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Salmo 73

1. Texto

1 ¡Qué bueno es Dios para el honrado,
Dios para los limpios de corazón!

2 Pero yo, por poco tropiezan mis pies,
casi resbalaron mis pisadas,

3 porque envidiaba a los perversos
viendo prosperar a los malvados.

4 Para ellos no hay sinsabores,
su vientre está sano y rollizo;

5 no pasan las fatigas humanas
ni sufren como los demás.

6 Por eso su collar es el orgullo
y se visten un traje de violencia.

7 Sus ojos asoman entre las carnes
y les pasan fantasías por la mente.

8 Insultan y hablan con malicia
y desde lo alto amenazan con la opresión.

9 Su boca se atreve con el cielo
y su lengua se pasea por la tierra.

10 Por eso los siguen sus secuaces
y se abrevan de ellos copiosamente.

11 Ellos dicen: ¿Lo va a saber Dios,
se va a enterar el Altísimo?

12 Así son los malvados:
siempre seguros acumulan riquezas.

13 Entonces, ¿para qué purifico mi conciencia
y me lavo las manos como inocente?

14 ¿Para qué aguanto yo todo el día
y me corrijo cada mañana?

15 Si yo dijera que voy a declarar como ellos,
renegaría de la estirpe de tus hijos.

16 Meditaba yo para entenderlo,
pero me resultaba muy difícil,

17 hasta que entré en el misterio de Dios
y comprendí el destino de ellos.



18 Es verdad: los pones en el resbaladero,
los precipItas en la ruina;

19 en un momento causan horror
y acaban consumidos de espantos:

20 como un sueño al despertar, Señor,
como imágenes que se desprecian al levantarse.

21 Cuando mi corazón se agriaba
y me punzaban los riñones,

22 yo era un necio y un ignorante,
era un animal ante ti.

23 Pero yo siempre estaré contigo:
agarras mi mano diestra,

24 me guías según tus planes
y me llevas a un destino glorioso.

25 ¿A quién tengo yo en el cielo?
Contigo, ¿qué me importa la tierra?

26 Aunque se consuman mi carne y mi mente,
Dios es la roca de mi mente, mi lote perpetuo.

27 Sí, los que se alejan de ti se pierden,
destruyes a los que te son infieles.

28 Para mí lo bueno es estar junto a Dios,
hacer del Señor mi refugio
y contar todas tus acciones.
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3. Análisis filológico

L lysrl layytistir 'el Du Gun Graetz Kraus
L ntvry ketlb ntitily (cf 2 Sm 15,32) o nLtuy (Nm 24,4) refendo a

w'ny, o qere ntittiyu GK 75 u refendo a rgly
spkh ketIb suppLka prob con la antIgua deSlOenCIa de 3 a fem pI,

qere suppLku
1:..- lmwtm cad móttim = usque ad mortem eorum (cf ld'tw 1s 7,15)

1bn Ezra Ros, Targum = non terrentur aut conturbantur propter dlem
mortls DIvIden ltimó ttim y lo unen al segundo hemIstIqUIo HItZlg Del
Bnggs Du Gun Dah Kr
~ 'm con valor comparatIvo Zorell 1 b), DBHE
~ 'nqtmw de 'nq = ceñIr, 3 a fem sgl + sufIJo
syt sust constructo ngIendo a hms HItZlg Gun, predICado del

complemento (segun los acentos) Del
L ys' 3 a masc sgl delante de sUjeto fem pI Jouon 150 b
mhlb de los gruesos / gordos (labIOS) = aus fetten Lzppen Duhm
ª- br' adverbIal Del
.2.- stw de stt, alomorfo de syt GK 67 ee 72 dd
thlk cf Ex 9,23
!..!l..- ysyb ketIb hIf, qUIza con valor lOtransItIvo, qere qal se

vuelve hlm aca, es decIr, a su mentalIdad y conducta RaSI Ros
wmy m!' hemeral plerels LXX, dles plem Vg, la BHS ap propone

leer el slOtagma umtlléhem ytimósu = se sorben sus palabras Jeron =
et qUts plenus Invemetur In els"), Targum = «lagnmas abundantes
fluyen de ellos»



12. wsl1N)' <wlm: para la construcción véase GK 128 wx.
14. lbqrym: adv temporal con valor distributivo (d. Job 7,18; ls

33,2) GB 370b DBHE 113-114.
15. kmw: adv modal equivalente de k'ma Del Dah; d. E. Kónig,

Historischkritisches Lehrgebiiude der Hebriiischen Sprache, Il, 250
(Leipzig 1895); adv temporal wie oft Hitzig.

16. hy): ketib fem concordando con z)t, qere hw) masc concordan­
do con <mI.

17. )bynh: cohort, quizá con valor de consecuencia: y así Joüon
116 cj.

18. lmw: con part de acusativo.
20. b<yr: apocopado por behii'ír = al despertarse, intrans. Hitzig

compara Sal 35,23 con 44,24.
21. wklywty: acusativo de parte.
22. bhmwt: nombre sgl, del hipopótamo Hitzig; pI intensivo o sgl

fenicio en -at Dah.
24. whr: adv como Sal 68,26.
kbwd: acusativo de lugar.
28. sty: GK 73 d.

4. Estudio global

a) Género literario

Este salmo desafía la catalogación y desacredita el afán de los que
pretenden clasificar con todo rigor ya toda costa. No es riguroso el
poeta ni tiene por qué someterse a los rigores de la erudición. Hay
quien lo considera una lamentación, y aun sugiere como ocasión el
destierro; otro ha visto un canto de acción de gracias; otros se repar­
ten entre el acto de confianza y la profesión de inocencia. Un poco de
todo eso arrastra el curso torrencial del salmo. Pero su mejor des­
cripción es: una meditación sapiencial. El carácter sapiencial es
patente por el problema discutido de la retribución, por el vocabula­
rio, por el parentesco con páginas de Job y Eclesiastés. Con todo, lo
«sapiencial» es adjetivo; lo sustantivo es la meditación como forma
privilegiada de oración. La cual nos conduce a la piedad individual
más que a la celebración litúrgica.

b) Composición

Entre una introducción de programa (v. 1) y un epílogo o conclu­
sión (27s), el cuerpo se articula en cuatro secciones en dos paralelis­
mos de antítesis:



1. 2-12
n. 13-16

III. 17-22
IV. 23-26

vida dichosa de los malvados.
vida desgraciada del orante.
destino desgraciado de los malvados.
destino dichoso del orante.

A pesar de esa apariencia sencilla, obtenida por reducción a es­
quema, el salmo tiene una complejidad poco frecuente, provocada
quizá por el problema que se debate. Para captar esa complejidad y
para descubrir cómo se organiza el sentido, comienzo por analizar
algunos signos estilísticos o formales.

- Partículas y elementos articulatorios. Encontramos 'k en 1.13.18
y w'ny en 2.22.23.28. Estas piezas se reparten y funcionan así:

1.2. 'k y w'ny unen la introducción a la primera parte, provocan­
do un efecto de sorpresa, de objeción: «será así, pero lo que es yo... ».

13. Otro'k introduce la segunda parte con una llamada de aten­
ción y una vuelta sobre sí mismo.

18.22. La tercera parte lleva 'k casi al comienzo y wny en su
último verso.

23.28. La cuarta parte comienza con w'ny, y el epílogo lleva otra
vez w'ny en el verso final del poema. Así el último w'ny se incorpora a
la inclusión mayor de 2 con 28 y forma inclusión menor con 23.

Todo esto produce un juego variado de contrastes y empuja a
primer plano la persona del orante.

- Repetición de palabras o lexemas:
5.14.16. Se repiten <mI y ng' en las dos primeras partes con valor

antitético.
11.19. El doble 'yk / 'ykh subraya la antí tesis de la primera con la

tercera parte.
9.25. Se repiten smym + 'r~ en la primera y la cuarta parte con

función antitética.
12.26. Se repite <wlm en frases antitéticas.
17.24. Se contrapone el 'lpyt de la tercera parte al '1Jr de la

cuarta.

16.22. El d<t de la segunda parte resuena en la tercera.
1.28. Forman inclusión por el término (wb.
Quedan así trabadas las diversas secciones, de modo no llamativo.

Los datos son por una parte expresión del debate interior (el juego de
las antítesis), por otra muestran el esfuerzo por contener y dar forma
al debate. Sirven para organizar y articular el sentido.

- A la luz de estas correspondencias y oposiciones, podría pensar
alguno que una distancia intelectual ha transformado la agitación en
esquema, usando las coordenadas yo / ellos, ahora / al final. Pero el



poema no ha llegado a esa distancia última, casi congeladora de la
pasión. Una serie de elementos se resisten a la perfecta simetría, a la
rigurosa regularidad. No quiero decir que, una vez obtenida la sime­
tría y regularidad, el poeta haya procurado disminuirla o disimular­
la, sino más bien que el poema fragua antes de llegar al punto del
esquema perfecto.

Un dato bien significativo son los versos 21-22, en que la segunda
parte invade por retrospección la tercera; dicho de otra manera, en la
liberación de la tercera parte el poeta siente todavía la agitación de la
segunda. Estos versos dificultan la división lógica del poema, como
muestran diversos intentos de los comentaristas.

Además, la relación temporal entra en la cuarta parte, y la tercera
no es tan perfecta como sugería la coordenada ahora / al final. Pues, si
bien para los malvados hay un futuro desgraciado, el honrado anti­
cipa el futuro en el presente.

El movimiento sintáctico lo confirma. En la primera parte domi­
na la regularidad, describiendo a unos hombres seguros de sí mis­
mos; las partículas producen un ritmo o cursus amplio: ki... ki...
laken... laken... hinne. La segunda parte es muy agitada, con cambios
de tiempos y partículas: qatal + yiqtol, participio, 'im... hinne... (ad.
La tercera se vuelve más regular, con la alternancia duplicada Dios­
ellos, Dios-ellos. En la cuarta retorna la irregularidad sintáctica.

Ahora bien, estos datos formales convergentes no son puramente
ornamentales, extrínsecos al sentido. Ellos preparan el análisis que
sigue.

c) Problema sapiencial personal

- Es claro que el poema se enfrenta con un problema típicamente
sapiencial: la suerte o destino de buenos y malos. Es el problema
clásico de la retribución, en perspectiva intramundana y contando
con Dios. Hay que leer el Sal 37, seguro e ingenuo, como pieza de
comparación. Los malos se llaman aquí rs( como en otras partes, el
bueno toma el nombre poco usado de nqy = inocente.

También es de alcurnia sapiencial la etopeya o descripción de un
carácter o tipo humano: como el borracho en Prov 23, el perezoso en
Prov 24, la tentadora en Prov 7, etc. Sapienciales son una serie de
términos formando paradigma: r'h, yd" d(t, /:lsb, byn, b(r, twk/:lt.

- Lo peculiar del salmo es que el problema sapiencial está inten­
samente personalizado. Más que tema de reflexión, es experiencia
dolorosa, acuciante.

Se lee seis veces la palabra lbb = corazón, mente, en sugestivas



asociaciones (1.7.13.21.26): con ojos en 7, con palmas en 13, con
riñones en 21, con carne en 26. La interioridad se expresa en términos
abiertamente corporales, englobando miradas y acciones, pasiones e
imaginaciones, sintiendo la radical unidad del hombre.

Como pieza de introspección, el salmo es superlativo: ese «agriar­
se» la mente, las «punzadas» interiores, la autoacusación matutina,
el desfallecer y consumirse, las condicionales potenciales o irreales
en que aflora el diálogo interior. El orante se toma a sí como objeto de
observación, y busca y crea un lenguaje para expresar la misteriosa
intimidad. En fuerza de introspección, este salmo compite con mu­
chas páginas de Job y anticipa a muchos escritores espirituales de
nuestra tradición.

En resumen, si he hablado de problema personal, el adjetivo
absorbe al sustantivo. Toda la descripción de los malvados, o eto­
peya, entra en el salmo como realidad «vista» por el orante. Habla de
la realidad como la ha visto y la está viendo. Es fácil comprender que
todas las interjecciones y partículas son expresión y no cálculo inte­
lectual.

- Pero la respuesta al problema sapiencial no es sapiencial: es
una respuesta de contemplación. Como más tarde el Eclesiastés,
nuestro autor se ha esforzado por encontrar la solución a fuerza de
indagar y reflexionar: «meditaba yo para entenderlo»; y fracasa. Era
necesario el fracaso para que el orante se abriera a una visión nueva,
no conquistada, sino regalada. La búsqueda ha sido oración no me­
nos que estudio. Cuando en la oración el hombre se declara vencido,
Dios le abre los ojos; o sus puertas. Lo levanta a mirar con nueva
perspectiva más alta y de mayor alcance. Dios se comunica y se lo
comunica, y el autor nos da testimonio de su última experiencia.
Notemos los sujetos de las cuatro secciones:

1. Dominan «ellos», pero dentro de la visión del «yo», con desprecio de
Dios.

11. Domina totalmente el «yo», en lucha y proceso hasta «entrar y
comprender».

111. Domina Dios, en segunda persona, determinando el destino de
«ellos».

IV. Una intensa unión de Dios y «yo».

En el salmo, Dios no habla. En un momento se reduce a una
presencia en un pronombre, sentida inmediatamente, más valiosa
que todo.

Aquí surge el problema de comunicación. Que Dios se comunica
eficazmente al orante, no cabe duda; ¿se comunica el autor eficaz­
mente a los lectores?; ¿no resulta pobre el testimonio de la parte
cuarta comparado con la rica descripción de la primera? El autor por
su parte hace lo que puede; el lector por su parte puede quedarse



fuera si no entra en una experiencia espiritual semejante. En térmi­
nos puramente intelectuales, el salmo no satisface. Pero si el salmo
nos intima el fracaso del raciocinio, nos conduce a la oración y nos
prepara para la experiencia, el salmo cumple una función maravillo­
sa. Escuchemos dos estrofas de san Juan de la Cruz:

«Yo no supe dónde entraba,
pero, cuando allí me vi,
sin saber dónde me estaba,
grandes cosas entendí;
no diré lo que sentí,
que me quedé no sabiendo,
toda ciencia trascendiendo.

El que allí llega de vero,
de sí mismo desfallece;
cuanto sabía primero,
mucho bajo le parece;
y su ciencia tanto crece,
que se queda no sabiendo,
toda ciencia trascendiendo

El Sal 73 es una oración en voz alta, en la cual el orante conserva
la conciencia de sí, expresa y tematiza sus afectos, actúa y habla de su
actividad. Puede convertirse en manual mínimo de oración.

5. Exégesis

L. El texto hebreo actual dice: ¡Qué bueno es Dios para Israel,
para los limpios de corazón! O Israel se identifica en bloque con los
de corazón puro (como otras veces con los 'nwym), o el segundo
hemistiquio restringe el alcance del primero: «Israel, se entiende, los
limpios de corazón». Con muchos comentaristas acepto la corrección
mínima lysr '11 'lhym... : se establece el paralelismo de '1 y 'lhym, de ysr
y bry lbb (como aparece en la traducción). «Israel» sería una lectura
posterior, nacionalista, apoyada en la identidad gráfica de s y s. El
enunciado es un aforismo tradicional sobre el trato de Dios con el
hombre honrado en proceder y actitudes. Un aforismo sapiencial que
se interesa también por la interioridad del hombre y busca su bien en
la relación con Dios. No usa el nombre de Yhwh, sino el genérico y el
del Dios supremo 'el. Verdad ético-religiosa, repetida con tono ponde­
rativo. No enunciado personal del orante, sino punto y tema para su
meditación. La manera de meditar esa verdad pudo ser la del Sal 37:
buscando ilustraciones para confirmarla, apelando a la experiencia
de los ancianos y a las bendiciones de la alianza. No comienza así el
orante, en tono afirmativo y gozoso, sino que al punto surge la
objeción.

2-12. Primera parte. La objeción brota de la experiencia personal,



que le enseña lo contrario (como a Job), y puede tanto o más que un
aforismo tradicional aceptado sin crítica. La objeción ha suministra­
do la partícula inicial ponderativa para acentuar al contraste (sólo el
Sal 62 comienza también por >k y lo prodiga seis veces en doce
versos).

Mirándose a sí, ve que no cumple la definición del primer verso:
«en la exclamación inicial se condena a sí», dice Casiodoro. Por fuera
apenas mantiene el paso firme y seguro, por dentro lo recome la
envidia: ¿tiene razón? La experiencia personal (veía) se le impone.
¿Serán estas tentaciones que surgen en la soledad interna de la
oración y que se deben rechazar enérgicamente para volver al punto
de meditación preparado?

El orante hace lo contrario. Moviliza la fantasía para que proyecte
en su mente la imagen de los malvados dichosos. No le basta la
síntesis decantada de su experiencia, se abandona a una visión plásti­
ca e intensa. La imaginación se complace en contemplar escenas que
contradicen la doctrina recibida (algo menos que Job 21). La fantasía
es «la loca de la casa», que hace cada vez más difícil meditar serena­
mente sobre el tema.

La descripción escoge detalles significativos que va formulando
en frases elaboradas. Detalles visuales, como el cuerpo (o panza)
rollizo, los ojos asomando apenas de una cueva adiposa, el cuello del
que cuelga la soberbia. Escucha sus palabras lanzadas desdeñosa­
mente desde la altura arrogante; los retrata en medio del universo,
aplicando su boca blasfema al cielo y barriendo la tierra con la
lengua (casi como un oso hormiguero). También penetra en el inte­
rior de los malvados, por donde pasan fantasías y se niega un Dios
que se entere y retribuya. Los malvados forman una clase privilegia­
da, por encima de la suerte común de los mortales, y arrastran una
turba de admiradores y seguidores embelesados.

La descripción es magistral y está toda al servicio de la oración,
como pieza dialéctica, no al servicio de la doctrina oficial. El orante
puede sacar el resultado de la operación y ponerlo delante (hinne) en
oposición al enunciado inicial y programático. Las palabras slwm y
slwy (3 y 12) sujetan formalmente la sección; el (wlm pone un acento
definitivo.

2. km(t y k>yn, con valor adverbial, hacen la oración irreal o
potencial == faltó poco, no faltó nada, casi. A la letra, se inclinan / se
desvían los pies, se derraman los pasos.

3. Recuérdese el consejo de Prov 24,1: No envidies a los malva­
dos ni desees vivir con ellos.

4. Los antiguos han leído una referencia a la muerte con diversos
matices: no la temen, no se afligen con su recuerdo (Genebrardo), no



sufren antes o en la muerte (Hoenen), no piensan en la muerte para
gozar (Titelmann), etc. El dudoso >wl = ¿vigor, vientre? lo han leído
con sufijo con el significado de atrio, vestíbulo (Jerón), stehen fest wie
ein Palast (Lutero).

5. La mirada se extiende a un horizonte humano universal: mise­
rias comunes, comenta Genebrardo. Job 21,23s.

6. La imagen de una cualidad abstracta como prenda de vestir o
de ornamento es bien conocida, p. e. Is 11,5: cinturón o faja; aquí se
usa un verbo denominativo de collar; como si dijera: «los encallara»;
se adornan y ostentan su soberbia como si fuera signo de dignidad. La
Vg ha anulado la imagen: tenuit = sujetó, Sa possedit = se apodera.
Otros han desviado el sentido: como collera de prisioneros piensa
Ludolfo de Sajonia, y el cardenal Hugo habla de lazo que enreda.

7. El significado de hlb = grasa es indudable. Lo dudoso es si
debemos leer «ojos» con el hebreo o «crímenes» con los antiguos,
LXX y Vg. Mantengo el sentido físico descriptivo: de unos carrillos
gordinflones, los ojos parecen asomarse, brotar. Gordura y aun obesi­
dad como signos de bienestar: recuérdese el rey Eglón de Jue 3, o la
descripción de Job 15,27:

porque iba engordando los carrillos
y echando carnes en los lomos,

o Dt 32,15 «engordó mi Cariño y tiró coces»; también Jr 46,21; Is
10,16; y el sarcasmo de Sant 5,5.

El segundo hemistiquio mantiene el carácter descriptivo: las ima­
ginaciones son imágenes, antes de ser «afectos» (Vg), pensamientos
(Jerón), hábitos (Eutimio), deseos (Dionisia Cartujo), etc.

8. Desde arriba: sea la posición social de riqueza y poder, sea la
actitud altanera. La altura es su ventaja táctica.

9. Cielo y tierra componen el universo creado; el cielo morada de
Dios, la tierra heredad del hombre (Sal 115,16). Los malvados, ha­
ciéndose centro por su arrogancia, pretenden abarcar el universo, al
menos con la lengua. El soberbio emperador pretendía escalar el
cielo (Is 14,13s), al soberbio del salmo le basta con colocar la boca, las
palabras en el cielo; no sabe que sola la oración humilde alcanza el
cielo. Su «lengua», sus palabras «se pasean» tranquilamente por la
tierra: ¿qué sentido podemos dar a esa frase en la era de las comuni­
caciones planetarias? Puede compararse con Sal 12.

10. El texto de este verso es en extremo difícil. La primera parte
a la letra suena así: por eso hará volver a su pueblo acá. ¿Sujeto Dios
y vuelta del destierro? Así lo intentan explicar algunos; pero no
encaja en el movimiento del salmo, y se explica como cambio ligero
para introducir también aquí la presencia de Israel, «pueblo suyo».
Tomando (mw como sujeto y leyendo qal yswb, es su pueblo, su gente,



quienes se vuelven; hlm es el estilo de vida o la mentalidad descrita,
metáfora espacial inducida por el verbo.

La segunda parte suena a la letra: yaguas en abundancia son
sorbidas para I por ellos. Hemos visto que los antiguos leyeron ymy
(días), prometiendo larga vida al pueblo que ha retornado. Leyendo
el verbo mYfi I mfifi, resulta: se sorben aguas en abundancia; metáfora
para sugerir la avidez con que su gente los escucha; véase Job 16,16:
«que se bebe como agua la iniquidad». En castellano decimos: «se
beben sus palabras». La explicación de este verso no pasa de conjetu­
ra plausible.

1L. La idea es frecuente (SallO,ll; 94,7; Job 22,13s; Eclo 23,18;
Is 29,15; Ez 8,12; 9,9).

12. Es el balance de lo anterior. Aumentar riquezas y poder suele
ser signo de bendición divina.

13-17. Segunda parte. Si los malvados lo pasaran bien y también
los honrados, se podría aguantar la maldad o prescindir de ella. La
envidia del orante no es pesar del bien ajeno, sino ganas de compar­
tirlo en justicia. Lo que convierte la objeción en escándalo es que el
honrado lo pasa mal, tiene que sacrificarse sin resultados tangibles.
Este es el tema de la segunda parte, que el autor desarrolla sobria­
mente.

No necesita describirse a sí lo que sufre, y recurre al monólogo
interior. Mientras los malvados «no sufren», él «sufre todo el día» (5 y
14); los malvados se visten y adornan de soberbia y violencia, el
honrado se lava y restriega manos y corazón (6.13); mientras los
malvados se sienten «seguros» en su conducta, el honrado se enfrenta
críticamente consigo (12.14).

Todo ello «en vano». Como dice Mal 3,14 (citado por Orígenes):

«No vale la pena servir a Dios: ¿qué sacamos de guardar sus manda­
mientos y de andar enlutados ante el Señor de los Ejércitos? Tenemos que
felicitar a los arrogantes: los malvados prosperan, tientan a Dios impune­
mente».

El orante «casi da un mal paso» , que consistiría en pasarse al otro
bando, uno más de sus seguidores o secuaces «mw). Lo cual equival­
dría a «traicionan> (bgd) su propio grupo. Así se oponen <mw y dwr
bnyk = sus secuaces y la estirpe de tus hijos. Lo que ha sostenido al
honrado en su tentación ha sido la lealtad a un grupo (dwr); a través
de ese grupo, Dios se le acerca como padre común (bnyk). En la
concepción tradicional, el israelita individual no lleva el título de
hijo de Dios, sólo el pueblo como comunidad es hijo de Dios (se
exceptúa el rey); por eso, al traicionar al grupo, pierde el individuo su
participación en el título. Por primera vez en el salmo se dirige el



orante a Dios en segunda persona, exactamente en el límite de la
tentación.

El que haya superado la tentación grave no significa que el proble­
ma está resuelto. Sigue en pie, amenazando tentar de nuevo y con
más violencia. Y el orante sigue dándole vueltas sin encontrarle
solución. Los versos 16-17 son capitales para describir el proceso de
la meditación, y se nos hacen demasiado escuetos.

El verbo 1}.sb significa echar cuentas, hacer cálculos, ponderar.
Aquí abarca las reflexiones de la segunda parte (<<en vano, en balde»)
y parecen incluir toda la primera parte, en la que también echaba
cuentas. El v. 16 podría ser el lema del Eclesiastés:

8,17 Por más que el hombre se fatigue buscando, no lo averiguará; y
aunque el sabio procure saberlo, no lo averiguará.

7,23 Todo esto lo he examinado con método pensando llegar a sabio,
pero me quedé muy lejos. Lo que existe es remoto y muy oscuro: ¿quién lo
averiguará?

El Eclesiastés se queda en su actividad sapiencial, nuestro autor
pasa de la meditación a la contemplación: ver de la experiencia (3),
meditar de la reflexión (16), comprender de la contemplación (17).

13. Purificación interior y exterior, de pensamiento y acción; los
dos verbos paralelos se leen también en Is 1,16 en la polémica sobre
culto y justicia. Véase también Prov 20,9: «tengo la conciencia lim­
pia» con los mismos términos. Recuérdese el gesto de Pilato según Mt
27,24.

14. Tomo la construcción con el verbo hyh con valor reflexivo:
herido por mi mano, con mortificaciones voluntarias, no por otros ni
por Dios. Lo mismo la reprensión como autocrítica personal. Hay que
recordar que la mañana era el tiempo preferente del juicio.

15. spr con el significado de formular, expresar, declarar: acto
público fruto de una decisión consciente. Parafrasea Ecker:

«Si formulara públicamente los pensamientos de indignación ante el
gobierno injusto de Dios, o si asintiera seriamente a semejante opinión, se
habría desprendido de la comunidad de Dios».

16. Compárese con el misterio incomprensible del Sal 139 y con
el fracaso confesado de Job 42,3:

hablé de grandezas que no entendía,
de maravillas que superan mi comprensión.

17. mqdsy está en plural, como en Sal 68,36. Es el templo o
santuario como lugar de la presencia y comunicación divina. Así lo
interpreta Delitzsch. Rufino interpreta el santuario de la inteligencia
espiritual. Aunque el misterio de Dios se suele llamar swd, es posible
que los «santuarios de Dios» se refieran aquí a lo recóndito, al miste­
rio; compárese con Sab 2,22:



no conocen los secretos de Dios (mysteria Theou),
no esperan el premio de la virtud.

18-22. Tercera parte. El puesto de Dios le abre una perspectiva
hacia el futuro: «en el santuario de Dios dirijo la mirada al final
sobrepasando lo presente» (Agustín). Como el espacio se achica al
abarcarlo desde la altura, así el tiempo se encoge. Lo experimenta­
mos con frecuencia del tiempo pasado: «parece que fue ayen,; el
orante lo experimenta del futuro: «de repente». Después compara esa
visión de un horizonte lejano con las cavilaciones a ras de tierra.

18-19. Todo el largo itinerario de los malvados es resbalar, caer,
acabar, terminar. Todo concluye en dos versos, con su acompaña­
miento de terrores y espantos. «Los colocas, los precipitas» es la
respuesta de Dios al desafío: «no sabe, no se entera». Sal 37,35s:

Vi a un malvado que se jactaba,
que prosperaba como cedro frondoso;

volvi a pasar, y ya no estaba,
lo busqué y no lo encontré.
1 Tes 5,3 Cuando estén diciendo: hay paz y seguridad, entonces les

caerá encima de improviso el exterminio.

Frente a una tradición que ha interpretado hlqwt como dolos, se
impone la que lo traduce por resbaladizo: olisthoi (Símmaco), lubrico
(Jerón, Genebrardo), Schlüpfrige (Lutero). El término msw'h se lee en
Sof 1,15 en la descripción del «día del Señor».

20. mhqY!i y n<yr forman un paralelismo sinonímico perfecto; las
preposiciones cambian por variedad estilística, y las dos tienen valor
temporal: «cuando, al»; significan despertar, desperezarse, levantar­
se (Is 51,9; 52,1). Si referimos el verbo tbzh a Dios, todo el verso tiene
que pasar a segunda persona, a no ser que le asignemos un valor
impersonal, corriente.

Toda la vida de los malvados es un sueño, una imagen sin consis­
tencia: véanse Is 29,8; Eclo 34,2: «caza sombras o persigue vientos el
que se fía de sueños». Daniel combinará ambos elementos: una ima­
gen dentro de un sueño, sólo que cargados de sentido. Idea semejante
en Job 20,8. Muchos antiguos interpretaron b<yr = en la ciudad, pero
ya el Targum y Oimchi nos ponen en la pista segura.

21-22. Encontrada la solución de la primera parte del problema,
el autor reflexiona retrospectivamente sobre la propia reflexión. A la
luz de la comprensión que el Señor le ha concedido, ¿qué significa
todo el trabajo precedente? Ha sido un torturarse en vano; y lo dice
con dos imágenes originales, tomadas del gusto y del tacto.

Una comida sabrosa que se agría o estropea, un vino vuelto vina­
gre; también nosotros empleamos metáforas equivalentes: cara de
vinagre, carácter agriado o dulce, hombre amargado. O punzadas



internas, en los rmones, como dolor súbito y agudo. La reflexión
humana comparada con la contemplación iluminada por Dios es
como el animal comparado con el hombre: «Yo soy un necio, menos
que hombre, no tengo inteligencia humana» (Prov 30,2). Como si la
revelación y la contemplación confirieran al hombre una racionali­
dad nueva y superior. Si bhmwt designa al hipopótamo, el salmista se
ve como coloso de estupidez. En su homenaje a Raimundo Lulio,
Pemán escribe las siguientes estrofas:

({- Dame la ciencia que junta
el deseo y la presencia...
- Pregunta, amigo. pregunta.
¿para qué quieres más cíencía?
¡No sé. Amado, lo que quiero.
ni sé qué es este querer,
no sé si es guerra o es paz ...
- Si sabes ya no saber,
¿por qué quieres saber más?".

23-26. Cuarta parte. En el proceso o el momento de la contempla­
ción, el orante ha descubierto otra cosa más importante. más perso­
nal. No una teoría o información de sucesos, no la respuesta intelec­
tual a un problema, sino una presencia personal. Lo de menos es que
el otro nos haya enseñado, lo de más es sentir cerca al otro.

Ya se había encontrado con el Señor (mk) como bestia: el «conti­
go» delataba la realidad «animal» del hombre. Ahora el «contigo»
manifiesta al hombre algo de lo que es Dios: el hombre ante Dios.
Dios para el hombre.

23-24. La cercanía se desdobla en tres acciones concretas: me
agarras, me guías, me arrebatas. El primer verbo es raro con Dios por
sujeto (Sal 77,5 y Job 16,12). en acciones violentas; el segundo es
frecuente en el salterio (23,3; 31,4; 61,3, etc.); el tercero es el clásico
de Henoc y Elías, y ha sonado en Sal 49,16. Los tres forman una
especie de éxodo liberador terminado en Dios. kbwd indica el término
del movimiento o el modo de la conducción: a la gloria o con todos los
honores. Las dos interpretaciones están atestiguadas en la tradición:
gloriose et honorifice (Genebrardus). in domwñ tuam caelestem (He­
ser); otro camino seguía Qimchi tomando kbwd como equivalente de
alma.

25. Este verso es una cumbre espiritual del AT, que se ha de
relacionar con la lucha de Jacob (Gn 32) o la experiencia de Elías en
el Horeb (l Re 19). Quizá los místicos sean los mejores comentaristas
de este verso. Toda la serie de bienes que ha visto disfrutar a los
malvados y que ha llegado a envidiar pierden su valor comparados
con poseer a Dios. La tierra es el don fundamental en la teología de la
salvación o liberación; ahora la tíerra no importa. El encuentro



personal desborda y anula todo lo demás. Job 42,5 dice escuetamen­
te: «ahora te han visto mis ojos». Citaré unos versos de santa Teresa
(pues redacto esta página el día de su fiesta):

«Dichoso el corazón enamorado
que en solo Dios ha puesto el pensamiento,
por él renuncia a todo lo criado,
y en él halla su gloria y su contento.
Aun de sí mismo vive descuidado,
porque en su Dios está todo su intento,
y así alegre pasa y muy gozoso
las ondas de este mar tempestuoso».

Si los malvados se atrevían con cielo y tierra, al orante no le
importan cielo y tierra, teniendo a Dios.

26. Como Dios se ha ofrecido en su pura persona, aboliendo todo
lo demás, así el salmista penetra en lo íntimo de su ser personal, aun
aboliendo carne y mente. Lo íntimo de su ser personal descubre y
declara que su «porción» o posesión es Dios en persona, yeso para
siempre. La carne sana y oronda de los malvados tenía sus bienes,
también su mente estaba llena de fantasías y suficiencia; pues bien,
prescindiendo de carne y mente, queda algo más íntimo capaz de
poseer a Dios. La «porción» o lote era la participación de la familia en
el territorio de la tierra prometida y entregada, que se perpetuaba
por sucesión y herencia: una porción limitada junto a otras muchas,
suficiente para las necesidades corporales. Cuando Dios mismo es la
porción, todo lo demás sobra y pierde sentido.

Podemos comparar el presente (wlm con el del v. 12. Allí se definía
por el objeto, las riquezas en perpetuo aumento, y por el sujeto que
las disfrutaba. Era una visión centrípeta: el hombre como centro de
cielo y tierra, del poseer y dominar. Ahora bien, el hombre es mortal,
y las riquezas no bajan con él a la tumba (Sal 49,18). En el v. 26 de
este salmo, el hombre está trascendido y centrado en Dios: trasciende
cielo y tierra, y es Dios quien define la dimensión del 'wlm. Gozo
supremo; ¿también gozo perpetuo? Reservo la cuestión para otro
apartado.

27-28. Concluida la oración en un momento de máxima intensi­
dad, el orante retorna a la vida cotidiana, haciendo antes un balance
de sus «luces». El hnh del balance final contrapesa el hnh provisorio
y falso del v. 12; porque aquél era un balance hecho con datos
parciales, mientras que ahora tiene todos los datos, incluso el defini­
tivo, que es Dios. En un verso recoge la suerte de los malvados (27
resume 18-20); en otro, su experiencia personal (28 responde a 24-26).

Los dos versos se articulan en las antítesis lejos / cerca y fornicar /
bueno para mí. Tomando juntos «apartarse y fornicar», podrían



sIgnIfIcar la Idolatna (asI lo explIca Teodoreto) Habna que espeCIfI­
car Idolatna como culto de bIenes terrenos nvales de DIOS El segun­
do verbo, frecuente en la lIteratura profetIca, coloca todo en el terre­
no del amor y la fecundIdad (asI lo comenta Ongenes)

La ftdelIdad se expresa con los termmos acercarse y refugIarse,
que no pertenecen al campo del amor conyugal La traduccIOn latma
dIce adhaerere, que responde mas bIen a dbq y que da ongen a
mterpretacIOnes mas mtImas La suma de los termmos hlq y qrb
podna hacer pensar que el autor es levIta o sacerdote PIenso mas
bIen que los termInOS se desprenden de ese contexto para ahondar
todo su posIble sentIdo

cFeltcldad eterna")

- Un planteamIento tradICIOnal de la cuestIOn se pregunta Cuan­
do el autor usa las palabras tmyd :=: SIempre, 'hr = fmal, kbwd =
glOrIa, lqh :=: arrebatar, l(wlam :=: por SIempre, (que qUIere decIr, en
que hOrIzonte se mueve? El orante busca la solucIOn de un problema
presente, msoluble para la reflexIOn (16) (proyecta la solucIOn en el
futuro, en otra vIda felIz y perpetua, o la encuentra en esta vIda, en el
encuentro supremo con DIOS?

Dehtzsch responde taxatIvamente defendIendo la segunda res­
puesta El problema de la retnbucIOn de los malvados en este mundo
no lo resuelve el salmo apelando a una solucIOn celeste y futura de
todas las contradICcIOnes de aqUI abaJO, o sea, una glOrIa perpetua
que contrapese InfInItamente los sufrImIentos de este mundo queda
fuera de su marco de VISIOn La fe robusta, que renunCIa gozosamente
a todo para agarrarse a DIOS, el amor puro que apreCIa esa posesIOn
mas que el CIelO Y la tIerra, son mas admIrables colocados en ese
hOrIzonte estrecho

Sm llegar a negar y superar plenamente las Ideas estrechas sobre
otra vIda, el orante, por la IntenSIdad de su expenenCIa de DIOS, abre
una brecha en las conVICCIOnes de su pueblo y por ella entreve algo
que da vertIgo, al expresarlo con los medIOS a su dISposlcIOn, abre
cammo a su mtUlcIOn profunda y crepuscular ASI pIensa Welser, y ya
Dehtzsch lo hIZO notar

"El futuro, aunque oscuro esta ilummado por la esperanza de que el
fmal de su eXlstenCla terrena traera la soluclOn glonosa del problema
AqUl, como en otras ocaSIOnes, la fe se abre paso, no solo a traves de la
oscundad presente, SIllO tamblen a traves de la noche del Hades La fe en
el nombre del Senor poseJa ya una hondura transparente que atravesaba
el Hades para penetrar en la vida eterna»

Vamos a mtroducIr otra categona en el anahsIs mtensIdad frente
a cantIdad EspacIO y tIempo son reahdades contmuas, cuantItatIvas



Nuestro espíritu conoce una dimensión diversa, que es la intensidad
(no me refiero a la intensidad cuantificable y mensurable de la física).
Hay momentos en la vida de tal intensidad, que parecen abolir el
tiempo o concentrar mucho tiempo en un instante: intensidad de
dolor, de gozo. El hombre llega a sentirse incapaz de tolerarlas:

«Noche como ésta, y contemplada a solas,
no la puede sufrir mi corazón:
da un dolor de hermosura irresistible».

(Rafael Pamba, Noche de diciembre).

De eso habla la leyenda medieval del monje que, escuchando
cantar un pájaro, cae en éxtasis, y cuando vuelve en sí, han pasado
trescientos años. La intensidad extraordinaria revela al hombre que
no es puro fenómeno en el espacio y en el tiempo.

Algo así sucede en el salmo: al gozar de una experiencia altísima,
profundísima de Dios, descubre vagamente que eso tiene que superar
el tiempo. Poseer a Dios de esa manera supera los límites de lo
experimentado e imaginado. Dice Delitzsch:

«En medio de una vida natural, caduca y pecadora, ha comenzado por
dentro una nueva vida entregada a Dios; es prenda de que, como Dios con
quien está unido no puede perecer, tampoco él puede perecer».

Comparemos las expresiones del salmo, ganadas en plena crisis
espiritual, con las afirmaciones seguras del segundo libro de los
Macabeos (7-8). Puede ser que en algunos momentos de la vida nos
resulte más precioso el testimonio del salmo.

Una opinión contraria a la expuesta defiende Dahood para este y
para otros salmos. Piensa que el Sal 73 proclama unívocamente la
creencia en una vida futura dichosa y perpetua junto a Dios, y tradu­
ce así el verso 26: «Aunque mi carne y mi corazón se consuman, oh
Montaña, mi corazón y mi cuerpo, oh Dios, serán eternos».

- Podemos rectificar algo el planteamiento precedente del proble­
ma distinguiendo texto original y lecturas sucesivas. El texto origi­
nal, expresión del pensamiento del autor, contiene una serie de térmi­
nos ambiguos o polisémicos: arrebatar, futuro, gloria, perpetuo, por
siempre; a los que se añaden algunas oraciones nominales del orante
(23.25). Sólo de los malvados se dice que caen, acaban, terminan,
perecen, los destruyes. Todo eso puede encajar en el cuadro de las
creencias tradicionales, aunque iniciando un proceso de fermenta­
ción espiritual. Un lector antiguo podía encontrar en el salmo la
solución del problema en esta vida: «Vale más un día en tus atrios
que mil en mi casa» (Sal 84,11).

Lectores posteriores fueron superando esa visión en virtud de
diversas circunstancias, una de ellas el fermento de este salmo repeti­
do como oración. Experiencia personal de Dios, alusiones a Henoc y



Elías, la idea de participar en la gloria de Dios. Influyeron también
nuevos conocimientos, hasta el descubrimiento de una vida futura
dichosa. Esas condiciones de lectura polarizaron la interpretación de
elementos polisémicos del salmo, que, en el nuevo marco mental,
encajaban mejor que en el antiguo. Y aquí se inserta también la
lectura cristiana.

Antes de pasar a ella, es obligado citar a un clásico nuestro que ha
llegado a las antologías, Bartolomé Leonardo de Argensola (1562­
1631):

«Dime, Padre común, pues eres justo:
¿por qué ha de permitir tu providencia
que, arrastrando cadenas la inocencia,
suba la fraude al tribunal augusto?

¿Quién da fuerzas al brazo que robusto
hace a tus leyes firme resistencia,
y que el celo, que más la reverencia,
gima a los pies del vencedor injusto?

Vemos que vibran victoriosas palmas
manos inicuas, la virtud gimiendo
del triunfo en el injusto regocijo.

Esto decía yo, cuando riendo
celestial ninfa apareció y me dijo:
¡Ciego!, ¿es la tierra el centro de las almas?».

La superioridad del poema bíblico es indudable. Quede aquí el
soneto como testimonio de una tradición y como pieza para un
estudio comparado.

6. Trasposición cristiana

Empezamos con una cita de Pablo (Flp 3,7-9). El apóstol juega con
los opuestos pérdida / ganancia:

Lo que para mí era ganancia, lo consideré, por Cristo, pérdida. Más
aún, todo lo considero pérdida comparado con el superior conocimiento
de Cristo Jesús mi Señor, por el cual doy todo por perdido y lo considero
basura con tal de ganarme a Cristo y estar unido a él.

(recordemos también a san Juan de la Cruz en su «me hice perdidiza
y fui ganada»).

Sobre el v. 27 escribe Orígenes en su comentario a Nm 25:

«Hay fornicación cuando el alma, que se ha unido al Verbo de Dios en
una especie de matrimonio, es corrompida y profanada por otro, por un
enemigo del que la hizo suya por la fe. El Verbo de Dios, Jesús el Señor, es
el esposo y marido del alma pura y casta, como dice el Apóstol [2 Cor



11 ,2s] ... Mientras el alma sigue unida a su esposo, escucha su palabra y se
vincula a él, recibe de él la semilla de la palabra ... Si el alma concibe las
obras de Cristo, da a luz hijos ... ¡Dichosa fecundidad del alma que ha
compartido el lecho del Verbo de Dios y ha respondido a su abrazo! De
ella nacerá un linaje ilustre ...

Pero si el alma tiene la desgracia de abandonar el lecho sagrado del
Verbo de Dios y se entrega a abrazos adulterinos, seducida por el diablo y
atas demonios, dará a luz hijos como aquellos de los que está escrito: "Los
hijos de los adúlteros no llegarán a la madurez y la prole ilegítima
desaparecerá" [Sab 3,16]. .. ».

Sobre los versos finales del salmo leamos un texto atribuido a
Pascasio Radberto:

«El bien del amor es el Dios Trinitario, y el Dios Trinitario es el amor
perpetuo; es el único y singular bien al cual adherirse es vivir. .. Por eso
dice el Profeta [= David]: "Para mí lo bueno es pegarme a Dios, poner mi
esperanza en Dios ...". En el mismo y único bien puede a veces distinguir
dos bienes: pues una cosa es adherirse a Dios por amor de inteligencia,
otra por deseo de la esperanza.

Cuando nos fijamos en las cosas corpóreas y sensibles, andamos en
tinieblas, arrojados de la luz; con todo, no nos arrancamos de la esperan­
za, sino permanecemos en ella, porque el Dios de nuestro corazón es
nuestra posesión eterna. Apartarse del fuego de tal amor es enfriarse,
amar otra cosa es adulterio; por eso dice el Profeta: "Los que se apartan
de ti perecerán". No es lo mismo apartarse que alejarse: apartarse es
fijarse en otras cosas, alejarse es no sólo desear los bienes terrenos, sino
pedírselos a los demonios o amarlos como sumo bien... Hay que cuidar
que, apartándose el alma, no se vuelva adúltera: "Destruiste a cuantos te
son infieles" [fornicantur abs te}; porque la fornicación es contraria al
amor casto».

El cristiano, iluminado por la fe en Jesucristo glorificado, en­
cuentra la respuesta a su problema vital y percibe con claridad ese
fondo de misterio que el autor antiguo apenas entreveía. El salmo
ha adquirido una dimensión escatológica. Pero el fundamento es en
sustancia el que se hacía entreoír en el salmo: que Dios es un Dios
de vivos; que el Padre ha resucitado a su Hijo, añadimos nosotros.
No se habla de la inmortalidad griega del alma, sino de la vida
dichosa y perpetua con Dios. Cielo ya no es un lugar, sino un
encuentro y una compañía.

Ahora bien, remitiendo la solución del problema a la otra vida,
¿resolvemos todos los problemas?; ¿también el escándalo del éxito de
malvados injustos y violentos? En forma de preguntas: ¿hay que
resignarse sin más a la injusticia y la opresión?; ¿se entera Dios,
actúa?; ¿queremos que se entere y actúe?; ¿cómo se traiciona la
comunidad de los hijos de Dios? El salmo no es un manual de acción,



sino un texto para la meditación y la contemplación. Hay que repetir­
lo una y otra vez, porque el acceso al misterio no se realiza a la
primera ni de una vez para siempre.

«Por encima de todo lo que Dios da a buenos y malos, de lo que a veces
quita a buenos y malos, por encima de todo eso, reserva algo para los
buenos ... ¿Qué les reserva? A sí mismo» (Agustín).

Salmo 74

1. Texto

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

¿Por qué, oh Dios, nos tienes abandonados
y humea tu cólera contra las ovejas de tu rebaño?

Acuérdate de la comunidad que fundaste antaño,
que rescataste como tribu de tu propiedad 1,

del monte Sión donde habitabas.
Dirige tus pasos a estas ruinas perpetuas,

a todo el destrozo del enemigo en el santuario.

Rugían los agresores en medio de tu asamblea,
plantaron como señal sus estandartes.

Aparecieron como quien se abre paso a hachazos
hacia arriba en la espesura;

arrancaron todos los relieves,
los trituraron con martillos y mazas;

prendieron fuego a tu santuario,
profanaron por tierra la morada de tu nombre.

Proponían: ¡A todo su linaje, quemadlo,
a todas las asambleas de Dios en el país!

Ya no vemos nuestros signos,
ni tenemos un profeta,
ni nos queda quien sepa hasta cuándo.

¿Hasta cuándo, oh Dios, afrentará el enemigo,
despreciará el adversario sin cesar tu nombre?

¿Por qué retraes tu mano izquierda
y tienes la diestra escondida en el seno? 2.

Si eres, oh Dios, mi rey desde antiguo
y ganaste victorias en medio de la tierra.

1 heredad
2 pecho



13 Tú con tu fuerza agItaste el Mar,
quebraste las cabezas de dragones en las aguas.

14 Tú aplastaste las cabezas de Leviatán,
las echaste en pasto a manadas de sátiros.

15 Tú alumbraste manantiales y torrentes,
tú secaste ríos inagotables.

16 Tuyo es el día, tuya la noche,
tú colocaste la luna y el sol.

17 Tú trazaste los linderos del orbe,
tú formaste el verano y el invierno.

18 Recuerda, Señor, que el enemigo te ultraja 3

y un pueblo insensato desprecia tu nombre.
19 No entregues al buitre la vida de tu tórtola,

no olvides para siempre la vIda de tus pobres.
20 Fíjate en la alianza: que están llenos

los escondrijos del país de reductos de violencia.
21 Que el oprimido no salga defraudado,

que pobres y afligidos puedan alabar tu nombre.

22 ¡Levántate, oh Dios, defiende tu causa!,
recuerda los ultrajes continuos del insensato;

23 no olvides las voces de los agresores,
el tumulto creCIente de los rebeldes contra ti.
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3. Análisis filológico

z.. qnyt qdm relatIva asmdetIca Jouon 158a
zh relatIvo GK 138 g, Jouon 145 c, DBHE zh 4
bw para el dages Jouon 18 J
1.. hr' puede ser del verbo r", eqUIvalente de rss, refendo a

mstalacIOnes y ajuar del templo En el V 14 sale ese segundo verbo
1..- 'twt predIcado del complemento
:L Es un verso emgmatIco, como confIrman las traduccIOnes

antIguas, que han leIdo con otra vocalIzacIOn o han mtentado sacar
sentIdo de un texto extraño Vg et non cognoverunt Slcut m exttu super
summum, Jeron [slgna] mamfestata desuper zn zntroltu, Targum re­
qUIno el martIllo como uno que en la maleza alza la mano para
golpear con hachas, sIgUIendo a Ges Thesaurus, se suele entender
aqUIla paSIva de yd' como "pareCla», pero BHS sugIere en el aparato
ygd'w == arrancaron

º- SIguen las mcertezas w't han leIdo un verbo LXX exekopsan,
Vg exclderunt, Gun un smommo del paralelo hlm

ptwhyh LXX y Vg han leIdo puertas, tamblen RasI, Jeron y Targ
esculturas

?L nynm sust + sufIJo su prole, estIrpe LXX Jeron Targ HItzIg
Dah, de ynh == destrUIr SIr, QIm lo explIca como smommo de hrg y
aduce Jr 46,16, 50,16, Ibn Ezra aducIendo Lv 19,33, Lutero Del BIC­
kell



srpw: Dah y Rav leen un qal pasivo. El TM pone qatal 3a pers;
muchos leen un cohortativo. Tomando mw'd como reunión de personas,
la Vg transformó el verbo hebreo srp = incendiar en quiescere faciamus
contra la inmensa mayoría de los traductores (d. Belarmino).

11:. ydk: Dah entiende la izquierda por eufemismo (¿o polariza-
ción?); ya lo proponía Qimchi.

mqrb: corrigen bqrb Duhm Gun Cast.
hwqk: ketib y qere parecen equivalentes Del.
klh: el TM trae un imperativo = aniquila; muchos leen alguna

forma del verbo kP (confusión o alomorfismo frecuente) Gun Duhm
Kraus. Cast y Rav leen un adjetivo «inerte», como en Dt 28,32.

13. pwrrt: es extraña la lectura de LXX y Vg confirmasti.
16. m'wr: por polarización luna, d. Gn 1,16 hm'wr hqtwn; así

LXX !tala Targ Ibn Ezra; luna y estrellas Qim; otros aurora Vg
Eutimio Belarmino.

19. 11¡yt: forma absoluta en -at GK 80 f.
twrk: la segunda consonante creó alguna confusión entre los anti­

guos traductores o intérpretes: que te confiesan LXX Vg Sir, animam
erudítam lege tua Jerón Targ parafraseando.

20. n'wt 1¡ms: acusativo regido por mPw Joüon 125d; pI de nwh.

4. Estudio global

a) Género y situación

El Sal 74 es un ejemplo claro de súplica en una desgracia nacio­
nal. Contiene la clásica descripción de la desgracia en el momento en
que sucedió y de sus consecuencias actuales. Es correlativa la des­
cripción de la violencia del enemigo. En la motivación, la comunidad
apela al honor de Dios ultrajado por el enemigo y a sus precedentes
proezas. El estilo de preguntas impacientes y de imperativos es tradi­
cional en el género.

Dado que la desgracia descrita se centra en la destrucción del
templo, la situación ha de ser histórica y no exclusivamente cúltica
(como propone Willesen). Eso supuesto, se presentan como candida­
tos tres famosas destrucciones: la de los babilonios por Nabusardán
en 587 / 586, la de Antíoco IV en tiempo de los macabeos en 167, la de
los romanos el 70 de nuestra era. Sólo Teodoreto de Ciro escogió la
tercera, asignando al salmo un sentido profético de predicción. Cuan­
do estaba en vigor la hipótesis de un origen macabaico de gran parte
del salterio, bastantes exegetas buscaron y encontraron en el salmo
detalles que podían identificar con hechos descritos en 1 Mac.

Creo mucho más probable la primera identificación, como mues­
tran sobre todo los paralelos de las Lamentaciones. Esto supuesto,



habna que datar el salmo entre las VISIOnes de Ezeqmel sobre la
marcha de la Glona y consIgmente destruccIOh del templo y las
VISIOnes del nuevo templo con el retorno de la Glona (c 11 y 43)
Afmar la fecha datando el salmo en la temporada en que Ezeqmel
esta mudo me parece preCIsar demasIado (veanse Ez 3,25, 24,25-27,
33,21-22)

b) Textos emparentados

Por la sltuacIOn supuesta y el tono de suphca, el Sal 74 se empa­
renta con el 102 De las cmco LamentacIOnes, la ultIma hace mas al
caso Pero habna que leerlas todas segmdas, como contexto espIn­
tual, para captar el efecto cumulatIvo Aqm me contentare con algu­
nos paralelos selectos

El tema de la Ira (dIez en Lam 1, seIS en Lam 2)
El tema del, fuego (Lam 1,13, 2,3s, 4,11)
La morada de DIOS mlqdas (1,10, 2,720)
¡Recuerda' (74,2 1822 Y Lam 5,1)
No olVIdes (74,19 23 Y Lam 5,20)
Tu heredad (74,1), nuestra heredad (Lam 5,1)

El monte SIOn (74,2, Lam 5,18)
(Por que retraes tu mano Izqmerda? (74,11)
No retiro la mano que dernbaba (Lam 2,8)
(y tIenes la dIestra escondIda en el seno? (74,11)
Se guardo la diestra a la espalda (Lam 2,3)
Eres, oh DIOS, mI rey desde antIguo (74,12)
Tu, Señor, eres rey por SIempre (Lam 5,19)
Por sIempre lnsh (74,1 1019 Y Lam 5,20), tmyd (74,23)

El Sal 74 esta emparentado tambIen con el 44 y el 79. Es notable
la dIferenCIa en la relacIOn de la desgraCIa con el pecado el 44
protesta la propIa mOcenCIa, el 79 confIesa el pecado y esta mas cerca
de Lam, el 74 no lo menCIOna

e) Textos no blbltcos emparentados

Se suelen adUCIr dos famosas lamentaCIOnes por la destruccIOn
de Ur (ANET 455-463), por la destruccIOn de Surner y Ur (ANET 3 a

ed ,611-619) La pnmera se fIJa mas en los sufnmientos de las perso­
nas, y se puede comparar mejor con el Sal 79 La segunda es mas
mteresante por su desarrollo teologIco, se fIJa en los pobladores, las
CIUdades y los templos

408 las estatuas de su tesoro fueron destrozadas
410 su trono [de NmIagara] dernbado, ella se arroja al polvo



420 la puerta ornamental del templo fue derribada, el parapeto des-
truido

421 los animales salvajes entrelazados a derecha e izquierda [estatuas]
422 yacen delante como guerreros matados por guerreros
423 sus dragones de abiertas fauces y sus terribles leones
424 fueron derribados con sogas como toros salvajes capturados...
425s el arquitrabe ... oro, plata y lapislázuli
426 el templo admirado... 428 la puerta ... 429 sus grandes clavos de

bronce

(según Piotr Michalowski, The Lamentation over the destruction of
Sumer and Ur [Winona Lake 1989]).

d) Composición

Signos leves de composición son las preguntas retóricas de 1 y
10-11, el recuerdo / olvido en 2.18.19.22.23, el tiempo indefinido de
1.3.10.19.23. Como si hubiera sucedido algo definitivo o sin término,
a lo cual no se resigna la comunidad. Si parece un olvido de Dios, al
pueblo toca recordárselo.

Más patentes son los signos si comenzamos por el final. Con la
inclusión del recuerdo / olvido y los ultrajes del enemigo, los seis
últimos versos forman un bloque compacto, dominado por siete im­
perativos (positivos o negativos). Precede otro bloque (13-17) definido
por el tono y por la séptuple anáfora «tú». Otro bloque descriptivo
ocupa los versos 3/4-8, quizá con siete verbos en tercera persona con
los enemigos como sujeto. Quedan fuera del reparto los versos 1-2,
que se pueden considerar como introducción temática, de pregunta e
imperativo; y los versos 10-11 con redobladas preguntas. Estos pue­
den funcionar como charnela entre la primera y la segunda parte.
Asignados a la primera parte, formarían inclusión con la introduc­
ción; asignados a la segunda parte, mueven otra onda de súplica. O
bien sirven para un efecto de sorpresa: cuando el lector piensa que la
inclusión señala el final, descubre que comienza algo muy importan­
te.

Esto nos da el siguiente movimiento del salmo. Comienza apasio­
nadamente interpelando a Dios, como si explotara una impaciencia
reprimida. No es normal semejante comienzo en el salterio. Sigue la
descripción del ensañamiento enemigo, que ha desembocado en el
estado presente, de pura negación. Después de las preguntas reitera­
das, sobreviene un breve himno heroico que produce un contraste
violento. Tras lo cual, la comunidad interpela a Dios urgiéndolo para
que intervenga.

Es una disposición clara y lógica: la razón ha controlado la pa­
sión. El movimiento de la quinta Lamentación es como sigue: 1
imperativos dirigidos a Dios, 2-18 descripción de la situación presen-



te con breve confesión del pecado, 20-22 final con preguntas e impe­
rativos.

e) Correspondencias

No basta una lectura seguida y orientada del salmo, porque la
composición de un poema unitario puede crear relaciones oblicuas y
cruzadas significativas: el juego se subordina al sentido.

- La primera relación es: ira de Dios - furia del enemigo - agita­
ción del caos. La ira de Dios se enuncia inmediatamente, como levan­
tando el telón a lo que sigue y a la vez generando el primer contraste
inexplicable. El que domeñó los monstruos del caos, ahora parece
atizar o dejar suelto al enemigo: ¿por qué? Soberanamente, como
rey, sin ira, estableció el orden cósmico; sin renunciar al poder real,
con ira y no por impotencia, tolera la catástrofe de los suyos.

- De lo anterior se sigue el paralelismo entre las fuerzas rebeldes
del caos y la potencia militar destructora. El ejército invasor se
contagia de reflejos míticos: es como un nuevo Dragón o Leviatán
desatado, es mar que inunda la tierra firme, noche que oscurece el
día.

- Correlativamente, la destrucción del templo se inserta en un
gigantesco contexto cósmico. Las ruinas, el destrozo, el incendio, el
templo profanado: es como renegar del orden primordial.

- Al establecer su morada en Sión, el Señor que habita por siem­
pre en el cielo, y al no cohibir al ejército enemigo, se expone al
desprecio y los ultrajes, y expone al peligro extremo lo que es suyo en
la tierra: su rebaño, su tórtola.

5. Exégesis

1-2. Por la pregunta y el imperativo, estos dos versos establecen
la tonalidad de la pieza. La pregunta resonará en 10-11, el imperativo
dominará la tercera parte. Comienza un marco y un hilo conductor.

Primero es la pregunta, mezcla de estupor y de reproche. Estupor:
la imagen que el Señor está manifestando ahora no se compagina con
la que había revelado desde antiguo, la que el pueblo conoce muy
bien. No se entiende este «humear» de la ira: a Dios toca explicarlo.
Reproche: no está bien deshacer lo que él ha hecho, rechazar 10
elegido, repudiar lo rescatado, aceptar una morada y dejarla incen­
diar, consagrarla y dejarla profanar. ¿Por qué? A Dios le toca justifi­
carse.

Dios debe recordar. Son hechos «antiguos», pero institucionales,
sus consecuencias permanecen: la comunidad adquirida y rescatada



sigue siendo «tu rebaño»; fuera de Sión, no tiene otra morada en la
tierra. Como lo hace la comunidad, también Dios debe retornar con
la memoria a los comienzos.

L znh se lee tres veces en Lam 2,7; 3,17.31 Y diez veces en el
salterio, referidas a un individuo o a la comunidad, especialmente en
salmos del género (44,10.24; 60,3.12; 77,8; 89,39). La cólera que «hu­
mea» puede recordar la teofanía del Sinaí (Ex 19,18), del Sal 18,9 y
sobre todo de Is 65,5: «Esto hace humear mi cólera como fuego que
arde todo el día». LXX y Vg apagan la metáfora, que mantienen
Aquila, Símmaco y Jerónimo. «Ovejas de tu rebaño» se dice en los
textos clásicos de Jr 23,1 y Ez 34,11, también en Sal 100,3.

2. qnyt: el verbo significa fundar o adquirir; coincide con el texto
básico de Ex 15,16 y parcialmente con Dt 32,6; por contenido y por
paralelos, tiene carácter fundacional. g'l = rescatar es verbo favorito
de Is 40-55 y frecuente en el salterio; se lee también en Ex 15,13 yen
la misión de Moisés (Ex 6,6 P). skn = habitar predicado de Dios es
frecuente; de la raíz procede el famoso sust sekina.

3-9. Primera parte. Un segundo imperativo introduce hábilmente
la escena siguiente: el Señor, como un soberano distraído o des­
preocupado u olvidadizo, es invitado a inspeccionar personalmente
el templo en ruinas: no son ruinas recientes, que justifiquen o expli­
quen el desconocimiento; ahí están desde hace tiempo, y el dueño de
la morada sin darse por enterado... El orante se ofrece de guía y, con
las ruinas a la vista, le cuenta o describe a Dios lo que pasó. Una
primera frase lo sintetiza: destrucción total. Después se describe una
escena de violencia insaciable: un dato auditivo, uno visual, acción
agitada, y el guía hasta se atreve a leer los pensamientos de los
devastadores.

3. Véase 1 Mac 4,37s:

Se reunió toda la tropa y subieron al monte Sión. Vieron el santuario
desolado, el altar profanado, las puertas incendiadas, la maleza creciendo
en los atrios como matorrales en una ladera y las dependencias del
templo derruidas.

4. En plena ceremonia litúrgica, en medio de la asamblea, suena
el «rugido» de los soldados; el verbo s'g = rugir sugiere la presencia
de una fiera poderosa y hace imaginar el pavor de los congregados.

En señal de conquista y ocupación plantan sus estandartes. Signa
sua in trophaeum, dice Jerónimo; certeramente distingue Heser las
enseñas militares y los estandartes de victoria; y Ecker resume, Feld­
zeichen als Siegeszeichen.

5-6. Estos dos versos son particularmente difíciles, como hemos
visto en el análisis filológico. sbk significa entrelazar, entretejer;



unido a '$ = árbol, madera, s"ignifica espesura o boscaje, fraga o
breña, por donde se abren camino a hachazos o machetazos, sin
miramientos. Resulta una eficaz descripción de la brutalidad con que
destruyen la belleza y riqueza del templo como si fuera maleza. El
sintagma también podría significar un entramado artificioso de ma­
deras, celosía funcional o decorativa; haría juego con los relieves del
verso siguiente, en el cual los martillazos hacen eco o prolongan los
hachazos. El conjunto ofrece la escena de una soldadesca ebria de
venganza y destrucción.

7. La acción contra el templo concluye con el incendio, que hace
desplomarse el edificio por tierra, de modo que la soberbia y sagrada
construcción queda profanada. Hay que leer estos versos poniendo
mentalmente al fondo los trabajos minuciosos de construcción des­
critos en 1 Re 7. Tanta diligencia y destreza consumidas en tan breve
tiempo. Las Lamentaciones lo dicen así:

3,11 El Señor sació su cólera
y derramó el incendio de su ira,

prendió un fuego en Sión
que devora hasta los cimientos.

Hace eco 1s 64,11:
Nuestro templo, nuestro orgullo,

donde te alabaron nuestros padres,
ha sido pasto del fuego,

y lo que más queríamos
está reducido a escombros.

8. Con lo cual no se sacian las tropas desmandadas, sino que
piensan continuar el trabajo de la destrucción: hay que aniquilar al
pueblo y todos sus lugares de culto. Recuérdese la matanza organiza­
da por Jehú contra los adoradores de Baal, dolosamente congregados
en solemne ceremonia litúrgica (2 Re 10,18-28):

25-¡Entrad a matarlos, que no escape nadiel Los guardias y oficiales
los pasaron a cuchillo y entraron hasta el camarín del templo de Baal. 26
Sacaron la estatua de Baal y la quemaron, derribaron el altar y el templo
lo convirtieron en letrinas, hasta el día de hoy.

Para los usos varios de mw'd, véanse Lam 1,4.15; 2,3.6.22.
~ Hasta aquí lo que el guía ha explicado a Dios. Ahora hace

balance de la situación actual. El pueblo está desorientado porque
faltan todos los puntos de referencia: señales divinas, profeta, vatici­
nador. Recuérdese a Saúl estrellándose contra el silencio de un Dios
que «no le responde ni por sueños ni por suertes ni por profetas» (l
Sm 28,6). ¿Qué es lo que no comprenden? ¿El significado de lo
sucedido o la duración prevista del estado presente? En otras pala­
bras, ¿está en juego la elección como pueblo del Señor, o se pregun­
tan cuándo terminará la tragedia?



- Problema de elección. Parece indicarlo el comienzo, que habla de
«rechazo definitivo»; comparable con la duda de Lam 5,22 y de Sal
77,9. Pero la frase inicial es más bien pregunta retórica, no afirma­
ción ni necesariamente duda.

- Problema de tiempo, como dice la cláusula «hasta cuándo». Si
suplican a su Dios, es porque no se consideran rechazados; si apelan a
la alianza, es que la consideran en vigor. No es rechazo, sino olvido.

- Una explicación intermedia. La situación se va alargando tanto
que vamos perdiendo la esperanza: ¿durará tanto porque es definiti­
va? Esta tercera es una explicación psicológica.

El verso nos plantea otro problema: la falta de profetas. En Jeru­
salén, Ananias predecía una duración breve, de tres años; Jeremías
decía que iba para largo (no sabemos si la indicación de setenta años
es adición posterior); pero ambos hablan después de la primera
deportación y antes de la destrucción de la ciudad (c. 28-29). Consu­
mada la tragedia, Jeremías ya no predice. En cambio, Ezequiel, en el
destierro, en cuanto recibe la noticia del incendio del templo, recobra
el habla y comienza la segunda etapa de su ministerio profético, en la
cual anuncia la repatriación sin señalar fechas (Profetas, 773). No está
claro si «el que sabe hasta cuándo» es el mismo profeta o una catego­
ría especial de vaticinador. Es claro el concepto de «signos» o señales
de Dios: sus acciones patentes y reveladoras, plantadas como mojo­
nes a lo largo de la historia. En vez de las «señales de Dios», ahora son
visibles las «enseñas» militares del enemigo.

Sobre la ausencia de profetas, puede verse también 1 Mac 4,46;
9,27; 14,41 (Macabeos, 126.228s).

10-11. Con estos versos retorna al principio, como si comenzara
una nueva ola del mismo efecto. A la vez introducen un nuevo tema,
ligado verbalmente a lo anterior por la repetición de smk = tu nom­
bre: el enemigo que profana la morada de tu nombre está desprecian­
do tu nombre. El asunto pasa de la comunidad directamente a Dios.
Ahora es asunto personal de Dios, y a él toca defenderse. Pero no lo
hace.

Cuando Gedeón destruyó el altar de Baal (lue 6) y sus paisanos
quisieron darle muerte, su padre lo defendió diciendo: «¿Qué tenéis
vosotros que defender a Baal? ¡Como si vosotros fuerais a salvarlo!»;
después la gente del lugar comenta: «Que Baal se defienda él mismo,
ya que han derribado su altar». Cuando los enviados de Senaquerib
<<insultan al Dios vivo», el rey Ezequías y el profeta Isaías piden y
obtienen la intervención de Dios. Es un antecedente que debe servir
en la ocasión presente. El mismo argumento en Sal 79,12 y 89,52.
Ahora Dios no actúa, se inhibe. Se guarda en el pliegue del vestido la
mano que en otras ocasiones «extendía» para actuar (Ex 7,5; 15,12;
etc.).



12-17. Segunda parte. La inacción presente lleva por contraste a
recordar la soberanía de Dios y su acción cósmica y quizá histórica.
Entra así, con suave coherencia, un fragmento de himno, cuya señal
externa más patente es la séptuple repetición de 'th = tú.

¿Sólo acción cósmica o también histórica? Todos los elementos de
la serie se pueden leer referidos a la obra de Dios en la creación,
coloreada de tintes mitológicos. Pero hay dos datos que nos hacen
recordar acciones históricas, porque éstas tradicionalmente también
se han teñido de colores mitológicos. Ante todo, la victoria sobre el
Mar Rojo según 1s 51,9s; Sal 136,13 (verbo gzr). Secar canales y
alumbrar manantiales traen recuerdos del éxodo, sin excluir la ac­
ción creadora de Dios. Si la melodía de estos versos es cósmica,
algunas de sus frases despiertan armónicos de la historia del pueblo.

El Mar rebelde, con sus monstruos mitológicos, son aquí versión
poética y desmitizada de la creación (ls 27,1; Job 3,8; 26,12; Sal
89,10-13). Los símbolos de origen mitológico conjuran para los is­
raelitas visiones grandiosas de batallas y victorias sobrehumanas.
Otros datos intiman el orden estable del espacio y el tiempo. Los
recuerdos o reminiscencias del éxodo quedan engrandecidos por el
contexto que los acoge, los ciclos temporales llegan hasta el día y la
noche de hoy. Por encima de todo, antes que todo, «Dios rey desde
antiguo».

Por breve tiempo, la solemnidad del himno y su visión grandiosa
despegan a la comunidad de la triste situación en que vive.

12. El himno está introducido por waw adversativo. El título
atribuido a Dios encierra una paradoja o una tensión. Sea que leamos
«mi» con el hebreo o «nuestro» con el griego, el posesivo parece
limitar la antigüedad del título real: rey mío / nuestro sólo lo eres
desde que me rescataste y fundaste como pueblo (v. 2) Y te reconozco
como soberano. Antes ¿no era rey? Parece pedirlo la serie siguiente
(cL Sal 29,10; Ex 15,18).

Las «victorias» en medio de la tierra se prestan a dos lecturas: la
tierra de Gn 1,2 como realidad cósmica o la tierra como escenario
histórico. Consecuentemente, las «fronteras» o linderos de la tierra
pueden ser los confines colindantes con el gran océano exterior o la
frontera de la tierra firme colindante con el mar o los confines asigna­
dos a cada pueblo (Dt 32,8). El conjunto del himno parece confirmar
la ambivalencia de «tierra», sin resolverla. «En medio» no significa
en el centro, ya que las victorias no se han concentrado en un punto.

13a. Es dudoso el significado de pwrrt, agitar o neutralizar. En
ambos casos se dice que Dios controla el Mar en todos sus movimien­
tos. Job 26,12 dice rg' = aquietó (Job 362s); «agitar» (Ag 2,6).

13b-14. Cabezas en plural: el primer grupo comprende los drago-



nes en plural, cada uno tiene su cabeza. En cambio, Leviatán es
singular: parece imaginado como hidra policéfala. Los monstruos
quedan decapitados, sin fuerza para rebelarse de nuevo. Y para col­
mo de ignominia, sus cabezas sirven de pasto a otras fieras. Como el
Faraón = cocodrilo de Ez 32,4:

te dejaré varado en tierra,
te estrellaré contra el páramo...
para que se ceben en ti las fieras salvajes.

Es la amenaza común de entregar el cadáver del enemigo «como
pasto para aves y fieras» (Jr 7,33; 16,4, etc.).

Todavía no se ha descifrado el significado del enigmático l(m
15jyym, que algunos traducen conjeturalmente por delfines, otros por
tiburones, los antiguos por etíopes; HALAT conjetura <ml~y ym =
escurridizos del mar. Una tradición rabínica habla del Leviatán ser­
vido en el banquete inaugural del reino escatológico.

15. Fuentes y torrentes brotan del océano subterráneo de agua
dulce sobre el cual se asienta la tierra firme. Alumbrarlos puede ser
acción creadora (véase Dt 8,7). Los ríos perennes, ancestrales o mile­
narios, se oponen a los torrentes ocasionales (Jr 15,18; Job 6,15). Los
dos datos, combinados, traen el recuerdo del éxodo: agua de la roca
(Ex 17,1-7), Mar Rojo y Jordán transitables. Compárese con el Sal
107,33.35:

Transforma los ríos en desierto
y los manantiales en aridez;

transforma el desierto en estanques
y el erial en manantiales.

16. Con este verso se remonta a la creación celeste y a un orden
que se realiza en ritmo cotidiano. En otras palabras, el pulso de día y
noche, que los mortales vivimos en la tierra, lo estableció Dios al
principio en un orden celeste, sol y luna, y lo sigue controlando
personalmente.

LL En la restauración después del diluvio caótico, Dios anuncia
y promete (Gn 8,22):

Mientras dure la tierra, no han de faltar
siembra y cosecha, frío y calor,
verano e invierno, día y noche.

¿Sospecha el poeta que la catástrofe del templo se puede compa­
rar, en escala menor, con la subversión del diluvio? El pueblo ha
asistido a una invasión oceánica del ejército enemigo, que ha cambia­
do fronteras políticas, como se gloriaba Senaquerib (Is 10,13), y
pretende imponer otro rey en vez del Señor, después de arrasar su
palacio. Véase el paralelo estricto de océano levantisco y tumulto
bélico de pueblos en Sal 65,8.



18-23. Tercera parte. A lo dicho sobre la composición del poema
hay que añadir aquí la repetición funcional de smk en 18b y 21 b,
mediante la cual establece el poeta la siguiente secuencia empalman­
do con 7b y lOb: morada de tu nombre - desprecian tu nombre ­
desprecian tu nombre - alaben tu nombre. A la vez hace resaltar, al
interno de la sección, la oposición despreciar / alabar.

También es significativa la oposición de personajes: por un lado,
«el enemigo, rival, levantisco, necio»; por otro lado, «el oprimido,
pobre, afligido, tu tórtola». ¿De qué parte se ha de poner Dios, mi
rey? Como juez, tiene que <<levantarse y defender su causa», que es a
la vez el honor de su nombre y la vida de los suyos.

18. El enemigo es un pueblo necio o insensato (nbl): ¿en qué lo
muestra? Sal 14,1 habla en general del «necio» que niega a Dios; Sal
39,9 menciona el ultraje del necio. Más pertinente es Dt 32:

27 Pero no; que temo la jactancia del enemigo
y la mala interpretación del adversario,

que dirían: nuestra mano ha vencido,
no es el Señor quien lo ha hecho.

28 Porque son una nación que ha perdido el juicio
y carece de inteligencia.

29 Si fueran sensatos, lo entenderían,
comprenderían su destino...

19. No hay razón para cambiar el texto o el significado de twrk =
tu tórtola, que se ha de escuchar como expresión de cariño y compa­
sión; semejante al epíteto «paloma» del Cantar de los cantares. El
correlativo es en hebreo genérico I:tyt = fiera; por especificación nos
orientamos haciq buitre, gavilán. La imagen del ave se lee también en
Sal 11,3 y 55,7.

20. Por la alianza, Israel es «tu pueblo». Dios puede «mirar» y
consultar el texto de esa alianza; ¿o ha perecido en el incendio del
templo? La súplica supone que la vieja alianza sigue en vigor, que no
ha sido denunciada ni sustituida por una nueva (Jr 31,31).

El segundo hemistiquio es difícil. Parece una extensión del v. 8
para el cumplimiento del proyecto (véase Sal 55). En otros términos,
la violencia se ha asentado en lugares ocultos (en Sal 55 en la plaza
pública) y opera desde allí.

21. yhllw smk puede tomarse como yusivo: que puedan alabar tu
nombre, o como oración de relativo: que alaban tu nombre. En la
primera interpretación, la alabanza es consecuencia de la liberación
suplicada.

22. Juzgar es función del soberano. Es frecuente solicitar de Dios
que juzgue una causa, como instancia suprema; pero normalmente se
trata de una causa ajena sometida a su jurisdicción. Por quedarnos en
los salmos:



35,1 juzga a mis rivales
43,1 juzga mi causa
119,154 juzga mi causa

El salmo introduce un cambio significativo: «juzga tu causa». Lo
subraya Eusebio: «porque no somos nosotros quienes padecemos
injusticia, sino tú, porque a ti te insulta el enemigo y el pueblo
insensato denigra tu nombre».

23. El «tumulto» suele asociarse con pueblos y ejércitos extran­
jeros: es famosa la onomatopeya de Is 17,12s; Sal 65,8 lo asocia con el
oleaje marino. El salmo termina con el estruendo creciente y hostil;
un fragor que parece cubrir las voces suplicantes y que el Señor no
puede desoír.

6. Trasposición cristiana

La clave de trasposición consiste en tomar el templo como símbo­
lo de la Iglesia. El templo era el centro, el corazón de la comunidad:
atacando el templo, el enemigo ultraja el nombre del Señor y después
extiende su acción al pueblo y sus santuarios. Para un cristiano, no es
un templo el centro de la Iglesia, ya que ella es el templo y el nombre
que lleva es el de Jesucristo, que es su centro. La Iglesia puede ser
atacada por enemigos externos. Unos dan la cara y atacan explícita­
mente a la Iglesia: sus instituciones, sus miembros, sus valores y
tradiciones. Así han sido muchas persecuciones históricas o recientes.
Otros enemigos se ponen la careta de la tolerancia y atacan los
valores que Cristo proclamó y encarnó, y la Iglesia custodia; o se
ensañan con los «más pequeños», los pobres y desvalidos. También
así se ultraja el nombre santo de Dios. Por eso, él debe alzarse a
defender su causa, a afirmar su realeza. El «tumulto de los que se
alzan» contra Dios sigue resonando en la historia, el enemigo desa­
fiante planta sus estandartes que proclaman sus valores y sus preten­
didas conquistas. A veces, el pueblo cristiano no descubre las señales
de la presencia de Dios, sus «signos» o estandartes a lo largo de la
historia, no oye la voz unívoca de un profeta acreditado, y pregunta
¿hasta cuándo? Este salmo es oración del pueblo cristiano.

Tiene una garantía de respuesta. Un día, el ataque enemigo se
concentró en otro templo de Dios en la tierra, y le dio muerte. Pero
«destruid este templo, y en tres días lo reconstruiré». «Esa es la
victoria que vence al mundo», que nosotros hacemos nuestra por la
fe. ¡Recuerda, Señor, tú eres nuestro Rey!

A través de Mt 24,2.15, varios santos padres refieren el salmo,
como profecía o como prefiguración, a la destrucción de templo y
ciudad por los romanos: Orígenes, Teodoreto.



1. Texto

2

3

4

5

6

7

8

9

Salmo 75

Te damos gracias, oh Dios, te damos gracIas,
invocando tu nombre, contando tus maravIllas.

«Cuando elija la ocasión,
yo juzgaré rectamente.

Aunque tiemble la tierra con sus habitantes,
yo he afianzado sus columnas.

Digo a los jactanciosos: No os jactéis,
a los malvados: No alcéis los cuernos l.

No alcéIs los cuernos contra la Altura,
no dIgáis insolencias contra la Roca».

No es el Oriente ni el Occidente,
no es el Desierto ni la Montaña;

DIOS es quien gobIerna:
a uno humilla, a otro ensalza 2.

El Señor tiene una copa en la mano,
un vaso lleno de vino drogado:

se lo hace beber hasta las heces
a todos los malvados de la tIerra.

1O Yo sIempre proclamaré su grandeza
y tañeré para el Dios de Jacob.

11 «Arrancaré los cuernos a los malvados,
se alzarán los cuernos del honrado».
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3. Análisis filológico

3. wqrwb smk: a la letra, tu nombre está cerca. Ya desde las
antiguas versiones se ha leído el verbo qr' con régimen b-, que signifi­
ca invocar, y los modernos aceptan la solución. Se apartan en la
manera de vocalizar: epikalesometha to onoma sou LXX, invocabimus
nomen tuum Vg; Gun lee participio pI qóre, equivalente de qr'y (GK 75
qq) Y lo hace sujeto del verbo sprw.

sprw: muchos corrigen en prim pers pI Duhm Cast Rav, otros lo
toman como indeterminado.

3. mysrym: con valor adverbial.

º-=- b~w'r: a la letra, con el cuello; gesto desafiante Hitzig, unido a
'tq con cuello insolente Rav. Ya LXX leyó ~wr y tradujo tou theou,
sigue la Vg adversus Deum; así Gun Cast Kraus y muchos modernos,
tomando «Roca» como título divino común.

tdbrw: sigue regido por la negación inicial del verso.

7. mdbr hrym: la mayoría de los antiguos lo interpretaron como
montes desiertos y lo refirieron a la zona meridional montañosa y
desértica; leyendo mmdbr con qames, según algunos manuscritos,
interpretó hrym como inf hif de rwm Qim, le siguen Ros y Kraus; en
cambio, Hitzig y Del aceptan la vieja lectura de LXX y Vg. Pero
entonces falta el norte en los puntos cardinales, por lo cual muchos
añaden la copulativa con o sin la prep min Duhm Rav, etc .

.2.:. Varían las traducciones del segundo hemistiquio, según los
términos y sus conexiones: vino rojo, Le., generoso (d. Dt 32,14; Is
27,2) Qim Ros; vino espumoso o fermentado (de aguja) Gun Kraus;
merus = genuino, no aguado Vg; llena de lo escanciado Ros; mez­
clado (aguado) Qim Del; mezclado, tratado con especias o drogas
Gun. Grátz traduce msk por jarra.

mzh: de ello; la curiosa lectura de LXX y Vg ex hoc in hoc ha
provocado la idea de dos copas divinas, una de severidad y otra de
piedad Eutimio, Hoberg.

'k: como una precisión al enunciado: ha bebido Israel, pues ahora
toca a los paganos apurar el resto, lo peor Ros Hitzig; corrigen en 'p
Wellh Olshausen Gun.

10. 'gyd: con complemento tácito, paralelo de zmr Ros Del Rav;
siguiendo a LXX, corrigen Gun y Kraus en 'gyl.

1L. trwmmnh: polal pasivo o intransitivo.



4. Estudio global

a) Género y situación

A juzgar por el primer verso y el penúltimo, este salmo es un
himno dedicado a las proezas de Dios; en concreto, a Dios como juez
de los destinos humanos. En vez de seguir el esquema tradicional,
introduce a personajes hablando. El cambio de singular y plural y el
cambio de hablantes sugiere una ejecución litúrgica, sin que poda­
mos precisar más.

En cambio, es posible leer este salmo como continuación del
precedente. Allí se reconoce al Señor como «Dios mío», aquí se pre­
senta como juez, dos funciones que coinciden en la persona. Allí
pedían a Dios «juzga tu causa», aquí se dispone a juzgar. Allí pregun­
taban «¿hasta cuándo?», aquí contesta «cuando elija la ocasión». Allí
apelaban a la victoria cósmica sobre las fuerzas del caos, aquí se
afirma la estabilidad de la tierra sobre sus columnas. Allí se mencio­
naba la «tribu de tu heredad», aquí se canta al «Dios de Jacob». Allí
se repetía «Tú», aquí se repite «Yo».

Estas correspondencias muestran que el Sal 75 encaja bien detrás
del 74, pero no prueban más. No vale postular que haya sido com­
puesto expresamente como continuación o que se haya recitado en el
mismo acto litúrgico. Sí puede probar que el colector tenía sensibili­
dad para criterios temáticos y permite una lectura y estudio unifica­
dos.

Por tema general y por varios detalles, se emparenta también con
el siguiente y tiene contactos con el 82. Podríamos llamarlos salmos
de Dios juez, por su concentración en el tema, si bien el motivo
literario recurra ocasiúnalmente en otros salmos. El carácter genéri­
co desaconseja todo intento de buscarle una fecha histórica probable.

b) Composición

El movimiento ha desconcertado a más de un intérprete por los
cambios de hablante y especialmente por el verso final. Algunos lo
han cambiado a tercera persona en nombre de la lógica. Yo me
atendré al texto y me fijaré en las personas gramaticales para buscar­
le otra lógica, la poética.

Ante todo observo una introducción hímnica en plural (v. 2) y otra
en singular (v. 10), lo cual nos induce a pensar en una recitación coral
al principio, rubricada al final por un liturgo o jefe de asamblea.
Terminadas ambas introducciones y sin presentación, toma la pala­
bra Dios mismo: 'ny en v. 3, 'nky en 4, 'mrty en 5. También el verso



final está pronunciado por Dios, CgdC
, si respetamos el TM). Por otra

parte, el triple ky anafórico de 7.8.9 induce a leerlos unidos; y como
Dios figura en ellos en tercera persona, hemos de suponer que habla
la asamblea o elliturgo, comentando el discurso del Señor.

El resultado es como sigue: 2 introducción hímnica pronunciada
por la asamblea, 3-6 palabras textuales de Dios, 7-9 comentario de la
asamblea, 10 introducción hímnica delliturgo, 11 palabras textuales
de Dios. Esto es lo que da razonablemente el texto, y creo que hace
sentido. Hágase la prueba de recitarlo con reparto de papeles.

El tono de la recitación es categórico, definitivo: obsérvense los
pronombres personales enfáticos, el triple ky aseverativo, la falta de
transiciones, la repetida parataxis, el ritmo staccato de 7-8.

c) Imágenes

Hay una imagen dominante, y es el juicio: Dios señala el plazo de
su celebración, afirma su justicia, sentencia a culpables e inocentes,
decide la ejecución. A esa imagen se subordina la de la copa, como
instrumento de ejecución. Otra imagen conductora es el cuerno.

- El juicio es obvio en varios detalles. No están explícitas la
investigación de los hechos, las preguntas recriminatorias de costum­
bre, las posibles réplicas del imputado. La pieza se concentra en la
fase final del juicio. El juez afirma que «juzgará rectamente», la
asamblea le reconoce el título legítimo de «juez». En el discurso del
juez va implícito el delito de rebelión. Alguien describe al juez con la
copa punitiva en la mano. Al final, el juez se dispone a ejecutar la
sentencia, «arrancaré»: la poción letárgica precede a la ejecución
formal, el v. 11 no es mera repetición.

- El cuerno es imagen de gran arraigue en el AT (y pervive en el
NT). Antes de pasar revista a algunos textos, echemos una mirada
española para sintonizar emotivamente con el poema. Veamos o
imaginemos al toro salido del toril corriendo por el ruedo, detenién­
dose en medio de la plaza y enarbolando las astas. Toda su fuerza y
cólera condensadas en los pitones, toda la mole dispuesta a disparar­
se por los cuernos. Es una estampa de poderío. Cuesta no citar entero
el soneto de Rafael Morales:

«Es la noble cabeza negra pena,
que en dos furias se encuentra rematada.

Encerrada en la sorda calavera,
la tempestad se agita enfebrecida,
hecha pasión, que el músculo no altera;
es un ala tenaz y endurecida,
es un ansia cercada, prisionera,
por las astas buscando la salida».



De la plaza pasemos a una dehesa de toros bravos, para verlos en
grupo, las cabezas recortadas contra el cielo del ocaso, para escuchar
sus mugidos prolongados. También de Morales:

«y la noche de hierro, sorda y fría,
parece que se pone en movimiento,
cuando siente en su carne el turbulento
mugir de fieros toros en porfía».

Estos recuerdos nos ayudarán a sentir con realismo la imagen del
salmo. La imagen de fuerza brava, unida a la fecundidad, es lo que ha
impresionado a los antiguos, en Mesopotamia y en Canaán. Por eso
han incorporado el toro en sus mitos y cultos. Toro puede ser titulo d.
la divinidad o representación suya; Gilgamés lucha y da muerte al
«toro del cielo». También los israelitas ceden al prestigio de la figura
transmitida por sus vecinos. Una aureola mítica y sobrehumana
realza la imagen poética.

También jefes extranjeros o israelitas pueden llevar el título em­
blemático de toros: Gn 49,6 Siquén, Ex 15,15 idumeos, Dt 33,17 José,
Is 34,7, etc. Ese ancho fondo cultural explica el uso frecuente del
cuerno como símbolo de poderío. En los salmos: 18,3; 89,18; 92,11;
112,9; 132,17; 148,14 (en algunos casos, la imagen puede estar lexica­
lizada). Recuérdese también la acción simbólica del profeta de corte,
rival de Miqueas ben Yimlá:

1 Re 22,11 Se hizo unos cuernos de hierro y decía: Así dice el Señor:
Con éstos acornearás a los sirios hasta acabar con ellos. 12 Y todos los
profetas coreaban: -¡Ataca a Ramot de Galaad! Triunfarás, el Señor te la
entrega.

Zacarías presenta una visión de cuatro cuernos expulsados por
cuatro herreros:

2,4 Y éstos han venido a espantarlos, a expulsar los cuernos de las
naciones que embestían con los cuernos a Judá para dispersarlo.

El libro de Daniel nos muestra cómo la imagen de los cuernos
penetra en la apocalíptica generando artificiosas alegorías intelec­
tuales.

Para explicar el uso en singular, no podemos apelar a la figura del
rinoceronte o del legendario unicornio, pues no consta que fueran
conocidos en Israel.

- La copa es otra imagen frecuente en contextos de juicio crimi­
nal. No parece tener de ordinario efecto mortal (como la cicuta), sino
más bien provocar vértigo y turbación, antes de la ejecución; o bien
deja impotente, como a un soldado borracho incapaz de pelear (Sal
78,65). Los textos clásicos son Jr 25,15-29, del que cito dos versos:



16 Que beban y se tambaleen y enloquezcan
ante la espada que arrojo en medio de ellos.

27 Bebed, emborrachaos, vomitad,
caed para no levantaros
ante la espada que yo arrojo entre vosotros.

La bebida precede a la ejecución, que se realiza con una espada
bélica o judicial. En Ez 23,31-34, Ohlibá (Judá) tiene que beber la
misma copa que Ohlá (Israel), imagen del destierro:

33 Te llenarás de embriaguez y bascas
de espanto y aturdimiento.

En 1s 51,17-23 es copa de ira, de vértigo; en Abd 16 parece ser
mortífera; véanse también Zac 12,2; Lam 4,21.

5. Exégesis

2. Aunque está dedicado a «tu nombre», Yhwh sólo se pronuncia
en el v. 9.

3. Habla Dios. El es señor del tiempo y tiene derecho a fijar
plazos y momentos. Cuando los concejales de Betulia señalan un
plazo de cinco días para rendirse, Judit les reprocha:

8,12 ¿Quiénes sois vosotros para tentar hoya Dios y poneros pública­
mente por encima de él? 13 Habéis puesto a prueba al Señor Todopodero­
so, vosotros que nunca entenderéis nada.

En 1s 5,18, los incrédulos desafían al profeta alegando la tardanza
de Dios: «que se dé prisa, que apresure su obra para que la veamos»;
también Ez 12,21-28 con el juego de los estribillos (Profetas, 717s), y
Hab 1,2.

Será un juicio oportuno, según el calendario de Dios, y recto,
como corresponde al juez supremo. Véase en dos extremos: Gn 18,25:
«el juez de todo el mundo ¿no hará justicia?» y Sab 12,15-16: «Eres
justo, gobiernas con justicia y estimas incompatible con tu poder
condenar a quien no merece castigo».

4. El juicio se ordena a restablecer la justicia. Hay una armonía
profunda entre la estabilidad cósmica y el reino de la justicia entre
los hombres. El autor se imagina la tierra de los vivos como un disco
asentado sobre el océano inferior y apoyado en sólidas columnas y
cimientos. Los israelitas han conocido terremotos que sacudieron la
tierra con sus habitantes (Am 1,1; Ez 38,19; Zac 14,5). La tierra no se
hunde, sino que recobra su estabilidad, porque Dios «ha afianzado
sus columnas».

Analógamente suceden terremotos sociales en el reino de la justi­
cia: en casos extremos vendrá Dios a restablecer la estabilidad de la



justicia. No es que el justo orden humano sea una pieza más en el
orden del universo; se trata más bien de simetría y correspondencia.
Véanse:

Sal 11,3 Cuando se tambalean los cimientos,
¿qué podrá hacer el justo?

Sal 82,5 No saben, no entienden, caminan a oscuras,
y tiemblan los cimientos del orbe.

5-6. La triple intimación no se ha de leer como precepto abstrac­
to o genérico: «no hay que hacer, no debéis hacer», sino más bien
como reprensión y abuso al que ya está haciendo algo malo o prohibi­
do (no metas ruido, decimos al que lo está metiendo). Lo aclara el
calificativo de los interpelados, «jactanciosos, malvados». Su delito
es rebelión contra «lo alto», la Roca, Dios. La imagen del toro que
levanta los cuernos lanzando un mugido se funde con el valor simbó­
lico de «altura» = cielo = Dios; el mugido son las palabras insolentes.
Roca es título divino tradicional, que puede sugerir firmeza maciza y
segura, gloria como peso, no como esplendor.

Qimchi explica la imagen «no levantéis la cabeza»; Eutimio inter­
preta aquí gloriarse: «Los mismos usan con frecuencia el término
cuerno, unas veces en vez de poder, otras en vez de orgullo, porque los
animales cornúpetas con los cuernos se defienden o se enorgullecen»;
le siguen Titelmann y Belarmino.

7. Cambia el hablante, que hace una profesión de fe. En los
puntos cardinales figuran el desierto meridional del Negueb y la
montaña septentrional del Líbano. La frase sorprende por su falta de
verbo: resulta así más categórica, pura negación. Toca al lector relle­
nar mentalmente el hueco con «viene el auxilio, se garantiza la
justicia». En la geografía terrestre, humana, no encuentra el orante
una instancia superior que garantice eficazmente el respeto del dere­
cho y la justicia; no encuentra un tribunal internacional acatado por
todos.

8. Tiene que levantarse a la esfera superior, a Dios como juez
supremo de individuos y naciones. El humilla y exalta, no arbitraria­
mente, sino según justicia. El verbo «ensalza» es el mismo de «alzar»
los cuernos. La acción divina de exaltar y humillar se expresa por
ejemplo en el texto clásico de 1 Sm 2,1-10, canto de Ana. Menos
conocido y no menos oportuno es el siguiente texto del Eclesiástico
10,14-17:

Dios derribó del trono a los soberbios
y sentó en él a los oprimidos.

El Señor arrancó las raíces de los pueblos
y plantó en su lugar a los oprimidos.



El Señor borró las huellas de los pueblos
y los destruyó hasta los cimientos;

los borró del suelo y los aniquiló
y acabó con su apellido en la tierra.

9. En la escena de la copa se mencionan «todos los malvados de
la tierra», lo cual implica un juicio universal; ¿también final o escato­
lógico? En rigor, puede escalonarse a lo largo de la historia, en los
plazos que Dios señala para juzgar. Coincidiría con los «días del
Señor», con los ocasos de naciones e imperios. El reunir a todos en
una escena es recurso poético y litúrgico, pues los profetas los han
repartido a lo largo de sus oráculos; si bien Jeremías presenta tam­
bién un juicio universal relativo, «a todas las naciones a las que me
envió el Señor» (25,18). Al abrirse paso entre los judíos la mentalidad
escatológica, el presente salmo se prestaba a una nueva interpreta­
ción, de un juicio universal y final. Véase Joel4,9-17.

10. Toma la palabra el liturgo o presidente. El título Dios de
Jacob es raro en los profetas (Is 2,3 = Miq 4,3), sale algunas veces en
el salterio como alternativa del más frecuente «Dios de Israel». Pare­
ce referirse a la comunidad entera del pueblo escogido, prescindiendo
de divisiones. El que habla se propone ser heraldo de su Dios.

11. La voz de Dios anuncia la ejecución de la sentencia, que
lógicamente tiene dos vertientes, malvados y honrado (plural y singu­
lar como otras veces), o culpables e inocente. Lo primero es acción de
Dios. En un himno a Samás, dios de la justicia (v. 95), se dice: «al que
trama una fechoría le embotas los cuernos» (Seux 57). El correlativo
resulta como consecuencia: <dos cuernos del honrado se alzarán».

6. Trasposición cristiana

La clave está en la representación de Dios y también de Jesucristo
como juez. Como los textos abundan y presentan significados y aspec­
tos y matices diversos, daré sólo algunas indicaciones.

- Primero, de Dios juez. Heb 12,23 llama a Dios «juez de todos»
(panton); Rom 3,6 dice que «juzgará al mundo»; Sant 4,12 presenta la
doble vertiente del juicio: «uno solo es legislador y juez: el que puede
salvar y destruir»; 1 Pe 1,17 reconcilia los títulos de Padre y juez: «si
podéis llamar Padre a aquel que juzga imparcialmente las obras de
cada uno ... »; Ap 6,10 está más cerca del salmo por la pregunta
impaciente: «Tú, el soberano, el santo y leal, ¿para cuándo dejas el
juicio de los habitantes de la tierra y la venganza de nuestra san­
gre?».



- Segundo, Jesucristo juez. Empiezo por dos textos significativos:
Hch 17,31 Tiene señalado un día en que juzgará el universo con

justicia, por medio del hombre que ha designado, y ha dado a todos
garantía de ello resucitándolo de la muerte.

Rom 2,16 El día en que Dios, por medio de Jesucristo, juzgará lo
oculto del hombre, de acuerdo con mi evangelio.

Hch 10,42 Dios lo ha nombrado a él juez de vivos y muertos.

- Los textos citados y otros semejantes, especialmente si mencio­
nan «un día» y la extensión universal, se interpretan muchas veces en
sentido escatológico, del juicio final de la historia. Nos cuesta recono­
cer los juicios históricos de Dios y de Jesucristo glorificado. Es verdad
que no podemos postular una correspondencia mecánica e individual
de culpa y castigo, no podemos sentenciar sin más «castigo de Dios».
Pero eso no debe impedir el que reconozcamos en determinadas
circunstancias, en acontecimientos históricos particulares, la realiza­
ción de un juicio divino, de condena y salvación, por medios in­
manentes a la historia. Pues la condena y ejecución del culpable,
persona o sistema o institución, sucede en orden a la salvación del
inocente. Así, pues, el salmo se puede meditar en el tiempo de la
Iglesia o se puede proyectar a la consumación final.

La imagen de los cuernos la recoge con mediano éxito el Apocalip­
sis (12,3; 13,1-11; 17,3-16). Más fortuna ha tenido la imagen de la
copa, especialmente porque con ella se refiere Jesús a su pasión (Mt
26,39.42 en Getsemaní, Mt 20,22 a los Zebedeos, Jn 18,11 a Pedro).

Salmo 76

1. Texto

2 Dios se manifiesta en Judá,
su fama es grande en Israel;

3 su albergue está en Jerusalén,
su morada en Sión.

4 Allí quebró las centellas del arco,
escudo y espada y la guerra.

S - Tú eres deslumbrante, magnífico,
con montones de botín.

6 Los valientes son capturados,
duermen su sueño;

los guerreros no encuentran las manos.
7 Con un bramido, Dios de Jacob,

inmovilizaste carros y caballos.



8 Tú eres terrible, ¿quién te resiste
ante el ímpetu de tu ira?

9 Desde el cIelo proclamas la sentenCIa:
la tIerra se asusta y se calma

10 cuando Dios se pone en pie para juzgar,
para salvar a los opnmidos del mundo.

11 La cólera humana la trituras 1,

a los supervIvIentes de la cólera los rodeas.

12 Haced votos al Señor vuestro Dios y cumplidlos;
que sus veCInOS traIgan tributo al Terrible.

13 El deja sin aliento a los príncipes
y es TemIble para los reyes del mundo.
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3. AnaJisis filológico

I. nwd( partIc conoCIdo, reconocIdo, famoso Ecker
smw nombre, renombre DBHE
l. Algunos antIguos han traducIdo el topommo, m pace, lo acep­

ta Hoberg, Genebrardo explIca m urbe pacIfIca
:L rspy anulan la Imagen Vg potentlas, Aug fortltudmes, Sa VIres,

la cambIan SIm OlOnous = aves de presa, Jeron volatIlla
~ n'wr partlc mf de 'wr OIm Ges Thesaurus Del, deslumbrante

DBHE
mhrry mm causal dependIente de 'dyr), de provemenCIa OIm

Bnggs Duhm, comparatIvo Manm Ros PhI1 Del Kraus, locatIVO HIt­
ZIg Cast Rav (cf GB 433 b, lc, Ges Thes 805 b, 3h)

trp presa, botm a montlbus captIvltatls Jeron, karpImon = fertI1es
Teodoc, montes donde habItan bestIas feroces de presa OIm, o bandI­
dos Ros, o Imagen de soberbIOS mandones Del, oreon alomon LXX,
montlbus aeterms Vg, lo prefIeren HItZIg Bnggs Duhm supomendo
que trp sea sustItucIOn erronea de un (d ongmal, ya que (d puede
sIgmfIcar tambIen botm (cf Gn 49,27)

º- 'stwIlw hüpolel de sIl con' en vez de h como en arameo,
sentIdo paSIVO han SIdo despojados Jeron Ros PhII HItZIg Del Cast
Rav, o refleXIVO Abu WalId (cItado por PhII) expuestos al despOJO
Manm, etarakhthesan LXX, turbatl sunt Vg

'byry asynetol LXX, mSIpzentes Vg (han leIdo b(ry), hyperephanol
SIm, heroes Targum

wl' ms'w ydyhm comenta Manm modIsmo hebreo fehcIsImo
FaCIlmente son despojados porque duermen, porque no encuentran
las manos para pelear, estan tan aterrados que pIensan no tener
manos Del CIta una expreSIOn talmudIca «No encontraba en la
escuela sus manos y pIes, es deCIr, estaba perplejo y desconcertado»
(Dukes, RabbImsche Blumenlese, 191)

fL m'z temporal en el tIempo, durante Ges Thes 806a, 4b, leen
me<óz (segun Sal 90,11) Duhm Gun Kraus



11a. Tomando el texto en su sentido obvio, con hmt como sujeto:
la cólera contra ti, de los que han atacado a Jerusalén, tendrá que
alabarte a su pesar, su ira redundará en tu alabanza Qim; semejante
Marini: derrotando su cólera ganarás alabanza; de modo semejante
Ros Phil Hitzig Del Cast. Corrigiendo el texto: del verbo hmh = ver
como en arameo Gun; tierra sujeto y hmt adverbio la tierra loca de
alegría Buttenwieser; por tu cólera contra otros hombres Dah; Edom
y Jamat Schmidt; ttidek de dkk / dkh triturar.

11 b. Sin cambiar el texto, variando la función en la frase y la
identificación de los personajes. «Lo que queda de las cóleras» son los
enemigos que el Señor lleva ceñidos o tiene presentes para derrotar­
los Marini; (Dios) te ceñirás lo que resta de tu cólera (para acabar con
el enemigo) Jerón reliquiis irae accingeris Ros Del; rodearás (prote­
giendo) a los que sobrevivan a tu cólera Rav; los que sobrevivan a tu
cólera te rodearán Dah; lo que queda del castigo (ira) lo sujetarás (sin
aplicarlo) Rasi citado por Ros. Cambiando thgr en el verbo hgg =
festejar: LXX Vg Atanasia Eutimio Casiodoro Belarmino Duhm But
Cast Kraus.

12. lmwr: toi nomothetei, leyendo lammóre Símmaco.

4. Estudio global

a) Composición

conocido, reconocido
deslumbrante
magnífico, ilustre
temible
terrible
temible

8
12
13

- El salmo no tiene estribillo en sentido estricto, pero tiene una
serie de predicados, estratégicamente colocados, que articulan el
conjunto del poema:

2 nada'
5 na'or

'addír
nora'
mora'
nora'

Estos predicados (salvo el 'dyr, colgado por paralelismo) suenan
conspicuamente unidos por su sonoridad: evidente por identidad de
lexema en nóra' y móra', con variante fonética en nóra' y nóda', con
inversión en nóra' y nti'ór.

Eso en cuanto a la forma; por el significado, se agrupan en un
campo que exalta la manifestación numinosa, grande y terrible del
Señor. Ellos marcan la tonalidad del salmo, la actitud dominante de
los que oran. De una jácara a la Asunción de María, de sor Juana Inés
de la Cruz (1651-1695), copio los siguientes versos, en los que encare­
ce la polaridad numinosa:



«Este, pues, terror hermoso,
este valeroso pasmo,
este refulgente asombro
y este luminoso espanto».

Los predicados citados ¿tienen también valor estructural? Conju­
gando su posición con el contenido del resto, creo que aparece su
función estructurante. En efecto, al principio y al fin, en inclusión
temática, encontramos los predicados nwd' y nwr' + mwr'; en 5 y 8
encontramos n'wr y nwr' señalando pausa o enlace. Se puede propo­
ner la siguiente división formal y temática del poema:

I 2-4 revelación victoriosa en / desde Sión
5 aclamación «eres deslumbrante»

Il 6-7 derrota de los agresores
8 aclamación «eres terrible»

111 9-13a escena de juicio
13b aclamación «eres temible»

La primera aclamación corea al vencedor con su botín de guerra;
la segunda lo muestra irresistible en la guerra y en el juicio; la tercera
recoge y amplía lo precedente.

- No menos importantes para la composición interna del poema
son los símbolos conjugados de guerra y juicio, en los que se manifies­
ta el poder numinoso de Dios. Esos símbolos, levantados a la superfi­
cie, sugieren una división semejante:

I 2-3 introducción: el rey en su reino
Il 4-8 victoria militar

III 9-13 juicio y consecuencias.

Estos símbolos contienen y desarrollan la sustancia del poema y
pertenecen más bien a la estructura profunda. Por eso hay que estu­
diarlos aparte.

b) El símbolo bélico

- Al símbolo bélico pertenece un verbo único en forma finita cuyo
sujeto es Dios: sibbar = quebró. Eso hace más llamativa la acumula­
ción de complementos: los relámpagos (o chispas) del arco, escudo,
espada, batalla. En forma nominal suena un sustantivo que condensa
toda la acción de Dios: un bramido (o bufido, que puede ser metáfora
del trueno) que afecta a otros dos complementos, carros y caballos.
¿Pertenece al campo militar el sintagma del final «corta el aliento», o
es ejecución de la sentencia judicial? Responderé más abajo.

- ¿Qué han opuesto a esa acción los enemigos? Nada; una serie de
verbos o negados o con valor negativo: duermen su sueño, no les
responden los brazos, quedan inmóviles, no resisten. No asistimos a
la alianza, movilización, preparativos, asalto reiterado; el poeta sor-



prende el momento de una derrota o vIctona fulmmante y presenta
con trazos rapIdos su resultado Entre las armas mutlhzadas y los
guerreros mmovIhzados, destaca magmfIco el vencedor, deslum­
brante en medIO de su botm de guerra

El enemIgo es anommo, solamente presentado en formas adJetIVa­
les SI se habla de vecmos o de reyes del mundo, es en la parte
dedIcada al JUlCIO Por otra parte, el Señor no aparece en un alcazar o
fortaleza, smo en un sencillo albergue (skw) donde tlene su morada
(m'wntw) Como SI no necesItara fortlfIcacIOnes, fosos y escarpas y
murallas, pues le basta asomarse y dar un bufIdo o lanzar

El slmbolo behco esta bastante concentrado Puede leerse, como
contraste, el Sal 83 TambIen esta concentrado porque pelea y vence
DIOS solo, sm ejerCitas angehcos, celestes o humanos

C) El slmbolo JudICIal

El tema JudIcIal se enunCia exphcItamente en los versos 9-10 y
polanza la lectura de otros elementos Se trata de un Juez que Juzga a
dos partes, hacIendo JUStICia al mocente y castlgando al culpable
Esto nos pIde conSIderar las dos partes Imphcadas en el pleIto Para
hacerlo, tenemos que resolver una cuestIOn preVIa como se relacIO­
nan batalla y JUlCIO

- Caben dos exphcacIOnes Tiene lugar la batalla y vICtona, des­
pues el vencedor Juzga el pleIto, hberando y castlgando O bIen, la
aCCIOn mIhtar es la eJeCUCIOn de la sentenCia JUdICial, en tal caso, el
poema mVIerte el orden cronologIco para Imponer el orden 10gICO de
hecho y exphcacIOn Con otras perspectIvas, se puede deCIr que la
vICtona mIhtar ha sIdo un JUlCIO hIstonco de DIOS los agresores
mJu~toshan SIdo derrotados, los mocentes mdefensos se han hbrado,
todo por pura mtervenCIOn de DIOS

Sobre la relaclOn entre JUICIO y guerra puede consultarse P BovatI
Rlstabllzre la glustlZla (Roma 1986) 270, con bIblIografIa, y el IndICe
tematIco termIno «guerra»

«Al conSIderarse la VIctOria mIlitar como triunfo del derecho sobre la
InJusticIa, es normal esperar en la antIguedad y tambIen en nuestros
dIas, que la VICtOria en el campo mIlitar vaya acampanada de un proceso
Impuesto a los culpables derrotados» (p 271)

La guerra como JUlClO, la derrota como eJeCUClOn, parece exphcar
mejor los datos del salmo GUlados por ella, pasamos a lo SIgUIente

- Vamos a dehmItar los paradIgmas de las dos partes del JUICIO
'bry lb 'nsy hyl mlky 'rs ngydym (hmt 'dm? sbybym?)
valientes guerreros reyes del mundo (calera humana) vecInos))
(yhwdh ysr'l) 'nwy 'rs (S'ryt hmt?)
(Juda Israel) oprimIdos del mundo (sobreVIVIentes de la calera))



Queda bastante clara la coalición de los grandes del mundo contra
los oprimidos del mundo, que parecen ser Judá e Israel o Jacob. En
paréntesis he confinado varios datos dudosos del texto, concentrados
especialmente en el v. 11. Ya los hemos discutido en el análisis
filológico, y aquí podemos insistir. Me inclino a leer en el v. 11 la
doble acción judicial que condena a los culpables, cólera = coléricos,
y salva a los inocentes, resto = sobrevivientes de la cólera / agresión.
Razones: si bien un ejército hostil tiene que reconocer (yd') al Señor,
no es probable que lo alabe o le dé gracias; la cólera no alaba a Dios.
Por otra parte, s'ryt designa a los supervivientes del pueblo, no un
resto de pasión, que se diría más bien ytr; ese resto no ciñe o rodea a
Dios, sino, al contrario, Dios ciñe o protege al pueblo. Más detalles en
el comentario exegético.

Entre otras cosas, habrá que explicar la relación Judá / Israel, y
también el papel de los «vecinos».

d) Explicación de conjunto

Como resultado del análisis precedente, podemos proponer el
sentido y movimiento del salmo.

- Del viejo Israel, que un día se cuarteó y se dividió en Judá e
Israel, queda un «resto» sagrado, continuador de la historia y porta­
dor de la salvación, que ha sobrevivido a tantas agresiones y ahora se
concentra en Judá. Ese resto se apiña en torno a la capital, con su
templo, reconociendo al Señor como Dios suyo. Se vuelven a levantar
poderosos violentos contra el resto inerme, y entonces Dios interviene
desde Sión: celebra un juicio histórico, dicta sentencia y ejecuta o
castiga a los agresores infligiéndoles una fácil derrota. Al final, el
grupo liberado es invitado a hacer votos y cumplirlos, como expre­
sión de su confianza en el Señor (no en las armas). Los poderosos
agresores son aniquilados y los sucesores respetarán con temor sacro
al Señor. Queda un grupo de pueblos vecinos, no imperios con inicia­
tiva, sí cómplices o colaboradores subalternos, que quedan sometidos
como vasallos tributarios. Los oprimidos no han tenido que interve­
nir con una contra-violencia. No ha habido un mediador humano, el
rey ungido. Dios ha sido el gran protagonista «reconocido, deslum­
brante, magnífico, temido».

- Esta visión de conjunto sirve para conjeturar, no para definir, el
momento original del salmo y para facilitar su trasposición. En
principio se podría referir al reino de Judá después de la caída de
Samaría, por ejemplo a raíz de la derrota de Senaquerib: ls 11,4 dice



de su rey whwkyh bmyswr l'nwy )r~. También se podría referir a la
comunidad repatriada tras el destierro; Sofonías invita a su comuni­
dad llamándolos kl 'nwy )r~.

Desprendido de su vinculación histórica puntual, el salmo puede
dilatarse y simbolizar nuevas situaciones o realidades nuevas.

5. Exégesis

2-3. El salmo se abre con una cuádruple definición local: en
Judá, en Israel, en Salén, en Sión. Si se identifican las dos primeras,
el autor considera a Judá como el auténtico Israel, según costumbre
que se hace prevalente. Si el autor piensa en los dos reinos divididos,
subraya la centralidad de Jerusalén. El Sal 114, hablando del éxodo,
propone el paralelismo de Judá e Israel, sin pensar en dos reinos
divididos. La denominación breve de la capital coincide sólo con Gn
14,18. Quizá busque el autor una resonancia del nombre en 12ab:
wslmw... sy lmwr'.

La determinación local ¿limita el alcance del predicado? Es decir,
el Señor «es reconocido» (sólo) en Judá-Israel; de los reyes extranje­
ros «es temido»; pero «los vecinos le traen tributo», lo cual es un
modo de reconocimiento, aunque con miedo. El contraste puede
decir que Judá lo reconoce de otro modo, de buena gana.

nwd' se predica del Señor: en Is 19,21 con complemento Egipto
(texto muy tardío, que habla de reconocimiento pleno), de modo
genérico en Sal 9,17, en un texto emparentado dedicado a Sión, Sal
48,4 (son comunes la grandeza del Señor, el tema militar, el juicio, el
puesto de Judá ...).

Es raro llamar al templo cabaña, choza (skh): Sal 27,5; Jr 25,38 (en
una imagen). La forma m'wnh dicha del templo (o de Sión) es única,
pues en otros casos significa la guarida de fieras (Am 3,4; Sal 104,22;
Job 37,8; 38,40; Nah 2,13; Cant 4,8); sólo en Dt 33,27 y Jr 21,13 se
refiere a morada humana. ¿Querrá el salmo insinuar que el templo
está reducido a choza o a guarida? Es difícil probarlo, aunque legíti­
mo preguntarlo.

4. Dada la intensa localización de los versos precedentes, «allÍ»
suena con énfasis, como si la derrota hubiera sucedido exactamente
en la capital. Es corriente la idea de que Dios deja acercarse al
enemigo para derrotarlo en su territorio. Is 14,25 dice: «Quebrantaré
a Asiria en mi país, la pisotearé en mis montañas»; amplifica el tema
Ez 38-39. El último complemento suena a recapitulación, como si
dijera: todas las armas, defensivas (escudo) y ofensivas, de lejos
(arcos) y de cerca (espada), o sea, toda la guerra. Hay que compararlo
con Sal 46,9s.



5. Si la fama o nombre es dato auditivo, n)wr indica una expe­
riencia visual. Como defensa contra el ejército invasor de los sirios,

Eliseo oró al Señor: -¡Deslúmbralos! (hiérelos de ceguera). El Señor
los deslumbró como pedía Eliseo (2 Re 6,18s; véase Ex 14,24).

Véanse Hab 3,3 y Job 37,22 (interpretando zhb como resplandores
de oro).

Hemos traducido «montones», palabra que viene también de
«monte». El botín es derecho tradicional del vencedor y alarde de su
victoria. En los informes de campañas militares de faraones es co­
rriente aducir listas del botín capturado (a modo de ejemplo, ANET
246B); en el informe de la batalla contra los pueblos del mar leemos
la frase: «Yo era el valeroso Montu [Dios de la guerra], en pie delante
de ellos, para que pudieran contemplar mis manos capturando bo­
tín» (ANET 262B).
~ Continúa el tema del botín, si identificamos el verbo sU; en tal

caso, el sueño de este verso y del siguiente sería metáfora de un miedo
que paraliza (Bruna Costacurta, La vita minacciata, 223). Si es así, no
se refiere al sueño de la muerte (Jr 51,39.57; quizá Nah 3,18; d.
Profetas, 1089); los caídos no son botín de guerra.

7. Sobre el bufido o reproche de Dios: Sal 18,16 efecto cósmico,
80,17 hace perecer, 104,7 pone en fuga. Parafrasea Agelio: indignatio­
ne maxima... increpavit, spiritu... comminationis perterruit, tamquam
tonitru terroris obstupefecit.

8. Véase la oración de Josafat antes de la batalla en la versión
propia de 2 Cr 20,6 y Sab 11,21:

¿No eres tú el Dios del cielo,
el que gobierna los reinos de la tierra,
lleno de fuerza y de poder,
al que nadie puede resistir?
Desplegar todo tu poder está siempre a tu alcance,
¿quién puede resistir la fuerza de tu brazo?

Por el sentido, si no por la gramática, la reacción de la tierra hay
que entenderla en dos etapas: se asusta y se calma. Interpretamos: se
asusta ante el ataque enemigo y la reacción colérica de Dios, se calma
liberada por la victoria divina: véanse textos en que «la tierra des­
cansa» de la guerra: )r~ sqth (Jos 11,23; 14,15); Is 14,7 caída del tirano,
2 Cr 23,21 muerte de Atalía; en cambio, 2 Cr 20,29s reparte los datos,
terror para el enemigo, calma para el reino de Josafat.

10. Véase Is 2,19; en el salterio es frecuente el motivo del alzarse
Dios para juzgar, por ejemplo 7,7; 12,6; 74,22; 82,8. Como en otras
ocasiones, la finalidad del juicio es salvar a los oprimidos; con gran
relieve lo dice Sal 12,6.

lL. En nuestra interpretación (leyendo el verbo dkk / dkh), este



verso enuncia los dos términos correlativos del desenlace del juicio
(véase Sal 44,20 y la forma más frecuente dk'). Si se mantiene la
lectura del texto hebreo, habrá que decir que, ante la ira divina, la
cólera humana tiene que confesar o alabar.

La segunda parte (en nuestra lectura) enuncia la protección divina
del resto, tomando J:¡gr como equivalente de {tr o sbb.

12. Sujeto de la primera parte son los salvados, a los que dice el
texto «vuestro Dios» y los invita a cumplir los votos hechos o por
hacer. El sujeto de la segunda parte está explícito: son pueblos veci­
nos que pagarán el tributo de vasallaje. Véase un texto de los anales
de Ramsés n (ANET 255B):

«Todos los países extranjeros temblaban ante él, sus jefes le ofrecían
tnbuto, los rebeldes se acercaban y se postraban asustados ante la gloria
de su majestad».

13. Si cortar el aliento se toma en sentido extremo, equivale a
dar muerte, e indicaría la ejecución de una sentencia capital. En
sentido limitado significa dejar sin aliento, desalentados, sin respira­
ción de puro miedo. El verbo b!ir tiene dos valores (al menos): uno
más frecuente es vendimiar (cortar, arrancar), del cual resultaría: el
Dios que «da» o «derrama» espíritu = aliento, lo retira o recoge
(verbo 'sp leído en Sal 104,29); otro más raro es encerrar, coartar, del
cual resultaría: Dios coarta el aliento, impide el ritmo de la respira­
ción. Es difícil decidirse, pero el resultado es equivalente. En la estela
de Barkalleemos (habla Tutmosis nI): «estaban en pie en la muralla,
exaltando mi majestad pidiendo que se les diera (conservara) el
aliento de vida» (ANET 238A); la misma expresión se lee en las
estelas de Memfis y de Karnak (Amen-hotep n, ANET 247B).

6. Trasposición cristiana

El tema de Sión se convierte en símbolo de la Iglesia, idealmente
identificada con los oprimidos del mundo, atacada y superviviente de
la cólera desatada contra ella.

El tema de la batalla queda completamente transformado. El
Apocalipsis recoge y desarrolla complacidamente la imagen bélica:
véase en el c. 12 la pelea celeste de Miguel contra las huestes del
Dragón.

El tema del juicio pasa a un contexto escatológico en el que Cristo
glorificado es juez (como queda indicado en el salmo precedente).

Jerónimo comenta que en el tiempo del AT Dios es conocido en
Judá, ahora se da a conocer a todo el mundo. Sobre el v. 6 dice que la
vida humana es un sueño.



Salmo 77

1. Texto

2 Mi voz hacia Dios, gritando;
mi voz hacia Dios, que me escuche.

3 En mi angustia te busco, Dueño mío 1,

de noche rebulle mi mano sin descanso,
rehusa calmarse el jadeo.

4 Acordándome de Dios, gimo,
meditando me siento desfallecer.

5 Mantienes desvelados mis ojos,
la agitación no me deja hablar.

6 Calculo los días de antaño,
los años remotos.

7 De noche repito mi canción,
la medito por dentro, mi espíritu indaga:

8 ¿Es que el Señor nos rechaza para siempre
y no volverá a favorecernos?

9 ¿Se ha agotado su misericordia,
se ha terminado para siempre su promesa?

10 ¿Se ha olvidado Dios de su bondad,
o la cólera le cierra las entrañas?

11 y me digo: ¡pobre de mí!,
ha cambiado la diestra del Altísimo.

12 Recuerdo las proezas del Señor;
sí, recuerdo tus antiguos portentos,

13 medito todas tus obras,
considero tus hazañas.

14 Dios mío, tu camino es santo,
¿qué Dios es grande como nuestro Dios?

15 Tú eres el Dios que obras maravillas
y mostraste a los pueblos tu poder.

16 Con tu brazo rescataste a tu pueblo,
a los hijos de Jacob y de José.

17 Te vio el mar, oh Dios,
te vio el mar y tembló,
las olas se estremecieron.

1 Señor mío



18 Las nubes descargaban su agua,
retumbaban los nubarrones,
tus saetas zigzagueaban.

19 Rodaba el estruendo de tu trueno,
los relámpagos deslumbraban el orbe,
la tIerra temblaba y retemblaba.

20 Tu camino por el mar,
un vado por las aguas caudalosas,
y no quedaba rastro de tus huellas,

21 mIentras guiabas a tu pueblo como un rebaño
por la mano de Moisés y de AarÓn.
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3. Análisis filológico

2. wh'zyn: forma wqataltl GK63 o, lmper Dah; es contmuaClOn
de w's'qh.



1.. ngrh los LXX han leIdo negdo, enantlOn autou, y lo sIgue Vg
contra eum, sIguen el hebreo SImmaco Jeron Teodoreto, etc

npsy es aqUl la resplraClOn
1:.... whmyh con tercera radIcal Y conservada GK 751 u Vg delec­

tatus sum, Jeron conturbabar, Pagmm tumultuabar
2- sm1Wt phylakas LXX AqUlla TeodoclOn, parpados Targ FlamI-

nlO
'dbr valor modal Jouon 113 1
2.- h'ps abscmdet Vg segun LXX
'mr promesa, amenaza Targum, verbum Jeron, algunos corngen

en 'mt
JOb Como con un dIque Cierra la fuente de la mlsencordIa,

explIca Teodoreto, el verbo sIgmfIca cerrar, cohIbIr, para que no
salga m fluya Belarmmo

h- 'm mterrogatlva doble sm OpOSIClOn GB 46 b
1..L hlwty de hUmf qal GK 67 r, GB 234 b ser atravesado, troslS

mou SImmaco, mI pena Baethgen, mI tortura HltZIg, mf pIel de hlh
estar enfermo TeodoclOn odmes, AqUlla arrostza, Targ mar'útf, aSI
MUls, Del, de hU profanar HIrsch, cornge en ht'ty Graetz Han leIdo
hhlwty he comenzado LXX Vg Hoenen PlaCIdus Parm Heser Tltel­
mann DlOn Cart

snwt cambIar de la mano de DIOS para castIgar Teodoreto EutI­
mIO, el cambIO operado en mI por la mano de DIOS AtanaslO Agustm,
traducen años OIm Pagmm FlammlO

1.1.- 'zkyr ketlb hlf, qere qal, HltZIg Del conservan el ketlb y
toman el ky como explIcatIvo

mqdm desde la antlguedad Del, en la antlguedad HltzIg Gun, cf
Ges Thes 806 a

H... bqds adverbIO con funclOn de adJ
~ znnw pual o poel GK 55 b, umendo el smtagma con el

precedente traducen LXX y Vg la mtensldad del estruendo de las
aguas, Targ las nubes del CIelO derramaron agua, sacudIeron agua las
nubes Jeron

12...- bglgl trokho Aq Teod, trokholS SIm, m rota Jeron, rota ==
contorno Hoberg, huracan Kautzsch Relschl, rueda (de los carros
egIpcIOs) Teodoreto, EutlmlO, Tltelmann, la rueda del carro de DIOS
Ecker (cf Hab 3,8)

4. Estudio global

a) Genero y sltuaclOn

- Es muy facd catalogar las dos partes de este salmo, pero es
ImposIble encajarlo en algun genero La pnmera parte (2-11) es una



súplica centrada en describir la desgracia presente; la motivación se
da en forma de pregunta retórica y se concentra en la coherencia
histórica de Dios con su obra. Falta la expresión de la confianza y en
consecuencia la promesa de acción de gracias. La segunda parte
(12-21) es un himno con introducción breve, centrado en la salida de
Egipto. Algunos enunciados genéricos (14-16) preparan el tema con­
creto. (No creo que se pueda tomar el himno como texto de una futura
acción de gracias prometida).

La combinación, se diría yuxtaposición, de las dos piezas define la
personalidad única del salmo: tras una súplica casi desesperada, un
himno triunfal. Para captar esa tensión, sirve el trabajo de catalogar
sus partes. Pero dividir el salmo en dos y explicar cada uno por su
parte sería destruir su sustancia.

- La situación es una desgracia nacional que se va prolongando
(ln~h- 9), en lo cual se emparenta con los Sal 74 y 102. La situación
podría ser el destierro o, a la vuelta, la precaria existencia como
provincia del imperio persa. La segunda parte tiene puntos de con­
tacto con el llamado canto de Moisés (Ex 15); se parece también al
esquema y a algunos detalles de Is 63,7-14. (En cambio, el Sal 143
sólo aclara como imitación del presente).

Vamos a tomar el destierro como situación imaginativa. Quiero
decir que no lo propongo como hipótesis de datación histórica, sino
como recurso imaginativo para explicar un texto y un proceso. No
digo «probablemente es», sino «es como si». La imaginación, recono­
cida como tal, puede tener función heurística y hermenéutica. Así,
pues, imaginemos al gran poeta anónimo que llamamos Isaías Se­
gundo: vive la tragedia que cantan las Lamentaciones, la comparte
con los suyos, medita el pasado; un día, en una iluminación repenti­
na, el éxodo se le transfigura y empieza a contemplar un éxodo nuevo
más glorioso. Podría haber concentrado esa experiencia en el Sal 77:
«es como si». A partir del salmo, podría br0tar el canto de vida y
esperanza que es Is 40-55.

Conviene leer Is 63,7-14 (texto posterior) para apreciar la semejan­
za estructural. Comienza con un repaso histórico de los beneficios de
Dios (7-9); el pueblo es infiel a Dios y es castigado por ello (10)
(desgracia y desvío de Dios); en dicha situación surge el recuerdo del
éxodo:

11 Se acordaron de los tiempos antiguos,
del que sacó a su pueblo.

¿Dónde está el que sacó de las aguas
al pastor de su rebaño?

¿Dónde el que metió en su pecho
su santo espíritu?

ymy'wlm



12 ¿El que estuvo a la derecha de Moisés
guiándolo con su brazo poderoso?

¿El que dividió el mar ante ellos
ganándose renombre perpetuo?

13 ¿El que los hizo andar por el fondo del mar
como caballos por la estepa,

14 y como a ganado que baja a la cañada
no los dejó tropezar?

El espíritu del Señor los llevó al descanso.
Así condujiste a tu pueblo
ganándote renombre glorioso.

Las coincidencias verbales entre Is 63 y el Sal 77 se deben al tema
común. Si el esquema es semejante, el desarrollo es diverso, y se
presta a un ejercicio de poética comparada.

b) Composición y relaciones

La composición de cada parte es bastante clara y responde al
tema.

Primera parte (2-11). Después de una entrada enfática (2) sucede un
grupo descriptivo, definido en inclusión menor por la repetición de
zkr y lylh en 3 y 7; sigue una terna de preguntas apasionadas, con la
repetición anafórica de la interrogativa h- (8-10); se cierra en v. 11
con una especie de balance personalizado.

Segunda parte (12-21). Los dos primeros versos, con cuaterna de
sinónimos, forman una introducción genérica (12-13); los tres versos
siguientes se refieren a la liberación de Egipto todavía en términos
genéricos (14-16); el resto se dedica a describir el paso del Mar Rojo
como teofania. Las repeticiones de pI' en 12b y ISa, de drk en 14 y 20
suenan discretamente.

Con lo dicho, nos quedamos en la superficie, cuando lo decisivo
del sentido reside en la relación tensa de las dos piezas. Efectivamen­
te, en las dos partes se ejercita el recuerdo; la repetición de zkren 4.7 /
12ab lo subraya (nótese el antónimo skIJ en lOa). El resultado de los
dos momentos del recuerdo parece ser opuesto. El recuerdo de la
primera parte sirve para agravar por contraste la pena presente, y
deja un balance desolador: «ha cambiado la diestra del Altísimo» (se
ha vuelto siniestra). La segunda ronda del recuerdo es jubilosa, aun­
que no desemboque en balance conclusivo. Luego hay dos modos de
recordar, incluso opuestos. No basta advertir eso; antes bien, del
fracaso del primer recuerdo brota el triunfo del segundo. El primero
es un ejercicio laborioso, que deja al orante turbado y desfallecido; el
segundo comienza como tarea y enseguida se convierte en contem­
plación fascinadora. Creo que esa relación o tensión de ambas partes
es lo más sustancioso del salmo.



Voy a considerar una objeción, para cerrar toda escapatoria. En el
texto hebreo del v. 7 (no en el griego) se menciona una canción con
acompañamiento, que el orante canturrea mentalmente: ¿no podría
ser 12-21, o al menos 17-21, el texto de esa canción? En tal hipótesis,
después del 21 volvería el orante al balance del v. 11: esa es mi
tragedia, que la diestra del Altísimo ha cambiado. Me parece muy
difícil probar semejante hipótesis: el recitado del texto descriptivo no
responde a la situación de espíritu de la primera parte. El salmo no se
cierra sobre sí, como caracol que se repliega en su cápsula, sino que
termina abierto. Y lo mismo el orante.

También Isaías Segundo tuvo que enfrentarse con el problema del
recuerdo: frente a una nostalgia paralizante, proclamó un anuncio de
esperanza (43,18s):

No recordéis lo de antaño,
no penséis en lo antiguo;

mirad que realizo algo nuevo:
ya está brotando, ¿no lo notáis?

Frente a un pasado abolido e irrecuperable, un pasado actual y
transfigurado: un nuevo éxodo; ésa es la vieja novedad.

Dos signos estilísticos ayudan a percibir la relación de ambas
partes. La citada repetición de zkr en 4.7 .12ab, de 'syl; en 7b.13b. Más
importante me parece la correspondencia del doble qwl en 2ab y en
18.19: al doble clamor, a la voz reiterada del orante responde a lo
lejos el clamor del trueno, que es la voz de Dios liberador.

c) La palabra poética

La experiencia del orante en la primera parte está expresada en el
lenguaje de la lírica, conjugando corporeidad e intimidad: voz, mano,
respiración, ojos, y también corazón = mente, espíritu, meditación,
turbación. Hasta aquí, un caso insigne en una costumbre conocida.
Por el contrario, la experiencia de la segunda parte, la visión del
éxodo, está mediada por la palabra poética. No es caso único, pero
sucede aquí con tal intensidad y claridad, que nos brinda la ocasión
de reflexionar sobre un hecho tan importante.

En la primera parte, la función de la palabra es expresiva. Una
interioridad sale afuera, cristalizada en palabra poética, para,comu­
nicarse emotivamente. No es informe clínico (me duele el tercer
espacio intercostal derecho), sino expresión lírica que busca partici­
pación, por contagio o compasión. O nos identificamos o nos asocia­
mos al orante. Incluso los datos que se dirían externos, corporales,
están observados por una conciencia que se vuelve sobre sí lúcida­
mente, interiorizando las sensaciones. Aunque el que se apropia el
salmo no agite las manos y la respiración, las comprende por empatía



afectiva. Es verdad que la palabra discurre en diálogo con Dios, pero
no es puramente interna ni inarticulada. Se desarrolla al hacerse
pública, invitando a entrar en juego como interlocutores de Dios.

En la parte final leemos una descripción fantástica de gran viveza.
No es reproducción ni siquiera imitación realista. La fantasía se ha
apoderado del suceso antiguo o de su transmisión tradicional y ha
creado un suceso poético nuevo, mediador. Lo ha hecho con tan
convincente intensidad, que el orante y el lector asisten mentalmente
al hecho y captan su sentido. Es lo que llaman la experiencia vicaria
mediada por la palabra poética. En términos artísticos es como si
asistiéramos a una representación dramática o fílmica, o como cuan­
do leemos una buena novela entrando en su mundo. En el terreno de
la espiritualidad, san Ignacio lo formularía así: «como si presente me
hallara». El salmo ofrece el misterio del éxodo a la contemplación
artística y espiritual.

Compárese el efecto con la realización del Sal 73, en el cual se da
un salto abrupto sin intermedio de descripción.

5. Exégesis

1-11. Llama la atención la abundancia de verbos en primera
persona y de sustantivos con sufijo posesivo «mi»; consiguientemen­
te, la abundancia de palabras que comienzan por alef. En 8-10, Dios
es sujeto en tercera persona, sólo que dentro de la inlocución del
orante, que pregunta o se pregunta (otra especie de primera persona).
Puede compararse con las expresiones en primera persona del Sal
102.

2. El verso de entrada está elaborado con especial cuidado. La
primera palabra es qó!í = mi voz, en posición enfática, en frase
nominal; compárese con Sal 3,5 y la imitación de Sal 142,2 (qwl
instrumental). La tercera palabra especifica: es un grito, todavía no
se articula. El segundo hemistiquio repite el primer sintagma y cam­
bia el verbo, de modo que suene la correlación: yo me quejo, que él
escuche. Seis palabras, incluidas dos preposiciones, comienzan por
alef. Con todo rigor ha establecido la tonalidad de afán insistente. Si
lo que sigue toma la forma de meditación privada, conste que es todo
un clamor dirigido a Dios.

3. drs puede significar específicamente la consulta o genérica­
mente la búsqueda. En algún grado implica que Dios está distante o
ausente. En el salterio hay una categoría de buscadores de Dios: por
ejemplo 9,11; 14,2; 22,27, etc.

Mi mano: sigue la serie comenzada en mi voz. El verbo ngr sugiere



la imagen de fluidez de un líquido: 2 Sm 14,14 «como agua», Job
20,28 inundación, Lam 3,49 lágrimas. El orante no controla las ma­
noS, que no se mueven en el trabajo diurno, no se alzan en oración, se
derraman en puro síntoma de inquietud.

Mi respiración: tercer término de la serie. Tomo la palabra nps en
su sentido más corpóreo, de acuerdo con el contexto. Claro está que,
para un hebreo, dada la correspondencia de respiración y vida o
aliento vital, la expresión queda indiferenciada. También el jadeo es
síntoma y expresión. La Vulgata ilustra el proceso de espiritualiza­
ción: «mi alma rehúsa el consuelo».

4a. El Dios «buscado» se presenta al recuerdo, y así se tiende un
puente entre buscar y recordar; el efecto sigue siendo un gemir
inarticulado.

4b. Aquí empieza de algún modo la actividad verbal, pues sole­
mos meditar con palabras, al menos mentales. Es una actividad más
intelectual y refleja, pero también sin resultado positivo. rwf;y es el
cuarto término de la serie, también con cierta bivalencia.

5. En el texto hebreo (no en el griego ni el latino) irrumpe,
¿interrumpe?, Dios con su acción. Expliquémoslo respetando el texto
hebreo: Dios se ha presentado en el recuerdo, y no se queda inactivo,
sino que actúa alcanzando los ojos del orante (quinto elemento en la
serie). Este nada más puede constatar el hecho y decirlo en una
segunda persona que puede sonar como reproche confiado: yo te doy
paso hasta el interior de mi memoria, y tú desde allí me dejas
insomne. Como el amor en Cant 3,1; 5,2.

La agitación se dice en un verbo raro, y la incapacidad de hablar
se tematiza en palabras.

6. La actividad mental se hace más reflexiva. Ya no sólo recuer­
da, sino que pondera, calcula, estima el sentido de un pasado que
discurre en el ritmo de días y años. La BHS sugiere trasladar al final
de este verso, para restablecer el ritmo, el sintagma del v. siguiente
('m lbby = en mi interior).

7. El sustantivo ngnh indica una canción que se canta con acom­
pañamiento (ngn = tañer). Podemos imaginar un canturreo mental
de una canción conocida que recuerda episodios antiguos. Mientras
canturrea, le da vueltas al sentido de la letra, sugiere el segundo
hemistiquio, indaga su relación con el presente. El recuerdo musical,
~omo de una melodía pegadiza, en vez de distraerlo, lo impele a
Indagar; y así prorrumpe en la serie apasionada de preguntas .

. . 8-10. El enigma o el desconcierto del presente brota de la elec­
c~on del pueblo. Si Sal 74,20 apelaba a la alianza, éste ni la menciona
nI alude a ella. Su horizonte es la elección, como muestra el verbo
znJ¡, antónimo de elegir y típico de súplicas y Lamentaciones (diez



veces en el salterio, tres en Lam). Además, el salmo se detiene en la
frontera de la libertad, el Mar Rojo, antes de la alianza del Sinaí.

Los tres versos ofrecen una constelación de términos inmediata­
mente reconocibles (r~h 1¡sd 1¡nn r1¡mym). Salvo el primero, los demás
figuran en la autodefinición de Yhwh en Ex 34,6 y también en fórmu­
las litúrgicas. Eso explica la gravedad del problema y la pasión del
orante: Dios se está negando a sí. 0, si eso es demasiado, ha cambiado
totalmente de actitud y conducta. No se explica de otro modo la
situación presente. Se puede recordar la amenaza de Dt 28,63 (escrita
tras la experiencia del desastre yel destierro):

Como gozó el Señor tratándoos bien y haciéndoos crecer, así ha de
gozar destruyéndoos y exterminándoos.

Los versos 8-10 insisten en el aparente carácter definitivo: para
siempre, no más, definitivamente, por generaciones y generaciones.

8. Favorecer es el mismo verbo de la súplica del Sal 44,4, que
expone la razón única de la salvación:

Porque no fue su espada la que ocupó la tierra
nI su brazo el que les dIO la victoria,

sino tu diestra y tu brazo y la luz de tu rostro,
porque tú los amabas.

¿No retornará esa actitud de Dios?

9. Aunque el término 'amer es raro (cinco casos ciertos y uno
dudoso en todo el AT), aquí no podemos definir su significado especí­
fico. Se propone el significado de promesa, pero también podría
designar el puro hecho de decir, de comunicarse, en cuyo caso la frase i

enuncia por negación el silencio de Dios.

10. También es raro el verbo qp~ (cinco veces en qal); la expre­
sión es única y bella, por el contraste entre ira y ternura: el Dios
«entrañable» se cierra en mutismo airado.

1..L Pienso que 1¡lwty equivale a exclamación, como el rzy ly de 1s
24,15. La diestra de Dios es protagonista en textos emparentados (Sal
44,4; 89,14; 118,15). Ahora está inactiva, como en Sal 74,11.

12-13. La segunda parte comienza con una cuaterna, al gusto, no
exclusivo, de 1saías Segundo. Las obras de Dios reciben cuatro deno­
minaciones, de las cuales p'l sugiere lo que tienen de tarea, pI' lo que
tienen de maravilloso. El orante añade al recuerdo la meditación
como en el v. 7: ¿será recomenzar?

14-21. Antes de recorrer los versos, conviene comparar el conjun­
to con el cántico de Ex 15: por semejanza de tema y por una serie de
coincidencias verbales, nos permitirá definir lo peculiar del salmo.
Comencemos con una lista de paralelos:



Ex 15
2 mI fuerza ('Zy)
5 las olas (thmt)

11 (Que DIOS hay como tu"'>
magmfIco en santIdad (bqds)
autor de prodIgIOS ('sh pI')

13 gUIaste a tu pueblo (nhyt)
el pueblo rescatado ('m g'It)

14 lo oyeron los pueblos ('mym)
temblaron, se retorcIeron

16 la grandeza de tu brazo (z1W'k)
1 4810 el mar (ym)
8 10 aguas (mym)

Sal 77
15 tu fuerza ('zk)
17
14 (Que DIOS es grande como DIOS"'>

tu camIlla es santo (bqds)
15
21
16
15 mostraste ,1 los pueblos (b'mym)
17 = (rgz hyl)
16 con el brazo
20 por el mar (bym)
1720 =

Algunas comcldencIas son realmente llamatIvas, aunque pueden
deberse a una fuente comun gUIar, rescatar, ¡;tutor de prodIgIOS
Otras estan Impuestas por el tema mar, agua, olas LlamatIva la
mamfestacIOn a otros pueblos

El cambIO fundamental es que Ex 15 estIhz::1 el paso como una
bataUa dd Señm <.:<:mtl"a las eglp<':1..as, d Sal 17 la es.tthz.a COfiO

teofama de tormenta Por eso los lexemas rgz y hyl, que Ex 15 predIca
del enemIgo, Sal 77 los predIca del mar, que es el verdadero enemIgo
domeñado por DIOS Debelado el mar, pueden MoIses y Aaron condu­
CIr paClfIcamente el rebaño Este aspecto pacIfIco lo subrayan el
CItado b 63 Y Sab 19,7s

el Mar ROJO convertIdo en camIlla practIcable
yel vIOlento oleaje hecho una vega verde,
por alh pasaron en formacIOn compacta
los que Iban protegIdos por tu mano,
presencIando prodIgIOs asombrosos

Por lo que tIene de teofama, esta seCCIOn se presta a una compara­
CIon con el Sal 18,8-17, con su aparato de truenos y relampagos,
donde se estremece la tIerra y no el mar y, en vez de pasar un pueblo,
DavId es transportado

~ El orante sIgue dlnglendose a DIOS en segunda persona El
camIlla de DIOS puede ser su empresa o el modo de reahzarla, su
estIlo de aCCIOn (ef 1s 40,14 «el camIlla exacto el metodo mtehgen­
te») Esa palabra se va a cargar pronto de un seiltldo mas matenal,
como dICIendo que la empresa = camIlla de DIOS es abnrse camIlla
por el mar

El DIOS mcomparable es tema Importante en el mensaje de
1salas Segundo y recurre tamblen en el salterio, por ejemplo 86,8



15. 'sh pI' en participio es exclusivo de Ex 15 y del salmo; en
otras formas verbales: ls 25,1; Sal 78,12; 88,11. Su acción se reveló
a otros pueblos porque la ejecutó en las coordenadas de la historia.

~ y porque en medio de ellos vive el pueblo que Dios ha
escogido y que, como propiedad suya, se aprestó a «rescatar»;
verbo favorito de Isaías Segundo, que también se lee en Ex 6,6 (P).
Los rescata con su brazo poderoso, pues no tiene que pagar dinero
(ls 52,3).

Es anómala la fórmula Jacob y José; en ls 44,23 y 48,20 se dice
que Dios «rescató a Jacob». Puede explicado Gn 48 (como apunta
Ecker), un texto que intenta responder a un problema de tribus.
Según el recuento de Gn 30, los hijos de Raquel son José y Benja­
mín; según la experiencia histórica, hay dos tribus muy importan­
tes que no son hijos de Jacob y Raquel: Efraín, que llega a dar
nombre al reino septentrional, y Manasés, que se extiende a ambos
lados del Jordán. ¿Cómo se justifica su presencia y pertenencia a la
confederación? -Porque Jacob adoptó como hijos a los dos hijos de
José:

Los dos hijos que te nacieron en Egipto antes de venir yo a vivir
contigo serán míos: Efraín y Manasés serán para mí como Rubén y
Simeón (Gn 48,5).

Si se acepta esta explicación, el salmo quiere incluir a Efraín y
Manasés en la liberación de Egipto.

17-20. En cuatro versos consigue el poeta condensar una des­
cripción intensa, combinando rasgos visuales, sonoros y de movi­
miento. Mar y tierra están personificados. El ritmo se ensancha en
versos de tres hemistiquios (falta un acento en 20a). El lenguaje es
escogido y eficaz. Las repeticiones parecen buscadas: cuatro veces
maym, dos veces qól y rgz. Nos sentimos envueltos en el elemento
acuático de mar, olas, corrientes, nubes. Me contentaré con algu­
nas notas parafrásticas para hacer sentir la calidad del texto origi­
nal.

!..L. yfJylw: las aguas marinas se retuercen o encrespan o for­
man remolinos; las corrientes tiemblan (yrgzw), alteran el curso
recto y fluido.

18. Sobre el agua marina se derrama el agua de la lluvia
(zrmw); las nubes altas dan una voz, despiden truenos; dicho de
otro modo, salen truenos de las altas nubes; las saetas son los
rayos, que trazan un itinerario de vaivén, zigzagueante.

19. El trueno es voz de Dios y parece caminar sobre ruedas o
avanzar girando; recuérdese a Antonio Machado: «el plomizo balón



de la tormenta de monte en monte rebotar se oía'>. Los relámpagos
alumbran o deslumbran con sus luces repentinas. La tierra se agita
sonoramente.

20. Si mantenemos intacto el texto hebreo, el fallo rítmico pro­
duce un efecto de sorpresa, como invitando a una pausa asombrada
ante el portento: «por el mar tu camino». Véase Hab 3 en su sección
marina.

La frase final es magnífica: tus huellas no se mostraban, no se
manifestaban. Ningún otro poeta bíblico ha hablado de las huellas de
Dios. Ben Sira hace decir a la Sabiduría personificada: «paseé por la
hondura del man> (24,5).

21. El paso de Dios y la mediación humana. El pueblo nada más
se deja guiar por sus jefes. Lo mismo el orante debe dejarse guiar.
Porque, en medio de la situación trágica que están viviendo, Dios
sigue abriéndose camino sin dejar huellas. Hay que sentirlo presente
en la convulsión, en voces extrañas, en resplandores súbitos, y no hay
que petrificar sus huellas. Vienen a la mente unos versos de Gerardo
Diego contemplando desde la cumbre del Urbión un inmenso paisaje
de montañas:

«Geología yacente, sin más huellas
que una nostalgia trémula de aquellas
palmas de Dios palpando su relieve».

6. Trasposición cristiana

La Vulgata ha traducido Ex 12,11: «est enim Phase, id est, transi­
tus Domini»; y 12,27: «est enim víctima transitus Domini». El hebreo
de los versos 11-12 dice a la letra «es la Pascua de Yhwh. Yo atravesa­
ré ... ».

Ahí tenemos los cristianos la clave: nuestra pascua es «transitus
Domini», el abrirse paso de nuestro Señor Jesucristo a través del
mar hostil de la muerte hasta la orilla de la resurrección gloriosa.
No basta celebrarlo en la liturgia, estudiarlo con técnica histórica,
ni meditarlo con solas las facultades humanas. Hay que abrirse en
la contemplación, para que el misterio se haga presente y actual,
hasta que sintamos <<la fuerza de su resurrección» (Flp 3,10). Esa es
la memoria que nos recomienda la segunda carta a Timoteo 2,8:

Acuérdate siempre de Jesucristo, resucitado de la muerte ... esta es la
buena noticia que anuncio... El mensaje de Dios no está encadenado.

Podemos por pusilanimidad encadenar el anuncio gozoso. La re­
surrección de Cristo, creída y recordada y contemplada, tiene que
desencadenar su fuerza arrolladora para transformar nuestras vidas;
según el consejo de Col 3,2:



Si habéis resucitado con Cristo, buscad lo de arriba, donde Cristo está
sentado a la diestra de Dios; procurad lo de arriba, no lo terreno.

El segundo punto de meditación cristiana son las huellas de Dios.
¿Deja Dios huellas de su paso por la historia?; ¿las dejó Jesús el
tiempo que «entró y salió entre nosotros»? (Hch 1,21). Por curiosidad
o por devoción buscamos huellas petrificadas, reliquias palpables del
paso del Señor. San Ignacio cuenta en su diario que fue y volvió a lo
alto del monte de los olivos para ver las huellas parejas que, según la
leyenda, habían dejado los pies de Jesús al despegarse de la tierra
para ascender al cielo. Aunque se probase que la sábana de Turín es
la reliquia más importante de la cristiandad, lo realmente importan­
te seguirá siendo la acción presente y poderosa de Cristo glorioso en
la vida de la Iglesia y en la historia de la humanidad. En estratos
antiquísimos se conservan troncos de árboles bellamente petrifica­
dos: a una rodaja decorativa de esas piedras prefiramos árboles
vivos. A las reliquias devotas prefiramos el paso, fragoroso o silencio­
so, del Señor.

Pero cuando Cristo pasa por un alma, ¿no deja huella de su paso?
Qué pronto cicatriza en el mar la estela que abre un barco: ¿quién nos
curará las marcas del paso del Señor? <<¡Qué insondables sus decisio­
nes, qué irrastreables sus caminos» (Rom 11 ,33).

Sobre el v. 10 dice Agustín que «para Dios es más fácil contener la
ira que contener la misericordia»; y Casiodoro comenta que «es como
si se hiciera fuerza para no dejar obrar a la misericordia, pero al fin
vence la misericordia».

Salmo 78

1. Texto

1 Escucha, pueblo mío, mi instrucción;
prestad oído a las palabras de mi boca:

2 que vaya abrir la boca a una parábola,
haré brotar enigmas del pasado.

3 Lo que oímos y aprendimos
y nos contaron nuestros padres

4 no lo encubriremos a sus hijos,
lo contaremos a la siguiente generación:

las glorias del Señor y su poder
y las maravillas que realizó.



5 Pues él hizo un pacto con Jacob
y dio una instrucción a Israel:

el mandó a nuestros padres
que lo hicieran saber a sus hijos,

6 de modo que lo conociera la generación siguiente,
los hijos que habían de nacer;

que ellos sucedieran y se lo contaran a sus hijos,
7 para que pusieran en Dios su esperanza

y no olvidaran las hazañas de Dios
y cumplieran sus mandatos.

8 Para que no imitaran a sus antepasados:
generación rebelde y contumaz,

generación de corazón inconstante,
de espíritu desconfiado de Dios.

9 Los arqueros de la tribu de Efraín
volvieron la espalda en la batalla.

lONa guardaron la alianza de Dios
y rehusaron seguir sus instrucciones,

11 echando en olvido sus acciones,
las maravillas que les había mostrado.

12 A vista de sus padres hizo portentos,
en territorio egipcio, en la campiña de Soán.

13 Hendió el mar para abrirles paso
sujetando las aguas como un dique.

14 Los guiaba de día con la nube,
de noche con el resplandor del fuego.

15 Hendió la roca en el desierto,
y les dio a beber raudales de agua.

16 Sacó arroyos de la peña
e hizo bajar el agua como ríos.

17 Pero ellos volvieron a pecar contra él
rebelándose en el yermo contra el Altísimo.

18 Tentaron a Dios en el corazón
pidiendo una comida para su apetito.

19 Hablaron contra Dios, dijeron:
¿podrá Dios poner la mesa en el desierto?

20 Es verdad, golpeó la roca,
brotó agua y se desbordó en torrentes;

¿podrá también darnos pan
y proveer de carne a su pueblo?



21 Lo oyó el Señor y se indignó,
un incendio estalló contra Jacob,
hervía su cólera contra Israel,

22 porque no se fiaban de Dios
ni confiaban en su auxilio.

23 Dio orden arriba a las nubes
y abrió las compuertas del cielo;

24 hizo que les lloviese maná para comer
y les sirvió un trigo celeste.

25 Un pan de héroes comió el hombre,
les mandó provisiones hasta la hartura.

26 Transportó por el cielo el viento de levante,
y guió el viento sur con su fuerza.

27 Hizo que les lloviese carne como una polvareda,
y volátiles como arena de la playa:

28 los hizo caer en medio del campamento,
alrededor de sus moradas.

29 Comieron hasta hartarse
y les satisfizo su avidez.

30 Con la avidez apenas saciada,
con la comida aún en la boca,

31 la ira de Dios hirvió contra ellos:
dio muerte a los más robustos
y doblegó la flor de Israel.

32 y con todo, volvieron a pecar
y no se fiaron de sus milagros.

33 Consumió sus días en un soplo,
sus años en un momento.

34 Cuando los mataba, lo buscaban
y madrugaban para volverse a Dios;

35 se acordaban de que Dios era su Roca;
el Dios Altísimo, su Redentor.

36 Lo adulaban con la boca,
le mentían con la lengua;

37 su corazón no era constante con él
ni eran fieles a su alianza.

38 El, en cambio, era compasivo:
perdonaba la culpa y no los destruía;

muchas veces reprimió la cólera
y no excitaba todo su furor,

39 recordando que eran de carne,
un aliento fugaz que no torna.

40 ¡Cómo se rebelaron en el desierto
enojando a Dios en la estepa!



41 Volvían a tentar a Dios,
irritando al Santo de Israel,

42 sin acordarse de aquella mano
que un día los libró de la opresiÓI1:

43 cuando hizo señales en Egipto
y portentos en la campiña de Soán.

44 Convirtió sus canales en sangre
y sus arroyos, para que no bebienlll;

45 les mandó tábanos que los picasen
y ranas que los destruyesen;

46 entregó a la langosta su cosecha,
a saltamontes el fruto de sus fatigas;

47 mató con granizo sus viñedos
y con aguacero sus moreras;

48 entregó al pedrisco I sus ganados,
a las centellas sus rebaños;

49 lanzó contra ellos su ira ardiente,
su cólera, su furor, su indignación:

50 despachando unos siniestros mensajeros,
dio libre curso a su ira;

no salvó su vida de la muerte,
entregó sus vidas a la peste.

51 Hirió a los primogénitos en Egipto,
a las primicias de la virilidad en las tiendas de Cam.

52 Sacó como un rebaño a su pueblo,
los guió como un hato por el desierto;

53 los condujo seguros, sin alarmas,
mientras el mar cubría a sus enernigos.

54 Los hizo entrar por la santa frontera,
al monte que su diestra había adquirido 2.

55 Les quitó de delante los pueblos,
les asignó por suerte su heredad,
instaló en sus tiendas a las tribus de Israel.

56 Pero ellos tentaron al Dios Altísimo,
se rebelaron y no guardaron sus preceptos;

57 desertaron, lo traicionaron como sus padres,
fallaron como un arco engañoso:

58 lo irritaban con sus altozanos,
con sus ídolos le daban celos.

1 a la peste, epidemias
2 fundado



59 Lo oyó Dios y se indignó
y rechazó gravemente a Israel.

60 Arrancó la morada de Sión,
la tienda que había instalado entre los hombres.

61 Abandonó sus valientes al cautiverio,
su orgullo a la mano enemiga;

62 entregó su pueblo a la espada,
indignado con su heredad.

63 A los jóvenes los devoraba el fuego,
para las doncellas no había requiebros;

64 sus sacerdotes caían a espada
y las viudas no los lloraban.

65 Se despertó como de un sueño el Señor,
como soldado aturdido por el vino;

66 hirió al enemigo por la espalda
infligiéndole una derrota definitiva.

67 Rechazó la tienda de José
y no eligió a la tribu de Efraín;

68 eligió a la tribu de Judá
y el monte Sión, su preferido.

69 Se construyó un santuario como el cielo,
como la tierra que cimentó para siempre.

70 Eligió a David, su siervo,
sacándolo de los apriscos del rebaño;

71 de andar tras las ovejas lo llevó
a pastorear a Jacob, su pueblo;
a Israel, su heredad.

72 Los pastoreaba con corazón íntegro,
los guiaba con mano experta.
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3. Análisis filológico

2. msl: el salmo es una parábola en cuanto poema didáctico
Ecker.

4. nkhd: LXX y Vg leen pasiva.
8. P...wP: relativas asindéticas.
9. nwsqy: constructo seguido de aposición Joüon 129 r, GK 130 e;

o superlativo «los mejor armados de».
13. kmw nd: para la imagen Sal 33,7; Ex 15,8.
15. rbh: adverbio GB 739 b.
19. l<rk slhn: expresión idiomática: preparar una mesa, servir la

comida.
25. 'byrym: fuertes Jerón, potentados Aq Teod, magnates Sím,

nobles Ges Thes, ángeles LXX Vg Rasi Lutero, d. Sab 16,20; explica
Targ comida que bajaba de la morada de los ángeles.

26. LXX Y Vg han confundido los vientos reduciéndolos a aus­
tro-ábrego = sur, según Nm 11,31 «del mar».

31. bmsmnyhm: los (más) gordos de ellos LXX Vg Aq Sím; los
más ricos y poderosos Eutimio.

34. wshrw: madrugaron la mayoría de los antiguos y medievales,
algunos refiriéndose a la oración de la mañana.

36. wyptwhw: modal intentaban persuadirlo Targ, dilexerunt
(fingiendo) Vg Sir; Agelio corrige el griego epatesan en vez de egape­
san.

39. bsr: debilidad natural Teodoreto; otros de la debilidad física
y moral.

42. 'sr: sin pronombre de referencia por referirse al tiempo Zo-
rell 87-88.

43. 'sr: temporal cuando GB 75 a.
48. lbrd: algunos manuscritos tienen ldbr = peste.
lrspym: al fuego Vg, llamas de fuego Targ, aves Jerón (d. Job 5,7).



49. mslht ml'ky r<ym: misión de ángeles malos LXX Jerón, misio­
nes pI Vg, demonios Heser; malos por el daño que hacen explica
Eutimio.

52. 'wnym: parto o trabajo del parto Jerón Titelmann Eutimio;
del trabajo del campo o de los animales que trabajan para el hombre
Ayguanus; Genebrardus primitiae laborum patrum immo et matrum.

55. wypylm bhbl nhlh: a la letra, les hizo caer por cuerda (suerte)
la heredad; reparto de la herencia (según Jos 13,6; Ez 45,1; 47,22); hbl
nhlh (Dt 22,9; 1 Cr 16,18; Sal 105,11); npl bnhlh (Jue 18,1; Nm 34,2; Ez
47,14).

60. skn: relativa asindética Joúon 158 a; leen qal LXX Duhm
Gun.

63. hwllw: pual con mater lectionis GK 8 c, 52 q.

65. mtrwnn: de rnn gritar, vociferar, exultar Sím Qim Siegfried­
Stade Pagnini; de rwn = dominar, vencer kekraipalekos LXX crapula­
tus Vg Jerón GB, caído en un letargo Ibn Ezra Eutimio Titelmann.

69. rmym: alturas Hitzig, alturas celestes Del; unicornio LXX Vg
Jerón Teodoc Targum.

ysdh: relativa asindética Joúon 158 a.

4. Estudio global

a) Género y situación

Este salmo es una meditación histórica, pariente próximo de 105 y
106; por el comienzo, podemos inscribirlo en una actividad sapien­
cial, como el 49, con el que coincide en la definición de masal e hfda.
La meditación histórica alcanza hasta la doble elección de David o
dinastía y monte Sión o templo. Esto se podría tomar como indicio
temporal, y en ese caso sería un salmo antiguo. Creo más bien que la
situación es una definición polémica a favor del reino meridional y su
capital. El Sal 80 presenta al Señor como pastor de Benjamín, José,
Efraín y Manasés, con preponderancia numérica de las tribus septen­
trionales; el Sal 78 afirma el rechazo de José y Efraín. Puede venir a
cuento la noticia escueta y sorprendente de 1 Cr 5,ls, que declara:
«Es cierto que J udá fue más poderoso que sus hermanos y jefe de
ellos, pero la primogenitura fue de José» (¿Dónde está tu hermano?,
245). Con la mención de Efraín (reino del norte o tribus septentriona­
les) en 9, de José y Efraín en 67 (casi una inclusión), el autor parece
descargar las culpas sobre ellos; con el rechazo parece querer des­
pejar el terreno para proclamar la elección de David. Al colocar ésta
al final, parece decirnos que con él comienza una nueva era histórica.



En consecuencia, el salmo es una meditación madura, intenciona­
da, que se remonta a los orígenes. Como «histórica», es un ejercicio
de la memoria que además tematiza la memoria; como meditación,
toma un punto de vista que define la composición. Habrá que des­
arrollar estos aspectos.

b) Composición

Como el salmo es muy largo (el segundo en longitud del salterio),
seguiré una táctica especial de explicación. Mostraré la organización
en bloques y estudiaré cada bloque en la sección exegética. Seguiré
de cerca el estudio sobre el Sal 78 de Jesús Muñoz, que considero el
trabajo más competente, a la vez que original.

Para la articulación del salmo, el v. 9 representa un obstáculo que
muchos comentaristas no saben integrar: lo trasladan o corrigen.
Respetando el orden actual y tomando como indicio los sujetos que
actúan, él = Yhwh y ellos pueblo, Muñoz obtiene la siguiente
articulación de conjunto:

Al 9-12 ellos olvidaron A3 40-43 ellos olvidaron
Bl 13-16 él: maravillas del B3 44-55 él: maravillas en

exodo Egipto
A2 17-20 ellos tentaron A4 56-58 ellos tentaron
B2 21-31 él: cólera B4 59-72 él: cólera y elección

32-39 intermedio reflexivo: alternancia

Esta disposición permite explicar el bloque, para otros rebelde, de
32-39. Permite además descubrir relaciones paralelas entre sectores
A o B, y cruzadas entre A y B. Dejamos esas relaciones para el estudio
particular de cada bloque o sección. Los títulos asignados en el
esquema subrayan lo común y reiterado y no reflejan el movimiento
dialéctico, que se apresura en el intermedio.

c) Coordenadas

- La coordenada temporal se aplica artificiosamente. La intro­
ducción (3-8) establece la memoria como factor de continuidad y
permanencia en el tiempo; la podemos llamar también «tradición»
como principio formal. Tradición produce o refuerza la conciencia
histórica al ocuparse de hechos históricos. Tradición es un proceso
que vamos a llamar descendente, sucesivo.

Artificio peculiar del salmo es el irse remontando con la memoria
hacia atrás: en la tierra, en el desierto, en Egipto. Por si fuera poco, se
añade un artificio que equivale a una preterición; es decir, se niega
para afirmar, se acusa de olvido para traer a la memoria. Los de A no
se acordaron de C, los de C no se acordaron de B, los de B no se



acordaron de A. Este remontarse no configura la totalidad del salmo,
aun sin tener en cuenta diversos tipos de memoria. Al final se llega al
momento de la elección dinástica, que puede inaugurar una época
regida por el programa positivo de la introducción.

- La coordenada espacial acota tres espacios: en la tierra, en el
desierto, en Egipto, otra vez en la tierra. Y desemboca en un punto, el
monte Sión. En el desarrollo van apareciendo otros lugares más
precisos, como el Mar Rojo, las heredades y, por contraste, Siló. No
define el autor a qué destierro se refiere en el v. 61; lo más coherente
es suponer que se alude a Asiria y a la deportación de ciudadanos del
reino septentrional. Esto sugeriría que, aunque la historia de salva­
ción se ha quebrado en el norte, continúa en el sur como nuevo y
tradicional Israel.

d) La memoria

Se diría que este salmo es un memorial contra desmemoriados.
Explícitamente se dice: se acordaron (35), no se acordaron (42), Dios
se acordaba (39), que no olviden (7), olvidaron (l1). Olvidar es un
delito y fuente de nuevos delitos; remedio es la tradición, el contar
(spr 3.4.6).

Pero no basta el simple recuerdo psicológico. Los personajes del v.
20 se acuerdan muy bien del don prodigioso del agua, pero no saben
sacar la consecuencia correcta: en vez de fiarse de Dios, lo quieren
someter a prueba. Sí, nos ha dado agua de una roca, pero ¿podrá
darnos pan y carne? La memoria reciente agrava la desconfianza
presente. Olvidarse es un delito, pero acordarse no basta. Los parale­
los literarios del olvido o el recuerdo son diversos y pueden des­
empeñar funciones diversas: consecuencia, acompañamiento, sínto­
ma...

En 7, el paralelo de no olvidar es observar los mandatos; en 10-11,
precede el incumplimiento del compromiso de la alianza y sigue el
olvido; en 35-36, al recuerdo debido e interesado siguen la falsedad y
el engaño, delatando un recuerdo no auténtico; en 41-42, el olvido
sigue al tentar a Dios, quizá como explicación. En contraste, el re­
cuerdo que ejercita Dios es operativo y eficaz (v. 39). El autor parece
exigir un recuerdo que penetra en el sentido por la comprensión y
saca consecuencias para la conducta.

e) La comprensión

Hemos de distinguir dos planos: la comprensión atribuida o nega­
da a los personajes al interno del poema y la comprensión que ob­
tiene y formula el poeta en el salmo, fruto de su meditación. Ya en la



introducción suena tres veces el verbo yd', que parece sugerir un
conocimiento que supera la simple información, especialmente por
su objeto que son las «maravillas» obradas por Dios, algo que supera
el hecho empírico y se revela en él. A la misma luz hay que leer la
mención de «maravillas» (raíz pI'J en 4.11.12.32, de los «signos y
prodigios» en 43, el control del cielo en 23.24.26. Lo que sucede es que
el poeta introduce su comprensión cubriendo y a la vez iluminando la
falta de comprensión de sus personajes. Así sucede que la falta de
comprensión se revela en actitudes y conductas, que el autor puede
usar indirectamente como ejemplo que se ha de evitar, añadiendo así
a su enseñanza el valor de la exhortación. También la elección de
Judá-Sión-David hay que recordarla y comprenderla como acción de
Dios.

f) El pecado

Por el número y variedad de expresiones, casi se diría que el salmo
recuenta los pecados del pueblo más que las hazañas de su Dios. Es
como si quisiera recoger en su cauce muchos afluentes de experiencia
y formulación del pecado. Sin contar acciones específicas, señalo los
siguientes verbos:

la rebelión: srr (8) y mrh (8.17.40.56)

no observar, no seguir: l' smr m'n llkt (10)

pecar: h.t' (17.32)

no fiarse: l' n'mn (8.22.32.37), l' bth (22), l' hkyn lb (8.37)

tentar, poner a prueba: nsh (18.41.56)

seducir y engañar: pth kzb (36), traicionar: bgd (57)

irritar, exacerbar, exasperar, dar celos: h'~yb htwh hk'ys hqny)

hablar contra: dbr b- (19).

Dominan los verbos, no los sustantivos como en confesiones de
pecado (quizá por ello falte ps' r'J. Varias se encuentran en binas y
aun cuaternas (8ab), por la costumbre del paralelismo: el modo de
emparejar permitiría un análisis más detallado.

El pecado dominante es no fiarse de Dios, después de todo lo que
de él han experimentado, y ponerlo a prueba. O sea, la relación
personal con Dios es más importante que la observancia de normas y
preceptos. Aunque también estén presentes: alianza (10.37), ley o
instrucción (tora 1.5.10), compromiso «edett 5), mandatos (mi~w6t 7,
'¡¿dót 56). El salmo no es expresión de confianza del orante, sino más
bien exhortación: hay que fiarse de Dios.



g) ElaboraclOn del autor

La medItacIOn de un orante puede segUIr un curso hbre, mcluso
puede perderse en dIvagacIOn SI el poeta qUIere transformarla en
poema comunIcable, compartIble, tIene que dIstancIarse para orga­
nIzar sus matenales SobreVIene un trabajO de seleccIOn, que es
tomar Ydejar, y dIsponer segun alguna norma Tan Importante como
lo que toma, puede ser notar lo que deja AqUI voy a exammar
seleccIOn y dISposIcIOn sm separarlas ngurosamente ComIenzo por
la dISposIcIOn del matenal narratIVO

- La actuacIOn de DIOS se reparte en vanas senes que voy a
esquematIzar

12 Egipto
4351 Plagas

13 Mar ROJO paso
52s Mar ROJO muerte

14 16 deSierto agua I gUla
52s (deSierto gUla)

23 29 pan Icarne
54s tierra entregada

A CIerta dIstancIa se apreCIa la dIversIdad del mOVImIento y la
funcIOn complementana de ambas senes pnmera EgIpto-Mar ROJo­
deSIerto, segunda EgIpto-Mar ROJo-tIerra La pnmera queda trunca­
da, la segunda llega a su destmo

Escueta la referencIa a EgIptO en la pnmera, se rellena con la
ampha descnpcIOn de las plagas en la segunda El paso del Mar ROJO
reparte sus desenlaces correlatIvos pasa el pueblo en la pnmera, se
ahoga el enemIgo en la segunda Fugazmente se alude al deSIerto en
la segunda, porque se ha desarrollado amphamente en la pnmera La
tercera aCCIOn de DIOS, en 60-64 y 65-72, es aSImetnca respecto a las
dos antenores en vez de hberacIOn, eleccIOn, en vez de enemIgo
extranjero, parte del propIO pueblo

- Tropezamos con rebehones del pueblo en cuatro zonas

9 11
1720
40-41
5658

en la tIerra olVIdo de lo que SIgue a contllluaClOn
en el deSIerto desafIO en cuna entre el agua y el pan
en el deSierto rebehon genenca
en la tIerra Idolatna

SI las aCCIOnes de DIOS recogen los benefIcIOs esenCIales de la
hberacIOn, alguno echara de menos la ahanza en el Sma! Puede estar
aludIda en los termmos bryt, tvvrh y su constelacIOn En las rebehones
del pueblo faltan las mas Importantes el becerro de oro (Ex 32) y el
negarse a penetrar en la tIerra (Nm 13-14), qUIza las rebehones de
CoraJ, de Datan y AbIran La pnmera puede faltar porque el autor se
salta el Sma! y remIte la Idolatna al tIempo de la VIda en la tIerra La
segunda pudo encontrar alOjamIento cornada entre 39 y 42 La terce­
ra es restnngIda, no del pueblo entero Tampoco extraña la falta de
otras menores



He señalado ausencias mayores; puestos a buscar otras menores,
no acabaríamos ni entenderíamos mejor el salmo.

- Selección y disposición no es todo, antes bien, el punto de vista
es decisivo. ¿Cómo ve o cómo mira el autor los hechos? El doble título
de su poema nos lo va a iluminar (seguiré de cerca la penetrante
exposición de Muñoz). El autor llama a su poema parábola o compa­
ración y enigma.

h) El enigma

O los enigmas, como dice el texto. No hace falta plantearlos como
hacía Sansón en las fiestas de bodas, basta contar intencionadamen­
te. La traducción «paradoja» es quizá más acertada.

En presencia de tantos prodigios de Dios, ¿no es paradójica la
desconfianza del pueblo? Después de tantos beneficios, ¿no es para­
dójica la rebeldía? Que al terminar el largo y arduo camino hacia una
nueva patria se instaure la idolatría, ¿no resulta inexplicable? Se
responde que olvidan, pero la respuesta plantea nuevas paradojas.
¿Cómo se olvidan de la gran liberación habiendo una cadena ininte­
rrumpida de recitadores que mantienen vivo el recuerdo? (9-11). Los
que están en el desierto ¿cómo se olvidan de los recientes aconteci­
mientos en Egipto (40-41)? ¿No es enigmático un pueblo que así
procede? Llega al desierto, donde la vida cuelga entera de Dios, y
lanza el desafío de la desconfianza: «a ver si puede, ¿a qué no pue­
de?». Llega a la tierra, donde la subsistencia está asegurada, y se ,
dedica a provocar los celos de su Dios. La respuesta al enigma se
encuentra en el salmo, pero la reservo para más adelante.

¿Qué decir del enigma de ese Dios? O de los enigmas. Uno, y bien
extraño, configura el bloque 21-31. La inclusión nos dice que Dios
reacciona con cólera contra su pueblo; el cuerpo nos dice que Dios
concede generosamente su petición. Es una paradoja que nosotros
hemos formulado en la frase idiomática: «en el pecado la peniten­
cia». El Sal 106,1510 formula así: «les mandó un cólico por su gula».

Más extraño es el segundo enigma de Dios: que al ver la rebeldía
del pueblo en el desierto, siga ocupándose de ellos y guiándolos hacia
un nuevo comienzo en un nuevo país. Que al ver su rebelión en esa
tierra, quiera comenzar de nuevo inaugurando una era dinástica.

El enigma conjugado de las relaciones de ese Dios con ese pueblo
se resuelve en tres versos centrales del poema (38-39). Conjugando el I

juicio de Dios sobre el pueblo y el juicio del orante sobre Dios. Ese
pueblo es de carne, un aliento fugaz que no vuelve. La fragilidad y la
caducidad lo explican y disculpan. Dios las conoce, pues las hizo, y
las tiene en cuenta. El Sal 103,14 dirá que «conoce nuestra masa".



Dios en cambio es «compasivo» (rii/:tum), y por eso está dispuesto a
cohibir y deponer la ira. Lo dice el orante; lo sabe porque el Señor se
lo dijo a Moisés (Ex 34,6), y la tradición lo recuerda. La caducidad del
hombre conjugada con la compasión de Dios explican esa historia: no
como un teorema, sino como constante paradoja. Cuando lleguemos
a David, las cosas no habrán cambiado radicalmente, porque tam­
bién él es débil y caduco. La historia ha de acogerse siempre a la
compasión de Dios. ¿Llegará un sucesor de David a superar la condi­
ción humana?

i) La parábola

o la comparación. La imagen del pastor que cuida de su rebaño
unifica el poema. No en una alegoría intelectual y abstracta, sino por
medio de presencias discretas y de un dinamismo que se resuelve al
final. La comparación está explícita sólo en el v. 52. Los verbos
propios o frecuentes del oficio se reparten así: y'h (70), hn/:th
(14.53.72), nhg (52), hby' (54). Al pastor toca lógicamente proveer de
comida, bebida y guía a las ovejas, como lo muestra el modelo del Sal
23. Con todo, estas prestaciones no son específicamente pastoriles,
como indican las expresiones «preparar una mesa, pan, carne». Es
tradicional ver y describir el camino por el desierto en términos
pastoriles, y el autor del salmo sigue discretamente la tradición.

Al final depone toda discreción. El pastor ha conducido a su
rebaño, a través de obstáculos y resistencias, hasta un aprisco seguro.
¿Puede abandonarlo ahora? Elegirá personalmente otro pastor y le
encomendará que siga apacentándolas. Si Dt 32,12 dice que «él solo
los condujo», el salmo pronuncia la mediación de David. Para la
tarea, Dios le provee de un corazón íntegro y una mano experta, pues
el rebaño sigue siendo del Señor. ¿Cumplirán David y su dinastía la
función de representar debidamente al Señor como pastor? ¿Habrá
que esperar a un futuro sucesor de David, que venga a colmar las
exigencias del oficio?

Hay otra posible dimensión parabólica que me atrevo a proponer
con reservas. En los versos 60-64 se habla de la destrucción del
santuario de Siló con la consiguiente matanza y destierro propias de
una derrota militar. Nuestras noticias sobre la desgracia de Siló son
escasas: la derrota de los israelitas con la muerte de Jofní y Fineés y
la captura del arca, que no vuelve a Siló, sino a Bet Semes (1 Sm 4-5),
la referencia de Jr 7,12.14 y 26,6.9. Ahora bien, la muerte de tres
sacerdotes y la captura del arca ¿justifican la descripción del salmo?
Destierro, matanza, incendio ... ¿Por qué sólo Efraín y José cuando
1 Sm habla genéricamente de Israel?



Supongamos que el salmo se compone despues de la caida de
Samana el año 622, con la mvaSIOn brutal, tres años de asedIO,
deportacIOn en masa El autor reflexIOna sobre los hechos y los
presenta en la parabola de Silo, al mismo tiempo mdica el cammo de
la salvacIOn en luda con el templo de SIOn y la dmastIa davidica AllI
contmuara Israel Es una explIcacIOn plausible que, como otras mu­
chas hipotesis, por falta de mformacIOn, no podemos probar

5. Exégesis

1-2 Nos presentan una cuaterna mstrucCIOn, palabras, parabo­
la, emgma twrty es tambien expresIOn sapienCial (3,1,4,2,7,2), eqUl­
valente (l,8, 6,20) (todos de la pnmera seCClOn de ProverbIOs) Algo
pareCido 'mry py aparte de la suplica de Sal 54,4, y 19,15, se lee en
Prov 4,5, 5,7, 7,24, 8,8 (como el antenor) El caracter sapiencial de
msl y hydh no hay que probarlo, vease tamblen Sal 49,5 y Eclo 39,2s.
Su funclOn en el salmo queda explicada mas arnba

3-8 Estan baJo el Signo de la tradiclOn la generacIOn presente
hemos recibido de nuestros antepasados ('bwtynw) el relato, nosotros
se lo contamos a los sucesores de ellos para que ellos se lo cuenten a
sus sucesores Son cuatro generacIOnes o cuatro Jalones en una larga
cadena que no se ha de romper Una sene de repeticIOnes subrayan la
contmUldad padres (358), hiJos (4 6ab), generacIOn (46 8ab), contar
(346), conocer (3 5 6)

Se enunCia tambien el contemdo de la tradicIOn, loas, maravillas,
hazañas de DIOS, y la fmalIdad de engendrar confianza y observancia

1 Escucha, pueblo mlO, mi mstrucclOn,
prestad Oldo a las palabras de mI boca

2 que voy a abnr la boca a una parabola,
hare brotar emgmas del pasado

3 Lo que Olmos y aprendImos
y nos contaron nuestros padres

4 no lo encubnremos a sus hIJOS,
lo contaremos a la SIguIente generacIOn

las glonas del Senor y su poder
y las maravIllas que realIzo

5 Pues el hIZO un pacto con Jacob
y dIO una mstrucCIOn a Israel

el mando a nuestros padres
que lo hICIeran saber a sus hIJOS,

6 de modo que lo conOCIera la generacIOn SIgUIente,
los hIJOS que hablan de nacer,

que ellos sucedIeran y se lo contaran a sus hIJOS,
7 para que pUSIeran en DIOS su esperanza

y no olVIdaran las hazañas de DIOS
y cumplIeran sus mandatos



8 Para que no imitaran a sus antepasados:
generación rebelde y contumaz,

generación de corazón inconstante,
de espíritu desconfiado de Dios.

3. Aunque ha comenzado en singular, el personaje habla en plu­
ral, en nombre de una corporación y una generación.

4b. Es más bien raro el plural thlwt y es muy raro el sust 'zwz =
poder.

5. El sintagma wyqm 'dwt es único y parece imitar la fórmula
hqym bryt (típica del Sacerdotal); se puede interpretar como imponer
un compromiso, establecer una obligación. En otras combinaciones,
'dwt significa el protocolo de la alianza que se guarda en el arca
(frecuente en Ex y Nm).

6b. qwm es el verbo que se usa para significar la sucesión física
de los hijos que nacen.

Sa. swrr wmrh funciona como endíadis.
Sb. Es rara la expresión hkyn lb sin complemento indirecto; el

paralelo más próximo es 1 Sm 7,3 que añade '1 Yhwh pidiendo cons­
tancia en la conversión, antes de la batalla victoriosa contra los
filisteos (después de la derrota de Siló y Afec).

9 Los arqueros de la tribu de Efraín
volvieron la espalda en la batalla.

10 No guardaron la alianza de Dios
y rehusaron seguir sus instrucciones,

11 echando en olvido sus acciones,
las maravillas que les había mostrado.

Hemos visto que introducir aquí inesperadamente a Efraín tiene
su justificación en la composición total del salmo (y quizá en la
coyuntura histórica). Los que consideran el v. 9 glosa o lo trasladan o
lo corrigen, quieren prolongar la introducción de 3-8 hasta el verso
11, sin dar razones convincentes. Lo que sí es cierto es que estos tres
versos se enlazan con la introducción por varias repeticiones verba­
les, con lo cual la tribu de Efraín entra en escena como el gran
representante de la actitud condenada antes: son ellos por antonoma­
sia la generación olvidadiza que no guarda la ley ni la alianza. El arco
y el volverse han de sonar con fuerza para que se reconozca su retorno
hacia el final (v. 57). Esa relación está reforzada por la repetición de
«no guardaron» (l0.56).

12 A vista de sus padres hizo portentos,
en territorio egipcio, en la campiña de Soán.

13 Hendió el mar para abrirles paso
sujetando las aguas como un dique.

14 Los guiaba de día con la nube,
de noche con el resplandor del fuego.



15 Hendió la roca en el desierto,
y les dio a beber raudales de agua.

16 Sacó arroyos de la peña
e hizo bajar el agua como ríos.

Nos trasladamos al comienzo de la historia en Egipto. Las plagas
están reducidas al sustantivo pP como colectivo; enseguida llegan al
Mar Rojo y se encuentran en el desierto. El agua es elemento domi­
nante, marcado por la anáfora «hendió»: mar, agua, raudales,
arroyos, agua. El efecto es contrario: el Mar Rojo se alza en un dique,
la peña se abre en manantial. El Señor domina los elementos y los
maneja con generosidad.

La nube (agua) y el fuego le sirven de mediadores para guiar
continuamente a su pueblo, día y noche, sin cesar. Agua como dique y
roca como fuente: el contraste exalta la maravilla. No queda resqui­
cio para la duda; en el espacio o en el tiempo nada se sustrae al poder
benéfico de Dios.

Las dos versiones del agua retornarán en orden inverso en 44 y 53.
Cambia la función según afecte al pueblo o al enemigo. El tema del
guiar retornará en 52.53.72.

13. Es común la confusión de ned = dique con nód I n'd = odre.
Así han leído y traducido LXX Vg Sím Targ.

15. thmwt se refiere a corrientes de agua dulce subterráneas que
afloran en los manantiales: véanse Dt 8,7 unido a 'ynt, 33,13 especifi­
cado rb~t tht.

17 Pero ellos volvieron a pecar contra él
rebelándose en el yermo contra el Altísimo.

18 Tentaron a Dios en el corazón
pidiendo una comida para su apetito.

19 Hablaron contra Dios, dijeron:
¿podrá Dios poner la mesa en el desierto?

20 Es verdad, golpeó la roca,
brotó agua y se desbordó en torrentes;

¿podrá también darnos pan
y proveer de carne a su pueblo?

Sin respetar el orden de Ex y Nm, el paso de la bebida a la comida
se realiza en un acto de rebelión y desafío. El autor se complace en
subrayar el contraste de las conductas. Está en juego el alcance del
poder de Dios, que se ha demostrado en el elemento agua; pan y carne
son otro dominio, que pertenece teóricamente a la agricultura y el
pastoreo o la caza; vegetales y animales, no rocas y peñas.

Es de subrayar la repetición del nombre divino Altísimo en
17.35.56.



17. El autor procura cambiar los términos como buscando la
acumulación: desierto, yermo, páramo. No sabemos si el autor o los
oyentes captaban la paronomasia de ~yh con ~ywn.

20b. El autor cambia la versión de Nm 11, que opone carne a
maná; en el salmo forman paralelo riguroso, más cerca del menú de
Elías, pan por la mañana, carne por la tarde yagua del torrente (l Re
17,7). Es curioso que LXX y Vg hayan sustituido la mención de la
carne con una repetición de «poner la mesa».

21 Lo oyó el Señor y se indignó,
un incendio estalló contra Jacob,
hervía su cólera contra Israel,

22 porque no se fiaban de Dios
ni confiaban en su auxilio.

23 Dio orden arriba a las nubes
y abrió las compuertas del cielo;

24 hizo que les lloviese maná para comer
y les sirvió un trigo celeste.

25 Un pan de héroes comió el hombre,
les mandó provisiones hasta la hartura.

26 Transportó por el cielo el viento de levante,
y guió el viento sur con su fuerza.

27 Hizo que les lloviese carne como una polvareda,
y volátiles como arena de la playa:

28 los hizo caer en medio del campamento,
alrededor de sus moradas.

29 Comieron hasta hartarse
y les satisfizo su avidez.

30 Con la avidez apenas saciada,
con la comida aún en la boca,

31 la ira de Dios hirvió contra ellos:
dio muerte a los más robustos
y doblegó la flor de Israel.

Ya he indicado que es esencial leer el episodio enmarcado en una
reacción de cólera divina. Es la respuesta al desafío: -A que no
puedes. -Ya verás si puedo; y verás las consecuencias. El «incendio»
puede significar la metáfora común de la cólera, recobrado su valor
descriptivo, o puede aludir a alguno de los castigos en el desierto. El
delito consiste en no fiarse.

Esta vez, el dominio de Dios se ejerce y muestra en el reino de los
meteoros, el cielo y las nubes y los vientos. Para alimentar periódica­
mente a su pueblo, Dios hace llover desde el cielo (por ejemplo Dt
11,11s; Sal 65,10; 85,13; Is 55,10). Ahora hace llover, en el desierto, un
pan ya confeccionado. Los vientos, que están al servicio de Dios (Sal
104,4), incluso el funesto levantino, se hacen portadores de carne
fresca, sabrosa y abundante. La polvareda y la arena, aunque vengan



al verso 27 como comparación, pueden hacer pensar en el terrible
simún, que ha cambiado extrañamente su mercancía.

El prodigio resulta ambivalente: la abundancia accesible respon­
de a la «avidez», ésta lleva al hartazgo mortal. La avidez del hombre
convierte el bien en mal, convierte el beneficio en maleficio. El autor
lo dice haciendo a Dios sujeto del último verso.

21. En la etapa del desierto, la entera comunidad se llama Jacob
o Israel. El fuego puede recordar el breve episodio de Nm 11,1-3: un
incendio (b(r) que da nombre al paraje, Tabera.

23. Para las compuertas del cielo en el diluvio emplean otro
término (Gn 7,11; 8,2; Is 24,18); con función benéfica (2 Re 7,2 y Mal
3,10).

25. 'abbírím no significa de suyo ángeles; sólo la referencia al
cielo traslada a los héroes o campeones o paladines. No tenemos
noticias de una raza de héroes alimentados con manjar celeste.

30. «Se apartaron de lo que habían codiciado y saciaron su
glotonería; pero con el afán insaciable se acarrearon el castigo»
(Teodoreto).

31. Los más robustos o gordos, rollizos. La flor son los mozos,
que reaparecen en el v. 63.

32 Y con todo, volvieron a pecar
y no se fiaron de sus milagros.

33 Consumió sus días en un soplo,
sus años en un momento.

34 Cuando los mataba, lo buscaban
y madrugaban para volverse a Dios;

35 se acordaban de que Dios era su Roca;
el Dios Altísimo, su Redentor.

36 Lo adulaban con la boca,
le mentían con la lengua;

37 su corazón no era constante con él
ni eran fieles a su alianza.

38 El, en cambio, era compasivo:
perdonaba la culpa y no los destruía;

muchas veces reprimió la cólera
y no excitaba todo su furor,

39 recordando que eran de carne,
un aliento fugaz que no torna.

Hemos definido esta pieza como intermedio reflexivo, y hemos
apreciado su centralidad en el poema. Es muy importante la división,
indicada gráficamente, y el juego de repeticiones y contrastes que
resulta. Se repite el verbo 'mn negado en 32 y 37: es el pecado capital
del pueblo; se repite el pecado con los términos h-t' y ('WWn en 32 y 38:
una vez cometido, otra vez perdonado. Se repite swb en 34 y 38: una
vez es la conversión efímera del pueblo, otra vez es el deponer Dios la



ira. Se repite el tema matutino en 34 y 38: el primero es la acción
efímera del pueblo, el segundo es la contención divina. Y se repite el
recordar en 35 y 39: el pueblo recuerda que Dios es Roca y Redentor,
Dios recuerda que el hombre es carne y aliento.

El intermedio tiende, además, tentáculos de enlace verbal o temá­
tico con el resto del poema. En él triunfa la misericordia, como al
final del salmo.

33. Véase Sal 39,6. La caducidad humana acelerada por la ac­
ción divina: verbo klh en piel (no qal, como la Vulgata).

34. La prísa por madrugar no es limpia, como la del Sal 57 ó 63,2
o 1s 26,9; sino más bien como la de Os 5,15-6,6 bajo la urgencia de la
desgracia y en tanto dura.

35. Los dos títulos en paralelismo clausuran el Sal 19. La Roca
ofrece sólido fundamento para apoyarse-fiarse-creer; el Redentor tie­
ne un compromiso familiar o funcional con el desgraciado.

36. Este es el único caso en que el piel de pth tiene a un hombre
como sujeto y a Dios como complemento; el sentido es modal, intento
de persuadir, seducir con halagos. Compárese con la táctica de la
mujer infiel en Jr 3,4s y con el texto citado de Oseas.

37. Como en otras ocasiones, opone corazón o mente a boca.
38. Con énfasis y en contraste se presenta la figura de Dios,

primero con un simple adjetivo que es casi un título. Es frecuente la
fórmula doble, J¡nwn wrJ¡wm (por ejemplo Sal 11,4; 112,4; Neh 9,31);
otras veces se aloja en series de cuatro y aun cinco adjetivos. El
contentarse con uno solo (como en Dt 4,31) puede añadir énfasis. El
verbo, en participio o en forma finita, es más frecuente, y parece
agolparse en la proclamación del 1saías del destierro:

49,10 no pasarán hambre ni sed,
no les hará daño el bochorno ni el sol,

porque los conduce el Compasivo
y los guía a manantiales de agua.

13 porque el Señor consuela a su pueblo
y se compadece de los desamparados.

54,10 dice el Señor, que te compadece.

El matiz materno y paterno de la compasión aparece en Is 49,15 y
Sal 103,13.

El verbo usado para perdonar (kipper) es cúltico; es muy raro
usarlo con Dios como sujeto (Jr 18,23 negado; Sal 79,9; 2 Cr 30,18).
No aniquila, sin complemento (contra Vg): el enunciado mantiene un
tono general porque intenta describir el carácter de Dios más que unaacción determinada.

38b. Varias veces dice Ezequiel que Dios «agota» o desfoga todasu ira contra alguien (Ez 7,8; 20,8.21); el salmo lo niega. En el orden



humano emplea la misma fórmula Prov 29,8: «los juiciosos calman
los ánimos» (ysybw'p).

39. Definición del hombre que equivale a disculpa o atenuante
de su conducta. Una carne y un aliento, un efímero aliento que anima
un cuerpo deleznable:

Ecl 3,19 Todos tienen el mismo aliento, y el hombre no supera a
los animales. Todos son vanidad. 20 Todos caminan al mismo lugar:
todos vienen del polvo y todos vuelven al polvo. 21 ¿Quién sabe si el
aliento del hombre sube arriba y el aliento del animal baja a la
tierra?

Gn 6,3 Mi aliento no durará por siempre en el hombre, puesto
que es de carne.

40 ¡Cómo se rebelaron en el desierto
enojando a Dios en la estepa!

41 Volvían a tentar a Dios,
irritando al Santo de Israel,

42 sin acordarse de aquella mano
que un día los libró de la opresión.

De nuevo nos encontramos en el desierto, donde el olvido nos va a
recordar las experiencias de Egipto. El pecado es el mismo: olvidar,
rebelarse y tentar a Dios; el título Santo de Israel se remonta a Isaías.
El verbo pdh puede ser paralelo o sustituto de g'l (que se usa en v. 35):
en este puesto funciona como síntesis programática de lo que sigue;
el relativo suaviza el paso al nuevo bloque, de las plagas:

43 cuando hizo señales en Egipto
y portentos en la campiña de Soán.

44 Convirtió sus canales en sangre
y sus arroyos, para que no bebieran;

45 les mandó tábanos que los picasen
y ranas que los destruyesen;

46 entregó a la langosta su cosecha,
a saltamontes el fruto de sus fatigas;

47 mató con granizo sus viñedos
y con aguacero sus moreras;

48 entregó al pedrisco sus ganados,
a las centellas sus rebaños;

49 lanzó contra ellos su Ira ardiente,
su cólera, su furor, su indignación:

50 despachando unos siniestros mensajeros,
dio libre curso a su ira;

no salvó su vida de la muerte,
entregó sus vidas a la peste.

51 Hirió a los primogénitos en Egipto,
a las primicias de la virilidad en las tiendas de Cam.



52 Sacó como un rebaño a su pueblo,
los guió como un hato por el desierto;

53 los condujo seguros, sin alarmas,
mientras el mar cubría a sus enemigos.

54 Los hizo entrar por la santa frontera,
al monte que su diestra había adquirido.

55 Les quitó de delante los pueblos,
les asignó por suerte su heredad,
instaló en sus tiendas a las tribus de Israel.

La evocación de las plagas agranda el tamaño de este bloque. Está
claro que no sigue la lista oficial del éxodo. ¿Por qué? Algunos respon­
den que se atiene a una sola tradición: o ignora las otras o las excluye.
En la selección, la ausencia más llamativa es la plaga de las tinieblas
(la preferida del libro de la Sabiduría). Algunos observan la mayor
atención prestada a los medios de subsistencia, agricultura y ganade­
ría. Otros señalan en detalle contrastes con la sección del desierto
(13-16). A todo eso se añade la duda del v. 48a: ¿hay que leer brd,
como en el texto hebreo, duplicando el granizo, o hay que corregir en
dbr, con algunos manuscritos, adelantando el 50b?

El autor se deja llevar de la ley del paralelismo, agrupando o
desdoblando, dando más importancia al vaivén rítmico que al núme­
ro o la lista tradicional: tábanos y ranas, langosta y saltamontes,
granizo y aguacero, granizo y centellas (o peste y epidemias); al
principio sangre y al final matanza de primogénitos (es difícil de
encajar el tercer miembro del v. 50). Sangre, signo y portador de
muerte, animales nocivos de agua y tierra y aire, meteoros, enferme­
dades. O sea, un cortejo de cuatro pasiones personificadas como
«mensajeros fatídicos» o ejecutores siniestros: Ira-Cólera-Furor-In­
dignación.

Además del movimiento alternante, el autor aplica un esquema,
colocando al principio del verso verbos activos cuyo sujeto es Dios. El
v. 50 suena a la primera como resumen final, equilibrando el genérico
inicial (43); en una segunda lectura descubrimos que queda pendien­
te la plaga final, la matanza de primogénitos. ¿Por qué la retrasa?
Quizá para enlazarla inmediatamente con la salida del pueblo. Tam­
bién el verso de la salida y el desierto (52) se adelanta al paso del Mar
Rojo (53b).

Cuánta cólera divina desatada primero contra su pueblo (21 y 31),
después contra los egipcios (49-50). Los dos versos 38ab, el único
adjetivo Compasivo ¿son realmente contrapeso suficiente a tanta
cólera? Con la matanza de primogénitos y el ejército anegado en el
mar parece agotada la cólera de Dios. ¿Por qué esta vez no la cohíbe?
¿No son también los egipcios aliento fugaz en un cuerpo? Para el
autor, el castigo es justo y condición para salvar a las víctimas
inocentes.



43. La bina 'twt wmwptym es estable y típica de tradiciones del
éxodo. El verso repite la toponimia del v. 12.

44. Ex 7,14-24. El castigo es siniestro porque agua y sangre son
ambos principios y portadores de vida.

45. Ex 7,25-8,15. Animales al parecer inofensivos, como las ra­
nas, se vuelven destructores. Sab 12 lo presentará como juicio de
burlas.

46. Ex 10,1-20; JI!. Algunos traductores antiguos cambiaron los
saltamontes en gorgojo.

47. Ex 9,13-35; uso único de I;znml.

48. Ya he indicado las alternativas: a) conservar brd y seguir en
régimen de tormenta, en cuyo caso rspym son centellas mortíferas
(Cant 8,6); b) leer dbr y pasar a la enfermedad mortal, en cuyo caso
rspym son epidemias (Dt 32,24; Hab 3,5). Prefiero la segunda alterna­
tiva, que responde mejor a Ex 9,1-7.

49. El Señor puede enviar un mensajero o delegado suyo con
fines benéficos (Ex 23,20; 33,2; Mal 3,1); contra los egipcios envía un
«destructor» o gastador o exterminador para ejecutar una condena
(Ex 12,13.23); el salmo combina los datos para crear un destacamen­
to. También la destrucción de Sodoma la ejecutan dos legados
(ml'kym) del Señor (Gn 19,1-13).

50. La última frase del verso es muy dudosa: para salvarla hay
que traducir I;zytm como su vida, paralelo sinonímico de npsm. Es
muy probable que signifique animal, bestia, y sea una duplicación
que explica el b<yrm de 48. Esta vez, la cólera apunta y acertará con
los primogénitos.

51. Primicias de su virilidad (como en Gn 49,3; Dt 21,17; Sal
105,36). Designar a Egipto con el nombre de Cam es típico de este
salmo y de 105,23.27; 106,22; hablar de «tiendas» es metáfora inocen­
te.

52. Es frecuente en el salterio la designación del pueblo como
rebaño del Señor. En este salmo tiene una función particular.

53. Los «cubrió el mar» (como en Ex 15,5.10).
54. Santa o sagrada por ser propiedad del Señor. Monte: abarca

todo el país de Canaán visto como región montañosa, opuesto a la
tierra baja de Egipto.

55. La tarea liberadora termina asentando en Canaán todas las
tribus de Israel. El dato es importante por lo que sigue en el salmo:
este final es un comienzo en el cual la responsabilidad es compartida
por todos. Hasta aquí sólo existe un Israel o Jacob sin distinciones.

56 Pero ellos tentaron al Dios Altísimo,
se rebelaron y no guardaron sus preceptos;



57 desertaron, lo traicionaron como sus padres,
fallaron como un arco engañoso:

58 lo irritaban con sus altozanos,
con sus ídolos le daban celos.

El pecado genérico y repetido se especifica ahora en forma de
idolatría, culto en los altozanos dedicados a Baal o Aserá. La condena
global de los «altozanos» (compárese con 1 Sm 9) puede conducirnos
a la reforma de Josías: el vocablo se repite diez veces en 2 Re 23; sirve
como criterio de condena en los dos libros de los reyes. Los ídolos (psl)
se prohiben en el decálogo (Ex 20,4; Dt 5,8) Yen las maldiciones (Dt
27,15). El Dios celoso no puede tolerar dioses rivales. El llamado
cántico de Moisés en Dt 32 desarrolla el tema:

16 Le dieron celos con dioses extraños,
lo irritaron con sus abominaciones ...

21 Ellos me han dado celos con un dios ilusorio,
me han irritado con ídolos vacíos;

pues yo les daré celos con un pueblo ilusorio,
los irritaré con una nación fatua.

57. El arco se tomaba en sentido propio en el v. 9, aquí se
transforma en imagen. El arco es instrumento personal de caza o de
guerra; el pueblo es como instrumento personal del Señor: «tensará a
Judá, empuñará como arco a Efraín» (Zac 9,13). El arco debe mante­
nerse tirante, no aflojarse ni volverse hacia atrás (nasóg 2 Sm 1,22).
Pero a veces el arco sale falso (rmyh Os 7,16). De Oseas parece tomar
el autor la imagen. En vez de apuntar hacia su Dios o hacia donde su
Dios quiere, apuntan hacia dioses extraños.

De los celos se pasa muy pronto a la ira: <dos celos enfurecen al
hombre» (Prov 6,34).

59 Lo oyó Dios y se indignó
y rechazó gravemente a Israel.

60 Arrancó la morada de Sión,
la tienda que había instalado entre los hombres.

61 Abandonó sus valientes al cautiverio,
su orgullo a la mano enemiga;

62 entregó su pueblo a la espada,
indignado con su heredad.

63 A los jóvenes los devoraba el fuego,
para las doncellas no había requiebros;

64 sus sacerdotes caían a espada
y las viudas no los lloraban.

El cuadro, a pesar de detalles tan humanos, es genérico. Cualquier
asedio y derrota podía terminar en muerte y deportación; la ciudad
podía ser incendiada, como ilustran Jos 8,18-29; Jue 20,36-44 y la
serie de Am 1. Pero el autor parece querer evocar una catástrofe de
gran envergadura; Siló es punto de referencia por su sacralidad



(recuerdese el cItado Jr 7 y 26) Tampoco parece descrIbIr un mCIden­
te local, faCIlmente reparado en la proxIma batalla (como en 2 Sm
5-7) Al no dar el nombre del enemIgo, cualqUIera puede ocupar el
puesto, con tal de que sea conSpICUO Por eso me he mchnado a pensar
en la mvaSIOn aSIrIa del 622

59 Rechazo la mIsma expreSIOn en 2 Re 17,20 « El Señor recha­
zo a toda la raza de Israel, la humIllo, la entrego al saqueo», varIas
veces en Jr

60 El verbo arrancar (nts) es tIpICO de Jr, tambIen sale en 1 Re
14,15 anunCIando la destruccIOn del remo septentrIonal

QL El ejerCIto es la fuerza y el orgullo del soberano Sal 96,6
Junta ambos termmos en el santuarIO

63 Los LXX derIvaron hwllw de yll y le SIgUIO Vg non sunt
lamentatae, tambIen Jeron nema luxa, lo mIsmo EutImIO Belarmmo,
correctamente Aq SIm Teod a las mozas = nOVIas no les cantaron
loas, reqUIebros

64 A mozos y mozas responden sacerdotes y vIUdas, tambIen
Lam presta partIcular atencIOn a los sacerdotes Ya he mdIcado la
pOSIble referencIa a Eh y sus hIJOS (solo los hIJOS mueren en la
batalla)

65 Se desperto como de un sueno el Senor,
como soldado aturdIdo por el vmo

66 hIno al enemIgo por la espalda
mfhgIendole una derrota defmItIva

67 Rechazo la tIenda de Jase
y no ehglO a la tnbu de Efram,

68 ehglO a la tnbu de Juda
y el monte SlOn, su prefendo

69 Se construyo un santuano como el CIelO,
como la tIerra que CImento para sIempre

70 EhgIO a DaVId, su SIervo,
sacandolo de los apnscos del rebano,

71 de andar tras las Ovejas lo llevo
a pastorear a Jacob, su pueblo,
a Israel, su heredad

72 Los pastoreaba con corazon mtegro,
los gUIaba con mano experta

El salto es repentmo, mesperado Todo lo que ha sucedIdo no ha
sIdo, en rIgor, aCCIOn de DIOS, aunque el poeta haya dIcho que DIOS
abandono, arranco, entrego Ha sIdo mas bIen maCCIOn de DIOS.
Como SI estUVIera dormIdo o borracho, ha dejado hacer, y el enemIgo
se ha aprovechado Pero tambIen se ha excedIdo y pone en grave
pehgro la eXIstenCIa de la naCIOn GHasta ese punto llega el rechazo
de DIOS? De nmgun modo, dICe el poeta, y no tIene reparo en usar una
Imagen audaz para deSCrIbIr la reaCCIOn de DIOS



En la hipótesis propuesta, el salmo se referiría a la derrota de
Senaquerib. Destruido el reino septentrional, el emperador asirio se
apresta a liquidar el reino meridional.

Lo que hice con Samaría y sus imágenes
¿no lo voy a hacer con Jerusalén y sus ídolos? (Is 10,11).

Dios se levanta de repente y pone en fuga a los asediantes. Repito
que esta es una hipótesis para señalar la coyuntura histórica del
salmo; o si no, un modelo para explicarlo por analogía. Por lo demás,
el salmo queda abierto a nuevas lecturas que jueguen con el gran
tema de la elección.

65. Por la expresión puede recordar el despertar de Sansón al
grito de Dalila. Dormir y despertar lo dice burlonamente de otros
dioses Elías, en 1 Re 18,27; cuando el sujeto es el Señor, los autores
prefieren el verbo 'wr (Is 51,9; Sal 44,24; 59,5).

66. h-rph en el sentido objetivo de derrota, ignominia de un ejér­
cito.

67. Lo mismo José que Efraín pueden designar el reino septen­
trional (por ejemplo Ez 37,16; Am 5,6; Os 4,17; Is 9,8).

68. Sal 87,3.
69. El nuevo santuario tendrá una estabilidad cósmica, pues

será otra fundación divina, cimentado como la tierra, elevado como
el cielo.

70. 2 Sm 7; Sal 89; 1 Sm 16; 1 Re 1I.
71. Reaparecen en paralelismo Jacob e Israel, que ahora concen­

tran la continuidad y pueden llevar el nombre tradicional; como en el
desierto (v. 21 antes de la monarquía y del cisma).

72. El pastor da nuevo alcance a su oficio y nombre, por dos
razones: porque ahora el rebaño es un pueblo y apacentar es gober­
narlo; y porque ahora es delegado del supremo pastor que es el Señor.
Pero David, además de ser una persona, es una dinastía. Su nombre y
su figura pueden funcionar como «párabola», figura del futuro pas­
tor.

6. Trasposición cristiana

La clave de trasposición está en la visión de Jesús como nuevo
David y como buen pastor.

«David es aquí Cristo, porque este salmo sigue siendo una parábola.
Como David fue pastor antes de ser rey, así es nuestro Salvador, rey de
reyes. El exordio del salmo... nos anuncia que hablará en parábolas. Nos
agrada la prolijidad que, al contarnos la historia, revela la gracia del
Nuevo Testamento. Como el agua del mar refleja tantas luces cuantos
sonsus temblores, así el salmo a ratos emite un centelleo deslumbrante, a
ratos envuelve en sombra la luz» (Casiodoro).



1. Texto

1

2

3
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En cuanto al género del salmo, el verso 2 lo cita Mt 13,35 justifi­
cando el uso que Jesús hacía de parábolas en su enseñanza; y matiza:
«anunciaré cosas escondidas desde que empezó el mundo». A propó­
sito de los episodios en el desierto, Agustín recuerda 1 Cor 10,11:
«todo eso les sucedía como figura».

El proceso de la tradición con que comienza el salmo lo alargan
los padres para que encaje el presente: «Lo hemos oído en el Antiguo
Testamento, lo hemos conocido en el Nuevo, cuando todo se ha
cumplido en Cristo» (Casiodoro).

El despertar de Dios lo aplican a la resurrección de Cristo.

Salmo 79

Oh Dios, los paganos han invadido tu heredad,
han profanado tu santo templo,
han reducido Jerusalén a ruinas.

Echaron los cadáveres de tus siervos
en pasto a las aves del cielo,
la carne de tus leales a las fieras de la tierra.

Derramaron su sangre como agua
en torno a Jerusalén,
y nadie la enterraba.

Fuimos el escarnio de nuestros vecinos,
burla y baldón de los que nos rodean.

¿Hasta cuándo, Señor, estarás enojado,
siempre ardiendo como fuego tus celos?

Derrama tu furor sobre los paganos
que no te reconocen,
sobre los reinos que no invocan tu nombre.

Porque han devorado a Jacob,
han asolado su dehesa.

No nos imputes los delitos de los antepasados.
Que tu compasión se apresure a alcanzarnos,
pues estamos agotados.

Socórrenos, Dios Salvador nuestro,
por el honor de tu nombre.

Líbranos y expía nuestros pecados,
en atención a tu nombre.



10 ¿Por qué han de decir los paganos:
dónde está su Dios?

Que a nuestra vista se muestre a los paganos
la venganza de la sangre de tus siervos derramada.

11 Llegue a tu presencia el lamento del cautivo,
con tu brazo poderoso
salva a los condenados a muerte.

12 A nuestros vecinos págales siete veces
la afrenta con que te afrentaron, Señor.

13 y nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño,
te daremos gracias siempre,
contaremos tus glorias generación tras generación.

2. Bibliografía
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3. Análisis filológico

L l'yym: ruinas, escombros; extraña la traducción de LXX Vg y
sus derivados, quizá por contaminación con ls 1,9 in pomorum custo­
diam.

2. lhytw: d. Sal 50,10. Sobre la vocalización, J. Barth: ZDMG 53
(1899) 598.

7. 'kl: SI se mantiene el sgl del hebreo, el sujeto mental es un
colectivo; Vg lee plural.

1.L hwtr: hif de ytr dejar, preservar; han leído hif de ntr soltar Sir
Targ, d. 1s 58,6, traduce posside Vg.

4. Estudio global

a) Género y sItuacIón

Es una súplica en una calamidad nacional, con los elementos
clásicos: descripción de la desgracia, confesión del pecado, denuncia
de la maldad del enemigo y petición de su castigo, el motivo del
honor de Dios y promesa de acción de gracias. Forma grupo homogé­
neo con los Sal 44, 74 y 102, de los cuales se distingue por la confesión
explícita del pecado.

La situación es el tiempo después de la catástrofe del 587 I 586,



que incluye: profanación del templo, matanza, destrucción de la
capital, burlas y blasfemias; los supervivientes son deportados o
condenados a muerte. Son rasgos que se pueden leer ampliados o con
variantes en las Lamentaciones, y que en el salmo no reciben un
tratamiento original.

El salmo lo pronuncia una comunidad que identifica a las vícti­
mas como «tus siervos, tus leales»; ellos se identifican como «ovejas
de tu rebaño». El enemigo no nombrado es Babilonia y otros reinos
vecinos, englobados en el nombre genérico de paganos, gentiles =
gtvym en v. 1.6.10.

Un antecedente remoto del género (no por influjo directo) puede
ser la lamentación sumeria por la destrucción de Ur (ANET 455-463),
de la cual entresaco algunos versos:

108 Mi ciudad destruida en sus cimientos.
109 Ur perece donde yace.
122 Mi casa, fundada por hombres rectos,
123 se ha hundido como cho¿a de un huerto.
217 En las calles por donde se paseaban yacen cadáveres,
218 sus cadáveres se descomponen como manteca al sol.
283 Mis hijos e hijas, ¡ay de mí!, han sido deportados.
374 ¿Hasta cuándo estarás apartada en la ciudad como un enemigo?

Aunque al final un fragmento de línea pide: «anula los pecados»,
no se describe la desgracia como castigo de pecados, sino como,
simple decisión de los dioses (Anunaki).

b) Composición

No presenta dificultades ni tiene mérito especial. Por las pregun­
tas retóricas de 5 y 10, se puede dividir en tres partes. La división es
formal, ya que el tema del castigo del enemigo se reparte por la
segunda y tercera sección. Más definida es la primera parte, dedicada
a describir la catástrofe.

No tienen importancia las repeticiones de gtvym en 1.6.lOab, de la
raíz 'kl en 2.7, del título 'bd en 2.10. Pero son significativas, sin ser
estructurantes, otras tres. El nombre de Dios ignorado de enemigos e
invocado por el pueblo en 6.9ab, la sangre derramada en 3.10 y el
derramar la cólera en 6, la injuria contra el pueblo y contra el Señor
en 4,12.

c) Dos problemas particulares

Son la discriminación, y la venganza de Lamec.
- La comunidad parece pedir a Dios una conducta discriminato­

ria: para su pueblo perdón del pecado y salvación: para los enemigos j

castigo sin piedad. Como si la compasión del Señor se reservara



exclUSIvamente para SU pueblo «no te acuerdes, ten compasIOn I
derrama tu furor, pagales»

E~a ImpreSIOn ImcIal no es del todo exacta, porque los JUdIOS no se
confIesan reos de dehtos tan atroces y porque ya han sufndo el
castIgo correspondiente y han expiado los pecados Es lo contrano de
la dlscnmmacIOn, a lo mas es un argumento a fortIOn SI a nosotros
nos has castIgado tan gravemente, cuanto mas debes hacer con los
enemIgos Es el razonamIento de JeremIas en la escena mternacIOnal
de la copa

2529 HabeIs de beber 29 Porque, SI en la CIUdad que lleva mI
nombre comence el castIgo, (vaIS a quedar vosotros Impunes' No queda­
reIS Impunes

Es el razonamIento ImphCIto de MIq 7,8-20, texto qmza compues­
to, que en su estado actual Ilumma el salmo con sus comcIdenCIas de
motIvos agrupados, sera utIl seleCCionarlos aqm

9 Soportare la calera del Senor, pues peque contra el
hasta que Juzgue mI causa y me haga JustiCIa

18 (Que DIOS como tu perdona el pecado
y absuelve la culpa al resto de su heredad'

19 Volvera a compadecerse, destrUIra nuestras culpas
16 Que los pueblos al verlo se averguencen
17 que muerdan el polvo como culebras o sabandIjas
10 mI enemIga la que deCIa (Donde esta tu DIOS'

Vease tambIen Lam 4,21s
En segundo lugar, el enemIgo, verdugo al serVICIO de DIOS para

ejecutar un castIgo defImdo, se ha propasado cruelmente en la eJecu­
CIOn y ha mcurndo en culpa grave ASI lo presenta Is 10 hablando de
ASIna

6 Contra una nacIOn Impla lo despache,
lo mande contra el pueblo de mI calera

7 pero el no pensaba aSI
su proposIto era amqUIlar

La comumdad pIde a su DIOS que cese el castIgo y que ahora le
haga JUStICia castIgando al enemIgo Con todo, un trato dIverso de
DIOS para su pueblo y para los paganos se trasluce en el texto Un
autor tardIO trata el tema en clave apologetlCa (Sab 12,3-22)

- La venganza de Lamec sonaba aSI « SI la venganza de Cam vaha
por SIete, la de Lamec por setenta y SIete» (Gn 4,24) Releyendo el texto
con esta onentacIOn, descubnmos que la comumdad mvoca Imphclta­
mente la ley del tahon, Igualdad de castIgo y dehto, pero en un punto
PIde que el castIgo se multlphque por SIete Hay que replantear la
CUestIOn en estos termmos (ley del tahon o venganza de Lamec?



La correspondencia pecado / castigo aparece en los siguientes
elementos: «derramaron la sangre / venganza de la sangre derrama­
da» (3.10); «fuimos la afrenta / págales la afrenta» (4.12). Precisamen­
te en el segundo elemento figura la cláusula «siete veces», y también
un dato para responder al problema. Los enemigos no sólo han
afrentado a los judíos, por lo cual merecerían una pena correspon­
diente (d. Hab 2,15s), sino que han afrentado a Dios mismo, y ese
delito desborda la proporción: la blasfemia tiene en Israel pena de
muerte (Lv 24,10-16). En Lv 26,21.28, el castigo se multiplica por
siete a causa de la agravante de no escarmentar. Por lo demás, la
expresión tiene algo de hipérbole retórica para encarecer la gravedad
de un castigo; véase la venganza del marido celoso en Prov 6,31: «si lo
cogen, le cobrarán siete veces más, y tendrá que dar toda su fortuna».

5. Exégesis

1-4. La descripción discurre en versos anchos que se estrechan
(3+3+33+3+33+43+4). Cinco verbos de acción cuyo sujeto son los
paganos, antes de una cópula (hyh l-) con sujeto nosotros. Rápida­
mente el comienzo: invaden el territorio, profanan el templo, arrasan
la capital; después se alarga en la matanza de sus ciudadanos. Este es
uno de los textos que utiliza el autor de 1 Mac para describir los
desmanes de Antíoco IV; 7,17 cita en parte los versos 2-3 del salmo;
las elegías de 1,37-40 Y 2,10-13 se inspiran también en él. Tanto que
autores antiguos, como Atanasia, Eusebio, Teodoreto, refieren el sal­
mo a los macabeos.

L La invocación inicial (que se puede leer como anacrusa) sirve
para dirigir todo el salmo a Dios, y en concreto la descripción de la
primera parte. Lo que podría sonar como informe objetivo, se pro­
nuncia como denuncia y acusación formal. Como si dijera: señor juez
o soberano, alguien ha atentado contra tus posesiones y tus súbditos.

«Heredad» del Señor es el territorio (Ex 15,17), y en particular la
capital (Sal 47,3). La han invadido contra el precepto de respetar
fronteras y contra su promesa de asistencia (Lam 1,10):

Ha visto a los gentiles entrar en el santuario,
aunque tú habías prohibido que entraran en tu asamblea.

Profanar el santuario es delito grave enunciado en la ley y denun­
ciado repetidas veces por los profetas (por ejemplo Lv 15,31; 20,3;
Nm 19,13; Jr 7,30). Jerusalén en ruinas según el anuncio de Miq 3,12:
«Por vuestra culpa, Sión será un campo arado, Jerusalén será una
ruina, el monte del templo un cerro de breñas».

2. Es motivo literario tópico. Se lee ya en el desafío de David a
Goliat (l Sm 17,46); una versión patética se lee en 2 Sm 21,10; una
versión trágica en el final de Jezabel (2 Re 9,35-37); motivo reiterado



en Jeremías. Leales: indica genéricamente una actitud; todavía no
tiene el valor técnico del Sal 149.

3. Derramar sangre es fórmula técnica del homicidio, que ha
pasado a nuestras lenguas y que atraviesa varios cuerpos del AT.
Desde el Génesis (9,6; 37,22); culpa de Manasés (2 Re 21,16; ls 59,7; Jr
7,6; Prov 1,16; 6,17). Mención especial se lleva Ez 23,3.6.9.12.27, que
llama a Jerusalén Ciudad Sanguinaria: delito que justificaría el casti­
go presente. La sangre hay que enterrarla o cubrirla para que no
clame al cielo (Gn 4,10; Job 16,18).

4. El tema de la burla es también frecuente en las amenazas
proféticas, especialmente en Jr; véase Lam 2,16; 3,46.

5-9. Estos siete versos, con su distribución proporcionada, nos
hacen sentir el problema mencionado de la discriminación. La comu­
nidad se siente bajo la ira de Dios prolongada; no pide a Dios que cese
la ira, sino que cambie de destinatario: que la «derrame» sobre el
enemigo y dedique a los suyos la compasión. De momento piden
compasión, no justicia, porque se confiesan pecadores. Ahora bien,
dada la crueldad implacable del enemigo, la única forma de verse
libres de la desgracia es aplicando la pena al enemigo, yeso es acto de
justicia. A la pregunta apasionada siguen tres versos para el enemigo
y tres para el pueblo.

6-7. Los paganos se definen por no reconocer al Señor ni invocar
su nombre; de donde se sigue el imperialismo «devorador». Véase el
Sal 14: «devoran a mi pueblo como pan y no invocan al Señor»; y la
respuesta del Faraón en Ex 5,2: «Ni reconozco al Señor (Yhwh) ni
soltaré a los israelitas». Jacob es ahora la comunidad judía, su dehesa
es el territorio (a veces la capital). Las tropas invasoras han cedido al
instinto destructor.

8-9. Los judíos se declaran culpables, pecadores, por lo cual sólo
pueden apelar a la compasión o ternura de Dios, que es una de sus
cualidades fundamentales, y también al honor del nombre divino, al
prestigio de su fama. Los pecados de los antepasados se han acumula­
do bajo los pecados recientes «nuestros»: los antiguos que Dios los
olvide, los recientes que los expíe. Así se salvará el honor de Dios.

Estos tres versos son una confesión penitencial resumida, que se
puede ver ampliada en las confesiones clásicas de Esd 9; Neh 9-10;
Dn 3 y 9; Bar 1,15-3,8. El perdón de Dios será la salvación.

8. No recuerdes: con valor forense: ls 43,25: «borraba tus críme­
nes y no me acordaba de tus pecados»; Jr 31,34: «yo perdono sus
culpas y olvido sus pecados». Los pecados antiguos: según el dicho
qUe Dios «castiga la culpa de los padres en los hijos, nietos y biznietos»
(Ex 20,5; 1 Sm 2,31); ls 65,7: «por vuestra culpa y la de vuestros
padres»; también en las confesiones penitenciales citadas. Compa-



sión: además del texto clásico de Ex 34,6 y sus paralelos litúrgicos, es
particularmente emotivo Sal 103,13.

9. Expía: además de los textos litúrgicos de Lv Nm y Ez 43-45, y
la respuesta a una oración penitencial en Dn 9,24, pueden iluminar
este verso unos pasos de Isaías: 6,7: porque junta los términos (wwn
ht' y kpr; 22,14: se expía con la muerte; 27,9: (escatología) la ab­
juracion de la idolatría vale como expiación.

lOa. Con una pregunta retórica comienza la tercera sección. El
prestigio del Dios de los judíos es menoscabado por los comentarios
malignos de los enemigos que, al ver el fracaso e impotencia de la
divinidad de Jerusalén, lanzan la clásica pregunta sarcástica: ¿dónde
está su Dios? Es la pregunta de JI 2,17; Miq 7,10; Sal 42,4.11; 115,2.

lOb-12. La venganza de la sangre es acto legítimo de justicia '
vindicativa (significado de nqmh: DBHE); por tanto, lo que piden es
la aplicación de la ley sin atenuantes. Sobre el «vengador de la
sangre», véanse Nm 35,9-34; Dt 32,43; 2 Re 9,7. Un eco tardío en el
último libro del AT (Sab 18,5). Que se realice en nuestros días y «a
nuestros ojos», queremos disfrutar viéndolo, como dice Sal 58,11.

l.L- Fórmula parecida en Sal 102,21. En Sal 12,6, Dios responde: '
«por el lamento del pobre ahora me levanto»; Sal 69,34 dice que Dios
no desprecia a los cautivos. Se trata de prisioneros de guerra o I

cautivos (nuestros clásicos llamaban al destierro de los judíos <<la '
cautividad de Babilonia»); a esos cautivos se refiere Is 42,7. Tomando,
tmwth = muerte como abstracto por concreto, autores antiguos los
han identificado como «hijos de los que han muerto», o sea, la gene­
ración siguiente que se ha salvado, el resto. Para la expresión «conde­
nado a muerte, destinado a morir», véanse 1 Sm 20,31; 26,16.

12. Los «vecinos» son reinos limítrofes que se han aprovechado
de la derrota y humillación de los judíos: como los idumeos del Sal
137; Abd 11-14; Lam 4,21.

13. Promesa típica de acción de gracias y alabanza como res­
puesta por la esperada liberación. El título «ovejas de tu rebaño»
recurre: en los dos textos clásicos de pastores (Jr 23,1 y Ez 34,31); en
los salmos emparentados (74 y aquí); en dos actos litúrgicos (Sal 95,7
y 100,3).

6. Trasposición cristiana

En lugares separados, el Apocalipsis reparte dos motivos del sal­
mo:

11,7 La fiera que sube del Abismo les declarará la guerra, los derro­
tará y los matará. Sus cadáveres yacerán en la calle de la gran ciudad... 9
no permitIrán que les den sepultura.

6,9 Cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los



que habían sido asesinados por la palabra de Dios y por el testimonio que
habían dado. Gritaban con voz potente: ¿Cuándo, Señor, santo y veraz,
juzgarás a los habítantes de la tierra y vengarás nuestra sangre?

Según el Sal 72,14, es competencia del rey hacer justicia, «vengar
la sangre» de las víctimas inocentes. El Apocalipsis piensa en un
juicio final y definitivo, con oposiciones netas sin intermedios. Los
mártires no eran culpables, han sufrido por causa de Dios.

Con todo, la Iglesia en medio de la historia no pide venganza, sino
perdón. En medio de la persecución debe estar dispuesta a reconocer
culpas presentes y culpas precedentes que influyen en la situación
actual. Es decir, que del salmo son más aplicables los versos 8-9 que
lOb-12. Con todo, queda el caso concreto que enunciaré en forma
condicional. Si el fracaso y castigo de los criminales, especialmente si
son poderosos y están organizados, es el único medio para la libera­
ción de las víctimas inocentes actuales y próximas, entonces pedir
justicia es pedir salvación, y viceversa. La conjunción de profanación,
matanza y burla no pertenece sólo al pasado. Lo que cambia es la
extensión del rebaño o del aprisco, ya que todos los hombres están
invitados a formar parte del nuevo pueblo, al que Dios concede su
compasión e indulto.

Salmo 80

1. Texto

2 Pastor de Israel, escucha;
tú que guías a José como a un rebaño;

en tu trono de querubines resplandece
3 ante Efraín, Benjamín y Manasés.

Despierta tu valor y ven a salvarnos.

4 ¡Oh Dios, restáuranos,
alumbra tu rostro 1, Y nos salvaremos!

5 Señor Dios de los Ejércitos,
¿hasta cuándo te envolverás en humo
mientras tu pueblo te suplica?

6 Les diste a comer lágrimas,
a beber lágrimas a tragos.

7 Nos entregaste a las contiendas de nuestros vecinos,
y nuestros enemigos se burlan de nosotros.

1 muestra tu rostro radiante



8 ¡Oh Dios de los Ejércitos, restáuranos,
alumbra tu rostro, y nos salvaremos!

9 Una vid extrajiste de Egipto,
expulsaste pueblos y la plantaste,

10 Le preparaste el terreno, echó raíces
y llenó el país 2.

11 Su sombra cubría montañas;
sus pámpanos, cedros altísimos 3.

12 Extendió sus sarmientos hasta el mar
y sus brotes hasta el Río Grande.

13 ¿Por qué has abierto brecha en su cerca
para que la vendimien los viandantes,

14 la devoren los jabalíes
y sea pasto de alimañas?

15 Dios de los Ejércitos, vuélvete,
mira desde el cielo, fíjate,
ven a inspeccionar tu viña,

16 la cepa que plantó tu diestra,
(el esqueje que has hecho vigoroso).

17 La han talado y le han prendido fuego:
por tu bramido van a perecer.

18 Que tu mano proteja al varón de tu diestra,
al hombre que hiciste vigoroso.

19 No nos alejaremos de ti;
danos vida e invocaremos tu nombre.

20 ¡Señor Dios de los Ejércitos, restáural1os,
alumbra tu rostro, y nos salvaremos!
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3. Analisis filológico

I- rh mIentras LXX respeta la metafora, Vg la conVIerte en qut
regls, comentanstas vmculados a la Vg han resuelto el asunto por
duphcacIOn regls pastoraltter Genebrardo, rector et pastor Belarmmo

:L (wrrh polel de (wr, Imper energlCo
1..- wnws(h con valor consecutIvo, cf Jouon 116 b, GK 108 d
2- (snt Aq SIm Jeron fumabls, la sustituyen LXX Vg lrascens

Teodor, Belarmmo aclara lllud lrascens m hebraeo est fumabls

º-- cf Prov 9,5

slys parece tratarse de una medIda cuyo valor desconocemos, SI
bIen el sentIdo parece mdIcar abundanCia en metrol = con medIda
LXX EusebIO EutImIO en proporCIOn al pecado, Hoberg, el tnple
Jeron Targum, abundante FlammIO Hupfeld Belarmmo

J..Q.. srsyh para la vocahzacIOn Jouon 6 1
1L ksw pual de ksh
slh w(npyh mstrumental, por medIO de, con

l3- zyz LXX Y Vg lo traducen como smommo de Jabah montos
stngulans (dellatm proceden sanglter, cmghtale), besttae agn Jeron

l.!L wknh LXX kal katartlsal auten Imper energIco de knn =



cubrir, proteger GB 352 b; Vg perfice, planta Qim, cepa Marini, raíz
Jerón.

w([ bn: ramo Qim; añaden de hombre LXX Vg; muchos lo supri­
men como duplicado del v. 18.

'm~th: relativa asindética Jouon 158 a.

17. srph ksw!].h: part pas predicados referidos a gpn Jouon 154, c.

4. Estudio global

a) Género y situación

Es una suplica con los componentes clásicos: descripción de la
desgracia presente en contraste con la dicha pasada, acción del ene- I

migo, petición de auxilio para la comunidad y de castigo para el
enemigo, promesa. Algunos aspectos peculiares son: el uso del estri­
billo, el desarrollo de la alegoría, la petición por el jefe, promesa de
fidelidad y no de acción de gracias.

La situación genérica es un desastre nacional militar. El poema
emplea de tal modo nombres y títulos, quizá emblemáticos, trans­
forma de tal modo los sucesos en imágenes, que da pie a identificacio­
nes razonadas diversas y a la vez quita apoyo a una explicación
preponderante. Vamos a recorrer indicios.

La ausencia de Judá y Sión, la alusión al arca (querubines: v. 2), el
título del jefe ('ys ymynk: 18), pueden hacer pensar en Saúl en guerra I

con los filisteos. En efecto, según 1 Sm 9,1, el padre es 'ys mbn ymyn y
Saúl es bn 'ys ymyny (quizá sobre bn). Dada la afición de los hebreos a
la paronomasia o interpretación de nombres propios, la sugerencia
tiene peso. Una vez recuperada el arca y nombrado rey Saúl, el salmo
podría ser una súplica antes de la batalla contra los filisteos.

A esta identificación se oponen las fronteras del territorio (11-12),
que corresponden al gran reino de David (2 Sm 8,3). Ahora bien, en el
reino unificado de David y Salomón no padeció Israel, que sepamos,
invasiones ni saqueos. Hay que continuar hasta las periódicas inva­
siones asirias o incluso a la definitiva del 622. Esto anclaría el salmo
en el reino septentrional, propuesta sobre la que he de volver.

Contra la segunda identificación parece militar la «cerca» o tapia
(13). Aunque se dice en sentido propio de una viña (Prov 24,31; Is 5,5) J

o de un aprisco (1 Sm 24,4), en sentido metafórico designa la muralla
de una ciudad fortificada, especialmente de Jerusalén (Sal 89,41). Si \
se tratara de la capital de Judá, habría que trasladarse a la invasión
de Senaquerib; en la cual, por cierto, se oye el mismo título del Señor
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«entromzado sobre querubmes» (2 Re 19,15, tambIen 1 Sm 4,4,2 Sm
6,2, Sal 99,1) Para la catastrofe del 587 / 586, parece demasIado
blanda la descnpcIOn del salmo, con todo, el verbo swb es tIpICO de la
restauraCIOn postexIhca

Volvamos a la hIpotesIs del remo septentnonal empalmandola
con lo sugendo para el Sal 78 Vamos a Imagmar un dIptICO coheren­
te A la calda de Samana, cuando esta en curso la pohtIca de expan­
:,>IOn y atracCIOn de JOSIas (a la que parece sumarse Jr 31), se compone
el Sal 78 como acto de denunCIa y de esperanza Las tnbus del norte
han sIdo rechazadas con el santuano nacIOnal y sus sacerdotes Pero
el Señor SIgue fIel a su elegIdo DaVId con su dmastIa y el templo de
SIOn Responden cIUdadanos del norte aceptando y a la vez polemI­
zando No ha rechazado el Señor a las tnbus del norte, aunque hayan
arrasado su paIS, hay que orar por la restauraCIOn Jose y Efram son
las tnbus rechazadas de 78,67 La terna Efram-Benjamm-Manases
ocupa el flanco occIdental en el campamento y en sus desplazamIen­
tos segun Nm 2 en una marcha haCIa levante, el arca va delante de
ellas (EusebIO, AtanasIO)

En el marco de la hIpOtesIS releemos los dos salmos en busca de
paralelos

Salmo 80

Las comcIdencIas son sugerentes y se prestan a un juego de corres­
pondenCIaS ExcIto la Ira, eXCIte ahora su valor, en el deSIerto les dIO
de comer y de beber, a nosotros lagnmas, al enemIgo lo cubno el
mar, ellos cubneron las montañas, DaVId apacento con destreza,
ahora se han apacentado las alImañas, y la ultIma y mas sugestIva es
verdad que un dIa Efram «se V01VIO atras», ahora promete no volver­
se o alejarse (nswg)

He llamado a la ultIma expOSICIOn juego, porque lo es Las corres­
pondenCIas, mcluso verbales, no prueban m confIrman la hIpotesIs,
pero una vez aceptada la hIpotesIs, SIrven para un ejerCICIO de lectura
sIgmfIcatIva

(. y SI el salmo fuera composIcIOn artIfICIal, con montaje lIbre de



reminiscencias? En vez de buscar y defender una identificación histó­
rica puntual, aceptemos su perfil tipológico, por el cual es pieza
disponible de repertorio. El salmo es arcaizante, más que arcaico, y
hace buena compañía a 44, 74, 79 Y 102.

b) Dos imágenes

Pastor y viña. Parece que no casan bien estas dos imágenes, espe­
cialmente porque son aquí correlativas: es pastor de una viña. Es
verdad que en el Cantar de los cantares él es pastor y ella es viña. Es
que ese libro combina y reparte imágenes para crear un universo
mágico. No así el salmo.

- La imagen del pastor se propone en la invocación inicial, su
influjo se extiende quizá hasta la comida y bebida del v. 6. Si bien la
imagen de Dios como pastor es frecuente en la Biblia, el título Pastor
de Israel es único (véase el dudoso Gn 49,24). En su diatriba del
capítulo 34, polemiza Ezequiel con los «pastores de Israel»: base '
demasiado estrecha para escuchar un tono polémico en la apertura
del salmo. «Como un rebaño» equivale a transformar el título emble­
mático en comparación conocida. Gn 37,2 introduce en escena al
joven José como pastor de un rebaño (r'h b~)n); otro tanto se dice de
los hermanos (37,12). El salmo cambia los papeles.

«Entronizado sobre querubines» pertenece a la esfera real, no a la
imaginería pastoril.

- La imagen de Israel como vid (gpn) corre parejas con la imagen
de viña o huerto (krm: Is 5,1-7; 27,2-5; Jr 12,10). Para seguir el
desarrollo de la imagen en este salmo, hay que imaginarse más bien
una parra. Sabemos que, bien apoyada, una parra puede extenderse
anchamente y ofrecer sombra con sus pámpanos. La fantasía del
poeta se encarga de atribuirle dimensiones gigantescas: más alta que
cedros y montañas y abarcando países, de mar a río. La imagen está
desarrollada con técnica de alegoría, miembro a miembro, en una
visión bastante intelectual que no sabe evitar incoherencias Uabalíes
y alimañas mordisquean una parra más alta que los cedros).

De las imágenes de plantas en el AT suele destacar la vitalidad. En
un paisaje dominado por esa parra prodigiosa, nos vienen ganas de
contemplar el «rostro luminoso» como la luz vivificante del sol.

Otros ejemplos de la imagen: Dt 32,32, de Sodoma; Jr 2,21; 6,9;
8,13; Ez 15,1-8; 17,5-10; 19,10-14; Os 10,1; 14,8; Sal 128,3, la esposa.

c) Composición

El poema está jalonado con un estribillo que se repite a intervalos
irregulares, en 4.8.15.20, con una variación la tercera vez. El recurso
formal delimita sin mucho rigor secciones temáticas:



2-3
5-7
9-12

13-14
16-17
18-19

invocación y petición
desgracia presente
prosperidad pasada de la viña
situación presente
acción del enemigo y reacción de Dios
súplica y promesa

estribillo 4
estribillo 8

estribillo 15

estribillo 20

Las dos preguntas retóricas de 5 y 13 marcan el cambio de situa­
ción, de bienestar a desgracia; en ambas figuras, Dios como causante,
por lo cual a él toca poner remedio.

El estribillo introduce la imagen del rostro luminoso, radiante,
benévolo, bien conocida en la fórmula litúrgica de bendición (Nm
6,25 y Sal 67,2), y en las súplicas (31,17; 44,4 Y89,16). Lo peculiar de
este salmo eS)que el tema de la luminosidad penetra en la invocación,
«resplandece». El hifil de 5wb puede significar varias cosas: haznos
volver (¿ del destierro?), conviértenos (responde el v. 19), restáuranos.

5. Exégesis

2. José figura también en los salmos vecinos: 77,16 con Jacob,
78,67s con Efraín y opuesto a Judá, 81,6 en paralelo con Jacob =
Israel. Si en este salmo se insinúa alguna intención especial, sería
excluir a Judá; es dudoso (véase Situación).

Entronizado como rey, en un trono o solio que sustentan y prote­
gen querubines, o sea, animales vigorosos y alados (véanse las des­
cripciones de 1 Re 6 y Ez 9-10).

hwpy' es verbo de teofanía (Dt 33,2; Sal 50,2; 94,1; Job 37,15).
3. La terna resulta sospechosa para algunos: para el ritmo regu­

lar sobra un nombre, en un manuscrito falta Benjamín, en dos falta
Manasés; hemos visto la fijeza de la terna en Nm 2 y 26. Atengámonos
al texto: José y Benjamín son los dos hijos de Raquel; Efraín y
Manasés son los dos hijos de José adoptados como hijos por Jacob
(Gn 48; d. Sal 77,16 con comentario).

En contexto militar, gbwrh es el valor o valentía del soldado, y
ysw'h es la victoria. Cuadrarían bien con la visión del arca como
paladión. Recuérdese 1 Sm 4,1-12 sobre el arca capturada por los
filisteos y compárese con Sal 60,12: «no sales ya con nuestras tropas».

4. Estribillo. El rostro luminoso o deslumbrante de Dios nos
dará la victoria. cambiará nuestra suerte. De un rey dicen los Prover­
bios:

16,15 El rostro sereno ('wr) del rey trae vida.

20,8 Un rey sentado en el tribunal para juzgar
con su mirada avienta toda maldad.

Del efecto en el enemigo habla Ex 14,24: «de madrugada miró el



Señor desde la columna de fuego y nubes y desbarató el ejército
egipcio».

5. Nuevo título en el salmo. La construcción es anómala, pero no
imposible (también es posible que esté de sobra 'lhym, como testimo­
nian algunos manuscritos). Mientras el pueblo «suplica», el Señor
«humea» o se envuelve en humo. Muchos comentaristas lo han toma­
do como signo de cólera, según Sal 74,1 (Análisis filológico). Me
parece discutible. El humo llena el templo y vela la presencia del
Señor Rey en la vocación de 1saías (6,4); una función semejante tiene
el humo del incienso en el camarín o sancta sanctorum. Cuando el I

humo es signo de cólera divina, se menciona algún sinónimo (Dt
29,19; 1s 65,5; Sal 18,9). Creo que aquí la humareda oculta el «res­
plandor» de Dios, es la antítesis de «resplandece» e «ilumina». Para­
fraseando: ilumina tu rostro, no lo envuelvas en humo.

6. La repetición de dm(h, en singular y plural, es enfática: lágri­
mas de comida, lágrimas de bebida (véanse Sal 42,4; 102,10).

7. mdwn es la contienda o reyerta. En vez de entenderse bien con
los «vecinos», son objeto de su mala voluntad; como Jeremías de sus
paisanos (15,10). El término es frecuente en Proverbios (9 veces de
12).

2.,. Sacaste: el verbo ns< es frecuente en qal para indicar el poner­
se en marcha, el avanzar por etapas; es raro en hifil, y el paralelo más
significativo se lee en Ex 15,22. Contextualmente equiyale a arrancar,
extraer. grs es frecuente en contextos de ocupación de la tierra (por
ejemplo Ex 23,28-31; Jos 24,12). En los mismos contextos usan n( =
plantar (Ex 15,17; Am 9,15).

JO. La fórmula aliterada pnyt lpnyk significa preparaste por de­
lante, te adelantaste a preparar (el terreno); en diversas formas,pnym
suena seis veces en el salmo.

11-12. A algunos datos de la imagen, como raíces, sombra, pám- .
panas y sarmientos, se sobrepone la visión real de la expansión
política. La vid o parra que cubre y ensombrece cedros es como el
triunfo de lo humilde sobre lo altanero: véanse 1s 2,13 y el contrario
de Ez 19:

10 Tu madre es como vid sarmentosa
plantada al pie del agua:

produjo fronda y fruto
por la abundancia de agua.

11 Echó vástagos robustos para cetros reales,
se elevó su estatura hasta tocar las nubes;

destacaba por su altura,
por su abundancia de sarmientos.

12 Pero la desceparon...



l...l Abnr brecha en la cerca o desportIllar la tapIa, como en ls 5,5
y semejante a Sal 89,41 El verbo 'rh solo se lee aqUI y en Cant 5,1

H- Creo que zyz no desIgna una especIe en partIcular, smo una
masa abIgarrada e mdefImda, alImañas, solo aqUI y en Sal 50,11
Tcodoreto IdentIfIca al pnmero con los aSInas y al segundo con
Nabucodonosor

15-16 VanacIOn y amplIacIOn del estnbIllo Como en Sal 74,3, el
orante mVIta a DIOS a realIzar una VIsIta de mspeCCIOn que pnmero
mIre desde arnba, en una ojeada de conjunto, y despues baje a
cxammar el estado en que se encuentra su plantacIOn Es suya, y no
puede desentenderse En vez de «restauranos», pIde «vuelve», en vez
de «Ilummar el rostro», que dInJa atentamente la mIrada (que ve,
como la encuentra?

17a Saltando la probable adICIOn (l6b), llega la respuesta la
encuentra quemada y cortada (con mverSIOn de orden) Comparese
con ls 27,11 «al secarse el ramaje, lo qUIebran, VIenen mUjeres y le
prenden fuego» El fuego puede ser un mcendIO generala el empleo
de ramas para cebar la lumbre, segun dIce Ez 15,4

17b ComIenza la petIcIOn, pnmero contra el enemIgo Con un
bufIdo o resoplIdo, DIOS hara perecer o extravIarse a todos los amma­
les mvasores (Sal 18,16, ls 30,17)

R PetIcIOn por el Jefe, a qUIen no llama rey m da algun tItulo
acostumbrado Su nuevo tItulo es «el hombre de tu dIestra» (como
deCImos nosotros «su brazo derecho») A la dIestra de DIOS se SIenta el
rey en Sal 110,1 Es un ser humano (bn 'dm), a qUIen DIOS «ha
fortaleCIdo» para una empresa o cargo (cf Jos 1,6-9, Sal 89,22)
Algunos han quendo ver en el verbo una paronomaSIa aludIendo al
rey AmasIas

l2..... ConsecuencIa de lo antenor gUIados por- el Jefe delegado de
DIOS, seremos fIeles sm apartarnos del Señor Danos VIda (Sal 71,20,
857, 138,7, 143,11) Antes del estnbIllo fmal, el salmo termma con el
tema de la VIda otorgada por DIOS

6. Trasposicion cristiana

- Vamos a tomar el estnbIllo con el tema dd rostro Ilummado,
radIante y malllfestado El rostro de DIOS entre los hombres es Jesus,
de acuerdo con Jn 14,9 «qUIen me ve a mI, ve al Padre», Heb 1,3 dIce
que «es reflejO de su glona» ASI lo dIcen tambIen Ongenes, CInlo
AleJandnno, Jerolllmo, etc Jesus, como otro MOlses, dISImulo su
esplendor, pero un dIa se lo malllfesto a tres escC)gIdo~

Mt 17 2 Alh se transfrguro ante ellos su rostro bnllaba como el sol y
sus vestIdos se volVIeron resplandeCIentes como la luz



La transfiguración es un anticipo de la resurreCCIon gloriosa.
Ahora la gloria de Dios se nos manifiesta por medio del evangelio:

2 Cor 4,6 Pues el Dios que dijo «brille la luz del seno de las tinieblas»,
la ha encendido en nuestros corazones, haciendo resplandecer el conoci­
miento de la gloria de Dios, reflejada en el rostro del Mesías.

Algo antes había dicho Pablo de los incrédulos que <<DO distinguen
el resplandor de una buena noticia del Mesías glorioso, imagen de
Dios».

Estos pocos datos se pueden ampliar con otros, teniendo en cuenta
que la expresión hebrea sobre la luz de Dios se traduce también por
epiphanein ! epiphaneia y por photismos; compárese por ejemplo, en
griego, Sal 44,4 con 2 Tim 1,10. Con estos datos no será difícil apro­
piarse el estribillo y el espíritu del Sal 80.

Agustín sugiere otra lectura simbólica. El rostro de Dios es la
imagen que ha impreso en nosotros; tiene que enviar Dios un rayo de
su sabiduría para que resplandezca en nosotros la imagen de Dios.

- Otro tema es el del jefe anónimo del v. 18, simple ser humano
(bn >dm), como en Sal 8,5, como en Ezequiel (89 veces), a quien Dios
«ha fortalecido para sí» y lo ha colocado a su derecha. La lectura
mesiánica de este texto es muy antigua, y en el contexto cristiano se
impone sin obstáculos. La lectura mesiánica se apoya en Is 41,10 y en
Sal 89,22:

Is Te fortalezco ('m~), te auxilio,
te sostengo con mi diestra (ymyn) victoriosa.

Sal para que mi mano esté siempre con él
y mi brazo lo fortalezca ('m~).

El verbo correspondiente de la versión griega lo usa Lucas para
describir cómo Jesús adolescente «se iba robusteciendo» (l,80; 2,40).
El tema de la diestra referido a Jesucristo está abundantemente
atestiguado en el NT: por ejemplo Rom 8,14; Ef 1,20; Heb 10,12. Lo
confirman los Padres:

Orígenes: «El hombre de tu diestra es Cristo».
Cirilo Alejandrino: «Como el Logos se hizo hombre, se le llama hombre».
Atanasio: «Incluso cuando se hace hombre, está a la diestra del Padre».

Hay que notar que toman bn >dm (o el griego) como expresión de la
simple humanidad, no como título trascendente.

- Una vez asegurada la lectura cristológica, es fácil la lectura y
meditación eclesiológica del salmo. La Iglesia lo recita en tiempos de
persecución, sabiendo que la fortaleza le viene del Señor. Porque el ]
Padre glorifica a su Hijo, podemos nosotros «no apartarnos de él»; I

porque él «nos da vida», podemos nosotros invocar su nombre o jI
llevarlo como cristianos.



1. Texto

2

3

4

5

6

6c
llc

7

8

Salmo 81

Aclamad a Dios, nuestra fuerza,
dad vítores al Dios de Jacob.

Tañed instrumentos, tocad panderos,
cítaras templadas con arpas.

Tocad la trompeta por la luna nueva,
por la luna llena que es nuestra fiesta.

Porque es una ley de Israel,
un precepto del Dios de Jacob,

un pacto firmado con José
cuando salía de Egipto.

Oigo una lengua desconocida:
ensancha la boca, que te la llene.

Retira la carga de sus hombros,
sus manos se desprendieron de la espuerta.

En la aflicción clamaste, .Y" te libré, .
te respondí oculto entre truenos;
te puse a prueba en Meribá 1.

9 Escucha, pueblo mío, que te amonesto;
Israel, ojalá me escuches:

10 No tendrás un dios extraño,
ni adorarás un dios extranjero.

11 Yo soy el Señor tu Dios
que te saqué de Egipto.

12 Pero mi pueblo no me hizo caso,
Israel no me obedeció.

13 Los entregué a su corazón obstinado
para que siguieran sus antojos.

14 Ojalá me escuchase mi pueblo
y caminase Israel por mis caminos.

15 Yo humillaría a sus enemigos
y volvería mi mano contra sus adversarios.

16 Los que aborrecen al Señor te adularían
y su suerte quedaría fijada.

17 Te alimentaría con flor de harina,
te saciaría de miel silvestre.

I Meribá = Fuente Careo
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3. Analisis filologico

4 bksh en Prov 7,20 vocahzado con segol, Barth Nommalbzldung
12a

º- bvhwsp forma alargada de Jase, cf vwndb / vhwndb, vwntn /
yhwntn Segun Ibn Ezra y QIm representa al pueblo entero, cf 77,16,
78,60, 80,2

'1 'rs LXX Vg del pms, lugar de donde sale, Gun But corngen en
m'rs, Dah da el mIsmo valor a '1, contra el pms muchos comentans­
tas, HItzIg exphca el autor ha sustItUIdo la formula de Ex 11,4 'ny
yws' btwk msrym por Gn 41 ,45 -wys' ywsp '1 'rs msrym, pero el pronom­
bre de bs'tw se rehere a DIOS, no a Jase

6b yd'ty'sm' LXX Vg leen terc persona haCIendo a Jase sUjeto,
la lengua egIpCIa Belarmmo, de DIOS AtanasIO EutImIO

L hsyn1Jty LXX Vg tercera persona
t'brnh LXX Vg han leIdo el verbo 'bd, ~Iguen el hebreo SIm Jeron

dwr cesto, espuerta Vg SIm RasI, ollas, calderos Targ QIm Pagm-
m HIrsch
~ zr extranjero, Vg recens no tradICIOnal, Agustm no eterno

1L hrhb Imagen tomada de los pajantos Thalhofer, la boca
espIntual para reCIbIr EutImIO Belarmmo, para pedIr Genebrardo
Ageho

Q km't partICula condICIOnal Irreal DBHE, con facIhdad Teo­
doreto EutImIo, pronto Genebrardo

& ykhsw negaron la hostIhdad precedente, o SImularon la su­
mISIOn Ros, les fallaron las fuerzas Manm cf Is 58,11, volverse
pequenos J A Eaton JTS 19 (1968) 604 607



'tm: fortuna, destino, suerte como Sal 31,6; Is 33,6 But Rav; tiem­
po de venganza y desgracias como Is 13,22 o ywm Sal 37,13 Ibn Ezra
Rasi; tiempo de dicha Qlm Ros; tiempo de la vida Hitzig; su juventud
Ges Thes 993. Eaton l. c. deriva de 'nh humillar, subyugar.

l'wlm: definitivamente.
17. wy'kylhw: terc pers habla el poeta Marini Hitzig Dah; leen

prim pers But Del, error auditivo del copista d. Wellhausen, Der Text
der Bucher Samuelis (Gotinga 1871) VI.
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4. Estudio global

a) Género y situación

- He aquí un salmo extraño: es lo menos que podemos adjetivar.
Quien ha ido siguiendo el salterio hasta aquí, al leer el presente salmo
puede decir como el que habla en el ver~o 6: «oigo un lenguaje
desconocido» .

Desconocido a fuerza de conocido, ya que la mayoría de sus piezas
y frases nos suenan familiares. El comienzo es inconfundible, de
himno, con sus imperativos y su orquestación musical. Pero, en vez
de proponer como tema las maravillas obradas por Dios, el salmo
apela a una institución legal, que no es el tema de la alabanza. Se
mencionan, es verdad, algunos momentos de la liberación del éxodo,
pero ya no en clave de himno, sino en boca de Dios, pasando de la
tercera persona a la segunda. Un imperativo nos traslada a la predi­
cación homilética del Deuteronomio, y dentro de ella escuchamos,
inconfundible, el primer mandamiento del decálogo. La homilía se
convierte en denuncia, en tercera persona, y se menciona un castigo.
El cual no es lo último, antes da paso a unas bendiciones formuladas
en condicional irreal o potencial. Todo es «un lenguaje desconocido»,
no por las piezas, sino por la combinación.

Podemos emparejar este salmo con el 50, primer acto de una
liturgia penitencial, pronunciada toda por Dios; también con el Sal
95, más cercano, aunque menos complejo. Tiene parentescos notables
con la alianza en Moab (Dt 29-31). Así que, por el tema, el salmo
pertenece a la institución y predicación de la alianza, en especial el
primer mandamiento, mientras que el Sal 50 menciona otros. Por la
forma compuesta y cambio de personajes, vamos a llamarlo una
liturgia.

- Situación. Se comentará: no hacían falta tantos rodeos para
llegar a una conclusión que enuncia explícitamente el comienzo del
salmo: celebremo~ nuestra fiesta de precepto. Sí que hacían falta,
Como veremos. ¿De qué fiesta se trata? De una «solemnidad», quizá
COn peregrinación (hg). ¿Cuál de las tres?



Dt 16,1-17 registra tres solemnidades: la pascua, por la salida de
Egipto; las semanas, por la esclavitud de Egipto; las chozas, por las
bendiciones de la cosecha. Ahora bien, el salmo menciona la salida de
Egipto, los trabajos de la esclavitud, las bendiciones condicionadas
de la tierra. Lv 23 y Nm 29 distinguen tres fiestas el «mes séptimo»
(septiembre / octubre), que se extienden en un espacio de 22 días: el
primero de mes Año Nuevo, el décimo la expiación, del 15 al 22 las
chozas. Esto nos da una celebración por la luna nueva y otra por la
luna llena, como quiere el salmo. En ninguno de esos textos legislati­
vos se menciona el toque de trompeta o cuerno (swpr) que menciona
el salmo.

Dada la variedad de ofertas, los comentaristas han abierto en
abanico sus identificaciones de la solemnidad del salmo: pascua,
semanas, chozas, mes séptimo (probando así el principio de que a
mayor precisión menor probabilidad). Entonces, ¿será mejor consi­
derarlo como salmo de repertorio, apto para fiestas diversas? En el
caso presente, la respuesta no es simple por el enigma de la voz
solista.

b) El solista del v. 6c l'

La comunidad se ha congregado gozosamente para celebrar una
fiesta, cumpliendo así un precepto tradicional. Suenan los instru­
mentos, los cantos jubilosos, cuando de repente una voz interrumpe
la ceremonia y ocupa la atención de todos con autoridad perentoria.
¿Quién es ése? Se presenta como oyente de un mensaje, no se identifi­
ca, habla como si por él hablara Dios. ¿Quién es?

Los comentaristas modernos se inclinan a identificarlo con un
«profeta cúltico», o sea, un profesional que da respuestas o pronuncia
mensajes oraculares en ceremonias litúrgicas. Otros lo identifican
con un miembro de la asamblea repentinamente inspirado. En un
arrebato súbito escucha una voz interior, para él desconocida, y la
comunica. Eso no lo diría un profesional del oráculo, aco~tumbradoa
la voz de Dios.

La primera vez que el niño Samuel escucha la voz del Señor, no la
reconoce:

1 Sm 3,7 Samuel no conocía (1' yd') todavía al Señor; aún no se le
había revelado la palabra del Señor.

Todavía Pablo parece contar con la presencia en la liturgia de
personas «inspiradas» o «profetas»: 1 Cor 11,4 dice propheteuon,
14,2s opone ese término a pneumati lalei mysteria. El «profeta» del
salmo interrumpe la ceremonia festiva para imponer un mensaje



dramático. Lo que dice no es radicalmente nuevo, es nueva la autori­
dad con que habla, la actualización del mensaje de la alianza, varios
detalles del mensaje.

Por medio de ese oráculo inesperado, la comunidad es violenta­
mente transportada de una celebración gozosa y convencional a una
reflexión exigente sobre su relación con el Dios de la alianza. En el
mismo tono dramático, potencial, termina el salmo; sólo que es un
drama abierto a la esperanza, porque Dios sigue fiel a sus promesas,
aunque condicionadas.

En conclusión, cuando los comentaristas hablan de una «litur­
gia», no piensan en un texto programado, antes subrayan el factor de
sorpresa. Lo cual nos plantea una nueva dificultad. Supongamos que
a~í, sorprendente, fue una vez y que el hecho quedó registrado y
estilizado en un texto: ¿qué sucede cuando ese texto se reitera en
nuevas celebraciones, se hace conocido y familiar, y se esfuma el
efecto de sorpresa? Ya no hay profeta extemporáneo, sino una especie
de texto teatral con reparto de papeles y ensayo diligente. El anuncio
de «un lenguaje desconocido» se vuelve conocido y se da por des­
contado, se aguarda puntualmente. Y si esto sucede en las repeticio­
nes litúrgicas del texto, ¿no pudo el original ser una composición
artificial, minúsculo drama litúrgico, para hacer más eficaz el men­
saje? No tenemos datos para responder a esta pregunta, pero noso­
tros, que deseamos apropiarnos el salmo, debemos procurar mante­
ner viva la conciencia de su fuerza de interpelación.

En el marco de esta hipótesis «litúrgica» podemos dar el paso
siguiente de nuestra exposición.

c) Composición

Formalmente, los versos 2-6ab forman la introducción hímnica
festiva. En 6c con 11c (véase más abajo) suena la interrupción. El
mensaje se articula en un recuerdo histórico (7-8) y tres etapas jalo­
nadas por la repetición de sm' en 9.12 y 14: contienen una intimación
del primer mandamiento, denuncia de la desobediencia, oferta de
conversión.

Sal 81,7s
lOs
12s

14-17

Ex 20,2
3-Sa
Sb
6

Ravasi ha observado la correspondencia ideal de este esquema
con el del comienzo del decálogo:

autopresentación y prólogo histórico
otros dioses, adoración
violacIón del precepto
bendiciones por el cumplimiento

Con menor rigor y densidad encontramos semejanzas repartidas
por la alianza de Moab. Escojo unos cuantos datos:



Dt 29,8-12
15-18
19-27

30,1-2
7-8
9-10
19

" 31,10-13

alianza precedida de un repaso histórico elJ,29,1-7
no dar culto a dioses extranjeros; obstinal¡:iónd;sryrwt) 18
no observancia y castigo
conversión, escuchar la voz del Señor
maldiciones contra el enemIgo ('yb sn')
bendiciones por la obediencia
testimonio (h'ydty)
renovación de la alianza y la ley, cada sIete años, en la

fiesta de las chozas
testigos: el cántico (19), el código (26), cielo y tierra (29).

La repetición de Egipto en 6 y 11 da énfasis al tema del éxodo, liga
las dos secciones y no parece tener otra función estructural. Más
significativa es la repetición ya mencionada de sm': el solista ex­
temporáneo avisa que «ha escuchado» o e~tá escuchando ('sm'); su
mensaje se centra en la necesidad de escuchar, su negación, su puesto
como condición (9ab.12.14). Pero sucede que ponerse a la escucha se
contrapone al estruendo jubiloso de instrumentos musicales y acla­
maciones. El hombre ora cuando hace oír su voz a Dios, pero no
menos cuando escucha la voz de Dios.

No se pronuncia la palabra alianza, pero la relación está incluida
en la correlación «Dios tuyo» (11) con «pueblo mío Israel» (9.12.14).
Es el contexto que acoge el mandamiento y las bendiciones condicio­
nadas.

• ' j ~ ," T
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5. Exégesis

2-4. Comienza la fiesta cum iubilo, con grandes aclamaciones
(hry'w) y gran acompañamiento orquestal: la cuerda, cítara y arpa, la
percusión, tamboril, el viento, la trompa. Se congregan un «día festi­
vo»; Jacob representa a toda la comunidad ideal. Dios recibe el título
'<nuestra fuerza / fortaleza», como en 28,7; 59,18.

5-6ab. Se trata de una fiesta «de precepto» y tradicional o acos­
tumbrada, como dice Sal 122,4. 'dwt es el compromiso impuesto,
como en Sal 78,5. La última frase introduce un cambio en la fórmula
tradicional (véase Análisis filológico): en vez de «salía de Egipto»,
dice «salía / hacía una salida contra Egipto». Compárese con Ex 11,4:
«A media noche, yo haré una salida entre los egipcios: morirán todos
los primogénitos de Egipto» (y~) btwk). Es raro encontrar a Yhwh
como sujeto del verbo salir: Jue 4,14; Is 26,21 escatología, Is 42,13
segundo éxodo, Miq 1,3 teofanía, Zac 14,3; Sal 44,10=60,12 negado
en contexto militar. El sintagma y~) '1 )r~ se dice de José cuando sale a
recorrer ('br) el país. Manteniendo el carácter hostil, la frase puede
resumir todas las plaga~ y poner en primer plano la última, que
prepara la salida del pueblo.

6c + 11c. La trasposición a este puesto del hemistiquio 11c es



una conjetura plausible que no puede aspirar a la certeza ni a un
grado alto de probabilidad. Si el argumento rítmico es débil (dos
hemistiquios colgantes), el argumento temático tiene cierta fuerza.
Comentaristas antiguos y modernos han preferido trasladar 11c jun­
to a 17 o dejarlo donde está.

En el modo de intervenir y en el corte de la frase se insinúa una
tonalidad misteriosa que afectará en parte al mensaje. «E~toy oyen­
do»: así tematiza su experiencia como otros inspirados:

Nm 24,3 Oraculo del hombre de ojos perfectos,
4 oráculo del que escucha palabras de Dios,

que contempla visIOnes del Todopoderoso,
en éxtasis, con los ojos abiertos.

Is 22,14 Me ha revelado al oído el Señor de los Ejércitos.
'r_'

También la famosa visión nocturna de Elifaz en Job 4,12-16.

Ensancha la boca: hrJ;yb ph se lee también en 1s 57,4 y Sal 35,21,
pero con '[ que da a la expresión el significado de burla; la expresión
presente, en cuanto al sentido está más cerca de hrJ;yb nps (ls 5,14;
Hab 2,5) que abrir las fauces para tragar. ¿De qué va a llenar Dio~ esa
boca abierta de par en par? Creo que de sus palabras, de su mensaje.
Lo comparo con: 2 Sm 23,3: «su palabra está en mi lengua»; 1s 51,6:
«puse en tu boca mi palabra»; Jr 1,10; Ez 3,2s, con referencia a
lenguas conocidas y extrañas.

La tonalidad misteriosa o vaga se prolonga en «el misterio del
trueno», en el enunciado potencial, en el estilo clíptico. Por contraste
destaca el tono categórico del primer mandamiento.

L Sin fórmula profética de introducción, toma la palabra Dios.
Toda la opresión de Egipto, la dura esclavitud y los trabajos forzados
se resumen en las «cargas» (Ex 1,11; 2,11; 5,4s; 6,6s) y la mención del
«hombro» (ls 10,27; 14,25).

8. La conocida secuencia «clamar - responder», por ser genérica,
vale también para el éxodo. En cambio, bstr r'm es expresión original
y sugestiva: te respondí escondido en un trueno, en un ocultamiento
atronador. Dios se esconde en nubes y nubarrones (Sal 18,12; Job
22,14). ¿A qué alude la curiosa expresión? En el paso del Mar Rojo no
hubo truenos (salvo en la transformación del Sal 77); en el Sinaí, Dios
escondió al pueblo su palabra y se la comunicó a Moisés, mientras se
manifestaba al pueblo en una teofanía de truenos y relámpagos. El
trueno escondía su voz articulada.

8b. El verbo bJ;n = probar, aquilatar no pertenece a las tradicio­
nes del éxodo; además, toda la tradición dice que en Meribá fue el
pueblo quien tentó o puso a prueba a Dios o se careó con él. El salmo
da una nueva versión, asignando la iniciativa a Dios. No cambia el



carácter dramático del episodio: quien escucha o pronuncia este
verso se imagina al Israel rebelde.

9. El imperativo sm' se repite en el Deuteronomio con valor
estructural (6,4; 4,1; 9,1; 27,9). El primer hemistiquio se lee también
en Sal 50,7, o sea, en la primera parte de una liturgia penitencial.

10-11. Repiten en orden inverso el primer mandamiento. La
fórmula completa 'nky Yhwh 'lhyk sólo se lee aquí y en los dos
decálogos (Ex 20 y Dt 5); con el pronombre en la forma 'ny es
frecuente. El segundo hemistiquio del v. 11 a la letra sólo se repite en
Dt 20,1; con ligera variación en Jos 24,17 (textos de alianza) y textos
semejantes.

12. l' 'bh ly es fórmula elíptica, con complemento indirecto y sin
gerundio; hay que emparejarla con Dt 13,9: "no le harás caso ni le
escucharás»; lo normal es completar el verbo 'bh con gerundio (Lv
26,21; Dt 23,6; Jos 24,10).

13. sryrwt es especialidad de Jeremías (ocho veces), también en
Dt 29,18. Abandonar al rebelde a su capricho y obstinación es quizá el
castigo más grave imaginable. Como paralelo de estos versos finales,
se puede leer Is 48:

17 te guío por el camino que sigues.
18 Si hubieras atendido a mis mandatos,

sería tu paz como un río,
tu justicia como las olas del mar;

19 tu descendencia sería como arena;
como sus granos, los vástagos de tus entrañas;

tu nombre no sería aniquilado
ni destruido ante mí.

15. Humillar, doblegar (Dt 9,3; lue 4,23; Neh 9,24).
16. Te adularían, en expresión de servilismo, como en Sal 18,45;

66,3. El segundo hemistiquio equivale a: su hora sería definitiva, o
sea, la hora final, el destino; complemento indirecto el pueblo, más
bien que Yhwh.

17. Trigo y miel: compárese con la serie de siete productos en Dt
32,13s.

6. Trasposición cristiana

Para Moisés fue una visión desconocida el fuego en el zarzal, para
los israelitas fue nueva y terrorífica la visión del Sinaí, para el "profe­
ta» que irrumpe en el salmo suena nueva y desconocida la palabra de
Dios que se presenta y denuncia y exige y ofrece. ¿Cómo mantendre­
mos en la Iglesia la novedad de la presencia del Señor y de su
mensaje?

También la Iglesia sufre la tentación de encasillar grandes mensa-



jes en ceremonias litúrgicas, cayendo en la rutina, neutralizando su
fuerza. El gran mensaje se convierte así en una ceremonia más. Y
tiene que surgir el inspirado o sobrevenir la acción del Espíritu para
que las viejas palabras recobren vida actual. En el centro de la
conciencia de la Iglesia ha de sonar siempre nueva la palabra con que
Dios se presenta e identifica: "Yo soy el Señor tu Dios». Y lo mismo la
de Jesucristo.

Jesús trae un mensaje nuevo, «desconocido», como le dice a Nico­
demo en Jn 3,11s. En Jn 8,26 dice Jesús: «el que me envió es veraz, y
yo lo que aprendí de él se lo digo al mundo». Después de la resurrec­
ción, se presenta e identifica: "Yo soy, no temáis» (Lc 24,36); a Pablo
le dice: "Yo soy Jesús a quien tú persigues» (Hch 9,5; 22,8). Ahora, a
lo largo de la historia, Jesucristo se nos presenta y se identifica con
palabras del evangelio: «Yo soy, no temáis» (Mt 41,27 par); «yo estoy
en medio de ellos» (Mt 18,20 par). Su presencia e identificación son
ayuda y exigencia: «Si no creéis que yo soy, moriréis por vuestros
pecados».

«Cristo no es un Dios reelente, pues existía al principio junto a Dio~»

(Agu>.tín). Pues «antes que Abrahán, ya existía yo», añade Rupcrto citan­
do Jn 8,56.

Varios Padre>. citan, a propósito del v. 13, tres frases de la carta a los
Romanos:
1,24 por eso DlOS los entrego a sus deseos inmundos
1,26 por eso los entregó Dios a pasiones vergonzosas
1,28 los entrego Dios a una mente insensata
(Orígenes, Eusebio, Agustín)

No basta la expresión de un gozo compartido (2-4), ni el cumpli­
miento de un precepto o la continuación de una costumbre (5-6); hace
falta presentarse abiertos a la sorpresa de una presencia siempre
nueva y actual.

Salmo 82

1. Texto

2

3

4

Dios se levanta en la asamblea divina,
rodeado de dioses juzga:

- ¿Hasta cuándo daréis sentencias injustas
poniéndoos de parte del culpable?

Defended al desvalido y al huérfano,
haced justicia al humilde y al necesitado,

salvad al desvalido y al pobre
librándolos del poder de los malvados. , ,



5 No saben, no entienden, caminan a oscuras,
y tIemblan los CImIentos del orbe.

6 Yo declaro. Aunque seais dIOses
e hijos del AltIsimo todos,

7 monreIS como cualquier hombre,
caereIS como cualquier pnncipe.

8 ¡Levántate, Dios, y juzga la tIerra, .
porque tu eres el dueño de todos 195 Pll~~I,05!
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3. Análisis filológico

L Hay un 'Ihym con valor de singular, como mue~tran los verbos
nsb y yspt, y otro 'Ihym con valor de plural, como exige la preposición
bqrb = entre; hay además un '1, jefe de una asamblea. El paralelismo
mUestra que los 'lhym del segundo hemistiquio forman la asamblea
del primero. Gramaticalmente, el primer 'lhym podría ser diverso de
'1: «un dios se levanta en la asamblea del Dios Supremo»; como si el
poder judicial le tocara a un funcionario individual del grupo. El
estudio de un contexto lrterario má~ amplio obliga a identificar el
primer )lhym con el Dios Supremo '1.

Ca~i todos traducen a~Í, en singular y plural, pero alguno~ toman
el segundo como complemento: deos dijudicat Vg, deos ]udicat Jerón;
Aquila traduce el segundo por kyrios.

nsb: gesto judicial 1s 3,13.
2. pny... ts'w: favoritismo, parcialidad
3. dI: no hace falta corregirlo en dk. La repetición tiene valor



estilístico y subraya la equivalencia de spt y pl( cuando el comple­
mento es dl.

S. El sujeto en tercera persona tiene que ser el mismo de antes,
los 'lhym. Imaginando la escena del juicio, es fácil integrar el cambio
sintáctico.

6. 'lywn: título de la divinidad suprema. El plural bny puede
abarcar desde la filiación estricta hasta la pertenencia a un grupo o
corporación. Aquí tiene un significado más fuerte que «asamblea»;
está más en la línea de naturaleza que de función.

7. tmwtwn: con nun paragógico GK 47 m. 'dm naturaleza, srym
función.

8. qwmh: para el acento GK 72 1.

4. Estudio global

a) Género y esquema subyacente

- Me parece imposible encasillar este salmo, aunque tenga pun­
tos de contacto con el 58 y el 94. El imperativo final es más aclama­
ción que súplica; la descripción casi escenificada es una exaltación de
Dios que equivale a un himno, sin adoptar la forma clásica de himno.
Más importante es apreciar el esquema imaginativo que gobierna la
composición.

- Vamos a considerar a los personajes y sus papeles dentro del
texto, sin intentar identificarlos por ahora.

Un soberano ('l) convoca a su corte o ministros ('lhym) para juzgar
su gestión subordinada. Se levanta y los interpela con una pregunta
retórica, que equivale a una acusación apasionada: media un delito
de corrupción y perversión inveteradas de la justicia. Del protocolo
de los jueces-gobernantes cita una serie de imperativos que definen
sus obligaciones, es decir, la función que les encomendaba la carta de
nombramiento. No han cumplido esas obligaciones, que justifican su
función, se han desentendido, y la consecuencia es que los fundamen­
tos del orden social y hasta del orden cósmico se tambalean. La
injusticia establecida engendra oscuridad y la oscuridad manipulada
fomenta la injusticia.

El soberano pronuncia sentencia: no vale apelar a la condición, a
títulos o méritos. Por haber pervertido la justicia, los ministros han
incurrido en pena de muerte, y la sentencia será ejecutada sin mira­
mientos. Escuchada la sentencia, el pueblo que asiste invoca a Dios
para que se encargue de gobernar con justicia el mundo.

- Una composición tan orgánica no tiene paralelo completo en el
AT, pero podemos ilustrar algunos de sus pasos. En 1 Sm 22 se relata
un juicio del rey Saúl encausando primero a sus ministros y después



a los sacerdotes Saul, en cuanto rey, es Juez supremo, el delIto puede
ser atentado dIrecto o complICIdad en una traICIOn Entre~aco algu­
nos versos mas sIgmfICatIvos (aconsejo que se lea toda la escena)

Saul estaba en GUlbea sentado baja el tamanndo en el alto con la
lanza en la mano rodeado de toda su corte Saul hablo

- OId benjammltas por lo VIsto tambIen a vosotros el hijO de Jese os
va a repartir campos y vmas y os va a nombrar Jefes y ofICIales de su
ejercIto [soborno] porque todos estaIs conspIrando contra mI nadIe me
mforma nadIe SIente pena por mI

[Deeg denunCia a AJImelec y a los sacerdotes de Nob los cuales !>on
llamado!> a comparecer ante el rev] Saul pregunto

- (Por que habeIs conspIrado contra mI tu y el hIJO de Jese' Le has
dado comIda y una espada y has consultado a DIOS por el

[Responde AjImelec excusando parCialmente a DaVId y alegando Igno
ranCId] Pero el rey rephco

- Monras sm remedIO AJImelec tu y toda tu famIlia (mwt tmwt)

El JUICIO de Saul concluye con una tcrnble mJu~tICIa,condenando
y ejecutando a unos sacerdotes mocentes En cuanto a deberes de los
Jucces formulados en ImperatIvo, pueden leerse algunos tomados de
la legIslaclOn

Lv 19 15 No dareIs sentenCIas mJustas No seras parCIal m por
favorecer al pobre m por honrar al nco Ju¿ga con JustICIa a tu conclUda
dano (spt dI ns) pnym)

Dt 1 16s Escuchad y resolved segun JustICia los pleItos de vuestros
hermanos entre SI o con emIgrantes [clase desvahda] No seaIS parCiales
en Id sentenCIa Old por Igual a pequenos y grandes no os deJeIs mtImIdar
por nadIe que la sentencIa es de DIOS

Dt 16 19 No VIOlaras el derecho no seras parCIal m aceptaras sobar
no

- La sentenCIa de muerte no se expresa en el salmo con una de las
formulas comunes, como mwt tmwt, mwt ywmt la formula empleada
se emparenta por un lado con Nm 16,29, por otro con Gn 3 En el
motm de CoraJ contra MOlses leemos la frase )m kmwt kl )dm ymwtwn
= ~I mueren de muerte natural, como mueren todos los hombres El
texto del Genesls narra la hlstona dc Adan y Eva SI pecaIs, monrels
(tmwtwn esta forma enfatICa en 2 1 persona solo se lee en Gn 3,3 4, Is
22 14 y en este salmo), la serpiente objeta «no monreiS sereiS como
dioses» El texto del GeneSIS no solo Ilumma formalmente el proceso
del salmo smo que ofrece elementos de contemdo importantes para
analIzar la correlacIOn dIOS ! hombre

b) ComposlclOn y detalles formales

- El pnncIpal prInCIpIO de compOSiCIOn es la escena JudiCial antes
deSCrIta Ella JustifIca y explIca la mOVIlIdad de la escena En el



pnmer verso, algUIen presenta a los personajes, en 2-4, el Juez mter­
pela a los reos, en 5 habla de ellos en tercera persona dIngIendose al
pubhco (o habla el mIsmo que en el pnmer verso), en 6-7 vuelve el
Juez a la segunda persona, al fmal prorrumpe el pubhco en una
aclamacIOn dIngIda al Juez (o habla el mIsmo de antes) A esta
compOSICIOn pertenecen los pronombre~ 'ny / 'tm y 'th de 6a y 8b
TambIen los dIversos nombres y usos de nombres dIvmos

- Son mteresantes los paradIgma~ contrastados En un plano se
contraponen dIOs-dIOses-AltIsImo y hombres-prmcIpes un grupo de
los pnmeros es degradado a la categona de los ~egundos, con sus
consecuenCIa~ de la mmortalIdad a la muerte En otro plano, la
clasICa OpOSIClOn mocente / culpable o malvado / honrado es su~tItUl­

da por malvado = culpable / desvalIdo-huerfano-humIlde-necesItado­
pobre Los malvado~ practIcan la mJustlcIa contra los pobres des­
valIdos, y los Jueces en vez de Juzgar = hberar a los opnmIdos,
apoyan a los opre~ores Los Jueces en funcIOn son Juzgados y hallados
culpables

- Es mteresante el mOVImIento ntmICo con cambIOs sIgmfIcatI­
vo~ el ensanchamIento de los versos 5 y 8 CorrespondencIas sonoras
y ntmICas de 3a con 4a, de la bIfurcacIOn en Sa, de las comparaCIOnes
en 7ab k'dm / k'hd enfatIco 6a, con las cuatro palabra~ ahteradas en
alef

c) IdentlflcaclOn de los 'lhym dlOses

Me refIero al plural de lb, no al smgular de la y 8a Hay que
dIstmgUIr metodICamente entre sIgmfIcacIOn o desIgnacIOn

Los mU~Icologos nos explIcan que el Beckmesser de los Maestros
Cantores representa al cntIco musIcal conservador Hanshck Podemos
entender y gustar la opera sm conocer esa IdentIfIcaclOn una vez conOCl
da hemo~ de procurar que no estreche la dImenslOn del personaje Beck
messer puede ser Hanshck y otros muchos que fueron y seran

Antes de IdentIfIcar el referente, la persona desIgnada, conVIene
comprender el sentldo mmanente del perwnaJe dentro de la obra en
que VIve yactua Hay obras en que la IdentIfIcacIOn es muy Importan­
te, porque afecta ~ustanCIalmenteal sentIdo, como son obras hI~ton­

cas, cromcas, mfOlmes En otros casos, la IdentIfIcacIOn puede serVIr
para obtener datos contextuales que la obra hterana da por supues­
tos

En el Sal 82, la IdentIfIcacIOn de los 'lhym afecta mdudablemente
al sentIdo y condIcIOna la comprenSIOn del problema planteado y de
~u ~olucIOn Ahora bIen, algunas fIguras hteranas se prestan a dIver­
~as IdentlfICacIOnes La estableCIda o pretendIda por el autor puede
ser cambIada por generacIOnes postenores de lectores o por pubhcos
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Saul estaba en Loma, sentado
baJo el tamarIndo, rodeado de
toda su corte

Tu sentencias las causas con JustiCia y eqUidad,
tu atIende~ al oprImido y al aOlgldo, los restableces cada dla.

extranjeros. Todos sabemos como chIstes pOhtICOS VIajan de un pms a
otro, aplicados cada vez al pohtico local. El Sal 82 puede estudiarse
como caso típico.

- Los 'Ihym como divinidades. SIguiendo a lungling, reconoce­
rnos que el autor habla del panteon Cele~te: sobre una corte de
dIvimdades subordmadas impera el Dios supremo. Al IdentifIcarse
Yhwh con '1, la~ otras dIvimdades son destronadas y eliminadas
(condenada~a muerte). Se puede ilustrar con bastantes textos del AT:

95,3 Porque Yhwh es un DIOS grande, '1 gdwl
soberano de todos los dIOses '1 kl 'lhym

96,4 Porque es grande el Señor y muy famoso,
mas temIble que todos los dIOses,

5 pues los dIOses de los paganos son aparIenCia,
mientras que el Senor ha hecho el Cielo

97,7 Ante el se postran todos los dIOses
9 Porque tu eres, Señor, Altlslmo sobre toda la tierra,

encumbrado sobre todos los dIOses

Otros textos: Ex 15,11; Sal 29,1; Job 1,6, etc. El panteón dIvino
está concebIdo y representado al estilo de una corte humana, como se
puede apreCIar comparando el texto citado de 1 Sm 22,6 con otro de 1
Re 22,19:

VI al Señor sentado en su trono
Todo el ejercito celeste estaba
en pie Junto a el, a derecha e
IzqUierda

- Que a los dIOses o a algunos en partIcular competa la ad­
mmIstracion de la justiCia entre los hombres lo muestran numerosos
textos no bíblicos. Del gran himno a Samas = DIOS Solar (ANET
387-389; Seux 51-63):

97 Detienes publIcamente al Juez deshonesto,
98 al que acepta soborno y Juzga contra JustICia tu lo castIgas
99 El que no acepta soborno y defiende la causa del desvalido

100 es grato a Samas, prolongara la Vida

De un himno a Marduk (Seux 71-75):

Tu enderezas al debIl, das espaCio al desgraCiado,
levantas al desvalido y apaCIentas al oprImido

De un himno a Istar (Seux 187-194):
25
26

- El cantico de Dt 32 encaja en esta concepción de henoteísmo, es
deCir, de dar culto a un solo DIO~, reconOCiendo la eXI~tenciade otros
extranjero~:



8 Cuando el Altlslmo daba a cada pueblo su heredad
y dlstnbma a los hIJos de Adan,

trazando las fronteras de las naCIOnes
segun el numero de los hIJos de DIOS

En otras palabIas, el DIO~ ~upremo (Yhwh) aSIgna a cada dIvmI­
dad un pueblo y a cada pueblo un terntono Al chocar esa mentalI­
dad con la nuestra monoteIsta, saltan como chIspas preguntas y
problemas (Que entIdad teman esa~ dIvImdades) (Fueron realmen­
te mJustos los dIOses de otros pueblos) De estas preguntas nos ocupa­
remo'> ma~ despacIO d-::spues del comentano exegetlco

d) IdentlflcaclOn de los 'lhym Jueces

- El destIerro sIgmhco una revolucIOn rehgIOsa SI hubIera que
Juzgar la hlstona con el cnteno del eXlto mmedlato, los dIOses babI­
lomos hablan demo~trado ~u supenondad sobre Yhwh A la cual se
añadlan la sugestIOn de un culto esplendoroso y su presenCIa en
tanta,> estatuas bellas o ImpresIOnantes En este chma rehgIO~o, la
polemIca con o contra los dIOses paganos se extrema, y el gran poeta
anommo que solemo~ llamar 1saIas Segundo rectIfIcO defmltlvamen­
te la concepCIOn rehgIOsa del pueblo nada de henotelsmo, smo mo­
noteIsmo puro

Probablemente conOCIa el Sal 82 El tamblen emplea el esquema
hterano del JUICIO, aunque de otra manera mas sutIl y compleja
Vease 1s 41,21-29

Presentad vuestro pleIto, dIce el Senor,
aducId vuestras pruebas, dIce el Rey de Jacob

narrad los sucesos futuros, y sablemos que SOIS dIOses,
haced algo bueno o malo

Todos Juntos eran nada sus obras, VdClO,

aIre y nulIdad sus estatuas

El pleIto del Señor con los dIOses de BabIloma es una hCCIon
lIterana de 1salas a esos dIOses abundante~ de BabIloma el poeta les
concede una eXIstenCIa lIterana, como contendIentes en un magno
pleIto Una multItud contra uno solo, un ~IlencIOcolectIvo contra una
voz dommante Al fmal del JUICIO -hccIOn hterana-, queda patente la
hCCIon ontologlca de esos dIOses La hCCIon hterana, palabra autentI­
ca de DIOS, SIrve para descubnr la verdad y la falsedad (pero el
profeta no la plantea en termmos de JustICIa)

EstableCIda la nuhdad ontologlca de los dIOses paganos, parece
que el salmo ha cumphdo su funcIOn pedagoglca y puede ser ehmma­
do de las coleCCIOnes of¡CIale~ Mas aun, el ~almo podna favorecer un
retorno al pohteIsmo moderado que es el henoteIsmo

- El salmo no fue retIrado m corregIdo, se SIgUIO rezando CambIO



la IdentIfIcacIOn de los 'lhym: no dIOses, SIDO Jueces y gobernantes
«por la gracIa de DIOS» Lo prueba el Targum, que traduce )lhym por
dyny', y en su estela tambIen QImchI. Segun Jn 10,34-36, Jesus da
testImomo de tal IDterpretacIOn, que supone comunmente aceptada

(No esta escnto en vuestra ley Yo os dIgO que SOIS dIOses) Pues SI
llama dIOses a los que recIbIeron un nombramIento dIVIDO

El cambIO de IdentIfIcacIOn se pudo hacel SID cambIar el texto del
salmo La co~a resulto tan facIl que los Padres y autores modernos
defienden que ese es el sentIdo ongmal del salmo Arguyen con Ex
21,6 y 22,78 10, donde algunos casos legales se resuelven acudIendo o
Jurando ante 'lhym El argumento no convence, porque los casos
alegados son probablemente ordalIas o JUICIOS dIVIDaS, con o SID
Juramento, en tal caso prueban lo contrano, que 'lhym son dIOses o
DIOS en funcIOn JudICIal Los Jefe~ son mmIstros de DIOS, admIDIstran
JustIcIa en nombre de DIOS

Josafat establecIO Jueces en cada una de las fortalezas del terntono de
Juda y les advlrtIO CUIdado con lo que hacels, porque no JuzgareIS con
autondad de hombres, SIDO con la de DIOS, que estara con vosotros
cuando pronunClelS sentenCIa Por tanto respetad al SenOl y proceded
con CUIdado Porque el Senor nuestro DIOS no admIte IDJustIclas DI favon­
tI!>mos DI soborno (2 Cr 19,5s)

SI Jueces y mlmstros no son dIOses, son dIVIDaS, yeso basta para la
nueva IdentIfIcacIOn del salmo El sentIdo queda claro Jueces y
mmI~tros reCIben de DIO~ poder para admIDIstrar JustIcIa, y nada
mas AdmIDIstrar JustICIa en Israel es hacer valer los derechos de lo~

que temendolos no los pueden hacer valer, los desvalIdos El Juez que
se deja sobornar con perjUICIO de los debIles no cumple con su oblIga­
CIOn, y puede ser condenado a muerte Todos los mIDIstros «por la
gracIa de DIOS» habran de rendIr cuentas a DIOS, mas estnctamente
ellos (Sab 6,1-11)

El salmo se conVIerte aSI en acusacIOn profetICa contra gobernan­
tes IDJustos y en acto de esperanza de los humIldes que IDvocan la
IntervenCIOn de DIOS El honzonte no ~e restrmge a Israel, ya que
soberanos y poderosos de otros paIses tambIen reCIben autondad de
DIOS, a veces mclu~o para castIgar a su pueblo (como de Nabucodo­
nosor dIce Jr 27) Ademas, en el tablero IDternacIOnal podra represen­
tar un dIa a los pobres opIlmIdos y podra apelar a DIOS como arbItro
InternacIOnal

Sof 3,12 Dejare en tI un pueblo pobre y humIlde,
un resto de Israel que se al-ogera al Senor

Eclo 35,21 Los gntos del pobrl- atraVle!>an las nubes
y hasta alcanzar a DIOS no descansan,

no ceja hasta que DIOS le atIende
y el Juez Justo le hace JustICIa



22 Dios tampoco dará largas ...
25 hasta defender la causa de su pueblo

y darles la alegna de la salvación.

La injusticia socava los fundamentos de la convivencia social,
en el orden nacional e internacional. La oscuridad es el reino de los
injustos (Sal 11,2). Pero los gobernantes injustos no tienen impuni­
dad sacra. No vale que invoquen prerrogativas recibidas de Dios:
«Tú, que cres hombre y no Dios, ¿osarás decir "soy dios" delante de
tus asesinos?» (Ez 28,9). La condición mortal devuelve su verdadera
dimensión al hombre: el que pretende ser «como Dios» (Gn 3,4),
morirá como Adán; y el que se alza con título de príncipe, será como
uno cualquiera. Dios «les dirige la palabra» Un 10,35) condenándo­
los. Y el pueblo aclama.

Después del destierro, el salmo conservó su valor educativo y
mantuvo en la liturgia una vibración profética.

5. Exégesis
, I

L El primer 'lhym es el Dios de Israel Yhwh. A las identificacio­
nes que hemos dado del segundo 'lhym podemos añadir otras: Aquila
traduce iskhyron = fuertes, poderosos, ángeles Sir, jcfe~ judíos Teodo­
reto.

2. Compárese con Lv 19,15.35. Sobre el favoritismo: Job 13,10;
22,26; 32,21; 34,19.

3. Hacer justicia: justificate Vg, «cuando el derecho está de su
parte, sentenciad a su favor sin temer a los opresores ni mostrarles
parcialidad» Qimchi; «justificar significa aquí declarar inocentc al
que lo es» Lorin; absolved Menochio.

Sa. Los verbos yd< y byn pueden tener significado o connotación
judicial: byn Job 11,11 (sujeto Dios); Sal 139,2; Job 32,9 (por el compl
mspt); 1 Re 3,9 (con prep. byn). yd': véase Bovati, Ristabilire la giusti­
zia, 59s.69s.222-224, etc. Un texto que une ambos verbos es la denun­
cia de Is 56,11: «son pastores que no saben comprender».

Sb. La oscuridad como metáfora dc desorden social (Is 59,9).

Se. La injusticia establecida y el desorden social afectan al orden
cósmico; a lo~ «c~tables cimientos del orbc» (Miq 6,2).

6. El targum suaviza la expresión: os consideran como ángeles.

8. El verbo hebreo c~ nhl, a la letra heredar, indicando posesión
estable. Heredad del Señor ya no es sólo el pueblo escogido, sino
todas las naciones, también los paganos.



Para la apropzaclOn del salmo

Los IsraelIta~ tran~portabanun cargamento de polItelsmo al mar­
gen de su dedlcacIOn partIcular a un DIOS celosamente excluslvI~ta

Para ello~, Yhwh solo, para otros pueblos un repertono dc dlvlmda­
des (Mlq 4,5)

Todos los pueblos camman mvocando a su DIOS
nosotros cammamos Invocando SIempre al Senor nue"tro DIOS

(En que relacIOn se encuentran los muchos y el uno? El problema
se agudIza cuando ~e aSIentan en Canaan, cambiando de cultura y
progresando en ella (Que funcIOn tlenen las otras dlvlmdades para
los demas pueblos y para nosotros, pueblo del Señor? Han temdo una
funcIOn -contesta el salmo- garantIzar la JUStICia entre los hombres,
pero no la han cumplIdo, y esa funcIOn la asume ahora el Senor Esto
e~ lo que qUIere mculcar una aCCIOn lIturgICa breve, hacIendo que el
pueblo aclame a su DIOS umco como DIOS supremo y garante de la
JUStICia El salmo tlene funcIOn educatIva hace madurar una actItud
por la plegana

(Donde ~e apoya e~e razonamIento? No tenemos datos datados
con segundad SI Dt 32 era ya conoCIdo, era una onentacIOn clara En
la renovaCIOn de la alIanza de Jos 24 (texto al parecer tardIO), el Jefe
plantea una eleccIOn no mdlferente, smo comprometIda, entre Yhwh
y <<los dIOses a qUIenes SIrVIeron vuestros padres al otro lado del no, o
a los dIO~es de lo~ amorreos, en cuyo palS habltms» No alega que esos
dIOses sean falsos, smo que el Señor ha SIdo lIberador y eXIge una
entrega exclusIva Su DlOS se habla revelado como lIberador de opn­
mIdas, defen~orde la autentIca JUStICia, lo~ dIO~e~ de naCIOnes pode­
rosas lo~ han expenmentado mas bIen como mJustos y opresores, los
dIOses de Canaan ~on e~peCIalIstasde la vegetacIOn, no de las relacIO­
nes humanas A nosotros, eso nos suena a sImplIfIcacIOn, pero parece
mformar o mflUIr en la mentalIdad IsraelIta, al menos en lo~ mter­
pretes ofICIales

Nosotros leemos los salmos con nuestros problemas, conVICCIOnes
y concepCIOnes La parte pOSItIva, la expenenCIa del Señor como
defensor del derecho de los opnmldos nos resulta relatIvamente faCIl
de comprender y aSImIlar (aunque a veces descubramos preferenCias
qUe nos suenan a favontlsmo) La referenCIa tan VIva a otras dlvmI­
dades es ajena a nuestro honzonte (Cree realmente el autor del
~almo que eXI~tleronotros dIOses que no fueron mmortales? (En que
~entldo dIce que Juzgaban y gobernaban hasta que el Señor tomo
posesIOn del gobIerno supremo?

Nos mclmamos a prescmdlr de Dt 32 y del presente salmo, como
de pIezas arqueologICas, monumento~ de creenCIas pnmltlvas hoy
vaClas de sIgmfICado Lo cual sena Imponer VIOlentamente nuestro



'lII
honzonte y negar la palabra al salmo en su sentIdo ongInal Lo que
queremo~es que el texto hable y dIalogue con nuestros presupuestos
y problemas Buscando una respuesta que respete la palabra del
salmo, propongo esta solucIOn

Los dIOses de los paganos no ~on sImplemente nuhdades Son
esfuerzos humanos, en parte acertados y en parte erroneos, para
expresar la expenenCIa rehgIOsa de muchos pueblos Naturalmente,
cada expre~IOnesta condIcIOnada por la expenenCIa humana, sOCIal e
hIstonca y cultural, de cada pueblo La expenencIa rehgIOsa fue
muchas veces autentIca, aunque no fuera pura, el esfuerzo de repre­
sentacIOn sImbohca fue SIncero y en parte logrado, en la expre~IOn se
mezclaron hmItacIOnes y errores que VICIaron en grado dIverso la
representacIOn En cuanto representacIOnes sImbohcas partIculares
de lo dIVIno, podemos decIr que responden de algun modo a la
reahdad dIVIna mIstenosa, que partICIpan de ella refleJandola, que a
traves de ella se manIfIesta de algun modo el verdadero DIOS Como
empleamo~nosotros nuestra palabra «dIOS» para refenrnos a nuestra
Idea (que consIderamos metafIsIcamente pura, aunque analogIca),
aSI podemos aceptar que se emplease la palabra «dIOses» para refe­
nrse a esas otras representacIOnes Impuras Ahora bIen, la Impureza
y el error mezclados pueden crecer tanto que VICIen totalmente una
determInada reprc~entacIOn,entonces hay que descartarla y buscar
una nueva Una muere con sus creadore~ y u~uanos, otra ocupa su
puesto (y no es la plurahdad un dato que VICId en rarz cualqmer
representacIOn de la dIVInIdad? Eso no es tan faCIl descubnrlo y
aSImIlarlo, el salmo pudo actIvar el proceso de depuracIOn

Plantear la cuestIOn en termInO~ de JustICIa, e~ deCIr, afIrmar que
la conducta Injusta VIcra radICalmente una representacIOn de la dIVI­
nIdad, es una IntmcIOn rehgIOsa ImportantI~Ima No solo pragmatI­
ca, SInO metafrsICa

Una rehgIOn basada estnctamente en el «do ut des» se vuelve
gravemente Injusta, porque el que mas da, mas reCIbe del dIOS, SIn
que Importe como ha con~egmdo y retIene lo que posee, de donde
toma para dar Como el pobre puede dar menos, sera menos favoreCI­
do de la dIVInIdad Lo mIsmo podemos deCIr del poder mIlItar o del
talento Un dIOS concebIdo en tale~ termInaS resulta parCIal, soborna­
ble, muy pronto se conVIerte en agente de la InjUstICIa En tal caso ya
no cumple su mISIOn rehgIOsa, la VICIa totalmente

Un razonamIento semejante podemos hacer con los dIOses IntImI­
datonos Apelar sI~tematIcamente al terror es hacer InjUstICIa al
hombre Ademas, un dIOS IntImIdatono es facIlmente manIpulable
por un grupo en provecho propIO, se conVIerte en agente de InjUstICIa

Carta de JeremIas (= Baruc 6) 34 Durante ese tIempo vereIs en
Babrloma, llevados a hombros, dIOses de plata, oro y madera que mfun



den temor a los gentiles ¡CUidado' no os aSImIleIs a los extranjeros no os
deJeIs dommar del temor

Se dIra que la precedente reflexIOn es ajena al salmo TambIen era
ajena a mI No habna llegado a esa comprensIOn SI no hubIera
entablado dIalogo con el salmo, no habna avanzado SI hubIera des­
pachado el salmo como antlgualla superada El salmo, puesto en
sItuacIOn de dIalogo, llega a descubnrme lo mas profundo de su
VlSl0n

6. Trasposicion cristiana

Para una lectura actual y cnstIana podemos tomar como modelos
las do~ lecturas ya documentadas dlvmIdades o ldolos y autondades
humanas Empezamos dlstmgmendo entre dIOses personales con sus
Imagenes y la cualIdad de sacralIdad que confIere la consagracIOn La
segunda es por partlclpaCIon dlvma y puede reSIdIr en la autondad
No~ hacemos dos preguntas correspondIentes (ExIsten hoy ldolos
que deban ser destronados y condenados a muerte) (Hay autondades
que abusan de una autondad reCIbIda de DIOS) Empezamos por la
segunda

- En sentIdo propIO, la autondad «dlvma» reSIde en la IgleSIa y
otras organIZaCIOnes relIgIOsas (Estan mvestldas de poder sacro
solamente para el eJercICIO de funCIOnes cultIcas, o son de algun
modo cuStodIOS de la JU~tICIa, o se han dIVIdIdo y repartIdo las
funCIOnes) En cualqmer caso, es valIda una respuesta negatlva SI
esos mandatanos de DIOS no favorecen la JustIcIa, antes apoyan la
mJustIcIa, su InvestIdura sacra no los hace Impunes El pueblo opn­
mIdo puede reclamar al DIOS de todos o a Jesucnsto, senor de su
IgleSIa, para que la punfIque La hl~tona de la IgleSIa e mstItucIOnes
semejantes ha de responder a esta pregunta

- En sentIdo amplIo, podemos detectar sacralIdad Incluso donde
es negada En nuestra cultura, la autondad CIvIl es secular, no apela a
una mvestldura sacra Pero, baJO capa de seculandad, se puede es­
conder el mecanIsmo correspondIente SI la autondad se con~Idera

aparte e Intocable, de alguna manera esta usurpando poderes sacros,
dIVIllOS Aunque lo nIegue expresamente El salmo conserva su fuerza
profetlca tambIen para esos mmIstros de la mJustIcIa Por lo demas,
en la concepCIOn bIblIca, cualqmer autondad procede de DIOS

- La segunda pregunta sena mutIl ya no eXIsten Idolos (Es
CIerto) Un Idolo es una manufactura humana, que el hombre dIVInI­
za, a la cual se somete y ofr~ce vIctImas En una epoca, lo~ Idolos eran
de manufactura pIedra y lena los baratos, plata y oro los caros
Ahora bIen, el hombre es faber de otras maneras

ConSIderemos pnmero los Idolos seculanzados creaCIOnes de los



hombres, que los declaran supremas e mtocables, a las que se eXIge
sumIsIOn y se ofrecen vICtImas En ese sentIdo pueden ser Idolos las
IdeologIas, los valores artIfIcIales, lo~ poderes acumulados EXIgen
sumISIOn practIcamente mcondIcIOnal, aunque no sea relIgIOsa, o
bIen neutralIzan y elImman toda posIble rebelIon El Idolo lo hace el
hombre, el que se somete colabora a la fabncacIOn o a la conserva­
CIon

Los hay benevolos, que prometen y ofrecen, los hay mtImIdato­
nos TIenen en comun que son obra del hombre y esclaVIzan al
hombre A veces los llamamos mItos Con frecuencIa recurren a la
oscundad, producen cortmas de humo No qUIeren ser reconocIdos,
confunden los valores, entorpecen la lucIdez cntIca Amenazan los
fundamentos de la conVIvenCIa por ~er mInIstros de la mjUstIcIa
Algunos tIenen efectos desastrosos en la ecologIa

Deben ser destronados, fuera y dentro La mvocaCIOn a DIO~ como
UnICO senor de todos lo~ pueblos sera lIberadora

- Mas refmados y pelIgroso~, mas dIfIcIles de reconocer son los
Idolos mentales En nuestra vIda relIgIOsa necesItamos representa­
CIones Imagenes, sImbolos, conceptos Son mstrumentos para acer­
carnos a la realIdad de DIOS, para hablar de el y con el, para VIVIr en
comunIdad relIgIOsa con otros de la mIsma fe EXIste el pelIgro de
dIVInIZar esas representacIOnes, que son obra humana, aunque no de
las manos Salvo en momentos excepcIOnales, no podemo~ ejercer
nuestras funcIOnes relIgIosas y de fe ~m un repertono de Ideas y
palabras sobre DIOS

Ahora bIen, rmestras Ideas sobre DIOS no son DIO~, nI nue~tros

sImbolos nI nue~tIos conceptos m nuestros enunCiados El pelIgro
de dIVInIZarlos es sutIl, porque no podemos VIVIr sm ellos y faCI1­
mente tendemos a confIarnos AntIguamente podIan defenderse los
Idolatras alegando que no adoraban la pIedra, smo lo que ella
representaba, con todo, persIstIa el pelIgro de quedarse realmente
en la Imagen

Algo parecIdo puede suceder con nuestras representacIOnes
mentales SI las absolutIzamos, SI las queremos Imponer a la fuer­
za, SI les sacnfIcamos vIctImas humanas, estamos cayendo en una
forma de Idolatna SI nos Imagmamos un DIOS que no se preocupa
de la JustIcIa y se concentra solo en el culto, un DIOS conmvente y
sobornable, esa Idea no es DIOS nI de DIOS, es Idolo SI fmgImos un
DIOS mtImIdatono, que e~tablece un regImcn de terror, estamos
cayendo en Idolatna Y tambIen SI pensamos que podemos tener a
DIOS encasillado en una sene de afIrmacIOne~, o ~I mtentamos
manIpularlo

El Deus semper mazar es una expreSIOn profunda SIempre mayor



en nosotros, superando lo que sabemos de él, más grande cuanto más
próximo, mcnos sabido cuanto más conocido. El Scñor se tiene que
levantar periódicamente dentro de nosotros para juzgar nuestras
imágenes de Dios, para condenar las que desmerezcan. En cierto
sentido, han de morir muchas ideas nuestras de Dios, para hacer sitio
a una idea cada vez más verdadera. Con esta perspectiva habría que
leer y meditar la lucha de Jacob en Gn 32, la visión de Elías en 1 Re
19. La primera carta de Juan termina de modo inesperado:

5,20 Sabemos que el Hijo de Dios ha venido
y nos ha dado inteligencia para conocer al Verdadero.
Estamos con el Verdadero y con su Hijo Jesucristo. . ;
El es el Dios verdadero y vida eterna.

21 Hijitos, guardaos de los ídolos.

Los cristianos pueden hacerse una idea falsa de Dios. Pueden
convertir a Jesús en un ídolo para el entusiasmo y la adoración,
prescindiendo de su exigencia de amor, que engloba la justicia. Una
idea falsa de Jesús Señor puede convertirlo en instrumento de injusti­
cia, de falta de amor. Los cristianos deben atenerse al Dios verdadero
y guardarse de los ídolos. Es un consejo permanente.

, ,~ ; '.,

Salmo 83
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1. Texto

2

3

4

5

6

7

8

9

¡Dios, no te estés callado,
no estés en silencio e inmóvil, oh Dios!

Mira que tus enemigos se agitan
y los que te odian levantan cabeza.

Traman planes contra tu pueblo
y se conjuran contra tus protegidos.

Dicen: Vamos a aniquilarlos como nación, .(
que el nombre de Israel no se pronuncie más.

1 ' ¡,

Están de acuerdo en la conjura,
hacen liga contra ti:

beduinos, idumeos, ismaelitas,
moabitas y agarenos;

Biblos, Amón y Amalec,
filisteos y habitantes de Tiro;

también Asiria se alió con ellos,
prestaron refuerzos a los hijos de Lot.



10 Trátalos como a Madián, como a Sísara,
como a Yabín junto al torrente Quisón:

11 que fueron aniquilados en Fuendor,
y sirvieron de estiércol 1 para el campo.

12 Trata a sus príncipes como a Cuervo y a Lobo,
a sus capitanes como a Zebá y Salmaná,

13 que arengaban: Conquistemos
las vegas de Dios.

14 Dios mío, vuélvelos vilanos,
tamo frente al vendaval 2.

15 Como fuego que prende en la maleza,
como llamas que abrasan los montes;

16 persíguelos así con tu tormenta,
desbarátalos con tu huracán.

17 Cúbreles el rostro de ignominia,
para que te busquen por tu nombre, Señor.

18 Desconcertados y confundidos para siempre,
perezcan derrotados.

19 Y reconozcan que tu nombre es Señor,
sólo tú Soberano 3 de toda la tjerra.
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3. Análisis filológico

2. '1: para el uso de '1 como volitivo negativo sin verbo, véase 2
Sm 1,21 y GB 36 a.

3. yhmywn: con la tercera radical conservada GK 75 u, con nun
paragógico GK 47 a.

4. y'rymw swd: hacen planes astutos Ges Thes 1071.
~pwnyk: tus escondidos I protegidos; sanctas tuas Vg, arcanum

Jerón.

I de abono al suelo
2 tolvanera
3 Altlslmo sobre



5. mgwy: compárense 1 Sm 15,3 mmlk y 1 Sm 15,26 mhywt mlk.
6. mw'-?w lb yhd: el sust interrumpe el sintagma normal (Sal

71,10; Is 45,21; Neh 6,7). Unos toman lb como complemento directo;
la mayoría lo toman como modal: en hamanaiai LXX, unanimiterVg,
carde Jerón, en el corazón Sir, de todo corazón Targ Ros Phil; según
Del, yhd refuerza el significado recíproco del verbo y califica el sus­
tantivo. Algunos corrigen en lb 'hd Duhm Olshausen Gun But.

8. ysby: podrían ser los jefes, como en Ex 15,14.
9. zrw': a la letra, brazo.
l..L- dmn: explican Eutimio y Genebrardo insepultos se pudrían y

descomponían.
12. sytmw: imper + sufijo 3.d masc pI GK 58 a.g.
13. n'wt: pI de nwh con sustitución de alef por waw GB 491.
14. kglgl: ut rotam Vg Targ Genebrardo, torbellino, remolino

Graetz.
15. tb'r... tlht: relativas asindéticas Jouoo 158 a.
1L wybqsw: yusivo detrás de imperativo Jouon 116 d.
19. LXX y Vg unen lbdk con la segunda parte, contra la indica­

ción hebrea; GK 143 explica el verso como frase compuesta: smk
yhwh lbdk predicado, 'lywn aposición a 'th o segundo predicado.

4. Estudio global

a) Género y situación

El texto es explícito: el salmo es una súplica ante una amenaza
bélica gravísima. Una alianza de naciones avanza contra el pueblo
escogido, dispuesta a aniquilarlo y borrar su memoria. Por la situa­
ción bélica, el salmo se emparenta con el díptico de Sal 20-21, con el
texto narrativo de Is 7, con la composición artificial de 2 Cr 20 que
describe una coalición de Moab, Edom y Moab contra el rey Josafat.

En cuanto a la situación histórica, la primera impresión es que
pocos salmos ofrecen tantos datos para la identificación: diez nom­
bres de pueblos o naciones, recuerdos particulares del tiempo de los
jueces. No menos significativos son los silencios: no se menciona
Judá como reino autónomo, ni Jerusalén o Sión, ni el templo, ni
Babilonia o Egipto.

Hay que tener en cuenta un dato sobre las campañas bélicas
antiguas. Aunque a veces había alianzas formales, como la de Damas­
co e Israel contra Judá en tiempo de Isaías, la de Israel y Judá en 1 Re
22, etc., otras muchas veces lo que actúa es un ejército de mercena­
rios de diversos países, que guerrean por oficio o por deber de vasalla­
je o por esperanza de botín. Un ejército multinacional tiene algo de
alianza militar.



Pues bien, el salmo es generoso en datos geográficos, ofrece un par
de recuerdos históricos, pero no se deja encajar en una coyuntura
histórica conocida. Siempre queda el recurso de hacer de la necesi­
dad virtud y declarar que el salmo pertenece a una situación precisa
que nosotros desconocemos. La alternativa es que el salmo sea una
composición ideal hecha de retazos reales, en la línea de las escatolo­
gías.

o¡ \1

b) Los pueblos del salmo

Es posible y relativamente fácil describir la trayectoria histórica
de cada uno, pero en el salmo lo importante es su conjunción. Aunque
nada hay más fácil que alargar o acortar una enumeración, el número
diez del salmo parece garantía de originalidad. El autor ha querido
componer una lista de diez pueblos en orden irregular. Lo lógico
habría sido empezar por la terna clásica Amón-Moab-Edom a levan­
te, seguir con filisteos a poniente, proceder a Biblos y Tiro hacia el
norte, de allí a Amalec al sur, y terminar con la lejana Asiria.

En los libros proféticos es frecuente encontrar una colección de
oráculos contra una serie de pueblos paganos. Siendo las colecciones
obra posterior, resultan agrupaciones cronológicamente irreales. Me
contento con una lista:

Is 13-23

Jr 25

Jr 46-52

Ez 25-32

Am 1-2

Sof 2

¿Babilonia?, Asiria, Filistea, Moab-Amón-Edom, Damasco,
Cadar, Elam, Babilonia.

Egipto, Huz, Filistea, Edom-Moab-Amón, Tiro-Sidón, De­
dán-Temá-Buz, Arabia, Zimrí, Elam-Media, Norte, Babilo­
nia.

Egipto, Filistea, Moab-Amón-Edom, Damasco. Cadar, Elam,
Babilonia.

Amón-Moab-Edom, Filistea-Tiro-Sidón, Egipto, Seir (Gog).

Damasco, Gaza, Tiro, Edom-Amón-Moab.

Filistea, Moab, Amón, Nubia, Asiria.

Sin dar nombres, 1s 17,12-14 describe la marea de los pueblos que
avanzan contra Judá y su fracaso repentino por un grito de Dios.
Ezequiel inventa una coalición capitaneada por el misterioso Gog
(38). Zac 12,3.6.9 y 14,1-3 menciona una alianza contra Jerusalén. Al
menos los dos últimos textos tienen carácter escatológico. Todavía se
podría añadir la lista de las conquistas de David: Filistea, Moab,
Sobá, Damasco, Amalec, Edom-Moab-Amón.

El Sal 83 se parece a las series de las colecciones proféticas, con
elementos propios: la terna clásica no va unida, Biblos sustituye a
Sidón, Amalec figura sólo en el salmo y en la lista davídica; Asiria no



capitanea, sino que refuerza a «los hijos de Lot» (Moab y Amón). A
esto se añade el distinguir ismaelitas y agarenos: los agarenos como
grupo diverso sólo se encuentran en 1 Cr 5,1O.19s.

Las victorias mencionadas, contra Madián y contra Yabín, aun
suponiendo que tengan base histórica, tienen un aura de leyenda y
son anteriores a la monarquía; lo cual parece intencionado. O porque
ya no hay monarquía cuando se compone el salmo, o porque se quiere
presentar como ideal la era de los jueces, cuando Dios ayudaba de
cerca a su pueblo.

En conclusión, me inclino a considerar el salmo una composición
artificial, utilizable en cualquier coyuntura bélica, y que más tarde se
leyó con proyección escatológica.

; 1

c) Composición

Aunque el salmo discurre con cierta fluidez en las transiciones, no
es difícil seguir su movimiento y apreciar su articulación.

Tras la petición inicial de 2, un kí de motivación introduce en tres
versos la alianza y sus proyectos anjquHadores (3-5); un segundo kí
sirve para introducir la lista de los aliados; pausa. En el v. 10 comien­
za la imprecación, que avanza en tres olas: la primera (10-13) recuer­
da victorias del pasado, pide su renovación y se alarga citando la
arenga del enemigo; con nueva invocación a Dios entra la segunda,
que es una petición de teofanía destructora (14-16); la tercera (17-19)
invoca la derrota total del enemigo y su forzado reconocimiento del
Señor. Esto nos da dos partes que se corresponden, metidas dentro de
un marco:

2
3-9
10-18
19

Cese el sIlencIO
El enemigo y ~us planes
Intervención de Dios y derrota del enemigo

Exaltación del Señor

1 1

Sobre el esquema se destacan algunas correspondencias intere­
santes: 1) Frente a la gigantesca coalición actúa Dios solo, usando
como arma la tormenta; él es el blanco de la hostilidad enemiga (3-4).
El pueblo no tiene que pelear; sus armas son la imprecación engloba­
da en la súplica. 2) El drama se desarrolla en dos cuadros en fuerte
Contraste. El enemigo al principio: tras la agitación levantisca, un
planear concorde; el enemigo al final: desconcierto, derrota y confu­
sión. A esos dos tiempos se reduce el drama: grandes preparativos en
siete verbos de acción, derrota ignominiosa en seis verbos de pasión.
En medio no hay una batalla con incidencias. 3) Dos «nombres»
ocupan dos polos: el nombre de Israel, que debe ser cancelado por



SIempre (5), Y el nombre de DIOS, que han de reconocer a su pesar Se
dIna que el salmo perpetua sIete nombres de Jefes enemIgos (lO 12),
pero son nombres para la ImprecaCIOn, emblemas duraderos de fra­
caso

Llama la atencIOn la acumulacIOn de termlllOS de comparaCIOn
con la partlcula k como sIete de personajes, cuatro de la naturaleza
Como SI los sucesos lllvocados hubIeran de segmr un patron preVIsto,
mIentras que fallan los proyecto~ del enemIgo

Los nombres de los pueblos, salvo qmza Edorn, no estan explota­
dos para las habItuales paronomaSIas

5. Exegesis

:L SIlencIO e llldCCIOn de DIOS como en Is 62,6s, en el salteno
(28,1, 35,22, 39,13, 109,1) Lo que el orante SIente como maCCIOn de
DIOS, es calma ~erena VISto y dICho por DIOS (Is 18,4) E~ muy llamatI­
va la fonetICa del verso ImCIal por la reIteraCIOn de la secuenCIa alef
lamed 'lhym '1 dmy lk '1 thrs w'l tsqt '1 Dos nombres dIvmos estan
colocados al prmCIpIO y al fmal del verso, abarcando la tnple petI­
CIOn La enumeraCIOn y las senes van a domlllar el estIlo de la
plegana

34 En perfecto paralelIsmo, DIOS y su pueblo, afIrmando que
los enemIgos del pueblo escogIdo son enemIgos de DIOS Los cuatro
posesIvos ka, en los cuatro hemIstIquIOs, lo subrayan sonoramente

El verbo hmh sIgmfIca el rumor o estruendo de una multItud que
se agIta como el mar (Is 51,15) (AgelIo nota la semejanza marllla), Jr
5,22, Sal 46,4, vease Is 17,12-14, notable por la onomatopeya Levan­
tar cabeza es gesto de supenondad, ma~ frecuente con el verbo rwm,
con ns' (Job 10,15)

El verbo 'rm mcluye el aspecto de astUCIa ProtegIdos guardados,
escondIdos, como en un refugIO (Sal 27,5, 31,521) Poco frecuente es
hkhyd = elImmar, amqmlar en el epIlogo del CadIgo de la AlIanza
(Ex 23,23), contra Jeroboan (l Re 13,34) y contra los pastore~ (Zac
11,8) No nombrar (Jr 11,19), con el smommo zekeren vez de sem (Job
18,17, Ecl 9,5, Dt 32,26) Otra formula parecIda y frecuente es mhh
15m = borrar el nombre, como castIgo fmal se acaba la descendencIa
y nmgun sucesor perpetua el nombre del pueblo, mcluso se borra el
nombre del regIstro, de la memona (por ejemplo Ex 17,14, Dt 9,14,
25,19,29,19,2 Re 14,27)

º--- Israel y su DIOS, como objeto de enemIstad, hacen que muchos
pueblos se pongan de acuerdo y hagan una alIanza formal En el OdIO
compartIdo se ponen de acuerdo

L La menCIOn de 'hly parece deSIgnar aqm grupos bedumo~
;L HIJOS de Lot menCIOn despectIva de amomta~ y moabItas,



descendIentes segun la leyenda de la umon mcestuosa de Lot con sus
hIjas (Gn 19)

12- Los madIamtas ~on los enemIgos del tIempo de Gedeon, por
lo cual la menCIOn de MadIan parece desplazada A no ser que se
anteponga con valor programatIco, como puede sugenr Is 9,3 El
recuerdo de SIsara y el QUIson esta VIVO en el relato en prosa y en el
poema de lue 4 y 5

LL Como estIercol o abono se dICe de lezabel como epItafIO
sarca~tIco (2 Re 9,37), reItera la frase leremIas (8,12, 9,21, 16,4,
25,33), ultImo destmo IgnommIOso para un guerrero Se escucha en
este ver~o la paronomaSIa del nombre de Edom, lo mostrare senalan­
do los fonemas con mayusculas (nsMDw b'yn Dvtlr hyw DMn l'DMh)

1.1.- Cuatro Jefes madIamtas mencIOnados en el cIclo de Gedeon
(lue 7,25, 8,5-21)

rr Vegas de DIOS 'lhym puede eqUIvaler a un superlatIvo, «ve­
gas ubernmas» A la letra, mdICa el de~afIO de los mvasores, que
codICIan y se atreven con las «vegas de DIOS», de su propIedad
Mucho~ antIguos mterpretaron n'wt como santuano Vg, PlacIdo de
Parma tIerra prometIda

14 16 Para SItuar estos versos, hay que tener en cuenta un par de
datos

- La ImprecacIOn o conjuro se consIdera muchas veces como
arma efIcaz contra un enemIgo ma~ poderoso, como muestra la hIsto­
na de Balaan

Nm 22,5 Ha sahdo de EgIpto un pueblo que cubre la superhCle de la
tIerra y se ha estableudo frente a nosotros 6 Ven por favor a maldeClr
me a ese pueblo, que me excede en numero a ver SI logro derrotarlo y
expulsarlo de la reglOn

- El pueblo mvoca la mtervenCIon de DIOS en una teofama que
aplIque la ley del talIOn, ya que se Juega la eXIstenCIa del pueblo de
DIOS Comparando estos versos con Sal 21, se aprecIan los rasgos
convencIOnales del genero

H-.- Las comparaCIOnes son cornentes (por ejemplo Is 17,13,
40,24)

15-16 La comparacIOn descnbe en forma concentrada el propa­
garse de un mcendIO en la maleza o espe~ura de los montes, aSI ha de
actuar la tormenta de DIOS, perSIgUIendo y desbaratando como un
lllcendIO Por costumbre mveterada, el fuego evoca tambIen la Ira de
DIOS TambIen de e~tos versos hay que escuchar la elaborada fonetI­
ca

17-19 En cmco termmos se acumulan la vertIente objetIva de la



derrota y la vertIente SUbjetIva de la verguenza y confusIOn por el
fracaso, datos que podemos smtetIzar en la formula «una derrota
IgnomInIosa»

Buscar el nombre es expresIon extraña Se busca al Señor o su
rostro, como sIgno de frdelIdad Creo que el ver~o se ha de entender a
la luz del Sal 18,42 «gntaban al Senor, nadIe respondIa» En el
desconcIerto y de~esperacIOn de la derrota, llegan a Implorar al
enemIgo vencedor

l.2- ReconocIendo a su pesar la soberanra de Yhwh sobre todo el
mundo «y reconozcan» es formula favonta de EzeqUIel En pnncI­
PIO, el reconOCImIento puede ~er voluntano y gozoso o forzado y
doloroso Sab 12,17 lo dIce aSI

Ante el que no cree en la perfeccIOn de tu poder
dLsphegas tu fuerza,
y a los que la reconocen

los dejas conVICtos de su atrevImIento

Un ejemplo sIgnrfrcatIvo ~e puede leer en el relatp <,~~á,tico de la
muerte de Antroco IV, segun 2 Mac 9

6. Trasposicion cristiana

Para transItar con este salmo del AntIguo al Nuevo Testamento
tenemos un puente que se apoya por un lado en textos escatologIcos
de asalto y derrota, por otro lado en textos belIco~ del ApocalIpsIs
Del AT VIenen a cuento especIalmente Ez 38-39 y el fmal de Zacanas

EL 38 descnbe la alranLa «tropas rnnumerables te sIguen», el avance
del ejercIto «como borrasca como nublado», los plane~ de rnvaSIOn y
saqueo «mvadIre un palS abIerto y atacare a gente paCIfIca para entrar
a saco y alzarme con el botrn», pero el Senor se mo~trara en la tormenta
de «agua, granrzo, fuego y a/ufre», mo~trando«~u grandeza y santIdad»
Todo el ejerCIto sera derrotado «en los montes de Israel caereIS», y sus
cadaveres seran pasto de las fIeras Y las naCIOnes «~abran que yo soy el
Senor»

Zacanas es mucho mas e~cueto El ApocalIpsIs ~e explaya en
VISIOnes fantastIcas de batallas y plagas hasta la derrota fmal de la
emblematIca BabIloma y del Dragan

16,14 Son los espIntus de demomos que hacen senales y ~e dIngen a
los reyes del mundo y los reunen para la batalla del gran dIa del DIOS
Todopoderoso

8,7 Hubo gramzo y fuego mezclado con ~angre

10,13 Lo~ restante~ ~e aterronzaron y confe~aron la glona del DIOS
del CIelO

Es en clave la hIstona dramatIca de la IgleSIa de Cnsto atacada



por naciones hostiles, por regímenes anticrIstIanos, invadida por
sistemas contrarios. No faltan los perseguidores dispue~tos a aniqui­
lar el nombre cristiano, el nombre de Cristo en la tierra, y de apode­
rarse de sus riquezas materiales y espirituales. La persecución puede
tener muchas caras (como los nombres de los diez pueblos); y, aun­
que «el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella», en algunas
regiones puede peligrar su misma exi~tencia.Leído en clave simbólI­
ca, el salmo conserva su valor como expresión dramática y angustia­
da de una Iglesia amenazada.

Pero hace falta enderezar su objetivo. Es justo pedir a Dios el
fracaso de regímenes criminales, agresivos y aniquiladore~, el fracaso
de planes y sistemas de valores que van contra el designio de Dios.
Pero, cuando nos encaramos con las personas, damos sentido positivo
al verbo «reconocer»: pedimos a Dios un cambio de mentalidad de
lo~ perseguidores, de modo que reconozcan a Jesucristo, o al menos
sus valores autenticas. En la~ palabra~ de Jn 8,28:

Cuando levantcls a este Hombrc, comprcndcrels que yo soy y que no
hago nada por mi cuenta, smo que hablo como mi Padre me enseñó.

y según el final del himno de Flp 2: «y toda lengua confiese, para
gloria de Dios Padre: ¡Jesucristo es Señor!».

Salmo 84

1,

1. Texto

2

3

4

1 mi alma

\ '
¡Qué delicia es tu morada,

Señor de los Ejércitos!
Mi aliento 1 se consume anhelando

los atrios del Señor;
mi corazón y mi carne exultan

por el Dios vivo.
Hasta el gorrión ha encontrado una casa,

la golondrina un nido
donde colocar sus polluelos:

tus altares, Señor de los Ejércitos,
Rey mío y Dios mío.



I, ,
.,

5

6

7

8

9

10

11

12

,13

Dichosos los que habitan en tu casa
alabándote siempre.

Dichoso el que saca de ti fuerzas 2

cuando proyecta su peregrinación.
Atravesando Valmorera 3,

lo transforman en manantial,
y la lluvia lo cubre de albercas.

Caminan de baluarte en baluarte,
y el Dios de dioses se les muestra en Sión.,

Señor Dios de los Ejércitos,
escucha mi súplica;
atiéndeme, Dios de Jacob.

Fíjate, Dios, en nuestro Escudo,
mira el rostro de tu Ungido.

Pues vale más un día en tus atrios
que mil en mi estancia 4;

o pisar el umbral de la casa de Dios
que morar en la tienda del malvadeY.' ,

Porque el Señor es sol y es escudo,
Dios concede favor y gloria;

el Señor no niega sus bienes
a los de conducta intachable.

Señor de los Ejércitos, ¡dichoso
el hombre que confía en ti!
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3. Analisis filologico

'L 'sr ~m menCIOn del pronombre para el lugar Zar 87-88
º- 'wz fuerza o refugIO SIegfned-Stade 497, DBHE 'z 1 abc
mslwt calzadas, LXX y Vg anabasels y ascenswnes sust del verbo

clasIco de la subIda = peregnnacIOn a Jerusalen, muchos autores
antIguos lo mterpretan en sentIdo espIntual, apoyandose en blbbm

blbbm el sufIJO recoge 'dm como colectIvo
L 'bry b partlC constructo segUIdo de prep GK 130 a, Jouon 129 m
hbk' topommo 2 Sm 5,23s, qUlza una planta, morera los autore~

modernos, los antIguos lo redUjeron a la raIZ bkh y tradujeron llanto
LXX Vg SIr Aq SIm Jeron, Targ amphfIca el valle de la gehenna
llorando

brkwt bendICIOnes, traduce alberca~ cambIando la segunda vocal
Duhm, sm cambIarla Dah

mwrh llUVIa Aq FlammIO cf JI 2,23, legIslador LXX Vg SIm,
doctor Jeron, los maestros como sUjeto Lutero

ª-- mhyl'l hyl de las fuerzas fISIcas Ro~ HItZIg Duhm Del Gun,
mUros de la CIUdad Baethgen, DBHE hyl 1bc

yr'h '1 'lhym leyendo 'el como sUjeto del verbo paSIVO LXX Vg,
leyendo '1 como prepOSICIOn y los peregnnos como sUjeto colectIvo
del verbo paSIVO Del segun la construcCIOn de Lv 13,19 y 1 Re 18,ls,
Jeron parebunt apud Deum, Ros mtenta una conClhacIOn «~era VIStO,
es deCIr, hasta que se presente ante DIOS para ~er VISto cada uno de los
peregnnos }}



10. mgnny: probablemente vocativo LXX Vg Jer6n Ros Hitzig
Del; acusativo o complemento de r'h Ibn Ezra Phil Dtuhm Gun But
Rav.

1L bhrty: unido al verbo siguiente LXX Vg Jerón Marini Ros
Hitzig Del Cast Rav; corrigen, uniéndolo a m)lp: en bfzw:¡ Duhm
Bickell But, en hdr = habitación Gun.

hstwpp: denominativo de sap = umbral, d. los porteros del templo
según 1 Cr 9,17-19; 26,1-19; Jr 52,24; Rasi piensa en el centinela; LXX
pararripteithai, Vg abiectus, Teodor arrojado al umbral.

d'Nr: habitar, residir d. Eclo 50,26.
12. El TM divide después de 'lhym y después de yhwh.

4. Estudio global
dI , ,, .'

a) Género y situación

Si nos atenemos a lo~ datos formales, este salmo es un muestrario.
Hay frases de himno en los versos 2 y 12; hay tres bienaventuranzas
(o macarismos) en 5.6.13; en 12, algunas huellas de una liturgia de
entrada; se lee un proverbio del tipo «má~ vale» en 11. Por otra parte,
el salmo se define tplh = súplica, y efectivamente contiene tres impe­
rativos dirigidos a Dios en 9.10.

Si nos fijamos en el contenido, el salmo canta el templo de Sión
como lo~ Sal 46, 48, 63 Y 87 (y 27,4-6). Podemos concretar: canta a
Sión en un canto de peregrinación, como el Sal 122.

Pero no basta catalogar, no sea que se nos escape la intensidad
lírica del poema, por la cual se emparenta con 42-43. Escuchemos la
exclamación inicial repentina, la expresión de estado de ánimo en v.
3, la proyección sentimental en el ave (v. 4), los títulos personalizados
de Dios en 4c, la elección gozosa de 11. Son efusiones que no se dejan
enca~illar.

¿De qué fiesta se trata? Considerando la referencia probable a las
lluvias de otoño en v. 7b, algunos piensan en la fiesta de las chozas. Se
objeta que dicha fiesta «dura siete días» (Lv 23,39); pero no importa,
porque la mención de «un día» es proverbial, para el contraste uno /
mil. Tampoco se puede excluir una peregrinación personal, por devo­
ción, al margen de las fiestas oficiales del calendario. El salmo e~tá

dominado por la primera persona singular; cuando pasa al plural, es
refiriéndose a un grupo en una bienaventuranza, o pronunciando un
título divino (v. 10), o generalizando una conducta (v. 12b). Compáre­
sc este salmo con el plural del 122 o el recuerdo de una multitud en
42,5. Por el aspecto personal, el presente salmo está más cerca dcl63,
sin alcanzar el mismo grado de corporeidad.



Ahora bien, el salmo es disponible para cualquier peregrinacion.
En el caso de fiesta oficial y colectiva, e~ más importante no caer en
ntualismo o en la rutina de un gozo exterior. Mientras el 122 habla de
la «costumbre» o ley de Israel, el presente es del todo espontáneo. El
orante se siente movido por un gozo interno, no por imposicione~o
condicionamientos externos: ¿como una golondrina?

b) La peregrinación

El Sal 122 comienza con do~ tiempo~ precisos: el anuncio en la
aldea y la llegada a la capital, ~altándo:;e todo el viaje. El salmo
presente se ~itúa en un tiempo psicologico que puede abarcar varios
momentos, fundiéndolos en una simultaneidad lírica. El ansia y an­
helo corresponden a la distancia, la visión de los pájaros anidados
~ugiere la presencia; en riguroso paralelo se encuentran los «habitan­
tes» e~tables del templo y los «peregrinos». La súplica por el Ungido
parece más propia del templo (véame Sal 61 y 63: templo y rey); la
mención de «un día» puede ser experiencia actual, anticipación o
recuerdo. Incluso los rasgos más rea1ista~, como el pájaro o las fuen­
te:;, entran en el poema por un acto generalizante. Es el factor psico­
lógico lo que unifica poderosamente el salmo. En términos literarios
lo llamamos el factor lírico, en término:; religiosos el factor espiri­
tual. Con todo, por claridad de exposición, vamos a distinguir.

- La peregrinación física se concentra en lo:; versos 7-8 y se articu­
la en tre~ momentos: atravesar un valle transformado por la lluvia,
pasar de baluarte en baluarte, comparecer ante Dios en Sión. Si nos
fijamos en ello ~in prescindir del contexto, veremos que no son apun­
tes objetivos del paisaje, sino que en ellos se proyecta un paisaje
interior, en parte por la ambivalencia de las expresiones (véase Exége­
sis).

- La peregrinación espintual es la sustancia del poema. Si la
polaridad y ten:;ión se definen en el Sal 42-43 en términos de ausencia I
presencia, en el presente salmo son distancia I presencia. Si física­
mente pueden coincidir distancia y ausencia, psicológicamente no
son lo mismo. Con el ausente no contamos, con el distante sí. El
orante se pone en camino; pero, antes de empezar la marcha física, ya
está espiritualmente en camino: «en su corazón» ha decidido peregri­
nar (v. 6), y ya:;e le llena la mente de anhelo por llegar, de gozo por la
certeza y cercanía. El orante del Sal 42-43 desea y pide volver al
templo, pero no está seguro del hecho o no sabe cuándo lo conseguirá;
nUestro peregrino está seguro del viaje, sabe la hora, puede anticipar
el término.

La oración no comienza con un enunciado, sino con una exclama­
ción (como Sal 8,2; 133,1), felicita (5.6), emite un juicio de valor (11).



Las anSIas (3) son la ImpaCIenCia del que emprende un Viaje para
encontrar a una persona quenda La persona quenda es aqUI DIOS en
persona, que se va a revelar lummoso y protector (8 12) El encuentro
sera breve, pero tan mtenso y gozoso que compensara largos penados
neutrales y las posIblc~ molestIas del Viaje Con dIferentes nombres)
por el poseSIVO «tuyo», DIOS se hace sentIr cercano a lo largo de todo
el salmo

Los que «habItan» en el templo pueden dedICarse a la alabanza,
esa es su dICha, pero qUIza los peregrmos VIvan con mas mtensIdad la
breve VIsIta a su DIO~ Incluso el VIaje reserva sorpresas gozosa~

- La peregnnacIOn etlca se enunCIa al fmal los que camman =
proceden honradamente, recIben de DIOS favor, honor y bIenestar
(12) El Viaje fISICO no se queda en puro ntualIsmo m en dulce
expenenCIa mtIma, smo que compromete la conducta postenor del
peregnno (De ahIla mterpretaclOn que hacen algunos del V 12 como
cIta de una lIturgIa de entrada)

La expenenCIa de la umon con DIOS tIene que desembocar en una
conducta honrada Es como SI, al fmal, el cammo de vuelta estuvIera
defImdo por la expenenCIa en el templo Como SI el fmal fuera una
bendIClOn acompañada de amonestaclOn

c) ComposlclOn

ASIgno valor estructural a la repetIcIOn de Yhwh sb'wt en 2 y 4c
delImIta la pnmera parte del poema, en 9 y 13 delImIta la ultIma
seccIOn, de modo que 9 abra la suplIca y 13 SIrva de colofon a todo el
poema Entre las dos seCCIOnes aSI delImItadas encajan las dos bIena­
venturanzas (5-8) Cierto peso adqUIere la repetIclOn de hlk en 8 y 12,
senalando la coordmacIOn de la peregnnacIOn fIsIca con la etIca La
repetIclOn de «atnos» en 3 y 11 tIende un puente entre las anSiaS de la
ausenCla y la densIdad de la presenCIa La repetIclOn de «casa" en 4 y
11 vuelve a lIgar mentalmente al orante con el paJaro

Las dos Imagenes del poema, paJaros y fuentes, no parecen tener
funcIOn estructural, la~ comentare en su puesto

El poema se desenvuelve suave y rapIdamente en una suceSIOn de
pIezas dIversas

2 4 anSIas del peregnno Imagen del ave
5 pnmera bIenaventuranza habItantes
6 8 segunda bIenaventuranza peregrmos
9 10 petIcIOn por el UngIdo
11 kz JUICIO comparado de valor
12 kz conducta del Senor y del hombre
13 recapItulaclOn



5. Exégesis

2. El predicado «qué amables» hay que escucharlo con su etimo­
logía de amor funcionando. Usa el término 1saías en su canto de amor
(1s 5,1), Jeremías en la acusación contra la esposa infiel (Jr 11,15); se
lee en el título de un epitalamio o canto de boda (Sal 45,1); es título
de Benjamín en la bendición emblemática de Dt 33,12; se aplica a la
comunidad (Sal 60,7) y a un individuo (Sal 127,5). La raíz está
además presente en el nombre de David y en el apelativo cariñoso
que, por orden del Señor, da el profeta Natán al niño Salomón. Esa
carga amorosa e histórica puede resonar al comienzo del salmo, dado
que David y Salomón son promotor y artífice del templo. No menos
importante, aunque con otro término, es lo que revela el drama de
Ezequiel: la muerte repentina de la esposa anuncia simbólicamente
la destrucción del templo, amor del pueblo:

24,16 Vaya arrebatarte repentinamente
el Encanto de tus ojos.

21 Vaya profanar mi santuario,
vuestro soberbio baluarte,

el encanto de vuestros ojos,
el tesoro de vuestras almas.

¡ ,
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Resumiendo diríamos: el orante está enamorado del templo.

3. El verbo raro nksp significa anhelo o nostalgia en Gn 31,30 y
Job 14,15. klth es raro con nps como sujeto (Sal 119,S1). Compárese
con Sal 63,2 y 73,26. Si se lo encargáramos a san Juan de la Cruz,
quizá tradujera: «con ansias en amores inflamada». El ansia del
orante es total: alma = aliento, corazón = mente, carne = cuerpo.

4. La imagen del ave suena casi a proyección sentimental del
poeta, como la cierva de Sal 42,2. El poeta se detiene complacido en
el doble sentido de byt = casa: el ave «ha puesto casa» para su familia \
de polluelos en la casa de Dios, junto al altar; huésped acogido a la
hospitalidad ancha de Dios. ¡Quién fuera como ella! Con qué libertad
y rapidez se desplaza por el aire hasta su morada, sin tener que
caminar fatigosamente: ¡quién fuera como ella! En Sal 11,1 reco­
miendan al orante que huya al monte como un pájaro; en Sal 55,7, en
plena anarquía, suspira el orante: «¡Quién me diera alas de paloma
para volar y posarme!». Poner el nido es metáfora común de asentar­
se, establecerse (Nm 24,21; Abd 4; Hab 2,9).

En este verso concluye la terna de plurales: tus moradas, los atrios
de Yhwh, tus altares.

5-6. La duplicación paralela de bienaventuranzas nos invita a
comparar ambas categorías: habitantes / transeúntes. ¿Quiénes se
llevan la mejor parte? Sal 65,5 parece preferir a los que habitan



permancntcmente en las dependencias del templo «DIChoso el que
tu elIge~ y acercas para que viva en tus atnos», 91,1 se dlnge a uno
«que habita al amparo del AltlSlmo» VIvir en el templo es vIvir Junto
al Señor que diJo «E~ta es mi manSIOn para siempre aqm VlVlre
porque la qmero» (Sal 132,14)

Sm embargo, el orante Iguala las dos bienaventuranzas y aun
dedica mas espacIO a la segunda Con tal de que arranque de la
relacIOn confIada con DIOS

6-8 Con mediana probabilIdad podemos dlstmgmr una declsIOn
previa y tres etapas de peregnnacIOn Mantemendo la lectura hebrea,
aparece el peregrmo pensando y deCIdiendo «calzadas», rutas de
tIerra apisonada que faCIlItan el ViaJe, lo mejor en comumcaCIOne~de
la epoca SI blcn ~ea palabra prefenda de Isalas Segundo y textos
postenores (Is 40,3,49,11,11,16,62,10,19,23), el paralelo mas perti­
nente lo leemos en la gran compO~ICIOnde Jr 31,1-22, cuando mVlta a
volver a la «doncella de braeh «FIJate bien en la calzada» (sty lbk
lmslh afm al Sal 84)

- Primera etapa por el vallc Sospecho que el autor ha qucndo
explotar el doble sentIdo o las asonancias de vanas palabras, segun
costumbre hebrea comprobada en multitud dc ca~os Lo mdICare
grafIcamente

Atravesando el valle de Baka / Valmorera / Valdellanto
lo transforman en manantial/beben de su manantial
la llUVia de atona / el Maestro
lo viste de albercas / lo cubre de bt-ndluones

(recuerdese el Juego de Os 2,17 'kr I 'qr y tlqwa / mlqwe (Profetas, II,
878)

La transformacIOn del cammo de vuelta a la patna es tema favon­
to de Isalas Segundo (por cJcmplo 35,6s, 41,18)

Alumbrare nos en cumbres peladas
en medIO de las vaguada~ manantiales

transformare el deSierto en estanque
y el yermo en fuentes de agua

Alguno~ comentanstas mantienen que los arbole~ (bk'ym) son pro­
pIOS de zonas andas

- La segunda etapa se puede tomar en sentido matenal de baluar­
te en baluarte La Idea es de plaza~ fuertes que Jalonan el cammo
ofreCIendo proteccIOn al fm de cada Jornada Otra mterpretacIOn,
mas subJctlva, Imagma la paradoja de unas fuerzas que no se agotan
al cammar, antes se van renovando a medida que ~c acerca el peregn­
no al tcmplo La Idea es semejante a la de Is 40,31



Los que esperan en el Senor renuevan sus fuerzas
echan alas de agudas,
corren sm cansarse, mdrchan sm fatIgarse

Una tercera mterpretaclOn IdentlfIca los baluartes con fortIfIca­
CIOnes de Jerusalen, segun Sal 48,4 «fIjaos en sus baluartes, contan­
do su~ torreones» En esta mterpretaclOn, la ~egundaetapa llega a las
puertas de la cIUdad, como Sal 122,2

- La tercera etapa sucede ya dentro del templo La ambIvalencIa
del texto surge de la vocalIzaclOn DlOS se deja ver / ellos se presentan
a DlOS En el capItulo antes cItado de JeremIas, «el Senor se aparece
de lejOS» a lo~ peregrmo~ (31,3), en la marcha de los peregrmo~ (b
35,2), «ellos veran la Glona del Senor», en Is 40,4, <<lo ve todo mor­
tal», con otro verbo dIce Sal 63,3 «como te contemplaba en el
santuano vIendo tu fuerza y tu glona» Todos eso~ textos suponen
que el hombre ve a DlOS o su glona E~ pO~Ible que la vocalIzaclOn
actual del TM haya naCIdo de un escrupulo, de pensar que el hombre
no puede ver a DIOS Ahora bIen, como en el templo no hay Imagenes
de la dIVInIdad, la VISlOn tlene que ser espIntual, una expenenCIa
mtenor (cf Ex 23,15, Dt 16,16, 1 Sm 1,22)

9-10 OraclOn por el UngIdo o alegando al UngIdo La presun­
ClOn es que se refIera al rey, como se lee en los relatos de Saul y
DaVId y en vanos salmos En una lectura o eompOSIClOn postexIhca
sena el sumo sacerdote (aunque no lleva tal tItulo en Zacanas) En
una lectura tardIa puede IdentIfIcarse con el MeSIas escatologIco,
segun Dn 9,25

SI leemos «escudo» como vocatIvo, es un tItulo de DlOS conocIdo
«oh DlO~, escudo nuestro» (con suf smgular Sal 3,4, 18,3, 28,7,
plural 33,20, 59,12) Pero «nue~tro escudo» puede ser acusatIvo,
paralelo y tItulo de UngIdo comparese con Lam 4,20 <<nuestro alIen­
to, a su sombra » Hemos VISto (AnaZZ5ZS fzZoZagzca) que es normal
rezar por el rey en el templo

1.L La comparaclOn uno / mIl es convenclOnal y SIrve para enca­
recer enfatIcamente (por ejemplo Dt 32,20, Jos 23,10, Is 30,17, Sal
90,4, Ecl 7,28)

El verbo hstwpp, denommatlvo de sap = umbral, es caso UnICO,
como SI en ca~tellano dIjeramOs «umbralear» Podna aludIr a los
centmelas menclOnados en 2 Re 12,10, 22,4 «TIendas malvadas»
puede tratarse de moradas ~untuosas, fruto de lOjUstlcIa, como las
supuestas en Am 6,4 o MIq 6,10 «la casa del malvado con sus tesoros
Injustos», o el palaclO de Jr 22,14s El sentIdo eqUIvale a prefIero un
cargo, aunque sea a la entrada del templo, a la~ comodIdades que
procura la mjUstIcIa



12. Si bien el título Sol, aplicado a Dios, se lee sólo aquí, atribu­
tos solares no son tan raros en el AT. Véanse Dt 33,2; Is 60 y 62, el
estribillo de Sal 57 . El título escudo es común en el salterio (LXX y Vg
tienen que haber tenido delante otro texto, pues traducen: «porque
Dios ama la misericordia y la verdad»). Los dos títulos del hebreo,
combinados, nos ofrecen una visión sugestiva: la luminosidad glorio­
sa del Señor, su protección firme. A esa luz puede el hombre caminar
«honradamente», en esa protección puede «confiar».

13. Recapitulación: Yhwh $b'wt de 2.4.9, dichoso el hombre de 6,
confianza resume el contenido de varios versos, es sinónimo de 6a:
«tiene en ti su fuerza».

", ~

6. Trasposición cristiana

- Primero en clave cristológica presente. El salmo canta el amor y
la nostalgia por el templo, donde se muestra Dios: «pues yo os digo
que hay algo más grande que el templo aquí» (Mt 12,6). Adelantan­
do su glorificación, hizo Jesús ver su rostro «resplandeciente como
el so1» (Mt 17,2). Jesús es el nuevo, el verdadero templo, porque en
él está presente y se manifiesta Dios: «quien me ve a mí, ve al
Padre» (Jn 14,9). Y así él es nuestra morada, y nosotros la suya (Jn
6,56; 15,4).

- En clave eclesiológica presente: el templo es la Iglesia:

Ef 2,21 Por influjo suyo, toda la construcción queda trabada y crece
hasta convertirse en templo santo del Señor; 22 y por el mismo influjo,
vosotros vais entrando en la construcción, para ser morada espiritual de
Dios.

Por eso son dichosos los que habitan en la Igle:"ia y en ella alaban a
Dio~ (Eusebio). ¿Habitan o son peregrinos?

- En clave cristológica del Señor glorificado. La transfiguración fue
un anticipo. Ahora lo describe el Apocalipsis en el cielo (1,16): «su
semblante resplandecía como el sol en plena fuerza». Es el nuevo
templo reedificado:

Jn 2,19 Destruid este templo, y en tres días lo levantare.
21 Pero el templo del que él hablaba era su cuerpo.

Por eso la ciudad celeste no necesita apartar un recinto para el
templo:

Ap 21,22 Templo no vi ninguno: su templo es el Señor DlOS, soberano
de todo, y el Cordero. 23 La ciudad no necesita sol ni luna que la
alumbre, la gloria de DlOS la ilumina y su lámpara es el Cordero.

«Como los que ven la luz están en la luz, los que ven a Dios están en
Dios. El esplendor de Dios les da la vida» (Ireneo, Adv. haer., 4.20.5).



- En clave eclesiológica futura. La morada por la que suspiramos
está en el cielo, pues «aquí no tenemos ciudad permanente, andamos
en busca de la futura» (Heb 13,14). Habitar en la Iglesia es peregrinar
hacia la patria:

2 Cor 5,1 Si nuestro albergue terreno, esta tienda de campaña, se
derrumba, tenemos un edIfIcio que viene de Dios, un albergue eterno en el
cielo ... 6 ... aunque sepamos que, mientras sea el cuerpo nuestro domicilio,
estamos desterrados del Señor.

Desterrados y peregrinos en este valle de lágrimas, pero valle que
riega el manantial que mana del costado de Cristo y lo cubre de
manantiales y albercas y fuentes de agua viva. Nuestra «fuerza» por
el camino viene de él: dichoso quien confía en él. Nuestra oración por
el camino: que Dios mire el rostro de su Ungido.

San Agustín ha escrito un gran comentario al presente salmo. De
él entresaco un par de párrafos:

«Como objeto de su deseo sólo les queda Dios. Ya no aman la tierra,
pues aman al que hizo cielo y tierra. Aman y todavía no están con él. Su
deseo se prolonga para crecer, crece para dar cabida. Pues no es poco lo
que ha de dar Dios al que desea, ni es poco lo que ha de esforzarse para
dar cabida a tan grande bien. Dios no va a dar algo de lo que hIZO, sino a sí
mismo, que lo hizo todo. Para dar cabIda a Dios, estuerzate; lo que has de
poseer por siempre, deséalo mucho tiempo.

No nos cansaremos de alabar a Dios. Si te falta el amor, te falta la
alabanza; pero SI el amor es perpetuo, porque será perpetua aquella
hermosura inagotable, no temas: que podras alabar por siempre al que
siempre podras amar.

MIllares de días desean los hombres y qUIeren vivir aquí mucho
tiempo. Desdeñen los millares de días y deseen el día único, que no tiene
aurora ni ocaso; dJa ÚlllCO, día eterno, al que ayer no da paso ni mañana
apremia. Ese día único sea nuestro deseo».

Salmo 85

1. Texto

2 Señor, has sido bueno con tu tierra,
has cambiado la suerte de Jacob;

3 has perdonado la culpa de tu pueblo,
has cubierto todos sus pecados.

4 Has reprimido tu cólera,
te has retraído de tu ira encendida.

.'
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5 Restáuranos, Dios salvador nuestro,
calma tu enojo con nosotros.

6 ¿Vas a estar siempre indignado con nosotros
o a prolongar tu ira de edad en edad?

7 ¿No vas a devolvernos la vida,
para que tu pueblo te festeje? 1

8 Demuéstranos, Señor, tu lealtad "
y danos tu salvación.

'9 Voy a escuchar lo que dice Dios:
el Señol' propone 2 la paz

a su pueblo, a sus leales,
a los que recobran la esperanza.

10 Ya se acerca su salvación a sus fieles,
para que la Gloria habite en nuestra tierra.

11 Lealtad y Fidelidad se encuentran,
Justicia y paz se besan;

12 Fidelidad brota de la tierra,
Justicia se asoma desde el cielo.

., 13 Pues el Señor dará la prosperidad 3,

Y nuestra tierra dará su cosecha.
14 Justicia caminará delante de él

encaminando sus pasos 4.
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3. Analisis filologico

~ sbt sbwt cambIa~te la suerte smtagma fIJo, frecuente sobre
todo en lr (con vanantes ocho veces en la seCCIOn 29-33), en el salteno
(14,7,53,7, Y 126,1 corregIdo), en el smtagma, swb tIene valor tranSI­
tIvO o causatIvo tanto en hIfI1 como en qal Los antIguos han denvado
el sust de sbh azkhmaloszan LXX, captlvltatem Vg Manm Ros Del
Los modernos lo denvan de swb (como parece sugenr el ketIb) GB
SOl, Duhm Gun

3 ht'tm leen plural LXX SIm Teod Vg leron, sufIJo pI ad sen­
sum

1...- hsybwt hIf con valor mtransItIvo, no hace falta corregIrlo,
BHap sugIere añadIr una -m de sufIJo, omItIda por haplografIa

!L swbnw como en V 2 qal con valor tran~ItIvoy sufIJo acusatIvo
LXX leron Vg Manm Del Gun, mtransItIvo con sufIJo datIvo Targ
Ros, acus de dIreccIOn But

whpr Imper hIf de prr

7 tSwb thynw para la construccIOn GK 120 g h

ª- wys'k con segol GK 93 k

~ yhwh segun TM umdo a h'l
w'l yswbw lkslh clausula fmal ut non convertantur ad stultltzam

leron Manm Ros HItzIg Del Muchos vocalIzan 'el / 'ele prepOSlCIOn,
con~ervando ksl con el ~IgmfIcado de confIanza, Dah los que de nuevo
confIan en el, los que retornan a su confIanza, Gun hace kslh comple­
mento de dbr y paralelo de slwm a los que se conVIerten a el [les habla
de] esperanza Leyendo ltbbam loh en vez de lkslh LXX kaz epl tous
eplstrephontas pros auton kardzan Duhm

& kbwd acogIdo al sufIJo de ys'w

~ wysm ldrk p'myw (qUIen es el ~uJeto de ysm? yhwh de 13a
aclara Ecker, en parentesIs el sentIdo de Vg, sdq ultImo nombrado,
SUjeto de dos aCCIOnes smommIcas, Ecker explIcando el hebreo (De
qUIen son los pasos? de sdq Ros, de yhwh a qUIen sIgue la JustICIa



(Que sIgmfIca wysm? Colocar, dIsponer, o forma ehptIca de swm lb =

prestar atencIOn Del.

4. Estudio global

a) Genero y sltuaclOn

Los aspectos genencos o tIpologlcos del salmo estan bIen perfIla­
dos, y de ellos brota nuestra perplejIdad

Los tres pnmeros versos (2-4) son una aCCIOn de graCIaS sm mtro­
duccIOn o mVltatono Añadamos por delante un verso del tIpO «Te
damos graCIaS, Señor, bendeCImos tu nombre porque», y tenemos un
ejemplo tlpICO, abrevIado, hasta con la mclUSIOn de swb Sm tranSI­
CIOn m mtroduccIOn, sIgue una suplIca en cuatro versos (5-8), defIm­
da por vanos ImperatIvos y ammada por preguntas retoncas Ana­
dlendo una mtroduccIOn del tIpo «escucha, Señor, mI suplIca, mI
gnto llegue ha~ta tI», tendnamos un ejemplo resumIdo, con la corres­
pondIente mclu~IOn de ys< Con una mtroduccIOn amplIa (9ab) sIgue
un oraculo que enunCIa en cmco versos la salvacIOn proxlma Tres
genero~ suceSIVOS aCCIOn de graCIas, ~uplIca, oraculo de salvacIOn
(como se sIntetIzan?

Las pIezas segunda y tercera se empalman sm dIfIcultad a una
suplIca responde un oraculo, la petlcIOn esta concedIda, mcluso se
repIten palabras para asegurar el enlace El problema es como enca­
jar la pnmera parte, agravado por la repetICIOn del verbo swb en 2 y
5 despues de afIrmar «ha~ restaurado», (por que pIde «restaura­
nos»? No faltan, es verdad, en el salteno casos en que una salvacIOn
pretenta se usa como argumento para mover a DIOS o como base de
confIanza para el orante La IelacIOn Ideal no es dIfIcIl m desconocI­
da, lo que falta en el salmo e~ alguna tranSlCIOn que lo delate
Anadamos mentalmente dICho enlace, V todo queda claro «Tu, que
un dIa nos restaura~te,restauranos ahora, tu, que un dIa apartaste la
calera, (hasta cuando segUIras aIrado?»

- Ahora nos toca señalar una sItuacIOn, tlpologlca o hlstonca, en
que se cumplan las condICIOnes para que funCIOne el salmo La sItua­
CIon tlplca se ha repetIdo a lo largo de la hlstona de Israel, por 10 cual
no hana falta defImr mas el salmo sena una pIeza de repertono
AlgUIen ha aSIgnado al salmo la fIesta atonal del ano nuevo agrano
(Mowmckel)

Una sene de mdlcIOs tematlcos y verbale~ mVltan a preCIsar la
~ItuacIOn hI~tonca que da ongen al salmo Despues del canto entu­
SIasta de Isalas Segundo (Is 40-55) y del retorno a la patna, surgen
nuevas dlfJcultades de todo orden (Ha sIdo todo en vano, va a
tnunfar la desIlusIOn? -DIOS responde con un oraculo de esperanza
Hemos VIsto que la expreSIOn 5wb sbwt es tIplca de profetas exIllcos



En conclusIOn el salmo arranca como suplIca de un tIempo de
de~graclay desIlusIOn, se remonta al pasado como contraste y fuente
de msplraCIOn, DIOS abre con su oraculo un futuro de e~peranza

b) ComposlclOn y estllo

- La neta dlvlsIOn en tres partes nos da la dISposlcIOn de superfI­
CIe La pnmera parte usa swb para una mclusIOn menor, lo mIsmo
usa ys' la segunda parte, la repetIcIOn de 'rs en 2 y 12 suena como
mclusIOn mayor SI descontamos la mtroduccIOn al oraculo (9ab), las
seCCIones van crecIendo a razon de tres, cuatro y cmco versos

El verbo swb recorre como leItmotIv el poema del V 2 al 9,
mSI~tlendo en la Idea e Imagen de vuelta, retorno, cambIO DIOS es el
sUjeto en 2 4 5 7, el pueblo en 9 La Idea de mOVImIento se propaga a
la tercera parte en la VlSIOn de acercarse, encontrarse, hasta el camI­
nar fmal SI aceptamos la hlpotesls de sItuar el salmo a la vuelta del
destIerro, esos datos de compO~lCloncobran un ~IgmfIcadocoherente
En el pnmer exodo, de EgIpto, el verbo dommante era ys' = ~alIr,

emparejado con el genenco hlk = cammar En el segundo exodo, de
BabI1oma, el verbo 5wb es mas frecuente, aunque no mas Importante
La salIda de EgIpto era un comIenzo, que se prolongaba en la marcha
por el deSIerto haCIa la tIerra La repatnacIOn es cambIO y vuelta
CambIo de actItud, de conducta, de dlreccIOn notemos el morfema
re- en termmos como re-torno, re-patnacIOn, re-stauraCIOn Llegados
a la patna, hay un gran encuentro y comIenza un nuevo, metafonco,
camInar Es cunoso que el poema, aunque menCIona el «asentamIen­
to» de la glona de DIOS (lOb), no termma con el verbo ysb = habItar
(como Os 11,11), smo con hlk = cammar

- AtendIendo al ntmo, nma" y accIdentes gramatICales, dIremos
que todo sucede con gran orden y compostura, como SI el poema
qUISIera dIfundIr armoma y tranqUIlIdad Solo la suplIca central se
agIta levemente con dos mterrogacIOnes y algunos cambIOs rapldos
de sUjeto

AtendIendo a la dlstnbucIOn del vocabulano, observamos que la
aCCIOn de DIO~ en la pnmera y segunda parte es prmCIpalmente
lIberar y de~peJar perdonar pecado~, repnmlr la calera Las cualIda­
des pOsItIVas, que señorean la tercera parte, ~e van adelantando en el
anuncIO del V 2, en el ys' de 5 y 8, de hsd en 8

e) Per~omtlcacLOnes

Es el procedImIento de e~t¡Jo mas llamatIVo de este poema (Ma
nual de poetlca hebrea, 147-150) SI en las dos prImeras partes el
SUjeto caSI exclUSIVO era DIOS, en la ultIma seCCIOn ocupan el escena-



rio varias personificaciones (exceptuando 13a). Salvación se acerca,
Gloria se asienta, otras se encuentran, se besan y abrazan, una brota
desde abajo, otra se asoma desde arriba, uno abre la marcha. Tene­
mos que imaginarnos una escena: ciudadano, damas y caballeros
(nombres masculinos y femeninos) cobijados bajo la bóveda del cielo.
Sólo la tierra está atareada sin esfuerzo.

Como fondo de contraste hay que repasar el Sal 55, que muestra
una ciudad ocupada por personificaciones siniestras. El cuadro de Is
59,15 lo veremos en la exégesis.

5. Exégesis

2a. Comienza de repente con un acto de benevolencia divina
confesado por el orante: la aliteración rsh I 'ni. Esta benevolencia
tiene como fondo la negativa de tantos profetas, como Jr 14,10.12; Os
8,13; Am 5,22; Miq 6,7, Y en sentido opuesto la gran confesión de Sal
44,4: ky r~ylm. La impaciencia de Sal 77,8 encuentra aquí su re"pues­
tao Tierra es aquí a la vez el territorio habitado y la tierra de cultivo,
como en V. 13.

2b. La vocalización del qere quiere leer una referencia a los
cautivos, como en Ez 16,53. El primer verso del poema establece la
tonalidad, nos dispone a una lectura esperanzada.

3-4. El cambio implica remover las causas profundas del de­
sastre: ese engranaje exigido de pecado humano y cólera divina.
¿Quién toma la iniciativa? ¿Quién cede primero? El orante continúa
pronunciando verbos en segunda persona dirigidos a Dios. El hombre
le dice a Dios lo que Dios sabe mejor; porque no informa, confiesa:
has perdonado, has tapado, has retirado, te has apartado. El sistema
de rimas internas y aliteraciones está muy elaborado en estos versos:
los cuatro -la en primera posición, los tres -ka el} tercera, los dos -ón
en segunda, las tres palabras que comienzan con 'ayn.

Para el verbo cubrir, véase el juego de Sal 32,1.5. Tu pueblo: a
pe"ar del pecado, Jacob sigue siendo pueblo de Dio". Ira encendida:
con la fórmula tradicional; unida a swb también en la intercesion de
Moi"és (Ex 32,12), tras el castigo de Acán (Jos 7,26; Dt 13,18; Jan
3,29); negado en 2 Re 23,26.

5. Restáuranos: es la petición del estribillo de Sal 80,4.8.20. El
término k's = enojo, verbo y sustantivo, es más frecuente en textoS
emparentados con Dt, incluido Jr: dichos textos sirven de fondo a la
petición presente.

6. La petiCIón o reclamación sobre el prolongarse del castigo la
hemos leído en Sal 74,1; 77,8-10; 79,5; asoma en Zac 1,12. Es como "i,
después del gran retorno, estuviéramos volviendo a los dlaS de la
tragedia.
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L La vuelta del Señor hara reVIVIr Es lo prometIdo a EzeqUIel
en la VISIOn de los huesos (Ez 37), que tlene un paralelo o resonanCIa
en Sal 71 ,20 «me haras reVIVIr alzandome de las SImas de la tlerra»
Otros textos del salteno 30,4,41,3,80,19, 138,7, 143,11 Y once vece~

en 119 La vIda recobrada desemboca en una celebracIOn (smh) del
Senor

ti- hsd opuesto a Ira puede sIgmfIcar mIsencordIa, en el contexto
ImpbCIto de abanza, creo que ~IgmfIca lealtad que DIOS nos muestre
la lealtad, suspendIda por la calera

2-. Vease el comentano a Sal 81 ,6c AlgUIen en la asamblea escu­
cha y comumca el oraculo de respuesta El texto del oraculo abarca
cuanto sIgue hasta el fmal, o bIen se concentra en V 9, Ylo que sIgue
es comentano bturgIco A dIferencIa del Sal 81, DIOS no toma aqUI la
palabra en pnmera persona

E~ un mensaje de paz DIOS los ha reconCIbado, ya no los aparta la
colera Para la expreSIOn dbr slwm, vease Gn 374 Y Dt 2,26 El
mensaje se dInge a un pueblo que responde con ~u lealtad a la lealtad
dIvma y con su confIanza a las promesas Lo cual sIgmfIca que el
pueblo ha superado la gran prueba y que las preguntas precedentes
(6-7) no expresaban protesta m rebeldIa Por otra parte, el mensaje
tIene una punta de amonestacIOn, al cabfIcar a los benefIcIanos del
mensaje de paz

10-14 La reconCIlIacIOn y la paz recobradas se proyectan en esta
escena de transfIguracIOn poetlca El honzonte lo defmen CIelo y
tlerra, Yhwh y tlerra, reconCIlIados, en armoma de aCCIOn Ademas de
ellos, fIguran los sIgUIentes personajes SalvacIOn, Glona, Lealtad,
FIdelIdad, JustlCIa, Paz, algunos de los cuales repIten sus entradas
Salvo Yhwh y tlerra, la escena apenas tlene aCCIOn, porque lo Impor­
tante es la presenCIa plural sm trabas Para apreCIar la calIdad poetl­
ca, sera convemente confrontarlo con otras dos escenas de la lIteratu­
ra profetlCa La pnmera de Is 59

11 Esperamos a Derecho y no esta
a SalvaClOn y esta leJOS de nosotros

14 Derecho retrocede
Justicia se queda lejOS

en la plaza tropieza Derecho
Smcendad no tiene acceso

15 y Fidelidad esta ausente

En un texto de restauracIOn, probablemente tardío, Is 32:

16 Residira Derecho en el deSierto
y Justicia habitara en la vega

17 el efecto de JustiCia sera Paz
la tarea de Ju~tiCla calma
y tranqUilidad perpetuas



(he supnmIdo el artIculo, como en el ongmal, para subrayar el
recurso de la persomfIcacIOn)

(Son cualIdades dIvmas o vIrtudes humanas? Son mas bIen dones
de DIOS al hombre para su bIenestar mtegro Vemos a JustICIa asoma­
da en el cIelo y besando (en la tIerra) a Paz, abnendo cammo al Señor
ExclusIvamente dIVma es Glona, aCCIOn suya mmedIata es Salva­
CIOn, las otras las posee ejemplarmente y se la~ comumca al hombre
para una conVIVenCIa humana dIgna Sena empequeñecer cl alcance
del salmo redUCIr o concentrar su sustancIa a la lluvIa de atona, por
Importante que esta sea

12- Los « leales» se llaman ahora los «fIeles», segun expre~lOn co­
rnente La salvacIOn suya, de DIOS, esta cerca de ellos, como dIce Is
56,1 «Guardad el derecho, practICad la JustIcIa, que mI salvacIOn esta
para llegar» Solo que en Is 56 los hombres se preparan a la vemda con
su conducta, mIentras que en el Sal 85 la causa la propone el segundo
hemIstIqUIo con su vago gerundIO, «al establecerse la Glona»

La Glona se establece en nuestra tIerra (alude al templo? - Creo
que SI Pues, aunque el verbo skn no se predIque otras veces de la Glona,
se predICa frecuentemente de Yhwh, su templo es mskn y mas tarde su
presenCIa se llamara skynh Creo que la frase ~e ha de entender ~obre el
fondo de Ez 10 y 43 la Glona, que un dIa se alejO del templo y de
Jerusalen, en el futuro vuelve y entra en el templo, el fmal del lIbro
(48,35) suena aSI «Desde entonces, la CIUdad se llamara El Señor esta
allI» Al deCIr <<nuestra tIerra», en vez de menCIOnar el templo, qUIza de
a entender que todo el terntono queda consagrado

1L Por la ley del paralelIsmo se puede ammar la escena lo~ dos
verbos se predIcan de todos lo~ ~uJetos, en una escena de encuentros y
saludo~ mutuos

12 Lo confIrma este verso No Importa mucho el puesto que
ocupa y el papel que desempena cada uno, lo Importante es la nueva
dImensIOn, vertIcal y cosmIca, que abre el verso La Imagen de brotar
o germmar tIene ascendenCIa Ilustre, especIalmente en el lIbro de Is

45,8 Destllad, CIelos TOCIO,

derramen las nubes JustICIa
abrase la tIerra y produzca salvaclOn
y haga germmar tambIen JustICIa
yo, el Senor, lo he cIeado

61,11 Como el sucio echa sus brotes,
como un Jardm hace germmar su~ ~emIllds,

aSI el Senor hara brotar la JustICIa

Tal es el fruto ma~ noble de la tIerra una cosecha de vIrtudes
humanas

12 Pero la prospendad ha de ser tambIen matenal, como enseña
el Sal 72, 16



13. DIOS, el dador, «da el bIen», que, en el caso presente, es por
excelencIa la lluVIa; y la tlerra «dando» su cosecha Es el mIsmo
mOVImIento de 1s 55,10

Como bajan la lluvia y la meve del Cielo
y no vuelven alla smo despues de empapar la tierra,

de fecundarla y hacerla germmar, ,\
para que de semilla al sembrador y pan al que come

l..!L PodIa haber termmado ahIla escena, cuando sobreVIene algo
mesperado el Señor, cuya Glona «se ha estableCido en nuestra tle­
rra», se pone en cammo, (hacIa donde?, y por delante, abnendole
marcha, avanza JustICIa El fmal es sorprendente: el Señor SIgue
cammando por la hIstOria (y su pueblo con el?

6. Trasposicion cristiana

Vamos a concentrarnos en la escena final de las VIrtudes persomfI­
cadas, y lo haremos en tres tIempos.

- En nmguna parte del NT encontramos una escena tan ~ugestlva

como la del salmo. Lo que podemos hacer es tomar una a una sus
fIguras y relaCIOnarlas con JeSUCristo

SalvaClOn a traves de la verSlOn gnega Slmeon toma en ~us brazo~ la
salvauon I el salvador (Lc 2,30) La~ ultlma~ palabras de Pablo en Roma
~on para dmglr el mensaje de salvaclOn a los paganos (Hch 28,28) Jesu~

es causa de salvaclOn pelpetua (Heb 5,9)
Paz de~de el mensaje de naVidad (Lc 2,14) hasta el mensaje de pascua

(Lc 24,36) Se extrema la IdentIhcaclOn «el es nuestra paz» (Ef 2,14) Al
fmal de la carta a los Galatas (6,16), se une la paz con la mlsencordla
como don de DIOS

Mlserlcordza a traves de la verSlOn gnega de hsd «no por nuestras
obras de JustiCIa [por mento nuestro], smo por su pura mlsencordIa, nos
salvo por Jesucnsto, Salvador nuestro» (Tito 3,5) En el MagmfIcat y el
Benedlctus se alaba la mlsencordIa de DIOS ejercitada en la salvaclOn
presente (Lc 1,54 78)

JUstlCza «El remo de DIO~ no consiste en comidas m bebidas, smo en
la JustiCia, la paz, el gozo que da el Espmtu Santo» (Rom 14,17)

Verdad a traves de la verSlOn gnega de 'mt Ante todo, la dehmuon
programatIca« Yo soy el cammo, la verdad y la vida» (Jn 14,6) Juntando
dos elementos «el mensaje de la verdad, el evangelio de la salvaclOn»

Clona «Ha quendo mostrar que nqueza de glona para los pagano~

hay en este secreto el Meslas para vosotros, e~peranza de glona» (Col
1,27) «No habnan cruCificado al Senor de la Glona» (l Cor 2,8) «No
dlstmguen el resplandor del evangelio del MesIas glonoso» (2 Cor 4,4)

Esos datos espIgado~ entre otros muchos nos dIcen que J esucnsto
concentra en SI todas las excelenCIas del salmo, pero no perdamos en
la trasposIcIOn la sugestIOn de la e~cena poetIca del mIsmo



Algunos comentaristas leyeron en clave el v. 13, como símbolo
del nacimiento del Mesías. Nuestra tierra es la tierra madre, María,
que, fecundada por la lluvia celeste del Espíritu Santo, concibe y da a
luz la cosecha mejor de nuestra tierra. El es la verdad que brota de la
tierra, mientras la justicia de Dios se asoma complacida desde el
cielo. Finalmente, y por María, nuestra tierra tiene algo digno que
ofrecer a Dios.

- En un tercer paso trasladamos la escena ideal al cielo, donde
triunfará la armonía de todos los dones y virtudes, donde está perma­
nentemente establecida la Gloria de Dios. Para este tercer paso recu­
rro al comentario de Agustín al verso 10:

«Donde aún hay mortalidad, ¿cómo puede haber paz completa? Pues
de la muerte procede ese cansancio que hallamos en todos nuestros
remedios. De la muerte viene, porque llevamos un cuerpo mortal... Pues
aunque persistas en lo que te remedia, también morirá~. Persiste en
comer mucho: la comida te mata; persi~te en ayunar rigurosamente: por
ello morirás; siempre sentado sin levantarte: morirás por ello; siempre
caminando sin descansar: por ello mOrIrás; siempre despierto sm dormir:
morirás por ello; siempre dormido sin despertar: por ello moriras.

Pero cuando la muerte sea definitivamente vencida, ya no habrá nada
de eso, la paz será plena y eterna. Estaremos en una ciudad ... ¿QUIén no
anhela esa ciudad, de la que no sale el amIgo ni entra el enemigo, donde
no hay tentador ni sedicioso, ni quien divIda al pueblo de Dios, nI quien al
servicio del diablo fatigue a la Iglesia? Será una paz acendrada para los
hijos de Dios, para todos los que se aman al verse llenos de Dios, cuando
Dios lo sea todo para todos. CompartIremos todos el espectáculo de Dios,
compartiremos todos la poseSIón de Dios, compartIremo~ como paz a
Dios ... El será la paz plena y perfecta».

< ,

Salmo 86

l. Texto

1 Presta oído, Señor, respóndeme,
que soy un pobre desamparado.

2 Guarda mi vida, que yo te soy fiel,
salva a tu siervo que confía en ti.

3 Tú eres mi Dios, ten piedad, Dueño mío,
que te estoy llamando todo el día.

4 Alegra el sentir 1 de tu siervo,
que mi sentir se eleva hacia ti.

I alma



l.

\ '

5

6

7

8

9

10

Porque tú, Dueño mío, eres bueno Y' perdonas,
eres misericordioso con los que te invocan.

Escucha, Señor, mi súplica,
haz caso 2 a mi petición de gracia; ¡

en el peligro te llamo,
porque me respondes.

No hay como tú entre los dioses, Dueño mío,
nI hay obras como las tuyas.

Todos los pueblos que hiciste
vendrán a postrarse en tu presencia
y honrarán tu nombre, Dueño mío.

Porque eres grande y autor de maravillas,
sólo tú eres Dios. "

(

l'

t \ ~ \

,',

1,

Enséñame, Señor, tu camino,
para que lo siga con fidelidad;

unifica mi corazón
en el respeto de tu nombre.

Te dare gracias de todo corazón,
Dios mío, Dueño mío,
honraré siempre tu nombre,

por tu insigne misericordia conmigo,
porque libraste mi vida del Abismo profundo.

Oh Dios, gente soberbia se levanta contra mí,
una banda violenta atenta contra mi vida,
sm contar contigo. ' I

Pero tú, Dueño mío,
Dios compasivo y pIadoso,

paciente, misericordioso y fiel,
mírame y ten piedad;

da fuerzas a tu siervo,
salva al hijo de tu esclava.

Dame una señal propicia:
que la vean mis adversarios y queden coo~, ' ,

porque tú, Señor, me auxilIas y consuelas. ¡

12

14

11

13

15

16

17

! I
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3. Analisis filologico

2 smrh Imper energlCo, para el meteg Sal 16,1 G1\ 9 v..
- 1
'th 'lhy mterrumpe la frase, como en v 12
:L wrb hsd cf GK 128 x
9 BH ap propone trasladar 'sr 'syt al fmal del ver:'>o preceden-

te
LL vhd Imper de yhd denommatlvo de «uno» enoson SIm,

unum fac Jeron, lo denvan de hdh = alegrarsc LXX Vg y sus
:'>egmdores

rr ms'wl thtyh QIm propone dos mterpretauones, tumba y
gehenna, EutImw piensa en vanas lecturas SI e:'> dc David, pecado
SI de Ezeqmas, muerte, de cualqmcr otro, peligro extremo

l..!L Cita de Sal 54,5 o de una fuente comun
17 Dos YUSIVO:'> despues de Imperativo Jouon 116 d

4. Estudio global

a) Genero y sltuaclOn

E:'>te salmo es un ejemplo bastante tlpICO de suplica mdIvIdual
Se dIna que el autor, poeta de poca mspIracwn personal y mediana
capaCidad artesana, ha tomado el esquema o molde del genero y lo
ha rellcnado con Citas o ImItacwne:'> o remIlllscenClas de otra:'>
:'>uphcas Lo poco que anade de personal lo hare notar en la exege­
SIS El V 6 lo denomma tplh = suphca y lo comenta con un smom­
mo particular

Los componente:'> de la suplica son faCllmente dIscermblcs y son
bastante genencos La motIvacwn es, como de co:'>tumbre, tnple
tnbulacwn del orante, persecucwn del enemIgo, bondad de DIOS

No falta la expreswn de confIanza III la plOmc:'>a de accwn de
graCias El caracter ImItatiVo del :'>almo modela apenas lo:'> compo­
nentes ASI por ejemplo la accwn del enemIgo se despacha en un



verso de tres hemistiquios (14); la apelación a la bondad de Dios y la
promesa de acción de gracias dan paso a muchas frases de factura
hímnica.

La situación presupuesta es tan genérica como el resto: cualquier
tribulación de un creyente puede apropiarse esta plegaria. Es inútil
intentar datar esta composición, pero su condición de imitación tra­
dicional hace pensar en una época tardía.

b) Estzlo

Difícilmente podemos hablar de composición planeada, más allá
del esquema genérico subyacente. Las múltiples repeticiones no son
signos de articulación, sino fáciles reiteraciones. Con todo, en la
manera de tratar materiales tradicionales, el autor no renuncia del
todo a su libertad de adaptación. Vamos a señalar algunos aspectos
mas llamativos del salmo.

- Los comentarista~ han llamado la atención sobre la reiterada
ordenación sintáctica por medio de kf (simplifico el texto):

1 re~pondeme porque soy pobre
2 custodlame porque conflü en tI
3 ten pIedad porque te llamo
4 alegrame porque me dlnjo a tI
5 porque perdonas
7 te llamo porque respondes
9 te glonficarán porque eres grande 10

12 te glonficaré porque es grande 13
17 queden confusos porque tú me auxIlias

Muy poco queda fuera del esquema sintáctico, brevemente inte­
rrumpido (14-16), hasta el martillazo final. Es como si el orante
tuviera una preocupación burocrática de justificar cada petición, o
sintiera una necesidad espiritual de mover y conmover a Dios con sus
argumentos. Cuatro motivaciones miran al orante, otras cinco se
refieren a Dios. Entre todas forman un enrejado de relaciones cruza­
das: auxíliame tú-porque yo / yo te invoco-porque tú. Es una red de
relaciones del hombre con Dios, en la cual quedarán cogidos unos
paganos sumisos (9-10) y unos enemigos derrotados (17). La serie de
nueve podría servir para una síntesis de atributos divinos yespiritua­
lidad humana.

- Llama la atención la frecuencia de nombres divinos, bastantes
en vocativo, incluso interrumpiendo el curso sintáctico. Además de
Un 'lhym referido a divinidades paganas, el Dios de Israel recibe las
siguientes denominaciones: 'dny siete veces, una terna en 3.4.5; Yhwh
Cuatro veces, al principio y al fin en inclusión mayor; 15m tres veces,
una terna que junta paganos con orante; 'lhym dos veces; 'lhy dos
veces; 'l una vez en la gran definición de Dios. El total no da un



número de los calificados en la tradición (salvo, quizá, los siete
'dny), pero un total de 19 en 17 versos significa una presencia
envolvente.

- Se podrían estudiar los paradigmas de los personajes. El orante
se presenta como: afligido y pobre (1), siervo leal y confiado (2),
siervo tuyo (4), siervo! hijo de esclava (16).

¿Hay que tomar como correlativos siervo leal y señor mío? Por
una parte, la presencia de 'dny en concurrencia con Yhwh -patente en
versiones y manuscritos- puede ser signo de transición en el uso del
nombre divino. Por otra parte, e~ bien posible que el autor quiera
expresar la relación de señor y vasallo: reitera el título 'bdk, y hsyd
puede ser su equivalente.

- Las frases se suceden sin regularidad rítmica. La longitud de los
versos cambia notablemente.

" '

5. Exégesis

.' .
• 1 ,r,

L La bina desgraciado y pobre se lee en 40,18 = 70,6; 109,16.22;
yen la famosa invectiva contra el rey Joaquín (Jr 22,16). Se pueden
escuchar las aliteraciones 'znk / 'bywn y 'nny / 'ny / 'ny.

2. Para la confianza del siervo, véase Sal 123. Es actitud básica
que equivale casi a fe.

4. Alégrame (Sal 92,5); al comenzar la tercera parte del libro de
1saías, Dios promete a los extranjeros convertidos: "los alegraré en
mi casa de oración» (Is 56,7). ns' nps pudo significar originariamente
alzar el cuello o el aliento hacia alguien que está más alto, quizá en
gesto de súplica; aquí hace juego con el nps del primer hemistiquio
(véanse Sal 25,1 y 143,8).

5. El adjetivo sallah es exclusivo de este salmo; el verbo se lee 31
veces y siempre tiene como sujeto a Dios: (quién sino Dios puede
perdonar pecados?

6. thnwnwt en esa forma de plural femenino es exclusiva de este
salmo; en otros lugares se usa el plural ma~culino, casi siempre
precedido, como aquí, de q61 = voz.

8-10. Entre la numerosa población de divinidades de todos lo~

pueblos, Yhwh es incomparable, como cantan Ex 15,11; Sal 40,6;
71,19; 89,7 y afirma Dt 3,24. Es poco hablar por comparación con
otros, pues Yhwh es el único Dios, precisa el v. 10. En segunda
persona (lbdk) lo dicen 1s 37,16.20; Sal 71,16; 83,19; Neh 9,6; en
tercera persona (lbdw): 1s 2,11.17; Sal 72,13 = 136,4; 148,13.



Agustm empIeza a vIbrar al ser tocado por este verso Polem17a con los
paganos que adoran e"tatuas Rephcan que son sIgnos y drguye Peor,
"on demomos ReplIcan que son angele" y arguye que los angeles no
qUIeren ser adorados como dIOses

«( QUIen podra pensar como es debIdo la dIstancIa entre el que lo hIzo
y lo que fue hecho' DIce el salmIsta No hay como tu entre lo" dIoses Cual
sea la desemejanza no lo dIce, porque no se puede deCIr DIOS es mefable
mas faCIl e" deur lo que no es que lo que es Plensd en la tIerra no es DIOS,
plen"a en el mar no es DIOS, en todo lo que hay en la tIerra, hombres y
ammale" no es DIOS, en todo lo que hay en el mar o vuela por el aIre no
es DIOS, en todo lo que brIlla en el CIelo, estrellas, sol y luna no es DIOS, el
mIsmo CIelo no es DIOS, pIensa en los angele" no son DIOS Entonces,
(que es' Solo puedo deCIr lo que no es (Preguntas lo que es' Lo que m oJo
VIO m Oldo ayo m sube a la mente humana (Por que qUIeres que suba a la
lengua lo que no sube a la mente'"

Entre los dos enunCIados, de 8 y 10, procede el cortejo de los
pueblo;, quc acuden a rendIr y glonfIcar al Señor La Idea se repIte en
textos tardIOs

En estos tres versos, el orante se remonta de ;,u tnbulacIOn
presente a una VlSIOn glonosa y unIversal, antICIpando un futuro
en que su DIOS sea reconOCIdo de todos los pueblos, porque todos
son hechura ;,uya La UnICIdad de DIO;', que Isalas Segundo afIrma
y defIende polemlCamente, el salmo la enunCIa en una frase Estos
tres versos, con la defmlcIOn del v 15, son lo mas Importante del
salmo

11-12 Cammare en tu verdad (versIOn lItcral) cs expresIOn dIfI­
CIl, parcCIda a expreSIOnes de Sal 25,5 y 26,3 Una mterpretacIOn
dIce DIOS ofrece al hombre su fIdelIdad como cammo que pueda
recorrer ;,eguro Otra mterpretacIOn toma el poseSIVO como comple­
mento cammare / procedere con fIdelIdad a tI / sIendote fIel

Tomando yhd en el SIgnIfIcado normal de UnIfIcar, leemos una
referenCIa al pnmer mandamIento y a la predlCacIOn del Dt hay que
amar a DIOS de todo corazon, con corazon no dIVIdIdo entre vanas
dIVInIdades Compare;,e con la formula lb wlb de Sal 12,3 y 1 Cr 12,34
La Idea se aclara en el verso ;,Igmente que dIce bkllbby

l1... LIbraste del AbIsmo con vanaCIOnes se lee en Sal 30,4,
49,16,89,49, Os 13,14 El adjetIvo "profundo» es atnbutIvo, no predI­
catIvo, no es que haya vanos mfIernos (como especula san Agustm
comentando la Vg ex znferno znferLOrl)

l!L LIgera vanaCIOn de 54,5 Sobre el prescmdlr de DIOS, vease
Sal 36,2 y la actItud contrana en 16,8

12 Cita hturglca, cuyo texto fundamental se escucha (de la boca
de DIOS mIsmo) en Ex 34,6, con vanaCIOnes en 11 2,13, Jan 4,2, Sal



103,8,111,4,112,4,145,8, Neh 9,1731 Despues de afIrmar la umCI­
dad, cobra relIeve esta descnpcIOn del DIOS umco, el DIOS de brael
Habna que compararlos con el hImno a Marduk, que mtenta concen­
trar y umhcar la multIplICIdad en una dIvImdad (Seux 129-131),
exammando cuales son los atnbuto~ de este Marduk comparados con
los de Yhwh en el salmo

& HIJO de la esclava por tanto, e~clavo de naCImIento, nacIdo
en regImen de esclaVItud (Sal 116,16) La Idea de vasallaje no suena
aqUl

rL Una senal favorable o presagIO fausto Gedeon pedIa una
senal que garantIzase su mISIOn, prueba y contraprueba (Jue 6,17),
IsaIas mVIta al rey Acaz a pedIl a DIOS una senal (Is 7,11) La ~enal

que pIde el orante es de doble fIlo favorable para el, mfamta para el
enemIgo

El salmo se CIerra con la ultIma menCIOn de Yhwh y el ultImo
pronombre personal «tu» (25 lOab 15) La ultIma palabra es el con­
~uelo de DIOS

6. Trasposicion cristiana

San Agu~tIn, aplIcando uno de sus prInCIpIOS hermeneutIcos favo­
ntos, pone el salmo cn boca de Cnsto cabeza y de ~u cuerpo, la
IgleSIa El ~Igno favorable es la resurreCCIOn El consuelo ~era dehm­
tIVO y celeste

La seCCIon 8-13 mtIma un sentIdo de umdad y totalIdad El DIO~

mcomparable y umco e~ por ello DIOS umversal, y todos los pueblo~

han de honrar su nombre Como centro de atraccIOn, DIOS es capaz de
umr a todos en ~u nombre TambIen puede umhcar al mdIVIduo, que
se SIente mternamente dIVIdIdo por tantos centros de atracCIOn pe­
quenas dIO~eCIllo~nvales tIran de su corazon Con su fuerza supenor,
el EspIntu tIene que umhcar y sImplIhcar mI corazon, para que
responda con un acto total de reverenCIa y adoracIOn El ha salvado
de la muerte y de la nada la totalIdad de mI eXIstenCIa, por eso tengo
que dedIcarle la VIda entera, «por SIempre»

Ahora DIOS se ha hecho hombre, de modo quc Je~ucnstoes herma­
no nuestro, uno de nosotros TambIen el, con su fuerza humana y
dIVIna de atracCIOn qUlere umfIcar nuestras tendcnCIas y apetenCIas,
matena y espIntu, sentIdos e ImagmacIOn, afectos y deseos, para
someter aSI todo a su Padre Por Jesucnsto no nos dIVIdIremos entre
hombre y DIOS, entre las tres personas dIvma~, porque la Tnmdad es
la suprema Umdad



Salmo 87

1. Texto

"

, .
1
2

3

4

5

6

7

La ha cimentado en un monte santo.
El Señor prefiere las puertas de Sión

a todas las moradas de Jacob.
¡Qué glorioso pregón para ti,

Ciudad de Dios!
«Contaré a Egipto y a Babilonia

entre los que me reconocen;
filisteos, tirios y nubios

han nacido allí».
De Sión se dirá: «Uno por uno

han nacido allí».
El Altísimo en persona la ha fundado.
El Señor escribirá en el registro de los pueblos:

«Este ha nacido allí». ,f'

Y cantarán mientras danzan:
«Todas mis fuentes están en ti».
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3. Analisis filologico

L yswdtw el sufIJo refendo a DIOS Ros HItZIg Del Duhm, Gun lo
cornge en femenmo refInendolo a SIOn

ª-- mdbr paSIva Impcrsonal constI Ulda con nkbdwt como comple­
mento GK 121 a

<:L. lyd'y lamed predIcatIvo, como GB 370-371, conoccn Aq SIm,
reconocen Genebrardo, creen EutImIO

yld extranamente traduce Vg fuerunt aqUl y en V 6
!L 'ys w'ys Ros cste y aquel, la duplIcacIOn sIgmfIca no tanto la

umversalIdad como Lv 17,10 13, cuanto la multItud como Gn 14,10 y
Ex 8 10, Y la dIversIdad como Sal 123, Dt 21 13s kath'hekaston Slm,
DavId y Salomon Targum

whw' 'lywn pronombre antIcIpado enfatIcamente, cf 1 Sm
20,29

º- bktwb constructo, corresponde qUlza a Id forma aramaIzante
k tab comparese con Ez 13,9 Ublktob, lo toman como sust LXX Vg
Teod Sir Targ, Ecker lo toma como mfmItIvo

L wsrym predICado sm sUJcto explICIto Jouon 154 c 155 f
LXX lo ha tomado por srym arkhonton paralelo de laon, lo mIsmo

Vg pnnClpum
khllym LXX y Vg que se alegran, Jcron con danzas Manm tnplI­

ca como flautIstas, como festCJantes, como danzantes 1 Re 1,40
mhllym bhllym parecc usar un pIel denommatIvo de hlyl = flauta, las
verSIOnes lo han mterpretado como danza, hlyl es flauta en 1 Sm 10,5,
h 30,29, Jr 48,36 TambIen se puede pensar en confusIOn o aSImIla­
CIOn entre hwl y hll, como sucede en raICes de ese tIPO, cf GK 72 dd
DBHE hl

4. Estudio global

a) Genero e mdlvlduo

En nuestro afan de clasIfIcar, para entcnder o para poner orden
mcorporamos este salmo al grupo de cantos de SIOn, o sea, lo agrupa­
mos con los Sal 46, 48, 84, 122 Sabemos que la catcgona cantos de
SIOn es puramente tematIca, sm con~tantes formales Aun compar­
tIendo un tema comun, que dIferentes son ~us mdIvIduos SI el Sal 87
se Ilumma en el grupo, es mas por contraste que por semejanza



Tomemos el 122: «allá suben las tribus», aquí nacen pueblos; allí
un saludo de paz nacional, aquí una danza internacional; uno se fija
en los edificios, el otro va al fundamento divino.

Tomemos el 84: una canción intimista; un peregrino va a recoger­
se al templo, envidioso de los pájaros que anidan en su cornisa; en
contraste, la apertura a un horizonte universal en la gloriosa vecin­
dad de la ciudad.

Tomemos el 48: coincide el tema de la fundación divina «en la
ciudad de nuestro Dios, Dios la ha fundado para siempre» (48,9). Qué
diferente lo demás: Jerusalén es una ciudad amurallada, cerrada,
atacada, asediada, debeladora de enemigos por la presencia de su
Dios. No hay enemigos en el Sal 87. En el 48, la belleza de Jerusalén
con~iste en elevarse hasta «el vértice del cielo» como «capital del
gran Rey»; en el 87, la gloria de Jerusalén es ser metrópoli de pueblos
y naciones.

Tomemos el 46: coincide en el tema acuático, acequias y fuentes
en la ciudad. En contraste se escucha el asalto cósmico y el asalto
bélico, desbaratados por Dios. Quizá el v. 10 abra una visión de
esperanza: «pone fin a la guerra»; ¿a una guerra o a todas? Después
exige la rendición de los asaltantes: «rendíos, reconoced que yo soy
Dios» (11). Nada de eso en el Sal 87.

Podíamos seguir enumerando o acumulando diferencias. El Sal 87
es una de las piezas más extraordinarias del Antiguo Testamento, y
sus paralelos los hemos de buscar fuera del salterio.

b) Algunos paralelos

Un candidato obvio para la comparación es 1s 2,2-5, la gran pere­
grinación de pueblos hacia la altura señera de Sión, faro de atracción
de donde proceden la tora y el dabar, ley y palabra (profética). La
«casa de Jacob» encabeza la marcha ascensional y convergente. Pero
1saías no pasa de ahí: los pueblos, no nombrados, acuden desde fuera,
desde lejos; son extranjeros, no ciudadanos. En el Sal 87 son ciudada­
nos con plenos derechos.

Semejantes, aunque menos elaborados, son otros textos proféti­
co~. El final del libro de baías tiene un horizonte universal, pero se
contenta con una peregrinación periódica, para actos de culto, mien­
tras que los judíos siguen siendo el grupo escogido:

66,18 Pero yo vendré para reunir
a las nacIOnes de toda lengua:
vendrán para ver mi glOria.

21 Cada luna nueva y cada sábado
vendrá todo mortal a postrarse ante mí.



En el capItulo fmal de Zacanas, todas las naCIOnes tIenen que
presentarse anualmente para rendIr homenaJc ,il Señor, y SI no lo
hacen, seran ca~tlgadassm lluVIa Mas favorable y POSItIvO suena Sal
102,23 «cuando se reunan unammes los pueblos y los reyes para dar
culto al Señor»

Lo mas prOXlmo que encuentro es un texto tardIO mcorporado al
lIbro de Isalas, en el cual EgIptO es el EgIptO de las lagIdas y ASIna es
la SIrIa de los seleucldas (Profetas, I, 190-192)

1923 Aquel dla habra una calzada entre EgIpto y ASIna Asma
entrara en EgIpto y EgIpto en ASIna, y los egIpcIO" con los aSInas daran
culto al Senor 24 Aquel dla brael sera medIador entre EgIpto y Asma
sera bendIto en medIO de la tierra 25 Porque el Senor de los EjercItas lo
bendICe dICIendo ¡BendIto mI pueblo EgIpto y ASIna obra de mIS
manos e Israel, mI heredad'

Llamar a EgIptO <ammf pueblo mIO es maudltO y prometedor
En resumen, podemos deCIr que el salmo, ~Iendo oraCIOn, nos

transporta al mundo de la profecla Su contexto hI~tonco tIene que
ser tardIO BabIloma ya ha cnstalIzado como fIglIra emblematlca SI
el salmo no e~ polemlco en la mtencIOn, al menos se dI~tanCIa de
concepCIOne~ traclIcIOna)es E~ta Jerusa'tcn es l,lna fIgura nueva y
prometedora

c) El slstema slmboltco

- La fundaclOn No es raro que monarcas o CoI1qUIstadores funden
CIUdades e~ glona suya, y a veces les Imponen su nombre La recons­
trucClOn de J enco eqUIvale a una nueva fundacIOI1, notese la menClOn
de CImIentos y puertas

1 Re 1634 En su tIempo, lIel de Betel reconstruyo lenco Los CI
mIentas le costaron la VIda de AbIran, su pnmogemto, y la~ puertas, la de
Segub su benJamm

Ben SIra afIrma que <dos hIJO~ y una CIUdad perpetuan el nombre»
(Eclo 40,19) Aunque hlstoncamente J erusalen fuera una CIUdad Jebu­
sea conqUI~tada por DaVId, la verSIOn teologlca afIrma que la ha
fundado el Senor «El Señor fundo SIOn» (Is 14,32) De la CIUdad
reconstrUIda canta Is 54,11

Yo mIsmo coloco tus pIedras sobre a7abaches,
tu~ CImIentos sobre zafIros

te pondre ¿lmenas de rubl y puertas de esmeralda,
y muralla de pIedras preCIOsas

Por esa fundacIOn puede llamarse CIUdad de DIOS
~ Cludad madre Es normal llamar a los CIUdadanos hIJOS suyos,

de J el usalen como de cualqUIer CIUdad Ademas Jerusalen es en el AT



esposa del Señor El que canta o escucha este salmo esta predIspuesto
a escuchar alusIOnes matnmomales y maternales (Estan realmente
presentes) Los mdIcIOs son leves

El verbo 'hb = amar es genenco En Jr 31,3, el contexto e~peCIf¡ca

«Con amor eterno te ame te reconstrUIre », en cambIO, el Sal 78,68
refIere el amor de DIO~ al monte SIOn (masculIno) El breve texto
repIte tres veces «nacer, ser engendrado» allI o en ella Pero cuando se
qUIere deCIr «nacIdo de N», el hebreo emplea la construcCIOn del
verbo con lc_ y no con bc_ (por ejemplo en pual Gn 46,22, Is 9,5, Rut
4,17), Jr 22,26 dIce l' yldtm sm = donde no naCI~teIs, sm nmguna
connotacIOn maternal

Un manantIal puede ser sImbolo sexual, por ejemplo Prov 5,16
«~ea tu fuente bendIta, goza con la e~po~a de tu Juventud» (Cant
4,12 15) Pero el manantIal podna aludIr al del templo (JI 4,18, Ez
47)

En conc1usIOn, los mdICIOs de un sImbolIsmo maternal ~on aqUI
lIgeros, lo cual puede argUIr dos cosas que el poeta los eVIto o que los
dIO por ~upuestos y de sobra conOCIdos Un lector aSIduo de textos
matnmomales sImbolIcos en el AT escucha sm querer alusIOnes per­
tmentes al leer o medItar este salmo

La cludadama es el sImbolo explICIto y dommante que confIgura
todo el poema En unos cuantos rasgos, el poeta conjura la escena de
un e~cnbano regIstrando nombres en un empadronamIento Como
no:-.otros documentamos nombre y naCIOnalIdad, y a veces resIdencIa
El ~almo no habla de resIdencIa, smo de cIUdadama con plenos
derecho~ El texto cItado de h 22,26 lo da a entender y tambIen otros
te'Cto:-. que hablan del paIS / tIerra natIva mwldt (por ejemplo Gn
11,28,31,3, Jr 22,10)

El aspecto JundIco del empadronamIento es lo que mas mteresa al
poeta y qUIza por ello no ha apoyado la mano en el regIstro matnmo­
mal/maternal Podemos Ilustrarlo con un texto de contraste y otro
lIgeramente emparentado En la gran hIstona de amor de Ez 16, el
profeta echa en cara a J erusalen «Eres cananea de casta y cuna
(mldtyk) tu padre era amorreo y tu madre era hItIta» (16,3) A Abran
le promete DIOS «Te hago padre de una multItud de pueblo:-. Te hare
fecundo sm medIda, sacando pueblos de tI, y reyes naceran de tI» (Gn
17,5s) Esa promesa parece concentrarla y transformarla el salmo en
Jerusalen, matnarca ullIversal

d) Dos paralelos externos

A tItulo de cunosIdad, por contra:-.te y ~emeJanza, qUIero mencIO­
nar dos textos extranjeros

Un texto que exalta la CIUdad de Tebas lugar de la creaCIOn de



agua y tIerra, despues de los hombres en ella, que a su vez fundaran
otras cIUdades subordmadas, Teba:-. es el OJo de Re (dIOS sol) «De ella
se dICe ¡Que nca en:-.u nombre de Teba:-. I » (ANET 8)

De un ntual hItlta para la construcCIOn de una casa o templo

«Este templo que he constrUIdo en tu honor, no lo he constrUIdo yo
todos los dIOses lo han constrUIdo Los dIOses artesanos lo han constrUIdo
Telepmo ha echado los cimientos Las montana'> han traIdo maderas y
piedras Las dIOsas han traIdo el mortero

BaJo los cimientos han depositado oro de fundacIOn Como el oro es
fIrme y hmpldo y fuerte y los dIOses se fijan en el y es amado de dIOses y
hombres que a!>1 se fIjen en e!>te templo los dIOses y lo amen»

e) ComposlclOn y esttlo

La brevcdad del poema no dCJa espacIO para una compOSICIon
compleja y e:-.tudIada La altcrnancla bk-sm bh-sm bk no tIene Impor­
tanCIa cspecIal Los versos 1-3 son la loa, que se mueve de la tercera
persona a la segunda, 4-6 son la aCCIOn Jundlca, el ultImo verso cs la
cclebracIOn coral Por un momento, DIOS toma la palabra y la mICIa­
tIva mtroduCIendo la enumeraCIOn Esta tIene gran ImportanCIa por
el contexto JundICo de la e:-.cena, los cmco nombres :-.on reprc:-.entatI­
vos

Observe:-.e el gusto por los plurales montes, puertas, moradas,
cosas glonosa:-., cantorcs, entre los cuales succde el desfIle «uno por
uno»

5. Exegesis

L El salmo comIenza ex abrupto como nmguno Lo ha captado
muy bIen san Agustm

«Cimientos (de qUIen) No hay duda de que cimientos especialmente
en montes, pertenecen a una CIUdad Pues bIen este CIUdadano lleno de
Esplntu Santo dandole muchas vueltas a su amor y desé-o por la CIUdad
como habiendo meditado mucho por dentro rompe a hablar dICiendo
Sus Cimientos en montes santos como SI ya hubiera hablado de ella
(Como que no habla hablado de ella qUIen mentalmente nunca callo de
ella) En silencIO consigo habla concebido muchas cosas de aquella
CIUdad clamando a DIOS, ahora rompe a hablar para que OIgan los
hombres»

Tanto la fundacIOn como los CImIentos mdlcan lo fundamental, lo
fundaCIOnal Conocemos la costumbre mental hebrea de remontarse
alongen Sobre el CImIento o fundamento (afm a fundacIOn, como en
ca:-.tellano) podemos recordar el gnto de los Idumeos en el Sal 137,7
«1 Desnudadla, desnudadla hasta los CImIentos'» En el AT, por la



frecuenCIa del tema, esta fundacIOn de SIOn se aSOCIa espontanea­
mente con la fundacIOn de la tIerra (cf Tebas con la creacIOn)

Montes pIenso que es plural maye~tatlco De ordmano se dICe
Monte Santo en smgular (Is 11,9, 27,13, 567,57,13, etc)

~ Ama puede llevar como complemento lo que precede y lo que
sIgue, fundacIOn y puertas SabIda es la ImportanCIa que tIenen las
puertas en la vIda cIUdadana de entonces Tratandose de la capItal
del remo y centro de peregrmacIOnes, son ante todo puertas de acce­
so A modo de ejemplo, lease el sermon de Jeremlas (17,19-27) con la
promesa «entonces entraran por las puertas de e~ta cIUdad los reyes
~ucesores de DavId»

Moradas aunque mskn se dIce caSI sIempre del ~antuano (tam­
bIen en plural Sal 84,2), creo que aqm tIene senUdo profano y no se
refIere a ~upuestos santuanos locale~ (ya elImmados)

1.- nkbdwt sea sUjeto colectIvo que calIfIca el pregon, sea ad­
verbIO modal, el sIgmfIcado es mdudable se trata de algo glonoso,
superlatIvamente glonoso para la cIUdad (. Que es mayor glona para
Jerusalen ser capItal de un remo y encarnaCIOn de la comumdad, o
ser madre de naCIOnes numerosas? (La ha fundado cl Senor para un
pnvIlegIO exclusIvO o para un destmo umver~al? Es la CIUdad de
DIOS, como en Sal 46,5 y 48,9 Pero lo que sIgue rompe con una
tradlcIOn y establece una nueva medIda de glona En Is 60,7 13, el
Senor promete «honrar y ennoblecer su casa el estrado de su~ ple~»,

aqm la cIUdad lleva el tItulo 'yr h'lhym (con artIculo) por ser cIUdad
del DIOS umco y verdadero, tendra un de~tmo unIversal

1.- Habla el Senor El hlfIl de zkr sIgmfIca aqm Ir nombrando en
voz alta, Ir llamando nommalmente Encabezan la lIsta, cosa maudI­
ta, dos enemIgos tradIcIOnales yemblematICos la pnmera y segunda
opreSIOn, del pnmero y segundo exodo CumplIda su mI~IOn hlston­
ca, ahora «reconocen» al Senor (recuerdese que el Faraon se negaba a
«reconocer al Senor» Ex 5,2) La belIcosa FIlI:>tea la opulenta y
soberbIa TIro, la aventurera y poderosa Nubla cada nombre ~u~CIta

una oleada de recuerdos negatlvo~ Todo~ son conjurados cuando el
Senor pronunCIa su nombre en esta publIca convocatona Por su
nombre llamo el Senor a Israel (Is 43,1), despues a Clro (Is 45,3) Ha
llegado el momento de una nueva llamada

Han nacIdo allI, y por tanto son cIUdadanos sm dlstmcIOn No son
extranJero~ (nkr) m mmlgrantes (gr) nI poblaCIOnes sometIdas a pres­
taCIOnes de trabajO (2 Sm 8), sImplemente son cIUdadanos Vanos
textos hablan de extranjeros «mcorporados» al pueblo de hrael (por
ejemplo Is 14,1, 56,36 textos tardIOs) Ma~ cerca e~ta Zac 2,15
«Aquel dla se mcorporaran al Senor muchos pueblos y ~eran pueblo
filO» El Sal 87 va mas alla



º- Una mscnpcIOn o regIstro en el censo, en el lIbro de los VIVOS JI
que VIven en un lugar es dato frecuente (Ex 32,32s; 1 Sm 25,29; Is 4,3,
J r 17,13, Ez 13,9, etc)

L Lo menos que be puede decIr de esos manantlales es que
funcIOnan con sentIdo SImbolIco, por eso el salmo be encuentra en la
trayectona que jalonan Ez 47,1-12 (probablemente autcntIco), JI
4,18, Zac 14,8 No tenemos datos para establecer una secuenCIa cro­
nologICa de esos textob Sal 84,7 mencIOnaba un manantlal en el
cammo del peregnno Otra cosa son 10b manantlaleb del Sal 87

No Importa mucho que, Junto a los cantantes, se hable dc flautls­
tas o de danzanteb Se trata de una fIesta popular a glona del nuevo
destmo de Jerusalen

6. Trasposicion cristiana

En su sentIdo propIO, el salmo suena ya a atrevIda profecIa Es
muv facIl aplIcarle la clave de correbpondenCIa tradICIOnal Jerusalen
= IglesIa Comenzamos con un texto de la carta a los EfesIOs en que se
combman la llamada de los paganos en pIC de Igualdad, el sImbolo
del fundamento o CImIento y el tema de la cmdadama Entresaco
algunos versos

2 12 Recordad que no temar,; un MeSIas que estabdIs exclUIdos de la
clUdadaDla de brael y eraIS ajenos a las ahanzas sm e!:>peranza en la
prome!:>a DI DlOS en el mundo 13 Ahora, en camblO graClas al Meslas
Jesus vosotros, los que ante!:> estabaIS leJOS estaIs cerca

19 Por tanto, ya no SOlS extranJero,; DI advenedIZOS smo concIUdada­
nos de los consagrado!:> y famIha de DlOS pues fUIsteIs edlhcado!:> sobre el
umIento de los apos1oles y profetas, con el MeSIdS Jesus como pIedra
angular

Qmza por confusIOn fonetICa los Setenta han traduCIdo 87,5 por
meter SlOn, y la Vulgata dIce Mater SlOn, lo cual permIte a comenta­
nbtas antIguos CItar Gal 4,26, dondc Pablo dIce de la IglesIa ella es
nuestra madre

LeIdo en esa clave, el salmo puede ser un canto gozoso de y para la
IglesIa pueblos de todas las razas y lenguas y culturas be dan la mano
para danzar en rueda cantando «todas mIS fuen1es estan en tI», que
es la fuente umca de las aguab bautlsmales, como reza la lIturgIa y lo
dIce bellamente la mscnpCIOn en el bautlsteno de la basIlIca latera­
nense (cf Hermeneutlca de la palabra, III, 153-155)

El salmo puede modular a un tono de reproche y amones1acIOn
(SentImos a todos los pueblos con Iguales derechob de cmdadama
cnstlana por el bautlsmo, o Imponemos, nosotro!:> cnstIanos mas
antIguos, una converSIOn cultural como condIclon o garantIa de la
converSIOn relIgIOsa') Para ser buen cnstIano, (hay que profesar la



filosofía aristotélica? Nuestra común acción de gracias al Señor ¿ha
de sonar en una ~ola lengua? Como si generosamente nos dignáramo~
aceptar a otro~ en nuestra privilegiada compañía. Contra la unifor­
midad forzada, contra imposiciones culturales eíl nombre de Cristo,
el salmo proclama con fuerza y gozo: Uno por unO, todos han nacido
en ella.

Salmo 88

1. Texto

2 Señor Dios mío, de día te pido auxilio,
de noche grito en tu presencia.

3 Llegue hasta ti mi súplica,
inclina el oído a mi clamor. \ ,

4 Que mi ánimo está colmado de desdichas ' ,
y mi vida está al borde del Abismo.

S Ya me c-uentan c-ün b-s que ba)an a \.-c. bsa,
soy como un hombre inválido;

6 confinado entre muertos, como las víctimas
que yacen en el sepulcro.

7 Me has colocado en lo hondo de la fosa,
en tinieblas abismales.

8 Tu cólera pesa sobre mí,
me arrojas tus rompientes l.

9 Has alejado de mí a mis conocidos,
me has hecho repugnante para ellos.

Encerrado, no puedo salir,
10 y los ojos se me nublan de pesar.

Te llamo, Señor, todo el día
tendiendo las palmas hacia ti.

11 ¿Harás tú maravillas 2 por los muertos?,
¿se alzarán las sombras 3 para darte gracias?

12 ¿Se anunciará en el sepulcro tu lealtad
o tu fidelidad en el reino de la múerte? 4

13 ¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla
o tu justicia en el país del olvido?

I todd~ tus olas
2 mIlagros
1 las amma~
4 del no ser



14 Yo a ti, Señor, te pido auxilio:
de mañana irá a tu encuentro mi súplica"

¡, 15 ¿Por qué, Señor, rechazas mi aliento
y me escondes tu rostro?

16 Desgraciado y enfermizo soy desde niño.
Me abruma tu terror y tu delirio,

17 sobre mí ha pasado tu incendio,
tus espantos me han consumido;

18 me envuelven como agua todo el día 5,

me cercan todos a una.
19 Alejaste de mí amigos y compañeros,

y mi compañía son las tinieblas.

I
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3. Análisis filológico " I

2. 'lhy... ywm: reparto estilístico refinado de las piezas: vocativo­
adverbio-verbo-adverbio-compl circunstancial. Lo anulan Duhm BlC-

, contmuamente



kell Gun Graetz Nowack corngIendo 'lhy sw'ty ywmm, lo respetan la~

verSIOnes antIguas

tL hpsy a la letra, lIbre, lIberto, emanCIpado (Ex 21,2, Dt 15,12s,
Jr 34,9) El sentIdo aqm se presta a dIversas mterpretacIOnes Los
antIguos tradujeron "lIbre» QIm remIte a Job 3,19 LIbre del trato
con los hombres AgelIo, de los a~untos del mundo Genebrardo Man­
nI, lIbre y VIVO, pero como muerto Maldonado, despedIdo de la comu­
nIdad de los VIVOS Del, abandonado o apartado PhIl Apoyandose en 2
Re 15,5 = 2 Cr 26,21, byt hpsyt = sanatono, lazareto, debIl o enfermo
Ros Dathe alegan arabe hfs 1, o U postrado MlChaelIs Apoyado~en Ez
27,20, hópes = cama, lecho HItZlg, lo mIsmo alegando el ugantIco
hptt Dah Corngen npsy Bnggs Dnver, husabtí = tengo que habItar
Kraus

ngzrw son cortados Aq SIm Jeron, repulsl Vg

ª--- wkl msbryk mstrumental

'nyt compIlas olas Vg LXX SIr Baethgen, complemento a mI SIm
Jeron afflzxlste me, Lutero drangest mlch Hupfeld

.2..- stny Vg lee 3 1 pers pI

tw'bwt pI mtensIVO o forma femcIa del sgl, LXX Vg sgl

U' detemdo, encerrado, encarcelado Targ SIm, entregado LXX
Vg

~ rp'ym los muerto~, las ammas, han leIdo partlC de rp' LXX
Vg medlcl, Teodor EutImIO, gIgantes Jeron (Dt 2,11 20), Targ cadave­
res descompuestos

1...ª-- nsyh del olVIdo, sentIdo pa~Ivo, de los olVIdados LXX Jeron
Teodor QIm, sentIdo actIVO, de los que olVIdan Aug Baethgen Belar­
mmo TItelmann

& 'myk tus terrores SIm J eran, han leIdo el verbo mkk LXX
etapemothen, Vg humzlzatus SIr

ns'ty leen paSIva LXX Vg

'pwnh de pwn delIrar (arabe 'fn) Ros Del PhIl HItZIg, Fr DelItzsch
nota un adverbIO elatIvo acadIco appüna = en extremo, cf CAD AlU
189-190 De pen dudar Ibn Ezra QIm Corngen en 'pwgh me quedo
tIeso Duhm Olshausen Gun

rL smtwtny forma mtensIva de smt por reduplIcacIOn QIm,
algunos modernos corngen slmm'túní Duhm But GK 55 d o en Slmm'­
tatní HItZIg Gun Kraus, cf Sal 119,139, Dah lo explIca como fusIOn de
dos verbos, smt y mwtt

1!L mhsk sust con preformante tImebla, que LXX y Vg han
tomado por prep mm de mI mIsena, a causa de mI mIsena Genebrar­
do Hoenen Sa Lutero, parecen haber leIdo hsk Jeron abstulzstl



4. Estudio global

a) Genelo y sltuaclOn

- Por declaracIOn expresa (tplh), por el comienzo convencIOnal y
por el desarrollo, este salmo es una suplica Pero no es un ejemplo
tíPICO, ya que le faltan vanos elementos tradlCIOnales del genero

No tiene confesIOn de pecados, lo cual signIfIca que ~u tragedIa es
inmotivada e mexplicable No hay descnpeIOn de enemIgo~ nI de su
aCCIOn hostil (sera que toda la hostilidad se concentra en DIO~? En
cambIO se menCIOna el desvIO de los amigos No se expone el contenI­
do concreto de la petICIOn No hay promesa de aCCIOn de graCias,
porque adonde va el orante, no sera pOSible

- Estas anomahas estan en parte condiCIOnadas por la sItuaclOn
de un enfermo que ora In artIculo mortIS, en la coyuntura de la
muerte La muerte no esta sentida como castigo mereCido, smo como
condlCIOn y destmo Se revela aSi con ~u presenCia meludible, des­
nuda de razones Para dar graCias hay que estar ViVO (ls 38,19) la
muerte anIqmla al sUjeto que da graCias, corta toda relacIOn QUlza la
ausenCia de enemigos humanos mduzca la concentlacIOn en el «Ulti­
mo enemIgo» (l Cor 15,26) SI no expone el contenIdo de la petlCIOn,
es porque en tal coyuntura hay una sola co~a que pedir Tampoco
EzeqUla~ declara expresamente :,u peticIOn (Is 38,3)

He senalado como situaclOn la proximidad de la muerte o una
enfermedad mortal Por el aspecto de enfermedad, el salmo hace
compañia a lo:, Sal 6,31 y 38 Por lo que tiene de mortal, hay que
emparejarlo con textos como Sal 39, ls 38 y Job 10, otros pasaJe~

sueltos de Job tambien hacen al ca~o

Por SI acaso, recuerdo que se habla del orante y no del autor este
puede gozar de buena salud mIentras compone su oraClOn para la
hora de la muerte El salmo no es el gnto angustiado, nI sIqmera la
Jaculatona urgente, de un agomzante, es un poema bIen compuesto

b) Los slmbolos de la muerte

Nmgun texto del AT tiene una concentracIOn semejante de expre­
~IOnes sobre la muerte, tanto que alguno se sentIna tentado a usarlo
para una breve tanatologIa bIblica Antes de repasar los mas sIgmfI­
cativo~, propongo hacer una reflexIOn de conjunto para entrar o al
menos acercarnos a la mentalidad del hombre del Antiguo Testamen­
to

El problema arranca de que la muerte, el muerto, es un dato



negatIvo expresado en una sentencIa posItIva SI dIgo «lo~ muertos
no eXI~ten», el predIcado mega rotundamente, mIentra~que el sUjeto
concede eXIstenCia gramatlcal E~te sImple problema gramatIcal
Ilustra el problema del Imagmar y concebIr Nue~tra cultura nos
permIte mas faCIlmente concebIr la negacIOn de la VIda, la no eXIsten­
CIa, Imagmarla, solo podemos con alguna Imagen posItlva Para el ser
con~CIenteque e~ el hombre, eXIstIr es VIVIr, dejar de VIVIr es dejar de
eXI~tIr <'. Que es la no eXIstenCIa? -No es <'. Como se Imagma? Trans­
formando Imagenes de la expenenCIa humana en un mtento de adIVI­
nar lo desconocIdo AhI esta el problema de~cnbIr un mundo des­
conocIdo que no eXIste

Nuestra dIfIcultad para trasladarnos a esa mentalIdad e~tnba en
que el creyente cnstIano cree en la eXIstenCIa mas alla de la muertc,
el fIlosofo gnego cree en la superVIvenCIa del alma lIberada del
cuerpo, el no creyente de hoy no mtenta Imagmarse o descnbIr la no
eAI~tenCIa El hombre del AT no tIene esa~ ~ahdas No nos dI~traIga­

mas con toda su Imagmena, el IsraelIta se enfrenta con el problema
radIcal de la eXIstencIa humana «~er o no ser la alternatIva es esa»
y lo tragIco es que la suerte esta echada, la vIctona del no ser y mI
derrota son InmInentes

Aprovechando tradIcIOnes y matenales de la cultura cIrcundante,
el hebreo dIspone de un repertono regular de Imagenes, aunque no
parece contar con una VISIOn orgamca e mtegrada El salmo recoge y
acumula uno~ cuantos ra~gos

- El remo de la muerte o de los muertos como espacIO Arranca de
la practIca de en-terrar, o sea, poner «baJo tlerra» Lo~ muertos
«bajan a la fosa» o pozo, de~CIenden a las zonas «mfenores» de la
tIerra, yacen en el sepulcro, habItan en el seol (que es el nombre
tecmco, de etImologIa mCIerta), tambIen 'iibaddón parece ser ImagI
nado como espacIO (cf ProV 15,11)

- La muerte es una potencIa en aCCIOn un IncendIO que con~ume,

un oleaje que arrolla y envuelve y traga

- Es cualIdad y estado mundo de tImeblas, que es el no ~er de la
luz (VIVIr es ver la luz del mundo), es pnSIOn sm salIda, «tIerra de
olVIdo» donde los muertos olVIdan o son olVIdados

El salmo no Imagma m descnbe el seol como CIUdad con puertas
custodIadas por porteros adustos y una dIvImdad que preSIde, llame­
se Mót o Nergal o NereskIgal Los habItante~ de ese remo ~on los
muertos, que se descnben por su maCCIOn yacen, no se levantan, no
perCIben, no alaban

Toda esa nada y ese vacIO, se dIna que Impotentes, se mstalan con
fuerza ternble en la conCIenCIa del hombre, se transmutan en «horro­
res y espantos» y «saCIan el ammo» de sufnmIentos El lImIte dc la



eXIstenCIa, el terror de no ser, ha acompañado al orante «desde su
Juvcntud», ahora es una inmmenoia, una presenCIa aterradora.

c) La muerte y DlOS

La presencIa de DIOS en esa coyuntura conVIerte en mIsteno la
tragedIa humana Por una parte, la muerte es ajena a DIOS, por otra
parte DIO~ provoca la muerte como destmo del hombre La mucrte en
la conCIenCIa hace ma~ mcomprensIble a DIOS

- Se olvIda o prescmde de los muertos, no les dcdIca sus proezas
m les mamfIcsta su JUStICIa (11-13), m recIbe su respuesta Realmen­
te, lo que no es no pertenece a DIOS que es

- Ahora bIen, DIOS controla y actIva la potencIa del no ser / no
VIVIr TIcne que ser aSI, porque no eXIste una dIvImdad nval y, a la
larga, mas poderosa que DIOS De las mItologIa~ cIrcundantes, el
IsraelIta no toma la fIgura de un dIOS de la muertc, Mót, antes bIen
polemIza con los quc mtcntan ~uscnbIr un pacto con Mót (Is 28,15)
El salmo no pcrsomfIca a un seol cuya garra arrebatc a DIOS ~us

presas (cf Sal 49,16), cuya boca o garganta se abra vorazmente para
devorar (Is 5,14), SIn decIr nunca ¡basta' (Prov 30,16) El verso 6b
eVIta un ~uJcto agcnte por medIO de una paSIva Impersonal «son
arrancados»

Pero, SI no es una dIvImdad nvalla causante de la muerte, enton­
ces e~ DIOS ~u causa umca ImpresIOna sentIr en el salmo a DIO~ como
sUjeto de una aCCIOn multlple y mortácra no te acuerdas, colocas,
alejas, colocas, rcchaza~, escondes, alejas Y cuando el sUjeto son
~u~tantIvo~, llevan el poseSIVO que los vIncula a DIOS tu calera, tu
oleaje, tu terror, tu InCCndIO, tu~ espantos (Es mas comprensIble,
mas aceptable este DIOS SIn nvales y SIn pIcdad)

En una cuaterna dc cualIdades y actos se solla revelar DIOS su
mIsencordIa, su fIdelIdad, su JustlcIa, sus prodIgIO~, a los muertos se
les megan los cuatro Con ellos no se emplean y no se les mamfIcstan
(12-13) En contraste, al monbundo se le revela otra cuatcrna calera,
oleaJc, InCendIO, terror (Es la revelacIOn ultlma de DIOS)

d) ComposlclOn

Suena a fnvolIdad ponerse ahora a estudIar el arte de la compoSI­
CIOn del ~almo El poema tIene una cohesIOn Interna IrrompIble, y los
SIgnos formalc~ cuentan menos Con todo, concedamo~ algunas ob­
servaCIOnes El salmo avanza por suceSIOn de bloques Dos repetICIO­
nes acompasan el mOVImIento en 2 lOb 14 sc tematlza el clamor o
suplIca, en 9 y 19 se repIte el tema del alejamIento y abandono El
mOVImIento se puede e~quematIzaraSI



23
4-6
7-lOa

lOb
11 13
14
15 19

Introduce la suplIca con formulas famIhares
kz de;,cnbe la sItuacIOn del orante
DIO;' e;, el causante de su desgraCIa
Nueva IntroduccIOn
Interpela d DIOS con preguntas retoncas
Nueva mtroduccIOn
ACClOn de DIOS y sItuacIOn del orante

5. Exegesis

2-3 SI aceptamo;, la hIpotesIs de una alteracIOn del texto baJO el
mf1uJo de 1s 12,2 y Sal 68,20, la mtroduccIOn combma urgenCIa con
orden dos verbos, dos sustantIVOS, dIa y noche, ;'1 se mantIene el
texto, queda una ordenacIOn refmada (Analzszs fzlologzco) El ;,egundo
ver;,o ;,e destaca por la doble nma de sufIJOS

Son temas frecuentes en el salteno, que aqUI reVIsten un valor
nuevo A pesar de todo lo que SIente, el monbundo SIgue orando a su
DIOS extrano En la soledad que el ha provocado, el es campanero e
mterlocutor, a pesar de su calera, debe ser acce;,Iblc Orar a DIOS es lo
UnICO que le queda orando monra
~ Al acercarse en su bajada al seol, mIra haCIa dentro y se ve

«saCIado de desgraCIas» (es la ImpreSIOn del momento o es el balan­
ce de una VIda? Mas abajO dlra «desde la Juventud» o adole;,cencla
Ecleslastes dIce que «no se ;,aCIa el oJo de ver nI el Oldo de Olr» (1,8),
nI el nco de sus nquezas (4,8), nI el COdICIO;,O del dmero (5,8) El
orante del salmo ha logrado saCIarse de desgraCIas Y lo tremendo
es que dejarlas parece la desgraCia mayor

MI VIda se acerca al seol haCIendo sUjeto a «mI VIda», el contra;,tc
es mas fuerte que SI dIjera «yo» las palabras señalan escuetamente el
lImIte deCISIVO, la contlgUIdad de VIda y muerte, hecho con;,tantc,
que ahora se apodera de la conCIenCia Comparese con la expreSIOn de
Nm 16,3033 «bajaron VIVOS al abIsmo»

:L Soy estImado como (qUIen hace la evaluacIOn? La pa;,Iva
puede eqUIvaler a un Imper;,onal, el agente puede ser el mIsmo En
todo caso, es el qUIen lo pronunCIa Lam 4,2 se queja «Los noble;,
vecmos de SIOn, que vallan ;,u peso en oro, cuentan como cacharros
de loza», qUIza sea menos ser tasado ya «con los que bajan a la fosa»
ultImo VIaje descendente del hombre, sello de su decadenCIa constItu­
tIva «Identlca es la entrada de todos en la VIda e Igual es la salIda»
(Sab 7,6) EzeqUIel explota la expreSIOn en su elegla y marcha fune­
bre «en medIO de los hIJOS de Adan que bajan a la fosa» (31,14 16,32,
~eIS veces)

Como un varan mvalIdo ;'1 gbr conserva aqUI la connotacIOn de
fortaleza o valentIa, la expreSIOn redobla su fuerza por la paradOja
(oxzmoron)



º-- Se dIscute el sIgmfICado de hopsf (vease Anahsls fzlologlco) En
una mterpretacIOn, hospItalIzado entre muertos Imagmemos un hos­
pItal de campaña, caSI en pnmera lmea, con hendas desahuCiados
En otra mterpretacIOn, se encuentra fmalmente emancIpado, como
dIce Job 3,19 «se confunden pequeños con grandes y el esclavo se
lIbra / emanCIpa de su amo» Es una paradoja fmalmente lIbre con
los muertos

Los hllym ~on los caIdo~ en batalla o ajustlcIados o a~esmados La
citada marcha funebre de Ez 32 repIte el termmo como un e~tnbIllo

lugubre

6a No te acuerdas El orante del Sal 8 se maravIlla «(Que es el
hombre para que te acuerdes de el?» En su maravilloso e mutIl
sueno, Job se Imagma esperando en el remo de la muerte

14 13 ¡Ojala me guardaras en el AbIsmo
escondIdo mIentras pasa tu calera

y hJaras un plazo para acordarte de mI I

15 Con nostalgia por la obra de tus manos
tu me llamanas y yo respondena

Suenas vano~ que no comparte el orante de este ~almo, para el
cual hasta DIOS se olVIda de los muertos Arrancado~ es el verbo de Is
53,8 «arrancado de la tlerra de los VIVOS»

L EmpIeza la sene en segunda persona, haCiendo a DIOS cau~an­

te, casI acusandolo ComIenza con una andanada de deSignaCIOnes
pozo / fo~a, honduras, tImeblas, fondo / SIma El ultImo termmo tIene
casI siempre connotacIOn manna (Ex 15,5, Jan 2,4)

{L Cuando el verbo smk se predIca de DIOS, tIene valor pO~ItIvO,

sIgmfIca apoyar, auxIlIar, sostener El ~almo retuerce la expresIOn
es «tu Ira» la que se apoya en mI Hay un texto que predIca smk de
la calera propIa de DIOS, y tambIen tlene ~entldo POSItIvO mI
mdIgnacIOn ante la mjUstlcIa y la opreSIOn me apoyo y dIO fuerzas
en la batalla «mI brazo me dIO la vIctona, mI furor me apoyo» (Is
63,5)

Tus rompIentes de la raIZ sbr = romper (como en castellano)
Veanse Jan 2,4, Sal 42,8, 93,4, y la vanante de 2 Sm 22,5 en el
sllltagma umco msbry mwt = oleaje mortal

~ Incluso la soledad ultIma del monbundo, abandonado de sus
conoCIdo~, la ha causado DIOS, porque, al reducIrlo al estado en que
se encuentra, lo hace repugnante, vItando Job se queja del abandono
general, lo desarrolla y ~aca otra consecuenCIa el que me haya hendo
DIOS no es razon para que me abandoneIs, antes al contrano, e~ razon



para que os pongals de mI parte y me hagals compañia «¡PIedad,
pIedad de mI, amIgos mIOS, que me ha hendo la mano de DIOSI»
(19,21, Job, 289s)

9b 10 Confmado, ya pnsIOnero, antIcIpando la pnSIOn defmI­
uva Todavla con OJOS, no tanto para mIrar y ver, cuanto para
sufnr

11-13 Tema claslCo expuesto aqUI con especIal vIgor Eloran­
te arguye a DIOS con una ImplIcacIOn que DIOS, para revelar sus
cualIdades, necesIta de algUIen que las percIba y reconozca Reve­
lar es SIempre revelar a algUIen Pues bIen, los muertos no son
algUIen Por tanto, con la muerte del hombre DIOS sale perdIendo
«(que ganas con mI muerte, con que yo baje a la fosa?» (Sal 30,10)
(Por que, entonces, se ensaña DIOS? Se dIna la rabIa delmño que
rompe su Juguete IndIrectamente, el orante esta confesando m
extremrs las cualIdades de DIOS, pues mI pronto sera demaSiado
tarde La Idea es tradIcIOnal Sal 6,6 de un enfermo, 115,17, Is
38,18s Un eco tardIO en Eclo 17

27 En el AbIsmo, (qUien te alaba, Senor,
como los VIVOS que te dan graCIas?

28 El muerto, como SI no eXIstIera, deja de alabarlo,
el que esta VIVO y sano alaba al Senor

1.L Los rp'ym son las sombras, los manes, las ammas de las
creenCIas populares Prov 21,16 menCIOna <<la asamblea de las am­
mas» (ProverblOs, 409s) Que no se alzan lo dIce el texto escatologl­
ca de Is 26,14

1.2 Unas 25 veces usa el salteno el verbo spr = contar, narrar,
exponer, como verbo tIpICO de alabanza y reconOCImIento Sobre
ese fondo hay que leer la negacIOn presente No se expone (porque
DIOS ya no actua o porque no hay qUIen lo explIque? Abaddón es
etImologlcamente el remo de la perdlcIOn o destruccIOn, del ex­
travIO, de la nada devoradora e msaClable (Prov 27,20)

1..l La tlmebla vease el magmfIco desarrollo de Job 10 Lease,
por OpOSICIOn, lo que dIce Is 45 de la tIerra de los VIVOS

18 El modelo la tIerra la fabnco y ahanzo,
no la creo vaCla, S100 que la formo habItable

19 No te hable a escondIdas, en un paIS tenebroso,
no dIJe Buscadme en el yaCIO

TIerra del olVIdo expresIOn umca Con el verbo skh, Sal 31,13
"me han olVIdado como a un muerto», y Ecl9,S «Los VIVOS saben
qUe han de monr, los muertos no saben nada, no reCIben un salano
cuando se olVIda su nombre»



1±. Nueva mtroduccIOn La mañana es la hora claslca de ser
escuchados y recIbIr favores de DIOS El orante todavla SubsIste en el
ntmo de noche y dla, pero tIene pnsa porque el tIempo ~e acaba

Q En vez de favor, expenmenta el rechazo de DIOS Uno qUe
rezaba con esperanza deCla «al despertar me saCIare de tu semblan­
te" (Sal 17,15) El de este salmo ora y descubre que DIOS cubre su
semblante como SI el ~ol se oscureCIera al amanecer

16a El verbo gw' es especIalIdad de Gn Nm y Job, y sIgmflca en
~entIdo estncto expIrar, monr El texto no aclara SI el orante alude a
un hecho concreto, una enfermedad grave contralda en la adole~cen­

CIa, o SI expresa mas bIen la conCIenCIa clara de ser mOl tal «Me
SIento monr» sena una traduccIOn de compromISO, tambIen vale
nuestra expresIOn «estar a la muerte"

16b Es el momento mas tragIco, cuando DIOS se vuelve terronfI­
ca, porque entrega el hombre a la muerte Para sentIr la fuerza de la
expreSIOn, vamos a colocarla en un contexto de paralelos

Gn 15 12 un terror Intenso y sombno se desplomo sobre Abran
Ex 15 16 los asaltaron tu espanto y tu pavor
Sal 55 5 el terror de la muerte cae sobre mi
Job 934 que no enloquezca con su terror

13 21 que mantendras leJOS de mi tu mano
y no me espantaras con tu terror

El terror de la muerte es un terror sacro el terror de DIOS es
mtlmaCIOn de muerte Ma~ que la muerte, es tragIca la conCIenCIa de
monr, los ammales mueren ~m saberlo En el JUICIO de las tImeblas
comenta Sab 17,21

Sobre ellos solos se cerma una noche agobIante,
Imagen de las tImeblas que Iban a acogerlos
Para SI mIsmo~ eran mas agobiantes que las tInieblas

17-18 IncendIO yagua ahados en su capacIdad destructora el
mcendIO atravIesa, las aguas envuelven sm cesar y sm resqUIcIO El
pobre monbundo se SIente centro de esa despIadada y cosmIca devas­
tacIOn

J..CL Abandonado de todos, porque DIOS los aleja, se queda con la
sola compama de las tImeblas ASI termma el salmo lo pnmero que
DIOS creo fue la luz, lo ultImo que encuentra el hombre es la tImebla

6. Trasposicion cristiana

Los comentanstas antIguos ponen este salmo en boca de Jesus,
recOl dando la lucha en Getsemam y el abandono en la cruz SI
algUIen estaba CIerto de la resurreCCIOn, era Jesus, esa certeza no le
ahorro la amargura de la «copa" que la voluntad del Padre le alarga



Mc 14,33 Empezó a sentir terror y angustia, y les dIJO: SIento una
trIsteza mortal.

Lc 22,44 Entrando en combate, oraba más mtensamente. Le corrIa el
sudor como gotas de sangre cayendo al suelo.

En la cruz extiende las manos y ora al Padre. Cuando moría, toda
la tierra quedó en tinieblas.

Hay que dejar al salmo que, sin paliativos, desarrolle todo su
patetismo y nos ayude así a contemplar la trágica grandeza de la
muerte de Jesús. Sólo así mostrará toda su fuerza la resurrección.
Una vez que se han dado correctamente los pasos, es legítimo, desde
la ribera de la resurrección, mirar hacia atrás y dar otra respuesta a
las preguntas de los versos 11-13: por los muertos ciertamente hace
prodigios y les muestra su misericordia:

1 Pe 3,18 Sufrio la muerte en el cuerpo, reSUCIto por el EspírItu y aSI
fue a proclamar la VIctOrIa tambIén a las almas encarceladas.

1 Cor 15,54 Cuando lo corruptible se reVIsta de mcorruptIbilidad y lo
mortal de inmortalidad, se cumplirá lo eSCrIto: ¿Donde queda, oh Muerte,
tu VIctoria; ¿dónde queda, oh Muerte, tu agUIjón)

El último verso del salmo ya no es la última palabra: después de la
tiniebla, triunfará la luz.

I,
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Salmo 89

1. Texto

I \,

\ \1

. ;

2

3

4

5

I vasallo

La lealtad del Señor cantaré eternamente,
anunciaré de edad en edad tu fidelidad.

Afirmo: Tu lealtad está construida en los cielos,
en ellos está firme tu fidelidad:

-He sellado una alianza con mi elegido,
jurando a David mi siervo 1:

«Te fundaré un linaje perpetuo
y te construiré un trono para todas las edades».



6 Proclamen los cielos tu maravilla, Señor,
tu fidelidad en la asamblea de los Santos 2.

7 Pues ¿quién sobre las nubes se compara al Señor,
o se asemeja al Señor entre los seres divinos?

8 Dios es temido en el Consejo de los Santos,
es grande y terrible para toda su corte.

9 Señor Dios de los Ejércitos, ¿quién como tú?
Tu poder y fidelidad, Señor, te hacen corte.

10 Tú domeñas la soberbia del mar
y amansas la hinchazón del oleaje.

11 Tu traspasaste y destrozaste a Rahab 3,

con brazo potente dispersaste al enemigo.
12 Tuyos son los cielos, tuya es la tierra;

el orbe y cuanto contiene 4 tú lo cimentaste.
13 Tú has creado el Norte y el Sur 5,

el Tabor y el Hermón aclaman tu nombre.
14 Tú tienes un brazo valeroso;

fuerte es tu izquierda, sublime tu derecha.
15 Justicia y Derecho sostienen tu trono,

Lealtad y Fidelidad se presentan ante ti.

16 Dichoso el pueblo que sabe aclamarte 6:
caminará, Señor, a la luz de tu rostro.

17 Tu nombre es su gozo constante,
tu justicia es su orgullo.

18 Tú eres su honor y su fuerza;
con tu favor se alza nuestro cuerno.

19 Porque del Señor 7 es nuestro Escudo,
del Santo 8 de Israel nuestro rey.

) .
" ,

2 angeles
3 al Monstruo
4 lo puebla
, Septentnon y MedlOdia
6 experto en aclamar
7 el Señor
8 el Santo

t '~l , ¡



20 Un día hablaste en visión
declarando a tus leales:

«He ceñido la diadema a un valiente,
he exaltado a un soldado de la tropa.

21 Encontré en David un siervo 9

y lo he ungido con óleo sagrado.
22 Mi mano estará firme con él

y mi brazo 10 hará esforzado.
\23 No lo engañará el enemigo •

ni los criminales lo humillarán.
24 Ante él machacaré a sus adversarios

y heriré a los que lo odian.
25 Mi fidelidad y lealtad lo acompañarán,

en mi nombre se alzará su cuerno.
26 Extenderé su izquierda hasta el Mar

y su derecha hasta los Ríos.
27 El me invocará: "Tú eres mi padre,

mi Dios, mi Roca de salvación".
28 y yo 10 nombraré mi primogénito,

excelso entre los reyes de la tierra.
29 Le guardaré lealtad eterna

y mi alianza con él será estable.
30 Le daré un linaje perpetuo

"y un trono duradero como el cielo.
"

31 Si sus hijos abandonan mi ley .¡

y no siguen mis mandamientos, . , )'

32 si profanan mis preceptos ' I

Yno guardan mis mandatos,
33 castigaré con vara sus delitos

y a latigazos sus culpas; "
34 pero no les retiraré mi lealtad

ni desmentiré mi fidelidad;
35 no profanaré mi alianza

ni cambiaré 10 mis promesas.
36 Una vez juré por mi santidad

no faltar a mi palabra con David.
37 Su linaje será perpetuo

y su trono como el sol en mi presencia;
38 como la luna que permanece siempre:

testigo fidedigno en las nubes».

9 vasallo
10 anulare
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47
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51
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Pero tú, encolerizado con tu Ungido,
lo has rechazado y desechado;

has roto la alianza con tu siervo 11

y has profanado por los suelos su diadema.
Has desportillado sus tapias Il

y derrocado sus fortalezas.
Cualquier viandante la saquea 12

y es la afrenta de sus vecinos.
Has alzado la diestra de sus enemigos,

y llenado de gozo a sus adversarios.
Le has doblado la hoja 13 de la espada ,1

Yno lo has sostenido en la batalla ...
Has empañado su resplandor 14

y has derribado su trono por tierra.
Has acortado los días de su juventud

y lo has vestido de ignominia.

¿Hasta cuándo, Señor, te mantienes escondido
y arde como fuego tu cólera?

Recuerda lo que dura mi vida:
¿has creado en vano a los humanos?

¿Qué hombre vivirá sin ver la muerte?,
¿quién librará su vida de la garra del Abismo?

¿Dónde está, Dueño mío, tu antigua lealtad,
lo que tu fidelidad juró a David?

Fíjate, Dueño mío, en la afrenta de tus siervos 15,

lo que tengo que aguantar de todos los pueblos:
cómo afrentan las huellas de tu Ungido.

{:{

¡Bendito el Señor por siempre! Amén, amén.

2. Bibliografía

E. Podechard, Notes sur les Psaumes: Ps 89: RB 34 (1925) 5-31.

A. Baumstark, Zur Textgeschichte von Ps 89,21: OrChr 31 (1934) 1-12.

V. Ravanelli, Ps 89 Textus - compositio - doctrina (Roma 1957).

¡ 1 vasallo
12 despoja
13 el filo
14 Lo has despojado de su pureza
" vasallos



J M Ward, A hterary and exegetzcal study o{ the 89th Psalm (Ann Arbor
1958)

H Brunner, Cerecht1gkezt als Fundament des Thrones VT 8 (1958)
426-428

J Hofbauer, Ps 89 Sem Aufbau, seme Herkunft und seme Stellung m der
Theologze des AT Sacra Pagma (Gembloux 1959) 1, 504-510

M Dahood, 'd «throne» m Ps 89,38, 25m 7,16, sof3,8 Sacra Pagma
(Gembloux 1959) 276 278

J M Ward, The hterary form and hturgzcal background of Ps 89 VT 11
(1961) 321-339

O Elssfeldt, The promzses ofgraces to Davzd mIs 55,1 5, en FS MuIlen
burg (Nueva York 1962) 196-207

N Sarna, Ps 89 A study m mner bzbhcal exegeszs, en Bzblzcal and other
studzes (Cambndge MA 1963) 29 46

L Dequeker, Les qedosím du Ps 89 a la lumzere des croyances semztz-
ques ETL 39 (1963) 469-484

O Mowan, Quattuor montes sacrz m Ps 89,13) VD 41 (1963) 11-20
A S van der Woude, Zwez alte cruces m Psalter OTS 13 (1963) 131 136
O Elssfeldt, Ps 80 und 89 WeltOr 3 (1964) 27 31
J Neusner The 89th Psalm paradzgm o{ Israel's fazth, en Hzstory and

Thora (1965)
E LlpmskI, Le poeme royale du Ps 89,1 52038 (Pans 1967)
P D MIller, Ugarztzc gzr and Hebrew 'zr II UF 2 (1970) 159 175
J L Crenshaw, Popular questlOmng of the Justzce of Cod m Anczent

Israel ZAW 82 (1970) 380-395
J B DumortIer, Un rztuel d'mtronzsatlOn Ps 89,2-38 VT 22 (1972)

176-196
J Blommendaal, El als fundament en als exponent van het oud testa

mentzsch unzversalzsme (Utrecht 1972)
W Schhsske, Cottessohne und Cottessohn zm AT Phasen der Entmy­

thzszerung 1m AT (Stuttgart 1973)
R Tournay, Note sur le Ps 89,51 52 RB 83 (1976) 380-389
V Reah, L'alleanza davzdzca e le sortz dz 1sraele, en AA VV, Ultzmz

Storzcz, Salmz, Sapzenzzah (Bolollla 1978) 294 302
M Saebo, Vom Crossrezch zum Weltrezch Envagungen zu Ps 72,8,

89,26, Zac 9,lOb VT 28 (1978) 83 91
J D Levenson, The Davzdzc covenant and as modern mterpreters CBQ

41 (1979) 205-219
R J Chfford, Ps 89 A lament over the davzdzc ruler's contmued fazlure

HTR 73 (1980) 35-47
V Ravanelh, Aspettz letterarz del Sal 89 LlbAnnuusFranc 30 (1980)

7-46

M Dahood, Dlvme Name m Ps 89,1617 and 140,9 Blb 61 (1980)
277-278

P Proulx - J O'Callaghan La lectura del Sal 89,21b (LXX) en 1 Clem
18,1 Blb 61 (1980) 92 101



S. M. Paul, AdoptlOn formulae: a study of cunelform and blblzcal legal
clauses: Maarav 2 (1980) 173-185.

J. P. M. van der Ploeg, Le sens et un probleme textuel du Ps 89, en FS
Cazellcs (Neukirchen 1981).

P. Bordreuil, Les gráces de DavId et 1 Mac 2,57' VT 31 (1981) 73-75

Z. Welsman, The nature and background 01 bahur m the OT: VT 31
(1981) 441-450.

T. VeJola, Davldsverhel:,:,ung und Staatsvertrag. Beobachtungen zum
Emfluss altorzentalzscher Staat:,vertrage auf dle blblzsche Sprache am Bel­
spcel von Ps 89: ZAW 95 (1983) 9-31.

E. T. Mullen, The dlvme wltness and the Davldlc royal grant Ps 89,375:
JBL 102 (1983) 207-218

P. G. Mosca, Once agam the heavenly wltness of Ps 89,38' JBL 105
(1986) 27-32.

T. Vejola, The wltness m the clouds. Ps 89,38: JBL 107 (1988) 413-417

LIsta alfabétcca

Baumstark 34 Neusner 65
Blommendaal 72 O'Callaghan 80
Bordreml 81 Paul 80
Brunner 58 v.d Ploeg 81
Chfford 80 Podechard 25
Crenshaw 70 Proulx 80
Dahood 5980 Ravanclh . 57.80
Dequeker 63 Reah 78
Dumortier 72 Saebo 78
Elssfeldt 62.64 Sarna 63
Hofbauer 59 Schhsske 73
Levenson 79 Tournay 76
Llpmski 67 VeJola 83.88
MrlJer 70 Ward 58.61
Mosca 86 Welsman 81
Mowan 63 v.d. Woude . 63
Mullen 83

\ \

" ,

3. Análisis filológico ; \

2. (wlm: uso adverbial temporal, paralelo de ldr wdr.

3. (wlm: lo mismo.

smym: adverbial de lugar, o nominativo completado en bhm GK
143 c.

6. smym: sujeto del proclamar, o adverbial local paralelo de bqhl
con wywdw impersonal rigiendo todo el verso Jouon 155 b.

7. 'lym: plural como Sal 29,1; Vg Dei.



ª- n<rs temIdo, paralelo de nw,-', glonfIcado LXX Vg EutlmIO
Belarmmo

rbh umdo a lo antenor segun los masoretas como adJ de swd SIm
Jeron, como adv Qlm Manm R05 Leen adJetIvo de DIOS LXX Vg,
cambIando en rb hw', Graetz, forma arcaIca qatala conservada por la
nma con m'llr'

2..- hsyn predIcado de yh con elIp5Is de la copula 'th, para la
forma nommal Jouon 88 Eg
~ bsw' mfmItlvo apocopado de ns', elatlOnes Jeron
1..L rhb los antIguos traducen el nombre propIO por SoberbIO,

Arrogante, lo IdentIfIcan con el Faraon Targ Teodor, EutlmIO dlstm­
gue sentIdo sensIble cualqUIer hombre soberbIO, sentIdo mtelIglble
el dIablo, otros dIcen el Faraon

l.!L ydk tu IzqUIerda, polanzado por ymynk tu derecha DBHE yd 1 a)
1..!L trym ketIb hlf sUjeto DIOS, qere qal sUjeto qrn
1.2.- l- l- prepOSICIOn de pertenencIa, de ongen o autona Jeron a

Dommo, nota de nommatlvo Ros como 1s 32 1, Wellhausen, adv
realmente como en El Amarna Gaster Dah

20 ezr aUXIlIo LXX Jeron Ros Del, complemento de 5wyty con
reglmen el como Sal 21,6, el hostIl contra HItZlg, corngen en nzr
dIadema / corona Olshausen, Duhm Gun Kraus Dah <zr como ugar
gzr mozo, campeon, swh como ugar twy gobernar, el comparatIvo de
preferencIa, le sIgue Rav

22 'sr relatIvo refendo a emw Jeron Del Gun Kraus, explIcatIvo
eqUIvalente de k'sr LXX gar GB 74-75

23 ys' hlf de ns' enganar SIm Jeron, aprovecharse de LXX Vg,
de nsh eXIgIr cobrar Impuestos Qlm, cornge en ys' Dah

24 'gwp con mater lectzonls GK 8 c 47 f
29 'smwr ketIb con mater lectlOnlS
33 wpqdty apodosls tras las condICIOnales de 31-32
34 'pyr de pwr alomorfo de prr cf Sal 33,10, Ez 17,19, dlspers~r

LXX Vg, corngen en 'syr retIrare Duhm Gun cf Jeron auferam
ª-º-- 'm partICula de Juramento negatIvo GK 149
38 ykwn relatIva asmdetICa Jouon 158 a
ed testIgo refendo a la luna, muchos antIguos lo refIeren a DIOS

SIm EusebIO Teodoreto AtanasIO EutlmIO, de la luna Qlm Calmet,
arco Ins Geler

40 n'rth para la mater lectzonls GK 44 g
1:L mhth de hu pIel quebrar, arrasar, Vg m forrnldmem objeto

de espanto
44 swr la punta o el fIlo de la espada Qlm, aUXIlIo LXX Vg,

robur Jeron



45. m(hrw: sust con preformante y dages eufónico Qim, cf. mqds
Ez 15,17; leen la prep mm Vg Phil Del; traducen purificación üúltica
Targ Eutimio Teodor.

mgrth: GK 44 g.
48. )ny mh h1d: frase con predicado exclamativo, completiva de

zkr; hypostasis LXX, substantia Vg, de profundo Jerón.

'1 mh SW): ¿por qué en vano? BHS propone corregir 'wlm unido al
hemistiquio precedente y hsw) interrogativa y adv.

49. yhyh, ymlt: relativas asindéticas.
50. nsb't: ídem.

51. rbym: antepuesto al sust Sal 32,10; Prov 7,26; Nch 9,29 Del;
rbym 'mym regido por hrpt: sobrentendido antes de kl Ros, leyendo l­
en vez de kl Hitzig; corrigen: en klmt Kraus, rbym en rfbé Gun.

52. )sr: equivalente de k'sr GB 74-75; de ky después de zkr David­
son, Hebrew Syntax 3.d ed. 146.

, , ,
4. Estudio global

a) Género: ¿doble?

- Ya el primer verso, con su «voy a cantan, nos dice que empieza
un himno. Seguimos leyendo, y se confirma la definición: el cielo se
suma a la alabanza del Dios incomprensible. En el v. 20 comienza un
amplio oráculo, que se extiende hasta el v. 39; pero está debidamente
introducido como uno de los temas recordados en el himno. Si el v. 16
introduce una bienaventuranza con )sry, lo hace sin romper la estruc­
tura del himno. Hasta el v. 38 tenemos un himno al Señor por sus
acciones cósmicas y por una acción histórica insigne.

- En el v. 39, con un simple «pero tÚ}), cambia el tono y se abre
una súplica que se prolonga hasta el final, en catorce versos. El
género de súplica es inconfundible, con la descripción de la desgracia
presente, la mención de los enemigos, las preguntas e imperativos
dirigidos a Dios.

¿Cómo se sueldan esas dos piezas? Hemos encontrado un caso
parecido en el Sal 40, que de la acción de gracias pasa a la súplica.
¿Junta el Sal 89 dos piezas autónomas? La relación temática y los
contactos verbales de la última sección con la precedente son dema­
siado fuertes. Una de las dos piezas ¿está en función de la otra? Al
definir la relación, se separan las opiniones.

- Se puede imaginar que el himno existía completo: básicamente
un himno por la elección de la dinastía davídica, concebida en un
contexto cósmico. Un acontecimiento trágico cuestionó el valor del
himno y alguien decidió actualizarlo añadiéndole una súplica de
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circunstancias. Pero ése no es el modo normal de proceder: en cir­
cunstancias semejantes, habrían encargado o compuesto una súplica
específica, como los Sal 44 ó 74, sin pegarla artificialmente a un
himno tradicional.

- Me parece más acertado partir de la súplica. En un momento
trágico para el rey y la dinastía, se compone una súplica en la que se
recuerda el pasado por contraste y se canta la grandeza de Dio~ como
motivación y se apela a sus promesas. Todo eso es lógico y tiene
paralelos. Recordar por contraste el pasado personal o nacional di­
cho~o lo hacen otros salmos de súplica, por ejemplo 22,5.10; 44,2;
71,6.17, Y la imagen de la viña en el Sal 80. Aducir como motivación
la grandeza de Dios o apelar a su promesa se puede ilustrar con otros
ejemplos (71,19; 56,5). Particularmente apropiado es el Sal 74, que
comparte varios datos con el 89: preguntas e imperativos, mención
del ultraje (!]rp) y de la alianza y un recuerdo de la acción cósmica de
Dios en los versos 12-17.

- Situación. Una desgracia grave del rey o la dinastía es lo más
que podemos delimitar con certeza. Buscar más precisión histórica es
pasar al terreno de lo probable. Alguien ha sugerido la muerte trágica
v escandalosa de Jo~ías (escandalosa en términos de retribución);
~tros proponen la catástrofe del 586, en el mismo espíritu de la cuarta
Lamentacion:

20 Al Ungido del Señor, al que era nuestro aliento,
lo cazaron en una trampa;

a aquel de quien decíamos: A su sombra
vIvIremos entre los pueblos.

( (

b) Himno paradójico a la lealtad de Dios

Sin desdeñar lo dicho hasta aquí, hagamos la prueba de tomar en
serio, como suena, el comienzo del salmo. El orante empieza con una
declaración de propósito. No la enmendemos: Cantaré eternamente
la lealtad del Señor. En medio de la tribulación, lln canto a la lealtad
del Señor. A pesar de la tribulación, cantamos la lealtad del Señor.
Cuando los hechos parecen desmentir esa lealtad, nosotros la afirma­
mos y la cantamos. Y la seguiremos cantando pa~e lo que pase.
Porque la lealtad fundamental no se apoya en nuestra prestación,
sino en el compromiso con que Dios se ha empeñ<ldo. Porque creemos
en su promesa, cantamos su lealtad. Lo que decía el Sal 56: «me
glorío de la promesa del Señor».

Hay otro salmo que canta pura y simplemente la lealtad / miseri­
cordia de Dios: por su grandeza sobre todos los clioses, por su acción
creadora, su acción liberadora, su ayuda cotidiana. Pero ¡qué diferen­
cia de tono! El Sal 136 repite como estribillo "porque es eterna su
misericordia / lealtad», lejano de desgracias o amenazas. Es fácil



cantar la lealtad de DIOS cuando todo marcha bIen, lo dIfIcIl es
cantarla cuando los hechos parecen desmentIrla Tal es la paradOja
del Sal 89

C) ComposlcLOn

Podemos estudIar la compOSlCIOn del poema desde vanos puntos
de vIsta desarrollo del tema, dISposlcIOn de sus componentes, rela­
Clones entre las pIezas, eje semantlco Una pnmera ImpreSIOn de
conjunto me dIce que el salmo procede con gran coherencIa mtelec­
tua!, caSI demasIada Se SIente al teologo mas que al poeta

- Palabras clave y eje semantlco Dos termmos se Imponen a la
pnmera lectura hesed (con un hsyd) y vanaCIOnes de la ralZ 'mn
Ambas recorren todas las subdIVIsIOnes del salmo

hsd 2a 3a 15b 25a 29a 34a 50a
'mn 2b 3b 6b 9b 15b 25a 29b 34b 38b 50b

El paralelIsmo en los sIete casos de hsd demuestra la eqUIvalencIa
de ambos termmos, confIrmando una larga tradIClon

Al mundo de esa lealtad pertenecen la alIanza (4293540), su
contemdo que es el trono dmastlCo (5 15303745), el vasallo benefI­
Clano (4293540), que es DaVId (421 3650) Tamblen pertenecen a
ellos la estabIlIdad kwn (3 5 22 28) Y la perpetUIdad (2 3 5 29 37 38)
En el otro polo del eje se agrupan por ambas partes el engañar y
mentIr (2336), profanar (3240), cambIar y rechazar (35 39), no segUIr
y no guardar (31 32), tamblen la vamdad (48)

Lealtad y fIdelIdad, lo mIsmo que sus contranos, se realIzan en
una sene de aCCIOnes pOSItIvas y negatIvas que constItuyen en gran
parte el desarrollo del poema, por ejemplo poner la dIadema y ungIr,
derrotar a los enemIgos o ayudarlos, etc

- Palabras repetldas Mucha~ veces, el poeta hebreo repIte pala­
bras con funcIOn estructural, como SIgnos externos de la orgamzacIOn
del poema En este amplIo ~almo, SI bIen son multlples las palabras
que se repIten dos o mas veces, son SIgno de umdad tematlca sm
funcIOn estructural ngurosa

Tomemos por ejemplo «brazo, mano, dle~tra» el brazo de DIOS
actua en la creaCIOn (11 14) Yen la hlstona (22), la mano de DIOS (14 Y
22), la del rey (26), la del enemIgo ultImo o el AbIsmo (49), la dIestra
de DIOS (14), del rey (26), del enemIgo (43) Notable es la repetlcIOn de
'atta = tu (11 12 13 18 27 39) su funcIOn es enfatIca, no estructural
La abundanCIa de palabras repetlda~esta condICIOnada por la amplI­
tud del poema y por su umdad tematlca, aun con cambIO de SItua­
Clan

- DlSposlcLOn ConSIdero los versos 2-5 mtroduccIOn programatI-



ca de todo el poema: propósito hímnico del orante y anticipo del
oráculo dinástico, citando palabras de Dios. Una división mayor
separa la parte hímnica y la súplica con el corte en 38 I 39. El himno
se divide en la sección cósmica y la histórica (6-19 y 20-38). La súplica
se divide en una sección enunciativa y otra argumentativa (39-46 y
47-52). Divisiones y subdivisiones aparecen en un cuadro que es
esquema y resumen:

o

I

11

2-5

6-38
6-19
6-9

10-15
16-19
20-38
20-30
31-38
39-52
39-46
47-52

Introducción: 2-3 habla el orante
4-5 habla Dios (en cita)

Primera parte: himno
acción cósmica de Dios
grandeza incomparable del Señor
señorío cósmico
respuesta del pueblo
promesa a la institución dinástica
institución
condiciones

Segunda parte: súplica
acciones recientes del Señor
preguntas y peticiones

" .

r,

. '.

d) Relacione!> entre las partes

La relación entre himno y súplica es tan obvia que no hace falta
insistir en ella: presenta simplemente lo que Dios hizo un tiempo y lo
que hace ahora. Verbos de acción divina en segunda persona se
suceden en cascada: no es la inacción de que se quejan textos como
74,11 ó 60,12.

Más importante y menos visible es el paralelismo entre el señorío
celeste del Señor y el dominio terrestre del monarca: así en la tierra
como en el cielo. Con un texto difícil y dudoso, el v. 3 nos alerta:
lealtad y fidelidad son inicialmente una realidad o construcción ce­
leste, antes de volcarse sobre un segmento de historia humana.

En la altura celeste reside una corte formada por los smym y los
qdsym = Cielos y Santos. No detentan el poder supremo, sino que
reconocen la superioridad incomparable de su Soberano: ningún «ser
divino» se le puede comparar (7). Yhwh se ha ganado el título derro­
tando a las fuerzas oceánicas del caos, por lo cual le pertenece el
universo y se sienta en el trono real (15).

En la tierra, Dios «elige» a uno entre el pueblo, lo levanta sobre los
demás, hace que venza a sus enemigos (23-24), lo hace superior a
otros reyes (28), lo sienta en un trono perdurable (30.37). Así se
realiza en la tierra, por donación y en imagen, la fidelidad «construi­
da» en el cielo.



De este modo, el teologo ha InvertIdo el orden del conocer para
hablar del orden del ser En el orden del conocer, pnmero es la
eXperienCIa humana de la realeza, en un segundo tIempo, esta se
proyecta como sImbolo sobre la dIvInIdad, en un tercer momento, la
realeza dlvma se presenta como Origen y modelo de la humana El
proceso se repIte con otros sImbolos por ejemplo el reposo sabatlCo,
el JUICIO

SI la dmastla se extmgue, no solo falta en la tIerra la lealtad
dlvma, smo que desaparece una Imagen y medlacIOn del Señor
¿Puede tolerarlo el Señor constructor de la lealtad? (Es conCIlIable
con su Juramento sacrosanto?

e) El modelo babzlomco una so)pecha

Al reflexIOnar sobre la escena de Yhwh vencedor del Caos, que se
SIenta en el trono y reCIbe la aclamacIOn de los seres celestes, uno se
sIente asedIado por el recuerdo de mItos babI1onIcos y llega a sospe­
char que el autor hebreo los ha tenIdo polemlcamente en cuenta y los
«ha punfIcado SIete veces» para transmutarlos en «palabra de DIOS»
(cf Sal 12) SI aceptamos una datacIOn e,(IlIca para el salmo, la
sospecha cobra fuerza Hagamos la prueba con el gran hImno de
exaltacIOn del DIOS Marduk, que solemos deSIgnar por su comIenzoI
Enuma Elzs

• Frente a la rebelron y amena7a de TIamat, la dIOsa del oceano tempes-
tuoso, con su ejerCIto amqUIladO!, fracasan dos grandes dIvIDIdades, Ea y

I Anu Entonces los dIOses mvItan a Marduk a luchar para vencerla, y el
acepta con condiCIOnes «SI marcho como paladm vuestro, venzo a TIa
mat y os salvo, proclamad que mI decreto sera supremo que cuanto yo

. ordene sera Irrevocable» (tableta JI, 23 29 YJII, 57 63)

Los dIOses aceptan y en un banquete le confIeren honores supremos y
lo aclaman «Lo declararon ~u paladm, le hICIeron un estrado, y el se
sento para reCIbIr mando DIjeron Tu eres supremo entre los dIOses y tu
decI~IOn es suprema De hoy en adelante, tus ordenes seran lDcontrasta­
das Elevar y humIllar estara en tu poder Cuanto dIgas sera verdadero, y
tu palabra no se dlra en vano Nmguno de los dIOses usurpara tus dere­
chos» Despue~ de superar una prueba, reCIbe las armas y marcha al
combate, derrota a TIamat y de su cadaver creo el umverso CIelo y tIerra,
fIJO el fIrmamento, defmlO el año senalando zonas «Mando salIr a la luna
y le encargo la noche», aunque cedIendo el puesto al sol (IV 10-22)
«DeflDIO los lImItes de la noche y el dla» (V, 46)

Los dIOses lo reconocen yaclaman «Antes Marduk era nuestro amado
hIJO, ahora es nuestro rey» (V, 109152)

Despues Marduk crea al hombre de la sangre del capltan rebelde,
KlDgu, para servICIO de los dIOses Estos proponen que se construya un
santuano, una morada y un trono y se construye BabIloma



Del poema babilónico lo que más nos interesa aquí es el homenaje
de los dioses a Marduk como soberano, su victoria sobre el océano
Tiamat, su acción creadora y soberanía cósmica, su entronización. A
esoS datos responde la sección hímnica de nuestro salmo (6-19).
Llegados a ese punto, en vez de creación del hombre, encontramos la
elección y nombramiento de un rey y una dinastía terrena. En otras
palabras, lo que el poema acádico dice de Marduk lo dice el poeta
hebreo de Yhwh.

Terminada la comparación y señaladas algunas correspondencias
llamativas, repito lo dicho. La inspiración y alusión polémica al mito
babilónico es una sospecha de lector. Queda como valor suyo prima­
rio el ilustrar por semejanza.

f) El tema del construir

Do.'. veces al principio del salmo (3.5) encontramos el verbo bnh =
construir, y cinco veces el paralelo y casi sinónimo kwn = establecer
(3.5.15), mkwn (22.38). El segundo se predica de la fidelidad, la estir­
pe, el trono, la mano y la luna; el primero se predica de la fidelidad y
del trono. ¿ Qué significa que la lealtad «es construida»?

Ante todo hay que notar que bnh tiene en hebreo un arco mayor de
significados: construir, fabricar, modelar (a Eva en Gn 2), formar
familia. Con todo, otros autores prefieren Y0r = modelar, formar: en
Is 40-55 cuento tres casos de bnh frente a diez y ocho de Y$r; el Sal 79
en el paso paralelo usa ysr. Creo que la repetición de bnh es al
pnncipio del salmo intencionada y significativa. El orante va a can­
tar la lealtad y fidelidad de Dios por siempre: la garantía es que esa
virtud primero ha sido «fabricada» en el cielo y como virtud celeste
podrá trasladarse o actuar en la tierra. En el citado poema babilónico
(VI, 113) leo: «Que haga en la tierra una imagen de lo que ha hecho en
el cielo». La duración celeste está automáticamente garantizada, la
terrestre estará garantizada por la «construcción» de un trono dura­
dero «como el sol y la luna» (30.37s), y por la fundación de una
«estirpe» perenne (5.30.37). El trono así «construido», a imagen del
divino (15), y asegurado (30.37), podrá ser «testigo» o signo sobre las
nubes (38, si no se refiere a la luna).

Un segundo punto, menor, e.-. que en el citado Enuma Elis cada
victoria o acción creadora tiene que desembocar en una construc­
ción: sobre el Apsu (1, 70-77), el estrado o trono para Marduk (IV,l),
las estaciones celestes de los dioses mayores (V,l), finalmente Babilo­
nia (VI, S1 y siguientes).

Tercer punto. El eje de la promesa dinástica, según 2 Sm 7, que es
modelo o corresponde al salmo, es la «construcción»: David quiere
«construir» una Casa = templo; el Señor responde que él «construi-



rá» a David una Casa = dinastía. El salmo extrema el juego: el Señor
construye para David y su estirpe un trono perpetuo, aplicándole la
lealtad / fidelidad que había construido en el cielo. Si la expresión «se
construye lealtad» desconcierta al principio del salmo, no hay que
eliminarla ni retocarla, sino buscar su sentido y perseguir su presen­
cia en el resto del poema.

. g) El Sal 89 y 2 Sm 7

El parentesco de ambos textos, con coincidencias de palabras y
frases, es indudable; la relación de precedencia o dependencia es
dudosa. Precisamente por la identidad de tema y las coincidencias
verbales, se destaca más la diversa formulación del salmo. Para
facilitar la consulta comparada, copio aquí bastantes frases del
oráculo de Natán y su contexto (2 Sm 7):

5 ¿Eres tú quien me va a construir una casa para que habite en ella?
7 ¿Encargue acaso a alguien que me construyese una casa de cedro?
8 Yo te saqué de los apriscos para ser jefe de mi pueblo, Israel.
9 Yo he estado contigo... he aniquilado a tus enemigos.

11 El Señor te comunica que te procurará una dinastía (y'sh byt).
12 Estableceré después de ti a una estirpe tuya (hqymty zr'k).
13 El edificará un templo en mI honor (ybnh byt),

y yo consolidaré su trono real para siempre (wknnty 't ks' mmlktw 'd
'wlm).

14 Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo;
si se tuerce, lo corregiré con varas y golpes (bsbt wbng'ym),

15 pero no le retiraré mi lealtad (whsdy l' yswr mmnw).
16 Tu casa y tu reino durarán siempre en mi presencia,

tu trono permanecerá por siempre.
26 Que la Casa de tu siervo David permanezca en tu presencia.
27 Tú has revelado a tu siervo David: Te edificaré una casa (byt 'bnh lk).

Los comentaristas están de acuerdo en que el oráculo ha sido
sometido a sucesivas elaboraciones, pero no consiguen definir un
proceso cierto o bastante probable. El texto de 2 Sm contiene frases
con paralelismos e imágenes poéticas junto a frases de factura prosai­
ca.

Me inclino a pensar que el Sal 89 está mediata o inmediatamen­
te inspirado en el texto tradicional de 2 Sm o en una versión
semejante no conservada. El poeta elabora y amplifica libremente
su modelo: con paralelismos binarios y cuaternarios, con un len­
guaje más imaginativo y expresivo, incorporando reminiscencias
de otras tradiciones.

Otros textos paralelos o emparentados son: 2 Sm 23,1-5; 1s 55,3; Jr
33,20-22, y salmos reales: 2, 110, 132.
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5. Exégesis

2-5. Forman la introducción programática, con frases del orante
y palabras oraculares de Dios; cambia el sujeto sin previo aviso. El
canto del salmista es para la posteridad, perdurable como el tema
que trata y como su garantía celeste. Lealtad y fidelidad (endíadis)
son ante todo una construcción celeste y como tal perdurable (d. Sal
36,6); desde el cielo pueden actuar y comunicarse, sin perder eficacia
y perennidad. El momento actual, desgraciado y humillante, no anu­
la el programa de largo alcance, a largo plazo. El canto será respuesta
y memorial del beneficio divino.

Dios toma la iniciativa: «elige» a «David como vasallo» y le otorga
«con juramento» «una alianza», para él y sus «sucesores» en el
«trono»:

2 Sm 23,5 Mi casa está firme junto a Dios,
que me otorgo un pacto eterno,
bien formulado y mantenido.

El término bh-yr es típico de Is 40-65 y SalIOS y 106: el sujeto que
elige es siempre Dios. Juramento a David (2 Sm 3,9; Sal 110,4;
132,11).

6-9. Lo que dice el orante y lo que dicen los celestes se funde sin
clara distinción, si bien todo queda englobado en el acto de decir del
orante. La pregunta ¿quién como... ? suena en tercera persona en 7, en
segunda persona en 9: la primera podría ser la aclamación de los
celestes, la segunda la pronuncia el hombre; si aplicamos ese criterio,
8 también lo dicen los celestes. Pero la atribución es dudosa y quizá
menos importante frente al contenido. Los celestes reconocen a Yhwh
como supremo e incomparable; el orante lo escucha o lo sabe y se
hace eco.

Los Cielos están personificados; la asamblea de los Santos está
formada por seres divinos (bny 'lym), que son la corte y consejo del
Señor.

6. En Sal 19,2: «los cielos proclaman» (y no hay más divinida­
des). Es normal apelar a los cielos como testigos, por ejemplo Is 1,2;
Dt 32,1. Santos (qdsym) como nombre o título de divinidades o seres
celestes (Job 5,1; 15,15; Dt 33,3; Zac 14,5); equivalen a ml'kym y
'bdym según Job 4,18 comparado con paralelos. Compárese con la
expresión «dioses santos» de Dn 4,5.6.15; 5,11, Yla explicación «ánge­
les santos» de Lc 9,26.

L. Para la comparación usa los verbos 'rk y dmh, verbos que
junta Is 40,18; dmh también en Is 40,25; 46,S.

8. El Dios terrible (Sal 76; Is 2,9-19). El consejo de Dios (Jr
23,18.22; Job 15,8).

9. Introduce un nuevo elemento: un título (h-syn = poderoso) o



una cualidad (f;.6sen = poder), que acompaña a la fidelidad; algunos
corrigen para leer f;.sdk. El rodear implica una pluralidad.

10-15. No es puro recuento, sino proclamación. Notable por su
estilo categórico, con cortes y variaciones oportunas, insistente en el
pronombre tú y generoso en verbos de acción, con cambios acertados
de sujeto. (En un texto como éste se aprecia la necesidad de declamar
en voz alta).

Cuatro hemistiquios se dedican a la lucha primordial y la victoria
sobre las fuerzas del caos; otro hemistiquio lo completa con la «fun­
dación» del orbe (sobre las aguas). En vez de la creación, se enuncia el
dominio sobre «cielo y tierra». En el orbe ha definido límites y
alturas. Es curioso que de los puntos cardinales sólo se mencionan
dos, y que todas las montañas estén representadas por dos. Al termi­
nar, se sienta sobre su trono, que va montado sobre dos figuras
personificadas (como los animales fantásticos que se tumban o se
yerguen sustentando los tronos orientales). Otras dos personificacio­
nes se mantienen en pie delante o le abren camino. Podemos imagi­
nar la escena quieta o en movimiento, sobre un sillón gestatorio.

10-11. El monstruo primordial se llama Yam y Rahab; la «eleva­
ción» (o estruendo, si se lee s)wn) es su soberbia y arrogancia. Le
acompaña un escuadrón de «enemigos». La acción de Yhwh es dome­
ñar, amansar, triturar y atravesar, dispersar. A continuación, cielo y
tierra son su dominio.

El autor de Enuma Elis describe con complacencia la batalla
(tablilla IV desde v. 70):

El mutuo desafío: «¡Ponte en pie, que trabemos combate singular! ».
La reacción de Tiamat: «entonces lucharon en combate singular, traba­
dos en la pelea» (94). Marduk le tiende su red y le lanza su Viento Funesto;
Tiamat abre la boca para devorarlo, pero el viento penetra y distiende su
vientre. «Entonces Marduk dispara su Flecha, le rasga el vientre, atravie­
sa sus entrañas, le rompe el corazón» (95-102).

Ya vencida y muerta, arroja su cadáver y se planta encima de él;
mientras «su escuadrón se dispersa, su tropa se desbanda» (06).

Después Marduk hace prisioneros a todos, incluido Kingu el capitán, y
se dirige de nuevo al cadáver de Tiamat: «con la maza le tritura la
cabeza» (130) ... <<la parte como a una almeja en dos valvas. Una la coloca
como cielo» 037s). La otra como tierra. «Así creó el cielo y la tierra» (V,
6).

Compárese con Sal 76,12-17.
1L El norte y el sur. Una de las tareas de Marduk después de la

victoria se describe así (V,8-1O): «Colocó las estaciones de Enlil y Ea:
abrió las puertas en los dos extremos y aseguró los cerrojos a la
izquierda y la derecha» (el norte = izquierda pertenece al Dios Enlil,
el sur = derecha al Dios Ea).



No sabemos por qué el autor del salmo ha elegido dos montañas
no judías, Tabor y Hermón. Según Enuma Elis (V, 53.57), Marduk
formó las montañas (sin nombre propio) de la cabeza y de las ubres
de Tiamat. Jr 46,18 menciona como más conspicuos Tabor y Carme­
lo; el prestigio del Hermón resulta de Sal 133,3 y Cant 4,8.

15. El trono real de Yhwh tiene como estrado y base la justicia.
Leemos en los Proverbios:

16,12 Su trono se afianza en la justicia (b'idqh ykwn).
20,28 Misericordia y lealtad guardan al rey,

la justicia asegura su trono (según LXX).
25,5 Su trono se afianzará en la justicia (ykwn b'idq).
29,14 Cuando un rey juzga lealmente al desvalido,

su trono está siempre firme (l'd ykwn).

Véanse también Sal 9,5 y 97,2.
16-18. El soberano de los dioses tiene en la tierra un pueblo que

lo reconoce como señor y guía. Esa es su dicha y su gozo y su
exaltación (no como los hombres creados por Marduk para dispensar
del trabajo a los dioses). El servicio de este pueblo es gozoso y
beneficioso, porque disfruta de la «justicia» y «benevolencia» de su
Dios.

& Dichoso el pueblo (Sal 144,15). Entre las 26 bienaventuran­
zas del salterio, éstas son las dos únicas dichas de «un pueblo». La
trvv<h es el alarido de guerra o el canto triunfal: responde a la victoria
de Yhwh apenas cantada.

Caminan a la luz de tu rostro: en el camino de la vida y la
conducta los ilumina como un sol el rostro benévolo de Yhwh. Para
los sumerios, Utu es el dios solar, encargado de la justicia. El equiva­
lente acádico es Samas. Uno de los himnos a Samas comienza así:
«Rey del cielo y de la tierra, juez del universo en lo alto y lo bajo, que
pronuncia sentencias» (Seux 67).

18. Levantar el cuerno: véase el Sal 75; del Ungido (l Sm 2,10),
de David (Sal 132,16), de Israel (Ez 29,21).

19. Se disputan la preferencia dos interpretaciones:
- Tomando la partícula 1- como preposición para introducir por

adelantado y enfáticamente un sujeto: «en cuanto a Yhwh, refiriéndo­
nos a, hablando de»; según esta lectura, el pueblo reconoce y aclama
a Yhwh como Rey y Escudo. Escudo (Sal 3,4; 18,3.31; 28,7) y otras
ocho veces en el salterio (Prov 30,5). Reyes frecuente. En un momen­
to desgraciado para el monarca davÍdico, el pueblo se levanta a
reconocer a Yhwh como rey suyo.

- Con 1- de pertenencia o de causa y sujeto el monarca humano,
que lleva el doble título <<nuestro Rey, nuestro Escudo»: el segundo
título sería caso único en el AT, pero coherente con la concepción del



monarca desde su instauración. En esta lectura, el verso sirve de
transición: El soberano celeste de los dioses tiene en la tierra un
pueblo que lo reconoce, y en ese pueblo un rey que él ha escogido y
nombrado. El rey terrestre es por tanto vasallo del celeste.

20-30. Contando la introducción, el oráculo abarca doce versos
que pronuncia Yhwh en primera persona. Diez verbos de acción del
Señor y dos equivalentes: nada le toca hacer al rey humano, si no es
invocar a Dios como padre. En cuanto a los enemigos, se niega su
éxito. El orden de las acciones no es cronológico: algunas pertenecen
a la investidura, como diadema, unción y trono; dos se refieren a la
elección; otras a la autoridad política y militar del monarca. Este
oráculo tiene parentesco con Sa12 y 110. También se puede comparar
con la segunda parte del Sal 18.

La estabilidad de reinado y trono, la vida larga, la victoria sobre
los enemigos, el reinado para los descendientes son dones que piden
normalmente los reyes de Mesopotamia a sus divinidades (Seux,
Prieres du mi et prieres de mis, 489-526; Prieres pour le mi, 526-530).

20a. El texto habla de una visión destinada a «tus leales» (en
plural), un grupo selecto o todo el pueblo que recibirá de Dios un
monarca. En cambio, 2 Sm 7,17 y la ligera variante de 1 Cr 17,15
hablan de una visión que recibe Natán y comunica a David.

20b. - A la letra significa «he dispuesto auxilio para un solda­
do». Se podría tomar como alusión al combate singular de David con
Goliat, con la ayuda de Dios: «Yo voy hacia ti en nombre del Señor de
los Ejércitos, Dios de las huestes de Israel... esta es una guerra del
Señor» (1 Sm 17,45.47).

- Tomando <zr como derivación fonética del cananeo gzr = mozo,
adolescente. El sentido sería: he colocado a un muchacho (David)
sobre un soldado (Saúl). Aunque responde a la tradición davídica, me
parece rebuscado.

- Corrigiendo en nzr = diadema o corona, según el v. 40. Solución
sencilla y razonable, aunque sin apoyo documental. Sal 132,18 men­
ciona la «diadema» real de David; 2 Sm 1,10 menciona la diadema
real de Saúl, que el amalecita entrega a David; según 2 Re 11,12, al
niño Joás le imponen la diadema real. La frase siguiente puede
significar que exalta a «un mozo del pueblo» o a «un soldado de la
tropa». David se afirmó en un contexto militar, abandonados apris­
cos y ovejas.

21. El verbo m~) es raro predicado de Dios. Puede tener un
sentido restringido de elegir; o es alusión a la búsqueda de Samuel en
casa de Jesé (1 Sm 16,1-13). A la unción real de David se refieren
muchos textos, a partir de 1 Sm 16.

22. Brazo y mano (14) ejercen aquí su actividad en la historia. El



verbo 'm!j hace juego sonoro con el precedente m!j' y no es raro en
contextos de nombramiento (Sal SO,lS).

23. El verbo usado para «engañar» es poco frecuente y de ordina­
rio tiene un matiz de provocar falsas ilusiones, engañar con falsas
promesas: Gn 3,13: la serpiente a Eva; Jr 29,S: los falsos profetas al
pueblo. Puede tratarse de enemigos externos o internos, como en Sal
lS.

24. El verbo ka se emplea de ordinario con objetos materiales: el
becerro (Dt 9,21), un cacharro de loza (Is 30,14), las espadas (JI 4,10).
«Que mis armas sean agudas y desbaraten las armas de los enemi­
gos» (Seux 50S); «Que tus armas furiosas, que no perdonan al enemi­
go, sean afiladas y que marchen a mi lado para matar a mis ad­
versarios» (Seux 514).

26. Del mar Mediterráneo al río Eufrates, límites del dominio de
un soberano sobre reinos vasallos (l Re 5,1; Zac 9,10; SalSO,12; Miq
7,11). Los babilonios hablan de «las cuatro regiones» (Seux 505).

27-28. Como título supremo, el rey de Israel es llamado Hijo de
Dios y puede invocar personalmente al Señor como Padre (véanse Sal
2,7 y 2 Sm 7,14). El Sal S9 añade un matiz: «primogénito». Como
Israel es primogénito del Señor entre los pueblos (Ex 4,23), así es el
rey entre los reyes. Para esta primogenitura no cuenta la precedencia
cronológica, sino el nombramiento de Dios.

El rey recibe como privilegio personal títulos que se otorgan al
pueblo como colectividad: hijo (Dt S), primogénito (Ex 4), excelso (Dt
26,19; 2S,1).

29-30. La lealtad del Señor desborda la vida de David, de cada
monarca, y asegura una descendencia y un trono. La afirmación va
más allá de una mera continuidad y establece una medida cósmica
para la fidelidad del Señor y la duración del trono: Es la medida
celeste anunciada al comienzo. En sí puede sonar a hipérbole conven­
cional: lo promete Dt 11,21 al pueblo en la tierra, bajo condiciones; lo
desmiente el destierro; Bar 1,1110 dice de Nabucodonosor y Baltasar;
Eclo 45,15 de Aarón y su descendencia. En el contexto del salmo y en
su momento histórico, la frase parece abrirse a un horizonte ilimita­
do. «Que sus descendientes gobiernen por siempre todos los lugares
habitados» (Seux S2S).

31-38. Añaden una condición muy elaborada, cuyo precedente se
lee en 2 Sm 7. Con afán de precisión jurídica, se establecen cláusulas
penales y límites del castigo. Se puede mirar de dos modos: a) la
finalidad radical a la alianza no excluye penas limitadas; b) los
castigos no anulan ni desmienten el compromiso radical. De paso
añade el autor una página de teodicea, justificando el castigo divino,
a la vez que invita a la esperanza. Porque la fidelidad radical de Dios



no se basa en prestacIOnes humanas m depende de ellas, smo que se
basa en la pura mlclatIva de DIOS y en su compromIso garantIzado
con Juramento En termmos JundICos suena el esplntu de algunas
pagmas del profeta del destIerro, Isalas Segundo

40 2 Se ha cumplIdo su serVILla y esta pagado su crImen
51 17 BebIste de la mano del Senor la copa de su Ira

22 MIra yo qUIto de tu mano la copa del vertIgo

31-32 El delIto se formula en una cuaterna compuesta de tres
elementos convencIOnales y uno desacostumbrado Profanar suele
tener por objeto el nombre, el templo, el sabado, aqUI su objeto son
preceptos o e~tatutos Se puede comparar con Mal 2,10 «profanar la
alIanza» y Sal 55,21 «vIOlar los pactos» Por ser cIta en boca de DIOS,
la alIanza aqUI no es la otorgada a DavId, smo el pacto con el pueblo
Es el lenguaJe del Deuteronomlsta

33 Las varas permIten un castIgo calIbrado y numerado, no
amqUIlan como el fuego o la espada (cf Ex 21,20)

34-35 Otra cuaterna de smommos reafIrma enfatIcamente la
lealtad baslca del Señor La pnmera frase es mvalIdar o anular la
lealtad, o sea, el compromISO InvalIdar la alIanza (hpr bryt) es formu­
la frecuente (al menos 19 veces en el AT) Como termmo de compara­
CIOn escoJo Jue 2,1 «Jamas quebrantare mI pacto con vosotros, a
condICIOn de que vosotros no pactels con gente de este palS» El Sal
89 sustItuye «alIanza» por <<lealtad», en una formula nueva

Tamblen es ongmal la segunda frase desmentIr la fIdelIdad /
defraudar la confIanza Se puede comparar con Sal 44,18, con «alIan­
za» como objeto

La tercera es «profanar la alIanza», que hace eco a la profanacIOn
del v 32 y VIene a deCIr aunque ellos profanen las estIpulaCIOnes, yo
no profanare la alIanza El verbo profanar ~upone que el objeto es
sagrado lo es porque lo garantIza la dlvlmdad y lo sella un sacnfIcIO

La cuarta tamblen es ongmal no cambIare lo que he pronuncIado /
prometIdo, no denunCIare el compromISO m cambIare sus clausulas

36 Remacha la cuaterna precedente el Senor ha mterpuesto un
Juramento por lo mas sagrado, que es su santIdad DIOS no puede ser
perjuro

37-38 ReafIrman lo prometIdo en V 30 (De qUIen se dICe «testI­
go fIdedIgno en las nubes») Hay tres candIdatos al OfICIO la de~­

cendenCIa, el trono, la luna En la concepCIOn hebrea, un objeto puede
serVIr de testIgo (nosotros dInamos de senal) un altar (Jos 22,27), un
majano (Gn 31,44 4852), un obelIsco (Is 19,20), Job apela a un testIgo
en el CIelo a) La descendencia, o sea, la contmUIdad de la famlha
dmastIca sena testlmomo VIVO de que el Senor cumple sus compro­
mISOS, pero la descendencIa esta en la tIerra b) El trono es emblema



de la dinastía y del reino y tiene un aura celeste, como imagen del
trono celeste (15) y por la garantía de Dios. Es como «el arco iris en
las nubes», señal de un pacto perpetuo con Noé y la nueva humani­
dad (Gn 9,16). c) La luna. Podrían citar Eclo 43,8 , que llama a la luna
«señal militar, instrumento celeste, que atraviesa el cielo con su
brillo». Tendría algo de paradoja, pues la luna permanece en su
cambiar. En Babilonia, Sin (dios lunar) puede ser oracular y «anula
señales y presagios funestos y desfavorables» (Seux 414). Una plega­
ria asiria dice de Sin que «pronuncia decisiones y manifiesta señales»
(Seux 528). La localización celeste cuadra mejor con la luna.

39-46. Con una simple adversativa «<pero tú») se introduce el
vuelco de todo lo precedente. Quince verbos de acción para el Señor,
catorce positivos y uno equivalente. Como si el Señor tuviera prisa y
se empeñara a fondo en destruir lo construido, arrancar lo plantado e
invalidar las promesas:

Jr 45,4 MIra, lo que yo he constrmdo, yo lo destruyo;
lo que yo he plantado, yo lo arranco.

"

Con todo, es el Señor quien actúa, no una divinidad extranjera;
incluso los enemigos son complemento de su acci6n veTbat V'IeTle a \a
mente la terrible amenaza de Dt 28:

63 Como gozó el Señor haClendoos el bien,
haciéndoos crecer,

Igual ha de gozar destruyéndoos y exterminandoos.

Algo menos violenta la amenaza de Josué en 1<1 gran renovación de
la alianza:

24,20 No perdonará vuestros delitos ni vuestros pecados.
Si abandonáis al Señor y servís a dioses e)i:tranjeros,

se volverá contra vosotros, ' .,
y después de haberos tratado bIen,

os maltratará y os aniquilará.

El texto está deliberadamente desarrollado como reverso del blo­
que precedente. Echemos por delante una mirad<1 enumerativa. Fren­
te a la elección (m:j»), rechazo (m)s); frente a benevolencia (r:jwn),
cólera (ht'br); la alianza quebrantada, la diadema profanada; frente
al honor (tp)rt), el ultraje (J;rp); el que exaltó (hrymwty) a un mozo,
exalta (hrymwt) al enemigo; al gozo (gyl) del pueblo se opone la
alegría (smh) del enemigo; el trono por los suelos, el señor de reyes
vestido de ignominia.

Toda la escena se concentra en Dios como agente y el Ungido
como paciente: el pueblo queda fuera. Quizá sea el pueblo quien
recita estos versos, apenado por su rey, «el que era nuestro aliento»



(Lam 4,20) Incluso algunas desgraCias colectIvas, como murallas
desmanteladas y plazas fuertes derrocadas, estan vIstas como
«suyas», como propIedad del rey

39 Encolenzado el soberano con su UngIdo, su vasallo Teonca­
mente es el vasallo qUIen provoca la calera del senor por alguna
fcloma o deslealtad En el texto no se confIesa culpa alguna del rey,
por lo cual algunos pIensan en JosIas, la calera Irrumpe en cl salmo
mmotIvada

40 Has roto el verbo solo se lee aqUI y en Lam 2,7 dIcho del
santuano Profanar (32 35) Puede sugenr que los sucesos actuales
son el castIgo enuncIado como clausula penal en el protocolo de la
ahanza

'!lL Brecha a la letra, has dernbado sus tapIas, como en la
Imagen de la vma (Is 5 y Sal 80) Derrocadas el termmo mhth es
especIahdad de Prov Estos detalles no encajan en la hIstona de
JOSIaS, SI en la destruccIOn de Jerusalen

42 En el pnmer hemIstIqUIO contmua la Imagen de la vma,
segun Sal 80, 13b El segundo puede proceder de Sal 79,4

43 SIgmfIca la exaltacIOn del poder mIhtar y la alegna y festejos
por la vIctona (vease Sal 30,2)

44 hrb es la espada o punal, swr puede ser el cuchIllo de peder­
nal (Ex 4,25, Jos 5,2s) El fIlo de la espada se suele llamar py hrb
(boca) Llamarlo aqUI swr puede ser una contammaCIOn hngUI~tIcao
una hcenCIa poetIca o un mfluJo del acadIco cornente La Idea de
volverse la espada puede ser remmISCenCIa de la elegIa por Saul y
Jonatan (2 Sm 1,22) Sostener en la lucha en los salmos reales 20-21

45 Se proponen dos exphcacIOnes a) Mantemendo el sIgmfIea­
do mas frecuente de la raIZ thr, que es pureza, punfIcacIOn CaSI
SIempre se usa en sentIdo CUltICO como antommo de tm) = Impuro,
tambIen se puede deCir de metales acnsolados, y metafoncamente de
otros seres, como la palabra En esta lmea, el sentIdo de la frase sena
lo has hecho cesar en su estado de pureza, o sea, lo has contammado,
como son por antonomaSIa los cadaveres La contammaCIOn o Impu­
reza puede provemr tambIen de la resIstencIa, por ejemplo en el
destIerro b) De la pureza de los metales se SIgue el bnllo, que es otro
sIgmfIcado del termmo Podna aludIr a ese halo o resplandor que
envuelve al rey e IrradIa en la batalla mfundIendo terror al enemIgo
EqUIvaldna a decIr has apagado su aureola

«Haz que vaya a mI lado como aspecto senonal y glona real el
resplandor de tus rayos para que conqUIste el paIS de mIS enemIgoS»
(Seux 520)

ArrOjar en pIel es caso umco, en qal solo en Ez 21,17

46 Puede sIgmfIcar que lo has hecho prematuramente anCIano,



debIl, mvahdo, o que lo has tronchado en plena Juventud JOSIas
muere a los 49 años, Jecomas e~ depuesto y desterrado a los 21 Uno
de los dones para el reyes «anos que se prolongan sm termmo» (Sal
21,5) Es tema recurrente en las CItadas pleganas de A~Ina y BabIlo­
Ola

VestIdo de IgnommIa (vease Sal 109,29) Despojado de sus vestI­
duras reales, el rey vIste el traje de los cautIvos A tal humIllacIOn se
refIere el fmal de 2 Re, la rehabIlItacIOn de Jecomas TambIen Job
alude a la costumbre

12 17 Conduce desnudos a los consejeros
18 despOja a los reyes de sus mSIgmas

y les ata una soga a la cmtura
19 conduce desnudos a los sacerdotes
21 afloja el cmturon de los robustos

Vease tambIen el cambIO de vestIdura de Josue en Zac 3,4s
47-52 Termmada la alegacIOn de desgraCIas, causadas todas por

DIOS, sucede la argumentacIOn para que cambIe de conducta y vuelva
a su actuacIOn precedente Son cuatro argumentos no dI~puestospor
orden de ImportanCIa

- El mas fuerte esta en el v 50 (. donde ha quedado tu lealtad de
otros tIempos? El castIgo se acepta, se sufre, y esta durando demaSIa
do Pero la lealtad debe ser mas fuerte que pecado y castIgo Como
dICe J r 31,3 «Con amor eterno te ame, por e~o prolongue mI lealtad»
Ademas, DIOS no puede faltar a su Juramento Retorna aSI al fmal el
tema enuncIado al prmCIpIO «cantare por SIempre la lealtad del
Senon>, SI bIen el canto toma ahora la forma de pregunta apasIOnada

- El argumento de la duracIOn, de la prolongacIOn, es clasIco, y no
es extrano que abra la sene (47), como expreSIOn de ImpaCIenCIa En
el salteno se destaca el Sal 13, en una plegana a Enhl se repIte la
pregunta como estnbIllo mas de dIez veces (Seux 146s)

- En 48-49 se aduce un argumento mesperado la caduCIdad de la
vIda humana (. Que tIene que ver con el tema presente? Creo que
enlaza por un lado con el V 46 «has acortado los dIaS de su Juven­
tud», por otro lado con el sentImIento de ImpaCIenCIa Como SI dIjera
en cualqUIer caso, el reyes mortal como cualqUIer hombre, no hay
razon para que se malogre a destIempo su vIda, solo tu puedes
lIbrarlo de la muerte En cuanto a nosotros, estamos ImpaCIentes
porque nuestra vIda es caduca, no somos como DIOS que puede espe­
rar «mIl anos en tu presencIa son un ayer que paso» (Sal 90,4)

- El cuarto argumento es mas conOCIdo conSIste en llamar la
atencIOn a DIOS sobre lo que esta sucedIendo, la msolenCIa del enemI­
go y la humIllacIOn del UngIdo RepIte tres veces la rmz hrp que ya
ha sonado en el V 42, y que como tema dornma el fmal del Sal 74



47 Arde la Ira (1s 30,27, Sal 79,5, Lam 2,3)

Encendido en Ira troncho el vigor de Israel
y prendieron las llamas en Jacob

consumIendo todo alrededor

I

En aquellos dlas y en aquella hora
SUSCItare a DaVid un vastago legitimo
que hara JustiCia y derecho en la tIerra

No faltara a DaVid un sucesor
que se SIente en el trono de la Casa de Israel

SI puede romperse mi alIanza
con el dla y la noche

tamblen se rompera mi alIanza ,
con DaVid IDI siervo

17

20

48 Sobre la radIcal «vamdad» de la vIda humana, véanse Sal 39
y EclesIastes ambos prefIeren el termmo hbl

49 El Sal 49 puede serVIr de comentano
50 La renovada lealtad puede empalmar con la antIgua porque

las une una cornente SImultanea en ngor, son la mIsma
R El verso pasa del plural «tus SIervos» al smgular del orante (el

rey"'> SI se mantIene el texto hebreo, sIgmfIca que el orante se SIente
umdo a la comumdad y solIdano del UngIdo (SI no es el mIsmo)

52 Ultrajar las huellas es expreSIOn ongmal como SI una multI­
tud se agolpara detras del rey que va cautivo y lo cubnera de msul­
tos, recuerdese el epIsodIO de SemeI y DaVId (2 Sm 16,5-13) Autores
antIguos mterpretan las huellas (commutatlOnem de la Vg) como los
sucesores de DaVId Teodor, la dIlacIOn del MesIas Targ

La ultima palabra del salmo es «tu UngIdo I tu Meslas» Con ella
puede empalmar una lectura escatologlca del salmo, comparese con
Jr 33

15

6. Trasposicion cristiana

El Sal 89 trata del UngIdo, el descendIente legitImo de DaVId, Y
expresa una esperanza mquebrantable en VIrtud de la promesa Y
fIdelidad dlvmas Ya durante la economIa antIgua se leyo este salmo
en clave meslamca, escatologlca ASI preparado, pasa al contexto
cnstlano, en el que despliega su potencIal de sentIdo

Parte del V 21 se CIta en Hch 13,22 Pablo hablando a JUdIO~ en
AntIOqma de Plsldla El V 28b se CIta en Ap 1,5 Mas que un par de
CItas mCIdentales pesa el conjunto del pensamIento Ante todo el
tItulo de MeSlas e HIJO de DIOS, que escuchamos en la confesIOn de
Pedro (Mt 16,16 «Tu ere~ el MesIas, el HIJO del DIOS VIVO») El titulo
«ElegIdo» se enunCIa en la transfIguracIOn El tItulo de SIervo (pal5 en
gnego) entra por una Cita de 1s 42,1-4 en Mt 12,18-21, y se hace



comun en Hechos (3,13 26,4,27 30) La unCIOn del v 21b reaparece en
el tItulo MesIas y en formas verbales, lIgadas tamblen a otras cItas
(por ejemplo Lc 4,18, Hch 10,38) La Imagen de «alzar el cuerno" (v
25b) la recoge el BenedIctus (Lc 1,69) De la relacIOn HIJo-Padre (v
27) esta lleno el evangelIo de Juan El tItulo de Pnmogemto se repite
con vanaCIOnes (Rom 8,29, Col 1,15 18, Ap 1,5, Heb 1,6) El trono se
Imagma como escaño compartIdo en Ap 3,21

Mas quc a una lectura cnstIana, el salmo se presta a una medlta­
Clan cnstlana GUIados por san Agustm, tomamos el tema del canto,
«mlsencordla y fIdelIdad", que en el salmo son eqUIvalentes Pablo
las dlstmgue en fIdelIdad a lo prometIdo a los JUdIOS y mlsencordla
gratUIta para los paganos

Rom 1,5 8 QUiero deur que Cnsto se hIZO mmlstro de los CIrcunCISOS,
en vIrtud de la fIdelIdad de DIOS, cumplIendo las promesas de los patnarcas,
9 mIentras que los paganos glonhcan a DIOS por su mlsencordla

La lealtad prometIda con Juramento crea un problema de teodI­
cea, que se re:.uelve en parte con la clausula condICIOnal del castIgo
IImItado (31-34) Y en todo con la esperanza en la lealtad radIcal del
Señor El problema se vuelve a plantear con extrema agudeza cuando
los JUdIOS no aceptan a Jesus como MesIas San Pablo dIscute amplIa­
mente el problema en la carta a los Romanos San Agustm toma otro
punto de VIsta al comentar la ultIma seCCIOn del salmo Cito algunas
fra:.c:. para mostrar la lmea paradoJlca de su pensamIento

"PrometIste todo aquello, hICIste lo contrano (Donde estan la~ pro
mesas de las que antes nos alegrabamos

'
Como SI uno prometIera y el

otro lo volcara
Yo afIrmo que hIZO aquello para conhrmar la promesa Anulo en

DaVId la promesa para que, al ver que no se ha cumplIdo en ello que tema
que cumplIrse, busquen a otro en que aparezca cumplIdo»

Despues VIene la aplIcacIOn a los Cristianos de la promesa con su
clausula penal De nuevo, lo radIcal es la lealtad Jurada, la cual no
excluye ca:.tlgos lImitados Entonces (que deCIr de los cnstlanos que
se pIerden? De nuevo san Agustm

"Cada uno ha de ~er castigado por sus pecados, pero, SI eres cnstIano,
no por ello se aparta de tI su mlsencordIa Pero SI rechazas la mano que
hIere y escapas del Padre que te golpea ,tu mIsmo te pnvaste de la
herenCia, no te rechaza el Pues SI castIgado permanecIeras, no quedanas
desheredado (nam SI maneres flagellatus non remaneres exhaeredatus)>>

Podnamos sugenrle a Agustm el texto de 2 TIm 2,11-13
SI monmos con el, VIVIremos con el,
SI perseveramos, reInaremos con el,
SI lo negamos, tambIen el nos negara,
SI somos mfIeles, el permanece hel
porque negarse a SI mIsmo no puede



l. Texto

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Comentando la parte final escribe Eusebio:
"Tú no desdeñas a los hombres que has creado con honor, que has

creado a imagen tuya. No los has creado en vano, para la nada; los has
creado para la grande esperanza puesta en ti, fundada en ti. No permitas
que se pierda tu obra, tu imagen. Y como los hombres no pueden rescatar­
se por sí mismos, envía el Mesías y con él todos los bienes. Date prisa,
antes de que perezca la humanidad entera. Manda al único que puede
librar de la muerte a sí y a los demás».

Según Gregario Magno, el testigo fiel en el cielo es Cristo resucita­
do (Moralia sobre Job 16,19).

,. ,

Salmo 90

Señor, tú has sido nuestro refugio 1

de generación en generación.
Antes de que naciesen las montañas

o fuera engendrado el orbe de la tierra,
desde siempre y por siempre tú eres Dios.
Tú devuelves el hombre al polvo, diciendo:

¡Volved, hijos de Adán!
Para ti mil años son un ayer que pasó,

una vela nocturna.
Los arrastras; son un sueño al amanecer;

se renuevan como la hierba:
por la mañana se renueva y florece,

por la tarde se seca y la siegan.

¡Cómo nos ha consumido tu cólera
y trastornado tu indignación!

Pusiste nuestras culpas ante ti,
nuestros secretos a la luz de tu mirada,

y todos nuestros días se fueron bajo tu cólera,
consumimos nuestros años como un murmullo.

Aunque vivamos setenta años
y los más robustos hasta ochenta,

su afán es fatiga inútil,
pues pasan aprisa y nosotros volamos.

11 ¿Quién comprende la vehemencia de tu ira,
quién aprecia el ímpetu de tu cólera?

1 morada



12 Enséñanos a llevar buena cuenta de nuestros días
para que adqUIramos un corazón sensato.

13 ¡Vuélvete, Señor!, ¿hasta cuándo?;
ten compasión de tus siervos.

14 SáClanos por la mañana de tu misencordia,
y todos nuestros días serán alegría y júbilo. jil

15 Danos alegría por los días en que nos afligiste,
por los años en que sufnmos desdIchas.

16 Que tu aCCIón se mamfieste a tus siervos,
y a sus hIjOS tu gloria.

17 Venga a nosotros la bondad del Señor nuestro Dios,
consolIda la obra de nuestras manos.
¡Consolídala, la obra de nuestras manos!
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3. Análisis filológico

1:. m'wn: morada; algunos manuscritos griegos y varios comen­
taristas prefieren leer m'wz d. 91,9.

2. yld: metáfora; no se justifica el fierent de Vg.
wthwll: polel activo: sujeto 2.a pers Dios Qim Ros, sujeto 3.a pers

fem tierra Phil Gun Kraus Rav; vocalizando poial pasivo paralelo de
yld LXX Jerón Duhm Cast Dah.

3. rsb.· Vg duplica '1 y lee part negativa ne convertas; le siguen
muchos: cadere ne sinas in miseriam Sa Belarmino Teodor.

dk': polvo; contrición Jerón, la muerte Targ Agelio, d. Gn 3,19.
4. ky: con función de relativo LXX Jerón d. Ges Thes 676; con

valor temporal Ros Del Duhm Gun Kraus.
5. zrmtm: denominativo de zrm = lluvia, chaparrón Del Baeth­

gen Du triffst sie wie ein Wetter Hupfeld Nowack; LXX ta exoudenoma-



, I

fa auton lo nulo de ellos Vg, lo justifica Belarmino tluxus eorum.
Corrigen en zr'tm = los siembras Duhm Kraus.

snh: sueño; años LXX Vg, un año Sir; como partic SÍm, mientras
duermen Hupfeld Nowack.

bbqr: TM lo une con el segundo hemistiquio, también LXX Vg;
omiten Duhm Kraus.

yhlp: predicado de hierba, relativa asindética Joüon 158 a que se
renueva; predicado de los hombres como colectivo, plantea la compa­
ración. Brotar Targ Ecker; pasar, perecer LXX Vg Jerón cL h 2,18;
Sal 102,27; lee hif con valor intransitivo Hitzig cL Ewald 127 b.

6. ymwll: polel de mll (alomorfo de 'mi) secarse LXX Vg decidat
Hitzig Duhm Gun Kraus; de mll / mwl segar con sujeto impersonal
Del; ídem polal pasivo Phil; d. Job 14,2; 18,16; 24,24.

8. 'lmnw: de '1m estar oculto; aion LXX, saeculum Vg, ameleias
SÍm, negligentias, pecados de juventud Targ.

9. pnw: se marchan, desaparecen d. Jr 6,4.
klynw: transitivo Jerón Qim = intransitivo LXX Vg Sir.
kmw hgh: meditación, pensamiento, bisbiseo, un hablar Jerón,

como un respjrar en jnvjerno Targ. Siguiendo a los LXX, compu.'>o Vg
la famosa comparación anni mei sicut aranea meditabuntur: la araña
parece traída de Sal 39,12, Eutimio intenta explicarlo: son considera­
do.'> como una telaraña, lo parafrasea Belarmino reconociendo que es
adición de LXX.

10. bhm: la suma Del, en sí Cast, lo omiten But Kraus.
wrhbm: su orgullo, soberbia Ros Phil Hitzig Del Gun Kraus; afán,

Ímpetu Duhm Rav; prisa Michaelis; lo pleion auton LXX Vg Jerón lo
que pasa de ahí (los ochenta); corrige en rbm la loro ampiezza Casto

gz: de gwz pasar.
hys: funciona como adv aprisa, quizá infin Del d. el ketib de Sal

71,12 y el acádico hulsum. LXX y Vg traducen sobrevendrá la manse­
dumbre y seremos corregidos: al parecer han derivado hys de hsh
estar inactivo, el paideuthesometha podría ser corrupción de petas­
thesometha (Ecker); unos comentaristas refieren la «mansedumbre» a
Dios, otros al hombre, su senilidad.

1L wkyr'tk: como pide tu temor / respeto Ros Hitz Del. Vocali­
zando de otra manera, resulta un paralelo riguroso:

mi yode' '02 'appeka
mi ro'e tok 'ebrateka

Así Gun Kraus Rav.
12. kn: y así Ges Thes 688 Hitzig Dah, eso Duhm Kraus.
wnb': hif trans metáfora agrícola cosechemos Del, produzcamos

Hitzig cL 2 Sm 9,10; Ag 1,6. Intrans Jerón vendremos.



lbb J;kmh: con función adjetival un corazón sensato phil Hitzig Del
Duhm Kraus Rav, el corazón (meollo) de la sabiduría Dah; meter
sabiduría en el corazón Bickell Budde Gun Kautzsch 4·Bertholet.
wnbw' lbb J;kmh entremos por la puerta de Wellhausen SBOT 14
Leipzig 1895.

13. swbh: vuélvete, se entiende hacia el orante como Sal 6,5;
80,15; o apártate (de la ira) como Ex 32,12 que lleva también el
paralelo hnJ;rn.

14. J;sdk: complemento segundo de sacia GK 117 z.
15. kymwt: en proporción a, a cambio de LXX.
'nytnw. .. r'ynw: relativas asindéticas Jotion 129 p.q.
snwt: regido por k-o
16. yr'h: pasiva; LXX leyó wr'h activa Vg respice.
whdrk: tu gloria; LXX Vg han leído hif de drk encamina.
17. 'lynw: a favor nuestro GB 587.
kwnnhw: el sufíjo pronominal se refiere al casus pendens wm'sh.

La repetición añade fuerza Qim, respuesta coral Olshausen.

4. Estudio global

a) Género literario

De los géneros clásicos se ofrece la súplica como el más acertado
para la clasificación. Aplicando su esquema, identificamos la alaban­
za de Dios que puede funcionar como motivación, la desgracia del
orante que es su condición mortal, las preguntas y peticiones.

Sin embargo, los versos 1-2 se parecen más a una meditación
sobre Dios y el hombre, con algo de talante sapiencial. Se habla de los
hombres en general, sin aludir a Israel; se habla de la condición
humana con imágenes vegetales genéricas. Si pronuncia la súplica
una comunidad israelita, aquí se contempla en su dimensión de
naturaleza más que de historia. Se remonta al Génesis, al tiempo
primordial antes de cualquier diferenciación. En esto se parece al Sal
49, del que se distingue porque éste no es didáctico.

La relación entre meditación y súplica se puede concebir de dos
maneras: a) partiendo de la súplica, la descripción de la desgracia
propia se apodera de la conciencia y de gran parte del texto; b)
partiendo de la meditación, que desemboca en una súplica esperan­
zada. Nuestros catálogos de géneros no tienen un apartado para la
«meditación», sólo concebimos o imaginamos la recitación. Sin em­
bargo, uno que practica habitualmente la meditación como forma de
oración posee un horizonte práctico más ancho para enfrentarse con
los salmos. Ensanchar el horizonte no es imponer un prejuicio mo·



derno a un texto antiguo, sino más bien abrirse para percibir señales
e indicios. Pues bien, los indicios de «meditación» han cristalizado en
el salterio: la raíz hgh, contrapuesta a qr,' no es sólo voz baja / voz
alta; se añaden las referencias al corazón = mente como sede de
palabras aún no pronunciadas; otras veces es el movimiento del
salmo lo que hace ver o deja entrever espacios de meditación.

En el caso presente, creo que el salmo se comprende mejor como
meditación. Esto quiere decir dos cosas. En la etapa de producción, el
salmo es la formulación poética de una meditación espiritual sobre
un tema fundamental de la vida humana. En la etapa de apropiación,
hay que abrir un espacio de meditación para acoger el texto del
salmo y dejar que resuene. (Intentaré hacerlo utilizando la paráfrasis
en la parte exegética).

b) Situación , "

Se diría que un tema tan universal como es la condición humana
no necesita un contexto histórico único ni uno típico repetible. No
piensan así todos los comentaristas.

- Siguiendo la vieja tradición de los «títulos» y tomando en serio
el título excepcional del presente salmo, Delitzsch atribuye el poema
«a Moisés, hombre de Dios» (= profeta). Después busca y encuentra
una coyuntura histórica en la que encaja el salmo (Nm 13-14) (toman­
do sin más como historia dichos capítulos). Pasa a describirlo:

«Por su rebelión, el Señor ha condenado a los israelitas a merodear
por el desierto hasta que se acabe la generación presente. Después de las
generaciones de lo!> patriarcas (1), la generación del desierto pasa sus días
"bajo la cólera de Dios" (9); aunque cumplan setenta y aun ochenta años
(10), fracasará su empeño, pues no llegarán a contemplar la gran obra de
Dios (16), cuando los haga entrar en la tierra prometida. La orden de
morir (3) es la sentencia dictada contra los rebeldes. que morirán en el
desierto; el renovarse de la hierba es metáfora de la nueva generación (5);
"nosotros" o "tus siervos" (7.16) se refiere a la comunidad de Israel, la
aflicción (15) es el tiempo del desierto».

Después Delitzsch confirma su explicación articulada con una
serie de correspondencias verbales entre el salmo y el Deuteronomio,
especialmente Dt 32-33: algunas genéricas, otras típicas, otras exclu­
sivas de ambos textos:

1. 'ys 'lhym (Dt 33,1; Jos 14,6)
2. 'dny: frecuente en boca de Moisés (por ejemplo Dt 3,24)

dwr wdwr (Dt 32,7)
m'wn (Dt 33,27)
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2. hwll (Dt 33,27)
'1 como predicado (Dt 3,24)
montañas antiguas (Dt 33,15)

6. mll: vease mlylt (Dt 23,26)
7. 'p / hmh (Dt 9,19; 29,22.27)

10. snwt (Dt 32,7 exclusIvo)
hys (Dt 32,35)

13. swbh (Ex 32,12)
'bdyk (Dt 9,27; 32,36)

15. ymwt (Dt 32,7 exclusIvo)
'nh (Dt 8,2s)

16. p'l (Dt 32,4)
hdr (Dt 33,17)

17. m'sh ydynw: frecuente en Dt.

La tesis de Delitzsch se podría aceptar con una rectificación im­
portante: no son los sucesos del desierto lo que ocasiona y explica este
salmo, sino las narraciones del Pentateuco y los poemas finales del
Dt. El autor no es Moisés poco antes de morir, sino un poeta posterior
que se dejó inspirar por textos que la tradición atribuía a Moisés. Esa
inspiración es sólo parcial, pues bastantes datos del salmo no encajan
en la situación propuesta.

Para la sección de la cólera y versos inmediatos se puede aducir la
semejanza del Sal 51, con los siguientes términos en común: 'wwn,
lngd, /:zsd, hwdy' hkmh, sm/:z, rnn, lb. La semejanza se explica por el
tema penitencial común. Por la primera sección, el salmo se empa­
renta con el 39, que es más patético. Es también pariente espiritual
de Job y Eclesiastés, de Eclo 40,1-17 y, con otra perspectiva, de Sab
2,1-5. Más cercano, a pesar de la diferente situación, es el Sal 102.

c) El campo semántico del tiempo

Inmediatamente llama la atención la reiteración de los términos
días-años, incluso con la extraña variante masculino / femenino: día
(4.9.12.14.15), año (4.9.10.15). Formas binarias: dwr wdwr generación
tras generación, m{wlm w{d {wlm desde siempre y por siempre, bqr y
{br mañana y tarde (y noche); los adverbios, antes, hasta cuándo,
aprisa (infinitivo?); los verbos de paso o decadencia, pasar, irse,
volar, marchitarse, volver al polvo; los números como medida del
tiempo. Por encima de semejante acumulación se levanta bien silue­
tado, duplicado, el verbo de estabilidad kwnnh.

El campo del tiempo gobierna con rigor el poema. En orden
descendente de duración podemos colocar: perpetuidad, generación,
años, días, ayer, noche, vela, mañana, tarde. En dirección ascendente
colocamos: la duración de una planta, la vida de un hombre, la
historia humana, el tiempo cósmico, la perpetuidad de Dios. Dentro



del poema, las piezas temporales entran en relación y forman figuras
diversas, que ~c descubren en lecturas sucesivas.

La ordenación semántica del salmo no coincide con la disposición
externa del mismo, como veremos.

d) Teología o antropología

Externamente, el salmo empieza hablando d~ Dios, lo que es y lo
que hace; al final (16) se habla de su manifestación activa y gloriosa.
En medio discurre la reflexión sobre la vida humana. Esto nos lleva a
dudar entre dos planteamientos: 1) El tema de la meditación es Dios
y su duración incomparable. Partiendo de esa visión vertiginosa, el
orante dirige la mirada hacia sí y descubre espantado su caducidad.
Este es un planteamiento teológico de la meditación. 2) El hombre
experimenta su caducidad, la medita; para superar o aliviar su triste­
za, traslada la meditación a la presencia de Dios, de modo que su
meditación sea oración. El resultado es el contrario: en vez de alivio,
la inmensidad temporal de Dios lo empequeñece y abruma. La ora­
ción intensifica la tristeza y deja como única salida una petición
limitada. Este es un planteamiento antropoJágicO de la meditación.

No me atrevo a meterme en la mente del autor para definir la
génesis del poema. Sólo me atrevo a decir que, ~;i bien me inclino al
segundo, ambos son legítimos cuando llegamos a. la fase de apropiar­
nos el salmo.

e) Caducidad y pecado

La caducidad humana, según el salmo, ¿es cOI1dición o castigo? El
pecado ¿es causa de la muerte o es agravante? De momento no
apelemos a la autoridad de Pablo ni a la de AgusHn. Se dirá que el v. 3
cita la sentencia de condena de Gn 3, la cual se pronuncia después del
pecado y a causa de él: es la aplicación de una cláusula penal añadida
al mandato o prohibición: «el día que comáis ... seréis reos de muer­
te». Pero una pena de muerte sólo se puede conrninar e infligir a un
ser mortal (no valdría para una piedra o un metal). Lo que es condi­
ción se toma como castigo, o bien se anticipa violentamente la ejecu­
ción ineludible. Es posible que un ajusticiado Inaduro haya vivido
más años que un joven muerto en accidente o de enfermedad; una
catástrofe natural puede ser desgracia para unos, castigo para otros.

Quizá el autor no apurase los términos del problema. Si la segun­
da parte (7-11) está enmarcada por la ira divina Dar el pecado, en esa
misma parte se menciona una longevidad y una futilidad que más
bien parecen condición, no castigo. A no ser que los setenta y ochenta
años contengan una alusión a los ciento veinte años de Gn 6,3 (en el



diluvio, la mayoría mueren prematuramente y a los supervivientes se
les reduce la longevidad).

Es curioso que el orante no pida expresamente perdón de los
pecados, sino sensatez para aceptar un destino y, a lo más, compasión
(13) por la miseria. La vida es así, por decreto de Dios: a él toca
llenarla de sentido.

f) Composición

O bien, disposición. Por el tema y por la inclusión menor se
delimitan los versos 7-11. La inclusión es: b'pk bJpntk / 'pk 'brtk, el
tema es la ira por el pecado. Eso nos deja una primera parte de
reflexión (1-6), y una tercera de súplica (12-17). Se sobrepone una
articulación que no coincide con los linderos precisos, pero que con­
trapone poderosamente la primera parte a la tercera. Es el doble
imperativo de swb: ¡Volved!, intima Dios a los hombres; ¡Vuelve!,
claman los hombres a bios (3.13).

Un procedimiento reiterado en el salmo es ligar dos versos con
una palabra repetida (1.2: 'th; 3a.b: swb; 5.6: bqr I;lp; 9.10: snh; 11.12:
yd'; 14,15: sml; ywm; 15.16: r'h). Otro procedimiento es la acumula­
ción de sufijos -ka y -nC¡ en la segunda y tercera parte.

5. Exégesis

}-6. La primera parte se compone de seis versos repartidos en
tres disticos, con ensanchamiento de dos versos dedicados a Dios
(2.4). Su tema es el contraste entre la duración humana y la de Dios.
El poeta se remonta raudamente en el tiempo: humano, cósmico,
divino.

L m'wn = morada (m'wz = refugio). La imagen espacial no
sorprende en una prim~ra lectura; en lecturas sucesivas sorprende el
contraste con el tema tt~mporaI.Morada o refugio: algo estable en el
flujo de las generaciones; más allá de ellas y accesible como espacio
acogedor, seguro. ¿De dónde viene la seguridad? ¿Se sitúa totalmente
fuera del torrente que arrastra las generaciones? Más bien parece que
el fluir sucede dentro de un espacio, dentro de un cauce que las
contiene y unifica a todas. Dios morada es título desacostumbrado,
Dios refugio es corriente.

¿A quién designa el nosotros? Los que hablan en este momento
¿son una generación definida por la contemporaneidad en un lapso
limitado, o hay un nosotros que engloba varios grupos sucesivos? Así
es: <<nosotros» dice grupo de algún modo homogéneo; pero aquí se
trata de un grupo que sólo se realiza en la continuidad. Retirándose
unos, vendrán otros, y Hnos con otros forman un nosotros. ¿Capaces



de acogerse a DIOS como grupo contmuo, o grupo contmuo porque se
acogen a algo, algUIen estable) El mero sucederse no basta para la
IdentIdad del nosotros, le hace falta un punto estable y comun de
referencIa Es el tu El DIOS que trascIende el tIempo, al hacerse un tu
apelable, permIte establecer un nosotros que, sm trascender el tIem­
po, trasCIende y engloba cada mdIvIduo, cada generacIOn

Desde el pnmer momento del poema domma la conCIenCIa del
eXIstIr y hablar solo como generacIOn algo que advmo y se marchara

Ecl 1 4 Una generaclOn se va otra generaclOn VIene, mIentras la
tIerra sIempre esta qUIeta

En vez de «la tIerra», el salmo dIce Tu eres nuestra morada

«Querer tu VIVIr sIempre fuera hacer agravIO a los que mUrIeron para
que VIVIeses y a los que aguardan a que te vayas para vemr» (Quevedo La
cuna y la sepultura)

(. Cuales son esas generacIOnes) El Cromsta se preocupa por regIS­
trarlas, para perpetuar sus nombres en un escnto Nombres y hbro
bIen poco frente a la COnCIenCIa mtensa de VIVIr y tener un refugIO o
morada en DIOS
~ Mas alla de las generaCIones humanas, el orbe con las antI­

qUIsImas montanas, «las VIejaS montañas, los collados pnmordIales»
(Hab 3,6) Segun Gn 1, las montanas le llevan a la humamdad un par
de dIa~, son practlCamente contemporaneas (.0 son dIversos los dtas
de Gn 1, en cuanto dIas de DIOS) (.No eXIstentes fuera de el y antes de
el, como eXIste la semana antes de que el obrero se ponga a trabajar)

La VISIOn supone un gran salto haCIa atras, como en la gran sene
«antes de que» de Prov 8 El poeta se qUIere remontar mucho mas
leJOS de cualqUIer generacIOn Israehta o humana, y tropIeza con las
montañas que ya estaban ahI (. Y por que no los astros o constelacIO­
nes como en Job 38) Porque el poeta afmca la mIrada en terntono
humano, la tIerra ¡Que SIendo su terntono, dure mas que el, que
SIendo mIrado y hollado, le sobreVIva I Con los verbos escogIdos, la
creaCIOn de la tIerra es como un parto (. estara tambIen ella condena­
da a muerte)

:L Desde su puesto que trascIende el tIempo, DIOS se dInge al
hombre conmmandole su destmo y eJecutandolo La hIstona del
GenesI~ es evocada en un verso El que modelo al hombre dandole
consI~tenCIa, lo hIZO deleznable, el que mtegro sus partes, lo deja
desmtegrarse «Recuerda que me hICIste de barro, (.y ahora me de­
vuelves al polvo)>> (Job 10,9) Lo tntura, lo pulvenza (.capncho de
artesano cansado de su obra, o es que el artesano necesIta el barro
para modelar nuevas fIgunllas) (cf Jr 18,4) No es esa la VISIOn
bIbhca Se trata mas bIen del destmo de volver el que es hIJO de
'adam, y como tal hIJO de >adama, pertenece a ella (. Y no son delez-



nables las montañas? (Que erosIOn se ensaña con la est:II'Uct~raItlllma­
na que respeta o no puede con las montañas? Job 14

18 Una montana se lOcllOa y se derrumba
una roca se mueve de su SitiO

el agua desgasta las piedras
la avemda lOunda las tierras

19 y tu destruyes la esperanza del hombre
muerto el varan, (puede revIvir?

,1

En todo el salmo, DIOS habla una sola vez, dando la orden de
volver Un ImperatIvo tan genenco (no podra funcIOnar en otra
dlreccIOn? Volved -(Adonde? SI son de tIerra, a la tIerra, pero SI son
de DIOS, como Imagen, (por que no han de volver a DIOS? Volved (A
donde volveremos, a qUIen volveremos? (No es el nuestro refugIO o
morada de generacIOn en generacIOn? «Lo que VIene de la tIerra
vuelve a la tIerra, lo que VIene del CIelo vuelve al CIelo» (Eclo 40,11)

"L Las medIdas humanas del tIempo no SIrven para DIOS O bIen,
nmguna medIda es aphcable a DIOS 2 Pe 3,8 completa la frase «Para
el Senor, un dla es como mIl anos y mIl anos como un dla» Atemen­
donas al salmo, podnamos razonar multlphquemos por 365 000
para empezar a deCIr algo de DIOS Tal proporClon puede tener sentI­
do conceptual, pero desborda la ImagmacIOn Es lo que nos pasa
cuando contamos en ano~ de luz, una medIda matematlCa despropor­
CIOnada para nuestra ImagmacIOn No podemos aphcar a DIOS las
dlmensIOne~del e~pacIO, tampoco en años de luz se mIde su dIstan­
CIa Los conceptos y representacIOnes que llamamos dlas, noches,
años, no hacen sentIdo aphcados a DIOS

A medIda que los CIrculas concentncos se acercan a su centro, el
segmento de CIrcunferencIa comprendIdo entre dos radIOS es mas
breve, y al reves Llegados al centro, toda la dlmensIOn extensa queda
fuera mIl kIlometros de una CIrcunferencIa lejana y un mlhmetro de
una cercana son lo mIsmo El hombre emplea esas CIrcunferencIas de
radIO dIverso un gIrar de tantas horas que llama dla, un gIrar de
tantos dlas que llama ano (Esta DIOS en el centro, presente a cada
punto gIratono? Peman traspone a~I el pensamIento de Ralmundo
Luho

«1 Que vano ha Sido mi empeno
de hacerte claro y preCiso'
Tu eres el punto lOdlvlso
que m es grande m pequeno
m tiene onlla m lado

m llena un ser hml tado
que se afIrma m se mega
I Dime Amor adonde llega
lo que nunca ha comenzado'»

(HomenaJe a Ralmundo LulLO, xxxII)



¿Está Dios fuera de todos los círculos, abarcándolos a todos? Las
dos cosas y ninguna. Puede aparecer de improviso en cualquier mo­
mento, revelando su acción (16) y puede prolongar su misericordia
por mil generaciones (Ex 34,7).

Esta visión, que sobrecoge por su grandeza, ¿es consoladora o
desoladora? Por ahora parece reforzar la melancolía del salmo: la
grandeza de Dios me empequeñece. En lógica humana podríamos
argüir: si a Dios le da lo mismo mil años que un día, ¿por qué no nos
concede mil años? (como a los personajes antediluvianos). Poco im­
porta: mil años serían la nueva medida de la misma caducidad. «En
la tumba nadie discutirá por mil años o cien o diez» (Eclo 41,4).

5-6. Como un sueño, como la hierba. Aceptando el significado
propuesto de zrm, parafraseo. Unas chozas de adobe enhiestas sobre
el páramo, con la solidez de su sequedad. De repente descarga una
lluvia torrencial, las corroe y desmenuza, las revuelve en fango y las
arrastra. Queda el páramo allanado con el recuerdo de un sueño:
¿existió aquel poblado de chozas o lo hemos soñado? Así los hombres
de tierra: «casas de arcilla cimentadas en barro» (Job 4,19): sobrevie­
ne la lluvia torrencial y teofánica de Dios, y la vida es un sueño al
amanecer.

Sí, al amanecer echa un brote la planta y florece para su destino
efímero. Lo han cantado los poetas:

«et, rose, elle a ve¡;u ce que vivent les roses,
l'espace d'un matin» (Malherbe).

«cuna y sepulcro en un botón hallaron» (Calderón).

«amago de la humana arquitectura,
ejemplo de la vana gentileza,
en cuyo ser unió Naturaleza
la cuna alegre y triste sepultura» (Sor Juana Inés de la Cruz).

Como crecen las hojas en un árbol frondoso,
una se marchita, la siguiente brota,

así las generaciones de carne y sangre:
una muere y otra nace (Eclo 14,18).

Cuatro verbos en este verso excelente por su concentración: cuán­
ta actividad para pasar más aprisa. En la meditación ya se siente el
zumbido de la guadaña, la gran siega de la muerte. El paralelismo
bien rimado del verso conduce a una pausa tras la primera parte.

6-11. La segunda parte comprende otros seis versos, definidos
por la inclusión de la <<ira». Sigue martilleando el tema de los días y
los años. Si la primera parte veía el tiempo humano a la luz de la
duración divina, esta parte lo ve a la luz de la cólera divina.

7. El verbo «consumirse» puede hacer pensar en una vida malo-



grada, en una muerte prematura como castIgo En la muerte antes de
tIempo se revela mas traglCamente la caduCIdad humana EzeqUIas
se quejaba «MedIada la vIda, tengo que marchar hacIa las puertas
del Ablsmo, me pnvan del resto de mIS anos» (ls 38,10) La genera­
CIon del deSIerto no muere en el acto, ~u castIgo es no entrar en la
tIerra prometIda, tampoco su gUIa, MOlses, muere prematuramente,
smo que es castIgado a no entrar Por el contrano, un anCIano puede
monr serenamente, sm que lo espante la calera dlvma 1nclu~0 un
malvado, dlctamma Job «A~I acaba su vIda dulcemente y baja sere­
namente al sepulcro» (21,13)

Por eso, dejando el caso de la muerte prematura, que puede estar
sugendo por la hIerba «segada», pasamos a la VlSIOn no dIferencIada
del salmo La melancoha de los versos precedentes, con su mgredlen­
te de dulzura, da paso al sentImIento traglco, cuando dos reahdades
estrechamente hgadas se yerguen ante la COnCIenCIa pecado del
hombre e Ira de DIOS En la sentenCIa «volved» ya apuntaba un gesto
de Ira, que se haCIa mas espeso en el aguacero teofamco Ahora «se
revela la reprobacIOn de DIOS» (Rom 1,18)

ª--- PerCIbImos que no es SImplemente un pnnCIpIO mtnnseco de
desmtegraclOn 10 que nos hace deleznables, smo mas bIen una fuerza
extrmseca que nos consume y desconCIerta con su efIcaCIa O mejor,
que esa fuerza, en vez de mhlblrlo, actIva nuestro pnnCIpIO de des­
mtegracIOn Es ternble esa fuerza, y mas ternble que proceda de
DIOS, «nuestro refugIO» Eso nos desconCIerta (TIene alguna exphca­
CIon esa fuerza hostIl? Una exphcacIOn que la domestIque y serene
nuestra angustIa, no, una exphcacIOn que mcluso la agrava, SI Es
que la provoca, la desata nuestro delIto

QUIsleramos esconder o enterrar e~o que nos averguenza amarga­
mente, y tu lo agarras y lo colocas delante de tI y delante de mI, y
tengo que confesar que e5ta JustIfIcada tu lra Incluso a mI se me
ocultan mOVImIentos, deseos, actItudes en los antros de la conCIenCIa
y tu dlnges alla tu rostro como foco que Ilumma lo recondlto, y tengo
que confesar que tu calera esta JustIfIcada

iL EfectIvamente, es la Ira de DIOS lo que Impnme esa absurda
veloCIdad a nuestros dlas, la que qUIta conSIstenCIa a nuestros anos
Un suspIro o un bIsbIseo, e5 deCIr, un mover sutIlmente los labIOs, un
rumor apenas audIble para el que lo pronunCIa, y se acabo, retorna la
mmovlhdad y el sIlencIO Eso es cada ano de nuestra vIda (Vale la
pena contarlos?, (formaran entre todos una sentenCIa memorable, o
haran una frase sm sentIdo?

«Ayer se fue manana no ha llegado,
hoy se esta yendo sm parar un punto
Soy un fue y un sera y un es cansddo»

(Quevedo, ,Ah de la vIda')



lOa Hagamos la prueba no en nosotros, que para cumphr los
ano!'> tenemos que IrlOS anulando, SIlla en los otros No en cualquIera,
smo en los que no malogran la vIda En la cuenta resultan setenta
años, con mucha salud ochenta Un mño se Imagma que setenta años
!'>on un tIempo exorbItante, un Joven ImpaCIente pIensa que el tIempo
no avanza Pronto pasara ese sentImIento

«La vida nueva que en nmez ardIa
la Juventud robusta y enganada,
en el postrer mVlerno sepultada,
yace entre negra sombra y meve fna
No sentl resbalar mudos los anos,
hoy los lloro pasados y los veo
nendo de mis lagnmas y danos»

(Quevedo, Huye sm perclblrse)

10b Ya que no bastan los numeras, pe!'>emos !'>u sustanCIa El
resultado es puro defICIt afanarse en vano Como SI el puro afanarse
fuera el sentIdo de la vIda, ya que no lo es el resultado Afanarse para
segUIr VIVIendo y VIVIr para afanarse (Job 5,6-7)

No nace del barro la mlsena,
la fatIga no germma de la tIerra,

es el hombre qUien nace para la fatiga,
como las chispas para alzar el vuelo

Cuando llegue yo al fmal y me vuelva para mIrar atras, me parece­
ra contemplar una carrera que he ganado para perder los años
corren veloces, yo vuelo

1..L Pues SI tal es el resultado de la Ira dIvma aphcada al tIempo
humano, SI en nuestra estenl caduCIdad se revela la Ira de DIOS,
«(qUIen podra comprender la vehemencIa de tu Ira, qUIen apreCIar la
vIOlenCIa de tu Ira?» Mas que la duracIOn de DIOS, nos sobrepasa su
Ira aquella nos ofreCIa un refugIO ma!'> alla de nuestro flUIr sm
descanso, esta nos abruma con su peso mmedIato e mcomprensIble
No la abarcamos m la entendemos, solo sabemos que esta JustIfIcada

Con e!'>ta pregunta sm respuesta, con esta IgnoranCIa traglCa ter­
mma la segunda parte del salmo, y sucede una pausa Cabe tambIen
empalmar 12 con 11, umdos por la repetICIOn de yd', como respuesta
a la pregunta En el V 12 empIezan los ImperatIVOS de una sene Se
puede conSIderar tranSICIOn

12-17 La tercera parte esta puntuada por SIete ImperatIVOS mas
dos YU!'>IVOS El salmo hasta ahora ha sIdo descenso de la tnsteza de
tener que mOrIr a la tragedIa del pecado y la colera dIvma Al tocar el
pUnto mas baJO, el orante busca sahr a flote rezando a DIOS Podemos
dIstmgUIr tres momentos del proceso de subIda, aunque lo!'> dos
ultImas esten real y poetIcamente Imbncados

El prImero es la aceptacIOn reSIgnada, sm IlUSIOnes es sensatez
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El segundo pide una compensaClOn de bienes por las desgracias
pasadas, todavía con algo de cálculo; como si el sufrimiento fuera
una especie de mérito para el gozo o al menos su medida. El tercero
pide la fecundidad de la acción. Esta tercera parte consta de otros
seis versos.

12. Con el arte de contar resignadamente los años, el hombre
espera atesorar cordura. ¿Vale la pena? Si Dios hace de maestro, sí
vale la pena. El paso de los años irá dando su cosecha sazonada: el
corazón madurará de sensatez. Ya que no podemos contar los años de
Dios ni apreciar la vehemencia de su ira, quedémonos con ese cómpu­
to proporcionado a nuestras fuerzas. Iremos cumpliendo años, los
nuestros, los que nos tocan; y ese será nuestro cumplimiento:

«morir al paso de la edad espero;
pues me trajeron, llévenme los días».

(Quevedo, Si no temo).

13. El primer imperativo dejaba todavía bastante actividad al
hombre: contar años y cosechar sensatez. Era condición para cuanto
sigue. A partir de la aceptación radical, puede suceder el cambio
decisivo; si faltase esa cordura básica, no se podría seguir adelante.
No que lo contrario sea el pecado específico a que se refiere el salmo,
pues aquí se habla de sensatez, no de obediencia a Dios. Aunque no se
puede negar que la falta de sensatez deformará éticamente la condi­
ción humana.

Con todo, el verdadero cambio, el comienzo del ascenso, ha de
suceder por una acción enteramente divina, que el hombre puede
sólo suplicar. Haber sido admitido a la oración, haber llegado a esta
petición audaz ya es mucho y justifica la angustia precedente. El
hombre presentando su miseria apela a la compasión divina y, pre­
sintiendo ya la compasión, se siente «siervo».

14-15. El v. 13 gritaba dos imperativos para iniciar el movimien­
to. Los versos 14-15 acoplan dos imperativos de acción divina a favor
del pueblo. Están aliterados, al principio de ambos versos, y articu­
lan el proceso en dos momentos: «sácianos, alégranos»; lejos de la
resignación del v. 12.

Piden saciedad, que engendrará gozo vitalicio. La capacidad de
desear y recibir define los límites de la saciedad, ya que la misericor­
dia de Dios no tiene límites. La misericordia (h-sd) se opone a la
cólera: el hombre se sentía incapaz de soportar la cólera divina; en
cambio, se considera capaz de saciarse, de modo que la saciedad
compense todo el sufrimiento precedente. ¿No se queda corta la
petición? Compensar: ¿por qué no superar?; ¿sólo hasta ahí llega la
capacidad de saciarse? Poner el tiempo, un tiempo por propia confe-
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sión limitado, «como los años», parece un desacierto. Dios, que des­
borda en ambas direcciones el tiempo humano, ¿no podrá regalar al
hombre algo suyo que desborde su medida temporal? Tiene otras
dimensiones el espíritu. Si es capaz de superar sus límites meditando
la inmensidad de Dios, ¿no podrá superarlos deseando una participa­
ción? No debería desear y pedir según su capacidad de saciarse, sino
según la capacidad que Dios tiene de dar:

«Te conozco, Señor, por lo que siento ,"
que me sobra en deseo y en afán:
¡porque el vacío de mi descontento
tiene el tamaño de tu inmensidad!».

(Pemán, Poesía sacra).

, 1,

o bien la capacidad de saciarse debe crecer a medida que progre­
sa la experiencia.

Por la mañana. El cambio o vuelta de Dios alumbra una mañana
nueva que iniciará una serie de días de los que no se menciona la
tarde. Mañana única y días numerosos: es la mañana de Dios. Lo cual
no quita que esa mañana inicial actualice su esplendor cada mañana
de los días que quedan, de modo que «por la mañana» equivalga a
«cada mañana». Pero es importante conservar el carácter inaugural
del verso 14 (compárese con el amanecer del Sal 57).

16-17. Los versos finales están organizados por un sistema sim­
ple de correspondencias formales:

Dios: tu acción, tu gloria, tu bondad aparezca, deSCienda
Hombre: nuestra tarea, nuestra tarea consolida, consolida

Dios se llama 'dny, o sea, señor mío, dueño mío, amo, que es
correlativo de «tus siervos o criados o vasallos». Podemos imaginar
un modelo doméstico: el amo tiene siervos, los cuales tienen hijos
nacidos en casa del amo, en servidumbre. Tocaría a los siervos realí­
zar la tarea, al amo dar órdenes e instrucciones y controlar el trabajo.
En virtud del modelo, surge una anomalía expresiva: los siervos
piden al amo que comience él actuando y que dé eficacia a la tarea
encomendada. Es decir, la actividad de los siervos queda condiciona­
da por la iniciativa del amo y por su apoyo mantenido.

Podemos ensayar el modelo político: el Señor es un soberano, el
pueblo y sus hijos son los vasallos. El soberano toma la iniciativa en
una acción líberadora (p'Z: Sal 44,2; 64,10; 77,13; 95,9); en esa acción
se manifiesta su nobleza y honor; después ha de inaugurar una rela­
ción de favor y benevolencia con sus súbditos. Les encomienda una
tarea (en la tierra prometida). Entonces los vasallos comprenden que
toca al soberano dar eficacia y éxito a la tarea encomendada. Es más
del Señor que de los siervos: «todas nuestras empresas nos las reali­
zas tú» (1s 26,13).



¿Hay alguna relación entre la acción manifiesta de Dios y el dar
consistencia y éxito a la tarea humana? La primera parece fundacio­
nal, la segunda de continuidad. De la primera, el hombre es especta­
dor o receptor, en la segunda debe actuar. De parte de Dios sí hay
relación: si comienza, es para continuar: «no abandones la obra de
tus manos» (Sal 138,8). En cuanto siervos, son tarea suya y no puede
de~entendersede ellos. Lo exige el empeño inicial de su «actuación» y
la continuidad de su «bondad».

La vida humana es «afán» (10) y «tarea» (17), un emprender y
realizar. No sólo «germinar y florecer», sino dar fruto. Si la acción del
hombre es estéril, la vida más larga queda frustrada. Si la acción es
fecunda, la vida se cumple. Por eso pide el orante un acuerdo del
obrar divino (p(l) y el humano (m<sh). La acción divina revela la
majestad de Dios, es teofanía (16), su eternidad (2) no es inerte.
Además, esa acción puede transmitirse a la actividad humana (como
una turbina que mueve una máquina). El obrar humano, afirmado y
dirigido por Dios, es muestra de su bondad, participa de su eficacia y
fecundidad, da sentido y plenitud a la vida. El hombre será lo que
haya hecho: él y Dios en él.

6. Trasposición cristiana

El hombre es lo que ha hecho. Cuando el hombre termina, ¿termi­
nan también sus obras? Si el hombre «cuando muera no se llevará
nada» de sus posesiones (Sal 49,18), ¿se llevará sus obras?; ¿las
dejará como recuerdo? Vamos a introducir la trasposición cristiana
con un texto que servirá de fondo de contraste (Eclo 41,11-13):

11 El hombre es un soplo en un cuerpo,
pero el nombre del compasivo no perece.

12 Respeta tu nombre porque el te acompañará
mas que mil tesoros preciosos.

13 Los bIenes de la vIda duran pocos años,
la buena fama años sin cuento.

He ahí lo que queda: un nombre que se recuerda, una fama que
sobrevive. El hombre podrá disfrutar de su esperanza mientras vive;
no de la realidad, una vez muerto.

Ante todo, la revelación cristiana no ha suprimido la tristeza de
tener que morir, también al cristiano contristat certa mariendi candi­
tia. Es un tema que se puede llevar a la meditación con el texto del
salmo. Sólo que la meditación cambia profundamente de sentido a la
luz del misterio de Cristo.

Cristo asume entera la condición humana, ~alvo el pecado; inclui­
da la muerte y su precursor el sufrimiento. En su muerte inocente y
prematura ~e revela, no contra él, la vehemencia de la ira divina. En



Cnsto glonfICado se revela la aCCIón del Padre, que es mIsencordla y
bondad, esplendor y belleza Con ella comienza la nueva mañana sm
tarde, la nueva VIda que es alegna y JubIlo y se muestra que son
fecundas todas las aCCIOnes y paSIOnes de Cnsto

Los cnstIanos tambIen, <<naturalmente, estabamos destmados a la
reprobacIOn» (emetha tekna physez orges = eramus natura fzlzz zrae, Ef
2,3) Una «vuelta» de DIOS nos hace volver

Pero DIOS, nco en mlsencordIa, por el gran amor que nos tuvo, cuando
estabamos muertos por las culpas nos dIO VIda con el MesIas -estars
salvados por pura generosldad- con el nos resuuto y con el nos hIzo
sentar en el CIelo, en la persona del MeSlas Jesus Con esa bondad suya
para con nosotros por medIO del MesIas Jesus, quena mostrar a las
edades futuras su esplendIda e mcomparable generosIdad (Ef 2,4-7)

El cnstIano puede contemplar la aCCIOn glonosa del Padre y
dIsfrutar de ella Aunque tenga que sufrll, sabe que «los sufnmIentos
del tIempo presente son cosa de nada comparados con la glona que
va a revelarse reflejada en nosotros» (Rom 8,18) Todas sus obras,
vItahzadas por la VIrtud del ResucItado, cobran consIstenCIa y fecun­
dIdad, «porque es DIOS qmen actIva en vosotros ese querer y ese
actuar que sobrepasan la buena voluntad» (Flp 2,13) Sabe que cuan­
do muera podra «descansar de sus trabaJOS, pues sus obras los acom­
pañan» (Ap 14,13) Con esa esperanza va atesorando una sabIduna
cnstIana, que lo acompaña hasta la mañana defmltIva sm ocaso

«Despues, antICIpando los bIenes futuros, como SI ya estUVIeran reah­
zados dICe Nos hemos colmado de tu mlsencordw Por eso, en medIO de
estos trabajOS y dolores nocturnos nos han encendIdo la profecIa como
lampara en la oscundad hasta que amanezca el dIa Y bnlle el lucero en
nuestros corazones DIchosos los de corazon hmplO, porque veran a DIOS
Entonces los Justos se llenaran del bIen del que ahora SIenten hambre y
sed mIentras desterrados del Senor se gUIan por la fe Por eso se dIce Me
colmaras de gozo en tu presenCia Por la manana aguardaran y contem
piaran Como dIjeron otros mterpretes Por la manana nos hemos saCiado
de tu mlsencordla Entonces se saCIaran, como dIce otro texto Me saCIare
cuando se muestre tu glona Y aSI dIce Muestranos al Padre y nos basta,
y el responde Me mostrare a ellos Hasta que suceda eso, nmgun bIen nos
basta m nos ha de bastar no sea que quede en el cammo un deseo que
debe durar hasta la llegada

Por la manana nos hemos colmado de tu mlsencordla nos alegramos
y gozamos todos nuestros dlas Aquel dla sera un dla sm fm Todos los
dIas estaran Juntos, por eso saCIan No dan paso a los que suceden pues
no hay algo que aun no sea porque no ha llegado, m deje de ser, porque
ya llego Estan todos Juntos, porque es uno que e~ta y no pasa tal es la
etermdad

HIerva nuestro esplntu deseando aquellos dlas, arda de sed vehemen
te, aSI nos saLlaremos alh, nos colmaremos, dIremos lo que ahora decI-



mas antIcipadamente: Por la mañana nos hemos saciado de tu misericor­
dIa, nos hemos alegrado y gozado todos nuestros dlas. Hemos gozado por
los días en que nos afhgiste, por los años en que pasamos desdicha~)}

(Agustín).
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Tú, que habitas al amparo del Altísimo . ,
y te hospedas a la sombra del Omnipotep,t~, 1

di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío,
Dios mío, confío en ti».

Que él te librará de la red del cazador,
de la peste funesta;

te cubrirá con sus plumas,
te refugiarás bajo sus alas.

No temerás el espanto nocturno, " ,
ni la saeta que vuela de día, .

ni la peste que se desliza en tinieblas, I • ¿

ni la epidemia que hace estrago á me<,liodía.
Caerán a tu lado mil .

y diezmil a tu derecha,
a ti no te alcanzarán

porque su brazo I es escudo y arIí1adura.
Nada más mirar con tus ojos,

verás la paga de los malvados.

Porque hiciste del Señor tu refugio 2, '.

tomaste al Altísimo por morada 3.

No se te acercará la desgracia
ni la plaga llegará hasta tu tienda;

porque a sus ángeles ha dado órdenes
para que te guarden en tus caminos.

Te llevarán en sus palmas
para que tu pie no tropiece en la piedra.

Caminarás sobre leones y víboras,
pisotearás cachorros y dragones.

9

8

11

12

13

10

1. Texto

1

2

3

4, I

5

6

7

I su fIdelidad
2 Tu, Señor, eres mi refugio
3 por defensa (m'wz)



14 Porque me qUIere, lo pondre a salvo,
lo pondre en alto porque conoce mi nombre

15 Cuando me llame, le respondere,
estare con el en el pelIgro,
lo defendere y lo honrare

16 Lo saCIare de largos dIas 4

y le hare gozar de mI salvaclOn.
11•
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3. Análisis filológico

L ysb: LXX Vg lo toman como sujeto de los dos verbos finitos
que siguen, lo mismo Targ Ros Michaelis. Hitzig y muchos modernos
lo consideran vocativo que se prolonga en un verbo finito, cf. Joüon
121 j.

2. 'mr: leen partic Jerón Ros que intenta justificarlo alegando
participios con pata!) en la segunda sílaba Dt 32,28; Sal 94,9; 136,6
(en estado constructo!). Duhm lo considera falta de ortografía por
yiqtol. Del respeta la primera pers del TM y lo explica por el cambio
de voces. Leen imper Hitzig Dah y otros modernos.

lyhwh: se puede tomar como compl indir de decir, o como comien­
zo de lo que se dice, sea vocativo con 1-, sea 1- de pertenencia o causa;
pero bw está en terc pers.

3. y:fylk: Vg pone sufijo de primera pers.
mdbr: TM peste, lo cual anticipa a destiempo el v. 6; vocalizando

como constructo de dábár, que significa palabra o hecho, suceso.
Palabra LXX Vg, muerte Jerón, muerte del alma Belarmino.

4. b'brtw: con sus plumas; Vg scapulis cambiando la metáfora.
ysk: de skk; para la vocalización Joüon 31 c.
wslJrh: trad incierta, algo que rodea: ¿escudo, muralla?
'mtw: cambiando las vocales, su brazo Dah.



5.6. y<wp... yhlk... yswd: relativas asindéticas Jouon 158 a.
mdbr: apo pragmatos LXX, a negotio Vg; lo explican: Atanasio

cualquier placer diabólico, Eutimio enumerando acciones inmorales,
Agelio asechanza peste TM Jerón Sím, muerte Targ.

yswd: han leído séd = demonio LXX Vg y sus comentaristas, que
explican de modos diversos ese «demonio de mediodía», por ejemplo
Eutimio la pereza o los pensamientos impuros o el desenfreno.

7. min adverbial.
9. Respeta el texto suponiendo cambio de hablante, el orante se

dirige al Señor Del; suple un verbo dice detrás de 'th Hitzig. Cambian
en m/;sk y traducen: pero tú / lo que es tú / en cuanto a ti, tu refugio es
el Señor Lowth Wellhausen Duhm Kraus, d. GK 135 f. Considera la-y
radical en escritura arcaica Dah.

m<wnk: como 90,1 .
12. ys'wnk: con el nun paragógico conservado antes de sufijo GK

47 m. 60 e.
14. w'pl(hw: con waw de apódosis Jouon 176 e.
16. 'rk: segundo complemento de sb<.

4. Estudio global

a) Género y situación

Si atendemos al tema y al desarrollo, este salmo es sin duda un
acto de confianza. Si atendemos a criterios e indicios formales, géne­
ros diversos se asoman desde el salmo. Los comentaristas, tomando
alguno o algunos de los indicios, los elevan a categoría definitoria, en
una instructiva divergencia de diagnósticos: liturgia de enfermo,
liturgia de asilo en el templo, liturgia real, liturgia de entrada en el
templo, exhortación sapiencial, catequesis. Cada intento de cataloga­
ción se apoya en algún dato cierto y echa mano de alguna conjetura.
La mayoría de las propuestas se orientan hacia la liturgia, la cual
puede ser el género o la situación: un texto que fija las fases de la
ceremonia o un texto que se recita en un contexto cúltico. La referen­
cia litúrgica está provocada por el cambio de voces en el salmo.

b) Los hablantes (prosopología)

Lo que se debate es en buena parte la ejecución del texto como
acto litúrgico: en qué ocasión, dónde, por qué personas. Pues bien,
aceptando que es una oración de confianza y renunciando a precisar
más el género, vamos a ensayar otro modo de análisis, viejo de siglos:
la definición de los hablantes (véase en la introducción general el



capItulo dedIcado a la prosopologIa) A su manera, es lo que propoma
DelItzsch (Ana!tsls ftlologlco)

- Tres versos comIenzan con ky y algun pronombre 3 ky hw> '=' que
el, 9 ky )th '=' que tu, 14 ky by = que a mI (el ky del v 11 tIene otra fIgura,
aunque se podna tomar el SUfIJO -yw) Solo el v 2 presenta un verbo de
deCIr, en los demas hay que mfenr el hablante por el Juego de pronom­
bres y complementos PartImos del esquema baslco N se dIrIge a L
hablando de H En el Juego se cambIan los papeles de yo-tu-ellos En
nuestro caso contamos con el orante (Or), un mstructor o hturgo (LIt) y
DIOS Vamos a proponer un esquema atelllendonos al texto actual

1 Lit
2 Or
34 Lit
58
9a Or
9b-13 LIt

14 16 D

enunCIa en tercera persona o mterpela en vocatIvo
se dIrIge a DIOS enuncIado programatlCo
habla al Or de DIOS el te protegera
habla al Or de personajes pehgrosos
se dIrIge a DIOS repitIendo su confesIon
se dIrIge al Or habla de seres hostIles y protectores
habla del Or

Segun este reparto de papeles, el orante pronunCIa dos veces su
profesIOn de confIanza en DIOS El peso del salmo lo lleva el m:>tructor
o hturgo, que se encarga de amplIar la motIvaCIOn, evocando pehgros
pala vencerlos por adelantado, para sumIlllstrar un contrafUerte
espIntual a la confIanza del orante Al fmal:>e oye un oraculo de DIOS,
que, cunosamente, no se dInge en segunda persona al orante (como
es tradICIOnal), smo que habla de el en tercera persona Se supone que
ese personaje aludIdo es el mIsmo que fIguro al pnnCIpIO del salmo y
que funCIona como tIpo mas que como mdIvlduo

- Un texto semejante se puede representar dramatIzado, con re­
parto de papeles La presenCIa de tres personajes en escena aclara el
proceso (el autor no ha mclUIdo en el texto rubncas, mdICacIOnes
para su eJecucIOn) TambIen se puede reCItar mentalmente, como
qUIen lee una escena de teatro senCIlla

SI de ordmano el orante es el protagolllsta de la oraCIOn, en este
salmo le roban el papel para fortIfIcarlo en la confIanza El orante
puede ser una comullldad, que pronunCIa la profesIOn al Ulllsono,
multlphcando la fuerza DIOS se reserva la ultIma palabra

- AlternatIva Cornglendo 9a, se puede englobar la sentenCIa en el
dIscurso delmstructor de repente se dlnge a DIOS en segunda perso­
na o cIta de paso una frase del orante La correCCIOn tIene leve apoyo
documental El sentIdo del conjunto no cambIa sustanCIalmente

Otra conjetura es suponer que 9a es un estnblllo que el orante
repIte vanas veces, alternando con el mstructor Es una conjetura
ImpOSIble de probar, que puede constar como sugerenCIa para nues­
tra aproplaCIon y eJeCUCIOn



e) Los otros personajes (1)

- Comencemos por la famosa cuaterna de los versos 5-6. Si bien la
«flecha» es arma empírica conocida, lo grave de esta flecha es que
vuela sin saber de dónde ni adónde; como un disparo a la ventura
(recuérdese la muerte de Ajab en campaña, 1 Re 22,34). Los otros tres
seres están personificados y pertenecen a un mundo que el israelita
no comprende ni controla. El primero se llama Espanto: no como
efecto psicológico, sino como objeto y causa que actúa de noche. El
tercero se llama Peste, se aprovecha de la oscuridad para sus movi­
mientos. El cuarto se llama Epidemia, está al acecho cuando más
brilla el sol. Aliados, los cuatro forman un escuadrón terrorífico que
amenaza al hombre sin cesar y con armas incontrastables.

¿Entran en el salmo elementos mitológicos o creencias populares
en espíritus malignos? Podemos ensayar una respuesta doble.

- Acudiendo a la literatura religiosa de Asiria y Babilonia, encon­
tramos dos tipos de oraciones con su ritual: uno contra hechicerías,
otro contra espectros o ánimas de difuntos. Nos interesan aquí por­
gue hablan de la persecución incesante, de los males físicos y menta­
les que causan, y enumeran tipos de demonios y espectros (Seux
414-442):

. , ,
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Sea un Utukku maligno, un Alu maligno, un espectro maligno,
la Lamastu, el Labasu, el Ahhazu,
el Lilu, la Lilitu o el joven Lilu
o el maligno sin nombre (Seux 433).

Sea un Utukku maligno, un Alu maligno,
un espectro maligno, un gallu maligno, un dios maligno,
un rabisu maligno, la Lamastu o el Labasu
o el Ahhazu, el Lilu, la Lilitu, o [la joven Lilu]
o Promotor del mal, o Mal Total
y todos los que tienen nombre (Seux 437).

Se pega a mí sin descanso,
me persigue sin cesar todo el día
me aterroriza sin cesar toda la noche (Seux 416).

Que no se acerque, que no me alcance (Seux 418).

Me ha buscado,
se ha vuelto contra mí en la vela del crepúsculo,
en la vela de media noche, en la vela del alba,
cada día me penetra (Seux 420).

Estoy enfermo de una enfermedad
que tú, oh Dios, conoces,
que yo no conozco, que nadie conoce,
porque un espectro familiar me aflige (Seux 425).

En la cama me atemoriza sin cesar,
me aterroriza y espanta sin cesar (Seux 437).



- No podemos postular una dependencia formal e inmediata,
podemos apreciar cierto parentesco en el modo de concebir y explicar
fenómenos extraños, en los que la ignorancia de las causas intensifica
el miedo y obliga a imaginar explicaciones.

En Israel, como en pueblos circundantes o remotos, existe una
creencia difusa en espíritus malignos, seres misteriosos, influencias
arcanas (los italianos todavía llaman «influenza» a la gripe, a saber,
influencia de los astros; fósillinguístico de viejas creencias). El NT se
hace eco de tales creencias.

Pero hay que notar las diferencias. En Babilonia, un remedio era
invocar a las divinidades: Ea, Samas (el más frecuente), Marduk;
también se conjura el dios infernal de la muerte, se apela a los manes,
incluso al espectro anónimo causante de los males. Ritos mágicos
acompañan la súplica. Se pide que sean destruidos o reducidos a la
impotencia o que se aplaquen. En el salmo campea el dominio incon­
trastado de Yhwh sobre todos los «espíritus» (llamémoslos así). El
orante no debe temerlos, incluso podrá pisoteados. No sólo a los
demonios, ha de vencer su miedo.

d) Los otros personajes (2)

- En el v. 13 encontramos otra cuaterna: dos tipos de leones,
animal conocido y temido, emblema de fuerza animal mortífera. Más
siniestro aún el áspid o víbora. El Dragón pertenece al mundo de la
fantasía mitológica y suele ser marino (faltan las aves de presa en la
lista). El Dragón puede ser la versión imaginativa del caos primordial
y siempre amenazante, la versión positiva de la nada devoradora.

- Otros seres completan el ejército hostil. 8b dice «los malvados»,
término genérico que se puede aplicar a hombres y podría aplicarse a
personificaciones de seres «malignos». El v. 10 habla de desgracia y
plaga, quizá personificados. El cazador (3) es personaje metafórico
conocido que no tiene especial relieve aquí.

- A todos los enemigos se oponen los seres protectores, «envia­
dos» del Señor: mensajeros, encargados, ángeles. Tienen figura hu­
mana (sin alas), capaces de transportar en volandas y seguros en el
caminar.

e) Composición y eje imaginativo

- La composición está definida por el sucederse de los hablantes.
Se puede tomar 1-2 como introducción que define tema y tonalidad;
3-13 como discurso delliturgo, interrumpido quizá por una confesión
del orante en 9a; 14-17, oráculo de Dios. Se puede sorprender un
movimiento alternante y creciente: porque Dios protege, el hombre
confía; porque el hombre confía, Dios lo protege.



- La protección divina se articula en dos momentos: refugio y
camino. El refugio señala un recinto cerrado y protegido que puede
estar en alto, inaccesible: es amparo, sombra, alas y plumas, escudo y
adarga. De la realidad empírica del templo se asciende a la relación
personal con Dios. Camino, aunque parece contrario, es más bien
complementario. En el refugio, Dios está presente, para el camino
despacha a sus encargados. El mundo de los espíritus intenta insi­
nuarse en el recinto del refugio, como flecha lanzada desde fuera; el
mundo de las fieras aguarda por el camino.

El autor da cabida a referencias bélicas en 4b y 7b.
El salmo se puede emparejar con el 27, especialmente 27,1-7.13­

14; también con Sal 3.

5. Exégesis

1-2. El comienzo presenta una construcción sintáctica difícil.
Una traducción literal, ceñida a la vocalización masorética, suena
así: «Habitante al amparo del Altísimo, a la sombra del Todopodero­
so se hospeda, digo al Señor: Refugio mío ... ». ¿Es una presentación
del orante típico en participio? (recurso frecuente en Proverbios). ¿Es
un vocativo que pronuncia el liturgo antes de hablar en ~egunda

persona al orante? Algunos cambian sin violencia el participio en
imperativo. A pesar de las dudas, el sentido general está suficiente­
mente claro: la exhortación es para uno que sabe y quiere confiar en
el Señor. No hace falta suponer que se trate de un sacerdote o levita
que reside habitualmente en el templo, puesto que el Señor, desde el
templo, protege a toda la comunidad.

Cuatro nombres divinos se aprietan en cuatro hemistiquios. Altisi­
mo, título tomado de culturas religiosas circundantes; título de abo­
lengo (Gn 14) y favorito del salterio (21 veces). sadday, que solemos
sustituir con los LXX por Todopoderoso: raro en profetas y salmo~,

favorito de Job. Yhwh, que reaparece sólo en 9a. Dios mío, que coloca
a Yhwh en la categoría de «dioses personales». Con esa cuaterna no
queda sitio para otro, porque el Señor ocupa todo el espacio: la
cuaterna del Unico contrasta las cuaternas que van a sobrevenir.

Refugio es título frecuente en el salterio (12 veces); un poco menos
«fortaleza». Confío: establece el tema y la tonalidad.

3. La red o trampa del cazador se usa con frecuencia como
metáfora o comparación. Lo pueden ilustrar dos textos sapienciales:

Prov 7,23 Como pajaro que se precipita a la trampa.

Ecl 9,12 Como pajaros cogIdos en la trampa.

En paralelo dbr hwwt, que es, a la letra, funesta. Cambiando la
vocalización, se obtiene el genérico palabra, asunto. Una palabra



funesta podna ser un malefIcIO o dlfamacIOn (cf Sal 38,13, Prov 17,4,
Job 6,30) Suceso, asunto DBHE dbr A 2

1- Plumas el hebreo suele menCIOnar las plumas mas bIen en el
acto de volar «¡Qmen me dIera plumas de paloma para volar» (Sal
55,7), «los llevo sobre sus plumas» (Dt 32,11) El salmo se fIJa en el
acto de cubnr y proteger, con un verbo skk en el que resuena el tema
de la tIenda

Con las «alas» sucede lo contrano Aunque algunos textos las
refIeren al volar «extendIO las alas y los tomo» (Dt 32,11), «os lleve
cn alas de aguIla» (Ex 19,4), la mayona de los usos en el salteno se
refIeren a la proteccIOn, y pueden Ir acampanados de «sombra, escon­
dIte, refugIarse» SI la Imagen de las alas alude tamblen a los queru­
bInes del camann en el templo (Sancta sanctoru11l), entonces hay que
establecer una proporCIOn como los querubmes cubren con sus alas
el arca, a~I el Senar personalmente a sus fIeles En la Imagen poetIca
se trasCIende la representacIOn matenal

~ No terneras Cuando DIOS pronuncIa un OJ:"aculo de salvacIOn,
suele deCIr No temas Aqm sucede como SI el lnstructor estuvIera
comentando esa frase escueta de DIOS Y para comentarla, convoca en
sus palabras los seres mas Ignotos y temIbles Un texto babIlomco
hablaba del «mal sm nombre», los del salmo tIenen un nombre que
no dIce su esenCIa m su tactlca destructIva En cuanto a la flecha, con
nombre y funcIOn conocIdos, no lleva fIrma m destInatano

Acertadamente empIeza por el Espanto nocturno Una oraCIOn
babIlomca dICe «hornpIlante», que pone los pelos en punta, y men­
CIOna dos dlvlmdades o demomos nocturnos el LIlu y la LIlIt Cant
3,8 menCIOna los terrores nocturnos, que en san Juan de la Cruz se
conVIerten en «los mledo~ de la noche veladores» NadIe en el AT lo
ha de~cnto como el lIbro de la Sablduna, en el capItulo dedIcado a la
plaga de tImeblas (c 17) Puede serVIr de comentano al gastador de la
cuaterna nefanda

4 NI el nncon que los retema los salvaguardaba del mIedo
retumbaban a su alrededor rUIdos aterradores
y se les apareCIan tetncos fantasmas de lugubres rostros

14 Durante aquella noche realmtcnte Impotente
salIda de los nncones del Impotente AbIsmo
mIentras dormIan el mIsmo sueno

15 o los persegUIan monstruosos espectros
o al darse por venCIdos quedaban parallL:ados
pues los mvadlO un mIedo repentmo e mesperado

º- La Peste es ternble por su fuerza de contagIO y su vIOlenCIa
mortIfera El poeta la persomflca, Job la llama «Pnmogemto de la
Muerte» (18,13), JeremIaS y Ezeqmella menCIOnan entre sus plagas



(17 Y 12 veces), todavla asoma en el ApocalIpsis Y no hace falta
recordar la «muerte negra» que cubno medIa Europa con sus muer­
tos y su terror

La peste actua «en la oscundad» SI el reparto de horano en los
dos hemIstIqUIos es consecuente, lo que el medIOdla es al dla, sera la
vela mtermedIa (segunda) a la noche

La «EpIdemIa» corresponde a qtb, que se lee cuatro veces en el AT
ASOCIada a la tormenta en 1s 28,2, al AbIsmo en Os 13,14, parte de una
sene de desgraCIas en Dt 32,23-25 desgraCIas, flechas, hambre, fIebre,
epIdemIa, dIentes de fIeras, veneno de serpIentes, espada y espanto

7ab + 4c La Imagen es mIlItar, en termmos hlperbolIcos <. QUIen
es el sUjeto de caer y de acercarse? Unos plen~an en dardos o armas
arrOJadIzas, que dejan mcolume al orante, porque <do escuda» DIOS,
pero en nmgun caso se predIca el verbo npl de armas arrOJadIzas,
mIentras que es frecuente dIcho de hombres, espeCIalmente «caldos»
en campana Queda la otra alternatIva, tamblen dIfICIl como los
mIles caen «al costado, a la derecha», se tratana de camaradas en la
batalla o de paIsanos en una epIdemIa Hay que leer el verso como
encareCImIento hlperbolIco, sm sacarle demaSIadas consecuenCIas
10gIcas Comparese con Sal 3,7 «no temere un ejerCIto de dlezmIl», o
la copla dedICada a DaVId «DaVId mato a dlezmIl» (1 Sm 18,7), o Dt
32,30 «mIl ponen en fuga a dlezmIl»

Leo aqUI 4c, que menCIona (probablemente) el escudo redondo o
adarga, embrazada a medIa altura, y el escudo alto y recurvo que
cubre el cuerpo, y que muchas veces es sostemdo por un escudero
Acepto la sugerenCIa de que la vocalIzacIOn «fIdelIdad» es esplntualI­
zaCIOn del ongmal 'mh, que en el AT se usa tamblen como umdad de
medIda, codo, braza

8 Este verso nos traslada a la esfera etICa las muertes se mter­
pretan como castIgo o retnbucIOn de los malvados O SImplemente
cambIa de regIstro, para dar a entender que, cuando DIOS enVIe sus
castIgos a los malvados, protegera al mocente Un concepto afmado
de retnbucIOn, que encontramos en otros lugares

2.- AqUI empIeza una segunda onda, mas breve, segun costumbre
del salteno La repetIcIOn da capo puede JustIfIcar y explIcar un
cambIO abrupto del dIscurso, la frase repetIda del pnmer solIsta La
«morada», smommo de habItar y hospedarse (1), alude al derecho de
asIlo trascendIdo el AltIsImo en persona es la morada

~ Plaga puede sIgmfIcar una enfermedad (Lv 13-14), henda,
golpe o cualqUIcr desgraCIa (DBHE)

LL El serVICIO «angeIIco» dc encargados dIvmos basta para con­
trarrestar demomo~ y fIeras Es mas frecuente la desIgnacIOn angel
del Senor, como mamfcstacIOn suya o como SUstItutO



Ex 23,20 Voy a enviarte un ángel por delante para que te cuide en el
camino y te lleve al lugar que he preparado.
32,34 Ahora ve y guía a tu pueblo al sitio que te dije: mi ángel irá
delante de ti.
33,2 Enviaré por delante a mi ángel para que expulse a los cananeos ...

Sal 34,8 El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles y los
protege. El libro de Tobías «domestica» a ese ángel tan importante, le
impone el nombre de Gabriel y lo pone al servicio de una familia en el
destierro. El autor del salmo reparte las funciones: en el templo es
Dios en persona, por el camino son sus encargados.

12. Sospecho que este verso es el origen de la expresión castella­
na «llevar en palmitas». Este es el verso que cita el Satán en Mt 4,5 Y
paralelo.

13. Los hebreos tienen cuatro términos para designar el león o
cuatro especies de leones: 'ryh, lby', kpyr, 5hl. En este verso figuran
dos: ptn es nombre genérico de ofidio venenoso; tannín es un dragón
marino mitológico.

En el Enuma Elis, cuando Tiamat se dispone a presentar batalla a
los dioses encarga la confección de armas y monstruos terroríficos:

«La víbora, el dragón y la esfinge,
el león, el perro rabioso y el hombre escorpión,
poderosos leones demoníacos, el dragón volador, el centauro»

1, 140-142 (ANET 62B).

Al final de la batalla, Marduk los hace prisioneros y «los pisotea»
(IV, 118). Pisar al enemigo es gesto de victoria (Is 26,6; 41,25; 63,3).

14-16. Oráculo de Dios. Siete verbos en primera persona enun­
cian la acción de Dios, tres versos en tercera persona la acción del
hombre. Salvo en el tercero, «llamar-responder», no se da una corres­
pondencia lógica definida. En el centro de la serie y sin verbo se
yergue la fórmula más escueta y sustancial; a la letra, «con él, yo en el
peligro».

La forma del oráculo es muy elaborada: un perfecto quiasmo en
14 abc cba; otro menos marcado en 16 ab ba; una serie insistente de
rimas en -ehu; un ritmo curioso de rigor y alternancias (3+3
2+3+2+3+2).

- Acciones del hombre. Querer: cuando h5q se usa en sentido pro­
pio, significa enamorarse: el joven Siquén de Dina (Gn 34,8), un
hombre de una mujer (Dt 21,11). Después se traslada al amor o
enamoramiento del Señor por su pueblo (Dt 7,7; 10,15); en el salmo
significa el amor afectuoso del orante a Dios. Conoce mi nombre: lo
conoce y lo reconoce, lo usa en la relación personal, con él me llama o
invoca. Hay correspondencia entre conocer el nombre y pronunciarlo
llamando: como categoría o grupo de «invocadores de su nombre»



(Sal 99,6), «los pueblos que no reconocen, que no mvocan tu nombre»
(Jr 10,25), qr bsm (Is 12,4, 64,6, Sal 105,1, 116,4 13 17) (Creo que el
salmo es antenor a la costumbre de no pronunCIar el nombre de
Yhwh)

- Acczones de Dws Son comunes poner a salvo, lIberar, respon­
der, las otras son especIfIcas sgb en pIel es poner en alto, en lugar
macceslble y seguro Honrar es raro con DIOS como sUjeto (l Sm 2,30,
Is 60,13) SaCIar de longItud de dIas es la longevIdad como bendIClon
clasICa Hacer dIsfrutar (rh b-) permIte que la ultIma palabra del
salmo sea «mI salvacIOn»

El orante se lleva a casa la mstrucCIOn de un experto y el oraculo
del Señor Puede confIar SI esta en el templo, esta baJo las alas de
DIOS, SI esta en «su tIenda» (lO), no tIene pelIgro, SI va de cammo,
angeles lo acompañan (l1) Puede vencer el temor (5) y confIar (2)

6. Trasposición cristiana

En el relato de las tentacIOnes de Jesus en el deSIerto, el tentador
cIta los versos 11-12 del salmo para defender su propuesta (Mt 4,5~,

Lc 4,9-11) Esas cItas ponen en marcha nuestra reflexIOn
- El Juego es mgemoso el dIablo tIenta a Jesus para que Jesu~

tIente a DIOS, y para ello saca de qUICIO unos versos, todo un salmo, de
la esplntualIdad hebrea Todo el salmo es mstrucClon y profesIOn y
ratlfIcacIOn en la confIanza El dIablo pretende deformar la confIanza
en presunCIOn y temendad Intenta hacer que Jesus, en vez de
apoyarse en la promesa de DIOS, se aproveche de ella para una
exhlblcIOn espectacular No son alas de DIOS m palmas de angeles,
son alas de !caro fabncadas para un salto mortal La respuesta de
Jesus es categonca, y es otro verso de la Escntura (Dt 6,16)

Agudamente observa EusebIO que el dIablo no mcluye en la uta el v
13, «cammaras sobre el aspld», porque sabia que el MesIas habna de
cammar sobre el y sus rebeldes

- Para vencer todo mIedo, el ~almo conjura y exorCIza el poder de
algunas cnaturas demomacas y de un dragan mItologICo rebelde a
DIOS Ahora sucede que lo demomaco y el Satan o RIVal esta ahI,
personaje dramatlco en el deSIerto No terronfIco, smo msmuante, no
con amenazas, smo con ofertas El nval de DIOS se presenta con
multlples mascaras para su aCCIOn, el salmo enunCIa unas cuantas
mtImIdatonas Jesus en el evangelIo lo desenmascara

- Pedro escoge una de las mascaras, lean, y la IdentIfIca Le opone
la fe, que es ralZ de la confIanza, y en una espeCIe de oraculo promete
la proteccIOn dlvma

1 Pe 5,8 DespejaOs, espabilaos, que vuestro adversano el diablo,



rugIendo como un león, ronda buscando a quien tragarse. 9 Hacedle
frente fIrmes en la fe, sabIendo que vuestros hermanos en el mundo
entero están pasando idénticos sufrimIentos. 10 Tras un breve padecer,
Dios, que es todo gracia y que os llamó por el Mesías a su eterna gloria, él
en persona os restablecerá, afianzará, robustecerá y dará estabilidad.

Salmo 92

1. Texto

2 Es bueno dar gracias al Señor
y tañer en tu honor, Altísimo,

3 proclamar por la mañana tu lealtad
y tu fidelidad de noche.

4 Con arpas de diez cuerdas y laúdes, '.
sobre arpegios de cítaras;

5 porque tus acciones, Señor, son mi alegría,
y mi júbilo las obras de tus manos.

6 ¡Qué magníficas son tus obras, Señor,
qué profundos tus designios!

7 El ignorante no los entiende,
el necio no los comprende.

8 Aunque crezcan como hierba los malvados
y florezcan los malhechores,

9 serán destruidos para siempre.
Tú, en cambio, Señor, eres siempre excelso.

10 Cierto, Señor, tus enemigos,
cierto, tus enemigos perecerán,
los malhechores se dispersarán.

11 Se alza mi cuerno como de un búfalo,
estoy amasado con aceite fresco.

12 Mís ojos verán la derrota de mí ríval.
Cuando se alcen contra mí los perversos,
mis oídos escucharán:

13 El honrado florecerá como palmera,
se elevará como cedro del Líbano,

14 plantado en la casa del Señor,
florecerá en los atrios de nuestro Dios.

15 En la vejez seguirá dando fruto
y estará lozano y frondoso,

J
16 proclamando que el Señor es recto,

«Roca mía, en que no hay maldad».
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3. Análisis filológico

2. Obsérvese la marcada aliteración en 1-, que sigue en v. 3.
4. La triple repetición de 'ly produce un contrapunto rítmico.

5. m'sy: podría ser sgl con la tercera radical Y conservada.
6. Obsérvese la aliteración en m-o
8. wysy-?w: forma finita detrás de infin con prep Jouon 124 q.
lhsmd: equivale a final o consecutiva: es para, d. Job 27,14; Jr

17,2; h 66,2.

1L wtrm: o hif 2a pers masc sgl con sujeto Dios, o hif intrans 2a
fem sgl.

blty: de blh = gastarse, de donde envejecer to geras mou LXX
senectus mea Vg, semejante Sím Jerón Sa Genebrardo Baethgen. De
bU = untar I ungir: qal intrans Del, pasivo Dah, Qimchi proponía las
dos alternativas, en la variante trans supliendo compl mi cabeza.
Corrigen en bltny: 2a pers + suf Olshausen Duhm Gun Kraus.

bsmn r'nn: con aceite fresco: así casi todos, Sím como olivo loza­
no; Vg misericordia, por confusión fonética de elai6 con elei.

12. bswry: retiene un sust del tipo gwr $wr Del; contracción foné­
tica de srry Hitzig d. Ewald 160 a. Corrigen en swrry o srry Duhm
Gun.

tSm'nh: verbo que con b- rige el segundo hemistiquio, paralelo de
tbt b- que rige el primero. Dah y otros leen pausa en mr'ym y toman lo
que sigue como introducción de discurso directo 13-16.

16. $Mry: título en aposición a yhwh, o casus pendens al que sigue
frase con waw de apódosis GK 143 d.

'lth: qere 'wlth, quizá con desinencia de acusativo conservada GK
90 g.



4. Estudio global

a) Género y situación

El tono jubiloso, el acompañamiento instrumental y la motiva­
ción que son las obras divinas nos dicen que este salmo es un himno.
Se abre con un canto, se cierra con una proclamación (lhgyd). Un par
de aspectos poco comunes le dan su perfil individual.

- El primero es que tematiza el gozo y el acto de alabar. Los
himnos ordinarios comienzan con un imperativo: «cantad», o un
cohortativo: «vaya cantar»; éste transforma el acto en sujeto grama­
tical y predica de él una cualidad: alabar al Señor es una acción
buena, grata. Otros introducen el gozo en forma adverbial: «cantaré
con alegría»; éste se vuelve a observar el sentimiento y su causa: «el
Señor me llena de alegría». De este modo, la loa es de Dios y de la
música, de la música en honor de Dios. La canción brota de la alegría,
la alegría la infunde Dios; de modo que el hombre tañe sus instru­
mentos siendo instrumento movido por Dios.

- Otra peculiaridad es la vena sapiencial. Explícita en el verso 7,
desde el cual se precisa el anterior y se descubre el estilo sapiencial de
la comparación vegetal, el uso de «honrado» (:jdyq) como categoría, la
retribución contrastada de malos y buenos. Por el contexto sapiencial
definiremos el alcance y función de los cuatro versos finales.

Lo sapiencial no sabe prescindir de la intención didáctica. El
orante tiene un pie en la canción y otro en la enseñanza. Por la
primera parte de Proverbios y por varios pasajes del Eclesiástico
sabemos que los maestros pasan ocasionalmente de la enseñanza al
himno religioso. El maestro ensaya su talento modesto y su artesanía
poética en una canción, trabajando con motivos tradicionales. De su
talento musical no podemos juzgar. En su tarea se introduce un
problema que resolverá cantando, sin entrar a fondo.

b) El problema de la retribución

En el v. 8 asoma el problema clásico de la retribución: la prosperi­
dad de los malvados. ¿Cómo y por qué se presenta en el salmo?
Podemos imaginar dos explicaciones: 1) El maestro se pone a cantar
con todo entusiasmo: comienza con una introducción instrumental,
ataca enseguida el tema, las obras y acciones del Señor. De repente
asoma a su conciencia la objeción: sí, «son grandes», pero ¿qué decir
de la prosperidad de los malvados? El problema es «hondo», pero
tiene fácil solución; es cuestión de inteligencia. Se explica que el
ignorante no lo comprenda. Basta considerar el desenlace, que Dios
tiene previsto. Naturalmente, el orante no pertenece al grupo de los



necios ignorantes, pues sabe meditar sobre <dos planes» de Dios. 2) El
autor por sí o por otros ha sido confrontado con el problema de la
retribución. Responde tomándolo como punto de partida para una
reflexión que propondrá cantando, combinando la didáctica con la
lírica; de una manera sencilla, cantable, sin profundizar el asunto.
También el maestro del Sal 49 cantaba con la lira su instrucción.

El problema irrumpe inesperadamente en el canto; el problema es
el arranque del mismo. He ahí las dos hipótesis genéticas. Si una
respuesta segura es difícil, el planteamiento nos servirá para un
ejercicio de comparación. El Sal 92 pertenece a la familia del 37 y del
73. El problema de la retribución es dramático en el Sal 73: conduce
a un fracaso de la reflexión humana, que es salvada de un salto por la
revelación divina. El maestro del Sal 92 no vive dramáticamente el
problema: lo roza, lo canta, se siente superior a él. Más cercano me
parece el Sal 37, que tiene también un punto de partida dramático:
¿qué decir a las víctimas inocentes de los malvados triunfadores? La
respuesta es meditación, enseñanza, exhortación; también emplea la
comparación vegetal, menciona la vejez, anticipa como respuesta el
desenlace. Comparado con esos dos salmos, el presente sale perdien­
do, pero queda iluminado. La última frase del salmo es un apunte de
teodicea: «en mi Roca no hay maldad».

c) Composición

- Lo primero que observamos es una inclusión formal de los
versos 2 y 16, formada por el tema y la repetición de lhgyd; lo muestra
un esquema:

anunciando tu lealtad tu fidelidad
anunciando que Yhwh es recto mi Roca sin delito

La inclusión no es puramente formal, sino que nos enseña dos
cosas. Primero, que entre las cualidades admirables que canta el
orante se encuentran la lealtad y la rectitud; cualidades que rigen
«acciones y proyectos» del Señor: alabanza y justificación de Dios.

Lo segundo se refiere al orante. Considerando que el sujeto de
anunciar es en v. 16 el anciano honrado, el final dice que al cabo de
los años puede ejercitarse en una actividad que al comienzo ha
declarado «buena», grata, gozosa. Que, tras larga experiencia, puede
hacer balance y «declarar que el Señor es recto» y sin tacha. El
anciano del SaI71,17-19 propone «relatar las maravillas de Dios»; el
del Sal 37,25 declara: «Fui joven, ya soy viejo: nunca he visto a un
justo abandonado».

- Lo que podía ser simple introducción del himno crece hasta
formar una parte, un himno minúsculo: canto y motivación. El nom­
bre Yhwh se pronuncia tres veces, la primera en paralelo con 'lywn. El



v 7, con su demostratIvo «esto», SIrve de tranSICIon es el deslgmo, es
su descnpcIOn

- En el centro del salmo encontramos una dltlpOSICIOn paralela

8 10 El Senor se alza VICtOriOSO sobre sus enemIgO~ amqmlados
11 12 El orante se alza triunfante sobre sus enemIgos vencIdos

(Son los mIsmos los enemIgos? (Son dos vICtonas? SI los enemI­
gos no fueran los mIsmos mdlvlduos, SI senan de la mIsma categona
malvados, malhechores, perversos La vlctona del orante es tnunfo
de DIO~ el orante no canta sus proezas personales, smo las de su DIOS
La vlctona del orante se artICula en dos momento:> ver y Olr, de modo
que el Olr SIrva de mtroduccIOn a los versos restantes (Analzsls fzlolo­
gICO)

- He propuesto tomar 13-16 como texto del mensaje que «escu­
chan mIS Oldos» (Que clase de mensaje es? En cuanto a la forma,
hemos de recordar otros salmos en que se mterpcme o mtroduce otra
voz (81,9,85,9) «Escucha, pueblo mIO OIgO un mensaje desconocI­
do}), «Vaya escuchar lo que dICe el Señor», tamblen 91,14-16 sm
mtroduccIOn Se suelen explIcar esos casos como mtroduccIOn de un
oraculo dlvmo en el rezo, sea respuesta o amonestacIOn

Creo que en el salmo presente no escuchamos un oraculo dlvmo,
smo una InstruccIOn sapIencIal, tradICIOnal, pronuncIada por el
maestro cantor Sena facIl entresacar de ProverbIOs una antologIa
ponderando las venturas del «honrado}) (Salmos y ProverbIOs son los
dos lIbros que se llevan la mayona de presenCIaS de sdyq, de ordma­
no como categona) Este mensaje o mstrucCIOn generalIza la expe­
nenCIa pronuncIada en pnmera persona en 11-12 RepItIendo de v 8
la Imagen vegetal y el verbo prh, el fmal mIra de soslayo a los
malvados

En conclusIOn, el salmo desarrolla coherenteI11ente una Idea Sm
apelar a recursos llamatIvos, se deja llevar de una logIca mterna,
apta para la ensenanza Una reduccIOn a esquema lo hara compren­
der

Es grato, Senor, alabar tu fIdehdad
pues me alegran tus aCCIOnes y proyectos arcanos
(que el necIO no comprende)
Tu triunfas de tus enemIgos los destruyes,
y me haces vencer a mI
Tal es el destmo del honrado
prosperar y alabal tu JustICia

Hay que rellenar con carne este esqueleto para ponerle despues
mU~Ica
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d) Imágenes

- La doble imagen vegetal, hierba y árboles corpulentos, es de
estirpe sapiencial, como muestran: en el salterio: 37,2.35; 90,5s; fuera
del salterio: Job 8,11s; Jr 17,6-8; Prov 11,28. El poeta da a la imagen
un toque personal introduciendo la palmera, poco frecuente en la
literatura bíblica, usando el verbo raro nwb = prosperar, crecer;
sobre todo trasladando sus árboles al recinto del templo. Con este
artificio, el ~almo entra en comunicación con algunos textos del libro
de Isaías:

60,21 Es el brote que yo he plantado,
la obra de mis manos, para glorIa mía.

61,3 Los llamarán Robles del Justo,
plantados para glorIa del Señor.

Recordamos también a «los dos plantones de olivo» (Zac 4,3.11­
14), que representan a Zorobabel y a Josué. Dado lo común de la
imagen, no se pueden sacar de ella elementos para datar el salmo.

- Para la imagen del cuerno, véase el Sal 75. La mención de
búfalo~ (o bisontes) enlaza con textos tradicionales como Nm 23,22;
24,8; Dt 33,17.

, I J
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5. Exégesis

2. La forma del comienzo está muy cuidada. Además de la alite­
ración, ya señalada, conviene escuchar el ritmo. Tomando nuestra
acentuación usual del hebreo y representando con o sílaba átona y
con ó sílaba tónica, la fórmula es la siguiente: ó ooó ooó ooó ooó ooó.

Este es el único salmo que comienza con el adjetivo «bueno», en
una declaración de valor que se acerca a la bienaventuranza o maca­
rismo. Lo más cercano es el Sal 147: «Alabad al Señor (haNúYáh), que
es bueno tañer para nuestro Dios». El nombre divino Yhwh sonará en
el salmo siete veces.

~ Las virtudes de Dios escogidas son lealtad y fidelidad, una
pareja corriente. No sacaríamos sentido especial de ella si no dispu­
siéramos del antecedente del Sal 89, donde tienen función importan­
te. A la luz de la composición del salmo presente, se polariza el
sentido de dichas virtudes: aunque el proyecto de Dios sea arcano y
su conducta no siempre fácil de entender, el honrado puede descubrir
gozosamente que la conducta de Dios está regida por lealtad y fideli­
dad a un compromiso de retribución.

El ritmo poético del paralelismo se ajusta al ritmo sideral de
noche y día.



'L De los Instrumentos cItados no sabemos mucho El pnmero
tIene nombre de dIez, qUIza el numero de cuerdas, los otros son lIra y
CItara (solo cuerda) El termmo hgywn sugIere un rumor o murmullo
como de susurro lo hemos Interpretado por arpegIOs o rasgueo, en
cuanto dIverso del punteado

5-6 AccIOnes y proyectos Es Importante observar la dI~tnbu­

CIOn de las pIezas en la cuaterna aCCIOn / obras / obras / deslgmos
Formalmente, la ultIma tIene que eqUIlIbrar tres pIezas de aCCIOn El
hombre es capaz de sentIr gozo y admlracIOn al percIbIr o descubnr
la aCCIOn de DIOS en la vIda, pero llega un momento en que de la
aCCIOn sube al provecto o deslgmo Las aCCIOnes han sIdo la eJeCUCIOn
de un proyecto, y este resulta arcano 'mq = profundo no tIene en
hebreo el mIsmo valor que entre nosotros, smo que sIgnIfIca lo m­
comprensIble El hombre se esfuerza por sacarlo a la superfIcIe para
que pIerda su profundIdad / oscundad, para entenderlo Algo mas
que sImple gozo y admlracIOn

Prov 20 5 Agua profunda es un plan en la mente
el hombre habIllo sonsaca

(Puede el hombre sonsacar a DIOS su proyecto -;> Puede deduCIrlo
de las aCCIOnes o puede reCIbIrlo por revelacIOn 1s 55,8s dIce que los
proyectos de DIOS son dIversos y «elevados» respecto a los humanos,
Jr 29,11 menCIOna los proyectos beneÍIcos de DIOS por medIO del
castIgo y el sufnmlento Como caso ejemplar, rec-uerdese el desIgnIO
de DIOS contra el deSIgnIO humano en la hlstona de Jose (Gn 50,20)
Un deSIgnIO es un dIseno da forma y sentIdo a una actuacIOn

7 SIrvan de comentano unos versos de Dt 32

27 Temo la mala mterpretaclOn del adversano
que dina Nuestra mano ha venCido

no es el Senor qUIen lo ha hecho
28 Porque son una naclOn que ha perdIdo el JUICIO

y carece de mtehgencIa
29 SI fueran sensatos lo entendenan

comprendenan su destino

Algo semejante dIce el verso fmal de Oseas Respecto a los agreso­
res, InSIste Mlq 4,12 «No entIenden los planes del Señor, no com­
prenden sus deslgmos»

S-lO Esto es lo que el necIO no entIende, y el ha entendIdo y
puede explIcar y cantar La dISposlcIOn es ongmal y estudiada

malvados tres hemistiquIOs,
Yhwh exaltado
enemigos tres hemistiqUIos

3+3+3
4

3+3+3



En tres sentencias describe rápidamente el crecimiento vegetal de
los malvados y su destrucción definitiva ('dy 'd: no perpetua o indefi­
nida, sino definitiva). En medio el Señor, sublime y eterno (l'wlm:
definitivo e indefinido). Después remacha el fracaso de los enemigos
de Dios. Su crecer y florecer es el enigma, su destino trágico es el
designio revelado en acción.

11-12. La victoria humana prolonga y manifiesta la divina. La
segunda sentencia hebrea significa «estoy mezclado! amasado con
aceite fresco», es decir, no rancio. Amasar con aceite era costumbre
litúrgica (38 veces): el pan sale más tierno y sabroso, se conserva
mejor. El orante siente, junto al vigor de la cornamenta que se alza, la
flexibilidad de los músculos «amasados con aceite»; también podría­
mos traducir por «masaje» (que viene de masa, como amasar). Nunca
bU significa ungir.

12. Aunque ojos estén en paralelo con oídos y ver con oír, las
piezas no son del todo paralelas. Existen verbos de ver con b- que
significan gozar de, disfrutar de; no existen verbos de oír con b- y con
el significado equivalente. Por eso prefiero tomar «escuchan» como
introducción a lo que sigue.

13-16. 0dYQ va sin artículo, como es costumbre en Prov. Al leer
«plantados», esperamos algo como «junto a un río o una acequia», y
nos encontramos «en la casa del Señor». Donde otros imaginan un
manantial milagroso (Ez 47 y 114,18). Allí disfrutan de una vitalidad
y lozanía que no cede a la vejez. Como en la nueva creación de 1s 65:

20 será joven quien muera a los cien años ...
22 los años de mi pueblo serán los de un árbol

Para dsn: Prov 11,25; 13,4; 15,30; 28,25. Para r'nn: Os 14,9; Sal 37,35.
En el último verso, el ky introduce un texto pronunciado, lo cual

explica el posesivo de primera persona. Explicar la «rectitud» con un
paralelo negativo inesperado muestra el tono apologético de la refle­
xión: nadie puede acusar a Dios de delito ni probarlo. Este pensa­
miento, bastante común, provoca un último eco y un desarrollo
intenso en la teodicea de Sab 12:

12 ¿Quien puede deCIrte: Qué has hecho?
¿Quien protestará contra tu fallo?
¿QUIén te denuncIará por el exterminio
de las naciones que tú has hecho?

6. Trasposición cristiana

Un texto tardío dice: «Realizaste maravillas, antiguos designios
firmes y seguros». Apliquemos el tema al destino de Cristo. Humana­
mente hablando, su muerte es «un escándalo y una necedad» (l Cor
1,23). En realidad, responde a un designio admirable de Dios. Es
«misterioso», el necio no lo comprende y lo declara necedad. Dios



revela su designio completo en la resurrección, y el Espíritu hace
comprender el misterio, y el que lo comprende «se llena de gozo».
Porque <<lo profundo de Dios» sólo lo conoce el E~píritude Dios (l Cor
2,11) y se lo enseña a «hombres de Espíritw>. Jesucristo ha vencido a
sus enemigos y «está exaltado para siempre». El último enemigo que
tiene que debelar es la muerte (l Cor 15,26).

¿Quiénes son «enemigos de Dios y de Cristo»? Santiago dirá que
«quien decide ser amigo del mundo se hace enemigo de Dios (Sant
4,4): mundo representa en ese texto el sistema de valores opuestos a
los que Cristo propone.

A imitación de Cristo, también el cristiano sufre la persecución de
enemigos perversos, en particular de los enemigos interiores «que
batallan contra el Espíritu» (l Pe 2,11). Si bien el misterio del des­
ignio divino sobre la pasión de Cristo ya ha sido revelado, al vivirlo
en su carne, al hombre débil se le vuelve enigmático. Necesita escu­
char una voz que le asegura: el que está bien plantado en la casa de
Dios, que es la Iglesia, crecerá vigoroso y lozano hasta ser transporta­
do a la casa definitiva del Padre, «conforme al proyecto de aquel que
actúa en todo según su plan y designio» (Ef 1,11).
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1. Texto
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El Señor reina, de majestad vestido;
el Señor, vestido y ceñido de poder.

Así está firme el orbe y no vacila.
Tu trono está firme desde siempre 1,

tú eres eterno.

Levantan los ríos, Señor,
levantan los ríos su voz,
levantan los ríos su fragor.

Más que la voz de aguas caudalosas,
más potente que los rompientes del mar 2,

más potente en la altura 3 es el Señor.

Tus mandatos son eficaces;
a tu casa corresponde la santidad,
Señor, por días sin término.

3

2

4

5

1 desde antiguo
2 el oleaJe
3 el CIelo
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3. Análisis filológico

L tkwn: leen una forma activa LXX Vg firmavit, lee el verbo tkn
Jerón appendit.

4. mqlwt: min comparativo: sujeto el de la frase precedente, el
fragor de los ríos Qim, rigiendo también el segundo hemistiquio y
sujeto yhwh Ros; causal Geier phil.

'dyrym msbry ym: inciso Koster, regido por min Ros; corrigen en
'dyr mmsbry ym sujeto yhwh Dyserinck Graetz Duhm Gun; rbym y
'dyrym títulos divinos Dah, o dos adjetivos de mym en aposición
Ecker.

5. n'wh: nif de 'wh GK 75 x BL 422, vocal a conservada BL 48 k;
de n'h palel con alef por contaminación o nir de 'wh GB 477 a; de nwy
con alef por contaminación con nif de 'wh Bergstras. ser II 20 a.

4. Estudio global

a) Género y situación I~¡ ,A I

E~ un hImno al Señor Rey por su victoria sobre las fuerzas del
caos y la fundación del orbe. Pertenece a una especie particular del
género himno, definida por tema y fórmulas. Falta la acostumbrada
introducción o invitación a la alabanza. El texto describe brevemente
el acontecimiento primordial: ¿es simple recuerdo de un pasado
metahistórico? ¿Es repetición cúltica cíclica, quizá con representa­
ción dramatica? ¿Es el anuncio de una victoria escatologica? Creo
que tales distinciones se refieren al uso más que al texto. El salmo es
diponible, lo cual no excluye que haya sido compuesto originalmente
para alguna fiesta particular.

Por el tema de la batalla có~mica se emparenta con bastantes
textos desmitizados del AT. Por la fórmula Yhwh mlk forma grupo
con los Sal 96, 97,99.

b) El Señor reina

Esta es una forma peculiar, que ha sido ampliamente estudiada y
discutida. Selecciono y resumo algunos datos que estimo más perti-



Is 52,7
Sal 47,9

nentes. En los libros históricos del AT se dice de muchos reyes que
reinaron en tal lugar y durante tanto tiempo. Las fórmulas más
corrientes son: malak N en L(ugar) sobre S(úbditos) X años; o bien
wN malak, etc. A estos módulos se reducen unos cuantos textos cuyo
sujeto es Yhwh:

Is 24,23 ky mlk yhwh :¡b'wt bhr :¡ywn = porque reina Yavé Sebaot en
monte Sión
'mr l:¡ywn mlk 'lhyk = dice a Sión: Reina tu Dios
mlk 'lhym '1 gwym = rema Dios sobre las naciones
'lhym ysb 'l ks' qdsw = Dios se sienta en su santo trono

El Sal 93 se parece al 47 porque menciona reinado y trono. De los
textos históricos recoge el esquema básico; en vez de contar los años
del reinado, afirma que es eterno.

En un punto se apartan los cuatro salmos mencionados, que algu­
nos consideran sustancial, y es que invierten el orden poniendo de­
lante el nombre (sin copulativa): Yhwh mlk. Con varios autores pienso
que dicha inversión es enfática: Yhwh (y no otro) reina, es Yhwh
quien reina.

e) La batalla primordial

, ,
• !, ,

Esta es una pieza de la mitología de pueblos vecinos, que conoce­
mos por un par de piezas medianamente conservadas y que probable­
mente son una fracción de todo lo que se compuso y recitó.

En el mito babilónico Enuma Elis se distinguen dos masas acuáti­
cas: el Apsu, de aguas dulces, y la Tiamat, de aguas saladas; se
pueden llamar Abismo y Océano (o se conservan sus nombres origina­
les). Las dos provocan una crisis entre las divinidades. Ea, el dios de
la sabiduría, vence a Apsu, lo deja inerte y lo confina al mundo
subterráneo construyendo sobre él su morada. Más grave es la crisis
provocada por Tiamat (véase comentario al Sal 91). El joven dios
Marduk la desafía, traba un combate dramático con ella, la vence, le
da muerte y construye el cielo, la tierra y los hombres. Los dioses
aclaman a Marduk: "ahora es nuestro rey».

En el mito ugarítico, el dios Baallucha y vence a Yam = Mar,
llamado también Juez Nahar (= Río). Cito tres versos llamativos por
su aspecto formal:

Ahora, Baal, a tu enemigo,
ahora vas a herir a tu enemigo,

ahora vas a aniquilar a tu adversario.

Un tema que se repite en mitos e himnos es que la divinidad
correspondiente determina los destinos y pronuncia decretos firmes e
irrevocables: "Firmes eran sus decretos, eran irresistibles» (1, 144; n,



31); «Mi palabra, no la vuestra, determinará los destinos; lo que yo
realice será inalterable; lo que ordenen mis labios no será retractado
ni cambiado» (H, 127-130).

En este mundo mitológico y poético se desenvuelve el breve Sal
93. Quizá como afirmación polémica frente a pretensiones babilóni­
cas, si es que el salmo pertenece al contexto espiritual de Isaías
Segundo. La comparación nos permitirá proponer unas cuantas ob­
servaciones sobre el salmo.

- La batalla primordial está estilizada en un estilo casi hierático.
La tremenda agitación de Tiamat en Enuma Elis se resume en tres
oleadas de ritmo perfecto y rica sonoridad. El esfuerzo desencadena­
do por el joven Marduk desaparece, porque el Señor está por encima,
inaccesible al tumulto.

- El salmo menciona nhrwt = ríos o corrientes, mym rbym =
aguas caudalosas, msbry ym = rompientes de Mar / Océano. ¿Son los
mismos Yam y Naharot? Enuma Elis distingue Apsu y Tiamat; si lo
tomamos como criterio, el nhrwt del salmo representaría corrientes
subterráneas que afloran en ríos con fuerza torrencial. En cambio, el
mito de Baal junta Yam y Nahar como dos nombres de la misma
divinidad oceánica; si lo tomamos como criterio, el nhrwt del salmo
sería un colectivo que designa el mar agitado en corrientes, mareas o
galernas.

- El tema de la realeza domina el salmo. El Señor es rey, tiene
una casa o palacio, se sienta en un trono estable, se viste el manto real
y se ciñe el fajín del poder (el tema del vestido no es importante en el
texto babilónico); pronuncia decretos inmutables.

- Aunque no se dice, se sobrentiende que «el orbe está afianzado»
encima de las aguas subterráneas (¿del Apsu?, d. Sal 24,2). La «santi­
dad» del templo de Yhwh puede corresponder al «santuario» o Esagi­
la que se erige en Babilonia como morada de Marduk (VI, 49-68).

, d) Cosmología e historia

El salmo, como los mitos de las culturas circundantes, está confi­
nado al mundo cósmico; no hace alusión histórica alguna. El cielo es
la «altura», morada sublime e inaccesible del Señor; las aguas son las
fuerzas impotentes del caos, el orbe queda afianzado. Si la «casa»
alude de algún modo al templo de Sión (cf. Is 24,23; 52,7), es en
cuanto representación del celeste. La duración del reinado es la
perpetuidad por encima de la historia.

Otra cosa es la lectura del salmo en clave histórica. Para ello hay
que partir del valor simbólico de las aguas oceánicas, que represen­
tan el caos o las fuerzas destructivas. Conviene explicarlo.

En el mundo estelar y en nuestro minúsculo planeta, que es nues-



tro hogar, contemplamos fuerzas que destruyen y reconstruyen: es­
trellas que se apagan, supernovas que explotan, continentes que se
rompen y navegan en el magma, terremotos, rayos que incendian
bosques, glaciares lentos, premiosos, bosques muertos y petrificados,
animales muertos convertidos en petróleo, desintegraciones que des­
prenden energía. Como un ciclo fatal de destrucción al que se sobre­
pone un ciclo glorioso de creación. La nada no destruye ni devora,
porque no es; con todo, la imaginamos activa y tragando en su vacío
seres que dejan de ser. El caos es la nada imaginada como potencia
aniquiladora.

Pues bien, también el hombre puede desencadenar fuerzas que
destruyen: guerras, matanzas, explosiones nucleares, deforestación,
lluvia ácida, contaminación. El hombre es a veces satánicamente,
caóticamente culpable, otras veces es patético aprendiz de brujo. Nos
imaginamos al hombre aliado de la nada destructora y devoradora.
El Sal 65,8 lo dice explícitamente en un verso de factura semejante:
"Tú, que reprimes el estruendo del mar, el estruendo de las olas y el
tumulto de los pueblos». El Sal 93 no lo dice, pero tampoco se resiste
a ser leído en esa clave simbólica. Concretamente, leído en el contex­
to del destierro, podía el salmo desplegar una gran fuerza polémica
contra los dioses y el poder político de Babilonia, como leemos en
varias páginas del profeta del destierro.

5. Exégesis

Dicho ya todo lo importante para entender el salmo en su contexto
cultural, bastará añadir unas cuantas consideraciones someras.

1a. El verso tiene un ritmo staccato de fórmula 2+2 2+2. «Ceñir­
se» a secas suele ser operación previa para entrar en combate o
ponerse a trabajar (JI' 1,17; Job 38,3). El complemento segundo puede
referirse a una dignidad o cargo político o militar (Is 11,5; 45,5). El
contexto del salmo deja el sentido pendiente entre las vestiduras
reales de un poder político y las militares que pide el combate con el
caos.

1b. La denominación tcbcl = orbe es frecuente sobre todo en
textos tardíos de Is y en el salterio (véase en particular Sal 96,10).

2. El «trono» de Dios es celeste (d. Is 6,1; 66,1); en el salterio
puede ser un trono de juzgar o tribunal (9,5.8), santo (47,9), de majes­
tad (89).

m'z y m<wlm indican un tiempo remoto indefinido (Gn 6,4; Jos
24,2).

3. Por ahora no se asiste a una acción agresiva y concertada; sólo
al griterio, a las voces, a los golpes estruendosos de la marejada; dky:
de la raíz que significa golpear, machacar.



4. 'dyr como tItulo dIVmo Junta majestad con poder (Sal 8,2,
76,5) Hay que e~cuchar la sonondad de este ver~o, con sus ocho emes
y CInco erres

:L 'dtyk segun todo el contexto, creo que se rehere a los decretos
y dISposIcIOnes cosmIcas, de lo cual hay abundantes ejemplos En Gn
1, DIOS aSIgna su funcIOn al sol y la luna, con el termmo eqUIvalente
(hq) lo dIce el Sal 148,6, Job 28,2610 rehere a la lluvIa, Jr 5,22 al mar
Muy sIgmhcatIvo, por tratarse de Juramento, Jr 31

35 ASI dIce el Senor
que establece el sol para Ilummar el dla,

el cIclo de la luna y las estrellas ¡ ,

para Iiummar la noche,
que agIta el mar, y mugen su~ ola~

36 Cuando fallen estas leyes que yo he dado

6. Trasposicion cristiana

Partlendo de la VI~IOn sImbohca de las fuerzas de destruccIOn,
podemos contemplarla~en la vIOlenCIa desatada contra Jesus contra
la persona, el prestlgIO, el mensaje, los mIlagros, hasta la aparente
vIctona del caos = muerte Y la vICtona de la resurreCCIOn, por la
cual es exaltado y constltUIdo rey umver~al VIctona escatologIca que
maugura un remado

Una escena de los evangehos presenta narratIvamente la vIctona
de Jesus sobre las aguas De los tres smoptIcoS escogemos a Mateo

8,24 De pronto se levanto tal tempestad en el lago, que las olas
cubnan la embarcaclOn, mIentras el segma durmIendo

26 Se levanto, mcrepo a los vIentos y aliaga y sobrevmo una calma
perfecta 27 Los hombres deClan asombrados -(Que clase de mdlvlduo es
este, que le obedecen hasta los vIentos yellago)

Una prolongaclOn del tema se lee en el epIsodIO de Jesus camman­
do sobre el agua y Pedro mtentando hacer otro tanto (Mt 14,24-33
par), escena en que Jesus empIeza a traspasar su poder y vICtona a
los dIscIpulos Lucas mtroduce el tema en su dIscurso e~catologIco

21,25 Apareceran portentos en la luna, el sol y la~ estrellas, y en la
tIerra se angustIaran los hombres, enloquecIdos por el estruendo del mar
y el oleaje

El ApocahpsIs repIte el tema en vanas ocaSIOne~ Pnmero en la
VISIOn de la mUjer encmta en trance de dar a luz se traba una batalla
celeste de MIguel y su~ angeles contra el dragan y sus huestes La
mUjer huye con el mño varan al deSIerto, y el dragan sale en su
persecuclon

12,15 La serpIente echo por la boca agua como un no detras de la



mujer, para arrastrarla en la corriente. 16 Pero la tierra auxilió a la mujer
abriendo la boca y bebi~do el fÍo que había echado por la boca el
dragón.

En otra escena presenta a <<la gran prostituta que está entronizada
entre corrientes caudalosas» (17,2), y explica luego: «las corrientes
que viste, donde está entronizada la prostituta, son pueblos, multitu­
des, naciones y lenguas» (17,15). Llegará la victoria definitiva y la
instauración del reinado perpetuo:

21,1 Vi un cielo nuevo y una tIerra nueva. El primer cielo y la
primera tierra han desaparecido; el mar ya no existe.

Ese mar es el océano, el caos primordial.

Salmo 94
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1. Texto

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

Dios justiciero, Señor,
Dios justiciero, resplandece.

Elévate, Juez de la tierra, ' ¡

paga su merecido a los soberbios.
¿Hasta cuándo, Señor, los malvados,

hasta cuándo triunfarán los malvados?
Discursean profiriendo insolencias, (

se jactan todos los malhechores;
trituran, Señor, a tu pueblo

y oprimen a tu heredad;
asesinan a viudas y emigrantes,

degüellan 1 a huérfanos;
y comentan: El Señor no lo ve,

no se entera el Dios de Jacob.

Enteraos, los más insensatos;
necios, ¿cuándo discurriréis?

El que plantó el oído ¿no va a oír?;
el que formó el ojo ¿no va a ver?

El que educa a los pueblos ¿no va a castigar 2?;
el que instruye al hombre ¿no va a saber?

Sabe el Señor que los planes humanos
son vanidad.

I asesinan
2 reprochar
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12 Dichoso el varón a quien tú educas,
Señor, al que enseñas tu ley,

13 dándole descanso tras los años duros,
mientras cavan una fosa al malvado.

14 Que el Señor no rechaza a su pueblo
ni abandona su heredad.

15 El inocente recobrará su derecho
y hay un porvenir para los rectos de corazón 3.

16 ¿Quién se pone a mi favor frente a los perversos,
quién se pone a mi lado frente a los malhechores?

17 Si el Señor no me hubiera auxiliado,
ya estaría mi vIda 4 habitando el silencio.

18 Cuando me parece que tropieza mi pie,
tu lealtad, Señor, me sostiene;

19 y aunque se multipliquen mis preocupaciones,
tus consuelos deleitan mi ánimo o.

20 ¿Podrá aliarse contigo un tribunal inicuo
que dicta mjusticias invocando 6 la ley? l

21 Aunque atenten contra la vida del justo
y condenen a muerte al inocente,

22 el Señor será mi alcázar,
mi Dios será mi Roca de refugio.

23 Elles pagará su iniquidad,
los destruirá por sus maldades,
los destruirá el Señor nuestro Di~.
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3 Pues Derecho volvera hacia Justicia
y, tras el, los rectos de corazon

4 mi aliento
, ~on mi debcJa
6 en nombre de



3. Análisis filológico

L hwpy': imperativo: forma rara Del d. Is 43,8; Jr 17,18; corri­
gen en hwpy'h Hitzig Gun Kraus d. GK 69 v. perfecto LXX Dah Rav.

4. yby'w: absoluto como 59,8 Ecker; describe el significado con
sinónimos Lorin cum affluentia, impetu, ebullitione... cum ampullis
bullisve, quae in ebulliente exsistunt aqua.

yt'mrw: hitpael único jactarse, ufanarse, loquentur Vg, garrient
Jerón.

1L ky: introduce sentencia completiva después del sustantivo
GB 342 a.

12. mtwrtk: min probablemente partitivo d. Gn 2,16s; 3,6.
13. mymy: min temporal: después GB 433 b, o durante GB ídem.
15. Mantiene el texto tomando 'idq y mspt como personificacio-

nes poéticas Phil y reconstruye una escena, en que Derecho, seguido
de todos los rectos de corazón, va en busca de Justicia, desterrada o
secuestrada, para hacerla volver (podría haber citado en confirma­
ción Is 59,13s). Gun y otros siguiéndolo corrigen en 'idyq msptw Y
'I¡ryt: su derecho retorna al honrado (= el honrado recobra su dere­
cho) y hay porvenir ... Dah toma 'd en sentido de tribunal yswb como
transitivo, apoyado en el paralelismo ugarítico 'd / ksi de UT 127:
22-24: el tribunal de justicia restablece la equidad.

16. 'm... 'm: contra GB 595 a.
1.L 'zrth: el sust hace de predicado en vez del verbo GK 141 c.
km'(: partícula de apódosis irreal, paulo minus Vg, propemodum

Agelio, paulo post Belarmino.
dwmh: silencio, a,de, LXX inferno Vg sepulcro Targ Qim.
20. hyl¡brk: qal con vocalización anómala GK 60 b; pual Ges Thes

441 b el sufijo con valor de dativo BL 48 h.
Y'ir: lo han referido a Dios: Vg qui fingis Eusebio Dios hace difícil

el precepto, Genebrardo ardua praecepta; unido a ks': la mayoría
Jerón Eutimio Agelio; Titelmann lee ks' como vocativo al que se
dirige todo el verso.

'ly: en nombre de, ínvocando, como ley.
21. ygwdw: copulabantur Jerón Qim; thereusousin LXX ha leído

quizá Y'iwdw, captabunt Vg Sir.
23. wbr'tm: b- de causa GB 81 a.

4. Estudio global

a) Género y situación

Si miramos a la persona a quien se dirige el salmo, Dios como juez
y rey, pertenece a la categoría de salmos del Señor Rey o de la realeza



divina, y encaja bien en la serie 93-99. En el salmo precedente, el
Señor, ataviado regiamente, se sienta en el trono real; en éste comien­
za su ejercicio de juzgar. Lo mismo que Salomón: cuando comienza a
reinar, tiene que juzgar un caso difícil (l Re 3). En el salmo siguiente,
el pueblo aclamará al Dios Soberano.

Si atendemos a los elementos tradicionales, este salmo es una
súplica. En efecto, se describe la desgracia del orante, la violencia del
enemigo, se pide ayuda con preguntas retóricas e imperativos, se
expresa la confianza.

Si atendemos a datos más específicos, el salmo toma la forma de
una reclamación judicial ante el soberano, con denuncia del delito,
apelación a la justicia y jurisdicción del juez, petición de una pena
merecida para el culpable, signos y gestos judiciales. En la requisito­
ria, el fiscal o apelante echa mano de argumentos generales de estirpe
sapiencial: Dios creador y educador del hombre, la suerte de honra­
dos y malvados.

Estos datos nos muestran la complejidad del salmo y también su
unidad. Es una súplica al Señor Juez, planteada como apelación para
que haga justicia. Se puede comparar formalmente con el Sal 17, de
un acusado inocente. El patrón judicial nos permite explicar sin
dificultad todos los versos cuyo texto no es dudoso.

b) El rey y la justicia

- He dado por descontado que el salmo trata de la realeza de
Yhwh, siendo así que no le da el título de rey. Para la mentalidad
bíblica y oriental antigua, la cosa es obvia: las dos funciones princi­
pales de un rey son defender a su pueblo en la guerra y administrar
justicia en la paz: la espada y el cetro del Sal 45. Entre los muchos
textos que se podrían aducir, escojo a Jeremías, que hizo balance del
fracaso de la monarquía y nos ha dejado textos ejemplares:

21,11 Escuchad la palabra del Señor,
Casa de David: Así dice el Señor:

12 Id temprano a administrar justicia,
librad al oprimido del opresor.

22,3 Practicad la justicia y el derecho,
librad al opnmido del opresor,

no explotéis al emigrante, al huérfano y a la viuda,
no derraméIs sangre mocente en este lugar.

22,15 Si tu padre comIó y bebió, y le fue bien,
es porque practicó la justicia y el derecho,

16 hizo justicia a pobres e indigentes,
yeso sí que es conocerme.



AdmInIstrar JustlcIa es competencIa suprema del soberano
Abrahan arguye a DIOS «El Juez de todo el mundo (no hara JustICIa?»
(Gn 18)

- JustlCIa vmdlcatlva Es Importante traducIr bIen la palabra y el
concepto de la mvocaCIOn ImCIal, «DIOS JustIcIero», que con frecuen­
CIa se ha tradUCIdo por «DIOS de las venganzas», Deus u1tlOnum, theos
ekdlkeseon La JustIcIa vmdIcatIva es componente esenCIal de la JustI­
CIa SI el Juez responsable deja mcolumes a los cnmmales, se hace
practIcamente compbce de ellos y condena a la desgracIa a vIctImas
mocentes Un Juez Justo no puede ser neutral entre el cnmmal y su
vIctIma, no puede desentenderse, tIene que actuar a tIempo La ven­
ganza podIa ser competenCIa del ofendIdo o de la famIba cuando no
habIa mstanCIas supenores, cuando la VIda CIvIl esta orgamzada, la
JustICIa vmdIcatIva es competencIa de la magIstratura, en ultIma
mstancIa, del rey (Sal 72 con el verbo g'l), y de DIOS, como se ve en
muchIsImos casos

Dt 32,25 Mla sera la venganza y el desqUIte O sea es competenCIa
mla Imponer la pena él los culpables

Dt 32,43 El vengara la sangre de sus SIervos, toma venganza del
enemIgo O sea, castIga a los asesmos de sus serVIdores sentencIa y
castIga a los enemIgos culpables

Sal 18,48 El DIOS que me hIZO JustICIa = que me dIO la venganza

2 Sm 4,8 Por mtermedlanos dos espontaneos dan muerte a Isbaal,
nval y enemIgo de DaVId, le traen la cabeza del asesmado y dIcen AqUI
esta la cabeza de Isbaal hIJO de Saul, tu enemIgo que mtento matarte El
Senor ha vengado hayal rey O sea, hemos ejecutado la sentencIa dIctada
por el Senor

C) El JUlClO y el resplandor

- El esquema del JUlClO SI en el AT no encontramos textos de
derecho procesal, que descnban puntualmente en todas sus fases un
proceso JudICIal, menos se lo podemos pedIr a un poema Pero los
datos sueltos acumulados son mdudables SIgUIendo el orden del
texto v 1 lo dICho de la JustICIa vmdIcatIva, v 2 el tItulo de Juez, v
7 «no ve, no se entera», por OpoSIcIOn, v 15 texto dudoso, qUIza
recobrar el derecho, v 16 ponerse en pIe Junto a, v 20 tnbunal, v
23 pagar lo merecIdo

En cuanto al reparto de papeles, estan mamfIestas las dos partes
ante el Juez Segun v 20s, los acusados son Jueces mICUOS que conde­
nan a muerte al mocente Lo cual transforma toda la causa en proce­
so de apelacIOn ante la corrupCIOn de la JustICIa humana, el orante
apela al Juez supremo, el Señor De Jueces mICUOS y corrompIdos no
faltan ejemplos en el AT, desde Is 1,21-26 hasta lof:, anCIanos de la



historia de Susana. El orante se presenta ante el juez y actúa en
papeles que nosotros repartiríamos entre varios: denuncia y acusa, se
dirige al juez pidiendo justicia pronta, se dirige al reo pronunciando
una requisitoria, se dirige al juez apelando a su justicia incorruptible,
solicita la pena correspondiente.

- El resplandor. No hay que discutir el valor teofánico del verbo
hwpy' (Dt 33,2; Sal 50,2). La cuestión es ver su colocación en el
presente contexto. Se dice que el ejercicio de la justicia divina es
teofanía, y es cierto. ¿Hay algún otro punto de apoyo que justifique
aquí el verbo «resplandece»? Creo que influye tácitamente la concep­
ción religiosa oriental, que asigna al dios Solla administración de la
justicia: el dios Utu de los sumerios, Samas de los asirios y babilo­
nios. Entre los muchos textos que lo prueban, selecciono un himno a
Samas, compuesto probablemente a finales del segundo milenio y
conservado en cinco copias en la biblioteca de Asurbanipal (668-627).
Sigo el texto de Seux (51-63) y selecciono algunos versos que pueden
ilustrar nuestro salmo, indicando el verso del salmo con el que se
pueden comparar:

3 Samas, que iluminas el cielo entero,
que alumbras la oscuridad de arriba abajo.

9 En cada momento, tus rayos conocen los secretos;
cuando te alzas brillando, se percibe su huella.

49 De todos los países, de todas las lenguas
conoces los planes, observas los pasos.

56 Ante ti se arrodillan el malvado y el honrado,
58 pronunCIas la sentencia del malhechor y el malvado.
70 Haces subir al que bajaba al Abismo,

dándole alas.
95 Al que trama un delito le embotas los cuernos.
97 Tú haces arrestar al juez corrompido,

al que acepta soborno para juzgar injustamente
tú lo castigas.

149 Samas, a los humanos les abres los oídos,
153 por todo el mundo habitado les abres la inteligencia.

94,1
9s

9-11
3.15?
2.23

17
23b

20s
9
10

En confirmación del parentesco se suele citar Mal 3,20: «A los que
respetan mi nombre los alumbrará el sol de la justicia». Si la compa­
ración es pertinente, el resplandor del salmo no es sólo la manifesta­
ción divina, sino el descubrir y revelar los delitos ocultos del hombre.
A propósito de ello escribe el Eclesiástico:

23,19 Sólo teme la mirada de los hombres
y no sabe que los ojos del Altísimo

son mil veces más brillantes que el sol
y contemplan todos los caminos de los hombres
y penetran hasta lo más escondido.



d) Elementos sapienciales

El talante sapiencial invade el poema y lo configura sin violencia.
La cosa no es extraña. Al parecer, los empleados públicos recibían
una formación «sapiencial» en y para la corte: leer y escribir, redac­
tar, técnicas de registro, un saber tradicional hecho en buena parte de
proverbios e instrucciones. En el salmo se manifiesta de varias mane­
ras.

Primero, la oposición generalizada de buenos y malos; mientras
que la oposición concreta de un malvado y un honrado, un culpable y
un inocente, es propia del ámbito forense. Segundo, la terminología
del saber: entender, insensatos, necios, instruir, reprender, designios,
educar, enseñar. Tercero, el calificar de necedad el ateísmo práctico,
como en el Sal 14 y en el libro de Job. Cuarto, la bienaventuranza del
verso 12.

, ,1

e) Composición, relaciones, personajes

- Composición. La trabazón interna del poema es muy fuerte, su
manifestación externa no utiliza recursos llamativos. Se puede obser­
var una inclusión temática en 2 y 23: «dar el merecido, pagar el
delito». En v. 8 cambia el destinatario, en v. 15 reposa el movimiento.
En v. 16, el discurso se hace personal y se va volviendo a Dios. Con
estos datos podemos trazar el desarrollo:

1-7. El orante se dirige a Dios con imperativos (1-2), con la
pregunta clásica «¿hasta cuándo?» (3); explícita o implícitamente esa
pregunta engloba la descripción de 4-7. Las lindes en esta primera
sección quedan indecisas.

8-15. La segunda parte entra con un empalme ingenioso y de
cfecto retórico. En 8-11 interpela a los malvados con preguntas y
principios genéricos, que equivalen a una amenaza; en 12-15 pronun­
cia la bienaventuranza del honrado con doble motivación.

16-21. Aislando los dos versos finales como resumen conclusivo,
suerte del justo y del malvado, nos quedamos con dos subdivisiones:
16-19: el asunto y la experiencia personal; 20-21: la justicia del
tribunal supremo.

El desarrollo es claro, sin artificios, y nos ayuda a examinar
algunas relaciones significativas.

- Relaciones. Primero (1-7 con 16-23). Frente al juez divino que no
actúa, los malvados proclaman su escepticismo que los hace sentirse
impunes, mientras quc el orante grita su impaciencia, casi repro­
chando a Dios su dilación. En la parte final, el orante echa una nueva



mirada hacia atrás, hacia la actividad de los malvados; pero ahora se
siente seguro por una experiencia pasada y una esperanza de futuro.
La confianza expresada al final equilibra la impaciencia gritada al
principio. Siguen sin cambiar los malhechores, por lo cual les llega la
sentencia de condenación.

Segundo (5.14 y 17-19), o sea, el problema colectivo y el individual.
Pueblo tuyo y heredad tuya se refieren normalmente al pueblo elegi­
do, lo cual hace pensar en enemigos externos. Sin embargo, muchos
textos proféticos nos hacen comprender que los enemigos del pueblo
pueden estar dentro y detentar el poder. En nombre de todos cito a
Isaías:

3,12 Pueblo mío, te oprimen chiquillos,
te gobiernan mujeres;

pueblo mío, tus guías te extravían,
destruyen tus senderos.

En cualquier caso, se trata de una comunidad. En 17-19, el
orante recurre a la experiencia de ~u liberación: de un peligro
mortal, de tentación o amenaza grave, de preocupaciones inte­
riores. No habla expresamente de juicio, pero considera su expe­
riencia pertinente: para corroborar la justicia de Dios y probable­
mente para reanimar a los afligidos de la comunidad (algo asi
como el Sal 4).

Tercero (8-11 y 12-15). El reparto equitativo de versos y la yux­
taposición en contraste subrayan la diferencia. A los malvados les
dedica un discurso refutando sus teorías. Al honrado le dedica una
bienaventuranza.

- Personajes. Los malvados: además de describir concisamente su
actividad criminal, les asigna varios nombres o predicados: sober­
bios, malvados, malhechores, insensatos, necios; todos nombres ge­
néricos. En v. 20, un dato concreto es «un tribunal inicuo». Al des­
cribir su actividad, los conduce hasta el extremo del crimen, el asesi­
nato.

El honrado es uno instruido por Dios, es inocente (21). Como de
costumbre, aparece en singular frente al plural de los malvados;
puede identificarse con el «pueblo y heredad» en cuanto víctima. ¿Se
incluye el orante en el grupo? El contexto dice que sí, aunque por su
función litúrgica de portavoz se destaque el grupo, y quizá también
por su formación sapiencial.

Dios, aunque al principio parezca inactivo, se muestra pronto:
creador del hombre con sus órganos y funciones, educador de la
conciencia del hombre, liberador del inocente, preocupado por su
pueblo y administrador de un castigo definitivo.



5. Exégesis

L Empieza con el nombre divino 'el que, cuando no se usa gené­
ricamente, designa al Dios supremo, aquí identificado con Yhwh.
Sobre su función justiciera pueden consultarse bastantes textos: de
carácter histórico (l Sm 24,13; 2 Re 9,7); contra Babilonia (Is 47,3; Jr
50,15.28; 51,6.11); escatológico (1s 59,17; Miq 5,14); el día de hacer
justicia (Is 34,8; 61,2; 63,4; Jr 46,10). Merece citarse íntegro el co­
mienzo de Nahún:

El Señor es un Dios celoso y justiciero,
el Señor es justiciero y siente cólera;

el Señor se hace justicia de sus rivales,
está airado contra sus enemigos.
Agustín vuelve el título también contra el fiel que protesta y reprocha

a Dios su tardanza, o duda de su justlcia. Para probar que la justicia se
puede volver contra su pueblo, podría citar textos como Ez 24,8; b 1,24;
Sal 99,8.

su resplandor eclipsa el cielo
y la tierra se llena de su alabanza.
Su brillo es como el ;'01.4

Para el resplandor en el juicio, además del citado Sal 50,2, véase
Hab 3:

3

2. Juez del mundo: texto clásico el citado Gn 18,25; con atributo
de justicia (Jr 11,20; Sal 7,12; 9,5). Levantarse como gesto del juez
para pronunciar sentencia (1s 33,1). Pagar su merecido: con la fórmu­
la hsyb gmwl se usa en JI 4,4; Sal 28,4; Prov 12,14; Lam 3,64; otras
veces se usa 151m. Los soberbios: san Agustín los define «los que, no
contentos con cometer el pecado, lo defienden», pues los que 10
confiesan son humildes.

3. ¿Hasta cuándo? Conocemos la pregunta de la impaciencia
sobre todo por el Sal 13 y como estribillo en una plegaria a Enlil.
Agustín comenta: «pregunta con respeto, no reprendas con sober­
bia». Triunfar: celebrando la victoria, como en 2 Sm 1,20; Sof 3,14.

4. El verbo hebreo nb' sugiere la imagen del brotar de un manan­
tial, con espontaneidad y abundancia (Análisis filológico) (Prov 1,23;
15,2.28). Se jactan del éxito de sus empresas criminales, frente a Dios
y los hombres.

5. Repitiendo el posesivo «tu pueblo, tu heredad», quiere com­
prometer al Señor en un asunto que le atañe.

6. La medida de la justicia la dan, como tantas veces, los des­
validos y marginados de la sociedad: viudas, huérfanos y emigrantes
como categoría social (véase entre otros Sal 68,6).

7. Concediendo la palabra a los malvados, el orante presenta el
punto de vista de ellos, para superponer por contraste el propio.
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Ahora bIen, el punto de vI~ta depende de la IdentIhcacIOn de los que
hablan SI son extranjeros, expresan una mentalIdad polIteIsta que
podemos parafrasear «El dIOS de ese pueblo, que se llama Yah, no
esta mformado de nuestras actIvIdades y por eso no puede defender a
los suyos» SI son IsraelIta~, se dIstancIan de la comunIdad y blas­
feman de su DIOS En otras palabras, en vez de tItularlo <<nuestro
DIOS», como es costumbre, lo esqUIvan dICIendo «el DIOS de Jacob»
(como SI no fuera tambIen el de ellos)

ª-- La reaCCIOn del orante vale en ambos caso~ El tambIen
tIene un tItulo para llamarlos no «caballeros / hIdalgos» (Sal 4),
smo «msensatos / necIOS» Con lo cual queda desacredItado su
entero razonamIento, como en Sal 14 «dIce el necIO» No contento
con ello, acepta el desafIO y entra en la polemIca Escuchemos la
sutIl repetICIOn (hasta cuando (calla DIOS)?, (hasta cuando no
comprendereIs ")

9-10 La argumentacIOn es SImple y empInca, en su vertIente
hlo~ohca corresponde al argumento ontologIco de causalIdad el que
da a un ser una capaCIdad, de algun modo la po~ee El dc~arrollodel
argumento es antropomorhco Dando el organo da la funcIOn

Prov 20,12 Oldo que escucha OJO que mIra
ambas cosas las hIZO el Senor

Educa y reprende La reprensIOn, como nos ensenan abundante­
mente los ProverbIOs, e~ parte mtegrante de la educacIOn, ¡ay del que
las rechaza' DIOS «educa» a las «naCIOnes, al hombre», SIn dIstIncIOn,
a traves de la conCIenCIa «que es lampara del Senor» (Prov 20,27)
Arguyendo aSI, apelando al DIOS educador (no al JustICIero), el orante
da un gIro POSItIVO, ~aludable, a su dIscurso SI sus oyentes qUIeren
comprender y aceptan un castIgo correccIOnal, no mcurnran en el
JUICIO sm apclacIOn (tambIen el dIscurso del Sa14 busca la converSIOn
de los pecadores) De este modo, el «hasta cuando» del V 8 ofrece un
tIempo de converSIOn

El ultImo hemIstIqUIO cOjea metncamente en una cuaterna hasta
ahora UnIforme Algunos corngen el texto para Igualarlo, y es razona­
ble No menos razonable es dejarlo como esta, como qUIebra metnca
para empalmar con d't el mmedIato yd'

1L En efecto, este verso nos da un ultImo partICIpIO plantador­
modelador-educador-mstructor y sabedor Los planes humanos en
cuanto tales, autonomos o contranos a los de DIOS, como en Sal
33,lOs En partICular, los planes de los soberbIOs descreIdos VanIdad
= de la que hablan Sal 39 y EclesIa~tes

12. La bIenaventuranza suele usar despues de 'sry 'ys / 'nws / 'dm /
gbr La del salmo pertenece al ultImo grupo (Sal 34,9, 40,5, 127,5) No



sabemos si el paso de 'dm (v. 10) a gbr se debe simplemente al deseo
de variar. Más importante es distinguir la «educación» universal de
todo «hombre» y la «educación» particular por medio de la <<instruc­
ción / ley». Asistimos aquí al paso de lo simplemente sapiencial (Prov
6,20; 7,2; 13,14) a la revelación. Esa instrucción puede concretar su
contenido en el verso que sigue,

13. que explica la dilación del juicio divino. Quien se deja
educar por Dios pasará tiempos difíciles y amargos, a los que
seguirán paz y serenidad; para el pecador (impenitente), la dila­
ción se emplea en cavarle la fosa. En otros textos es el malvado el
que cava la fosa, y cae en ella. Dios, que permite el sufrimiento, da
la calma. Compárese con Sal 90,15: «danos alegría por los años en
que nos afligiste».

14. Véase 1 Sm 12,22.

15. Véase Análisis filológico. Leyendo :¡dyq en lugar de :¡dq, yswb
hace eco a hsb / ysb de 2 y 23. Si no corregimos w'l;ryw, el sentido
sería, en paráfrasis: una vez que el juez haya restituido su derecho al
inocente, «detrás de él» defenderá a todos los «de corazón recto».

16. Estoy ante el tribunal, junto con perversos y malhechores,
uno frente a muchos: ¿hay alguien con autoridad en el proceso que se
ponga de mi parte? El juez justo se pondrá de parte del inocente en la
sentencia. A la pregunta responden los dos versos siguientes.

17-18. Se remontan a un tiempo anterior a la pregunta; o bien,
en virtud de la certeza que da la esperanza, anticipan mentalmente
un hecho futuro. El v. 17 es una condicional irreal de las que escasean
en el AT; si bien negativa en la forma, funciona como una sólida
confesión. El segundo hemistiquio puede sonar así: «ya estaría mi
alma habitando en Duma / Silencio». La palabra se lee también en el
juego de ls 21,11, en Sal 115,17; la idea también en Sa131,18 y quizá
en ls 47,5. En el contexto del salmo toma otro matiz: sería huésped
del silencio, sin poder dar gritos a Dios ni echar discursos a los necios,
porque sería demasiado tarde.

19. De la tragedia evitada y recordada con un escalofrío salta a
un recuerdo íntimo y gozoso. El rigor formal no amortigua la vibra­
ción lírica. En la forma se hacen sentir los contrastes: mis preocupa­
ciones / tus consuelos. El contenido refulge por la concisa oposición,
que intento amplificar: yo estoy lleno de preocupaciones, provocadas
desde fuera y crecidas dentro, como si yo las cultivara; en ese reducto
íntimo penetran consuelos que proceden de ti y que disipan toda mi
angustia. Elifaz le pregunta a Job: «¿Te parecen poco los consuelos de
Dios?» (20,11). El verbo 5<5< significa jugar acariciando, deleitar con
ternura (ls 11,8; 66,12; d. Jr 31,20 y Prov 8,30).

20. Nueva pregunta enfocando a jueces corrompidos, con dos



formulas mtensas y fehces Pnmero el apelatIvo (oxlmoron) «tnbunal
de cnmenes», contrastando con el «DIOS JustICIero» La segunda
parte descnbe su tarea elaboran (artesanamente) desgracIas (mdebI­
das) sobre (usando, mvocando, mampulando) la ley Veanse

Is 10 10 ¡Ay de los que decretan decretos IlllCUOS
de los regIstradores que regIstran perjUICIOS I

Jr 8 8 (Por que deCls Somos sabIOS, tenemos la ley del Senor,
SI la ha falsIfIcado la pluma falsa de los escnbanos)

R ExphCIta lo antenor SI se cornge el pnmer verbo en ygwrw,
sIgmfIca acechan (como Sal 56,7, 59,4) SI se conservaygwdw, sIgmfI­
ca conchabarse, dando Idea de una comphCIdad calculada El segun­
do verbo, en pOSICIOn qUIastIca, es en campo forense condenar puede
recordarse la hIstona de Jezabel y Nabot (l Re 21) Resulta aSI un
Juego de palabras macabro rs<ym yrSy<w = los malvados condenan a
muerte al mocente como malvado

22 23 Por enCIma del JUICIO humano Imcuo se levanta el JUICIO
Justo de DIOS hberando, pomendo en seguro al mocente, retnbuyen­
do su maldad y acabando con los malvados El orante termma con el
tItulo claslCo Yhwh nuestro DIOS, el que responde de verdad al «DIOS
de Jacob» en boca de los malvados (7) El verso fmal se alarga con
una repetICIOn enfatIca

6. Trasposicion cristiana

Opomendo la CIenCIa humana al saber de DIOS, Pablo CIta la
verSIOn gnega de 94,11 cambIando una palabra «El Senor conoce lo
futIles que son las argUCIas (dwloglsmous) de los hstos» Tratando el
salmo del JUICIO humano mICUO contra el mocente, enderezado en el
JUICIO de DIOS, es muy facd aphcarlo en clave al JUICIO de Jesus Como
el tema ya ha sIdo expuesto repetIdas veces, voy a segUIr a san
Agustm en una reflexIOn hermeneutlCa aphcable a muchos salmos,
porque se refIere a la apropIaCIOn El ObISPO dedIca al salmo un largo
sermon (al fmal pIde perdon por lo largo que le ha sahdo), un gran
sermon

Llegando al v 3, la pregunta de la ImpaCIenCIa

"(Te conmueve) Pregunta con respeto no reprendas con soberbIa (Te
conmueve) El salmo te compadece y pregunta contigo no porque no lo
sepa SIlla que pregunta contigo lo que sabe para que encuentres en ello
que no sabias Del mIsmo modo, el que qUIere consolar a otro, no logra
alllmarlo SI no se compadece pnmero de el

De modo semejante, el salmo y el Esplntu de DIOS que lo sabe todo
pregunta contIgo hace suyas tus palabras

(v 22) (Te parece IllJUStO porque perdonaba a los malvados) Mira
como se cornge el salmo corngete tu con el Para ello tomo el salmo tu



voz: ¿cuál?; "¿hasta cuándo, Señor, hasta cuándo triunfarán los malva­
dos?". El salmo tomaba tu voz; toma tú ahora la del salmo; ¿cuál?: "El
Señor fue mi refugio, mi Dios auxilIo de mi esperanza"».

En esas frases ¿no apunta Agustín a la «fusión de horizontes»?
Para el v. 19, Pablo nos ofrece una buena amplificación, tomando

de los LXX el término griego paraklesis, que vaya traducir por
«consuelo»;

2 Cor 1,3 Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre
canñoso y Dios de toda consolación, que nos consuela en nuestras tribula­
ciones, para que podamos nosotros consolar a los demás en sus tribula­
ciones, con el consuelo con que nos consuela Dios ... 6 Si sufrimos tnbula­
ción, es para vuestro consuelo y salvación; si somos consolados, es para
vuestro consuelo...

El tema del consuelo parece interesar a Pablo, pues vuelve sobre él
en 2,7; 7,6-7.13 Y en otras cartas.

Salmo 95

, I

1. Texto

1

2

3

4

5

6

7

Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;

entremos a su presencia con acción de gracias, '
vitoreándolo al son de instrumentos. ' ~

Porque el Señor es el Dios supremo 1,

Soberano de todos los dioses 2.

En sus manos las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.

Suyo es el mar, porque él lo hizo,
y la tierra firme que modelaron sus manos;

Entrad, doblegados rindamos homenaje 3,

bendiciendo al Señor, Creador nuestro,
que él es nuestro Dios, y nosotros

pueblo de su aprisco, ovejas a su cuidado.

I un DIOS grande
2 Rey supremo
3 arrodillemonos ante



1I

8

9

10

11

¡Ojalá le hagáis caso hoy!
-No endurezcais el corazon como en Meribá 4,

como el día de Masa en el desierto:
cuando vuestros padres me pusieron a prueba

y me tentaron, aunque habían VIsto mi acción.
Cuarenta años me asqueó aquella generacion;

dije: Son un pueblo de corazón extraviado
que no reconoce mi camIlla.

Por eso juro indIgnado
que no entrarán en mi descanso. ')

• I

f'
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3. Análisis filológico

2. nqdmh: de presentarse, con valor espaCIal, muchos antiguos le
dIeron un sentido temporal madruguemos, adelantemonos Vg y co­
mentanstas.

"' Fucncareo
de la Prueba
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J. • '1

btwdh: acción de gracias; lo interpretan como confesión de peca­
dos Teodor Eutimio Atanasia Agustín Haymo Belarmino.

4. mJ:¡qry: lo que hay que sondear, lo profundo: exikhniasmoi Aq,
katotata Sím, fundamenta Jerón, fines Vg.

5. whw': w- causal GK 158 a Jouon 170 c.
6. nbrkh: arrodillémonos Targ; han leído el verbo bkh = llorar Vg

LXX Teodor Eutimio Belarmino; en piel bendigamos.
7. 'm: optativo ojalá Hitzig Duhm Gun Kraus Rav cL GK 151, e;

condicional con apódosis en v. 8 LXX Vg Jerón Del.
8. kmrybh .. msh: traducen los topónimos explicando la parono-

masia LXX Vg Jerón Targ.
9. 'sr: temporal referido a ywm, o espacial referido a mdbr.
gm: puede ser concesivo.
10. t'y: pI correspondiente al colectivo 'm Jouon 148 a.
whm: w- no diferenciado; se puede tomar como consecutivo o

causal, Jouon 169 b, 170 c.
1..L 'sr: consecutivo Jouon 169 f.
'm: de juramento negativo.

4. Estudio global

a) Género y sItuación

Lo típico de este salmo, como de181, es el montaje de dos piezas, a
primera vista heterogéneas. Comienza con una procesión festiva, con
un himno alegre y comunitario. De repente se alza la voz de Dios con
una amonestación grave y una amenaza condicionada. La voz de Dios
irrumpe sin introducción, como interrumpiendo el canto y helando
los festejos. Dios, aguafiestas de la fiesta que le dedican: curioso
modo de recibir un homenaje. Como si un hijo disoluto y derrochador
viniera a festejar al padre por el cumpleaños, con efusivas muestras
de cariño, y el padre, en vez de recibirlas y agradecerlas, le soltase
una severa reprimenda; más aún, le amenazase desheredarlo como al
hermano mayor. Esta es la sensación que produce el salmo y no se
debe embotar con falsa piedad o con operaciones críticas (como
rompiéndolo en dos salmos autónomos).

Para apreciar mejor el efecto, se puede emparejar con el Sal 132,
estIlizado como procesión de traslado al templo. Como en el presente,
la comunidad dice en 132,7: «entremo~ en su morada, postrémonos
ante el estrado de sus pies»; Dios les responde con un oráculo acep­
tando la morada y prometiendo bendiciones sin cuento. En el Sal 95
no es que rechace al pueblo, pero amenaza rechazarlo si no obedece.

Por este montaje, que condiciona la permanencia en la tierra y la



contmmdad del culto, este salmo entra en contacto con «lIturgIas de
entrada», como han señalado vanos comentanstas Pero la dIferencIa
es fundamental en un caso, la proceSIOn se detIene a la puerta y
pregunta por las condIcIOnes para entrar, en el otro caso, estando ya
dentro y en plena ceremoma, resuena el mesperado oraculo

El salmo es el tercero en la sene 93-99, dedIcada a la realeza de
Yhwh (Se JustIfICa la colocacIOn';) -Desde luego El tItulo de rey o
emperador o soberano (mlk gdwl) abre la prImera motIvacIOn Ade­
mas, SI un rey recIbe el homenaje de los subdItos, no menos eXIge
obedIencIa Desde esta perspectIva, el salmo es coherente y compren­
sIble La sene va avanzando VICtOrIa y remado del Señor (93), actIvI­
dad JudIcIal (94), homenaje e ImpOSICIOn de autondad (95)

Una eJeCUCIOn hturgIca del salmo, con reparto de papeles y voces,
da razon de su desarrollo y desplIega su fuerza dramatIca En un
segundo momento, el salmo pasa a la pIedad mdIvIdual

b) Entrada y reposo

Esas dos palabras me parecen las dos claves para la comprenSIOn
umtana del salmo ComIenzo por la segunda

- Reposo El termmo hebreo es mnwhh Puede ser de DIOS y del
pueblo, y ambos funCIOnan como correlatIvos Pnmero, del pueblo

Dt 12,9 No habels alcanzado todavla vuestro reposo la heredad que
va a darte el Senor tu DIOS (mnwhh y nhlh)

Nm 10,33 El arca de la alianza del Senor marchaba delante de ellos
buscandoles un lugar donde descansar (Ztwr lhm mnwhh)

1 Re 8,56 Bendito sea el Senor que ha dado descanso a su pueblo
Israel, conforme a sus promesas (ntn mnwhh l'mw)

Is 32 18 MI pueblo habItara en dehesas paCIfIcas en moradas tran­
qUilas, en mansIOnes sosegadas (acumula smommos)

Notemos el contexto de alIanza en Dt 12, la presenCIa del arca en
Nm 10, la presenCIa en el templo en 1 Re 8, la promesa escatologIca
en 1s 32 Son aspectos teologICos de un concepto nco

Segundo, reposo del Señor, el templo

1 Cr 28,2 Hermanos, yo tema pensado constrUir un templo para
descanso del arca de la alianza del Senor y como estrado de los pIes de
nuestro DIOS (mnwhh)

Sal 132,8 ¡Levantate, Senor', ven a tu manSlOn,
ven con el arca de tu poder

14 Esta es mi manSlOn por siempre
aqUl vlvlre porque la qUiero

Is 66 1 El CIelo es mI trono y la tierra estrado de mis pIeS
(. que templo podrels constrUirme
o que lugar para mI descanso ';)



En la teología del Cronista, la epopeya del éxodo no termina hasta
que Salomón no construye el templo y el Señor entra en su descanso;
sólo entonces descansa finalmente el pueblo. El Sal 132 relaciona el
templo con la dinastía davídica: David no puede darse descanso
hasta que el Señor no tenga donde reposar.

Lo más significativo de estos textos para nuestro propósito es la
correlación: el reposo de Dios garantiza y modela el del pueblo. Si el
salmo es postexílico, que es lo más probable, hay que leer en filigrana
la experiencia tremenda del destierro. No es posible festejar a este rey
en su morada de reposo sin recordar lecciones estremecedoras.

- Entrar. Es palabra clave en la teología de la liberación del
pueblo. Sintetiza la tercera y definitiva etapa del proceso liberador.
De poco serviría multiplicar citas para comprobarlo o ilustrarlo. Me
vaya fijar sólo en un texto litúrgico que explota el verbo bw' en sus
variantes para interpretar teológicamente la oferta de las primicias.
Simplifico el texto de Dt 26,1-11, montado sobre la repetición de seis
veces de dicho verbo:

1 Cuando entres en la tierra que ...
2 tomarás de las primicias que produce (= hace entrar) la tierra ...
3 Te presentarás (entrarás) al sacerdote ... y le dirás:
4 Profeso hoy ante el Señor que he entrado en la tierra ...
S (Se recita el credo: bajada a Egipto, opresión, salida)
9 y nos hIZO entrar en este lugar y nos dio esta tierra.

10 por eso traigo (hago entrar).
¡ "

En la cosecha anual se actualiza la entrada histórica en la tierra, y
en la oferta de las primicias se reconoce y consuma esa entrada.

Pues bien, esa relación la explota el salmo de modo dramático,
oponiendo los dos usos del verbo entrar:

«Venid ... avancemos ... entrad ... -¡No entrarán!»

o sea: no entraréis en mi reposo / templo, que es el vuestro; si
perdéis el templo, perderéis la tierra, como os hizo comprender Eze­
quiel. Entrar en la tierra / reposo no es un hecho consumado que
garantice la perpetuidad; entrar en el templo no es un rito aislado de
toda exigencia. Cada día hay que volver a entrar, en la tierra como
tarea, en el culto como compromiso.

"
c) La lección de la historia

Si el salmo es postexílico, ¿por qué no apela a la experiencia
reciente del destierro? -Porque quiere remontarse a los orígenes del
pueblo, al tiempo del desierto como situación ejemplar, antes de
entrar en la tierra prometida. Con la bina Masá-Meribá nos remite al



4-5 títulos cósmicos
título de elección

episodio del agua que brota de la roca, referido en Ex 17,1-7. Convie­
ne entresacar aquí algunos versos:

2 El pueblo se encaró (wyrb, de ryb) con Moisés diciendo: Danos agua
F de beber. Elles respondió: ¿Por qué os encaráis conmigo (trybwn 'mdy) y

tentáis al Señor? (tnswn 't Yhwh) 7 Y llamó al lugar TentaCIón y Careo
(msh mrybh), porque los israelitas se habían careado y habían tentado al
Señor preguntando: ¿Está el Señor entre nosotros o no está?

El relato tiene todas las trazas de leyenda etiológica montada
sobre dos topónimos. El careo o querella va contra Moisés y, a través
de él, contra Dios; la tentación va directamente contra Dios. Es como
un desafío: si está con nosotros, como asegura, que lo demuestre con
un milagro patente y benéfico. Nada dice el relato de un castigo
definitivo de los culpables.

La referencia de Dt 33,8 es claramente un aprovechamiento secun­
dario de los nombres, poniendo como sujeto a Dios y a los levitas
como complemento: «lo pusiste a prueba en Masá, lo desafiaste en
Meribá». El tema de tentar a Dios gobierna parte del Sal 78 y reapa­
rece en 106,14, el cual distingue varios actos: tentar a Dios pidiendo
carne, irritarlo en Fuencareo (my mrybh), desconfiar, protestar; todo
ello provoca el juramento divino (d. Nm 13-14).

El desarrollo o síntesis narrativa del Sal 106 nos permite apreciar
que el autor del Sal 95 no intenta recoger una referencia histórica
precisa, sino que reúne y mezcla datos para proponer una situación
ejemplar. Si el pueblo se empeña en practicar el culto sin obedecer a
Dios, está tentando a Dios, lo está desafiando, está renegando de la
entrada en la tierra y puede perderla (de nuevo),

1.

d) Composición

Siguiendo las marcas lingúísticas tradicionales, es fácil seguir el
desarrollo de la primera parte o himno:

1-2 invitatorio 3 ky de motivación
6 invitatorio 7 ky de motivación

La segunda parte, como he indicado, obra por contraste; las rela­
ciones que mantiene con la primera parte son mentales y tácitas.

5. Exégesis

1-2. El invitatorio es jubiloso y ruidoso, con acompañamiento
instrumental, gritos simples y aclamaciones. Dos verbos indican mo­
vimiento.

3. Todos los otros dioses le son inferiores o le están sometidos.
Creo que se refiere polémicamente a divinidades extranjeras, sin
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discutir su entidad, sin una postura tajante como la de h 40-55. Este
verso hace compañía a 96,4 y 97,7; véase también Sal 29. Dios gran­
de: en el panteón babilónico se distinguen dioses mayores y menores.

4-5. Soberanía sin esfuerzo, creacion sin lucha. Con los dos ver­
bos tradicionales: 'sh (Gn 1) y ysr (Gn 2). En cuatro hemistiquios nos
ofrece una panoramica de espacio: simas y cimas, mar y tierra firme.
En el panteón de MesopotamIa, las diversas zonas y funciones se
reparten entre diversas divimdades; en Israel, Yhwh concentra todo
el poder.

6. Triplica el gesto de homenaje, o lo duplica: inclinarse o doble­
garse, postrarse por tierra, ¿arrodIllarse? (o bendecir). Hacedor (Is
17,7; 27,7; 29,16; 44,2; 51,13, etc.).

7a. La Imagen del rebaño cuadra con el recuerdo del éxodo
(véanse Sal 74,1; 79,13; 100,3).

8. Endurecer el corazón: ser terco, contumaz, como en Prov
28,14; de ordlllario se dIce endurecer la cerviz. Ezequiel habla de
corazon de piedra (11,19; 36,26). Sobre el reincidir, Sal 78.

LL Vease Nm 14,28-30:
Por mI vIda que os hare lo que me habeis dIcho a la cara, en este

deSIerto caeran vuestros cadaveres, y de todo vuestro censo, contando de
vemte años para arnba, los que protestasteIS contra mI no entrareIS en la
tierra donde Jure que os establecena

6. Trasposición cristiana

L Venard, L'utlllzatlOn des Psaumes dans rEpltre aux Hebreux, en FS
Podechard (Lyon 1945) 253-264.

J FrankowskI, Requles, bonum promlssum populr Del In VT et In He­
bralsmo (Heb 3,7-4,11). VD 43 (1965) 124-149, 225-240.

A Vanhoye, Longue marche ou acces tout proche? Le contexte blbúque
de Hebreux 3,7-4,11. Blb 49 (1968) 9-26.

O Hofius, KatapaUsls Dle Vorstellung vom endzeltlrchen Ruheort 1m
Hebraer Bnef (Tubmga 1970).

La perícopa mencionada de la carta a los Hebreos nos sumimstra
un comentario homilético al oráculo del salmo, aplicado a la vida
cristiana. No vamos a suplantarlo con nuestro comentano, sino que
citaremos el texto remitiendo a los comentarios pertinentes. Después
de citar Sal 95,7-11 según los LXX, comenta el autor de la carta:

3,12 CUIdado, hermanos que mnguno de vosotros tenga un corazon
perverso e mcredulo, desertor del DlOS vivo 13 Antes bIen, ammaos unos
a otros cada dla, mIentras suena ese «hoy», para que nadIe se endurezca
sedUCIdo por el pecado 14 Porque si mantenemos frrme hasta el fm
nuestra pOSlCIOn del pnnClplO, somos compañeros del Mesías 15 Cuando
dIce; «SI hoy escuchals su voz, no endurezcals el corazon, como cuando lo



irritaron», 16 ¿quiénes, aunque oyeron, lo irritaron? Cierto, todos los que
salieron de Egipto guiados por Moisés. 17 ¿Con quiénes se indignó duran­
te cuarenta años? Cierto, con los pecadores, cuyos cadáveres cayeron en el
desierto. 18 ¿A quienes juró que no entrarían en su descanso? A los
rebeldes; 19 y así vemos que por su incredulidad no pudieron entrar.

4,1 Mientras está en pie la promesa de entrar en su descanso, seamos
cautos, para que ninguno de vosotros resulte que queda rezagado; 2 pues
nos anunciaron la buena noticia lo mismo que a ellos. Pero el mensaje que
oyeron no les valió, porque no se compenetraron por la fe con lo que
oyeron. 3 En el descanso entramos los que hemos creído, como queda
dicho: «Juré airado que no entrarán en mi descanso».

Las tareas, por cierto, concluyeron con la creación del mundo, 4 como
se dice en un texto sobre el séptImo día: «El séptimo día descansó DIOS de
todas sus tareas»; 5 y en este otro: «No entrarán en mi descanso». 6 Ahora
bien, como quedan algunos por entrar en él, y los que recibieron primero
la buena noticia, por su rebeldía no entraron, 7 señala otro dJa, un «hoy»,
pronunciando mucho después por medio de David el texto antes citado:
«Si hoy escucháis su voz, no endurezcáis el corazón». 8 Si Josué les
hubiera dado el descanso, no se hablaría después de otro día. 9 Luego
queda un descanso sabático para el pueblo de Dios. 10 Uno que entró en
su descanso, descansa de sus tareas, lo mismo que Dios de las suyas. 11
Por tanto, esforcémonos por entrar en aquel descanso, para que ninguno
caiga según el ejemplo de aquella rebeldía.

A propósito del v. 3 del salmo, podemos citar unas líneas de 1 Cor
8:

4 Nadie es Dios más que uno; 5 pues aunque hay los llamados dioses
en el cielo o en la tierra -y de hecho hay numerosos dioses y numerosos
señores-, 6 para nosotros no hay más que un Dios, el Padre de quien
procede el universo y a quien estamos destinados nosotros, y un solo
Señor, Jesucristo, por quien existe el universo y existimos nosotros .

. \

Salmo'96-'
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1. Textó

1 Cantad al Señor un cántico nuevo;
cantad al Señor, la tierra entera;

2 cantad al Señor, bendecid su nombre,
pregonad día tras día su victoria.
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3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

Contad a los pueblos su gloria,
sus maravillas a todas las naciones.

Porque es grande el Señor y muy digno de alabanza 1,

más temible que todos los dioses.
Pues los dioses de los paganos son apariencia,

mientras que el Señor hizo los cielos.
Honor y Majestad están en su presencia,

Fuerza y Belleza 2 en su santuario. :", '\., "¡

Tributad al Señor, familias de los pueblos,
tributad al Señor gloria y poder.

Tributad al Señor la gloria de su nombre,
entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.

Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,
tiemble en su presencia la tierra entera.

Decid a los paganos: El Señor es rey:
él afianzó el orbe, y no vacilará;
el gobierna a los pueblos rectamente.

Alégrense los cielos, goce la tierra,
retumbe el mar y cuanto contiene 3;

exulte la campiña y cuanto hay en ella,
aclamen los árboles silvestres

delante del Señor, que ya llega,
ya llega a regir la tierra;

regirá el orbe con justicia
y a los pueblos con fidelidad.

, .
2. Bibliografía

Vease la bibliografía del Sal 93.
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1 muy famoso
2 y eleganCia
, lo puebla
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S. Springer, Om efterarsfesten som Baggrund for tronbestigelserssalmer
og kongesalmer: Lumen 18 (1975) 98-112.

C. Houtman, De jubelzang van de struiken der wildernis 111 Ps 96,1 2b, en
FS Ridderbos (Amsterdam 1975).
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3. Análisis filológico y, "

4. wmhll, nvvr': partic pasivo con valor modal (como latín en
-ndus) GK 116 d, Joúon 121 i.

5. 'lylym: daemonia Vg, epiplastoi Aq, anyparktoi = nulidades
Sím, sculptilia Jerón, vacío Sir, engaño Targ, idola Pagnini, d. 1 Cor
10,20.

6b. variante en 1 Cr 16,27.
7-9. variación de Sal 29.
9. bhdrt qds: ornamento ornato sacro Jerón Aq Sím Hitzig Del

Gun Cast; atrio LXX Vg Sir; Qim lo entiende como esplendor y lo
identifica con el templo; cuando aparece el Santo Dah Rav.

10. tkwn: está firme; han leído verbo activo LXX Sím Jerón
appendit.

1L yr'm: resuene, retumbe Aq Sim Teod Jerón; agítese LXX Vg
Eutimio

12. 'z: antes de repetición GB 20a.

4. Estudio global . '1 ;".1, " '. I

a) Género y situación ), ; ,', I J , ,; " ,

Es un himno a la realeza del Señor, colocado en la serie 93-99: de
los cuales, el primero canta la toma de posesión solemne, el segundo
el comienzo de la actividad judicial, el tercero la amonestación del
soberano, el cuarto es un himno triunfal. El autor cita versos de otros,
adapta, imita, y consigue una composición unificada por la perspecti­
va coherente y animada por el entusiasmo.

Quiere cantar el reinado sereno y universal, para lo cual borra los
momentos dramáticos de lucha o justicia vindicativa. Hay que hacer
algún esfuerzo para rastrear huellas de esa lucha: en la palabra
victoria, uno puede imaginar la lucha precedente; en la firmeza del
orbe, uno imagina las aguas movedizas por debajo; en el no vacilar,
uno entreoye peligros velados. Imaginaciones nuestras condiciona­
das por nuestra familiaridad con textos emparentados, que funcio­
nan como contexto mental. Pero lo que contempla el poeta es la
serenidad y seguridad del reinado.

La universalidad se manifiesta en todo el desarrollo, de carácter
enumerativo. Se puede apreciar en la reiteración de kol = todo,
entero, que suena siete veces: la tierra entera, todos los pueblos, todos



los dIOses, todo cuanto hay en el, todos los arboles Todo y todos han
de partIcIpar en la fiesta y la alabanza Todos menos los dIOses,
porque todos los dIOses son puros idolos mertes No se menCIOnan
SIOn m Israel, que podnan hmItar el honzonte umversal Aunque
algUIen ha de contar y deCIr a los pueblos, lo hace sm Identificarse

b) Modelos y semejantes

El campo de trabajO del autor es pnnCIpalmente el salteno y la
segunda parte de ISalas (40-66), o restnngiendo (40-55) En el caso de
este salmo, la comparaCIOn nos prestara buenos servICIOS (deJO para
el Sal 98 la exphcacIOn de los dos simbolos fmales)

- ActIvIdad cultlca Tomando el comienzo como mVitatono acos­
tumbrado, alslamos los verbos syr, brk, bsr, spr = cantar, bendeCIr (o
arrodillarse), pregonar, cantal Hay que aislar el pnmelO en su SIn­
tagma «cantad al Senor un cantlco nuevo» lo encontramos en Sal
33,3, en el gemelo 98, lo imIta el tardIO 149 y aparece en Is 42,10, que
ofrece otro matenal paralelo Pregonar (bsr) una buena notlCIa por un
heraldo esta ya presente en Sal 40,10, y es tlpiCO del Segundo haIa~

(40,9,52,7,41,27), Y las imitaCIOnes de 60,6,61,1 Elimperatlvo hbw
y los YUSiVO~ los veremos en su puesto

- La alabanza umversal de pueblos, naCIOnes, todo el mundo Se
pueden distmgUIr el mensaje miSIOnero a todos los pueblos (3 10) Y
la partlcipacIOn de los paganos en la alabanza (7) Lo pnmero se
encuentra por ejemplo en Sal 9,12 y 105,1, lo segundo en el salmo «de
ascenSIOn» 67, el 86,9 y el eXihco 102 Supomendo que Is 2,2-5 sea
autentlco, la idea es antlgua, pero se afIanza y extiende en epocas
postenores, cuando tambien para los JUdIOS el culto en Jerusalen
hubo de suphr otras carenCIaS El comienzo de la tercera parte del
hbro de Isaias anunCIa

56,7 Mi casa es casa de oraClOn,
y aSI la llamaran todos los pueblos

Algo semejante dice el texto puesto en boca de Saloman para la
mauguracIOn del templo

1 Re 8,41 Tambien el extranjero, que no pertenece a tu pueblo,
Israel, cuando venga de un palS extranjero atraldo por tu fama 42 -por
que Olran hablar de tu gran fama, de tu mano fuerte y brazo extendido-,
cuando venga a rezar en este templo, 43 escuchalo tu desde el CielO donde
moras

Estos texto~ y otros semejantes no menCIOnan la realeza del Se­
ñor, los dos Citados hablan de suplica y no de alabanza, que se
sobrentiende facilmente

- Alabanza de la naturaleza, mejor dicho, de la creaCIOn Es una
partlcipacIOn gozosa, festIva En otras culturas veCInas se orgamza



un reparto de zonas y competencias entre divinidades diversas: hay
un dios celeste, una divinidad telúrica, una agraria, otra forestal, otra
marina ... En nuestro salmo, las criaturas están personificadas para
participar en la alabanza, pero no son deidades. Bl parentesco con 1s
40-55 es patente. He de citar varios textos para mostrar que es casi un
leitmotiv del gran retorno:

42,10 Cantad al Señor un cántico nuevo...
mUja el mar y cuanto contiene,

las costas y sus habitantes ...

44,23 Aclamad, cielos, porque el Señor ha actuado;
vitoread, simas de la tierra;

romped en aclamaciones, montañas;
y tú, bosque, con todos tus árboles.

49,13 Exulta, cielo; alégrate, tierra;
romped en aclamaciones, montañas.

55,12 Montes y colinas romperán a cantar ante vosotr*,
y aplaudirán los árboles silvestres. ¡, ,

El tema cuaja en la gran liturgia del Sal 148.
- Los dioses paganos no son invitados a participar en la alabanza,

porque son puros ídolos. El término 'lylym se aplica a los dioses /
ídolos de Egipto en 1s 19,1.3 y Ez 30,13 (paralelo gllym = ¿boñigas?),
se prohibe su fabricación (Lv 19,4; 26,1) junto con otros objetos
cúlticos. La mejor explicación nos la ofrece 1s 2,$.18.20 y 31,7.

La actitud del autor es tan radical que, al citar el principio del Sal
29, sustituye bny 'lym por mspJ;wt 'mym = familias de los pueblo~.

Esta mentalidad responde perfectamente a la de 1saías Segundo,
aunque la terminología sea diversa.

Sobre la «venida» del Señor, véase el comentario al Sal 98.

c) Composición y estilo

Los diversos materiales están dispuestos en el salmo según el
esquema de himno, en dos ondas desiguales:

1-3 invitatorio en seis imperativos
4-6 doble ky y motivación: títulos y atributos
7-10 mvitatorio en ocho imperativos

11-12 invitatorio en cinco yusivos
13 doble ky motivación: reinado universal

Se aprecia el desequilibrio entre el espacio dedicado a convocar
participantes y la brevedad de las dos motivaciones, especialmente la
segunda. Si a los humanos los interpela en imper~tivos,a los seres de
la naturaleza los reclama en yusivos.

La síntesis de la~ dos motivaciones nos da el tema articulado: el



Señor es rey por enCIma de todos y vIene a tomar posesIOn del remo y
a ejercer su remado Es un remado de sIgno terrestre e hlstonco, «el
mundo y los pueblos», por esa actIvIdad del Señor a favor de la
humamdad, el co~mo~ ~e ha de sumar al gozo festIvo En otras
palabra~,el e~tablecImlento del remado del Senor sobre los hombres
ha de llenar de gozo a toda la creaCIOn

Los seres VIVOS, ammales, estan metIdos sm mIramIentos en for­
mulas genencas «cuanto lo llena, lo que hay en ella» BIen dIversa la
VISIOn del Sa18, que presenta al hombre como vIrrey de aves, cuadru­
pedos y pece~ Tamblen es ([¡versa la mtegracIOn armomosa del
hombre en una naturaleza serena como la presenta el Sal 104 AqUl
los hombres son sImples subdItos de un umco soberano (sm medIado­
res), y la naturaleza aSIste como gIgantesco coro

El estIlo se caractenza por las repetICIOnes de palabras y de
formas gramatIcales tnple syrw (1-2), tnple hbw (7 8), dIez veces
Yhwh aclamado y reconocIdo, ImperatIvos y YUSlvos en cascada
Tamblen la sanandad cUIdada revela a un poeta de buen Oldo

5. Exegesis

~ La frase completa la conocemos por el Sal 33, que canta la
soberama del Senor sm utlhzar el tItulo de rey, la recogeran salmos
tardIOs (144,9 y 149,1) Teoncamente, el canto es nuevo la pnmera
vez que se canta, deja de serlo cuando se repIte Mas extrano es
declarar nuevo un canto hecho de retazos usados Con todo, creo que
no es pura formula, que el autor es smcero y se mueve en el esplntu
de novedad que amma al profeta del destIerro, como muestran unas
cuantas expreSIOnes el CItado 42,10, anuncIO cosas nuevas (42,9),
hago algo nuevo (43,19), predIgo cosas nuevas (48,6), cf el nombre
nuevo de Is 62,2

& El plural cantad muestra que «toda la tIerra» deSIgna aqUl (y
en 9) a los habItantes, como en castellano «todo el mundo»

2a El verbo y el gesto de arrodIllarse (qal de brk) se lee en una
adIcIOn personal del Crom~ta (2 Cr 6,13), y tIene muy dudoso valor
hlstonco que Salomon se haya arrodIllado en su tanma Me mchno a
leer el pIel tradICIOnal de brk BendeCIr el nombre es formula que
cuaja tarde en el salteno 100,4 de tono semejante sm tItulo real,
103,1 y la ImItacIOn de 145,1 21 con tItulo real

2b Un heraldo pregona la buena notIcIa (bsr) de la vICtona
(ysw(h) Lo Ilustra Is 52,7

¡Que hermosos son sobre los montes
los pIes del heraldo que anunCIa la paz

que trae la buena nueva que pregona la VIctOrIa,
que dIce a SlOn Tu DlOs es Rey'



,L Para apreCIar el alcance expreSIVO, mISIOnero, del verbo, com­
parese con 78,3 <<nuestros padres nos contaron», que se confma en el
ambIto de la naCIOn Por la ley del paralehsmo, se trata de la glona
revelada en los portentos

1...- nwr' que mfunde respeto, reverenCIa (cf Sal 76) En textos
babIlomcos se dICe algo semejante del dIOS declarado supremo, por
ejemplo en un hImno a Nabu, dIOS y patrono de Nabucodono~or

(604-562) «DIO~es y hombres aprenden a re~petar su dlvlmdad au­
gusta» (Seux 127)

2- Es anomalo menCIOnar solo lo~ CIelos, sm anadlr la tIerra,
hablando del creador La razon podna ser el contexto proxlmo, que
trata dc lo~ dIOses sercs supuestamente «celestes», y que el autor
relega a manufactura terrena

º--- Por el contexto se refIere al «santuano» celeste, donde al
soberano le a~Isten cuatro persomfIcacIOne~,no dIvImdades

7 9 El autor toma los do~ pnmeros verso~ del Sal 29, sustItuye
las dlvlmdades por «famlhas de pueblos» y anade dos pleza~ en los
puestos cuarto y sexto de la sene Con ellas mtroduce el trIbuto
propIO del vasallaje y extIende el honzonte a toda la tIerra cn cuanto
poblada El verbo hylw esta en plUl al, como el syrw del vI, con todo,
los LXX han lCldo el smgular, y en otro~ salmos de la sene es la tIerra
la que se e~tremeceo agIta La postraCIon (hsthww) e~ tradIcIonal (no
aSI el arrodIllarse)

La segunda frase procede de 93,1, donde encaja mejor, falta en el
paralelo de 1 Cr 16,31 y en algunos manuscntos, lo mIsmo que la
tercera fra~e Por e~o algunos se mclman a ehmmarlas para quedarse
con la aclamacIOn escueta (Yhwh mlk) Es CIerto que el verso aSI
podado gana en fuerza expreSIva Tal como leemo~ el verso, la acla­
maCIon se ampha y comenta con do~ efectos correlatIvo~ la estabIlI­
dad del orbe, la JustICIa mternacIOnal

1L El mUgIdo del mar (. es rebelde y amenazador, o e~ el lenguaje
propIO del mar para expresar su entUSIasmo en armoma con CIelos y
tIerra) (como SI fuera la voz de baja en el coro pohfomco) El contexto
del salmo Impone una lectura festIva

11... Que yo sepa, este es el verso mas ongmal de todo el salmo
sdy representa lo campestre (Dt 32,13, Os 10,4) mas bIen que lo
agreste (1s 56,9, Sal 50,11, 80,14) Su paralelo correlatIVO es lo sIlves­
tre o selvatICo, los arboles no cultIvados

1..1.- El veI bo spt tIene aqUl el sentIdo genenco de gobernar, que
mcluye como tarea capItal el juzgar Porque gobIerna «con fIdelI­
dad», puede el hombre fIarse de el



6. Trasposicion cristiana

Se pueden segUIr dos pIstas la vellIda o advIento y el remado
Dejando la pnmera para el Sal 98 escoJo la segunda Puede tomarse
el remado de DIOS (Padre) o el de Cnsto glonfIcado La segunda carta
de TImoteo Junta los dos temas (qUIza como remIllIscenCIa del sal­
mo) «Delante de DIOS y de Jesucnsto que ha de Juzgar a VIVOS y
muertos, te pIdo encarecIdamente, en nombre de su vellIda y de su
remado »(4,1) El ApocalIpsIs es el texto mas nco en referencIas al
tema

- Sobre el remado de DIOS Padre El homenaje de los vemtIcuatro
anCIanos suena aSI

11,17 Te damos graCIas Senor
DIOS Todopoderoso
el que eres y eras

porque has asumIdo el poder supremo
yel remado

La VISIon del c 12 se mterrumpe con una aclamacIOn en el cIelo

12 10 Ha llegado la vIctona
el poder y el remado de nuestro DIOS

y la autondad de su MesIas
12 Por eso festeJadlo cIelos I rf

y los que habItaIs en ellos
¡Ay de la tIerra y el mar'

porque ha bajado a vosotros el dIablo

El remado y la alegna en el CIelO comCIden con el salmo, por eso
resulta mas llamatIVo el cambIO de sltuacIOn en la tIerra y el mar La
razon es que el autor o VISIOnano descnbe la fase pendIente de una
lucha, cuya batalla celeste ya se ha combatIdo y vencIdo HaCIa el
fmal del lIbro, vuelve a sonar la aclamacIOn

196 Ya rema el Senor DIOS nuestro Todopoderoso,
hagamosle fIesta alegre dandole glona

Remado de Jesucnsto

11 15 Ha llegado el remado en el mundo
de nuestro Senor y de su MesIas
remara por los sIglos de los sIglos

¡ ¡ 1

Lo podemos amphar con un par de textos de cartas

1 Cor 1525 TIene que remar hasta someter
a todos sus enemIgos baJO su~ pIes

Col 1 13 Os arranco del poder de las tImeblas
y os traslado al remo de su HIJO quendo



Ap 20,6

5

Puede verse también el episodio intercalado en la parábola de las
«minas» (Lc 19,14).

El NT añade otro dato al tema, y es que los cri~tianosparticiparán
en ese reinado:

Ap 5,10 HIciste de ellos el reino de nuestro DIOS y sacerdotes,
y remarán en la tierra.
anuncia el reino mIlenario; 22,6 anunCia la consumació~,
Los ilumina el Señor DlOs,
y reinarán por los siglos de los sIglos.

, 1 '

Salmo 97

l. Texto

1 El Señor reina, la tierra goza,
se alegran las islas innumerables.

2 Nubes y nubarrones lo rodean 1,

Justicia y Derecho sostienen su trono.
3 Delante de él avanza Fuego

abrasando en torno a sus enemigos.
4 Sus relámpagos deslumbran el orbe;

al verlo, la tierra se estremece.
S Los montes se derriten como cera ante el Señor,

ante el Dueño de toda la tierra.

6 Los cielos proclaman su justicia
y todos los pueblos contemplan su gloria.

7 Se sonrojan los que adoran estatuas
y los que ponen su orgullo 2 en los ídolos.
Ante él se postran los dioses.

8 Lo oye Sión y hace fiesta 3,

se regocijan las poblaciones de Judá
por tus sentencias, Señor;

9 porque tú, Señor, eres
Altísimo sobre toda la tierra,
encumbrado sobre todos los dioses.

1 lo envuelven
2 se glorian de sus
3 se alegra



10 El Señor ama al que aborrece el mal 4,

guarda la vida a sus leales,
los libra de la mano de los malvados.

11 Amanece 5 la luz para el honrado
y la alegría para los rectos de corazón.

12 Festejad, justos, al Señor,
dad gracias a su nombre santo.

, .
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3. Análisis filológico

L tgl: yusivo LXX Vg Hitzig Duhm Gun Kraus Dah Rav; indica­
tivo Jerón Del.

4. wthl: wayyiqtol, para el acento Jouon 47 b.
10. TM los que amáis al Señor odiad el mal, que guarda la vida

de sus fieles Del Rav; resolviendo smr en indicativo LXX. Corrigen el
texto: ama el Señor a los que odian el mal, guarda Duhm Gun
Wellhausen Kraus.

1.L zr': está sembrada (destinada, preparada) Ros; se esparce
Dathe Phil Hitzig Dah. Corrigen en zrh = amanece Vg Jerón Dyse­
rinck Bickell Duhm Gun Kraus (el aneteilen de LXX se dice de astros y
de vegetales). Traduce 'wr por campo Dah; Phil cita y rechaza a los
que interpretan 'wr como planta, hortaliza.

12. lzkr: nombre, porque por el nombre lo recordamos Qim;
memoriae Vg.

4. Estudio global 1I¡

a) Género y colocación \ 1 •

Canto a la realeza de Yhwh, el quinto en la serie «real». Hemos
visto que juzgar es tarea primordial del rey, yeso nos explica la

4 Los que amáIs al Señor aborreced el mal, al que guarda
, Se siembra



espeCIe dentro del genero y el mOVImIento de la sene En Sal 93, el
Senor se hace cargo del poder real, en 94 Juzga a malvados y des­
creIdos, en 95 amonesta a sus subdltos, en 96 se canta con entusIasmo
la toma de poseSIOn, en 97 se celebra un JUICIO de Idolatras y malva­
dos a favor de los honrados Ocupa un puesto semejante al del 94,
pero el desarrollo es muy dIverso falta aqm la mterpelacIOn apasIO­
nada, el JUICIO es aqUI una fIesta

l) )
2

3
J ,J

b) Teafanta Judicial , ! ¡ .1lI

La teofama es parte del aparato JudIcIal El Juez supremo no se
presenta con modestIa burocratlca, smo con los atnbutos Imponentes
de su autondad Es una escena que, partIendo de algunos datos
empIncos, se conVIerte en VISIOn espectacular Hay un trono o sede
del tnbunal, exaltado en un estrado celeste, acompaña al Juez un
seqUIto que abre paso y despeja toda OpOSICIOn, sentado en un trono
el Juez avanza (trono gestatono?) Las polandades hacen mas Im­
preSIOnante la escena envuelto en nubarrones, deslumbra con relam­
pagos, la tlerra se alegra y se estremece

La teofama como elemento de la guerra y del JUICIO (muchas veces
fundIdos) es bIen conoCIda Recordare dos casos El pnmero es el
pnmer acto de una lIturgIa pemtencIal, en forma de JUICIO contradIc­
tono El Señor se presenta y convoca a la otra parte

Sal 50 1 El DiOs de dlOses, el Senor habla,
convoca la tIerra de onente a OCCidente

Desde SiOn dechado de belleza
DiOS resplandece

Lo precede fuego voraz,
lo rodea tempestad viOlenta

MIqueas presenta un JUICIO de condena contra la ;l(:J~la,tría de
Samana (y de Juda en el v Sc, probablemente añadIdo);

1 3 Mirad al Senor que sale de su morada y desciende
y camilla sobre el dorso de la tIerra

4 BaJo el se dernten los montes
y los valles se resquebrajan

como cera Junto al fuego,
como agua preCipitada por una torrentera

7 Todos sus idolos seran tnturado~

arrasare sus imagene~

SI en MIqueas el delIto es relIgIOSO, de Idolatna, en el Sal 50 es
etlco y relIgIOSO en cuanto se apoya en la alIanza Hay un detalle en el
Sal 97 que se podna tomar como ra~go belIco, el fuego que abrasa a
los enemIgos (ef Sal 68,2s y 21,10) Pero tambIen puede ser motIVO
tOpICO, como muestran algunas CItas babIlomcas



,.'

De un hImno a Marduk «Abrasas a tus enemIgos como fuego
funoso» (Seux 73) De un hImno acro~tIco a Marduk conVIene CItar
vanos versos, tambIen lo~ que menCIOnan la sumISIOn de los demas
dIOses a Marduk

«Cuando convoca a los IgIgu y los Anunnaku
se arrodillan ante el,
y los dIOses procreadores se mantienen en silencIO
Te estan sometldo~ los IgIgu y los Anunnaku
dIOses y dIOsas de templos y santuanos
HIJO pnmogemto de Nudlmmud valiente poderoso
tempestad mexorable fuego funoso llama
que abrasa a sus enemigos» (Seux 118)

I i

c) Reos e Inocentes

La presencIa de dos partes ante el Juez respeta una 10gIca mInIma,
no aplicada con todo ngor y coherencIa Me fIjare en los Idolatras los
dIOses y los mocentes

- Los ldolatras son los pnnCIpale~ culpables «(los UnIcos?) Esos
hombres SIrven o veneran «estatuas», ponen su orgullo en Idolo~ La
desIgnacIOn es polemIca InstrUido qUIza por la teologIa de Is 40-55,
en partIcular de 44,12-20, el orante no los llama dIOses ajenos o
extranjeros, como el DeuteronomIO, smo que los reduce a estatuas
Inertes

Lo~ que ~e glonaban de sus Idolos «quedan confundIdos» con el
bochorno del fracaso, de la condena JudICIal (Son estos Idolatras los
mIsmos que los «malvados» del v lO? Dada la expenenCIa hIstonca,
la IdentIfIcacIOn es pOSIble podnan ser los babilOnIOS Por otra parte,
rs<ym esta cercano y opuesto a sdyqym (11 12) segun formula tradICIO­
nal al pasar a la esfera etIca, asoman los malvados I culpables (el
termmo rs(ym no es favonto de Is 40-55)

- DlOses y dlvInldades SI la expreSIOn «encumbrado sobre todo~

los dIOses» (9b) suena ambIgua, por el precedente de 96,4, la expre­
SIOn de 7b reconoce entidad subordmada a otras dIVInIdades (sm
preCIsar, como 96,5a, que ~on de otros pueblos) Los dIOses acuden a
rendIr homenaje a Yhwh como vasallos sumISOS Como SI tener dIOses
por subdItos fuera tItulo hononfIco de Yhwh Cf «DIOS de dIOses»
(Sal 50,1) comparado con rey de reye~ La representacIOn es afm a la
antes mencIOnada sobre Marduk y a otras semejantes Por ejemplo,
en un hImno a Istar leemos

«Todas las dIOsas de los pueblos se arrodillan ante ella
todas Juntas arrodilladas la Imploran»

Yen un hImno a Nabu (que puede ser adaptacIOn po~tenorde un
antIguo hImno a Marduk) se dIce



«Los dIOses del cIelo y de la tIerra
VIenen temerosos a arrodIllarse ante tI» (Seux 127)

- Los macentes Son sus «leales» o vasallos todavIa no como
grupo POlItlCo defImdo E~tan amenazados de muerte por los malva­
dos, y el Señor salva sus vIdas, probablemente por medIo de este
JUICIO La lealtad al Señor engloba las eXIgencIas etIca~ de odIar el
mal, la honradez, la rectItud de corazon

Descender a la esfera etlCa personal, de~puesdel grandIO~ocuadro
precedente, les parece a algunos comentanstas una calda, mclu~o

so~pechan algunos que los versos fmales ~on adIcIOn tardIa para
adaptar el salmo InVIrtIendo el razonamIento, se puede pensar que el
autor ha quendo dar trascendenCIa musItada a los deberes etIcos
como en el JUICIO del Sal 7,8 «Que te rodee la asamblea de las
naCIOnes, presIdela desde lo alto el Senor es Juez de los pueblos»

d) Composlczon y relaCIOnes

- Una mclusIOn mayor, de 1 y 12, enCIerra todo el canto en
tonalIdad de alegna, el gozo aflora de nuevo en el V 8 La vemda
ImpresIOnante del Rey para celebrar JUICIO es acontecImIento gozoso
La luz del V 11 hace eco alIe~plandordel V 4, SI bIen el tIpo y funcIOn
de la lummosIdad sean dIversos Los malvados del v 10 podnan ser
los enemIgos del v 3 Con estos enlaces, no muy fuertes, queda la
ultIma parte vmculada a la pnmera

La repetIcIOn de tIerra en 4 V 5 nos mduce a tomar lo~ cmco
pnmeros versos como seCCIOn compacta En los versos 6-9 se van
opomendo la JustIcIa y glona del Señor a la confusIOn de los Idola­
tras, esta al gozo de SIOn y Juda, y el ultImo ver~o trae la motIvacIOn
Nos resulta aSI una dIvIsIOn tnpartIta del salmo (1-56-9 10-13) Pero
no hay que darle mucha ImportancIa a la dIvI~IOn, que turba otras
relaCIOnes AmortIguando las dIvIsIOne~, el salmo avanza con gran
flUIdez y con dIscreta Irregulandad

- TIerra y costas se alegran, orbe y montañas se estremecen, los
CIelOS declaran y los pueblos contemplan, los Idolatras se abochornan
y los dIOses se postran, SIOn y Juda se alegran y los honrados hacen
fIesta En esta sene se destaca el papel de los CIelos, testIgos notana­
les del Señor

La escena del JUICIO tIene un protagomsta y muchos personajes

S. Exégesis

L 'yym son las costas, islas y pemnsulas, de ordmano, el mundo
OCCIdental medIterraneo; colectivIdad que no forma una naCIOn m



eXIste con nombre propIO, rbym dIce multItud y totahdad Polanzado
por «costas», «tIerra», puede desIgnar la tIerra fIrme donde se en­
cuentra el que habla El mteres por las costas es tIpICO del IsaIas del
destIerro, (reaccIOnando contra el Impenahsmo babIlomco? (41,1 5,
42,4 10 12, 49,1, 51,5, Is 11,11 dependIente de los antenores), veanse
tamblen los oraculos «femcIOs» de EzeqUIel (27) y una frase del Sal
72,10

2a La bma ahterada 'nn w'rpl funcIOna como endladls, se puede
traducIr por «espesos nubarrones, oscuro nublado, nube plomIza,
etc», tamblen se pueden Imagmar persomfIcados como mIembros
del seqUIto Forman parte acostumbrada del aparato teofamco (Dt
4,11, J12,2, Sof 1,15) El Señor se mue~tra encubIerto

2b Alude al pedestal o basamento, muchas veces con fIguras
esculpIdas, donde se aSIenta el trono Para la Idea Prov 16,12, 20,28,
25,5, Sal 89,15

ª- El fuego es elemento de la dlvlmdad la vuelve macceslble y
devoradora de cuanto se oponga Ademas de los textos cItados, vean
~e Is 29,6, 30,27, Dn 7,10

4 Veanse Sal 77,19, la teofama del Sal 18, la VlSIOn de Ez 1,13
Los relampagos, no los truenos, hacen estremecerse la tIerra

~ De un hImno a Marduk (de la blbhoteca de Asurbampal) «Sus
llamas consumen las altas montanas» (Seux 77) Como cera (Sal 68,3,
Mlq 1,4) El derretlr~e la~ montañas puede refenrse a los nos de lava
de un volean (que el autor habla VISto o conOCla de Oldas)

º--- Los dos hemIstIqUIos no se armomzan bIen los CIelOS decla­
ran, los pueblos ven, se esperaba Olr como correlatIvo de declarar El
pnmer hemIstIqUIo aSIgna un papel pnvIlegIado a los cIelos, el se­
gundo recuerda textos como Is 35,2 y 40,5

7a El fracaso y necedad de los Idolatras se va convIrtIendo en
motIvo convencIOnal

Is 42,17

Is 44 20

Ir 2 28 .

Retrocederan avergonzados los que conhan cn el Idolo
los que dIcen a la estatua Tu eres nuestro DIOS

Se apaCienta de CCnIza,
una mente Ilusa lo extravIa

no es capaz de salvarse dICIendo
(No es engano lo que tengo en la dIestra'

(. y donde estan los dIOses que te haCIas'
¡Que se levanten y te salven del apuro'

7b Para el homenaje de las dlvlmdades, vease tamblen el Sal 29
La verSIOn gnega ha hecho de los dIOses angeles

ª-- Es CIta caSI hteral de SaI48,12, que esta dedICado al Gran Rey



y centrado en SIOn CambIado el contexto, cambIa el alcance SIOn es
aqUI el umco lugar dehmdo por el nombre, se le acercan las «cIUda­
des de Juda»
~ Veanse Sal 47,3 y 83,19
~ Para las do~ lecturas propuestas en el analIsIs hlologIco se

pueden encontrar paralelos En amba~ se dan un amor y un OdIO
correlatIvos y la opOSlCIOn mconCIlIable de DIO~ frente al mal SI el
hombre aborrece el mal moral, el Senor lo lIbrara del mal fISICO,
lIbrara ~u vIda Aborrecer el mal (Am 5 15 Y MIq 3,2)

11 SI ~e acepta la correCCIOn de zr' en zrh, la frase enCIerra do~

alusIOnes sutIles a la manana como hora de pronunCIar sentenCIa y
hacer JustICIa Jr 21,12 <<Id temprano a admmIstrar JustICIa» Vease
tambIen Sal 112,4, que extrema la paradoja

l.l..- Parece mspIrado en 33,11

6. Trasposicion cristiana

La carta a los Hebreos (1,6) aplIca a Cnsto un verso del salmo,
segun la verSIOn gnega (LXX) «Que lo adoren los angeles de DIO~»

ConcIbe a los angeles como cnaturas celeste~ La competencIa de
Juzgar se atnbuye a Cnsto, tanto en su pnmera vemda como en la
ultIma Se lee en Jn 5,25

El Padre no Juzga a nadie ha delegado en el HIJO toda potestad de
Juzgar para que todos honren al HIJO como lo honran a el

Segun Jn 9,39, ya comIenza el eJerCICIO Hch 10,42 afIrma «DIOS
lo ha nombrado a el Juez de VIVOS y muertos»

Mt 25,31-46 dramatIza en escena el JUICIO fInal o dehmtIvo como
eJerCICIO del poder real la teofama queda sImplIhcada, redUCIda al
~eqUIto y el «esplendor», hay un ca~tIgo defInItIvO, por el fuego, para
los culpables Para los buenos ~era un gozo escuchar «vemd, bendI­
tos de mI Padre» Tamblen en los dIscursos escatologIcos de los
evangelIos ~uenan tema~ semejantes, por ejemplo Mc 13,26s Lucas
da a entender que para los elegIdos es un momento de dIcha

21,28 Cuando empiece a suceder esto IDcorpOl aos y alzad la cabeza
que se acerca vuestra hb,xaclOn

En cuanto a la ~uerte de lo~ malvados y de los malos dIce el
ApocalIpsIs en la breve escena del JUICIO fInal

20 14 A la Muerte y al Abismo los echaron aliaga de fuego El lago de
fuego es la segunda muerte 15 Y a cuantos no estaban escntos en el
registro de los VIVOS los an 0Jaron al lago de fuego

Lo notable de este texto e~ que, entre lo~ enemIgos condenados a
la destruccIOn, se destacan los dos poderes alIados, Muerte y AbIsmo



Salmo 98

1. Texto " . ,

"

1

2

3

Cantad al Señor un cántico nuevo,
porque ha hecho maravillas:

su diestra le ha dado la victoria,
su santo brazo.

El Señor da a conocer su victoria,
revela su justicia a la vista de los pueblos.

Se acordó de su lealtad y fidelidad
para la Casa de Israel.

Los confines de la tierra han contemplado
la victoria de nuestro Dios.
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Vitorea al Señor, tierra entera,
gritad, aclamad, tañed:

tañed la cítara para el Señor,
la cítara al son I de instrumentos.

Con clarines y al son de trompetas '1

vitoread ante el Señor y Rey.

Retumbe el mar y cuanto contiene 2,

el orbe y cuantos lo habitan; .'
batan 3 palmas los ríos,

aclamen juntas las montañas
delante del Señor, que ya llega

a regir la tierra.
Regirá el orbe con justicia, ',\ I , ,

a los pueblos con rectitud.

, J ~.

• t,,'
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3. Analisis filologico

'L pshw romped a, voclferamlnl Jeron, entonad Qlm, haced bro­
tar Targ, expresar en voz alta HIrsch, cantate Vg

º--- bhssrVvt los antIguos exphcan que estan hechas de metal
(bronce) batIdo, tubls ductillbus Vg, dIversas de las fabncadas del
cuerno de un ammal

L yr'm resuene Slm Jeron, moveatur Vg

4. Estudio global

a) Genero y sltuaclOn

- Este salmo es gemelo del 96 y pertenece a la sene 93-99 Es un
hImno a la realeza del Senor que, despues de una vlctona patente,
vIene a tomar poseSlOn de su remo umversal Observa puntualmente
los canones del genero hImno, es decIr mVltaclOn -ky- motlvaClOn
Lo pecuhar del salmo es que reparte la motlvaoon en dos pIezas y las
coloca en el verso pnmero y en los dos ultImas

- Aunque el salmo canta en termmos genencos una vlctona del
Senor y la mauguraclOn de su remado, unos cuantos datos mducen a
sItuarlo en la coyuntura del profeta del destIerro, Isalas Segundo
bIen en el tIempo de predIcclOn esperanzada, bIen en la reahzaclOn
mIClal Tenemos que leer aqUl unos versos de dIcho profeta

527 ¡Que hermosos son sobre los montes
los pIes del heraldo que anunCIa la paz

que trae la buena nueva que pregona la vICtona
que dIce a SIOn Tu DIOS es rey'

8 Escucha tus vlgIaS gntan cantan a coro
porque ven cara a cara al Senor
que vuelve d SIOn

9 Romped a cantar a coro rumas de Jeruf>alen,
que el Senor consuela a su pueblo,
rescata a Jerusalel1

10 El Senor desnuda su santo brazo
a la VIsta de todas las naCIOnes

y veran los confmes de la tIerra
la vIctona de nuestro DIOS

La semejanza, a ratos Identldad, es patente, a la cual hay que
anadlr un par de datos CasI al pnnClplO de la profeCla se lee un breve
hImno a la vlctona, con partlClpaClon coral de hombres, mar y mon­
tanas, en amblto umversal

42 10 Cantad al Senor un Cal1tIcO nuevo
mUJa el mar y lo que contIene,
las costas y sus habItantes



motivación
porque ha hecho

11 clamen desde la cumbre de las montañas ...
12 anuncien su alabanza en las costas.

Conocemos (por el Sal 96) el interés de este profeta por la novedad
de acción y de anuncio (41,15; 42,9; 43,19; 48,6).

El verbo p:$h sólo figura aquí y cinco veces en dicho profeta. En
cambio, la idea de que la victoria la ha conseguido con sus fuerzas,
«su brazo», sólo la encontramos en Is 59,16; 63,5.

- En la perspectiva histórica propuesta, el salmo se interpreta
así: El Señor Dios de Israel, que parecía vencido por los dioses de
Babilonia, ha conseguido ahora la victoria (por medio de su vasallo
Ciro); ha sido una victoria patente en el ámbito internacional. Ahora
con los suyos rescatados vuelve a su capital y su palacio, como rey
triunfante, para tomar posesión de su legítimo reino universal. El
pueblo de Israel es el beneficiario, los demás pueblos 10 contemplan,
la naturaleza se suma a la fiesta.

Naturalmente, el punto de vista es la fe de Israel, que puede
afirmar tranquilamente la soberanía universal de su Dios, el Dios
único, según el profeta del destierro. En este salmo no están presentes
otras divinidades. Con todo, la visión del salmo desborda la realidad
empírica del retorno y toma fácilmente una orientación escatológica.

b) Composición

- Aplicando el esquema tradicional del himno, el salmo procede
en dos ondas desiguales. Veamos el esquema:

imperativo vocativo - complemento
alabad NN - al Señor

Terminado el proceso, recomienzan los imperativos. El salmo
resulta así dividido en dos partes desiguales:

la invitación a cantar
1b-3 motivación
4-6 invitación a cantar con instrumentos
7-8 invitación a la naturaleza

9 motivación

Las dos motivaciones, al principio y al fin, forman una inclusión
de términos complementarios. Podríamos llamarla una motivación
articulada en dos tiempos y abarcando el salmo entero. El material se
reparte desigualmente entre las dos partes: la primera da mucho
espacio a la motivación, explicando su carácter y su alcance; la
segunda parte da gran espacio a los participantes en la loa coral.

La fidelidad del salmo al patrón del himno permite agrupar y
observar los paradigmas de cada elemento del esquema, ya que éste



se amplIfIca por enumeraCIOn (proyeccIOn del paradIgma en el sm­
tagma)

ImperatIvos y YUSIVOS cantad, vItoread, entonad, aclamad, taned,
tañed, vItoread, resuene, aplaudan, aclamen SIete ImperatIvos y tres
YUSIVOS, de~contando repetIcIOnes sIete verbos dIstmtos

InvItados a la alabanza todo el mundo, un grupo mstrumental de
tres clases, cuatro seres de la naturaleza

MotIvacIOnes SIete verbos hIzo, salvo, mamfesto, revelo, recor­
do, VIene, regIra SIete cualIdades o atnbutos maravIllas, vIctona,
JustIcIa, lealtad, fIdelIdad, JustIcIa, eqUIdad

La reIterada estIlIzacIOn numenca delata un gusto formal sm
revelar mucha fantasIa poetlCa Dentro de cada paradIgma, las rela­
CIOnes no son partIcularmente sIgmfIcatIvas Baste notar la duplIca­
CIOn de la raIZ sdq la JustICIa ha regulado la vIctona y regulara el
gobIerno

J '

c) Vlctorza y goblerno

Para mostrar la relacIOn de ambos elementos, propongo un smtag
ma compleja «Una vez ganada la vIctona, el rey VIene para mstaurar
un regImen de jUstIcIa», que se puede vanar aSI «el reyes entromza­
do para vencer al enemIgo agresor y para admImstrar JustIcIa» La
pnmera formulacIOn nos da el contexto prOXImo del salmo, la ~egun­

da nos permIte ensanchar ~u base ComIenzo por dIcha base
- Ante el pelIgro constante fIlIsteo, los I~raelItas pIden un rey, y

DIOS fmalmentE' conde~CIende

1 Sm 8,20 Que nuestro rey nos gobierne y salga al frente de no!>otros
a luchar en la guerra

10,24 Entonces Samuel diJO a todo el pueblo -Mirad a qUIen ha
elegido el Senor, no hay como el en todo el pueblo Todos aclamaron
¡Viva el rey'

Cuando DavId es ungIdo rey de todo Israel, los mensajeros alegan
sus vIctonas precedentes

2 Sm 52 Ya antes, cuando todavId era Saul nuestro rey tu eras el
verdadero capItan de Israel

Antes de monr, DaVId menCIOna la JUStICIa como tarea pnmana
del monaIca (2 Sm 23,3s)

AtalIa mtenta extermmar a toda la famIlIa real, pero se salva loas,
escondIdo en el templo Llegado el momento oportuno, el sacerdote
Yehoyada orgamza una conjUraCIOn para establecer como rey al
pequeno heredero

2 Re 11,12 Entonce» Yehoyada saco al hIJO del rey, le coloco la
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hasta que rompa la aurora de su Justicia
y su salvación llamee como una antorcha ...

El Señor lo hace Olr hasta el confín de la tierra.
Decid a la ciudad de Sión:

mira a tu Salvador que llega ...
Yo, que sentencio con justicia

y soy poderoso para salvar. ..
mI brazo me dIO la vIctona.5

11

63,2

diadema y las insignias, lo ungió rey, y todos aplaudieron aclamando:
¡Viva el rey!

Muchos reyes faltaron a su doble misión. El salmista invoca el
reinado directo del Señor.

- He ~ugerido como contexto próximo probable el gran retorno a
la patria, el segundo éxodo. Aunque sea propio de Isaías Segundo, lo
vaya completar con una cita posterior, que reúne varios temas del
salmo:

b 62,1

5. Exégesis

1-3. El complemento plural (npl'wt) del primer enunciado parece
referirse a una serie de acciones, mientras que la amplificación pare­
ce referirse a un acto singular. ¿Cómo se resuelve esta leve tensión?
Se puede responder que en una acción liberadora singular se realizan
muchas maravillas. Me parece mejor resolver la tensión apelando al
verbo «recordar». Se canta una acción singular, una «victoria» de la
«justicia», en la cual el Señor «se ha acordado», ha tenido presente su
«lealtad». Podemos parafrasear: el Señor ha sido coherente con~igo,

ha tenido en cuenta sus compromisos, ha mantenido su «lealtad». En
cierta manera es algo que el Señor se debe a sí, aunque ~ea a favor de
la otra parte: lealtad se refiere a otra persona y exige continuidad.
Pues bien, esa lealtad que es recuerdo coloca la acción singular en
una larga serie de maravillas: al cantar la acción reciente, el orante
recuerda también la serie y sitúa lo que ha visto en el contexto de lo
que ha oído. Un «canto nuevo» presupone otro al que sucede y
reemplaza. La serie está mantenida por «lealtad y fidelidad», en cada
acto se manifiestan «salvación (victoria) y justicia». Así obtenemos la
primera cuaterna que articula las «maravillas» del primer verso.

En segundo lugar hay que notar la correspondencia Israel-nacio­
nes (paganas). La «acción» ha sido a favor de «Israel», a quien el
Señor guarda «fidelidad»; su «manifestación» se ofrece a todos los
«pueblos». A través de Israel, todas las naciones pueden ser testigos
oculares de la acción histórica de Dios. Israel sirve en medio de las
naciones como escenario vivo de Dios, como personaje de un drama
ideado y realizado por Dios.



La artIculacIOn del pnmer enuncIado genenco avanza en tres
ondas regulares

lb el Senor para SI ha ganado una «VIctona Justa»
2 el Senor para las naCIOnes ha mamfestado su vIctona
3a el Senor para Israel ha mantemdo su lealtad

La conclusIOn resume los datos por correspondencIa o equIvalen­
CIa

3b los confmes de la tIerra
han contemplado
la vIctona de nuestro DIOS

todas las naCIOnes
han revelado
la vICtona del Senor

2
2
2

& Lo peculIar de este ver~o es el datIvo, que eqUIvale a un
reflexIvo la vIctona salvadora ha sIdo en provecho propIO Otra~

veces el verbo hwsy' es a favor de otros Como SI el Señor hubIera sIdo
agredIdo y hubIera temdo que defenderse
~ Es sIgmfIcatIvo que la «VICtona» sea «Justa» Sabemos que

«JustIcIa» sIgmfIca tambIen la razon o derecho que tIene uno en un
pleIto VencIendo a los enemIgos, el Senor ha demostrado que tema
razon el

ª--- y no es que la salvaCIon se la deba el Senor en JustICIa a su
pueblo, SInO que se la debe a SI, SI a Israel le debe "fIdelIdad», es
porque se ha compIometIdo el espontaneamente

3b El pueblo lo reconoce y canta a Yhwh como ((nuestro DIOS»
48 En cmco versos, el dIrector da la entrada a toda la orquesta

ya un coro cosmICO a cuatro voces
4-6 La escntura para la dIreccIOn de la orquesta es cunosa

tIene algo de contrapunto o de desarrollo por ImItaCIOnes El autor lo
realIza (qUIza SIn pretenderlo) por medIO de repetIcIOne~yeqUIvalen­
CIas aSImetncas ASIgnando letras a las palabras, y representando en
mayusculas las repetIdas, obtenemos el SIgUIente esquema

a bcd e f
F B g G h F

H J A k 1

La ImportanCIa concedIda al acompañamIento orquestal es sIgm­
fIcatIva Es probable que en los hImnos hubIera trozos puramente
mstrumentales el salmo menCIona cuerda y VIento, otros menCIOnan
tambIen la perCUSIOn Conocemos las afICIOnes mUSIcales del Croms­
ta, que prefena la armoma de las voces e Instrumentos al mugIdo de
toros degollados

Pero no se trata solamente de afICIOnes mUSIcales, smo que en la
mUSICa reconoce el salmIsta un acto supenor de alabanza Pueden
verse Sal 92,2, 101,1, 108,2, 147,1 La mUSIca vocal exalta la palabra,
mtensIfIca la expreSIOn, la mstrumental templa y acuerda los somdos



para convertirlos en alabanza. El hombre domestica sonidos salvajes,
humaniza sonidos naturales, los somete a su propio orden para some­
terlos, en movimiento de retorno, a su creador. Así se hace el hombre
«voz de las criaturas,>. (Es extraña y difícilmente explicable la oposi­
ción de algunos Padres a la música instrumental en la liturgia).

7-8. También los ruidos de la naturaleza pueden incorporarse a
la música (una especie de música concreta). Como si el autor escribie­
se una partitura generosa y audaz. El mar y los continentes lanzan y
repiten una especie de trueno (r(m): un sonido potente, prolongado,
no temperado. Montañas y ríos humanizan sus ruidos. Los ríos aplau­
den: sonido desmenuzado en múltiples y pequeños golpes y fundido
en fragor homogéneo; o bien rítmico batir palmas (more hispánico).
y los montes, devolviendo y fundiendo la variedad de ruidos, expre­
san sin palabras su júbilo. Agustín comenta el júbilo: «Si quod gaude­
tis loqui non potestis, iubilate ... non sit mutum gaudium».

El salmo reúne en contexto litúrgico lo que 1saías Segundo reparte
a lo largo de la procesión de repatriados (44,23; 49,13; 55,12). Si
aguzamos un poco el oído, escucharemos la rica sonoridad de estos
cinco versos del salmo.

9. Viene, llega el Señor. El verbo bw> es raro predicado del
Señor: aparte algunas «venidas» hostiles (Abimelec, Labán, Egipto),
se pueden recordar: para un pleito (1s 50,2), a juzgar (66,15), al
templo (Ez 44,2; Zac 2,14; Mal 3,1); particular importancia para el
salmo tiene 1s 40,10 porque menciona otros motivos contextuales:

5 se revelará la gloria ... verán todos
10 viene con fuerza ... su brazo domina.

El autor tiene prisa por terminar aquí, o termina con un tema que
es comienzo. Sobre su gobierno justo, véase el comentario al Sal 96.

6. Trasposición cristiana

Esa reacción que espera el remedio de las injusticias con el ad­
venimiento de un nuevo monarca o jefe está profundamente arraiga­
da en los hombres. Es la necesidad y el derecho a esperar. Los
ejemplos del AT no son excepción ni peculiaridad, son testimonios de
deseos y esperanzas simplemente humanos. La universalidad de ese
afán humano facilita la trasposición cristiana del salmo. Para reali­
zarla, vamos a fijarnos en dos símbolos fundamentales y vinculados:
el adviento y el reinado.

- Adviento se deriva de venir. En su primer sentido nos ofrece una
metáfora espacial, de movimientos hacia nosotros. Concebimos un
Dios lejano, que se acerca y llega. El éxodo de Egipto terminaba con
el anuncio escueto: «He llegado» (Jos 5,14); lo repite el éxodo de



BabIloma Tamblen concebImos la encarnaCIOn como una vemda de
DIOS al mundo cuando la Palabra ~e hace hombre, VIene al mundo y
habIta entre no~otros

No menos Importante es el uso temporal del verbo El hebreo se
representa al hombre en un punto del tIempo y ve el futuro vlmendo
desde atras hasta alcanzarlo (qdm es delante / pasado, 'hr es detras /
futuro) En las etlmologIa~ castellanas perCIbImos una concepcIOn
parecIda llamamos al futuro el por-vemr, esperamos lo vemdero,
hablamos del año que VIene, suspIramos cuando llegara el dla Lo~

hebreos postenores llamaron a la era escatologlCa el mundo vemde­
ro, y un tItulo del MeSlas e~ «el que ha de vemr»

Nuestro adVIento pertenece a la concepCIOn temporal mas que a la
espacIal La teologIa y la lIturgIa nos enseñan a contar tres adVIentos
la vemda hlstonca del Salvador al mundo, su vemda fmal o parUSIa,
la celebracIOn lIturglca de ambas El Sal 98 re~ulta ~almo de ad­
VIento, su caracter es lIturglCo, su sImbolo puede abarcar cualqUIer
vemda, desde el naCImIento de Cnsto ha~ta la parUSla En el plano
lIturglco se puede especlfKar su vemda sacramental

La trasposlcIOn de este ~Imbolo es tan facIl que el salmo se puede
usar pedagoglCamente para Ilustrar las lecturas «a1egonca, tropolo­
gIca y analoglca» del AntIguo Testamento SI el salmo habla del
Señor, nosotlo~ celebramos su vemda en el MesIas Senor

- El segundo sImbolo del salmo es el remo o remado El Meslas
«VIene» para maugurar un nuevo reglmen, para predIcar y e~tablecer

el remado de DIOS en la hlstona Nos ensena a pedIr «que venga tu
remado», nos descnbe con multIples Imagenes el caracter y de~­

arrollo del nuevo reglmen El tema es tan central en el NT, espeCIal­
mente en los evangelIos, que parece desatmo querer resumIrlo aqUI
Aunque no esta de mas recordar que uno de sus contemdos centrales
es la JustIcIa

LeIdo en clave cnstlana, el salmo canta una aCCIOn central de DIO~

en la hlstona su «Vlctona» sobre el pecado y la muerte, y la resurrec­
CIOn de su HIJO «Este e~ el dla en que actuo el Señor ha ~Ido un
mIlagro patente» (Sal 118,23) AccIOn maravIllosa, realIzada a la
VIsta de todo~, aCCIOn que maugura la nueva era dehmtlva de la
humamdad, que es el remado de DIOS

Se puede hablar de un «canto nuevo» El pnmer cantlCo de MOl­
ses, regIstrado en Ex 15, conmemora la vlctona de DIOS sobre el Mar
ROJo y el ejerCIto egIpcIO El tItulo gnego del Sal 98 lo atnbuye a
DavId, en realIdad, hemos propuesto conSIderar este canto como
celebracIOn de la vlctona del Señor sobre BabIloma y como canto del
segundo exodo

En Ap 15,3 leemos que los vencedores de la fIera cantaban el
cantlCo de MOlses, SIervo de DIOS, y el cantIco del Cordero dICIendo



Grandes y admirables son tus obras,
Señor DIOS, soberano de todo;

justo y verdadero tu proceder,
rey de las naciones.

Ap 5,9s cita el «cántico nuevo» que cantaban los vivientes y los
ancianos en honor del Cordero. En Ap 14,2-3 leemos:

Oí también un fragor que bajaba del cielo, parecido al estruendo del
océano y al estampido de un trueno fuerte: era el son de cItaristas que
tañían sus cItaras delante del trono, delante de los cuatro vivientes y los
ancianos, cantando un cántico nuevo. Nadie podía aprender aquel cánti­
co fuera de los ciento cuarenta y cuatro mil, los adquiridos de la tierra.
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3. Analisis filologico

1 tnwt mdlcatIvo, leen sUbjUntIvo LXX Vg
2 'mym algunos manUSCrItos grIegos responden a 'lhym
1.- Del mlk vocatIvo, mspt 'hb relatIva asmdetIca, 'th sUJeto, 'z

complem de kwnnt, mysrym adverbIO, Dah 'z mlk adJ superlatIvo el
mas fuerte, cf Sal 48,3, le SIgue Rav, Gunk corrIge en mlk 'az y
supnme mspt 'hb, Vg tu parastl dlrectLOnes, los antIguos fluctuan
entre rectItud subjetIva y derecho obJetIvo

ª- 'lylwtm sufIJO con valor obJetIVO dIrIgIdas contra ellos Qlm
Ecker Be1armmo, EutImIO explIca o ayudando sus empresas a favor
del pueblo o rechazando las agresIOnes contra ellos Los modernos en
general lo toman como SUbjetIVO sus maldades HItZlg cornge en
wnhm

2- ky causal, o aseveratIvo GB 341 b

4. Estudio global

a) Genero y colocacLOn

Este es el ultImo de la sene dedIcada a la realeza de Yhwh, pero es
muy dIverso de los precedentes Comparte con el Sal 93 la VlSIOn de la
majestad real y con el 95 la Idea del JUICIO del pueblo Pero es umco en
la serIe y en todo el salteno La claslfIcacIOn puede oscurecer su
mdlvldualIdad

El tema de la realeza umfIca la compOSlCIOn ImagmatIva Es un
rey grande, soberano de pueblos, ImpreSIOnante por su majestad,
tIene un trono sustentado por querubmes y un estrado en el monte
SIOn (no se menCIOnan corona m vestIduras) TIene en su corte tres



ministros privilegiados, tres hombres (no hay divinidades en el sal­
mo). Es legislador que «establece» el régimen de la justicia, es ejecu­
tivo que administra la justicia; da decretos, exige su cumplimiento,
castiga los delitos y puede indultar. Los pueblos le rinden homenaje,
sus ministros tratan con él.

Es probable que el autor se haya inspirado en la visión de la
vocación de Isaías: «está sentado» (en el trono), «elevado»; le asisten
«serafines» (no querubines); suena el trisagio; es rey, provoca un
temblor (tierra / templo), oye la voz y dialoga, se cubre de humo
(nube); todo ello en contexto litúrgico. Si hay dependencia, el autor
del salmo ha desprendido la visión de su contexto profético y la ha
trasladado a un contexto de alianza con cambio de per:"onaj,..,,;, pero
conservando el escenario Sión / templo. Si no depende Je Isaías,
alguna fuente litúrgica común ha inspirado a ambos.

b) Estribillo: santidad

- Hay una triple repetición qdws hw', que se ensancha levemente
la tercera vez; hay además un triple invitatorio en 3.5.9, con repeti­
ción parcial en 5.9. Es probable que la ejecución litúrgica haya
condicionado la forma. En virtud del efecto de resonancia del estribi­
llo, se tiende como un puente de unidad y se vuelven complementa­
rios los tres versos. Se menciona «su nombre» sin pronunciarlo, con
predicados, en v. 3; se pronuncia en 5 y 9; el «estrado de sus pies» (5)
se identifica como «su monte santo» (9). Además se afirma la identi­
dad de <<nuestro Dios» y el Dios de los personajes mencionados.

- La santidad de Dios domina el salmo, como es central en el libro
de Isaías -«el Santo de Israel» como título divino-; como es central
en la experiencia de Ezequiel y en su obra; como lo es en la tradición
sacerdotal (Levítico y textos afines). Santidad celeste e inaccesible de
Dios, santidad en alianza con un pueblo consagrado, santidad cúltica
de la liturgia, santidad de exigencias éticas.

La santidad, como cualidad exclusiva de la divinidad, imprime su
carácter a otras manifestaciones afines. Santidad y grandeza (3),
como en Ez 38,23: «Mostraré mi grandeza y santidad y me daré a
conocer a muchas naciones, y sabrán que soy el SeñoT». Santid;¡¡d y
elevación (rm 2), como en Is 6,1 y 57,15:

Así dice el Alto y Excelso,
el sentado en el trono, cuyo nombre es Santo.

,
Santidad temible, sobrecogedora, «mysterium fascj~a,ns et tre~ ,

mendum», como en Sal 111,9: «Su nombre eS santo y temible».
Santidad en la administración de la justicia (4), como en 1s 5,16:



El Señor de los Ejércitos será exaltado al juzgar,
el Dios Santo mostrará su santidad en la sentenCIa.

Santidad que perdona al ofensor (8), como en Os 11,9:
. ¡

No cedere al ardor de mi cólera,
no volveré a destruir a Efraín,

que soy Dios y no hombre,
el Santo en medio de ti.

, I

• , I

Santidad que castiga toda profanación (8), como la del fuego
ilegítimo de Nadab y Abihú en Lv 10:

2 De la presencia del Señor salió un fuego que los devoró, y murieron
en presencia del Señor. 3 Moisés dijo a Aarón: a esto se refena el Señor
cuando dijo: Mostraré mi santidad en mis ministros y mi gloria ante todo
el pueblo.

La santidad de Dios no se deja domesticar ni manipular y se
presenta en polaridades: atrae y mantiene a distancia, castiga y
perdona, da órdenes y escucha súplicas; cuanto más se acerca, más se
hace sentir. Creo que la santidad condiciona el tema sacerdotal (co­
mo veremos en la exégesis).

.1' '1 ¡ !

t , 1 1

5. Exégesis

L En lo formal, el verso aplica el esquetrla Á Bfa b, que es una
infracción del orden simple A a ! B b, o sea: ' t~ I

( ~ t' 1

El Señor rema, sentado sobre querubmes: ,
se estremecen los pueblos y se tambalea la tierra. ,,1 " " 'i

)'!.'$" 1

La manifestación prescinde aquí del aparato teofánico espectacu­
lar, y se sugiere sólo por la reacción de los que asisten. El escenario es
universal. Querubines, animales fantásticos de una esfera sobrehu­
mana, soportan el trono de la divinidad.

2. La capital del reino y residencia del soberano se encuentra en
Sión. Recuérdese Sal 48,3: «Es el monte Sión, vértice del cielo, capi­
tal del Gran Rey». Sin rey humano, Sión es la capital del rey divino.
«Sobre todos los pueblos»: así corrige a Sal 97,9, eliminando todo
vestigio de otros dioses; véanse también 95,3 y 96,4.

3. El sujeto parecen ser los pueblos antes mencionados, a no ser
que se tome el verbo como forma impersonal. El tema del nombre
santo, que no debe ser profanado, es típico de Ezequiel, como mues­
tran algunas citas:

36,22 No lo hago por vosotros, Casa de Israel, smo por mi santo



nombre profanado por vosotros en las naCIOnes adonde fUisteIS 23 Mas
trare la ;,antIdad de mI nombre Ilustre

3925 Ahora cambIO la suerte de Jacob me apIado de la Ca;,a de
Israel, y soy celoso de mI santo nombre

«Es santo» sUjeto es por ahora el nombre o DIOS mIsmo El texto
pIde aqm pausa

'L Se puede mantener la vocalIzacIOn masoretlca tomando 'z por
SUstItUto de la per!'tona, como deCImos nO!'totros «su majestad» el
poder real, la autondad real SI se cambIa la vocal, gmandose por Is
19,4, el sUjeto es un rey poderoso, energlco Del cual se predIcan tres
cualIdades que se pueden leer como secuenCIa logIca o como acumu­
lacIOn retonca Mas matIzada es la pnmera propuesta EmpIeza por
una actItud !'tU amor y estIma del derecho, como en Sal 45,8 «amas
la JustIcIa y odIas la maldad por eso el Senor te ha ungIdo » Lo
!'tegundo es mstaurar y mantener un reglmen de rectltud y eqmdad,
como en Sal 45,7 «cetro de rectltud es tu cetro real» Lo tercero es la
admlmstracIOn de la JustlCIa y el derecho como tarea del gobIerno,
como en Sal 72,2 «para que nJa a tu pueblo con JustIcIa y a tus
humIldes con rectItud» Estas cItas y otras que se podlan acumular
nos dIcen que el autor retIra o encuentra retIrado al rey humano y
reconoce como rey al Señor Pero conserva la capItal tradIcIOnal de la
monarqma

La comumdad lleva ahora el nombre de Jacob, eqUIvalente de
Israel, como pueblo escogIdo Ideal, sm dlvlsIOn de remos Vease Sal
59,14 «para que se sepa que DIOS gobIerna en Jacob» En un oraculo
de restauraCIOn del lIbro de IsaIas, en vez del con!'tabldo «Santo de
Israel» leemos «al Santo de Jacob, al DIOS de Israel» (29,23), en Is
41,21 se lee el tItulo «Rey de J acob»

La VISIOn de la santldad se ha estrechado a la esfera etlCa, y el
honzonte umversal se ha encogIdo a un pueblo, pero la COnCIenCIa de
la santIdad dlvma se mtensIfrca

l..- El sUjeto de la alabanza es 10gIcamente la comumdad de
Jacob, apenas mencIOnada, la que llama al Senor «DIOS nuestro»
«Estrado de sus pIes» es «el monte !'tanto» (9 y Lam 2,1), es el templo
segun Sal 132,7 y 1 Cr 28,2, es la tIerra segun Is 66,1 El templo como
morada del Senor queda trascendIdo en una Imagen de proporCIOnes
gIgantescas, mas cercana a la VlSIOn vocacIOnal de Isaras y al CItado Is
66,1 SI se perSIgue la Imagen con coherenCIa, los querubmes no
pueden estar encerrados en el camann, smo que han de ser celestes

º--- Aqm tropezamos con la terna emgmatlCa, que debemos respe­
tar Nuestros gU!'ttos o nuestras opmIOnes no nos autonzan a expulsar
a nmguno de los tre!'t Mejor sena confesar nuestro e!'ttupor o Ignoran­
CIa Podemos conSIderar a MOlses como medIador de la ley, a Aaron
como representante del sacerdocIO, a Samuel de la profecla MOlses y



Aaron estan fIrmemente anclados en las tradICIOnes del exodo y la
alIanza, a Samucl se lo puede observar cuando se resIste al reglmen
monarqUIco o cuando unge a dos reyes SI queremos umrlos en la
mterceSIOn, CItaremos Nm 14,5 «MOlses y Aaron se echaron rostro en
tIerra ante toda la comumdad IsraelIta»

Por SI fuera lIgero el problema, el autor nos lo complIca Juntando
a los tres en el «sacerdocIO» Desde luego, MOlses era de estIrpe
levItlca como su hermano, Samuel habla servIdo en el santuano de
SIlo Pero creo que es otra la explIcaCIon el autor ha quendo sub­
rayar su calIdad de «santIdad» o consagracIOn, mscnblendolos en la
categona que mejor la representa en su epoca, el sacerdocIO (de modo
semejante Sal 105,15 llama a los patnarcas «mIS ungIdos, mIS profe­
tas») Basta recordar la vocaCIOn a la santIdad del pueblo escogIdo en
Ex 19,6 y por todo el LevItlco Estar al serVICIO del Señor como
medIadores e mterlocutores es un OfICIO «sacerdotal»

6b 7a La respuesta de DIOS es prmclpalmente oracular y puede
abarcar cualqUIer sItuacIOn El DIOS «santo» se hace acceSIble a la
llamada Pero mantIene la dIstanCIa y el mlsteno en la «columna de
nube» o en su eqUIvalente, la columna de mClenso, que mtIman la
presenCIa velada del Senor

Ex 24,15 Cuando MOlses sublO al monte la nube lo cubna y la glona
del Senor descansaba sobre el monte SIDaI, y la nube lo cubno durante
seIS dIas 17 El septImo dla llamo DIOS a MOlses desde la nube La glona
del Senor apareclO a los Israehtas como fuego voraz sobre la cumbre del
monte 18 MOIses se adentro en la nube y SUblO al monte

7ab Combmando los dos hemIstIquIOS como correlatIvos, resul­
ta que el «hablar» de DIOS consIste pnnCIpalmente en los dbrym o
mandamIentos La observanCIa, naturalmente, no es tarea exclusIva
de los tres elegIdos, por eso el verso esta ensanchando la mIrada a
toda la comumdad de la alIanza, en la que «ofIcIan» algunos elegIdos

ª--- El DIOS que perdona y que castIga es tema fundamental de la
alIanza TIene su expreSIOn claslCa en las bendICIOnes y maldICIOnes,
y brevemente en

Ex 34 7 perdona culpas dehtos y pecados, aunque no deja Impune y
castIga la culpa de los padres en los hIJos metos y bIzmetos

2.-. En la ultIma seccIOn, DIOS se ha acercado aun mas se abre al
dIalogo, responde a las llamadas, reaCCIOna ante la conducta de los
suyos No por ello se amengua la expenenCla de su santIdad

6. Trasposicion cristiana

El tema de la santIdad es tan dommante en el NT, que tenemos
que lImItarnos a una smteslS de sugerenCIaS



- Empezamos por la oración dominical, cuya primera petición es
«santificado sea tu nombre». En la cual pedimos que los hombres
reconozcan la santidad de Dios, que él la haga conocer y sentir,
contra todo intento de empequeñecer o manipular la divinidad. Una
vez que entramos en esta oración dominical, descubrimos que, como
el salmo, confiesa a Dios como rey y pide que se realice su reinado. En
vez de preceptos y decretos, habla de la voluntad o designio que se ha
de cumplir. No olvida el perdón de los pecados. Pero la venganza
queda sustituida por la prevención: «haz que no sucumbamos en la
prueba».

- Después pasamos a aplicar el trisagio a la «Santísima» Trini­
dad, empezando por el Padre, a quien Jesús invoca: <<¡Padre Santo!»
(Jn 17,11). El tema resuena en el Apocalipsis: el trisagio de Isaías es
recogido y adaptado en 4,8. En la visión de los siete ángeles con las
siete plagas resuenan cantos, de los que selecciono unos cuantos
versos:

15,3 Grandes y admirables son tus obras,
Señor DIOS, soberano de todo;

justo y verdadero tu proceder,
rey de las naciones.

4 ¿Quien no te respetará?,
¿quién no dará gloria a tu nombre,
si sólo tú eres santo?

Todas las naciones vendrán
a postrarse ante ti,

porque tus justas sentencIas
se han promulgado.

16,5 Tú, el que eras y eres, el Santo,

tienes razón en dar esta sentencia.

El Hijo es anunciado ya como santo en Lc 1,35: «al que va a
nacer lo llamarán Santo, Hijo de Dios». En Jn 6,69, Pedro confiesa en
nombre de los discípulos: «nosotros creemos y sabemos que tú eres el
Santo (consagrado) de Dios». El oficio sacerdotal de Jesús es tema
central de la carta a los Hebreos.

- De manera especial lleva el título el Espíritu Santo, espíritu de
santificación. Con más de cuarenta menciones, se puede decir que es
el protagonista de los Hechos de los apóstoles.

- Como consecuencia, toda la comunidad consagrada por Dios a
Dios es y debe ser santa. Jn 17,19: «Por ellos me consagro a ti, para
que también ellos queden consagrados de verdad». Para concluir,
leamos 1 Pe l,15s.



Igual que es santo el que os llamó, sed también vosqttOS santos en toda
vuestra conducta, porque la Escntura dIce: Seréis s~tos porque yo $QY
Santo

Nuestra celebración eucarística ha recogido el trisagio de IsaíaS!.

" ,

Salmo 100

1. Texto

l'

'1

1
2

3

4

5

Vitorea al Señor, tierra entera,
servid al Señor con alegría,
entrad a su presencia aclamando.

Sabed que el Señor es Dios,
él nos hizo y somos suyos,
pueblo suyo y ovejas de su aprisco.

Entrad por sus puertas con acción de gracias,
por sus atrios con himnos,
dadle gracias, bendecid su nombre:

{( El Señor es bueno, su misericordia es eterna,
su fidelidad de edad en edad».
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~. Análisis filológico

3. wl': uno de los quince casos registrados por los masoretas en
que l' se debe leer lw (dativo) Jerón Del Gun Kraus; se trata de dos
vanantes gráficas como po' I po (Job 38,11; Ez 40,10.12), 'epa' / 'epo
(Gn 27,33; 43,11; Job 9,24; 17,15) DBHE Ros. Leen el ketib LXX Vg
Phi!. Dan valor enfático al W Rav J. O. Lewis C. F. Whitley.
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4. b>w: rigiendo complementos di~G8.,
5. ky: causal, o partícula completiVtft1D' )4!ii';ij.. , ,

"
4. Estudio global

• Género y composición

- Es un himno con invitatorio ampliado y motivación simplifica­
da. ¿Es un himno a la realeza del Señor como los anteriores? En
contra está que no se menciona el título o la función real y que el
tenor es muy genérico, sin alusiones al trono o al estrado o a la
función de gobierno. A favor está el lugar que ocupa como posible
séptimo de una serie y por algunos puntos de contacto con los prece­
dentes.

A ~aber: v. 1 como 98,4, la aclamación hry'w como en 95,1-2, el
gozo como en 97,11, el vitorear como en 95,1; 96,12; 98,4.8, la entrada
como en 95,6; 96,8, ovejas y aprisco como en 95,7, la confesión twdh
como en 95,2, entrar en los atrios como en 96,8, bendecir su nombre
como en 96,2, lealtad y fidelidad como en 98,3. La fuerza de este
argumento cumulativo se debilita cuando se considera que muchas
son coincidencias genéricas. En todo caso, la imagen consabida de las
ovejas podría sugerir el gobierno del Señor Rey, aunque de forma
vaga.

- Si apartamos el verso último, de la motivación, nos queda un
invitatorio construido sobre siete imperativos, colocados de tal modo
que el central se destaque y atraiga la atención. Representando cada
palabra (excepto partículas) con un signo 0, obtenemos el siguiente
esquema:

aclamad O O ;,ervId O O entrad 00
sabed O O O O O O O O O O

entrad O O O O confesad O bendecId O

Lo curioso es que ese centro tan destacado no sea la motivación,
sino parte o condición del invitatorio.

Todos los versos tienen articulación ternaria, que no coincide con
la ordenación rítmica. También se reparte irregularmente, al princi-
pio y al fin, la triple mención de Yhwh. .

En un horizonte universal de «toda la tierra» se coloca la elección
de un rebaño.

, ¡

5. Exégesis , , ¡ ,

L Aclamad: hry'w. San Agustín explica el término latino corres­
pondiente, iubilate, por dos características: pura expresión sin articu­
lación de contenido, expresión de un contenido inefable:



«El que aclama (qui iubilat) no pronuncia palabras ... Es la voz de un
ánimo dilatado por el gozo, que expresa en cuanto puede el sentimiento
sin entender su sentido. El hombre que goza en su exultación, arrancando
de palabras que no se pueden pronunciar ni entender, prorrumpe en un
grito de exultación sin palabras. De ese modo muestra en el grito su
alegría; pero se ve que está tan repleto de gozo, que no puede explicarlo
con palabras ... ¿Cuándo aclamamos (iubilamus)? Cuando alabamos lo
que es inefable».

2. Servid con alegría: 'bdw puede tener aquí un sentido cúltico
(como service en inglés o Gottesdienst en alemán). Pero aun siendo
palabra genérica, no pierde la resonancia del servicio que el pueblo
debe a su soberano. Por ese aspecto surge la paradoja: servir o ser
esclavo es condición triste y dolorosa, como lo experimentaron los
hebreos en Egipto; servir, ser esclavos del Señor puede ser fuente de
gozo. Su expresión en el culto ha de ser «festiva», que es uno de los
sentidos de smh. También este aspecto lo comenta Agustín:

«Toda esclavitud es amarga... No temas la esclavitud de aquel Señor. ..
Gran dicha es ser siervo en esa gran casa ... Junto al Señor, la esclavitud es
libre, porque no sirve la necesidad, sino la caridad ... Que la caridad te
haga siervo, ya que la verdad te hizo libre».

Gramaticalmente, el sujeto debería ser el precedente, la tierra
entera; por el sentido parece que el orante estrecha su visión a la
comunidad litúrgica.

3. Sabed: es muy raro interpelar con este imperativo; en el salte­
rio encontramos otros dos casos en tono de amonestación (4,4 y
46,11). Esto encarece la importancia de la oración completiva, que
enuncia la doctrina central.

El nos ha hecho: ¿se refiere a la creación del hombre en generala a
la del pueblo en especial? Lo que sigue estrecha el alcance: «noso­
tros» se refiere a la comunidad de Israel, «ovejas de su aprisco». Aun
con esa limitación, la frase es densa. Nos ha hecho físicamente,
biológicamente, por la bendición de fecundidad de los patriarcas: Gn
12,2 suena a la letra: «te haré un gran pueblo». Nos ha hecho política­
mente haciendo de una masa de esclavos un pueblo libre, una nación
autónoma. Nos ha hecho religiosamente por la alianza: «seréis mi
pueblo, seré vuestro Dios», Con el mismo horizonte limitado interpe­
la Malaquías: «¿No tenemos todos un solo padre? (Jacob), ¿no nos
creó un mismo Dios?», Al mismo grupo pertenecen textos como Is
27,11; 44,2; 51,3; Os 8,14, y en particular Sal 95,6.

Pero el enunciado se puede ensanchar para que abarque a cual­
quier hombre. Como dicen por ejemplo Is 17,7: «Aquel día, el hombre
mirará a su hacedor»; Is 29,16: «Como obra que dijera del que la
hizo»; Job 31,15: «El que me hizo a mí en el vientre, ¿no lo hizo a él?».

5. El primer miembro de la motivación, Yhwh es bueno, recurre



bastantes veces en el salterio y llega a fijarse como estribillo: por
ejemplo 106,1; 107,1; 118,1.29; 135,3; 136,1. Para matizar su conteni­
do, habría que examinar los términos con los que se asocia: aquí con
la bina conocida <<lealtad y fidelidad».

6. Trasposición cristiana

Podemos fijarnos en la confesión «él nos hizo». Pablo ensancha el
horizonte para que abarque a todos los hombres sin distinción (dis­
curso en el areópago: Hch 17,26). En sentido restringido aplicaremos
la frase a la Iglesia como pueblo de Dios y rebaño de Jesucristo
pastor. En el discurso de Jn 10 insiste Jesús en ese aspecto de propie­
dad e interés:

12 El asalanado, corno no es pastor, ni las ovejas son suyas ...
14 Yo soy el buen pastor: conozco a las mías, y ellas me conocen a mí.
16 Tengo otras ovejas que no son de este apnsco; tamblen a ésas tengo
que conduClrlas: escucharán mi voz, y se hará un solo rebaño con un solo
pastor.
Jesús declara enfáticamente que sólo Dios es bueno (Mt 19,17 par).

Salmo í~f

1. Texto

2

3

4

5

Vaya cantar la bondad y la justicia:
para ti es mi música, Señor.

Vaya explicar el camino perfecto:
¿cuándo vendrás a mí?

Quiero proceder con recta conciencia
dentro de mi casa.

No dedicaré mi atención
a asuntos indignos;

aborrezco las acciones criminales,
y no se me pegarán.

Lejos de mí una conciencia torcida,
no quiero trato con la maldad.

Al que en secreto difama a su prójimo
lo haré callar.

Ojos engreídos, mentes ambiciosas,
no los soportaré.

,, ,
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Pongo los ojos 1 en gente de fiar
para que habiten conmigo.

El que sigue un camino perfecto
estará a mi servicio.

No habitará dentro de mi casa
quien cometa fraudes.

El que dice mentiras
no durará en mi presencia.

Cada mañana haré callar 2

a los malvados del país,
para excluir de la ciudad de Dios

a todos los malhechores.

7

6

9

8
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3. Análisis filológico

L Cualidades objetivas (Miq 3,8) Hitz.

2. 'skylh: rhapsodize compongo un poema A. R. lohnson Allen (d.
título del Sal 88); dedícar la atención Hitz Duhm Gun.

mty: corrigen 'mt Gun Kraus; conjunción rel cuando (drk) venga a
mí, me presente un asunto (Ex 18,22) Hitz que corrige byty en bytk.

3. 'sh: inf constr GK 75 n.
Sa. mlsny: para la vocal final GK 90 m.

Sb. 'wkl: cum hoc non edebam (de 'kl en vez de ykl) Mow; no lo

1 escoJo
2 reprimlre



aguanto; no conviviré con él perpetllalnl!lnte Targ; para la forma
Jouon 75 i. " , ¡

\ ,'- "I "4. Estudio global

a) Género, situación y colocación

- El salmo comienza como himno o canto con acompañamiento
dedicado al Señor. De repente, en el verso segundo el orante comien­
za a enumerar sus propósitos, en forma positiva y negativa, y con sus
consecuencias para otras personas. ¿Quién habla y qué pretende? La
serie de propósitos hace sentido en boca de un rey o de un gobernante
superior. Lo que dice son sus propósitos o promesas de gobierno. Por
esa serie temática se ha definido este salmo como «espejo de prínci­
pes», con la particularidad de que no es un moralista quien la propo­
ne e inculca al monarca presente o futuro, sino que la pronuncia el
gobernante re~ponsable.Se podría pensar que un maestro enseña al
heredero designado sus deberes y se los hace aprender y recitar. Lo
curioso es que una declaración de buenos propósitos se califique de
canto en honor del Señor. Ahora bien, la paradoja es parte del senti­
do: un gobernante que se compromete a gobernar con justicia está
cantando en honor del Señor.

- Hay otro detalle extraño, y es esa pregunta del v. 2: ¿cuándo
vendrás a mí? Como respuesta al canto y al propósito, el Señor
acudirá a una cita o a un lugar. ¿Cuál? Creo que el salmo está
estilizado como si lo pronunciara David antes de trasladar el arca a
su casa. Recordemos un par de versos del episodio, las dos etapas del
traslado:

2 Sm 6,9 Aquel día David tuvo miedo del Señor y dijo: ¿Cómo va a
venir a mI casa el arca del Señor?

12 Entonces fue David y llevó el arca de Dios desde la ca;,a de
Obededón hasta la CIUdad de David, haCIendo fiesta.

Sobre la justicia en el gobierno no tenemos una declaración previa
de David, sino un testamento explícito (2 Sm 23,1-7).

Lo que unos llaman espejo de príncipes, otros lo llaman discurso
de la corona; otro incluso lo asemeja al juramento de la constitución
(teocrática) por parte del rey. Y aducen la visión, retrospectiva y
crítica, de la monarquía que se encuentra codificada en Dt 17,18-19:

Cuando suba al trono, se hará escribir en un libro una copia de esta
ley, según original de sacerdotes levitas. La llevará siempre consigo y la
leerá todos los días de su vida, para que aprenda a respetar al Señor su
DIOS, poniendo por obra las palabras de esta ley.

Podemos imaginar que, en la accesión al trono, en una ceremonia
litúrgica, el rey pronuncia su promesa de gobierno justo (Sal 101), y



algUIen o la comumdad responde con la suplIca por el rey (Sal 72)
Imagmarlo aSI nos ayuda a comprender el sentIdo, pero no prueba
que fuera aSI en la realIdad

Lo que no es ImagmacIOn, SIno dato sIgmfIcatlvo del texto, es que
el dIscurso programatlCo se canta con acompanamlento y se dedIca al
Senor En esto se dlstmgue formalmente de otras declaracIOnes de
gobIerno que leemos en COdlgOS onentales Por ejemplo en el prologo
al codlgo legal de LlppIt-Istar

«Cuando (nombres y atnbutos de dIOses) llamaron a LlppIt Istar a
gobernar el paIS para establecer en ella JustIcIa desterrar reclamaCIOnes
y rechazar por las armas al enemIgo »(ANET 159B)

En el epIlogo enumera sus realIzaCIOnes en pro de la JusticIa Algo
semejante leemos en el prologo del cadIgo de HammurabI

«Entonces Anu y EnlIl me nombraron a mI HammurabI -pnnClpe
devoto y relIgIoso- para promover el bIenestar del pueblo para hacer
prevalecer la JustIcIa en el paIS para destrUIr al malvado y al perverso
para que el fuerte no opnmlera al debIl para alzarme como el sol sobre
los mortales e IlumlOar el paIS» (ANET 164)

En el extenso epIlogo hace recuento de sus realIzaCIOnes, que
suenan como eco amplIfIcado del prologo

- Queda por exammar la colocacIOn del salmo Un progreso tema­
tICO parece umrlo a los dos antenores El Sal 99 anunCIaba la dlmen
SIOn etlca de la santIdad dlvma «Remas con poder y amas la JusticIa,
tu has establecIdo la rectItud, tu admmlstras la JustIcIa y el derecho»
En el Sal 100 responde todo el mundo y la comumdad exaltando la
lealtad y fIdelIdad de DIOS En el 101 responde el supuesto DaVId con
un programa de gobIerno basado en la JustiCIa y la mlsencordIa El
soberano Imita en su funcIOn a DIOS y actua como su medIador

b) ComposlclOn o desarrollo

Por una razon formal, cambIO patente de ntmo, y por el contem­
do, hay que poner aparte los versos 1-2a como mtroduccIOn Anun­
Ciando la eJecucIOn musIcal y el tema general, los dos versos mues­
tran la relacIOn personal entre el Senor, que recIbe el homenaje, y el
rey, que espera la vemda de su Senor DIOS entra en el poema en
segunda persona <. Cuando tomara la ImclatIva o respondera acu­
dIendo a una mvItacIOn") Parece resonar el tema de la vemda de los
Sal 96 y 98, centrada en la casa o palacIO del monarca

Lo que SIgue es una enumeraCIOn, forma que no se presta a refma­
mlentos de compOSlCIOn Los pocos detalles formales que se pueden
observar no adqUIeren partIcular ImportanCIa en el desarrollo del
tema Descontando los tre~ cohortatlvos de 1-2a, quedan tres verbos



positivos en primera persona, más un gerundio (2b.5a.8ab), y otros
tres negativos (3aAb.5b), a los cuales se puede añadir el sintagma sin
verbo explícito de 6a. Como correlativos del sujeto que habla figuran
otros personajes en tres binas marcadas (3bAa, 6ab, 7ab). Más curio­
sa es la alternancia de positivo y negativo hacer / no hacer:

lb caminaré / 3a no me ocuparé
3b detesto / no se me pega
4 se apartará / no atIendo
5 haré callar / no soporto
6 escojo, servirá / 7 no habItará, no durará

El ideal ético israelita incluye hacer el bien y rechazar el mal, cosa
que el salmo expresa con la alternancia de hacer y evitar.

El ritmo es bastante regular, más de lo común en el salterio.
Sospechamos que ayudaba a la memoria y se prestaba al tono firme
de declaración.

Entre las repeticiones de palabras en la serie se destaca una
secuencia triple de adverbios en dos fases:

la bdrk tmym 6b
lb bqrb byty 7a
3a lngd 'yny 7b

Estos detalles formales revelan un 'trabajo minucioso más que
inspiración poética.

c) El tema de la justicia

Dada la importancia del tema, vamos a examinarlo más despacio,
colocándolo en un ancho contexto de pensamiento bíblico. La justicia
del salmo atañe a dos grupos: los súbditos gobernados y los colabora­
dores en el gobierno; los segundos tienen que observar las exigencias
positivas y las negativas.

- Los súbditos pueden estar representados en enunciados genéri­
cos: soberbios, ambiciosos, malvados, malhechores. Sólo figuran los
malvados; ¿dónde quedan los honrados? En el Sal 72 eran sobre todo
los honrados, los desvalidos, las víctimas inocentes el objeto del buen
gobierno. Aquí cambia el enfoque, porque hay que hacer frente a los
opresores para proteger a los oprimidos. La cosa es obvia y no es
difícil documentarla con textos bíblicos, como el citado Sal 72 o 1s 11.

- Los colaboradores son todos los demás en el salmo. Esta es una
novedad que reclama nuestra atención. La monarquía israelítica era
absolutista en cuanto que el rey concentraba todo el poder ejecutivo y
judicial, y era autoridad suprema inapelable; era constitucional en
cuanto que el rey estaba sometido al legislador supremo, que era el
Señor (como subraya el citado paso de Dt 17). Además, el monarca



israelítico tenía que tolerar y aceptar esa especie de «OpOSiClOn»
declarada que era la palabra profética. Pero, aun suponiendo que el
rey se sobrepone a la erosión y corrupción del poder, necesita colabo­
radores de fiar. Gran parte del gobierno justo consiste en elegir y
rechazar colaboradores. Si bien la idea nos parece obvia, es intere­
sante encontrar que el salmo le da un respaldo litúrgico y teológico.
Algo semejante leemos en textos sapienciales:

1) f

. "

tr j t ¡

Eclo 10,1

Prov 20,26 Rey prudente aVienta a los malvados.
25,5 Aparta al malvado del rey,

y su trono se afianzará en la JustICia.
29,2 El gobernante que hace caso de embustes. I ,h

tendrá cnmmales por mmistros.
Gobernante prudente educa a su pueblo,

el gobierno mtehgente es ordenado.
2 A tal gobernante, tales ministros;

a tal alcalde, tales subditos.

Los libros bíblicos no ven la monarquía absoluta como intrínseca­
mente perversa, pero la consideran en principio peligrosa (l Sm 8) y
la declaran fracasada en el balance final:

If ~ H.',

Eclo 48,16 Algunos reyes obraron rectamente,
otros cometieron males monstruosos ...

49,4 Excepto David, Ezeqmas y Josías,
todos se pervirtieron,

abandonaron la ley del Altísimo
los reyes de Judá hasta el fmal.

Por eso el Deuteronomio proyecta en su programa retrospectivo lo
que debió haber sido y no fue. En una frase sintetiza un profeta la
esperanza invencible: «Mirad, un rey reinará con justicia y sus jefes
gobernarán según derecho» (1s 32,1).

- El tema general de la justicia en el gobierno está presente en
todos los cuerpos bíblicos: el rey (Sal 45 y 72), los ministros (1s
1,21-26), los gobernantes (Sab 1 y 6).

d) Justicia y misericordia

Son las dos primeras palabras del salmo, tema del canto, progra­
ma de gobierno. Lealtad y fidelidad, justicia y derecho son binas
frecuentes; la bina presente es un cruce menos frecuente, aunque no
inaudito. Miq 6,8 ofrece una alternativa al culto con sacrificios: «que
defiendas el derecho y ames la lealtad / misericordia, y que seas
humilde con tu Dios».

- Primera pregunta: ¿son cualidades de Dios o del hombre? El
comienzo hímnico nos hace pensar que son de Dios, el resto del salmo
nos asegura que son del hombre. No se excluye que el autor piense en



las cualIdades de DIOS como modelo de la conducta humana En una
plegana de Asur-naslr-aplI 1 (1050-1032) se dIce de la dIOsa Istar «a
la dIOsa mlsencordIOsa que ama la JustICIa» La conducta del reyes
ImltacIOn y medlacIOn de la aCCIOn dlvma

- Segunda pregunta (cual es su contenIdo y relacIOn mutua? No
forman una sImple endladls, como la cItada «JustICIa y derecho», smo
que son complementanas JUStICIa temperada por la mlsencordla
tal es «el cammo perfecto», la conducta cabal de un gobernante
Ahora bIen, en el curso del ~almo no encontramos proposltos que
pertenezcan espcclfIcamente a la mlsencordla, esta hay que deducIr­
la o presuponerla como fmalIdad del buen gobIerno La exclusIOn
Implacable de gobernantes corrompIdos es JustICIa y mlsencordla
con los subdItos

SI no podemos comentar las cualIdades programatIcas con textos
del salmo, hemos de acudIr a otros textos He CItado Mlq 6,8 En la
reconCIlIacIOn con la esposa mfIel (Os 2,21s), el mando ofrece como
dote nueva «JustIcIa Y derecho», «afecto y canño», «fIdelIdad» lo
afectIVO complementa lo Jundlco (Profetas, I1, 879) El epIsodIO de
DavId con la mUjer de Tecua (2 Sm 14) es un magnIfIco ejemplo de
tensIOn entre la eXIgencIa de JustICIa legal y la neceSIdad de pIedad
paterna, es la autentIca «sensatev>, que hace de DaVId «un enVIado
de DIOS» Hacer JustICIa sm pIedad, ejecutando al fratnCIda, sena
brutal e mJusto summum lUS summa lmuna CIto de memona a
DostoyewskI «No conocen la pIedad, solo conocen la JustICIa, por eso
son mJustos» El lIbro de la Sablduna, ya en contacto con la cultura
gnega, dIce en su capItulo de teodICea

12 18 Pero tu, dueno de tu fuerza
Juzgas con moderaclOn (en epzelkelal)
y nos gobIernas con mucha mdulgenCIa

19 Actuando aSI ensenaste a tu pueblo
que el hombre Justo debe ser humano
(hotl del ton dlkalOn emaz phzlanthropon)

Por este puente pasamos a la cultura grecolatma la JustICIa es
para el bIen del hombre, no es un valor abstracto al que se pueda
sacnfIcar el hombre SI la JustICIa no esta anImada por el amor al
hombre (phzlanthropza), se perVIerte y se vuelve mJusta Por eso Jueces
y gobernantes, Junto a la JustICIa (dlkayosyne), deben tener modera­
CIOn (eplelkeza) Los latmos tradujeron lustltza et aeqUltas

La bma del salmo y otros textos blblIcos no exponen al respecto
una doctrma elaborada, pero pIenso que el programa del salmo se
coloca en la lmea de ese pensamIento

- Pero (son esas cualIdades tema de un canto? SI, que tambIen
cantan otros la lIbertad o la alegna El salmo nos enseña que seme­
Jante mUSICa agrada a DIOS



5. Exégesis " " , ,

la. En Prov 20,28, según la versión griega apoyada en 16,12, se
sintetizan las virtudes: «Misericordia y lealtad guardan al rey, la
justicia asegura su trono».

lb. El supuesto David dedica su música al Señor: en el contexto
inmediato es el canto que va a entonar. En un contexto más amplio
puede aludir a la tradición de un David músico y organizador del
canto en el templo (l Cr 15-16; 25). Cuando joven, David, llamado a la
corte, tocaba el arpa para calmar los ataques que sufría el rey Saúl (l
Sm 16,14-23); siendo ya rey, su música se la dedica al Señor.

2a. El camino / conducta perfecto de Dios se menciona en la
parte central del Sal 18 (= 2 Sm 22), puesto en boca de David; de él se
pasa a la conducta del rey:

31 Perfecto es el camino de Dios.
33 Dios hace perfecto mi camino.

En Prov 11,20, la relación cambia: «Al señor... le agrada una
conducta intachable / los perfectos en su camino».

El verbo hskyl parece un término sapiencial que se ha abierto cami­
no en el salterio: el camino / conducta no se presenta aquí como
revelado, trazado concretamente por Dios, sino como tema de reflexión
humana.

2b. Más llamativa aún es la inversión de papeles en este hemisti­
quio, pues lo normal es que el hombre vaya a Dios, acuda al templo,
se presente a él, y no lo contrario, Dios al hombre. En la ficción de un
David orante del salmo, el dato alude a 2 Sm 6.

2b. Con recta conciencia. En Gn 20,5, el rey de Guerar se discul­
pa de su conducta con la misma frase: «lo hice de buena fe y con
manos limpias»; Sal 78,7210 dice de David, pastor de su pueblo; en 1
Re 9,4 se dice de David como ejemplo para Salomón. O sea que «el
camino perfecto» procede de un «corazón perfecto», sugiere la repeti­
ción de tmm.

Dentro de mi casa. Dado el puesto central que el término Casa
ocupa en la teología davídica, es posible que byt conserve aquí su
bivalencia: casa = palacio y Casa = dinastía. En primer plano está la
referencia espacial, que es un eje semántico del salmo: dentro de mi
casa, delante de mí, se aparta de mí, habitar conmigo, habitar dentro
de mi casa, delante de mí, ciudad del Señor. Es como una limpieza
general, una gran purificación, empezando por el palacio real y conti­
nuando por la capital del reino. Josías emprendió una purificación
cúltica empezando por el templo y continuando por los santuarios
del reino; el supuesto David del salmo emprende una purificación
ética en el gobierno, como preparación para la venida del Señor.

3a. Asuntos indignos. El adjetivo bly'l (etimológicamente, «sin



provecho») se usa con preferencia en casos de delitos graves: idolatría
(Dt 13,14), violación (Jue 19,22), falso testimonio en juicio capital (1
Re 21,13), etc. El rey no aceptará que le hagan propuestas criminales.
Recuérdese que Is 1,23 llama a los gobernantes «socios de ladrones».

3b. Aborrezco. Véase Prov 16,12: «El rey aborrece el obrar mal
porque su trono se afianza con la justicia». No se me pegará: con el
complemento «a las manos / palmas» (Dt 13,18), «nada destinado al
exterminio»; Job 31,7 en el juramento de inocencia.

4. La raíz 'qs es típica de textos sapienciales (doce casos de
diecisiete); el adjetivo se lee también en Sal 18,27. Torcido de cora­
zón: con inversión sintáctica, en Prov 11,20: «El Señor aborrece la
mente tortuosa»; 17,20: «corazón tortuoso no hará fortuna».

Sa. El verbo hlsyn sólo se lee aquí y en Prov 30,10 (en castellano
antiguo existía el derivado «malsín»). Sal 15,3 utiliza el sinónimo rgl:
compárese Prov 30,10 con 2 Sm 19,28.

Sb. Ojos engreídos expresan soberbia. Con leves variaciones se
encuentra la expresión en el gran oráculo de Isaías sobre el abati­
miento de la soberbia humana (Is 2,11.17; también 5,15). Expresiones
equivalentes sobre ojos y corazón en Sal 133,1. Anchura de corazón
significa aquí codicia. Una combinación semejante se lee en Prov
21,4: «ojos altivos, mente ambiciosa». Este verso es muy importante
en el salmo porque delata la raíz del mal gobierno: soberbia, ambi­
ción, codicia. El salmo no menciona explícitamente el soborno, como
hacen por ejemplo Is 1,21-26 y Sal 15,5.

º-'- En este verso se concentra la parte positiva, la elección de
colaboradores. A la elección de consejeros dedica Ben Sira una sabro­
sa instrucción (Ec1o 37,7-15), pero se queda en la esfera privada, no
píensa en gobernantes. Cualidad muy estimada es la fidelidad de la
persona con la que se puede contar, de la que uno se puede fiar. Se
alaba en Moisés (Nm 12,7), en Samuel (1 Sm 3,20), en un sacerdote (l
Sm 2,35), en testigos (Is 8,2), en un mensajero o recadero (Prov 25,13).

7. Fraude y engaño se cuentan entre los pecados sociales más
citados. Buen ejemplo es la primera parte del Sal 52; véanse también
Sal 50,19s y la liturgia de entrada 15,3.

8. La mañana es hora de pronunciar sentencia, como indica Jr
21,12; recuérdese la táctica de Absalón (2 Sm 15,2). Job describe a la
aurora «sacudiendo de la tierra a los malvados» (Job 38,13). Hkryt
puede significar expulsar, desterrar, y también extirpar. Para malda­
des o equivalentes, Dt prefiere la expresión b'r mn / mqrb (salvo
26,13s). Cuando se trata de personas, Dt y Lv suelen usar hkryt, como
el presente salmo. El rey sueña con una ciudad ideal en la que no
haya malvados, puesto que es la Ciudad del Señor. El orante del Sal
104 extiende el deseo a toda la tierra, como creación de Dios.
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6. Trasposición cristiana

Por su visión limpia y por su concentración en puntos éticos
fundamentales, el salmo conserva hoy su validez, también en socie­
dades no teocráticas. El fingido rey de Israel quiere ofrecer al Señor
una canción comprometida y una ciudad limpia: sabe que las dos
cosas agradan a Dios. Si el Señor no quiere ver impureza física en el
campamento israelítico (Dt 23,13-15), cuánto menos querrá ver mal­
dad ética en su ciudad. El AT da a la exigencia ética una nueva
dimensión religiosa.

¿Vale el salmo también para la Iglesia? La clave nos la puede dar
san Agustín, que titula una de sus obras principales La Ciudad de
Dios. Se diría que, por su consagración a Dios y por la manera más
piramidal o jerarquica de ejercer el poder, cuantos tienen autoridad
en la Iglesia deberían hacer suyo este salmo. El veneno de la ambi­
ción, codicia y soberbia no están del todo extirpados; los métodos del
engaño y la difamación de rivales siguen tentando como recursos
expeditivos. Los esquemas básicos de mal gobierno pueden adoptar
formas múltiples. Si los que ejercen el poder en la Iglesia muchas
veces presiden o dirigen el culto, recuerden que un examen de con­
ciencia y un propósito articulado también son música para el Señor.

En su obra Política de Dios y gobierno de Cristo (JI) exclama Queve­
do: «¡Oh gobierno de Cristo! ¡Oh política de Dios!, toda llena de
justicia clemente, y de clemencia justiciera».

, "
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Señor, escucha mi súplica,
que mi grito de socorro llegue a ti. 1"

No me escondas el rostro ,¡ "

en mi aprieto.
Préstame oído cuando te llamo,

respóndeme pronto.
Que mis días se desvanecen como humo

y mis huesos queman como brasas.
Mi corazón herido se agosta como hierba,

pues me olvido de comer mi pan 1.

Al son de mis quejidos
se me pega la piel a los huesos.

1. Texto

2

3
'. "

,,'

¡ , 4

5
,
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Salmo 102

1 tomar alimento
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10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

Estoy como lechuza en el páramo,
estoy como búho entre ruinas.

Estoy desvelado y me siento 2

como pájaro sin pareja en el tejado.

Todo el día 3 me afrentan mis enemigos,
furiosos contra mí me maldicen.

En vez de pan como ceniza,
mezclo mi bebida con llanto;

por tu cólera y tu indignación,
porque me alzaste en vilo y me arrojaste 4.

Mis días son una sombra que se alarga,
y yo me voy secando como hierba.

Tú, en cambio, Señor, reinas siempre,
tu nombre pasa de una generación a otra.

Tú te levantarás y te compadecerás de Sión,
que es hora de piedad, ha llegado el plazo..' '\'ft

Tus siervos aman sus piedras,
les duele hasta su polvo.

Los paganos temerán tu nombre, Señor;
todos los reyes del mundo, tu gloria.

Cuando el Señor reconstruya Sión
y aparezca en su gloria,

y se vuelva a las súplicas de los indefensos
y no desprecie su súplica,

quede esto escrito para la generación futura,
y el pueblo recreado 5 alabará al Señor:

Que el Señor se ha asomado desde su excelso santlllario,
desde el cielo se ha fijado en la tierra, (,' , \

para escuchar los lamentos de los cautivos , ,
y librar a los condenados a muerte. . b

Así se anunciará en Sión la fama del Señor l. .) • I •

Ysu alabanza 6 en Jerusalén,
cuando se reúnan unánimes los pueblos

y los reinos para servir 7 al Señor.
lr\ ~ (~'! ~ ~ ~~ t

, 1 I

2 gImIendo
3 contmuamente
4 tIraste
o que ,erd creado
6 su elogIO
7 dar culto

I ,,
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24

25

26

27

28

29

El agotó mis fuerzas por el camino
y acortó mis días.

Yo dije: Dios mío,
no me arrebates a la mitad de mis días,
tus años se miden por generaciones.

Al principio cimentaste la tierra,
el cielo es obra de tus manos: ., ¡

ellos perecerán, tú permaneces,
se gastarán como la ropa,
serán como vestido que se muda.

Tú, en cambio, eres aquel
cuyos años no se acaban.

Los hijos de tus siervos y su linaje
habitarán establemente en tu presencia.

/

/

t '
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3. Análisis filológico

3. bywm 'qr: constr con relatIva asindetlca Jouon 129 q.

4. Slcut cremlum = leña Vg, sarten / asador Aug Cas Próspero,
quasl frzxa Jerón, Glut Baeth, Brand Kau, hogar QIill, llke embers
ABen.



5. hwkh: hof de nkh, para la w GK 8 c.
7. mdbr J:¡rbwt: se les puede asignar función adjetival.
.2.,. mhwlly: qui laudabant me (de htr) Vg, exsultantes Jerón, fingen

alabarme Phi!, los que me toman por loco BHS, furiosos contra mí
Del.

nsb' b-: toman mi nombre para imprecar desgracias (d. 1s 65,15;
Jr 29,22) Hitz.

12. se alarga acercándose al fin Hitz Gun.

13. zkrk: lee trono (según Lam 5,19) 1bn Ezra; ysb estar sentado
en el trono, reinar Ges Thes 634b.

14. lJ:¡nnh: inf + suf fem GK 61 c.
ky b' mw'd: algunos lo omiten como glosa; ky repetido por énfasis.
15. 'pr: escombros Neh 3,34; 4,4.

ky: temporal, según otros causal; siguen verbos en futuro perfecto.
17. ky: temporal causal o completiva.
18. h'r'r de 'rr: sust colectivo.
22. lspr: final o consecutiva d. Jouon 124 s.
24. respondit ei in via virtutis suae, paucitatem dierum meorum

nuntia mihi Vg.
25. 'mr: lee imperativo Gr.
28. w' th hw': sy de hautos ei Gr, tu autem ipse es Jerón Del Hitz

Gun d. Gk 135 a.

4. Estudio global

a) Género y situación ,,
El Sal 102 es una súplica por la capital, Sión o Jerusalén, en

ruinas, y supone la época del destierro o un tiempo inmediatamente
después. Del género recoge la descripción de la desgracia y diversos
motivos para mover a Dios a intervenir; pero menciona solamente los
enemigos personales, no los de la nación, como hacen los Sal 44 y 74.
La esperanza de ser escuchado atraviesa el salmo sin ser enunciada
formalmente; la promesa de acción de gracias o su formulación
anticipada están ausentes o apenas aludidas. La desgracia de la
ciudad se funde con la situación personal del orante y provoca una
meditación sobre la eternidad o perduración de Dios.

Estos datos acumulados nos dicen que el género es aquí un molde
usado para ser quebrado, o un recipiente del que se desborda el rico
contenido. Al contenido pertenece la dualidad orante / ciudad. Hasta
el verso 13, la desgracia personal ocupa toda la escena, tras una
introducción bastante convencional. Cuando el orante vuelve a inter-



pelar a Dios con sus imperativos (14), entra en el campo de visión la
ciudad destruida.

Yo / Sión: ¿cuál es el verdadero arranque de la súplica? Se dan dos
alternativas: 1) la desgracia personal, que lo hace sensible a la des­
gracia nacional; 2) la desgracia nacional, que agudiza el sufrimiento
personal. O bien lo decisivo es la tensión entre los dos sentimientos.
Sigamos el orden del salmo. Comienza una súplica individual. com­
parable al Sal 77, sólo que el orante trasciende su experiencia perso­
nal en dos dimensiones: la comunitaria, porque es un miembro del
pueblo y siente como propio el dolor de la capital, pide por ella y por
sus hermanos; la temporal, porque su corta vida es un segmento en la
serie de generaciones que continúan, y quiere dejar un legado escrito
para los venideros, como testigo del Dios liberador.

Las dos dimensiones quedan acogidas en la universalidad y per­
duración de Dios, que abarca otros pueblos y naciones, que desborda
todas las generaciones. El orante supera de algún modo su limita­
ción. Lo cual no quita que suplique con insistencia: para sí, para que
no se malogre su vida; por la ciudad, que ya es hora de restaurarla. Si
esto constituye la originalidad del salmo, conviene desarrollarlo con
más detalle.

, .
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b) Los ejes semánticos

- El primero y más conspicuo es el temporal, que podemos definir
como tiempo y eternidad o, más exactamente, caducidad y perdura­
ción. La dimensión temporal inferior del salmo es la vida humana del
orante. Si la vida humana dura setenta años, y en casos de salud
robusta hasta ochenta (Sal 90), la vida del salmista se malogra a la
mitad. Como la de Ezequías, según Is 38:

10 Yo pensé: Mediada la vida tengo que marchar
haCIa las puertas del Abismo;
me privan del resto de mis años. ,J .. '"

12 Levantan y enrollan mi VIda
como tIenda de pastores.

Como un tejedor devanaba yo mI VIda,
y me cortan la trama.

El sentimiento de la brevedad natural de la vida humana se
agudiza ante la amenaza próxima de una muerte prematura. Lo
dic:en los versos 24-25. Además, esa vida breve, abreviada, discurre
expuesta a la hostilidad de enemigos (9) y bajo la cólera de Dios (11).

De modo paralelo, la vida de la ciudad parece malograda: reduci­
da a escombros, es como si estuviera muerta. Recordemos cómo se
burlan los rivales del reconstructor Nehemías:

3,34 ¿Se creen que van a termll1ar en un dJa y que van a reSucItar de
montones de escombros unas pIedras calcinadas?



Resucitar es «dar vida» (piel de 1]yh) a lo que está muerto.
Como en el Sal 90, el orante confronta su breve vida con la

duración de Dios, que supera la vida de un individuo, la vida de
generaciones, la duración del cosmos (26-27); es duración idéntica a
sí e inmutable. Acogido a la trascendencia perdurable de Dios, ¿po­
drá el individuo superar su caducidad? En el contexto mental del AT,
la vida individual queda superada por el relevo de las generaciones
(25.29); la ciudad será reconstruida y llegará a ser centro de alabanza
universal.

- El eje individuo / comunidad. Al empezar el salmo, el orante
parece encerrado en su dolor. Su conciencia la ocupan los huesos, la
piel, el corazón (4-6); mira en torno, y se siente solitario en un páramo
desolado (7). Si aparece alguien en su estrecho horizonte, son enemi­
gos que lo insultan y maldicen (9).

Por un punto rompe el cerco y se hace consciente del dolor de la
ciudad amada: su compasión se vuelve dolor físico, compartido con
otros que también la aman (14-15). Todo un pueblo participa en el
dolor y es prenda de esperanza (18-19). No sólo la comunidad de
vecinos y ciudadanos, sino también otros pueblos, la comunidad
internacional. Comenzarán con un sentimiento de respeto sacro (16);
más tarde acudirán a participar en el culto (23).

Los dos ejes se cruzan en los versos 17-19: por la presencia de
Sión, de un grupo que sufre y ora, y por la esperanza de futuro
dichoso.

- Algunos comentaristas se preguntan si la tensión individuo /
ciudad es original o fruto de unir dos piezas autónomas, o fruto de
relectura comunitaria de una súplica individual. Las razones a favor
de una explicación o de otra no están tanto en el texto cuanto en el
modelo que uno adopte de antemano para explicarlo. En la época en
que el salmo cristaliza, ya eran tradicionales las súplicas individua­
les y las colectivas; ambas podían coexistir en la memoria de un
poeta y podían fundirse en una creación original. Sea lo que fuere de
la génesis del poema, intentemos explicar el texto que tenemos delan­
te: un poema insigne.

e) Desarrollo

En comparación con otros, este salmo se distingue por la libertad
del desarrollo: el lirismo impera sobre la arquitectura. Particular­
mente llamativo es un dato: cuando la súplica parece haber alcan­
zado su reposo, en una visión gloriosa que contrasta con la ruina
presente, el orante retorna al tema inicial de sus días (24 y 12), en
contraste con la duración del Señor (27s y 13). Es como si el orante o
poeta se hubiera olvidado de algo y lo añadiera al final, en vez de



insertarlo en su puesto lógico. ¿Estamos autorizados para enmendar
la disposición de las piezas en el poema?

Los dos ejes semánticos dan trabazón al poema, pero no suminis­
tran un esquema riguroso. Aunque se pueden registrar bastantes
repeticiones de palabras o de sinónimos, éstas no llega a delinear una
figura. Más bien hay que hablar de ondas sucesivas. Por ejemplo, el
movimiento de 14-16-acción de Yhwh-actitud del pueblo-reacción de
extranjeros, se repite aproximadamente, con variación de sinónimos,
en 17-23.

En v. 13 suena una fuerte adversativa «Tú en cambio», que en
otros textos señala comienzo de sección. ¿También aquí? Con el
mismo derecho se puede decir que cierra por contraste lo precedente,
lo mismo que sucede en el v. 28 con respecto a lo que precede. De
estos y otros datos sacamos la conclusión de que, para gustar el
salmo, lo mejor es no tomarse distancias, sino dejarse llevar.

Llama la atención la abundancia de comparaciones, casi todas
concentradas en una zona (4b.5a.7ab.8.1O.12ab.27a).

s. Exégesis

2-3. Los tres versos de la introducción, aunque suenan como
convencionales, se pronuncian sinceramente, con una nota de urgen­
cia. Compárense con 69,17s y 143,7.

4-6. La primera impresión que siente el orante es física, de un
agotamiento que va penetrando hasta el corazón y los huesos. Son
tres versos originales y expresivos.

4. Enseguida se anuncia el tema del tiempo: «mis días» o mis
años. Vemos un humo, adivinamos un fuego. El orante siente el fuego
escondido dentro: sus huesos son un brasero que va quemando y
reduciendo a humo los días de la vida. Como si cada día fuera un poco
de combustible con que alimentar el horrible fuego interior; como si
el hombre llevara dentro la fuerza que lo consume. De los días decía
Sal 90,10 que "pasan aprisa»; la comparación del humo suena en Sal
37,20; Sal 69,4 habla del ardor en la garganta; Ez 24,10, del fuego de
la cocina que quema unos huesos. La palabra temática «días» retorna
en v. 12 y 24.

En uno de los sonetos de Quevedo leemos estos versos:
« ¡Fue sueño ayer; mañana será tierra!;
¡POCO antes nada y poco después humo!».

5. Nosotros usamos la metáfora, ya desactivada, de la «aridez
espiritual»; el salmo usa la imagen en sentido físico. El corazón
puede representar aquí toda la vida interior, que se va secando por
falta de alimento. El tema de la comida retorna en v. 10; la imagen de
la hierba en v. 12; más desarrollada en Sal 90.



º--- TraducIdo a la letra, el verso suena extrañamente «por la voz
de mI gemIdo se me pegan los huesos a la carne» (Para que entra
aqUI la voz o el rUIdo') Algunos corngen el texto para obvIar la
dIfIcultad QUIza mqwl haya debIlItado su sIgmfIcado acustIco y eqUI­
valga sImplemente a «a causa de», como sucede con mpny en el orden
vIsual mqwl y mpny ocupan el pnmer puesto de los versos 6 y 11,
estan proxImos como smommos en Sal 55,4 Nosotros solemos deCIr
que se pega la pIel a los huesos, el hebreo descnbe lo mIsmo con
menor preCISIOn anatomIca Job nos ofrece la sIgUIente descnpcIOn

33,20 hasta que aborrece con toda el alma la comIda
y su garganta el manjar favonto,

21 se le consume la carne hasta que no se le ve
y los huesos, que no se velan, se descubren

7-9 Soledad y hostIhdad se sobreponen en estos tres versos La
soledad sugIere comparaCIOnes ongmales, la hostIhdad cae en lo
convencIOnal

L Se trata de ammales Impuros, tomados qUIza de las hstas
legales (Lv 11,17s, Dt 14,16s) El grIego y la Vulgata han traducIdo
«pehcano», que es ammal acuatIco 1s 13,20-22 y el paralelo 34,13-15
se complacen en descnbIr una espeCIe de aquelarre de ammales
lugubres repelentes «se adueñan de ella la corneja y el mochuelo, la
lechuza y el cuervo la habItan» En el salmo, el desIerto puede sugenr
el destIerro, mIentras que las rumas sugIeren y preparan la VISIOn de
Jerusalen reduCIda a escombros

ª- En la soledad humana, la compañIa son ammales nocturnos
de mal aguero Ellos no faltan a la cIta, como dIce 1s 34,14s «el ChIVO
llama a su compañero no falta el macho a la hembra» Sobre la
soledad, vease espeCIalmente Job 19

.2.- La presencIa hostIl parece contradecIr la soledad precedente
Es la umca compañIa o, mejor, presenCIa, y puede sugenr la hostIlI­
dad contra SIOn y los JUdIOS SI leemos mhwlly como forma de hlP =
ser demente, sIgmfIcana que me declaran o llaman demente Los
Juramentos contra el podnan ser conjuros o hechlcenas, tan comunes
en la hteratura de MesopotamIa, donde dan ongen a pleganas y ntos
espeCIales para contrarrestarlos

& Cemza y llanto pertenecen al ntual del luto, por una muerte
o una desgraCIa En el ntual funebre se soha ofrecer un banquete
como comIda y bebIda de consuelo En el luto del orante no hay mas
comIda que los puros sIgnos y gestos del luto (vease Sal 42,3)

1L En su sufnmIento extremo, en su vIda malograda, el orante
reconoce la calera de DIOS No la ImpotenCIa frente a otros poderes,
no la despreocupacIOn como SI no le Importara Porque toma en seno



al hombre, DIOS se encolenza Y no es una calera IrracIOnal o lllcom­
prenslble, smo provocada por la conducta del hombre Las Lamenta­
CIones, que pertenecen al mIsmo contexto esplntual, lo dejan bIen
claro con lllcomparable vIgor descnben la Ira de DIOS, que parece
ensanarse, con no menor lucIdez confIesan la culpa Tamblen el
orante del Sal 90 descubre la calera de DIOS «¡Como nos ha consumI­
do tu calera, como nos ha trastornado tu llldlgnacIOn l » Todavla se
encuentra el orante en el honzonte personal Tamblen dIce en pnme­
ra persona, por ahora, la tremenda frase del segundo hemlstlqUIo
ImItada por Job 30,22 «Me levantas en vIlo, me paseas y me sacude~

en el huracan»
Imagen de una vIda humana malograda, del destmo de los JUdIOS

desterrados, (de la humamdad mortal? (Es el hombre qUIen se alza
con soberbIa, o es DIOS qUIen lo levanta para arrojarlo de mayor
altura?

12-13 Hay razones fuertes para tomar Juntos estos dos versos
como contraste llevado al extremo Pnmero, la razon formal patente
w'ny / w'th = y yo / pero yo dIas / generacIOnes Segundo, el preceden­
te del Sal 90, que establece el contraste entre la caduCIdad humana y
la duracIOn dlvma, la Imagen de la hIerba seca refuerza el parentesco
de ambos salmos Pues bIen, ese contraste (es hberador o abruma­
dor? En el presente salmo, el descubnmlento tendra funcIOn hbera­
dora, mVltara a la esperanza

El verso apunta dos Imagenes de la caduCIdad la sombra que se
alarga, la hIel ba que se agosta

- La sombra En proporcIOn geometnca, a una sombra que se
alarga debena corresponder una duracIOn que se prolonga Pero la
sombra tlene aqUI funcIOn slmbohca La Imagen pIde unas lmeas de
comparaCIOn

Sal 10923
1444

Job 89
142

Ecl 6,12

Sab 2,5

voy pasando como sombra que se alarga
el hombre es Igual que un soplo

sus dlas una sombra que pasa

nuestros dlas son una sombra sobre el suelo
huye como la sombra sm pararse

(QUIen sabe lo que valen en la vIda del hombre
esos dlas contados de su tenue vIda
que transcurren como sombra?

nuestra vIda es el paso de una sombra
)

¡ t

NadIe lo ha dIcho mejor que EmIly DIckmson

«PresentImIento es esa larga sombra sobre el cesped
que mdICa que el sol esta ya baJO,
un aVIso a la hIerba sobresaltada
de que va a pasar la oscurIdad»

)



- La comparación de la hierba es más oonocida, por lo cual me
contento con una cita que insiste en los sin6l!limos:

Is 37,27 fueron como hierba del campo" , I ,'\ ~.

como verde de los prados, ',,'.', jl

como grama de azotea agostada , ., I

antes de crecer.

13, El verbo ysb se predica de Dios con valor de reinar, sentarse
en el trono real (Sal 9,8; Lam 5,19). El segundo texto es más pertinen­
te porque ve en la perduración de Dios una esperanza para Sión, y
emplea casi la misma fórmula que el salmo:

18 porque el monte Slón está desolado,
y los zorros se pasean por él.

19 Pero tú, Señor, reinas siempre;
tu trono dura de edad en edad.

El salmo dice <<fiambre» con el sinónimo zkr. Si el nombre es
perpetuo, también lo es el ser y no sólo el recuerdo. Recordemos el
texto clásico de Ex 3,15:

Este es mi nombre para siempre,
mi apelación de generación en generación,

, , '

14-16, En el v. 14, la súplica cambia de enfoque y mira a la
ciudad con afecto intenso. Los tres versos articulan una síntesis
apretada: 14la acción solicitada al Señor; 15 motivada por el dolor y
compasión del pueblo; 16 reacción del enemigo.

Del Señor apela a las cualidades tradicionales: es rhwm whnwn
(Ex 34,6; Jan 4,2; Sal 86,15; 111,4; 112,4; 145,8); lo refuerza con el
tema del tiempo, propio del salmo. Del pueblo comenta el amor
tierno y compasivo por la capital, que puede recordar los sentimien­
tos aludidos en Ez 24,21:

mi santuario, vuestro soberbio baluarte,
el encanto de vuestros ojos, el tesoro de vuestras almas.

De los enemigos predica un genérico e inclusivo yr' respeto,
veneración, reverencia.

La relación entre el dolor personal y el de la ciudad, con otras
coincidencias temáticas, está bien expuesta en la tercera Lamenta­
ción, de la que cito algunos versos más próximos al salmo, y subrayo
palabras para llamar la atención:

4 me ha consumido la piel y la carne, y me ha roto los huesos
8 por más que grito, se hace sordo a mi súp[¡ca

22 la misericordIa del Señor no termina, ni se acaba su compaslón
43 envuelto en cólera nos ha perseguido
48 lloramos arroyos de lágrimas por la ruina de la capItal
50 hasta que el Señor desde el cielo se asome y me vea
61 has oído, Señor, cómo me Insultan l.,



El parentesco histórico y espiritual es patente, de modo que am­
bos textos se iluminan recíprocamente.

14. Con la tranquila duración de Dios se enfrenta la impaciencia
humana, que mide el tiempo en años y días, y señala plazos. No
puede el hombre señalarle plazos a Dios, pero puede recordarle a
Dios sus plazos. Judit recoge una larga tradición cuando reprocha a
los jefes de Betulia el haber puesto un plazo a Dios (Jdt 8,11-17); los
profetas han condenado la actitud desafiante de los que emplazan a
Dios, por ejemplo ls 5,9:

que apresure su obra para que la veamos'
que se cumpla ensegUIda el plan del Santo de Israel
para que lo comprobemos.

Véanse los estribillos de Ez 12,21-28. Por libre iniciativa, Dios
puede señalar plazos y ocasiones, como dice el Sal 75,3: «cuando elija
la ocasión, yo juzgaré rectamente»; Hab 2,3: <<la visión tiene un plazo,
jadea hacia la meta»; también ls 49,8 habla de la ocasión propicia.
Con estos textos o con otros semejantes empalma la petición del
orante: para Sión ha sonado la hora de la compasión.

15. El verso toma la bina precedente y sustituye rhwm por r~h. El
Sal 74,3 invitaba a Dios a inspeccionar la ciudad en ruinas: «dirige
tus pasos a estas viejas ruinas»; aquí el orante con sus compañeros
intentan contagiar a Dios su compasión. ¿O están sin saberlo conta­
giándose ellos de la compasión divina? De este magnífico verso que­
dan muy distantes ls 52,2.9: «Sacúdete el polvo, Jerusalén cautiva ...
Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén».

16. No se trata todavía de conversión de naciones paganas, sino
del reconocimiento reverencial de Yhwh como divinidad poderosa.
La restauración de Jerusalén manifestará la gloria de Dios en un
escenario universal. ls 59,19 (probablemente posterior) anuncia:
«Los de occidente temerán al Señor, los de oriente respetarán su
gloria».

17-23. Es muy difícil acertar con el correcto reparto sintáctico de
est~ versos, por la ambiguedad de la partícula ky y por la indecisión
de los tiempos verbales. Expongo brevemente algunas alternativas.

El ky del v. 17 da razón del verso precedente, refiriendo el qatal a
un tiempo anterior: respetarán porque ha reconstruido / porque para
entonces habrá reconstruido. O bien: ky es partícula temporal que
introduce la subordinada cuya principal llega en el v. 19 (sin waw de
apódosis): cuando reconstruya ... que se escriba / se escribirá. El ky del
v. 20 introduce lo que se ha de escribir, o sea el v. 21 y quizá el 22. O
bien: 22 es consecuencia de 17-21 ya la vez principal de la temporal
que sigue: «y así se contará en Sión... cuando los pueblos».



A través de nuestra perplejidad sintáctica se abre paso una per­
cepción clara y articulada: que Sión será reconstruida por la compa­
sión de Dios con los oprimidos, que el hecho se ha de registrar por
escrito para futuras generaciones, que redundará en un culto univer­
sal de Dios.

17. Tomémoslo corno futuro perfecto. La reconstrucción de la
capital será obra del Señor. Ez 36,33-36 da una versión realista y
estilizada:

33 Cuando os purifique de vuestras culpas, haré que se repueblen las
ciudades y que las ruinas se reconstruyan...

Los pueblos que queden en vuestro contorno sabrán que yo, el Señor,
reedifico lo derruido y planto lo arrancado.

Is 54,11s se complace en describir una reconstrucción fantástica;
Am 9,11 lo refiere a la dinastía davídica, apuntando mentalmente
también a su ciudad:

Aquel día levantaré la choza caída de David,
tapiaré sus brechas, levantaré sus ruinas,
hasta reconstruirla como era antaño.

'"

El Sal 51,20 (adición) lo dice en forma de petición: «Dígnate,
Señor, favorecer a Sión, reconstruye las murallas de Jerusalén».

18. (y(y significa desnudo, indefenso, desguarnecido (Gn 42,9).
Para el segundo hemistiquio, véase Sal 22,25.

19. Torno tktb corno yusivo: sea escrito, quede escrito. Lo cual
indica una lúcida y firme conciencia histórica sobre el destino del
pueblo: el valor permanente del pasado, la función de la escritura en
el proceso histórico. El Moisés de Dt 31-32 se contenta con la recita­
ción del cántico, conservado en la memoria. Isaías, en lo que algunos
llaman su testamento, dice:

30,8 Ahora ve y escríbelo en una tablilla, grábalo en bronce, que
sirva para el futuro de testimonio perpetuo.

Jr 30,2 y 36 mencionan la escritura de oráculos proféticos. Job
19,24 aspira a una escritura lapidaria para la posteridad. La genera­
ción futura (Sal 48,14 y 78,4, en términos de tradición oral). El pueblo
que será creado (Sal 22,32).

20. Asomarse es un modo de decir que no se desentiende: mirada
hostil en Ex 14,24, vigilante en Sal 14,2, benévola en Dt 26,15. Otros
textos prefieren el verbo hbyt con un sentido menos diferenciado.

21. La liberación de prisioneros y condenados añade un elemen­
to complementario: no basta reconstruir la ciudad si faltan hombres
para repoblarla. En algunos textos del profeta del destierro, el factor
humano parece incluso más urgente. Is 49,22 se ocupa de ello en un
diálogo amoroso; Is 42,7 señala corno tarea del siervo «sacar de la



pnsIOn a los cautIvos», que es un tema recurrente (1s 49,9,61,1, Zac
9,lls, Sal 68,7, 69,34) Los condenados a muerte la expreSIOn, como
el resto del verso, es caSI a la letra cIta del Sal 79,11 Los condenados
a muerte estan encerrados en una mazmorra esperando la ejeCUCIOn
Ez 37,11s descnbe el destIerro como un sepulcro y la repatnacIOn
como una resurreCCIon

22 La alabanza es consecuenCIa 10gIca de la lIberacIOn Recon~­

trUIda y repoblada la capItal, se podra celebrar de nuevo en Jerusa­
len Un ejemplo postenor nos lo ofrece NehemIas

23 A Jerusalen se unen pueblos y remos para rendIr culto a
Yhwh Lo cual es mas que el sImple reconoCImIento reverente del v
16 Es una VIsIOn maravIllosa que el orante preve en un futuro mdefI­
mdo QUIza mspIrado en textos como 1s 2,2-5, MIq 4,1-4, Sof 3,9s Es
una VISIOn semejante a las de 1s 60,4, 66,18 Con esta VISIOn glonosa,
sobrepuesta a un panorama de rumas, podna termmar el salmo
Pero, tras una pausa, la VISIOn se desvanece y el orante se replIega
sobre SI

24 SUjeto de los verbos es DIOS Por el cammo de la vIda, el
orante se SIente peregrmo agotado y desfallecIdo, mcapaz de llegar
hasta el fmal

25 A la mItad de la vIda como en 1s 38,10 y Sal 55,24 Resulta
extrana la expreSIOn bdwr dwrym qUIza haya que tomar la prepOSI­
CIOn como b- essentzae GeneraCIOn de generacIOnes solo ~e lee aqUI,
en 1s 51,8 con 1 y en Sal 72,5 Puede tomarse como una espeCIe de
superlatIvo (cf syr hsyrym con artIculo) Es posIble que el autor haya
escogIdo una formulacIOn paradojIca para hablar de la duracIOn de
DIOS SI queremos medIrla, tenemos que usar medIdas de otro sIste­
ma temporal una generacIOn de generacIOnes, como qUIen dIce,
elevada al cuadrado Con todo, el autor sIgue u~ando el termmo
«anos», para desbordarlo

26 Este verso mtroduce la duracIOn cosmIca, de la creaCIOn,
mas alla de las generacIOnes humanas Vease 1s 48,12s «Yo soy el
pnmero y el ultImo, mI mano CImento la tIerra»

27 Como ropa recuerda 1s 51,6 La ropa hay que Irla sustItuyen­
do, por eso hablamos de «mudas» (cf el ItalIano mutande) El hebreo
emplea la mIsma expresIOn (de hlp = mudar Gn 45,22, Jue 14,12s, 2
Re 5,22s) (PIensa el orante que, consumIdos cIelos y tIerra, DIOS
creara otros nuevos de recambIO? 1s 66,22 es caSI una respuesta
«Como los cIelos nuevos y la tIerra nueva que vaya hacer duraran
ante mI »

28 El contraste es escueto en el ongmal ('th hw') Suena como
eco humano de la autoafIrmacIOn dIVma ('ny hw'), que se lee en 1s
41,4,43,10,48,12



29. El citado Is 66,22 seguía: «así durará vuestra estirpe y vues­
tro nombre». El salmo termina con una confesión de esperanza: no en
la inmortalidad personal, sino en la del pueblo. Con un monte Sión,
centro de un culto universal, y un pueblo escogido perdurable, el
orante se consuela.

6. Trasposición cristiana

La carta a los Hebreos (1,10-12) cita los versos 26-28 del salmo
(según los LXX) para exaltar la dignidad del Hijo de Dios. San
Agustín, cediendo a un gusto conceptista, comenta el final del salmo:

«Al lado de ese grande ES, ¿qué es el hombre, sea lo que sea? ¿Quién
comprenderá a aquel Ser? ¿Quién participará de él? ¿Quién lo deseará y
aspirará a él? .. No desesperes, fragilidad humana. Yo soy, dice el DIOS de
Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. Oiste lo que soy en mi, oye lo que
soy para ti. Esa eternidad nos llamó, y de la eternidad brotó la Palabra. Ya
hay eternidad, ya hay Palabra, y todavía no hay tiempo. ¿Por qué no?
-Porque el tiempo ha sido creado. ¿Cómo es que también el tiempo ha sido
creado? Todo fue hecho por él y sin él no se hizo nada. ¡Oh Palabra antes del
tiempo, por quien se hizo el tiempo, nacido en el tiempo, aunque es vida
eterna, llamando a los temporales para hacerlos eternos!».

También podemos ensayar la lectura eclesiológica, según la cono­
cida ecuación Jerusalén = Iglesia. Recordemos a Inocencia IIl, que en
una visión contempla a Francisco reconstruyendo el templo cuartea­
do, que representa la Iglesia. El salmo nos enseña a inscribir nuestras
penas personales en un contexto eclesial ancho. Si vemos en nuestra
Iglesia algunas ruinas y bastante polvo, el salmo nos enseña a sentir
el dolor del amor, no el desprecio distante y suficiente.

En cuanto al gran tema de nuestra caducidad, la fe en la resurrec­
ción de Cristo y la esperanza de la nuestra colocan el salmo en un
horizonte nuevo que, sin eliminar la tristeza de nuestra condición
mortal, la contempla acogida por la eternidad de Dios. También por
nuestros cuerpos se dice: «Destruid este templo, y yo lo reconstruiré».

Salmo 103
l'

1. Texto

1 Bendice, alma mía, al Señor,
y todo mi interior a su santo nombre.

2 Bendice, alma mía, al Señor,
y no olvides sus 1 beneficios.

1 ninguno de sus ./
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El perdona todas tus culpas,
cura todas tus dolencias 2. t"

El rescata tu vida de la fosa
y te corona 3 con su bondad y compasión.

El te sacia de bienes en la adolescencia,
y tu juventud se renueva como la de un águila.

El Señor hace justicia
y defiende a los oprimidos.

Enseñó sus caminos a Moisés
y sus hazañas a los israelitas.

«El Señor es compasivo y clemente,
paciente y misericordioso».

No está siempre pleiteando
ni guarda rencor perpetuo.

No nos trata como merecen nuestros pecados
ni nos paga según nuestras culpas.

Pues como se eleva el cielo sobre la tierra,
así vence su misericordia a sus fieles.

Como dista el oriente del ocaso,
así aleja de nosotros nuestros delitos.

Como un padre se enternece con sus hijos, ¡

así se enternece el Señor con sus fieles.
Pues él conoce nuestra condición

y se acuerda de que somos barro.

15 El hombre dura lo que la hierba, "¡

florece como flor campestre,
16 que el viento la roza y ya no existe;

su puesto no vuelve a verla. "
17 Pero la misericordia del Señor con sus fi~les' l

dura desde siempre hasta siempre;
su justicia pasa de hijos a nietos,

18 para los que guardan la alianza " ) ~

y recitan y cumplen sus mandatos.
19 El Señor afirmó en el cielo su trono,

su reinado gobierna el universo.

2 enfermedades
3 rodea, envuelve



20 Bendecid al Señor, ángeles suyos,
poderosos ejecutores de sus órdenes,
prontos a cumplir su palabra.

21 Bendecid al Señor, Ejércitos suyos,
servidores que cumplís su voluntad 4.

22 Bendecid al Señor, todas sus obras,
en todo lugar de su imperio.

Bendice, alma mía, al Señor.
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3. Análisis filológico

1-5. Insiste en la rima interna -ki Allen.
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tthds: fem sgl con sujeto pI abstracto GK 145 k.
~ y(vvr: forma elíptica guarda rencor.
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14. zkvvr: partic con valor activo Jouon 50 a, o adj BL 61 u.
20. sm( bqwl-: obedecer DBHE.

4 sus deseos



4. Estudio global

a) Genero y sltuaclOn

- Este salmo es una aCCIOn de gracIas, en la cual es faCll apreCIar
lo prOXlmos que estan hImno y aCCIOn de graCIaS El verbo brk,
cuando responde a un benefIcIO recIbIdo, sIgmfIca agradecer, dar
gracla~ El salmo se concentra en este verbo repItlendolo dos veces al
pnnCIpIO y tres al fmal, con gran enfasls y sm dar lugar a smommos
Vamos a repasar los elementos que componen y defmen el genero

- Invttados a dar graCLaS En un desdoblamIento mtenor, de ob­
servaCIOn pSlcologlca, bIen conoCIdo y practICado en el salterIo, el
orante se mcIta a SI alma nua I ahento mIO, mI mtenor SI bIen nps
~Igmf¡camuchas veces garganta, nunca como orgdno del hablar (Se
opone nps a voz, como sugIere san Agustm' Creo que nps qUIere
expresar aqUI el empeño de la persona, como se dIce «con toda el
alma», en una VlSIOn mas fIslca denota el ahento vItal No es dudoso
su valor para expresar el desdoblamIento del orante

En cambIO, «mI mterIor» SI se contrapone a la voz externa Y al decIr
«todo», el orante puede mclUIr corazon y nñones y camaras del VIentre,
o sea, todo el mundo cognosCItIVO, vohtIvo, emocIOnal, pasIOnal, ImagI­
natIvo, etc Es una autentICa movlhzaClon general del orante

A ella responde al fmal una mOVlüzaCIOn de u Iaturas celestes y
terrestres El pnmer grupo contrasta con la movI11zacIOn de la huma­
mdad y la naturaleza que hemos contemplado en los Sal 96 y 98 Y
otros semejantes El segundo grupo esta resumIdo en un escueto
«todas sus obras» Ha desaparecIdo la corte celeste de dlvlmdades
que encontrabamos todavIa en vanos salmos estan sustItuIdas por
«angeles» y «eJerCItas» (estelares)

- Motlvaclon Esta bastante estIlIzada En 3-6 adopta la forma
claslca del partICIpIO que condensa y fIJa aCCIOnes mdlvlduales o
repetIdas, o modos de proceder El desarrollo SIgUIente emplea otros
procedImIentos, como la cuadruple negacIOn, la tnple comparaClOn,
la antltesIS Tema dommante es la mlsencordIa del Señor en su doble
aspecto lIbrar de males y conceder bIenes Es una mlsencordla
entranable, generosd, duradera

- (IndIvIdual o colectIvo") El Salmo comIenza con un asunto y una
eXperIenCIa personal En el V 10 entra en escena el plural «nos,
nuestros)} (QUIen forma ese grupo' Los versos 6-9 y 17-18 se remon­
tan al recuerdo hlstonco de MOlses y la alIanza, luego «nosotros» son
los JUdIOS, que han expenmentado de nuevo la mlsencordla del Se­
ñor Con todo, los ver~os 14-16 se remontan a la creaClOn del hombre
(Gn 3) y hablan del «hombre» con alcance umversal

Ahora bIen, el salmo parece estrechar la mIserIcordIa del Senor a
sus fIeles, los que «10 respetan» (son el pueblo escogIdo) y, entre ellos,



a los que observan la alianza y cumplen sus cláusulas. La misericor­
dia de Dios ¿no alcanza a otros fuera de la alianza? ¿Levanta el
«nosotros» una valla infranqueable? Asistimos en el salmo a un doble
proceso, de ensanchamiento y de estrechamiento. Comienza el salmo
con la experiencia personal; de ella se remonta al recuerdo histórico
de Israel, en el cual descubre una experiencia humana colectiva y
universal. Del momento presente se sube a la historia y de ella a la
permanencia de Dios abarcando los tiempos. En sentido opuesto, la
misericordia divina, fundada en su conocimiento y comprensión de la
debilidad humana (14), actúa y se manifiesta en un pueblo, de acuer­
do con su observancia. Entonces, ¿es condicionado el ejercicio de la
misericordia? ¿Quién puede más para mover a Dios a misericordia:
la débil condición humana o el condicionamiento de la observancia
de un compromiso?

Hay que sentir en el salmo la interacción de los dos polos produ­
ciendo la energía del mismo: presente y pasado, individuo y comuni­
dad, judíos y humanidad. Es un sistema que queda abierto, con
capacidad de albergar experiencias humanas semejantes.

- Situación o arranque. Es difícil decidir cuál es el punto de
partida histórico, a la luz del análisis precedente. Si seguimos el
orden del texto, el arranque es personal; pero ése no es criterio
decisivo.

Podemos imaginar como arranque un hecho personal: el orante ha
sido «curado» (3) de una enfermedad grave, ha sido «rescatado de la
fosa» (4). Inundado de gozo agradecido, trasciende su experiencia
personal y se va abriendo a un horizonte más amplio. También
podemos imaginar como arranque un hecho nacional: los desterra­
dos «oprimidos» (6) han obtenido la libertad y han vuelto a la patria.
En ese hecho se ha manifestado de nuevo lo que la tradición contaba
de Moisés y la alianza (7,18). Uno de los repatriados toma la palabra
para dar gracias (1-2), insertando en el contexto su experiencia perso­
nal. Finalmente, podemos imaginar que un judío devoto medita la
definición clásica del Señor «compasivo y clemente» (8), y la proyec­
ta a su experiencia personal, a la de su comunidad nacional, a la
condición humana. Ninguna de estas tres imaginaciones tiene la
pretensión de acertar con el origen histórico real del salmo; las tres
alegan el derecho y la función de iluminar el sentido del salmo y de
abrir caminos para su apropiación plural.

La datación postexílica parece más probable. Pero hay que notar
que no se mencionan Sión ni Jerusalén y que los «oprimidos» es
término genérico. Aunque el salmo surja en una situación concreta,
personal o comunitaria, es compuesto como pieza de repertorio, y
como tal es acogido en la colección oficial del salterio.



Sal 103 17 la mlsencordIa (hsd)
con sus fIeles su JustICIa de
hIJos a metas para los que
guardan la ahanza
y cumplen sus preceptos

b) La tradlcwn de MOlses

El verso 7 menCIOna a MOlses es el umco nombre personal del
texto, en paralelo se agolpan los «IsraelItas» como grupo DIcho
nombre es un mdIce que onenta hacIa tradIcIOnes lIgadas al persona­
Je Vamos a reducIrlas a tres la salIda de EgIpto como lIberacIOn de
opnmIdos, la alIanza con sus consecuenCIas, la revelacIOn culmman­
te de Ex 34

- (Esta presente la pnmera? SI supIeramos de antemano que esta
presente, al menos mentalmente, refennamos a ella la lIberacIOn de
«opnmIdos» como acto de JustICIa (6) Al faltarnos dIcho presupues­
to, tenemos que apoyar la pOSIbIlIdad en lo que sIgue

- La alIanza se menCIOna en el v 18, y su cortejo prOXImo recuer­
da de cerca la enseñanza de Ex 20, como mostraran dos columnas
paralelas

Ex 206 Actuo con lealtad
por mIl generacIOnes
cuando me aman
y guardan mIs preceptos

El parentesco sIrve para descubnr una dIferenCIa Importante Ex
20,5 afIrma que DIOS «castIga la culpa de los padres en los hIJOS,
metas y bIzmetos» SI el salmo ha SIdo compuesto a la vuelta del
destIerro, pasaron ya las generaCIOnes que sufneron el castIgo y
ocupa el puesto una de las «mIl generaCIOnes» que dIsfrutan del
perdon

- La gran revelacIOn del DIOS mIsencordIOso (Ex 34,6) esta recogI­
da casI a la letra Es verdad que se trata de una formula lIturglCa,
presente con vanaCIones en cuerpos dIversos En el presente salmo, el
nombre de MOlses nos onenta haCIa el texto fundaCIOnal (en la estruc­
tura actual del Pentateuco) Lo que MOlses escucho de labIOS del
mIsmo Yhwh, lo ha expenmentado hoy un IsraelIta le llena el alma y
la desborda Ya no por asentImIento mtelectual y de Oldas, smo por
expenenCIa personal, se sIente de acuerdo con MOlses

Sal 48 9 Lo que hemos Oldo lo hemos VIStO

Job 42 5 Te conOCla de Oldas ahora te han VIstO mIs OJos

El salmo se abre y nos dIce que lo que ha expenmentado el lo
podemos expenmentar nosotros, que no nos contentemos con saberlo
de Oldas

Por este capItulo, el salmo hace compama al 99, pomendo «mIsen­
cordIa» donde el otro poma «santIdad» TambIen comCIden en el
tema de la realeza de Yhwh



c) Desarrollo por comparaciones

Las comparaciones son: como el águila (5), cósmicas (11s), pater­
nidad (13a), como la hierba (15).

- Comienzo por la última, que es más general y quizá menos
importante. Los versos 15-16 desarrollan con acierto la conocida
comparación vegetal «como la hierba». La acabamos de leer en
102,5.12, con una diferencia: allí el término opuesto era la perpetui­
dad de Dios, aquí es la duración y prolongación de la misericordia
divina (en 1s 40,8 es la eficacia de la palabra divina). Dejándonos
sugestionar por la imagen, contemplamos, en un clima de secano y de
sequías, la humilde y efímera hierba, pendiente de la lluvia que envía
la misericordia divina (también en 1s 40,7 sopla un viento árido sobre
la hierba).

- Las dos comparaciones cósmicas (11-12) son de altura y de
distancia. Altura no de montañas ni de nubes, sino del cielo respecto
a la tierra: talla misericordia del Señor respecto a sus fieles. Compá­
rese con dos salmos:

36,6 Tu lealtad llega al cielo,
tu fidelidad hasta las nubes,

tu justicia es como las altas cordilleras.
57,11 Tu lealtad llega al cielo,

tu fidelidad alcanza a las nubes.

Estos parecen mirar desde abajo; el 103, con la partícula el, parece
mirar desde arriba; 1s 55,9 usa el min de comparación: «como el cielo
es más alto que la tierra». Resumiendo y parafraseando: el cielo se
alza sobre la tierra, la cubre y acoge; así la misericordia del Señor
respecto a sus fieles.

La segunda comparación encarece la fuerza del perdón. Nada más
distante para un hebreo que los dos extremos de su horizonte. Así
alejará de nosotros nuestros delitos: no nos manchan más, no se nos
pegan, no cargamos con ellos; ni se ven, de lejos que quedan. Esta es
una de las muchas metáforas del perdón en el AT. Lo más cercano a
ella es Miq 7,19: «arrojará al fondo del mar todos nuestros pecados».
En una súplica a Ea, Samas y Marduk, se lee: «Que mi delito se aleje
3.600 leguas» (Seux 201).

- Las comparaciones cósmicas no le bastan al autor: son impre­
sionantes, pero les falta la emoción humana. Tener que saltar de lo
cósmico a lo humano para hablar de Dios es parte del sentido del
salmo. Un detalle estilístico lo apunta: los versos consecutivos 12 y 13
comienzan kr1;q - kr1;m, también la repetición de «sus fieles» en 11 y
13. El autor dice «como un padre» y lo mismo podría decir «como
una madre». En una plegaria acádica al Dios juez se apela a «tu
corazón, como el de una madre carnal, como el de un padre carnal»
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(Seux 157). De una oración a Marduk: «Su cólera es un diluvio; su
perdón, el de un padre misericordioso» (Seux 169).

La paternidad de Dios respecto al pueblo se ha declarado en
términos de dominio y responsabilidad en Ex 4,23, en términos de
educación en Dt 8,5 e 1s 1,2, en términos de adopción del rey en 2 Sm
7 y Sal 2; se llama «padre de huérfanos» en Sal 68,6. Vamos a
seleccionar dos textos proféticos que se fijan en el aspecto emotivo de
la paternidad (Os 11 y Jr 31).

Oseas presenta a Dios en figura de padre (podría ser madre) de
Efraín (el pueblo). Después de todo lo que ha hecho el padre por el
niño y el muchacho, éste se rebela. El padre decide castigarlo recha­
zándolo del todo, cuando de repente se siente invadir por el afecto y
se interrumpe:

11,8 ¿Cómo podre dejarte, Efraín ...?
Me da un vuelco el corazón,

se me revuelven las entrañas .
No cederé al ardor de mi cólera .

que soy DIOS y no hombre.

En Jr 31, Dios ve llegar a Efraín, «novillo indómito», pero «escar­
mentado»; se acerca «corrido y avergonzado». Cuando Dios lo ve
llegar, exclama:

20 ¡Si es mi hIjo querido, Efraín,
mi niño, mi encanto!

Cada vez que lo reprendo, me acuerdo de ello,
se me conmueven las entrañas,
y cedo a la compasión.

Tal es el sentido del salmo: la revelación paternal de Dios en el
perdón. Entonces, ¿es el perdón competencia del padre y no de la
madre? Según Bar 4 (texto tardío), le toca a Dios perdonar como
padre y a Jerusalén interceder como madre; sucede que, en la rela­
ción Yhwh-Jerusalén, los papeles masculino y femenino son fijos. Los
textos de Proverbios que se refieren a la educación de los hijos tratan
por igual del padre y de la madre.

La comparación paterna se prolonga en un magnífico verso (14)
que incorpora el tema del Dios creador o modelador.

- La comparación del águila, legendaria, hace de contrapeso a la
de la hierba: libre movimiento en la altura, efímero florecer a ras de
tierra. La veremos en la exégesis.

d) Composición

Más que de arquitectura, tenemos que hablar de desarrollo: ence­
rrado en un marco ancho y firme, y sujeto con unas cuantas repeticio­
nes verbales más o menos llamativas.



El marco esta formado por el doble «bendIce» al pnnCIpIO (1-2) y
el cuadruple ImperatIVO al fmal (20-22), con una perfecta mclU~IOn

total Este marco musItado defme el genero y expresa un sentlmIento
exaltado El orante, que comIenza a solas, tIene que recurnr fmal­
mente a un coro excepcIOnal

SIgue una sene de seIS partICIpIOS predIcados de DIOS (el ultImo
sm artIculo) en cuatro versos compactos y bIen ntmados Con un
qatal (perfecto) entra en el V 7 la referenCIa hIstonca y SIgue una
predIcacIOn lIturgIca en el V 8 Esta desencadena una gran reflexIOn,
por medIO de comparaCIOnes, en seIS versos, de nuevo bIen ntmados
SIguen cuatro versos (15-18) que contraponen la cadUCIdad humana a
la mIsencordIa dIvma hIstonca y suprahIstonca el ntmo se vuelve
Irregular El V 19 SIrve de conclusIOn a lo que precede y da paso a la
segunda parte del marco

RepetlclOnes La mas Importante, que mSIste en el tema central, es
la de rhm + hsd en 4b y 8, con rhm en 13 y hsd en 11 17 El orante no
sabe desprenderse de esas dos palabras Importante es la repetlCIOn
de gml en 2 y 10, porque revela la paradOja de una retnbucIOn dIvma
que conSIste en perdonar La repetIcIOn de <wlm en 9 y 17 es SImple­
mente correlatIva se mega de la Ira, se afIrma de la mIsencordIa
Meno~ conSpIcua es la mSIstenCIa en la totalIdad (kl), repetIdo en
1 2 3 6 1922 Fmalmente, notemos la «eJeCUCIOn» de las ordenes eXI­
gIda a los hombres, prestada por los seres celestes

5. Exegesis

1 San Agustm mSIste en la bendIcIOn mtenor sIlenCIOsa
"TIene Oldos DIOS, tIene voz el corazon Clame tu voz SI algUIen te

escucha, calle tu voz SI nadIe te escucha, que a tu mtenor SIempre hay
algUIen que lo escuche A ratos cantamos y a ratos callamos (debe tu
mtenor callarse sm alabar a DIOS' Suene a ratos alternos la voz, suene
SIempre la voz de tu mtenor»

~ PrescmdIendo del caso de Ezeqmas en la verSIOn de 2 Cr 32,25
y de dos ProverbIOS Impersonales, la «retnbucIOn» admmIstrada por
DIOS es SIempre de castIgo (en Is 35,4 es de doble fIlo) El verso
presente le cambIa el sentIdo cornente al hacerlo objeto de bendIcIOn
o aCCIon de graCIas El v 10 aclarara en que conSIste esa retnbucIOn
dIgna de agradeCImIento La enumeraCIOn que SIgue nos encamma en
la mI~ma dIrecCIon

3-6 Los seIS partICIpIOS son enumeratIvos, no componen una
fIgura defmIda Los tres pnmeros pueden leerse como sene coheren­
te perdona el pecado, causa, cura la enfermedad, consecuenCIa, lIbra
de la muerte, castIgo o destmo El cuarto y el qumto son POSItIVOS,
mtroducen los tres termmos hsd, rhm, twb El sexto pasa de lo partI­
cular a lo general



3. Pecado y enfermedad se suponen vinculados (por ejemplo Sal
38). sil;. es raro en el salterio (sólo aquí y en 25,11), es normal en otros
cuerpos. Con referencia al éxodo y al destierro, podemos señalar Ex
34,9; Nm 14,19s; Is 55,7; la pasiva recurre en textos cúlticos de Lv y
Nm; el adjetivo en Sal 86,5, el sustantivo en Sal 130,4. Del verbo rp',
el sujeto ordinario es Dios: véase en particular Ex 15,26: «Yo soy el
Señor, tu médico».

4. El Rescatador: título frecuente de Dios en Is 40-55 (diez veces),
también en Sal 19,15 y 78,35. Las formas finitas del verbo son más
variadas en uso y distribución. Rescatar es recobrar una propiedad o
una libertad: aquí Dios rescata una vida del poder incontrastable de
la Muerte, que ya había declarado su posesión. El Coronador: el verbo
significa coronar, ceñir una corona o un turbante, también significa
rodear protegiendo o asediando. El sentido de rodear protegiendo
encaja mejor en el contexto, porque no se trata de un objeto honorífi­
co impuesto en la cabeza al pecador perdonado. (Los antiguos prefi­
rieron el significado de corona, pensando en la «corona de la gloria»).

5. El Saciador: la metáfora está tomada del mundo material para
espiritualizarlo; en Sal 65,5 todavía alude a los sacrificios con ban­
quete. El verbo en hifil casi siempre lleva a Dios por sujeto y es
frecuente en el salterio.

La breve comparación del águila está tomada de alguna leyenda
zoológica de la antiguedad, que piensa en el cambio de plumaje o
incluso de alas. Al mismo mundo mental parece pertenecer Is 40,31:

Los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas,
echan alas como las águilas.

Superada una enfermedad mortal, el hombre se siente rejuveneci­
do. (Los antiguos lo aplicaron a la renovación del bautismo o a la
resurrección) .

6. El verso funciona como charnela: todavía lleva el predicado
en participio, ya que su esfera es una comunidad humana. Mirando
hacia atrás, sirve para generalizar una experiencia personal; miran­
do adelante, sugiere la primera etapa de Moisés, la «opresión» en
Egipto (si bien 'sq no aparece en contextos de éxodo). Hacer justicia
al oprimido es defender sus derechos, librarlo del opresor. Por el
resultado, es acto de misericordia y compasión.

L Por la ley del paralelismo, los dos predicados valen para los
dos sujetos: a Moisés y al pueblo les muestra sus caminos y sus
hazañas. Puestos a distinguir, diríamos que los caminos los enseña
por mediación de Moisés, según Ex 19,13: «Si gozo de tu favor,
enséñame tus caminos». La palabra 'lylwt es favorita del salterio y de
Ezequiel.



8. En Ex 34,6 se presenta la fórmula como au.toproclamación del
Señor. Otros textos litúrgicos dan con variaciones la fórmula amplia
(11 2,13; Jon 4,2; Sal 86,15; 145,8; Neh 9,17).

9-10. Empieza el comentario con cuatro oraciones negativas que
no niegan los verbos, sino los adverbios. Si acusa y pleitea y se irrita,
pero no perpetuamente; sí paga y castiga, pero no como merecemos.
El destierro superado es prueba de ello. Se quejaba la quinta Lamen­
tación (5,20): «¿por qué nos olvidas para siempre?» (d. Sal 79,5);
contesta el salmo: «no para siempre». Preguntaba el Sal 77,8: «¿es
que el Señor nos rechaza para siempre?»; «no es para siempre»,
responde el presente (d. Jr 3,12). Sí nos castiga, y hasta el doble de lo
previsto, decía Is 40,1; «no como merecemos», corrige el salmo. Así es
su «retribución»: la medida del castigo no es el delito, porque su
justicia está temperada y superada por la misericordia (d. Jr 16,18).
Hay delitos que se castigan con una restitución doble o con recargo
(por ejemplo Ex 22,3.8): a ello pueden aludir los citados textos de Is
40 y Jr 16, que el salmo corrige. A la luz de este verso habría que leer
muchos oráculos proféticos de amenaza.

1.L. Siguen las tres comparaciones ya comentadas, más una im­
plícita. La altura del cielo es la mayor que un israelita pueda imagi­
nar (Is 55,9; Job 11,8; 22,12).

12. Si el destierro ha sido un «alejar» a los culpables de la patria
(Jr 27,1 O; Ez 11,16), el perdón es un «alejar» el pecado hasta fuera de
alcance.

14. Con los términos de alfarería ysr y {pr fabrica el poeta su
imagen. Además de padre, Dios es el alfarero que toma la arcilla y la
modela. Nadie como él conoce el material empleado y el modelado
impreso. Pues bien, Dios ha trabajado con barro, y el modelado ha
resultado lo que dice Gn 6,5, antes del diluvio. Porque conoce como
nadie, Dios comprende y perdona. Nuestra fragilidad de cerámica,
nuestra contextura que cede, es nuestra mayor ventaja, sobre todo
porque nuestro alfarero es nuestro padre.

15-16. El hombre de barro tiene una vida vegetal: no de alto
cedro ni de encina perenne, sino de humilde hierba a ras del suelo, de
belleza efímera, indefensa frente al viento cálido o violento (Is 40,7).
Job 7,10 parece inspirarse en la última frase: como la hierba tiene un
lugar en el suelo, el hombre tiene un lugar en el mundo; cuando se va,
no vuelve, y el lugar acostumbrado 10 espera en vano; no reconoce su
vuelta, porque no vuelve.

17-18. Como en el v. 13, la misericordia parece limitarse a la
comunidad de los fieles, los que veneran a Yhwh; al mismo tiempo,
hsd parece desplazarse de la misericordia hacia la lealtad propia de
.la alianza. En cuyo contexto, la «justicia de Dios consiste en cumplir



sus compromisos» (por eso se la reconoce en la confesión de pecados,
Dn 9,7).

El v. 18 parece saltar del régimen de misericordia al régimen de
observancia. Si la lealtad de Dios está condicionada por el cumpli­
miento humano, de un hombre o pueblo frágil, ¿qué lugar queda para
la misericordia? Creo que el verso admite otra explicación, según lo
que nosotros llamamos enmienda: «estás perdonada, no vuelvas a
pecar» (Jn 5,14; 8,11). También esta idea es tradicional y lógica,
porque la misericordia y el perdón no son carta blanca para el delito.
De la enmienda hablan por ejemplo 1s 1,20; Sal 50,23, etc. Lo contra­
rio sería presunción, contra la que previene lúcidamente el Eclesiás­
tico:

r,
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5,4 No dIgas: he pecado y nada malo me ha sucedIdo,
porque él es un DIOS pacIente.

No dIgas: el Señor es compasIvo
y borrará todas mis culpas.

5 No te fíes de su perdón
para añadir culpas a culpas,

6 pensando: es grande su compasIón
y perdonará mis muchas culpas... .'"..

Véase el abuso en Jr 3,5. . I

19. Este verso nos coge por sorpresa: ¿es original o añadido con
toda la gran bendición angélica? ¿Cómo se inserta en el contexto? El
Señor se sienta en el trono real después de una victoria cósmica (Sal
93,2) o histórica (47,9); en el presente salmo ha sido la victoria de la
misericordia.

20-21. En estos versos se ha consumado un cambio: la corte
celeste está ahora formada de «ángeles» encargados de transmitir
mensajes o ejecutar tareas. Es un plural, como en la rampa que vio
Jacob (Gn 28,12), como los protectores (Sal 91,11), como los vientos
(Sal 104,4); y no se han de confundir con el singular ml'k Yhwh = el
ángel del Señor. La equivalencia o vinculación de ángeles y astros al
servicio de Dios nos la ilustran varios textos de Job comparados entre
sí, que tratando el mismo tema cambian los sujetos:

4,18
15,15
25,3.5
38,7

sus siervos / sus ángeles
sus santos / los cIelos
sus tropas / luna y estrellas
entre la aclamaCIón unanime de los astros matutinos

y los vItores de todos los ángeles.

Puesto que en 20b se llaman fuertes campeones o paladines vigo­
rosos, hay que recordar que en Sal 19,6 el sol es «como un campeón».
Todos esos seres celestes están al servicio inmediato del Señor para
cumplir órdenes; pero ahora han de abandonar otras tareas y escu-



chando el imperativo, la invitación del orante, han de acompañarlo
en la bendición de Dios: ellos son muchos y saben hacerlo mejor.

22. Todas sus obras: el Sal 148 se encargará de enumerarlas.
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Apéndice a modo de comentario

Antes de pasar al contexto cristiano, voy a recordar una reflexión
sobre el tema poco conocida o poco usada, a pesar de su innegable
valor. En un contexto de retribución y perdón explica Eclo 18:

8 ¿Qué es el hombre, para qué sirve? "
¿Cuál es su bondad y su maldad?

9 Los días del hombre son contados,
y es mucho si llega a cien años.

10 Una gota del mar, un grano de arena:
eso son mil años comparados con el día eterno.

11 Por eso el Señor tiene paciencia con ellos
y derrama sobre ellos su compasión;

12 pues sabe muy bien que están inclinados alma!'
y por eso abunda su perdón.

13 El hombre se compadece de su prójimo,
el Señor de todos los vivientes:

avisa y educa yensefÍa
y guía como pastor a su rebaño.

14 Se compadece de los que reciben la correcciól1
y se esfuerzan por cumplir sus mandamientos."

! ~d f l

6. Trasposición cristiana

¿Hace falta semejante ejercicio con un salmo que anticipa en el AT
la revelación de la paternidad de Dios? Pongamo~ delante a Jesucris­
to revelando a Dios como Padre, y proceda cada uno con sus textos
favoritos. La parábola culminante del hijo pródigo (Lc 15); la interce­
sión en la cruz: «Padre perdónalos» (Le 23,34); «tenemos un defensor
ante el Padre, Jesús» (l Jn 2,1); las cartas de Pablo, comenzando por
Rom 8,31-34. Para concluir nuestra serie o cada uno de nuestros
actos, la oración dominical dirigida al Padre pidiendo perdón.

Sobre el v. 14 comenta Gregorio Magno: «¿Qué tiene de extraño si lo
conoce todo? Pero su modo de conocer nuestro b'irro fue asumirlo por
amop>.

, .
,J ~ •

Salmo 104

1. Texto I "

1 Bendice, alma mía, al Señor:
Señor Dios mío, eres inmenso.



, \ Te revistes de belleza y majestad,
2 la luz te envuelve como un manto.

Despliegas los cielos como una tienda,
3 tus altos salones techados sobre las aguas.

Las nubes te sirven de carroza,
y te paseas 1 en las alas del viento.

4 Los vientos te sirven de mensajeros;
el fuego llameante, de ministro.

"
5 Asentaste la tierra sobre su cimiento 2,

y no vacilará nunca jamás.
6 La cubriste con el vestido del océano,

y las aguas asaltaron las montañas.
7 Pero a tu bramido huyeron,

al fragor de tu trueno se precipitaron,
8 mientras subían los montes y bajaban los valles,

cada cual al puesto asignado.
9 Trazaste una frontera infranqueable 3,

para que no vuelvan a cubrir la tierra.

10 De los manantiales sacas torrentes
que fluyen entre los montes;

11 en ellos se abrevan los animales salvajes,
el asno salvaje apaga su sed.

12 Junto a ellos habitan las aves del cielo,
desde las frondas envían su canción.

13 Desde tus salones riegas las montañas,
y la tierra se sacia de tu acción fecunda.

14 Haces brotar hierba para el ganado
y forraje para las tareas del hombre 4:

para que saque pan de los campos
15 y VIllO que le alegra el ánimo, )

y aceite que da brillo a su rostro,
' \

Yalimento que lo fortalece.
16 Se llenan de savia 5 los árboles del Señor,

los cedros del Líbano que él plantó.
17 Allí anidan los pájaros, 1\..1 ¡'

en su cima pone casa la cigueña.
18 Los riscos son para las cabras;

y las peñas, madrigueras de tejones.

1 avanzas
2 sus CImIentos
3 que no traspasarán
4 bes tIas de labor
\ se sacIan



19 Hiciste la luna con sus fases
y el sol que conoce su ocaso.

20 Traes tinieblas y se hace de noche,
y rondan las fieras de la selva.

21 Los cachorros rugen por su presa l'

reclamando a Dios su comida.
22 Cuando brilla el sol, se recogen .,

para tumbarse en sus guaridas.
23 El hombre sale a sus faenas,

a su labranza hasta el atardecer.
24 ¡Cuántas son tus obras, Señor!,

y todas las hiciste con maestría: ' \

la tierra está llena de tus criaturas. ' ,
25 Ahí está el mar: ancho y dilatado,

en él bullen sin número
animales pequeños y grandes;

,

26 Lo surcan las naves, y el Leviatán
'¡ , 1

que hiciste para jugar 6 con él. , ,

27 Todos ellos aguardan
\ I ,1

a que tes eches comida a su tiempo.
28 Se la echas, y la atrapan;

, 1/

abres la mano, y se sacian de bienes.
29 Escondes el rostro, y se espantan; , , t

les retiras el aliento, y perecen
y vuelven al polvo. '-

30 Envías tu aliento y los recreas, \
y renuevas la faz 7 de la tierra.

\)/ f

31 ¡Gloria al Señor por siempre, b, '
Ygoce el Señor con sus obras! .1

32 Cuando mira la tierra, ella tiembla;
toca los montes, y echan humo.

33 Cantaré al Señor mientras viva,
tañeré para mi Dios mientras exista: ,,

34 Que le sea agradable mi poema, ,A

y yo me alegraré con el Señor. "
1

"
I

35 Que se acaben los pecadores en la tierra,
que los malvados no existan más.

, ,1

r'
Bendice, alma mía, al Señor. Aleluya.

.jo ...

6 que juegue en él
7 superficie , ¡ 1, \
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3. Análisis filológico

L hwd: confesslOnem Vg.
2. 'th: corrigen t'th (haplografía) Gun Kraus.
3a. A la letra, que techa sobre las aguas sus altos salones, que

hace de las nubes su carroza.
4. A la letra, que hace de los vientos sus mensajeros.



lht: part masculino corregido por algunos, sustantivo en aposición
o asíndesis Dah.

6. ksytw: suf masc referido a thwm; leen suf fem referido a la
tierra Aq Teod Jerón Targ.

8. y'lw: algunos hacen sujeto a las aguas y compl de lugar adonde
hrym y bq'wt; mqwm constr antes de relativo.

10. qui emiuis {ontes in convallibus Jerón como Gr Del.
!..L. h-ytw: variante de h-yh GK 90 o; sdy forma arcaica con 3a

radical conservada.
12. de medio petrarum (qp') Vg.

13. mpry m'syk: interpretación dudosa: ¿se refiere a la lluvia, a la
vegetación (Gn 1,11-12)?

14. l'bdt: ambiguo: para servicio del hombre Graetz Gun, para
que lo cultive (Gn 2,5), para los que sirven Dah.

14b-15. Juego estilístico repitiendo gerundios, min, lh-m y lbb
'nws.

17. herodii domus dux est eorum Vg (no han entendido el brwsym).
19. lmw'dym: podría ser: para (señalar) las fiestas (d. Gn 1,14).
yd': puede ser cláusula de relativo.
20. tSt: quizá temporal Jouon 167a; tSt... wyhy yusivos quizá

como condicional y apódosis Hitz Del d. Jouon 167 a.
25. spatiosum manibus Vg, weit und breit Ecker.

26. draco iste quem {ormasti ad illudendum ei Vg, «para jugar en
el mar, porque con todos los seres marinos juega, pues come de todos
los que caen en su dominio» Qim, en el agua Eut Bel Teodor; jugar
con el Leviatán Baeth (Job 40,29).

zh: relativo DBHE zh 4.
27. lu: suj implícito Jouon 124 s.

4. Estudio global

a) Género literario

Este salmo es un himno a Dios por la creaClOn: así lo suelen
catalogar los exegetas. Comienza como el anterior con el imperativo
brky, que hemos interpretado como acción de gracias: ¿vale la inter­
pretación para el caso presente? Más bien, considerando la cercanía
entre alabanza y acción de gracias, colocamos el salmo entre ambas,
pero inclinado hacia la alabanza. Acepto pues la catalogación como
himno, con lo cual bien poco está dicho sobre este himno singular.

Himno a Dios por la creación, no de la creación. Las criaturas, la
numerosa población del salmo, no son invitadas a bendecir o alabar



al Señor, como pedía el salmo precedente dirigiéndose a «todas sus
obras», o como hará el Sal 148; tampoco alaban como los cielos del
Sal 19, sino que por ellas el orante alaba a Dios. El papel de las
criaturas es por tanto revelar. En términos litúrgicos es como un eco
amplificado de los serafines (Is 6,3): <<la tierra está llena de su gloria» /
la plenitud, lo que llena la tierra, es su gloria. En términos de una
filosofía elemental, lo dirán más tarde dos casi coetáneos:

Sab 13,5 Por la magnitud y belleza de las criaturas
se descubre por analogía al que les dio el ser.

Rom 1,20 Su eterno poder y su divinidad resultan visibles
para el que reflexiona sobre sus obras.

Se suele citar como paralelo o inspirador del presente salmo el
himno al Dios Sol de Akhenaton. Un reciente artículo muestra que es
cananea la patria mental y espiritual de este salmo, y que Egipto
asimila el influjo cananeo.

eh Uehlinger, Leviathan und die Schiffe in Ps 104,25-26: Bib 71 (1990)
499-526.

Más que los influjos externos, desde luego atendibles, me interesa
el sistema de relaciones que establece el poema. El salmo no es un
enunciado teórico, sino un canto, del cual podemos aprender cosas
importantes.
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b) Dios y la creación

Dios es el creador, desde luego; pero su relación con el universo
creado no es exactamente la de Gn 1. En la primera página de la
Biblia, Dios es un creador trascendente, que queda fuera de su obra;
da órdenes eficaces, contempla, impone nombres, crea especies, les
imprime un impulso generador; y se retira a descansar. En el Sal 104,
Dios queda dentro del universo celeste, como soberano en su corte, y
se sigue ocupando de sus criaturas. El salmo precedente presentaba
al Señor como soberano de un imperio:

103,19 El Señor puso en el cielo su trono
y su reinado en todo su imperio.

22 Bendecid al Señor, todas sus obras,
en todo el territorio de su imperiO.

Semejante es la visión del presente salmo: la de un soberano en
sus dominios. ¿Inmanente a la creación? No; su soberanía universal
es su trascendencia. El poeta no recurre al símbolo espacial de «fue­
ra, más allá, por encima de» respecto a la totalidad creada. Esto
afecta a la visión poética, porque Dios está sentido cercano y presen­
te. Gn 1 nos ofrece una nobilísima visión hierática (muy admirada
por el autor del tratado Sobre lo sublime). El poeta del Sal 104 nos



transmite un encuentro contemplativo y cordial. (Más detalles en la
exégesis).

Por otra parte, Dios no es aquí artesano, como en Prov 8, sino
soberano (a pesar del v. 24).

Podemos mirar (la relación) desde una perspectiva temporal. Si
bien Dios un día remoto plantó cedros (16) e hizo la luna (19), ahora
entra en los ritmos del tiempo: riega los montes (13) y hace germinar
(estaciones 13s), dispone las tinieblas nocturnas (ritmo diario, 20),
echa comida (tarea cotidiana, 28), retira el aliento y lo envía (ritmos
biológicos, 29s). El Dios del salmo no reposa un día séptimo perpetuo,
antes sigue actuando (d. Jn 5,17). " " ,

• ¡

c) El hombre en la creación

- El hamo [aber. En este mundo de cielo, tierra y mar, de seres
inorgánicos, montañas y ríos, de vegetales, árboles y otras plantas, de
animales salvajes y domésticos, ocupa un puesto poco conspicuo el
hombre: por la mañana sale a sus faenas y retorna al atardecer.

La aparición del hombre podía haber centrado el poema, como en
el Sa18: «¿Qué es el hombre?». No sucede así, sino que el labrador del
poema atraviesa los versos como si fueran surcos, y se aleja. Con todo,
su efímera presencia poética va a revelar al exegeta, directamente y
por contraste, dos tipos humanos: el trabajador y el contemplador.

La audacia y originalidad del poeta consiste en englobar al horno
faber dentro de la naturalea, como parte armónica de ella. El hombre
ocupa nada más los versos 14-15 y 23. ¿Qué hace?, ¿qué busca? Los
animales disponen de ríos para beber agua (11), las fieras «rugen por
la presa reclamando a Dios la comida» (21). El hombre ni lo tiene
todo hecho ni ruge: simplemente «sale a sus faenas hasta el atarde­
cer». Miradlo respetando el ritmo del tiempo, inserto en él. Sus
faenas se ordenan a sacar de la tierra pan y vino y aceite. Pan para
recobrar las fuerzas, porque no come los frutos como los encuentra;
vino para alegrar el ánimo, porque no se contenta con beber agua;
aceite para dar brillo al semblante, para realzar su prestancia natu­
ral. Ni el pan aparece cocido en los surcos, ni el vino brota de
manantiales, ni el aceite chorrea de árboles. El hombre interpone su
trabajo y artesanía. Lo artificial es lo natural del hombre. Con su
arti-ficio se inserta el hombre en la naturaleza.

Es el horno faber, que domina y somete la tierra con su trabajo
inteligente, que la explota sin e~quilmarla.No es el Adán desterrado
de Gn 3, regando su sudor para cosechar entre abrojos. Es un trabaja­
dor sereno, puntual, sin sentimientos explícitos, que señorea modes­
tamente una parcela de tierra. El autor del salmo no tendría inconve­
niente en suscribir que pan y vino y aceite son fruto de la tierra y de la



VId Y del olIvo y del trabajo del hombre El hombre traba.jador es
parte mtegrante de una naturaleza que revela a Dios, por tanto,
tamblen el revela sencIllamente

- El hombre navegante Es una vanaCIOn del antenor Es cunoso
el mteres por el elemento acuatlco en este poema «rastro de mfluJo
fenICIO?) las aguas celestes (3), la agresIOn del oceano levantIsco
(679), los anImales Junto a nos (10-11), el nego de la lluvIa (13) Pues
bIen, en el orbe hay otras aguas que no son el oceano hostIl o tehom
Es el mar tranqUIlo, comedIdo, henchIdo en el bullen sm numero
anImales pequeños y grandes (25) Ese mar ofrece la espalda a las
naves que el hombre construye, las sostIene El mar, donde los peces
tejen y destejen sendas (Sal 8,9), no arredra al hombre, aunque no sea
su elemento

Sal 107,23 Entraron en naves por el mar
comercIando por las aguas mmensas

Sab 142 Naves que proyecto el afan de lucro
y armo la pencla tecmca

Lo mIsmo que el hombre abandona su elemento, que es la tIerra
fIrme, para aventurarse por el mar mqUIeto y desconocIdo, (se atre­
vera algun dla a surcar la atmosfera de las aves y los espacIOS celes­
tes? Nmgun poeta bIblIco 10 dIce nI lo sueña VIajeS celestes, en
carroza o cabalgando VIentos, son competenCIa de DIOS (3) Lo que
dIcen Dt 30,12, Am 8,9 y Sal 139,8 son puras hlpotesIs poetIcas

d) El hombre contemplador

Dentro del poema hemos observado un paISaje humanIzado por el
horno faber Fuera del poema de~cubnmos al poeta como horno
contemplador Se SIenta a mIrar mIentras los demas se mueven, se
afanan, trabajan y descansan

Afmando conceptos, podemos dlstmgUIr entre observar y contem­
plar El observador regIstra y cataloga fenomenos, el contemplador
los sobrepasa El botanIco y el entomologo han de ser buenos obser­
vadores, el contemplatIvo traSCIende el fenomeno Claro esta que
muchos observadores, amantes de la naturaleza, saben controlar
CIentIfIcamente la observacIOn y despues desbordarla Contemplar es
un talante de apertura del hombre, de penetracIOn a traves de super­
fICIes traslUCIdas El nIño es contemplador mocente, el poeta es con­
templador comUnICatIVO, el hombre relIgIOSO puede ser contempla­
dor msplrado

Me haCIa falta esta dIgresIOn para SItuar el Sal 104 y otros muchos
textos poetlCos del AT Como observador, es supenor Salomon (1 Re
5,13s), como contemplador, hace compañIa al autor de Job y da
ejemplo al EclesIastlco (Eclo 43) NadIe leera el presente salmo para



aprender historia natural, ni siquiera para averiguar lo que los anti­
guos sabían de ciencias naturales. Para apropiarse el salmo, hay que
comulgar con su talante contemplativo.

e) El poeta, contemplador y artesano

- Contemplador. El autor, además de dejarnos un poema insigne,
nos da una lección. Contemplar es acto gratuito, amoroso, gozoso. Es
descubrir sin interés utilitario, es tomar sin gastar, se puede compar­
tir sin perder. Contemplando se equilibra el afán febril, se enjuga el
sudor de la frente, se serena el hombre, como Job de la mano de Dios.

Mientras el hamo faber dentro del poema «sale a sus faenas hasta
el atardecer», el poeta fuera del salmo contempla. No está inactivo,
aunque no esfuerce los músculos ni se ponga a razonar. Su reposo no
es pereza, sino atención despierta.

- Artesano. El poeta es un contemplador comunicativo. El círculo
de los contemplativos es más amplio que el de los poetas. Porque el
poeta no se contenta con contemplar, sino que hace algo. En la lengua
griega, su actividad es poiesis (acción) y su producto es poiema (acto,
obra). En términos modernos diríamos que su tarea es transformar
en palabra poética su experiencia contemplativa para hacerla comu­
nicable, participable. Si nos ocupamos del anónimo autor del Sal
104, no es sólo ni principalmente por su ejemplo de contemplador,
sino porque nos ha dejado un poema. Fue hombre de la palabra.

Mientras el hamo faber se pasa el día, de sol a sol, inclinado sobre
el campo de labranza y «se preocupa de trazar los surcos» (Eclo
38,26), el poeta se ha pasado horas del día, y quizá de la noche, sobre
campos de lenguaje, glebas de sintagmas y surcos de paralelismos
poéticos. No es más fácil ni menos laborioso sacar un poema de la
cantera del lenguaje que transformar el sudor en fecundidad y sacar
de la tierra pan y vino y aceite. Aquellos productos los consumió el
hombre para su alimento, gozo y prestancia física. El producto del
poeta es un poema que pervive y sigue alimentando espiritualmente
a muchos hombres de muchas generaciones.

El hombre contemplativo no se ha quedado extasiado y en silen­
cio, sino que ha transformado la contemplación en poema para que
comulguemos con el poeta en la alabanza de Dios, en la posesión
desinteresada y gozosa de la creación. El Eclesiástico formula en
diversos pasajes la tensión entre contemplación y palabra:

42,25 Una obra excede a otra en belleza:
¿quién se saciará de contemplar su hermosura?

43,31 ¿Quién lo ha visto que pueda describirlo,
quién lo alabará como él es?

39,14 Alzad la voz en canto de alabanza,
bendecid al Señor y sus obras.



Primero la contemplación nunca saciada, después la imposibili­
dad de expresarse, finalmente la necesidad de proclamar.

La tensión entre el horno faber y el horno ludens (el poeta) está
resuelta en el acto poético del salmo. Y éste es uno de sus valores
permanentes.

f) Dios y el poeta

I .
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Partiendo de la experiencia humana, algunos autores bíblicos
imaginan un Dios artesano, Deus faber, y contemplador. El primer
capítulo del Génesis es ejemplar: Dios es un soberano que da órdenes,
«dijo Dios», y un artesano que ejecuta, «hizo Dios»; también es
contemplador de su obra, «y vio Dios». El artista contempla su obra
acabada, y le agrada. El Sal 104 lo da a entender con el uso de los
verbos. Mientras la tierra «se sacia» y los animales «atrapan la
comida y se sacian», mientras el hombre «saca pan y vino y aceite»,
Dios «goza con sus obras». El haberlas hecho, bien hechas, es el pago
del artesano.

¿Puede Dios gozar también con las obras de otros? El poeta espera
que así sea. El poema es todo lo que él puede ofrecer a Dios. Caín
ofrecía espigas, Abel ofrecía corderos, los israelitas ofrendaban ani­
males y frutos agrícolas. Cuando «agradan» a Dios, las ofrendas son
válidas, quedan consagradas. La ofrenda del poeta es su poema. Por
eso pide «que le sea agradable mi poema, y yo me alegraré con el
Señor» o «festejaré al Señor». La última frase es significativa. Hemos
visto que el contemplador no saca partido, no se sacia, sino que goza.
Pues bien, recitando su poema, el poeta quiere compartir el «gozo» de
su Señor. ¿Qué mejor premio para la contemplación poética?

El salmo nos ha hecho reflexionar sobre cuestiones fundamentales
de la palabra poética en la oración de Israel y en orden a nuestra
apropiación de dicha palabra.

g) CompO!>lción

Hasta el verso 24, el salmo procede con orden. Después del brevísi­
mo invitatorio, canta a Dios en el cielo en nueve versos (1-9). Siguen
nueve versos dedicados a la tierra, alternando el mundo salvaje
(10-12) con el domesticado (13-15) y otra vez el salvaje (16-18). Des­
pués contempla el ritmo de día y noche con sus correspondientes
actividades (19-23). Se cierra con una exclamación que podría ser el
final del poema, al añadir en inclusión el invitatorio.

A partir de ahí, da la impresión de que el poeta añade cosas



olvidadas o que se le han ocurrido más tarde. Nos ofrece una visión
marina (25-26). El v. 27 comienza con un «todos ellos» que lógica­
mente han de ser todos los animales de la primera parte, y no sólo los
precedentes, del mar; 27-28 empalman por tema con 21; 29-30 con­
templan el ritmo misterioso de la vida y la muerte. El v. 31 podría ser
una nueva conclusión, que se alarga en el v. 32; 33-34 son la dedicato­
ria del poema al Señor. Antes de volver al invitatorio, como petición
importante, un por si acaso, se pronuncia el v. 35.

Ciertamente en un poema dedicado a la belleza y armonía de la
creación podíamos esperar una composición más armoniosa. Las
quiebras lógicas son patentes; y si hay alguna razón poética para el
orden actual, se nos esconde. Tampoco estamos autorizados para
cambiar el texto actual. No sería difícil mejorarlo. Hágase la prueba
de trasladar el mar (25-26) detrás de las montañas (18); de juntar el
ritmo del alimento y de la vida y la muerte (27-30) detrás de los
ritmos cotidianos (19-23); de concluir con 33-34, más el verso del
invitatorio. Tales cambios no alterarían el sentido, pero nos darían
un objeto poético que no es el que nos toca comentar.

, f

5. Exégesis

1a. Para el invitatorio, véase el salmo precedente y obsérvese la
brevedad escueta de este comienzo. La segunda frase del verso ya
pertenece al tema: una especie de exclamación, dirigida al Señor en
segunda persona. La segunda persona se abandonará en la súplica de
los versos 31-32 y lógicamente en la dedicatoria del poeta. Eres
grande: si el adjetivo gadol predicado de Dios es frecuente, el verbo es
raro. El orante quiere resumirlo todo en ese verbo programático: en
el Sal 99 era la ~antidad, en el 103 la misericordia, en éste la grande­
za.

1b-9. Proponen una imagen unitaria del Señor como soberano
real: se presenta con vestiduras regias, se ha construido un palacio en
las alturas. Cuando sale a recorrer sus dominios, dispone de una
carroza de nubes o de cabalgaduras aladas de vientos. Despacha a sus
legados y servidores con mensajes y encargos. Cimienta sólidamente
la tierra. Y si, allá abajo, una de sus criaturas se rebela e intenta
asaltar a otra, el océano a la tierra, con un bufido la reprime, e
impone su orden distribuyendo zonas y trazando fronteras.

No hay otros dioses en su corte. El tehom ha perdido su grandeza
mitológica y está reducido a vestido que recubre; si acaso se des­
manda, Dios no tiene que luchar contra él; le basta un bufido. Alar­
gándonos un poco al v. 10, que funciona como enlace por el tema
acuático, observamos las aguas terrestres pacíficas y encauzadas por
Dios. Nada es dramático por ahora en los dominios del Señor.



1b-2a. Como en Gn 1, la primera criatura mencionada es la luz.
Pero ¡qué diferencia! Allí Dios la hace existir con una orden y la
contempla desde fuera. Aquí el Señor se envuelve en ella como en un
manto. No un manto como el del Señor en 1s 6, ni como el manto de
poder del Sal 93,1, sino la luz indivisible manifestando y ocultando a
Dios, revelando su majestad. El Dios bíblico no es como los dioses
griegos, que exhiben la desnudez para exaltar la belleza.

2b-3a. Los cielos son como la lona tensa de una tienda de campa­
ña, como un espléndido pabellón real (cf. Cant 1,5). Con unos salones
superiores por encima de las aguas celestes (véase Sal 29,10). Tam­
bién ésta corresponde a la segunda criatura de Gn 1, con el cambio
conveniente: en vez del firmamento o bóveda laminada y resistente,
la lona del pabellón; y las aguas superiores quedan debajo de los altos
salones del palacio.

3b. Abandonamos por ahora el Génesis y, sin perder del todo el
contacto, pasamos a los meteoros. El Señor se pasea por la órbita o
los espacios celestes; las nubes, en plural, le sirven de carroza: con su
movilidad y ligereza trasladan a cualquier parte a su Señor. Compá­
rese con 1s 19,1: «Ved al Señor cabalgando en nube ligera»; 1s 14,14,
donde el emperador soberbio se propone: «subjré al dorso de una
nube». El primer viento, en singular, podría ser transformación del
«viento divino» que se cernía sobre el caos (Gn 1,2). El verso entero
puede estar inspirado en Sal 18,11, donde un querubín cumple la
función de la nube.

4. Continúa la serie de meteoros: vientos, en plural, y fuego
llameante de rayos y relámpagos. Los vientos, con su movilidad en
todas direcciones, se prestan como mensajeros o recaderos del Señor,
que los controla y despacha (véanse Sal 148,8 y Eclo 39,28). Otros
textos aplican el verbo lht a incendios diversos; aquí creo que esta­
mos todavía en la zona de los meteoros superiores.

5-6. El tercer día de Gn 1 se emplea en separar la tierra firme del
mar. Lo mismo aquí. La tierra está sólidamente cimentada, de modo
que, aunque tiemble, no se desencaja de su puesto. La expresión es
frecuente (por ejemplo Sal 93,1; 96,10). El formidable tehom queda
reducido a la función de vestidura. Como el Señor se viste de luz, así
la tierra se viste de océano.

Tomo el segundo hemistiquio como intento de agresión, como
asalto, a sabiendas de que otros lo han interpretado de otra manera.
Se imaginan las aguas cubriendo toda la superficie de la tierra,
incluso por encima de las montañas; y después retirándose, al escu­
char el reproche de Dios. Sería una alusión al diluvio o a una situa­
ción primordial semejante. Creo más probable la otra explicación: de
aguas no se predica el verbo 'amad (Gn 7,19 emplea gbr); 'md '1
significa de ordinario atacar, asaltar (DBHE 'md 4); el reproche que



sigue supone una conducta reprochable. Esta interpretación no ex­
cluye la alusión al diluvio, que parece sonar en el v. 9; lo que afirma
es el movimiento agresivo de las aguas como personaje «malo» del
drama, aunque bien controlado.

7. Cinco veces de quince el sujeto del verbo g'r es Dios y diez
veces de quince del sustantivo. Un verso de 1saías ilustra el verso
presente porque presenta un ejército en figura de oleaje marino,
desbaratado por el reproche / bufido del Señor:

17,12 ¡Ay, retumbar de muchedumbres
como retumbar de aguas que retumban; ~

bramar de pueblos
como bramar de aguas caudalosas que braman!

13 Elles lanza un gnto, y huyen lejos.

Véase también 1s 50,20: «con un grito secó el mar».

8. Lo que nosotros decimos en sentido propio, refiriéndolo a los
gigantescos movimientos geológicos de la corteza terrestre, el poeta
bíblico lo dice como imagen del origen de los accidentes terrestres.
Las montañas suben y los valles bajan. Compárese con Sal 65,7,
donde Dios coloca los montes bien aplomados.

9. A fas hebreos fes ha fascinado fa misteriosa y segura frontera
de la tierra y el mar, y los poetas han expresado t~l estupor de formas
diversas. Entre ellos descuella Job 38,10s:

cuando le impuse un límite con puertas y cerrojos
y le dije: Hasta aquí llegarás y no pasarás,

aquí se romperá la arrogancIa de tus olas.

Véanse también Jr 5,22; Sal 148,6; Prov 8,29.

10-12. Estos tres versos son en el AT lo más <:ercano a un intento
de paisaje como nosotros lo concebimos. Son pinceladas sin desarro­
llo, pero la actitud del poeta es la de un paisajista que cuenta con
Dios. Su paisaje está animado y regido por el agua: la ve brotar de
manantiales, discurrir entre montañas, atraer animales sedientos,
alimentar árboles donde anidan y cantan pájaros. El sujeto de todo es
el Señor, que despacha los arroyos como si estuviera presidiendo y
controlando los manantiales. De nuevo vemos a Dios metido dentro
de su obra y actuando en ella.

13-15. Estos cuatro versos se ocupan de la tierra en cuanto fértil
y cultivada. Dos datos son dudosos. El primero las montañas (13): ¿se
refiere a la vegetación espontánea y a los frutos silvestres de que se
alimentan los animales salvajes?; ¿o se refiere ya a montes cultivados
por el hombre? Lo primero coloca este verso fuera y en contraste con
el cultivo humano que sigue; lo segundo está en (;onsonancia con Sal
65,13.

Teniendo en cuenta Gn 1, podemos pensar que el salmo habla



primero en general, exponiendo la acción de Dios, que será base y
condición del trabajo humano. El tercer día creó Dios plantas «sb) de
semilla y árboles frutales que se reproducen por semilla. El Sal 104
piensa primero en los árboles y menciona luego la hierba. Pero la
acción de Dios no es ahora creadora, sino sustentadora. Desde los
altos salones de su palacio celeste, Dios «abreva» los montes, y con su
actividad hace que produzcan frutos destinados al alimento. Gn 1 lo
explica en 29-30:

Mirad, os entrego todas las hierbas ... y todos los árboles frutales ... os
servirán de alimento. Y a todos los animales de la tierra ... la hierba verde
les servirá de alimento.

Al concentrarse en la lluvia como condición y agente de fertilidad,
el salmo empalma con Dt 11 ,lIs. La actividad del labrador se inserta
en este contexto.

13. En Gn 1, Dios ordena que los árboles produzcan fruto; aquí el
alimento terrestre es <,fruto de la acción» de Dios, que no descansa.

Se presenta aquí la segunda duda, a propósito de 'bdh. En paralelo
con bhmh, puede ser un abstracto por concreto y significar los que
trabajan, las bestias de labor. En un texto suficientemente claro para
nuestro propósito actual dice Prov 14,4:

Donde no hay bueyes, el pesebre / granero está vacío,
la fuerza del toro trae rica cosecha. ' I ' j -'JI

Véase también Job 39,9-12. La otra alternativa es que <bdh signifi­
que ya las «faenas» agrarias del hombre, que se especifican a conti­
nuación.

14-15. El poeta escoge tres productos básicos, que no faltan en la
lista de cosas esenciales (Eclo 38,26). El sujeto del gerundio lhw'iY' es
el hombre, que queda así subordinando su actividad a la acción de
Dios. El pan da fuerzas, el vino alegría, el aceite brillo.

16-18. Con estos tres versos volvemos a la zona silvestre y mon­
taraz. Empieza por los corpulentos árboles que el hombre no ha
plantado ni cultivado: también ellos «se sacian» como la tierra (l3b,
primer enlace). También de ellos se ocupa el Señor enviándoles llu­
via. El Líbano con sus cedros (y quizá con cipreses y enebros) repre­
senta la región no habitable, difícilmente accesible y codiciada desde
antiguo (Gilgamés y Huwawa). Pero no despoblada de animales, que
anidan en sus árboles (como 12, segundo enlace).

19-20. En una división tripartita de cielo, tierra y mar, éste sería
el puesto oportuno para el tercero. El poeta prefiere pasar a otra
categoría, ligada a la creación del cuarto día: el sol y la luna, que
marcan el ritmo del día y la noche, la luna con sus fases, el ciclo del
mes. En este mundo estelar, Dios aparece simplemente como creador
('sh), sin una actividad particular y continua. Con todo, en el



verso siguiente dice el poeta «trae las tinieblas», lo que sugiere una
acción diaria.

20-21. La creación de animales en Gn 1 está repartida entre el
quinto y el sexto día. El salmo los reparte en varios versos, sin olvidar
la división tripartita de celestes, acuáticos y terrestres. El rugido del
león es interpretado como petición que el animal dirige a su dueño,
como su manera natural de pedir a quien conviene; tal rugido no
infunde terror (Am 3,8).

22. Como los animales tienen sus puestos asignados, así tienen
las fieras sus tiempos definidos, que son diversos de los humanos.

23. El verso recoge las dos últimas palabras del v. 14, quizá
decidiendo la interpretación de 'bdh. Es un trabajo esencialmente
diurno, pues mientras duerme el hombre (Sal 127,2), Dios se encarga
de activar la fecundidad de la tierra. Ben Sira conoce otros trabajado­
res que «emplean la noche como el día» (Eclo 38,27).

24. En este verso, como en otros semejantes, hkmh no es conoci­
miento intelectual, sino saber hacer, destreza artesana, habilidad y
tino. Por todo lo que antecede, m'sy son obras y acciones, toda la
actividad divina; mientras que qnyn son las criaturas.

25-26. Del mar retiene el poeta tres aspectos. El primero, la
inmensidad (cf. Is 11,9; Eclo 43,24); el segundo, los animales innume­
rables (Gn 1 habla de «pulular»): es una visión de navegante y pesca­
dor; el tercero es la navegación. Este modo de mirar el mar es más
fenicio o cananeo que egipcio: el poeta egipcio está demasiado embe­
bido en el Nilo para fijarse en el mar; su navegación es principalmen­
te fluvial:

\ 1

','
, r«El Nilo celeste es para los pueblos extranjeros

y para todos los animales que caminan por los páramos;
en cambio, el Nilo es para Egipto
y brota de su mundo subterráneo».

(Del himno de Akhenaton).

En estos tres datos no ha aparecido Dios, lo cual difiere de la
sección precedente. Dios se presenta en la propina, en un cuarto dato
inesperado y bienvenido. La última frase admite dos traducciones,
según el reparto de sujeto y posesivo. Estas son las soluciones posi­
bles:

El Leviatán que modelaste para jugar con él.
El Leviatán que modelaste para que juegue en él.

~ 1 " 1 ..

'.

En la primera lectura sacamos un Dios deportista" que jue~ CQft
una de sus criaturas, con una de las más temibles; CQIlIl()juegan.CUll
otros animales los hombres: \ I \ •• 1

Job 40,29 ¿Jugarás con él como un pájaro,
o lo atarás para que jueguen tus hijas? ,1,



(habla del Leviatán = cocodrilo). Lo que los hombres no pueden, lo
hace Dios. En la segunda lectura se nos muestra el espíritu y destino
juguetón del Leviatán = delfín. En ambas soluciones, el Leviatán ha
pasado de ser el monstruo mitológico terrorífico a ser un poblador
inofensivo y festivo de los mares.

27-28. «Todos» tiene que referirse a todos los animales hasta
ahora mencionados: todos dependen directamente de Dios para su
sustento cotidiano (como los animales domésticos y de labor en una
finca humana). Todos están pendientes de Dios: con su instinto,
añadimos nosotros.

29-30. No encuentro en estos versos idea alguna de resucitar
animales muertos. Creo que el poeta está contemplando el maravillo­
so y misterioso continuar de las especies bajo el control inmediato de
Dios. Según Gn 1, Dios crea todos los animales «según sus especies»,
en individuos o parejas fecundas. Unos morirán, otros nacerán, y así
continuará el ciclo de la vida según las formas creadas por Dios (el
pensamiento bíblico es fixista, no evolucionista). Ahora bien, toda
vida es aliento (ruh) de Dios (Gn 6,17; 7,15). Dios controla ese aliento
de vida: «en su mano está el respiro de los vivientes y el aliento del
hombre de carne» (Job 12,10). Por eso, si Dios «retira» a los seres
vivos su espíritu, expiran:

Job 34,14 Si decidiera por su cuenta ' '
retirar su espíritu y su aliento, ' ,

15 expirarían todos los vivientes, , ,~} \ ,
Yel hombre tornaría al polvo. ' ,. I • ¡ " \ , ., t

Lo mismo que se lo retira a unos, se lo comunica a otros, que así
«son creados». Es el aliento de Dios y de ellos: «mientras yo tenga
respiro y el aliento de Dios en las narices» (Job 27,3). Es como si Dios
poseyera un aliento único del cual entrega y retira sendas participa­
ciones: «todos tienen un solo aliento» (Ecl3,19).

31. Suena como nueva conclusión, eco de la primera (24). La
«gloria del Señor» parece ser aquí el reconocimiento más que la
manifestación. Parafraseando: sea reconocida la gloria del Señor que
se ha manifestado y se manifiesta continuamente en sus criaturas. Y
que siga Dios gozando con todas ellas, como gozó al crearlas, viendo
que eran tan buenas y bellas.

32. ¿Por qué este verso aquí para caracterizar la relación del
Señor con su criatura terrestre? El sentido del verso es claro y conoci­
do: describe la reacción del mundo inanimado a la teofanía de Dios:
temblor o estremecimiento de la tierra, humear de volcanes en las
montañas (Ex 19,18: Sinaí y casos semejantes). Pero ¿por qué aquí?
Se me ocurre pensar que el poeta, después de haber sentido la fasci­
nación de Dios en la creación, quiere señalar también lo tremendo de
su grandeza: «fascinosum et tremendum». Un respeto reverencial
debe acompañar la contemplación extasiada.
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33-34. El poeta ha terminado y parece contento de su obra: le ha
salido bien la letra y se dispone a cantarla con acompañamiento
instrumental. ¿Le agradará tambien a Dios? Así lo espera, y ése será
su gozo mayor: no tanto el acierto poético cuanto la aceptación
divina.

35. Cuando todo ha concluido, suena un verso inesperado. Hay
algo, alguien que turba la armonía y belleza de la creación: los
pecadores, los malvados. Si se pudieran des-terrar de esta tierra
maravillosa ... El asalto del océano fue reprimido, y se ha trazado una
frontera que no traspasa. ¿No sería posible reprimir a los pecadores?
¿No era todo bueno cuando Dios lo creó? La belleza de la creación es
una denuncia de ese cuerpo que siente como extraño, del cual querría
deshacerse. Es también una invitación a soñar con una creación en la
que no exista el pecado.

6. Trasposición cristiana

Esta vez, san Agustín, con sus cuatro sermones sobre el salmo, nos
enseña lo que no debemos hacer. Va sustituyendo cada criatura
sensible por una realidad espiritual: los salones superiores son la
caridad, virtud suprema, las nubes son los predicadores que explican
la Escritura, los vientos son las almas y sus alas las virtudes y buenas
obras. Al final, ha eliminado del salmo, no los pecadores, sino las
bellas criaturas. Las breves observaciones que ofrece sobre el sentido
literal no compensan.

Esta vez tengo que dejar a Agustín y tomar por maestro a un
contemplativo cristiano. Porque lo que buscamos es recitar este sal­
mo incluyendo a Jesucristo: como él lo recitó, como él lo transformó
al hacerse parte de la creación y al transfigurar la creación en su
glorificación. Desde el Tabor, donde manifiesta su gloria luminosa,
tendemos la vista en torno a esta tierra nuestra; desde la nube que lo
transporta al cielo miramos hacia arriba y hacia abajo.

Escogeré como maestro de contemplación y poeta a san Juan de la
Cruz, del que copio algunas estrofas del Cántico espiritual:

«Oh bosques y espesuras .,¡;

plantadas por la mano del Amado;
oh prado de verduras
de flores esmaltado;
decid SI por vosotros ha pasado.

MIl gracIas derramando,
pasó por estos sotos con presura,
y, yéndolos mIrando,
con sola su fIgura
vestidos los dejó de su hermosura...
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MI Amado, las montañas, '1 i "1'"

los valles sohtanos, n~nuwQSOO. '/,
I las Insulas extrañas, ,r),~" fl. l\

los nos sonorosos,
el silbo de los aires amorosos».
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Se puede completar la lectura de este salmo con el capítulo 43 del
Eclesiástico. Puede leerse también la traducción de este salmo por
Fray Luis de León. Finalmente, es oportuno recordar el importante
papel de la contemplación de la naturaleza en un auténtico programa
de educación ecológica.
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Salmo 105
" ,

/,

1 ! ~ J

1. Texto

1 Dad gracias al Señor, invocad su nombre, ! 1 ~ \ i' ; l' )

informad de sus hazañas a los pueblos. ¡, "" { j

2 Cantadle al son de instrumentos, ¡ ,

comentad todas sus maravillas. \ lo>! ,

3 Gloriaos de su nombre santo, ¡ t)) / ." ,¡

que se alegren los que buscan al Señor. ,

4 Recurrid al Señor ya su poder, (nI 11

buscad siempre su presencia l.

5 Recordad las maravillas que hizo,
¡\, sus prodigios y las sentencias de su boca. ~ \.f f .' I ~ ~ d

6 ¡Estirpe de Abrahán, su siervo; r

hijos de Jacob, su elegido! 1 ( 1

7 El Señor es nuestro Dios, , .
él gobierna toda la tierra.

8 Se acuerda siempre de su alianza,
.,
í '

de la palabra dada, por mil generaciones;
9 de la alianza sellada con Abrahán

y el juramento hecho a Isaac,
10 confirmado como ley para Jacob,

como alianza eterna para Israel.
11 A ti te daré el país cananeo

como lote de tu heredad 2.

f su rostro
2 lote hereditario
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Cuando eran unos pocos mortales,
contados y emigrantes en el país,

cuando erraban de pueblo en pueblo,
de un reino a otra nación,

a nadie le permitió oprimirlos, .,
y por ellos castigó a reyes: ¡":'

«No toquéis a mis ungidos, '
no maltratéis a mis profetas». ' ! \,

Llamó al hambre sobre aquel país, < I ! "\.\

cortando el sustento de pan.
Por delante había enviado a un hombre,!' .¡ f

a José, vendido como esclavo.
Le trabaron los pies en grillos, ' .

le metieron el cuello en la argolla, '
hasta que se cumplió su predicción,

y la palabra del Señor lo acreditó. "
El rey lo mando libertar 3,

el soberano le abrió la prisión.
Lo nombró administrador de su casa

y señor de todas sus posesiones, , ,
para que a su gusto instruyera a los nopn~s

y aleccionase a los consejeros 4. •

21

13

19

16

15

20

17

22

18

12

14

, ., !Entonces Israel entró en Egipto,
Jacob emigró al país de Cam.

Dios hizo a su pueblo muy fecundo
y más poderoso que sus enemigos.

Les cambió el corazón para que odiaran a su pueblo
y usaran malas artes con sus siervos.

24

23

25

26 Envió a Moisés, su siervo; ., ; ,
y a Aarón, su elegido, "~o ! '

27 que ejecutaron contra ellos signos , '1

Yprodigios contra el país de Cam. 'i

28 Envió la oscuridad, y oscureció,
pero ellos resistieron a sus palabras.

, !

, \ ,1

3 lo soltó
4 senadores



29 Convirtió sus aguas en sangre
y dio muerte a sus peces.

30 Pululaban 5 ranas por el país,
hasta en las estancias reales.

31 Ordenó que vinieran tábanos
y mosquitos por todo el territorio¡..

32 En vez de lluvia les dio granizo
y rayos por todo el territorio.

33 Dañó higueras y viñas
y tronchó los árboles del país.

34 Ordenó que viniera langosta,
saltamontes innumerables, j

35 que roían la hierba de la tierra ,
y devoraban los frutos de sus qnop0s.,

36 Hirió a los primogénitos del país:
primicias de su virilidad. "

37 Los sacó cargados de oro y plata,
y entre sus tribus ninguno tropez'lba.

38 Los egipcios se alegraban de su marcha,
porque los sobrecogió el terror.

39 Tendió una nube que los cubriese
y un fuego que los alumbrara de I1oche.

40 Lo pidieron, y envió codornices,
y los sació con pan celeste.

41 Hendió la peña, y brotó agua,
que corrió hecha un río por el desierto.

42 Porque se acordaba de la palabra sagrada
que había dado a Abrahán, su siervo.

43 Sacó a su pueblo con alegría,
a sus escogidos con aclamaciones.

44 Les asignó las tierras de los paganos,
y poseyeron las haciendas de las I1aciones.

45 Para que así guarden sus decretos
y observen su ley. Aleluya.
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3. Analisis filologico

~ bhyryw el suf pI supone como antecedente bny, a pan el
antecedente de 'bdw podna ser zr'

Q chnstos meos Vg por la eleccIOn Teodor, por la mamfesta­
CIOn de la palabra de DIOS AtanasIO, honrados como reyes Qlm, rango
de reyes y benefICIanos de revelaCIOnes Baeth

& vlrgam pams Jeron, en la que se apoya s'n el hombre Qlm Ros
Del, a la letra, rompIO la vara del pan (la vara en que se metIan las
roscas), cf Ez 4,16, 5,16

~ ferrum pertransllt ammam elUS, m ferrum venlt amma elUS
Jeron = Slm, brzl hace de complemento de b'h

~ mflammavlt eum Vg, probavtt Jeron, como plata acendrada
Qlm
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22. l'sr: léase lysr (d. el paralelo hkm) con Gr Sir Jerón Gun But
Kraus.

bnpsw: equivale a br~wnw Jerón Qim Hitz Del.
27. smw: sgl Gr Sir; dbry redundante d. Sal 65,4; 145,5, DBHE

dbr el.
28. l'mrw: corr suprimiendo l' Gr Sir o leyendo smrw o sm'w

Hitz.
30. 'r~m: suj fem del verbo masc anticipado Jouon 150 b, ranas

compl; Dah invierte las funciones.
33. vid e higuera son proyección de la cultura de Palestina Holm-

Nielsen.
36. laboris, partus Jerón; posesiones Eut.
38. phdm: sufijo de genitivo objetivo.
40. s'!: léase pI (haplografía), o sgl con sujeto indeterminado

Joüon 155 d.

Estudio global
\1

a) Género y colocación

- Si guiados por la versión griega unimos el precedente aleluya al
Sal 105 como encabezamiento, nos disponemos a entenderlo como
himno; lo cual se corrobora con varias expresiones del invitatorio.
Por otra parte, el primer verbo del salmo significa de ordinario dar
gracias, y el tenor del salmo confirma el dato al expresar sentimien­
tos de agradecimiento por las acciones y dones del Señor. Es decir, el
salmo, por forma y contenido, se sitúa en esa zona poco diferenciada
entre himno y acción de gracias.

Por el contenido, el salmo es una meditación histórica, con bas­
tante de profesión de fe (credo histórico) y una punta parenética. Por
el tema histórico, se puede agrupar con los Sal 78, 106 y 136.

- Este salmo viene detrás del gran himno por la creación, y,
aunque son muy diversas la entonación y la calidad poética, algo
tienen en común que permite juntarlos sin disonancia. Es la visión de
un Dios metido en su creación y en la historia, desplegando su acción
benéfica. Que la historia se ponga a mirar al pasado es lógico: es su
oficio; pero también la creación se puede mirar como primer capítulo
de la historia. Así parece concebirlo Gn 1 en su colocación actual. El
Sal 104 contempla la creación presente, en su desarrollo normal y
aun cotidiano; el Sal 105 se ocupa de una etapa histórica, y al final
queda abierto a la continuidad de la observancia. Los dos miran con
ojos limpios a su Dios dirigiendo de cerca la creación y la historia.

Otro tanto hace Ben Sira = Eclesiástico: en la última parte de su



libro entona un largo himno a Dios, primero por la creación y luego
por la historia de su pueblo. Quizá le haya dado la pauta el Sal 136
con su síntesis apretada y estilizada de creación e historia.

b) Dios, protagonista

La historia se puede contar o repasar de muchas maneras. El
orante es aquí, como en muchos textos bíblicos, el narrador omnis­
ciente que abarca tiempos y espacios y personajes. Desde el verso 11,
cuando empieza a fluir la historia, la mayoría de los verbos tienen
por sujeto a Dios; y, cuando los hombres actúan, lo hacen subordina­
dos a Dios.

Dios actúa unas veces con la palabra, dando órdenes que se cum­
plen: «ordenó que viniera» (31.34). Otras veces envía a un personaje o
un accidente: José, Moisés, tinieblas (17.26.28); también puede herir
o golpear directamente (33.36). Lo que es más, puede penetrar en la
voluntad del hombre para dirigir por ella los acontecimientos: «les
cambió el corazón» (25). Al final, no es el pueblo quien sale, sino Dios
que lo saca.

En algunos momentos parece el hombre tomar la iniciativa, <<le
trabaron los pies con grillos» (18); pero por breve tiempo, definido
por el cumplirse de una profecía, «hasta que se cumplió su predic­
ción» (19). Si a la primera resisten los egipcios (28), al final «se
alegran» de que se marchen los israelitas (38). Todo lo que hacen los
israelitas es bajar a Egipto durante una carestía (23) y pedir comida
en el desierto (40).

Semejante manera de contar, minimizando la iniciativa humana,
quita dramatismo a la historia. No hay encrucijadas en que la histo­
ria esté perfectamente abierta a la decisión humana. La razón es que
aquí no se trata tanto de contar cuanto de alabar a Dios: si la historia
es tema, la actividad es alabar.

e) Alianza y promesa

La historia que cuenta y canta el orante está regida por una
unidad de proyecto y realización. Es curioso que el verbo recordar,
tan propio del historiador, tan recomendado al pueblo en el Deutero­
nomio, se lo asigne el salmo a Dios; yeso formando una inclusión
decisiva (8.42), ofreciendo la clave para entender unitariamente la
historia:

8 se acuerda de la alianza eternamente
42 se acordaba de la palabra sagrada

La asamblea es invitada a recordar en el invitatorio (5).



¿Alianza o promesa? La pregunta plantea un problema teológico
grave (del que se ocupará expresamente Pablo). El texto habla dos
veces de «alianza»: «su alianza, alianza perpetua» (S.10). Es sabido
que el término herit lo usan con sentido diverso dos escuelas teológi­
cas. La deuteronómica lo refiere a una alianza bilateral condicionada
por el cumplimiento de las cláusulas; la sacerdotal lo refiere al
compromiso unilateral que Dios asume, que no es condicionado,
aunque puede imponer exigencias. ¿Dónde se sitúa el salmo? Usando
el término técnico krt, parece moverse en el área deuteronómica, ya
que la sacerdotal usa el verbo hqym. Pero otros datos desautorizan tal
conclusión. En el salmo, herit es sinónimo de palabra y de juramento;
su contenido es pura promesa, «daré» (11), y el cumplimiento es
«dio» (44). Dios se comprometió con los patriarcas para los sucesores,
y no puede faltar a su palabra. Tal es la teología simple y lineal del
salmo.

Se objetará que la dilatada historia desemboca en la observancia:
«para que guarden y cumplan». No hay contradicción. Desde la
promesa hecha a Abrahán hasta la entrada de los israelitas en Ca­
naán impera la promesa; a partir de ahí, toca al pueblo responder
cumpliendo la ley. El recuerdo del ~almo no se ocupa de la alianza del
Sinaí. En cuanto a la terminología, el salmo representa un estadio o
una mentalidad menos rigurosa.

" ,

d) Composición y estilo ' I

- La composición es relativamente simple. Es llamativo el invita­
torio por su extensión en siete versos, con diez imperativos (y un
yusivo equivalente); los invitados son «estirpe de Abrahán, hijos de
Jacob». El cuerpo se dilata desde el v. S (o el 7) hasta el final. La
inclusión ya señalada de zkr (S.42) y ntn (11.44) es formal y significati­
va.

En el cuerpo, los versos S-ll son como el planteamiento; en 12, la
acción se pone en movimiento. Lo que sigue se articula irregularmen­
te en etapas históricas.

- Además del punto de vista ya expuesto, hay unos cuantos aspec­
tos dignos de mención. Cronología invertida: en la realidad narrada,
el suceso del v. 23 sigue como consecuencia al del v. 16: hubo una
carestía, y bajaron a Egipto. El narrador mete entre ambos, en una
cuña, un suceso precedente (hemos traducido en pluscuamperfecto).
Esta inversión narrativa muestra que tanto el narrador como el
protagonista controlan por adelantado los hechos. A la vez, es como
una proyección a escala reducida del esquema mayor: anticipar un
suceso en previsión de otro posterior es como anticipar una promesa
en previ~ión de su cumplimiento. Un esquema semejante, a escala



más reducida, se da en el episodio de José: la prisión dura hasta que
se cumple una predicción; la predicción anticipa el suceso para que el
cumplimiento sea factor decisivo.

Ha desaparecido todo lenguaje mitológico o imaginativo. La his­
toria se repasa con rasgos empíricos; algunos detalles descriptivos
retienen un instante la atención. Recuérdese en contraste que en el
Sal 18 el supuesto David transforma su experiencia vital en una
batalla mitológica del Señor con las fuerzas mortíferas del caos.

El recurso dominante es el paralelismo sinonímico con poca origi­
nalidad, bastante académico. Aunque el salmo está redactado en
versos bastante regulares, el estilo es prosaico.

5. Exégesis

1-7. Largo invitatorio como avisando que abordamos un tempo
lento, andante o adagio. El que entona la invitación parece haber
querido acumular todas las expresiones tradicionales y convenciona­
les del género. Aun así se repite en el nombre, las maravillas, el
buscar. Aunque su tema es rigurosamente nacional, quiere una au­
diencia internacional (1), ya que su Dios es un Dios universal (7). En
la coordinada del tiempo, la comunidad actual entronca con los
patriarcas (6), preparando así el cuerpo del salmo.

3. En este verso se solicita la participación emotiva de la comu­
nidad: gloriaos, alégrense. La alabanza redunda en beneficio de sus
actores.

4. El verbo drs, que un tiempo tenía sentido específico de consul­
tar, ha pasado a significar la veneración o el simple recurso. «Buscar
el rostro» es psicológicamente desear la presencia, cúlticamente acu­
dir al templo (véase Sal 27).

5. Las «sentencias» son tanto judiciales como legales, son genéri­
camente actos de gobierno; el v. 7 indica su alcance universal. Un
gobernante gobierna en gran parte por medio de la palabra.

6. El paralelismo deja sitio para dos patriarcas; más abajo figu­
rarán los tres (9-10). Se puede citar un texto paralelo: Is 41,8: «Tú,
Israel, siervo mío; Jacob, mi elegido, estirpe de Abrahán, mi amigo».

7. Por la forma, este verso puede ser el comienzo del cuerpo, el
primer motivo de alabanza. También se puede considerar como final
del invitatorio; después de identificar a los que cantan, se identifica
el destinatario con nombre y títulos: Dios de un pueblo, Señor univer­
sal.

8-11. Planteamiento de la historia sucesiva. Personajes los tres
patriarcas, el tercero con su nombre doble. Fuera del Génesis y de la
fórmula clásica, Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el segundo



patnarca no es huesped habItual de las pagmas blblIcas (la bma
Isaac y Jacob de Am 7,9 16 es anomala) Dos textos pueden Ilummar
el nuestro, por la terna patnarcal (subrayo algunas palabras pertI­
nentes)

Lv 26,42 Entonces yo recordare mI pacto con Jacob, mI pacto con
Isaac, mI pacto con Abrahan me acordare de la tIerra (cf 2 Re 13,23)

Jr 3326 Escogere entre su descendencIa los Jefes de la estIrpe de
Abrahan, Isaac y Jacob

En los textos de la vocaCIOn de MOlses que ponen en marcha el
exodo se repIte la terna patnarcal, como en el Sal 105

No menos Importante que los tres nombres es el sIstema artIfIcIO­
so de los complementos, repartIdos en tres versos Abre y CIerra la
«alIanza» de vIgencIa «perpetua» (8a 10b), en medIO se suceden como
smommos «palabra, Juramento, ley / decreto», a los cuales se aplIcan
los verbos «mandar, estIpular (krt}, confIrmar» Y el contemdo de
toda esa red es «a tI te dare» (11) Ese Juego artlflCIO~Omuestra que el
autor smtetlza lIbremente elementos tradICIOnales que un tIempo
estaban mejor dIferenCIados

Sobre el don de la tIerra como contemdo del Juramento Gn 26,3,
Dt 7,8, Jr 11,5 La expresIOn hbl ñhlt es rara (Dt 32,9, Sal 78,55)

12-15 ComIenzan las andanzas patnarcales, con el verbo tradI­
CIOnal gur De todos los epIsodIOS que le ofrece la tradICIOn, el autor
escoge y presenta por alusIOn los tres en que la matnarca, Sara o
Rebeca, esta amenazada Gn 12,10-20 Abran y el Faraon, 20,1-18
Abrahan y Ablmelec, 26,1-11 Isaac y Ablmelec Con ello acentua el
tema de la «estIrpe» legItIma y a la vez muestra la relacIOn de los
patnarcas con reyes (Por que se merecen tanto respeto unos ex­
tranJeros peregrmantes? Porque el Señor los consIdera «mIS ungIdos,
mIS profetas» dos tItulas sorprendentes ungIdos (como sacerdotes
o como reyes? Tendnamos un Abrahan eqUIparado a MelqUIsedec, el
rey sacerdote de Jerusalen (Gn 14), Abrahan y Jacob ejercen funcIO­
nes cultIcas que mas tarde estaran reservadas a sacerdotes El tItulo
de «profeta» se lo da DIOS a Abrahan por su funcIOn de mtercesor (Gn
20,7) Con esto alean.lamos una notable cuaterna de tItulas «SIervo,
elegIdo, ungIdos, profetas» El autor transfIgura la era patnarcal

16-23 Bajada a EgIpto Ya he explIcado la artIfICIOsa mversIOn
cronologlca que permIte mtroduCIr a Jase desempeñando un papel
prmCIpal en la hlstona Sm ser un cuarto patnarca, tIene un papel
preponderante entre los hermanos Como en algunas tradICIOnes par­
tIculares (Donde esta tu hennano J, 245) Al delIto fraterno se alude de
paso, en una paSIva sm sUjeto agente los leCItadores del salmo saben
de que se trata Lo Importante para el autor e~ que <<lo habla envIado
DIOS» como pIeza de su proyecto



primogénitos

granizo
langosta

16. El «sustento» es, a la letra, la vara o bastón. Alguno lo ha
explicado como una vara o palo en que se encajaban rosquillas de
pan para su fácil traslado: romper esa vara equivale a privar de pan.

18. El paralelismo sirve esta vez para concentrar la descripción
en dos rasgos eficaces: encadenado de pies y cuello.

19. Muy original es la segunda frase. Que la palabra del Señor es
acendrada, acrisolada, lo sabemos (Sal 12,7; 18,31; 119,140; Prov
30,5). Lo nuevo es decir que la palabra / predicción acrisoló a José,
demostrando sus dotes proféticas; o bien el acierto de su predicción
lo limpia de la falsa acusación demostrando su inocencia.

20. También José, como los tres patriarcas, se relaciona con
reyes.

21-22. A juzgar por las categorías empleadas, el gobierno entra
en una categoría sapiencial (ysr y hkm). Is 19,11 se fija en los sabios
consejeros de la corte del Faraón; el Sal 105 los hace discípulos
sujetos a José. También la sabiduría egipcia era proverbial, pero José
sabe más que ellos (como Daniel en la corte babilónica).

24. En un verso se resumen siglos: en territorio extranjero está
madurando la promesa de descendencia hecha a Abrahán. El verbo
prh es técnico.

25-26. Como en el libro del Exodo, el tiempo de narración no
coincide con el tiempo narrado: siglos en un verso, un episodio en
doce versos. Comienza introduciendo a los protagonistas inmediatos.
El cambio de actitud de los egipcios lo atribuye Ex 1,8 a un cambio de
dinastía: «un rey nuevo que no había conocido a José»; el salmo lo
atribuye inmediatamente a Dios (cf. 1 Sm 10,9). Después presenta a
los otros actores del enfrentamiento, Moisés y Aarón, a quienes con­
fiere los títulos otorgados a Abrahán y Jacob (6); como si la nueva
pareja, sin ser patriarcal, ocupara el lugar de los antepasados. Su
tarea será taumatúrgica: hacer señales y portentos.

28-36. Quedan nueve versos para las siete plagas seleccionadas.
Sabido es que el Exodo presenta diez y las dispone en una estructura
de gran valor narrativo. Para facilitar la comparación, propongo las
dos listas. ' "

Ex SalIOS
Nilo-sangre tinieblas
ranas " '" \' Nilo-sangre
mosquitos ranas
tábanos tábanos y mosquitos
peste ;,
úlceras
granizo
langosta
tinieblas
primogénitos



El granizo con su aparato de tormenta pierde en el salmo su
posición culminante de la segunda ronda; las tinieblas se adelantan
como premonición de cuanto sigue y restando fuerza a la última
ronda. El autor ha seleccionado y ordenado con libertad, pero no ha
igualado la versión del Exodo; lógicamente tenían que coincidir en la
última plaga. Otra versión en Sal 78,44-51.

29. La sangre, que es sede de la vida, da muerte a los peces,
alimento básico de los egipcios.

30. Si se acepta la corrección conjetural y simple de mlkyhm
(plural no justificado) en melek yehmu, obtenemos un rasgo acertado:
«en las estancias reales croaban»; la conjetura no tiene apoyo docu­
mental.

32. Recordemos que la tormenta es fenómeno inusitado en Egip­
to y que los hebreos la consideraban teofanía.

34-35. Langosta: puede verse la transformación imaginativa de
112.

36. Primicia de la virilidad (Gn 49,3; Dt 21,17; Sal 78,51). La
insistencia en los sufijos -hem y -am, sumados a las palabras fzam y
dam, dan unidad sonora y énfasis a la serie.

37-38. Así culmina la salida, sin el gran episodio del Mar Rojo.
Salen ricos, compensados del trabajo forzado, y fuertes, prontos para
las nuevas jornadas (d. en contexto militar Is 5,27). El «pánico» como
en Ex 15,16.

39-41. La etapa del desierto se estiliza en tres elementos básicos:
guía y protección por el camino, comida y bebida. Desaparecen fati­
gas y motines, no hay una parada para el gran episodio del Sinaí. Si
el silencio es intencional y calculado, el autor quiere llevar la alianza
a la raíz de la promesa a los patriarcas.

El maná llega después de las codornices y las supera como manjar
«celeste». Los israelitas no hacen más que dejarse llevar. Incluso
Moisés, terminada la función de las señales, no tiene tarea personal.

42. La clave de tan suave eficacia la da este verso, haciendo eco a
8-10; pero aquí la alianza desaparece, y todo se remonta a la prome­
sa.

43-44. Dos versos resumen la epopeya: salida gozosa y triunfal,
entrada en la tierra para tomar posesión de ella.

45. Una vez asentados en la tierra prometida con juramento,
¿qué les toca hacer? -Cumplir la ley del Señor. ¿Dónde y cuándo la
dio? El salmo lo supone conocido. Todo ha procedido sin tropiezo, y



es facil entonar el aleluya fmal Pero cUIdado, que detras del Salmo
105 VIene el 106 con sus sIete pecados capItales

6. Trasposición cristiana

Promesa Empezamos con un texto de Pablo que combma ambas
cosas

Rom 9,6 No es que haya fallado la promesa de DIOS Es que no todos
los que proceden de Israel son Israehtas, m por estIrpe de Abrahan son
hIJOS, pues (se dICe) En Isaac contmuara tu apelhdo Es decIr, no son los
hIJos carnales por serlo hIJos de DIOS, smo que se consIderan estIrpe los
hIJos de la promesa

Aqm ha establecIdo Pablo un pnncIpIO que supera la generacIOn
carnal En la carta a los Galatas, expomendo el tema de la promesa,
añade una nueva IdentlfIcacIOn

3,16 Las promesas se le hIcIeron a Abrahan y a su estIrpe No dIce
estIrpes en plural, smo estIrpe en smgular, «tu estIrpe», que es el Meslas

17 Lo exphco un testamento otorgado por DIOS no lo anula una ley
promulgada cuatrocIentos tremta anos mas tarde mvahdando aSI la
promesa 18 Pues SI la herencIa se dIera en VIrtud de la ley, no lo sena en
VIrtud de la promesa Ahora bIen, a Abrahan DIOS le hace una donaclOn
con una promesa

3,26 Todos SOIS hIJos de DIOS por la fe en Jesucnsto 27 Pues los que
habels sIdo consagrados a Cnsto por el bautIsmo, os habels revestIdo de
Cnsto 28 Ya no hay JudlO o gnego, ya no hay esclavo o hbre, ya no hay
varan o hembra Porque todos formals una umdad por Jesucnsto 29 Y SI
SOIS de Cnsto SOIS estIrpe de Abrahan, herederos en VIrtud de la promesa

La doctrma se ennquece en la carta a los Romanos

4,16 Por eso depende la promesa de la fe para que sea gratUIta y
vahda para toda la estIrpe no solo en la lmea de la ley, smo en la lmea de
la fe de Abrahan que es padre de todos nosotros, como dIce la Escntura
Te hare padre de muchos pueblos

Ademas de summIstrar matena para una reflexIOn teologIca, el
salmo nos enseña a medItar con afecto de alabanza la hlstona La de
Israel, smtlendola como hIstona o prehIstona nuestra, la de la Igle­
SIa, en la que SIguen presentes y actIVOS DIOS Padre y Cnsto glonfIca­
do Los Hechos de los apostoles podnan dar matena para un salmo
hIstonco cnstlano Y no hay que detenerse ahI otras etapas de la
hIstona de la IgleSIa son dIgnas de ser medItadas con esplntu de
alabanza y aCCIOn de graCIas La matena para el aleluya no se ha
agotado
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Dad gracias al Señor, porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

¿Quién podrá contar las proezas del Señor
o hacer su elogio completo?

Dichosos los que respetan el derecho . "
y practican en toda ocasión la justicia. I

Acuérdate, Señor, de mí, por amor a tu pueblo,
ocúpate de mí con tu salvación, '

para que goce de la dicha de tus elegidos
y comparta la alegría de tu pueblo
y me gloríe con tu heredad. 1,

Hemos pecado con nuestros padres, .' ,1

hemos cometido maldades e iniquidades.,
Nuestros padres en Egipto

no comprendieron tus maravillas;
no se acordaron de tu insigne lealtad,

se rebelaron contra el Altísimo junto al Mar Rojo.
Pero él los salvó por el honor de su nombre,

para manifestar su poder.
Increpó al Mar Rojo, y se secó;

los condujo entre las olas como por el desierto.
Los salvó de la mano del adversario,

los rescató de la mano del enemigo.
Las aguas cubrieron 1 a los atacantes,

ni uno solo quedó vivo.
Entonces creyeron sus palabras

y cantaron su alabanza.

Bien pronto se olvidaron de sus obras
y no contaron con su designio.

Su apetito era insaciable en el desierto
y tentaron a Dios en la estepa.

Elles concedió lo que pedían, . r,,, ¡ I • ,'1\, '

pero les envió un cólico por su gula.

Envidiaron a Moisés en el campamento,
ya Aarón, consagrado al Señor.

Se abrió la tierra y se tragó a Datán
y se cerró sobre Abirán y sus secuaces.
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I anegaron
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· 34

Un incendio abrasó a su banda, "'" )
una llama consumió a los culpables.

En Horeb fabricaron un becerro
y adoraron un ídolo de fundición 2.

Cambiaron su glona por la Imagen
de un toro que come hierba 3.

Se olvidaron de DIOS, su salvador,
que había hecho prodigios en Egipto,

maravillas en el país de Cam,
portentos junto al Mar Rojo.

Hablaba ya de aniquilarlos;
pero MOIsés, su elegido,

se plantó en la brecha frente a él , 1

para apartar su cólera del extermWip.

Despreciaron una tIerra envidiable .'
desconfiando de su palabra, 1 I

Ymurmuraban 4 en las tiendas" l' "

desobedeciendo al Señor. ' ¡

Alzando la mano les juró f l' •

que los haría caer en el desierto,
que dispersaría su estirpe entre los paganos

y los aventaría por varias regiones.

Se aparearon con Baal Fegor '.
y comIeron sacnficIOs de muertos 5.

Lo provocaron con sus acciones,
y una plaga irrumpió en medio de elld~.

Pero Fineés se alzó a hacer justicia, . ) (
y la plaga cesó. '

y se le apunto a su favor,
por generaciones sin término.

Lo Irritaron junto a Fuencareo 6,

y por su causa le fue mal a Moisés;
le habían amargado el ánimo

y desvariaron sus labIOs.

No exterminaron a los pueblos
que el Señor les había mandado;

, )

'.\

) ,

, 2 una Imagen fundida
3 herblvoro
4 protestaban
, de sacnflclOs funebres
6 Menba .' ,
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36

37

38

39

40

41

42

43

44

45

46

47

48

emparentaron con los paganos
e imitaron sus costumbres;

adoraron sus ídolos
y cayeron en sus lazos;

inmolaron a demonios
sus hijos e hijas;

derramaron sangre inocente " ,
y profanaron la tierra ensangrentándola 7.

Se contaminaron con sus obras
y se prostituyeron con sus acciones.

La ira del Señor se encendió contra ellos
y aborreció su heredad.

Los entregó en manos de paganos,
y sus adversarios los sometieron;

sus enemigos los tiranizaban
y los doblegaron bajo su poder.

Cuántas veces los libró;
pero ellos, obstinados en su actitud,
perecían por sus culpas.

Pero él miró su angustia
al escuchar sus clamores,

recordando su pacto con ellos ." '1 I . '

y se compadeció por su insigne borldad.
Hizo que movieran a compasión

a los que los habían deportado.

Sálvanos, Señor Dios nuestro, I

reúnenos de entre los paganos, ,
le "

y daremos gracias a tu nombre santq,
y alabarte será nuestra gloria.

Bendito el Señor Dios de Israel,
desde siempre y por siempre. " I

(Responde todo el pueblo) Amén. Aleluya.
~ '} • ~ , ) J
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3. Análisis filológico

3. Variación estilístIca de plural y singular.
6. 'm: con, igual que (Job 9,26; Ecl 2,16) GB 595 a.
1:.. '1 ym: ascendentes in mare Gr ('olim); algunos corrigen en 'lywn

BHap Gun; 'lyk Hitz.
15. rzwn: plesmone Gr.
22. variación estilística de preposiciones.
23. stetisset In confractione in conspectu eius Vg, medius contra

faciem Jerón, muri perruptione Genebr.
27. lhpyl: a la letra, arrojaría la semilla; léase IhpY!i con Sir Targ

Del Gun (d. Ez 20,23).
28. initiati sunt, consecratl Jerón; mtym dioses inertes, por los

muertos Weiser.
29. wyk'ysw: uso absoluto.
31. thsb: femenino por neutro.
33. hmrw: se rebelaron, o de mrr amargaron Jerón, distin.xit in

labiis suis Vg, inconsiderate loqueretur Munster, haesitavit / dubttavit
Genebr, amphiboliam Teodor.

38. Suprimido como glosa: la sangre de sus hijos e hijas que
sacrificaron a los ídolos de Canaán.

42. wykn'w: paronomasia de Canaán Allen.
45. a la letra, se acordó en atención a ellos de su pacto.



4. Estudio global
l'

a) Género literario

El salmo se divide cómodamente en introducción (1-5), cuerpo
(6-46) y conclusión (47). El cuerpo es una confesión de pecados colec­
tiva, el epílogo es una petición. La introducción es enigmática: em­
pieza con dos versos de himno o acción de gracias, sigue con una
bienaventuranza, termina con una súplica individual. ¿Cómo se aco­
plan estas piezas entre sí y con el cuerpo? Para responder, lo mejor es
orientarse por lo más seguro, que es el cuerpo.

Está constituido por una confesión de pecados históricos, no típi­
cos ni genéricos: son siete, cometidos durante la etapa del éxodo, de
frontera a frontera, más uno continuado en la tierra prometida. Por
su carácter de repaso histórico, este salmo se puede agrupar con e178,
105 y 136. De modo particular con ellOS, como anverso y reverso de
una medalla: beneficios de Dios, rebeliones del pueblo. Harían buena
pareja en una liturgia.

Como confesión de pecados, hay que buscarle los parientes en otra
parte: en el género «confesión de pecados», que cristaliza y se afirma
durante el destierro y después. Forman un grupo homogéneo que
comprende las piezas siguientes: Esd 9,6-15; Neh 9; Dn 3,24-45 (grie­
go); Dn 9; Bar 1,15-3,8. La comunidad del destierro, de la diáspora o
los repatriados se dirigen a Dios por boca de un presidente de la
asamblea (no explícito en Baruc), reconociendo una relación bilateral
del pueblo con el Señor: él ha sido fiel a la alianza, ha cumplido todos
sus compromisos; en cambio, el pueblo ha pecado, lo confiesa y pide
perdón y liberación. En semejante confesión entra un factor de teodi­
cea explícito: Dios es inocente, el destierro y otros castigos están
justificados por la reincidencia y contumacia del pueblo en su peca­
do. Los beneficios recordados y el perdón reiterado, además de justi­
ficar la conducta de Dios, añaden un agravante a la conducta del
pueblo. Al mismo tiempo, el perdón reiterado permite esperar hoy un
nuevo acto de clemencia.

Un factor importante en estas confesiones es la conciencia de
solidaridad en el delito; casi una especie de complicidad. Solidaridad
del pueblo con los jefes y solidaridad a través del tiempo con los
antepasados. Al confesar los pecados, se sienten unidos y pecadores
de nacimiento: es decir, desde que nacieron como pueblo.

- Este es el mundo espiritual del salmo, y en su contexto habrá
que explicar la introducción y analizar o ilustrar con paralelos sus
componentes. Lo iremos haciendo en la exégesis.



Los versos finales del salmo nos dicen que el pueblo o parte de él
se encuentra desterrado y disperso. Dicha situación explica la ampli­
tud y el modo de tratar la conducta del pueblo en la tierra prometida.
Si han perdido su tierra, ha sido por sus pecados; si esperan recobrar­
la, es por la misericordia del Señor. La situación influye también en
algunos detalles que suenan como anticipo o premonición del des­
tierro.

" ,
"

b) Composición Ir

- El cuerpo del salmo consta, como ya he indicado, de siete
pecados más uno. No digo ocho, porque el último difiere en extensión
y carácter. Por la forma, el octavo se podría suprimir, y ganaría la
composición; por el contenido, como la etapa del desierto desemboca
en la tierra prometida, es lógico que se tenga en cuenta expresamen­
te. Pero el poeta lo trata con técnica diversa.

Los siete pecados históricos no se someten a un patrón único: no
todos son perdonados por Dios. Cuando Dios concede su perdón, en el
primero, cuarto y sexto, varía la motivación y el esquema: en el
primero «por la honra de su nombre», en el cuarto por la intercesión
de Moisés, en el sexto porque Fineés hizo justicia. Este dato de la
composición revela la soberanía de Dios y muestra que el perdón no
es mecánico: invita a la esperanza, refrenando la presunción.

Aunque el autor parece conocer la versión del Pentateuco, no sigue
el orden tradicional de los sucesos, sino que opera dos inversiones. El
episodio del becerro de oro ocupa el cuarto puesto, es decir, el central
de siete, el culminante; desde ahí observamos que Moisés figura
nominalmente en el tercero y el séptimo. El episodio del agua se
reserva para el final, quizá porque explica así a las inmediatas el que
Moisés no entrara en la tierra prometida.

El octavo se presenta primero en un movimiento encadenado,
hasta el v. 42. Después se quiebra la línea a favor de un desarrollo por
contrastes.

- El estilo mantiene un compromiso entre exigencias narrativas y
afición al paralelismo sinonímico. Como la disposición es de bloques
sucesivos, podríamos idos comparando a la búsqueda de analogías y
contrastes. Por ejemplo las dos figuras enhiestas de Moisés y Fineés;
los egipcios «cubiertos» por las aguas y la banda de Abirán «cubier­
ta» por la tierra. El autor no parece haber explotado esta posibilidad.
Muchas acciones de los israelitas son específicas; otras son genéricas,
positivas o negativas: «no se acordaron, se olvidaron» (7b.ll.2l), «se
rebelaron, irritaron», «no se fiaron, no atendieron, no obedecieron».
Esas piezas representan un paso para generalizar y categorizar los
pecados específicos.



5. Exégesis

1-5. Hemos visto que se compone de tres piezas heterogéneas: un
acto de alabanza, una bienaventuranza, una petición personal. ¿Tie­
nen relación entre sí?; ¿cómo afectan al cuerpo del salmo?

La bienaventuranza. Mirando hacia arriba, podríamos tomarla
como respuesta a la pregunta retórica: ¿quién podrá? -Quien respeta.
Mirando hacia abajo, podríamos tomarla como principio genérico al
cual se acoge el orante: dichosos los que observan... pues cuéntame
con ellos. Ambas explicaciones resultan forzadas.

Hagamos la prueba de unir este salmo al precedente. La alabanza
(1-2) hace eco al himno histórico apenas recitado. La bienaventuran­
za (3) comenta el último verso del SalIOS: para que observen su ley ...
dichosos los que observan. Esto es menos forzado, pero es difícil de
probar. Otro detalle: el orante pide aquí que Dios «se acuerde de él»
(4); el SalIOS se apoya en la repetición de acordarse (8.42). También
esta relación es difícil de probar. Con todo, la lectura unificada de los
dos salmos sucesivos suavizaría algunos problemas.

Intentemos en la otra dirección, leyendo estos versos en función
del cuerpo del salmo. Alabanza y confesión nos sugieren una relación
dialéctica: a pesar de los beneficios de Dios, el pueblo insiste en sus
pecados; a pesar de los pecados del pueblo, Dios lo protege. Pero Dios
también castiga, por 10 cual no hay que someterse fatalmente ni
confiar presuntuosamente, pues la verdadera dicha consiste en prac­
ticar la justicia.

1-2. El primer verso es una fórmula litúrgica de uso múltiple; el
segundo pondera la grandeza del tema. ¿Por qué empezamos con un
acto de alabanza una confesión de pecados? Quizá nos dé la respuesta
Neh 9, al explicar las circunstancias de la celebración:

3 Permanecieron en sus puestos una cuarta parte del día, mientras se
leía el libro de la ley del Señor su Dios, y otra cuarta parte la pasaron
confesando y rindiendo homenaje al Señor su Dios ... Y los levitas dijeron:
Levantaos, bendecid al Señor vuestro Dios, desde siempre y por siempre;
bendecid su nombre glorioso, que supera toda bendición y alabanza.

La ceremonia penitencial comienza con alabanza, y se añade que
es imposible alabar a Dios como se merece. Exactamente como en el
salmo. Lo mismo encontramos en otra ceremonia penitencial que
empieza con alabanza y sigue con la teodicea y la confesión (Dn 3,
griego):

26 Alabado y glorificado sea tu nombre por siempre

27 Lo que has hecho con nosotros está justificado...

29 porque hemos pecado

¿Cómo afecta este comienzo al cuerpo del salmo? Colocando la



confesIOn en un marco de alabanza, actItud mas radIcal, antenor al
pecado y postenor al perdon Confesar la grandeza de DIOS mduce a
confesar el propIO pecado, ser perdonado mduce a alabar a DIOS
LeIdos de este modo, los dos pnmeros versos son parte de un marco
que mfluye en el sentIdo de cuanto sIgue

:L BIenaventuranza mspt y sdqh en su sIgmfIcado genenco abar­
can las eXIgenCIaS etIcas (segun Ez 18 y 33, espeCIalIsta en la bma)
Pero mspt podna aludIr globalmente a las clausulas de la alIanza (cf
Ex 15,25 y Jos 24,25) En la segunda mterpretacIOn, podemos apelar a
Dn 9,4 «que guardas la alIanza y eres leal con los que te aman y
cumplen tus mandamIentos» En esta hIpotesIs y en el puesto que
ocupa, el verso -Ilumma por contraste la desgraCIa de no haberlo
cumplIdo

4-5 Alegando los pnvIlegIOs de la comumdad, un mdIvIduo pIde
a DIOS poder dIsfrutar de ellos Como relacIOn del mdIvIduo con la
comumdad, estos versos son notables, como mtroduccIOn a la confe­
SIOn de pecados, son emgmatIcos Es verdad que en otras lIturgIas
pemtencIales no es raro que el presIdente hable de SI en pnmera
persona (por ejemplo Dn 9,3-6), pero no para suplIcar como el orante
del salmo

Otra explIcacIOn se encuentra bajando al fmal del salmo (47), que
es una suplIca comumtana Umendo los versos 4-5 al 47, la suplIca
mdIvIdual antIcIpa la comumtana y se acoge a ella, la entera confe­
SIOn queda enmarcada en la suplIca, y todo ello SIgue a un portIco de
alabanza

º-- Algunos comentanstas aSIgnan este verso a la mtroduccIOn,
pero las convenCIOnes del genero lo dIsuaden Comparese el verso con
otros comIenzos

Dn 9,5 hemos pecado, hemos cometIdo cnmenes y dehtos

Bar 1,17 porque pecamos contra el Senor no hacrendole caso

La partIcula 'm y la menCIOn de los antepasados expresan la
solIdandad hIstonca en el pecado, la condIcIOn pecadora ancestral
Es normal en el genero

Esd 9 7

Neh 9,2

Dn 916

Bar 1 19

desde los tIempos de nuestros padres hasta hoy

sus pecados y las culpas de sus padres

por nuestros pecados y los dehtos de nuestros padres

desde el dIa en que el Senor saco a nuestros padres de EgIpto
hasta hoy no hemos hecho caso al Senor nuestro DIOS

7-11 Pnmer pecado en el paso del Mar ROJO (Ex 14) «No com­
prendIeron», porque no estaban dIspuestos Aunque comprender es



actividad sapiencial, está condicionada por la actitud ética y religio­
sa. Por eso no entender se considera muchas veces culpable; es no
querer entender (d. Sal 14,2; 94,8; Dt 32,29). También es culpable
«no recordar», equivalente de cchar en olvido (Sal 78).

El perdón no se otorga por méritos del pueblo ni por intercesión
de Moisés, sino puramente por el honor de Dios. Doctrina frecuente
en Ezequiel (20,9.14.22.44; 36,21s; también Is 48,9; Jr 14,7.21). Otros
detalles según Ex 14,31; 15,1.

13-15. Segundo pecado: avidez (Nm 11). En el pecado, la peniten­
cia. No contentarse con la comida normal lo califica de «tentar a
Dios» (Sal 78,18). Concediendo lo que piden, Dios les satisface y los
castiga (Nm 11,19s).

16-18. Tercer pecado: rebelión de Datán y Abirán (Nm 16). El
relato de Nm entrelaza con poco éxito dos rebeliones: la sacerdotal de
Córaj, castigada con el fuego, y la civil de Datán y Abirán, castigada
haciendo que la tierra se los trague vivos. El salmista elimina de la
escena a Córaj y retiene el doble castigo, aunque resulte incoherente.
Con todo, al mencionar a Aarón junto a Moisés, suena por alusión el
tema sacerdotal. Como en Nm 16, el castigo se circunscribe a <<la
banda de malvados».

19-21. Cuarto pecado: el becerro de oro (Ex 32). Este pecado
arranca también de un olvido: del Dios salvador y de sus proezas en
Egipto. No hay tal olvido en Ex 32, pues Aarón explica claramente:
«Este es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto», y luego dedica la
fiesta a Yhwh. El delito consistió en quebrantar un mandamiento
fabricándose una imagen que representase a Yhwh o sustentase su
presencia. El salmista no acepta tal precisión. Según él, los israelitas
adoran una imagen, una manufactura humana, sustituyendo con ella
la «Gloria» del Señor, que es presencia sin imagen. El epíteto «herbí­
voro» condensa todo su desprecio.

La gran intercesión de Moisés (Ex 32,11-14) la llama el autor
«ponerse / plantarse a la brecha y apartar la cólera». El delito ha
abierto ancha brecha en el campamento o en la muralla espiritual del
pueblo: por ella va a entrar la ira aniquiladora del Señor para difun­
dirse por todo el recinto. Moisés se planta en la brecha y cierra el paso
a la cólera. Acto valiente y audaz de enfrentarse con Dios, que es lo
que Dios desea. Ezequiel utiliza la imagen, con una variación, pole­
mizando con los profetas falsos:

13,5 No acudieron a la brecha ni levantaron cerca
en torno a la Casa de Israel,
para que resistiera en la batalla,
el día del Señor.

El verbo hshyt lo emplea Dt 9,26 para otro episodio de intercesión
de Moisés.



24-27. Quinto pecado: rehúsan entrar en la tierra prometida (Nm
13-14). El salmista lo interpreta como falta de fe o confianza en la
promesa de Dios, que quiere cumplirse enseguida, y falta de obedien­
cia a la orden de entrar. No aparta a Josué y Caleb ni menciona otra
intercesión de Moisés. La tierra lleva un adjetivo: hemda = preciosa,
deseable, envidiable. Adjetivo que se lee en otros dos contextos signi­
ficativos: denunciando la profanación de esa tierra (Jr 3,9) y recor­
dando su desolación (Zac 7,14). Es posible que el autor esté ya pen­
sando en lo que sucedió siglos más tarde. El adjetivo «envidiable»
resume todo el informe positivo de los exploradores.

El v. 26 resume el discurso de Dios (Nm 14), pero la ampliación
del v. 27 (corregido) no se lee ni en Nm 14 ni en Dt 9. Aquí palpamos
el trabajo de actualización. El autor conoce los hechos del destierro y
la dispersión y los proyecta al tiempo fundacional del pueblo: como
entonces muchos murieron en el desierto y no llegaron a poseer la
tierra, así muchos perdieron aquella tierra y viven y mueren en país
extranjero. No quiere decir el autor que la rebelión de Nm 13-14 haya
sido la causa del destierro, sino que en ambos sucesos ha operado un
mismo espíritu de rebeldía y desobediencia. Acentúa la continuidad,
la solidaridad en el pecado. El presente o pasado próximo se remonta
a su raíz más profunda. Moisés decía: «Desde que os conozco, habéis
sido rebeldes al Señor» (Dt 9,24). «Aventar por los países» es expre­
sión típica de Ezequiel.

28-31. Sexto pecado: prostitución en Belfegor (Nm 25). El episo­
dio está bien resumido, incluso repitiendo algunas frases más escogi­
das: «aparearse, cesó la plaga». En cambio «irrumpió» parece inspi­
rado en Ex 19,22.24. El sacerdocio está nada más aludido. Lo más
notable es que la reacción violenta de Fineés se transforma en «inter­
cesión». Nm 25 hablaba de «apartar la cólera» y «expiar». Pues bien,
lo primero se asigna a Moisés (23b), el clásico «interceder» de Moisés
(Nm 11,2; 21,7) se atribuye a Fineés (30)s. «Se le apuntó a su favor, se
le contó como mérito» (Gn 15,6).

32-33. Séptimo pecado: al hecho se refieren tres textos narrativos
(Ex 17,1-7; Nm 20,1-13; Dt 9,7-8); aluden a él varios salmos (81,8;
95,8s; 99,8). A pesar de tal abundancia, el suceso ha permanecido en
penumbra, especialmente lo que atañe a la conducta de Moisés. El
autor, sin negar la culpa de Moisés -dato tradicional-, le busca un
atenuante en la provocación del pueblo. La vocalización masorética
dice que «lo hicieron rebelarse»; con más acierto siguen las versiones
otra vocalización que produce el significado «amargaron», que se
apoya en formas equivalentes de mrr con nps (l Sm 30,6; 2 Re 4,27;
Job 27,2). El pecado no es de acción, sino de palabra. Como el verbo
«desvariar» aparece sólo aquí yen Lv 5,4; Prov 12,18, no es posible
precisar más su alcance. Se ve que toda la posteridad ha querido
dejar en penumbra el pecado específico de su gran jefe.



34-42 Para ganar clandad, dIvIdImos el pecado octavo en dos
seCCIOnes La pnmera descnbe un proceso coherente, caSI una dlalec­
tlca fatal de aCCIOnes y consecuenCIas El salmo plecedente termma­
ba dejando a los IsraelItas, al llegar a la tlerra prometIda, con la tarea
de guardar la ley del Señor La ultlma parte del Sal 106 los toma en
ese momento y descubre en el el arranque de la tragedIa hlstonca El
encadenamIento es parte del sentIdo de esta medltacIOn hlstonca
Veamos el proceso en esquema

Entran en la tIerra y no elImman a sus habItantes - antes se unen
con ellos en relacIOnes matnmomales -, con lo cual ImItan sus cos­
tumbres y practIcan la Idolatna -la cual mcluye entre sus practIcas
los abommables sacnfIcIOs humanos -, los cuales profanan la tIerra
santa - por lo cual el Señor los castlga sometlendolos a los paganos
Las etapas del proceso tIenen sus antecedentes en dIversos textos
legales y profetlcos

34 Extermmar La leglslacIOn de Ex y Dt excluye las alIanzas con
las poblacIOnes de Canaan (Ex 23,32, 34,15, Dt 7,2) Pero, mIentras
que el Exodo manda que no los dejen VIVIr en el terntono adqUIndo
(Ex 23,33) y Numeros manda expulsarlos (Nm 33,52), el Deuterono­
mIO recrudece retrospectIvamente una ley de extermmar (hrm), ana­
dwndo que es mandato del Señor (Dt 7,2, 20,16s) El salmo sIgue el
ngonsmo del Dt

35 Emparentaron el verbo ht'rb lo volvemos a encontrar solo
cuando la reforma ngonsta contra los matnmomos mIxtos (Esd 9,2 y
el sustantIvo Neh 13,3), Dt 7 usa el verbo mas cornente hthtn ImItar /
aprender puede proceder dIrectamente de Dt 20,18 «para que no os
ensenen a cometer las abommacIOnes que ellos cometen»

36 SI el Dt habla de «dIOses extranJeros», el salmo los llama
despectlvamente «Idolos» El narrador de 1 Sm 30,9 y 2 Sm 5,21
desIgna con dIcho termmo los Idolos de los fIlIsteos Para las estatuas
suelen emplear psylym Trampa / lazo se lee como motlvacIOn en la
leglslacIOn (por ejemplo Ex 23,33, 34,12, Dt 7,16)

37 SacnfIcIOs humanos ofrecIdos a «demomos» tal es la traduc­
Clan tradICIOnal del blblIco sedfm SI bIen el termmo ongmal acadlco
desIgna a los guardIanes fantastlcos de los templos, estatuas mtlmI­
datanas de ammales polImorfos, los dos autores blblIcos que recogen
el termmo le dan un sentIdo peyoratIvo para desIgnar burlonamente
las dlvlmdades extranjeras SI IsaIas Segundo mega a los dIOses
paganos toda realIdad, el salmIsta los rebaja a condICIOn desprecIa­
ble y perversa Algo ~emeJante hara una tradlcIOn ecleslastlca conSI­
derando los dIOses paganos como demomos

De sacnfIcIOs humanos habla repetIdamente el AT Se ofreclan de
ordmano a un dIOS Moloc, y el lugar ntual se encontraba en Valhmon
= Gehenna Pueden consultarse Lv 20,2, Dt 12,31, 2 Re 16,3, 17,31,
23,10, Jr 7,30-32, 19,3-5, Ez 16,20-21, Sab 12,4-6



38 El verso esta alargado con una glosa mconfundIble, que Iden­
tifica el «asesmato» con los sacnfIcIOs humanos precedentes «Derra­
mar sangre mocente» es formula fIJa para desIgnar el homICIdIO o el
asesmato, fIgura en la legIslacIOn, en textos narratIvos, profetlcos y
sapIenCIales ASI se pasa de la esfera cultIca a la esfera etIca de la
JustICIa Tamblen «profanar la tierra» es formula fIja, pueden cam­
bIar sus causas Jr 3,29 lo atnbuye a la Idolatna, el salmo a los
homICIdIOS Vease Nm 35,33

No profanareIs la tIerra en que VIVIS con la sangre se profana la tIerra,
y por la sangre derramada no hay mas explaCIOn que la sangre del que la
derramo 34 No contammelS la tIerra en que VIVIS y en que yo habIto

39 TIene valor de resumen Contammarse y prostItUIrse son
termmos frecuentes en la predlcacIOn de EzeqUIel

40 El enfasls recae sobre el complemento contra su pueblo, su
heredad, no contra los enemIgos o paganos Es una Ira amphamente
JustIfIcada (teodIcea)

41-42 La secuenCIa «se IrrIto - entrego en poder de» la emplea el
Deuteronomlsta para componer su marco teologlco a epIsodIOS de los
Jueces Los otros verbos, opnmlr, subyugar y dommar, se encuentran en
contextos vanados Pueden aphcarse a la etapa de los Jueces, antes de la
monarqUIa, o abarcar toda la hIstona hasta el destIerro mclUIdo

43-46 Pomendo por delante «muchas veces», el autor parece mdI­
car que pretende resumIr un proceso repetIdo, de modo que el adverbIO
modal abarca el fmal del v 46, dejando ImphCItas algunas etapas El
Señor los hbra - ellos se rebelan - en castIgo perecen - en el apneto
suphcan - el Señor los escucha - se acuerda del pacto - cambIa de
actItud - hace que muevan a compaSIOn ASI muchas veces

43 Condensa tres etapas del proceso con dos verbos comunes y
uno raro (mkk) Sospecho una vanante fonetIca de mqq, dado que la
expreSIOn mqq b<W\vn se lee en textos emparentados (Lv 26,39, Ez
4,17, 24,23, 33,10)

44 DIOS ve y escucha, segun la bma tradICIOnal, maugurada en
EgIpto (Ex 3,7)

45 Se acuerda de la ahanza (Sal 105 ,S, 111,5, Ez 16,60) luego el
pecado no llega a mvahdar la ahanza otorgada por DIOS Se arrepIen­
te cambIa de actItud, se dIce ya en Ex 32,12 14, mterceSIOn de
MOlses, y luego en textos profetlcos, especIalmente de JeremIas

46 MOVIO a compaSIOn El capItulo de las maldICIOnes (Lv 26)
termma con este parrafo de esperanza

2644 Pero aun con todo eso cuando esten en pals enemIgo, no los
rechazare nI detestare hasta el punto de extermmarlos y romper mI pacto
con ellos 45 Porque yo soy el Senor su DIOS Recordare en favor de ellos el
pacto con los antepasados



En la oraCIOn de Saloman por la mauguracIOn del templo se
escucha

1 Re 8,47 SI en el paIS de los vencedores te suplIcan dIcIendo Hemos
pecado, hemos faltado, somos culpables 49 escucha tu desde el cIelo
donde moras, porque son tu pueblo y tu heredad

Aunque el v 43 del salmo haya comenzado en la epoca de los
Jueces, el desenlace nos lleva hasta el destIerro y la dIspersIOn lugar
y momento donde se pronunCIa la petICIOn fmal

47a La mIsma sItuacIOn supone Dt 30, Y usa el mIsmo verbo
«reunIr»

47b El desenlace felIz se celebra bendIcIendo a DIOS En la ara­
CIon pemtenCIal de Baruc se dICe algo semejante, en tono patetIco
(Bar 2,17s)

48 Este verso se añade para cerrar la cuarta coleccIOn de salmos

6. Trasposición cristiana

SI anclamos ngIdamente este salmo en el pasado de Israel, de
modo que a nosotros, los cnstIanos, no nos alcance, SI nos dIstancIa­
mos de aquellos «pecadores» pensando que nosotros somos Justos, SI
no sabemos solIdanzarnos con ellos en el pecado y en la condICIOn
pecadora, entonces no nos apropiamos el salmo Porque todo su
sentIdo consIste en ese solIdanzarse hIstonco Cada generacIOn desde
su puesto se coloca en la fIla y la prolonga, y por la fIla se remonta al
comIenzo No pensemos que la redencIOn de Cnsto sea un corte total
que ImpIda esa humIlde sohdandad No mvoquemos la IgleSIa «sm
mancha m arruga» para desentendernos del Sal 106

Al contrano, el salmo nos enseña a confesar pecados hIstoncos y
comumtanos, tambIen en nuestra sItuacIOn Como decIa, a proposIto
del Sal 105, que se podIa componer un salmo de aCCIon de graCIas por
la hIstona glonosa de la IgleSIa, aSI añado que debemos componer un
salmo hlstonco de pecados de la IgleSIa

SI en los Hechos de los apostoles tropezamos de ordmano con
pecados mdlvlduales, de cnstlanos, en las cartas de Pablo (y dISClpU­
los) descubnmos comumdades que tIenen que confesar y arrepentIrse
de pecados dIversos Veanse las dIvIsIOnes y bandenas en la IgleSIa de
Connto, los escandalas pubhcos tolerados, compruebese la sItuacIOn
de la IgleSIa de GalaCIa Incluso en la celebracIOn eucanstlca encuen­
tra Pablo cosas que reprochar (Somos capaces de sohdanzarnos con
los pecados de aquellas pnmeras comumdades? SubIendo algo mas,
(con la negacIOn de Pedro, para llorarla con el? En vez de restnngIr
CUIdadosamente a «escnbas y fanseos hIpocntas» los ayes del evan­
geho, debenamos tomarlos como programa de acusaCIones para exa­
mmar nuestra conducta poco cnstlana, poco conforme al evangeho



Estamos acostumbrados a pensar en categorías: nuestros siete
pecados capitales son tipos; también son genéricos los mandamIen­
tos que quebrantamos. Los siete pecados capItales del Sal 106 son
históncos. A Imitación del salmo, podríamos compilar listas sacadas
de toda la historia o de alguna zona o etapa. Sería un modo de
apropiarnos el salmo y educar nuestra solidaridad. "



16 Quebró las puertas de bronce
y arrancó los cerrojos de hierro. ' '

17 Andaban pasmados por sus maldades,
por sus culpas tenían que ayunar 1:

18 les repugnaba cualquier manjar
y ya tocaban las puertas de la muerte.

19 Pero gritaron al Señor en su angustia,
y los lzbró de la tribulación.

20 Envió su palabra para curarlos,
para salvarlos de la extinción.

21 Den gracias al Señor por su mIsericordia,
por las maravillas que hace por los hombres.

22 Ofrezcánle sacrificios de acción de gracias
y cuenten sus acciones aclamándolas.

23 Se adentraron en naves por el mar,
comerciando por la extensIón del océano.

24 Contemplaban las obras de Dios,
sus maravillas en lo profundo 2.

25 Mandó alzarse un viento tormentoso
que hinchaba el oleaje.

26 Subían a los cielos, bajaban al abismo,
el estómago revuelto por el mareo 3;

27 rodaban y se tambaleaban como borrachos,
y no les valía su pericia. .

28 Pero gritaron al Señor en su angustia,
y los libró de la tribulacIón.

29 Apaciguó la tormenta en suave brisa
y enmudeció el oleaje.

30 Se alegraron de aquella bonanza,
y los condujo al ansiado puerto.

31 Den gracias al Señor por su misericordIa,
por las maravillas que hace por los hombres.

32 Aclámenlo en la asamblea del pueblo,
alábenlo en el consejo de los ancianos 4.

33 Transforma los ríos en desierto,
y los manantiales en sequedal;

34 la tierra fértil en marismas,
por la maldad de sus habitantes.

I mortificarse
2 en alta mar

3 la garganta con bascas
4 senadores



35

36

37

38

39

40

41

42

43

Transforma el desierto en estanques
y el erial en manantiales.

Asienta allí a los hambrientos,
y fundan una población.

Siembran campos, plantan huertos,
que dan fruto en la cosecha 5.

Los bendice y se multiplican,
y no les escatima el ganado.

Si menguan abatidos por el peso
de infortunios y penas,

el que arroja desprecio sobre nobles
y los descarría por una inmensidad sin camilJ~;'

levanta a los pobres de la miseria •
y multiplica sus familias como rebaños.

Los rectos lo ven y se alegran,
a la maldad le tapan la boca.

El inteligente, que retenga estos hechos
y medite la misericordia del Señor.
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3. Análisis filológico

3. wmym: el sentido pide mymyn = sur.
8. f;sdw: acusativo de causa GK 118 ac, o compl de agradecer.
10. ysby: predicado con suj implícito Jouon 154 c.
17. 'wlym: corregido en hwlym Gun, o 'mllym Olsh Wellh BH,

dementes Del.
20. msf;ytwtm: forma variante de sf;t (Lam 4,20); corr msf;t f;ytm

BHS, msf;t tmym Kraus, variante de sf;yn Dah.
29. yqm: yusivo con valor de indicativo GK 109 k.
35. como v. 29.
37. tbw'h: nativitatis Vg, cosecha anual Hupf Now Luth, etfacient

[ruges (suj) gramina (compl) Jerón Baeth.
40. l' drk: con valor adjetival Zorell 385a.

4. Estudio global i •

a) Género y composición

- El Sal 107 es un gran cántico de acción de gracias, con una
especie de meditación añadida a manera de apéndice. Empecemos
por la parte más clara y coherente en su arquitectura (versos 4-32).
Son cuatro episodios típico~, jalonados en su proceso por dos estribi­
llos. Aunque la extensión varíe, el esquema es riguroso: tribulación­
súplica - liberación - acción de gracias; el segundo estribillo ocupa
cada vez el penúltimo verso. Podemos hablar de estrofas por analo­
gía, ya que el número de versos cambia: 6 - 7 - 6 - 10. Con una breve
introducción y una conclusión, quedaría el salmo perfecto, cuadrado.
Podríamos recorrerlo o contemplarlo como un pórtico cuadrangular.

Por razones que se nos ocultan, el texto no es así, y a nosotros toca
describirlo como aparece hoy, con su introducción específica y su
prolongación heterogénea. El bello cuadrilátero limita por arriba con
una

- introducción o invitatorio, cuyo primer verso es una fórmula
litúrgica de uso vario. Dos versos nombran a los invitados de tal
modo que permitirían deducir la situación histórica del salmo: son
los «rescatados» (del destierro) y «reunidos» (de la diáspora). Dos
situaciones que pueden sobreponerse y separarse. Coinciden, como
veremos, en el retorno del destierro.



Pero ¿concuerda tal invitación con el cuerpo cuadripartito del
salmo? Los invitados son específicos, los episodios cantados son gené­
ricos. Al ver reunido un coro de repatriados, esperábamos de ellos un
canto con temas de Isaías Segundo, no una composición apta para
cualquier coyuntura. Por otra parte, hay un punto de concordancia,
que es el número cuatro: cuatro puntos cardinales, cuatro episodios
ejemplares. Y apurando correspondencias, la repatriación puede in­
cluir salida de la prisión, viaje por el desierto y viaje por el mar; o sea,
tres de los episodios. Pero no apuremos demasiado las corresponden­
CIas.

Entonces, ¿concuerda el invitatorio con la meditación adicional o
apéndice? Difícilmente: el retorno es continuación tras la ruptura; a
lo más, nuevo comienzo; el apéndice considera una situación que
llamaríamos fundacional.

- El cuadrilátero mencionado limita por abajo con una reflexión
de estilo diverso y sin estribillos (33-41 ó 42). También es alabanza
teológica, también es protagonista el Señor. Lo demás, tema y estilo,
discrepan notoriamente. De un artista que planea y construye con
tanta armonía, no se espera ni se explica que estropee su obra con un
anejo que resulta un pegote. La adición, es verdad, es interesante y
valiosa; pero no encaja. Alguien con otras preocupaciones, con menos
sentido arquitectónico, con menos escrúpulos artísticos construyó su
anejo. Tendremos que estudiarlo por lo que vale en sí.

- La conclusión, unida al invitatorio, suele formar un marco ho­
mogéneo. La del Sal 107 es peculiar. El verso 42 ¿se refiere a la
adición, al cuerpo original o a la combinación actual de ambos? Por
su antítesis de rectos y malvados, concuerda mejor con el apéndice
(32-41). Por su situación actual, puede afectar a la totalidad: todo lo
pueden y deben contemplar los rectos con alegría.

El verso final es de talante sapiencial: se dirige al hombre docto o
sensato y lo exhorta a meditar «estas cosas». Este verso, más fácil­
mente que el anterior, puede referirse a todo el salmo actual: hay que
meditar la armonía del diseño / designio de Dios, y también su
conducta con nobles y humildes. Con todo, me da la sensación de que
la actitud sapiencial concuerda mejor con la límpida construcción
del cuerpo del salmo.

b) Estilo

Voy a fijarme en el cuadrilátero central. Es patente la voluntad
constructiva, templada con alguna libertad lírica.

Si corregimos la primera palabra del verso 4 (BHS aparato), los
cuatro episodios comienzan en forma nominal, con participio o sus­
tantivo. Es como tomar personajes de varios sucesos, fijarlos en una



designación y ponérselos delante al lector. Dicho de otra manera:
imaginemos en una sala cuatro cuadros colgados que llevan debajo
un título: «Perdidos en el desierto», «Prisioneros a oscuras», «Pasma­
dos», «Navegantes». Lo más cercano que encuentro a esta técnica es
la cuaterna de Prov 30,11-14, como pura presentación de cuatro tipos
humanos, pero sin elementos narrativos o descriptivos (Proverbios,
515-516).

En la ejecución de los cuadros, el autor cede al gusto descriptivo,
que ejerce con rasgos selectos y breves. Si bien su tema son los
personajes amenazados y liberados, le interesa también el espacio
donde se desarrolla la escena, excepto en el tercer cuadro. El desierto
sin caminos ni sustento, la cárcel tenebrosa con sus puertas y cerro­
jos, el mar en tormenta y en calma. Sin llegar a describir paisajes, nos
ofrece apuntes valiosos, poco frecuentes en la poesía bíblica.

Comparado con los dos salmos precedentes, el cuerpo de éste usa
de otro modo el paralelismo. Ahorra los sinonímicos, usa los correla­
tivos, de ordinario añade datos en el segundo hemistiquio. En sus
manos, el paralelismo es más formal que de contenido: ofrece márge­
nes al cauce más bien que raíles al movimiento.

El estilo de la adición es diverso. Dios toma la iniciativa, y los
hombres obran en consecuencia (para el participio del v. 40, véase la
Exégesis).

El ritmo de todo el salmo es bastante regular, y el recurso sonoro
preferido es la aliteración con la reiteración de algún fonema domi­
nante.

5. Exégesis

L Fórmula litúrgica, comienzo de los Sal 106, 107, 118 Y 136; la
segunda parte, estribillo del 136.

2-3. El que introduce estos versos piensa en repatriados del des­
tierro babilónico y de una diáspora universal. Lo primero suena en la
conocida designación los «rescatados» (1s 35,9; 51,10; 62,12); el verbo
g)l y su participio son típicos de 1saías Segundo. Los cuatro puntos
cardinales apuntan a primera vista a una diáspora más ancha y
tardía; sin embargo pueden también ser hipérbole, como muestra 1s
43,5-6:

Desde oriente traeré a tu estIrpe,
desde occidente te reunire;
dIré al norte: entrégalo;
al sur: no lo retengas.

(Las designaciones de oriente y norte coinciden con las del salmo).
Esta introducción podría haber sido añadida en una ocasión parti-



cular; pero también puede ser original. Pongámosla en relación con
el cuerpo del salmo. Cuatro puntos cardinales condensan y articulan
la totalidad del orbe; cuatro episodios de liberación pueden conden­
sar y articular los beneficios del Señor. Isaías Segundo se refiere
muchas veces al viaje de los repatriados a través del desierto; del
viaje por el mar se ocupa Is 60, pero con función diversa, ya que el
salmo no describe la navegación como retorno. El segundo episodio,
que junta prisión con oscuridad, tiene un antecedente en Is 49,9:

para decir a los cautivos: salid,
a los que están en tinieblas: venid a la luz.

4-9. El primer cuadro, por su carácter genérico, puede referirse a
caravanas habituales, profesionales, o a otras ocasionales. Incluso
guías profesionales pueden extraviarse. «Poblado» va sin artículo: no
parece referirse a uno determinado, término previsto del viaje, sino a
cualquiera que ofrezca la salvación. El libro de Job nos ofrece una
buena descripción de esas caravanas perdidas, buscando agua en
cauces conocidos que encuentran secos:

6,18 Por su culpa las caravanas cambian de ruta,
se adentran en la inmensidad y se extravían.

19 Las caravanas de Temán lo buscan
y los beduinos de Sabá cuentan con él,

20 pero queda burlada su esperanza,
y al llegar se ven decepcionados.

Hambre y sed indican que se han acabado las provisiones: des­
fallecen y no tienen fuerzas para seguir adelante. La historia patética
de Hagar, vagando con su hijo Ismael, concentra la atención en la
falta de agua (Gn 21,9-18).

6. Primer estribillo. Para la bina !ir m!iwq, véanse Jr 19,9; Sof
1,15; Sal 119,143. Grito y liberación están aliterados y colocados en
los extremos del verso, en quiasmo; los dos verbos y los dos sustanti­
vos insisten en el fonema !i.

7. Dios remedia la situación sin milagros y en dos pasos: encami­
na a los extraviados hasta un poblado y allí los provee de sustento. Un
«poblado» es lo que ellos buscaban (4.7).

8. El segundo estribillo menciona a los «humanos», con alcance
universal, no limitado a la Casa de Israel; por otra parte, la divinidad
invocada es Yhwh. Cortando la frase de otro modo, se podría tradu­
cir: «Dad gracias al Señor: su misericordia y sus maravillas son para
los hombres».

El camino peligroso por el desierto, además de su sentido in­
mediato y empírico, suscita muchos recuerdos: patriarcales, del éxo­
do, del retorno. Contando con ello y con el valor metafórico corriente
de «extravío, encaminan>, el cuadro se abre a una lectura simbólica.



«Este salmo sintetiza la condición humana: el dolor del castigo o de la
penitencia, las misericordias de Dios, la vocación de los paganos» (Jeróni­
mo).

10-16. Segundo cuadro: encarcelados. En este cuadro, a la refe­
rencia genérica se superponen rasgos que pueden sonar como alusio­
nes históricas. Visto desde otro ángulo, lo genérico es también aplica­
ble a la situación de Babilonia. Es genérica y universal la situación; el
nombre de la divinidad: «Dios Altísimo» no es el exclusivo del Dios
de Israel (Gn 14,18-20). La prisión como castigo por rebelarse a Dios
nos traslada al contexto de Israel.

10. Fácilmente imaginamos puertas metálicas, rejas y cerrojos;
añadamos a la imagen mazmorras oscuras, calabozos lóbregos, cepos
y grillos. Los metales destinados al servicio del hombre se forjan en
armas para matar al hombre y en rejas para encarcelar. Un estilema
sorprendente de este verso consiste en acoplar dos elementos hetero­
géneos: «hierros y desgracias»; compárese con la bina precedente:
«oscuridad y tinieblas» (es sorprendente en una estilística bíblica lo
que es corriente entre nosotros).

No serían más gratas las cárceles de Babilonia, donde vivieron y
murieron muchos deportados (cL 2 Re 25,27 para el rey Jeconías).
Además, el mero destierro, aun con libertad, lo sentían muchos como
cárcel; igual que Ezequiel lo sintió como sepulcro (Ez 37).

11.:.. La prisión es merecida, como sucede con un criminal reo de
rebeldía al soberano. El soberano es en este caso el Altísimo, y la
rebeldía consiste en «despreciar su plan» o designio. En clave históri­
ca, la política de los reyes de Judá respecto a Babilonia, contra el
designio de Dios comunicado por Jeremías; política que acarreó el
destierro y la cautividad.

12. El castigo también entra en el plan de Dios, su finalidad es
«doblegar el ánimo», conducirlo a la conversión. Que buscasen auxi­
lio en su Dios, no en Egipto ni en aliados menores, pues «nadie los
socorría». También este acto del drama admite una lectura generali­
zada.

14. Sacar de la oscuridad, como Is 42,7:

para que saques a los cautivos de la prisión
y de la mazmorra a los que habitan en tinieblas.

Hacer saltar las correas puede sugerir, al menos por asociación, el
yugo de la esclavitud o trabajos forzados (Jr 2,20; 5,5; 30,8; Nah 1,13;
Sal 2,3). Con el verbo pth dice Is 52,2: «desata las correas de tu cuello,
Sión cautiva».

16. Puertas y cerrojos se suelen aplicar a ciudades amuralladas
(Jr 49,31; Ez 38,11). Leemos en Is 45,2: «Haré trizas las puertas de
bronce, arrancaré los cerrojos de hierro».
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«El Señor, como luz, nos saca de las tinieblas; como vida, nos saca de
la muerte; como poder, rompe nuestras cadenas» (Orígenes).

17-22. Tercer cuadro: enfermos. Es el menos definido en cuanto a
rasgos descriptivos de la desgracia, pero sigue una pauta coherente
que podemos esquematizar así: pecado - enfermedad grave - súplica
- palabra / oráculo de curación - acción de gracias con sacrificios y
relato de la gracia obtenida. Salvo la coordenada temporal, es un
esquema conocido por las súplicas de enfermos, por ejemplo Sal 32 y
38.

17. El pecado es una conducta formada por una serie de actos.
Creo que 'wylym pertenece a la enfermedad, pues se presenta como
efecto del pecado. No está claro si se concibe como dolencia física o
como perturbación mental. Quizá los hebreos no hicieran una distin­
ción tan neta. Propongo dos líneas de explicación: a) estaban como
abobados, entontecidos, sin capacidad para reaccionar; b) estaban
desorientados, sin saber qué remedio aplicar, tomando medidas con­
traproducentes. El verbo 'nh en hitpael puede significar privarse,
ayunar (Esd 9,21; Eclo 11,18).

18. Síntoma grave que conduce a la inanición. Por la pena, dice
Sal 102,5: «me olvido de comer mi pan» (de tomar alimento). Job
33,20 lo describe con más amplitud:

hasta que aborrece con toda el alma la comida ¡ ,

y su garganta el manjar favorito;
se le consume la carne, hasta que no se le ve,

y los huesos que no se veían se le descubren.
Su alma se acerca a la fosa

y su vida a los Exterminadores.

Este texto (de Elihú) continúa mencionando una intercesión, la
curación completa y la proclamación o alabanza pública de Dios.

20. La curación es efecto de una «palabra» que Dios «envía»,
como si se tratara de una orden categórica y eficaz. Se puede pensar
en un oráculo que anuncia con certeza la curación, o en una interven­
ción profética como la de 1saías con Ezequías (1s 38). En todos esos
casos, curar es salvar de la muerte o la fosa.

22. A la acción de gracias oral se añaden sacrificios pertinentes,
probablemente los estatuidos en Lv 7,12.13.15 y 22,29. En estos sacri­
ficios, el oferente participaba del banquete: el que hace poco «aborre­
cía todo manjar», ahora es comensal del banquete litúrgico.

23-32. Cuarto cuadro: navegantes. Dado que los israelitas no eran
pueblo marinero, los comentaristas sospechan un origen fenicio, pró­
ximo o remoto, de este fragmento. Pero es difícil probar que no hubo
israelitas con experiencia marinera. El relato de Jonás sugiere lo
contrario; Ben Sira lo conoce al menos de oídas (Eclo 43,24); véanse
también 1 Re 9,27; 10,22. Lo que es indudable es que el autor o



su Informador ha canondo por expenenCIa sensaCIOnes e ImpreSIOnes
de una tormenta manna Es el matenal que el poeta utIlIza con
sIngular aCIerto el oleaje que se encrespa, el subIr y bajar alterno y
vertIgInOSO de la nave, el mareo, la perdIda de eqUIlIbno, la InutIlI­
dad de la destreza mannera

23 Los personajes de este cuadro se hacen a la mar ejercIendo el
comercIO ASI descnbe EzeqUIel a TIro (Ez 27), y el autor del lIbro de
la SabIduna explIcara (Sab 14,2-3)

la proyecto el afan de lucro
y la armo la penCIa tecmca,
pero es tu provIdencIa qUIen la pIlota

24 Se supone que en alta mar se percIben y admIran aCCIOnes y
obras peculIares de DIOS (Eclo 43,25, Sal 104,25-26) Hasta aqUI, la
navegacIOn es profIcua e Interesante, hasta que de repente

25 DIOS, que controla los VIentos (Sal 104,4), despacha con una
orden la borrasca que encrespa el oleaje

26 DescnpcIOn del mareo SUjeto es nps, la garganta en su ex­
tensIOn de abajo arnba, verbo es htmgg (de mwg), que sIgnIfIca agItar­
se o deshacerse La causa es un r'h, que en el contexto es el mal propIO
del mar, el mareo (ItalIano mal dl mare)

29-30 TambIen es notable como descnbe el cesar de la borrasca
DIOS transforma el ventarron en bnsa, y el oleaje enmudece, despues
DIOS, como SI fuera el tImonel, gUIa la nave al puerto (Sab 14,3)

32 La aCCIOn de gracIas, la ultIma, se amplIa en un acto lIturgIco
comunItano, en presenCIa de las autondades SI la menCIOn de la
asamblea no es rara en el salteno (por ejemplo 22 ,23, 35,18, 40,11), la
menCIOn del senado es UnIca

33-41 La reflexIOn es unItana, y sus pIezas estan bIen trabadas
Contempla la aCCIOn de DIOS para que un pueblo se haga sedentano y
crezca, en contraste con «nobles» habItantes que, por sus culpas,
perderan sus terntonos y se extravIaran La aCCIOn de DIOS afecta a la
naturaleza y a los dos grupos a la naturaleza en funcIOn de los
hombres

«Las maravIllas del Senor son tanto mas prodIgIOsas cuanto mas
cambIa contranos con contranos» (Ongenes)

33-35 La preparacIOn es un cambIO total y opuesto de terntonos
o terrenos el regadIO se vuelve enal, el enal regadIO En la tradlCIOn
del exodo, la tIerra de Canaan no se desertIza, SInO que es ocupada
con sus nquezas por los IsraelItas (Dt 6,10-11, 8,7-10) Y estos no se
quedan en un desIerto transformado, SInO que camInan haCIa pobla­
dos

Esto muestra que el autor ha pretendIdo otra cosa Pnmero, exal­
tar el poder de DIOS sobre los elementos como en 1s 35,1-2 (probable-



mente de Isaías Segundo), como en Sab 19,18-22 (en cambio interi­
no), como en Job 38,26-27: «para que llueva en las tierras despobla­
das ... para que se sacie el desierto desolado». Segundo, mostrar la
solicitud de Dios por preparar el terreno a los suyos: así se describe
ya el paraíso (Gn 2); así lo concibe el Sal 68,10-11:

Derramaste en tu heredad una lluvia generosa,
oh Dios, aliviaste la tierra extenuada,

y tu rebaño habitó en la tierra que tu bondad,
oh Dios, preparó para los pobres.

, .

(Cinco palabras de los versos 33-35 aparecen también en Is 35).

36. Con este verso se engancha la adición al cuerpo del salmo: los
«hambrientos» han encontrado lo que buscaban, un «poblado» (4.7).
Pero no construido de antemano, sino que ellos lo han de fundar.

37-38. En ese terreno ahora fértil y en ese pobldo comienza el
ritmo tranquilo de una población agrícola, bien alimentada y cre­
ciente.

38-39. Presentan una antítesis entre «multiplicarse, no men­
guar» y «menguar». ¿Es el mismo el sujeto? En caso afirmativo, el
texto recuerda alternancias históricas sin aducir causas, aunque im­
plicando que Dios controla el movimiento demográfico. ¿Hay cambio
de sujeto y los que menguan son los malvados? En tal caso falta el
sujeto explícito nuevo, o el v. 39 va detrás del 40, como proponen
algunos.

40-41. Presentan otra antítesis semejante: la acción de Dios hu­
millando a nobles y enalteciendo a pobres. No se lee en el puesto un
motivo ético para la humillación de los <<nobles»; a no ser que éstos
sean los mismos del v. 34: «por la maldad de sus habitantes».

El autor quiere mostrar la soberanía de Dios sobre los destinos
humanos. Esta es su meditación. La naturaleza distingue desierto y
tierra fértil: Dios invierte los papeles. Los seres vivos se multiplican,
se contraen: Dios controla ambos movimientos y hace pasar de uno a
otro. La sociedad distingue nobles de plebeyos: Dios cambia las
fortunas. Algo semejante proclama el canto de Ana (l Sm 2), mencio­
nando, entre otras oposiciones y transformaciones, fecundidad / este­
rilidad, nobleza / pobreza; las dos oposiciones reaparecen en el Sal
113 y sus equivalentes en el Magnificat.

42. Nueva oposición: reacción de dos tipos de testigos ante la
acción de Dios. Los rectos se alegran o lo festejan, los perversos se
quedan sin palabra. Compárese con el final del Sal 63:

pero el rey celebrará a Dios,
se gloriarán los que juran por él,
cuando tapen la boca a los mentirosos.



43. El último verso es una especie de firma a la adición, que
quiere abarcar todo el salmo. Las cuatro liberaciones y las tres muta­
ciones quedan rubricadas y comprendidas como actos de «misericor­
dia». Por lo que tienen de extraño o de copioso, han de ser objeto de
«meditación», que se ha de conducir con sensatez y penetración. No
basta contar, hay que meditar (cf. el final de Oseas).

"Para comprender, hay que ser expertos en los misterios de Dios»
(Atanasia).

I ,

6. Trasposición cristiana

Aprovechando el valor simbólico de los episodios, Agustín propo­
ne una explicación (o aplicación) ingeniosa y sabrosa. Los cuatro
cuadros representan cuatro pruebas o tentaciones de un itinerario
espiritual. (Es probable que en el itinerario entre algo de la experien­
cia personal de Agustín).

El primero es el extravío, la desorientación junto con el hambre de
verdad del que busca: «Clama a Dios y es conducido al camino de la
fe, por donde sigue a la ciudad de la paz». El segundo es la dificultad
de practicar lo que ha aprendido: «Se siente atado por su concupis­
cencia; con los pies en los grillos no logra caminar, tropieza con un
muro de imposibilidad y, con las puertas cerradas, no encuentra
salida para vivir honestamente». El tercero es el tedio de la palabra
de Dios, la desgana, «no ligera tentación». El cuarto no es de todos,
sino del que ha sido nombrado timonel en la nave de la Iglesia:
«cuantos más honores, más peligros». En este cuarto estadio, tod05
corren peligro.

También Agustín, como el autor de la adición, nos invita y nos
enseña a meditar éste y los demás salmos.

Otra posible lectura cristiana del salmo consiste en contemplar en
el evangelio episodios correspondientes. Por ejemplo: el pueblo ham­
briento, en despoblado, alimentado por Jesús (Mc 6,30-46 par); el
endemoniado en los sepulcros (lóbregos), con «grillos y cadenas»,
liberado por Jesús (Mc 5,1-20); diversas clases de enfermos curados
(Mc 6,53-56 y 7,24-37); la tempestad calmada (Mc 4,35-41).

T~mbién se puede ensayar una lectura anagógica, es decir,
proyectando las pruebas a nuestra peregrinación o navegación por
las arenas o las aguas de este mundo, hacia la ciudad prometida (Heb
11,16). La cárcel oscura representa la muerte, de la que se sale por la
resurrección. En aquella patria se revela y se canta el misterio de la
misericordia de Dios para los humanos.



Salmo 108

1. Texto

2 Mi corazón está firme, oh Dios,
mi corazón está firme:
cantaré y tañere. 11,J I v, ~1....,.dl1 n'

3 ¡Despierta, honor mío!
¡Despertad, cítara y arpa!

J'''' ~ , ¡
Despertaré a la aurora.

4 Te daré gracias ante los pueblos, Señor, 1,

tañeré para ti ante las naciones: ' ,

5 por tu lealtad, que llega hasta el cielo; "

por tu fidelIdad, que alcanza las nubes. I
,

6 ¡Alzate sobre el clelo, oh DlOS,
{( ¡

y llene la tlerra tu glona! ' ,
I )'

7 Para que se libren tus predilectos, ~ f I J I ~

que tu dIestra los salve. , j'

¡Respóndenos!

8 DIOS habló en su santuario:
Triunfante repartiré SIquén,

parcelaré el Valle de Cabañas. l'

9 Para mí Galaad, para mí Manasés.
1 I

Efraín es yelmo de mi cabeza,
10 Judá mi cetro de mando.

Moab una jofaina para lavarme,
sobre Edom echo mi sandalIa.

¡Filistea, grita contra mí!

11 ¡Qmén me llevara a la ciudad fortificada,
quién me condujera a Edom!

12 Pero tú, oh Dios, ¿no nos has rechazado ' ,
y ya no sales con nuestras tropas?

I ¡ I

13 Envía tu auxilio contra el enemigo,
que es vana la victOrIa humana.

14 Con Dios haremos proezas,
él pIsoteará a nuestros enemIgos.
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3. Análisis filológico (Véanse Sal 57 y 60)

4. Estudio global

Con algunos retoques ligeros, que no cambian la sustancia del
texto, el presente salmo es una combinación de 57,8-12 y 60,7-14; o
sea, las dos mitades posteriores de ambos salmos. Quedan así
suprimidos los dos planteamientos de las súplicas, que eran la
descripción de la desgracia original. Con esa operación, ambas
piezas refuerzan su tonalidad positiva, esperanzada. Con todo, no
desaparece completamente la mención de la desgracia presente,
pues en el Sal 60 y en el presente, al oráculo divino responden una
queja y una petición.

Me inclino a pensar (a sospechar) que la operación se realiza
pasado ya el destierro, en época de dominio persa. Tomando la
propuesta como hipótesis de lectura, resulta lo siguiente. El terri­
torio tradicional de Israel está desmembrado y reorganizado como
provincia del imperio, y la población vive en gran parte dispersa.
También han sido absorbidos los reinos vecinos, Moab, Edom y
Filistea.

En esta situación de sometimiento e impotencia, la comunidad
suplica «con corazón animoso», invoca la luz de un nuevo día en que
Dios muestre su «gloria» y venga a «salvar a sus predilectos». Como
respuesta de Dios, se recita un antiguo oráculo, en el que Dios afirma­
ba su soberanía sobre Israel y los reinos vecinos; los cuales son ahora
figura de otras realidades políticas. El pueblo responde con la vieja
queja, dirigida contra Edom, que es ahora figura del poder opresor
(por la participación de Edom en la destrucción de Jerusalén, Sal
137). Terminan con una súplica confiada.

Todo esto es simple hipótesis, basada en modos de pensar y de
expresarse de los autores bíblicos. Pero ni esta hipótesis ni otras
semejantes aspiran a ser tomadas como la verdad histórica. Lo que
pretendemos con estas hipótesis es captar la capacidad de actualizar
un salmo y de apropiarse su sentido.

El salmo es también testimonio de un modo de elaborar con
piezas preexistentes nuevas composiciones. De lo cual se pueden
sacar dos conclusiones diversas: a) que este modo de proceder por



combmacIOn hay que suponerlo comun y frecuente, aunque hayan
desaparecIdo las formas antenores, el salmo se aduce, en tal supues­
to, como JustIfIcacIOn de un modelo general, b) que cuando un autor
compone con matenales preexIstentes, los trata con mucho respeto y
no elImma las formas precedentes, el salmo, en tal caso, recomIenda
cautela al cntIco

5. Apuntes para la exégesis

Al empezar aSI, de repente, el orante Impone una entonacIOn
entusIasta, gozosa La movIlIzacIOn general de espIntu, mstrumentos
musIcales y fenomeno cosmICO desembocan en una mvocaCIOn audaz
al DIOS solar No la luz creada, smo DIOS Luz en persona, y no llega
repentma, «que eXIsta la luz», smo preparada por la aurora de deseo
y expectacIOn del hombre

Invocan una luz actIva y beneflCa, que sustenta la petIcIOn SI­
gUlente «para que se salven tus predIlectos, respondenos con tu
mano salvadora»

La petIcIOn se acoge mmedIatamente al tnunfo mvocado de la luz
Del sImbolo cosmlCO, magmfIco, se pasa a la relacIOn personal con
DIOS, «tus predIlectos»

A la luz del DIOS solar, al calor de su afecto de predIleCCIOn, se
pronunCIa un antIguo oraculo, que afIrma en clave la perpetua y
renovada soberama polItIca del Senor Pero dlCho oraculo esta otra
vez pendIente de realIzarse (como el «hoy» del Sal 95,7), por lo cual el
pueblo concluye con una petlCIOn confIada Excluyen todo auxIlIO
humano, que la hIstona y el presente han demostrado mutIles

6. Apunte para una lectura cristiana I ¡

Me contento con cItar el planteamIento que propone Jerommo

«Me SIento ammoso despertad cItara y arpa, porque habeIs sido
creados para cantar a DIOS A la luz hay que cantar a DIOS pero, aunque
cantemos de noche a plena luz bendeCimos a DIOS (. eXiste la noche para
el cnstIano? Siempre amanece para el cnstlano el sol de la JustiCia Pero
yo descubro un sentido mas profundo es el Senor qUien canta Me siento
ammoso Canta por el presente y el futuro, por la tIerra y el cielo por los
angeles y los hombres El Senor se dlnge a su cuerpo arpa que fue
colocada en el sepulcro y baJo al abismo Que se levante su cuerpo para
alabar a DIOs)}



Salmo 109

1. Texto /, ,

1 Dios de mi alabanza, no te hagas el sordo,
que una boca perversa y traicionera

2 se abre contra mí,
discute conmigo una lengua mentirosa.

3 Con discursos de odio me cercan
y me combaten sin motivo.

4 En pago de mi amor 1 me denuncian 2

mientras yo rezaba.
5 Me devuelven mal por bien,

odio por amor.

l.

, '

\i

[Dicen]: «Nombra contra él un malvado,
un acusador que se ponga a su derecha.

Salga condenado del juicio,
que fracasen sus súplicas.

Que sus días sean pocos
y su empleo lo ocupe otro.

Que sus hijos queden huérfanos
y su mujer viuda.

Que sus hijos mendiguen 3, vagabundos,
expulsados de sus ruinas.

Que un usurero se apodere 4 de sus bienes, ' '
que extraños arrebaten sus sudores.

Que nadie le muestre clemencia
ni se compadezca de sus huérfanos.

Que su posteridad sea exterminada
y en una generación se borre su apellido.

Que el Señor recuerde las culpas de sus padres
y no borre los pecados de su madre;

que el Señor los tenga siempre presentes
y extirpe de la tierra su memoria».
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1 afecto
2 acusan
3 pIdIendo hmosna
4 se apropIe sus
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-«Pues ya que no se acordó de obrar con clemencia,
persiguió al pobre desgraciado
y al atribulado, para darle muerte;

ya que amó la maldición, ¡recaiga sobre él!;
no quiso la bendición, ¡quede lejos de él!

Que se vista la maldición como un traje,
que le empape como agua las entrañas,
como aceite los tuétanos;

sea un vestido que lo cubra,
un cinturón que lo ciña siempre;;.

Así pague el Señor a los que me acusan 5,

a los que dicen males de mí.

Tú, en cambio, Señor dueño mío,
trátame como pide tu nombre 6,

por tu bondad bienhechora líbrame;
que soy un pobre desgraciado,

llevo dentro el corazón traspasado;
voy pasando como sombra que se alarga,

me sacuden como a la langosta;
se me doblan las rodillas de ayunar "

estoy flaco y descarnado 8.

Soy la burla de ellos I

al verme sacuden 9 la cabeza.
Socórreme, Señor Dios mío,

sálvame por tu misericordia.
'\": ll, 1,,1' ,t

Reconozcan que aquí anda 10 tu manO;
que tú, Señor, lo has hecho.

Que ellos maldigan, tú me bendecirás;
que mis rivales fracasen mientras tu siervo se alegra.

Que se vistan de infamia los que me acusan,
que la confusión los envuelva corno un manto.

Muchas gracias dará mi boca al Señor,
lo alabaré en medio de una multitud,

porque se puso a la derecha del pobre
para salvar su vida de los jueces.
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, me calumman
6 fama
7 no comer
8 descarnado y Slll grasas
9 menean
10 esta
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3. Analisis filológico

;L wpy mrmh lo supnmen Gun Kraus, lswn sqr mstrumental o
adverbIal, lo mIsmo 3a

'L pro eo ut me dlltgerent Vg, eos dtllgebam Jeron, propone supn­
mIrlo BHS

tplh lee verbo Gr, añade «por ellos» SIr, eqUIvale a 'ys tplh (como
Dn 9,23) Qlm Ros, «lch aber bm ganz Gebet» HItz Del

º-- dzabolus Vg, Satan Jeron Qlm, adversano opmlOn comun
L oratlO elUS fzat m peccatum Vg, elS apotykhzan Eut HItz, fraca­

sar DBHE ht' 1
ª- pqdtw eplscopatum Vg, apostolado antIguos, <<lo que le hablan

confIado, pose~lOnes o esposa» Qlm, haberes Baeth
1.!L wdrsw ekblethetosan (lee ygrS?) Gr, como Ex 12,39 Ros Gun

Bnggs Duhm, pIdan Qlm Del Olsh
mhrbwtyhm mm causal Targ Olsh, local Del Duhm Gun Kraus
1..L ynqs scrutetur (bqs) Vg, lllaqueet Flammlo Genebr
rr yhy lhkryt para la construcclOn GK 114 hk
ymh mf de mhh
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17. tbw'hw: suf acusativo de lugar.
19. y'th: relativa asindética.
21. ky twb: leen ktwb Gun y otros.
22. hU: tetaraktai Gr, vulneratum est Jerón, polel de hyl se retuer­

ce (Sal 55,5) Gun, pasiva qal de hU Dah.
24. propter oleum, por falta de unción Sím Eut Agel; min privati­

vo sin grasa Bell Hupf Now.
28. qmw wybsw: corrigen en qmy ybsw Gr Gtaetz Well Gun.

4. Estudio global

a) Planteamiento judicial

Este es uno de los salmos más difíciles del salterio. No propone
graves problemas el texto; lo difícil es aceptar la violencia de los
sentimientos expresados y del lenguaje usado. Lo que dice el orante
está claro, pero ¿cómo es posible que sienta lo que dice? ¿Quién o
quiénes pronuncian semejante texto?

Empezaremos con algo que es bastante claro y no provoca resis­
tencia en el lector: el planteamiento judicial. Varios términos y ex­
presiones son sin auaa forenses; otros, por especificación ael signifi­
cado, encajan en un contexto forense.

A los primeros pertenecen spt en dos puestos clave (7.31), al princi­
pio de un discurso y al final de otro y de todo el salmo. stn como
nombre y como verbo se refieren al rival que aCU~a ante la autoridad
(Job 1-2; Zac 3,2); sale cuatro veces en el salmo (4.6.20.29); 'md 'l
ymyn = estar en pie a la derecha es postura judicial; rs' puede
designar al culpable, y y-?' rs' es salir del proceso condenado; klm
puede significar la reacción psicológica por la derrota o condena; zkr,
dicho de delitos, es pronunciarlos en la acusación o aducirlos en el
debate. Las múltiples referencias al hablar y no c:allar son exigencia
del proceso. (Para la terminología, véase P. Bovati, Ristabilire la
giustizia, índice de palabras hebreas).

Faltan elementos típicos de un juicio: la prote~tade inocencia con
la raíz -?dq, la indagación o conocimiento adquirido por el juez, el
gesto de ponerse en pie, la mencíón de delitos p<lrticulares. Se pide
una pena grave sin motivarla con el delito correspondiente. Para el
sentido de tplh (4), véase la exégesis. La descrípción de la propia
desgracía (22-25) es más propia de una súplica ordinaria que de un
juicio de apelación.

Dios es el juez a quien se apela en última instancia, pero en el
salmo no lleva el título de juez ni se menciona cama atributo clásico
su «justicia».

No podemos precisar si se trata de un juicio de ordalía o de un
simple juicio en el templo o de una estilización poética en figura de



juicio. La comparación con el modelo típico (Sal 17) muestra tantas
discrepancias como semejanzas.

b) Reparto de papeles

Nos toca lo más difícil, que es repartir los papeles: decidir quién
pronuncia tales y tales versos. Que el orante pronuncia 1-5 y 21-31 no
es dudoso. El problema está en la serie de imprecaciones de los versos
6-20. Se proponen tres formas básicas de ejecución o lectura, las tres
apoyadas en argumentos de peso.

- Primera hipótesis. Los versos 6-20 son cita textual de lo que ha
dicho el acusador o denunciante, el satán. El orante denuncia una
<<lengua mentirosa» y «discursos de odio» (2-3). Es razonable esperar
que se citen sus palabras. Hacia el final resume: «que ellos maldigan,
bendíceme tú» (28); puede referirse a la serie de maldiciones que han
pronunciado y que el orante pide que sean neutralizadas con las
bendiciones de Dios. En el v. 20, z't resume todo lo anterior como
conclusión; el verso siguiente (21) es comienzo de sección, con la
forma adversativa «tú, en cambio».

Contra esta explicación hay que notar que no toda la sección 6-19
se puede entender como pronunciada por los acusadores. Por lo cual
se añade una corrección que nos da la

- Segunda hipótesis. El salmo recoge y cita dos discursos, de las
dos partes, ante el juez. Primero hablan los acusadores, en una serie
apretada y coherente de maldiciones (6-15). A ellas responde, tras un
corte sintáctico, el acusado, retorciendo la petición contra sus ad­
versarios. El v. 17 muestra a las claras la dialéctica del proceso al
invocar simplemente la ley del talión. Según esta hipótesis, la parte
más odiosa la pronuncian los malvados, «discurso de odio», mientras
que el orante, el acusado, no pide más que en otros salmos semejan­
tes. Invocar la ley del talión es perfectamente legítimo.

- Tercera hipótesis. El orante pronuncia la entera serie de impre­
caciones (6-20) siguiendo módulos rituales conocidos y ampliamente
usados en Mesopotamia, adaptándolos con maldiciones de la alianza
(según Dt 28). Esta hipótesis requiere la lectura de textos paralelos.

e) Paralelos babilónicos

Eran usuales en Babilonia unas oraciones contra hechicerías que
iban acompañadas de un rito en que se quemaban imágenes de cera
de los hechiceros. Suponían la creencia en el poder de artes mágicas y
la confianza en plegarias que contrarrestaban el influjo maligno. Las
plegarias se dirigían a divinidades benévolas, particularmente dioses
nocturnos (Girra, Nusku) y también a Samas e Istar. Para entrar en



ese mundo extraño, cito versos entresacadbs, según la traducción y
estudios de Seux:

«A Nusku (dios del fuego):
Un brujo me ha embrujado:
embrújalo con las brujerías con que me ha embrujado;
una maga ha tramado contra mí:
vuelve contra ella las tramas que ha tramado contra mí».

(Seux 380) Equivale a invocar la ley del talión, como el verso 17
del salmo:

«A los dioses de la noche:
Puesto que ha usado malas artes contra mí, tramando villanías,
muera ella, y viva yo.
Sean neutralizadas sus hechicerías, maleficios y ertcantamientos.
Que su boca se vuelva de sebo, su lengua se vuelva de sal:
que se deshaga como sebo la hechicera,
que se disuelva como sal» (376-377).

Compárese con los versos 18-19 y 28-29 del salmo
(tras una lista de maleficios y efectos mágicos continúa)

, .

«Yo te IOVOCO como a Samas, el juez:
juzga mi causa, pronuncia mi sentencia,
quema al brujo y a la bruja; devora a mis enemigoS,
consume a los que me perjudican.
Que tu huracán violento los atrape,
que desaparezcan como agua derramada» (379).

«A Nusku:
Consérvame la vida, 'J 1\

para que proclame tus hazañas y cante tu alaban~1>¡. " ''.

(382) Compárese con el v. 30 del salmo. . :

¡'

.,«A Girra:
Que ellos mueran, y yo VIva;
que ellos tengan que alejarse, y yo prospere.
Que ellos acaben, y yo me multiplique;
que ellos se debiliten, y yo me robustezca.
Girra esplendoroso, el más alto de los dioses,
que agarras al malvado y al enemIgo,
agárralos para que yo no sufra daño.
Que tu servidor viva sano y salvo, y llegue a tu presencia.
Tú eres mi Dios, tú eres mi Señor,
tú eres mi juez, tú eres mi protector y vengador.
Que uno más fuerte se apodere de sus bienes,
que un bandolero saquee sus posesiones ... ».

, ,
, l.

'1 '

" ,
(384-386) Se puede comparar con los versos 21.26.31; el final con

10-11.



«A Samas (dios solar de la justicia):
Que sus acciones recaigan sobre ello"
como una red que los atrape.
Que dios y rey, notable y príncipe lo miren con malos ojos» (396).

«A una divinidad:
Que el viento se lleve todo cuanto ha hecho,
que pase sus días afligida y abatida,
que acabe sus años entre tormentos;
que ella muera, y viva yo».

Hay otra serie de plegarias especiales contra las maldiciones. Los
fragmentos citados muestran algunas coincidencias con el material
bíblico, un parentesco genérico, y nos trasladan a una mentalidad
consistente. Pero también hay que subrayar las diferencias. El Dios
del salmo no es uno entre tantos, sino el único Señor; en el texto
bíblico no se mencionan prácticas de magia ni se alude a un rito de
quemar en efigie.

Según la tercera hipótesis, el orante pronuncia las palabras de un
ritual compuesto en estilo hiperbólico y apasionado, como se pronun­
cian litúrgicamente las maldiciones de la alianza. La oración real­
mente personal comienza en el v. 22.

Yo me inclino a la segunda hipótesis, consciente de las dificulta­
des que entraña cualquiera de las soluciones. Aceptada dicha hipóte­
sis, creo que los paralelos babilónicos ilustran el lenguaje bíblico.

d) Composición y estilo

Dentro de un marco tradicional se suceden cuatro bloques o sec­
ciones, según el siguiente esquema:

1
2-5
6-15
16-20
21-29
30-31

invocaCIón
se propone la causa
serie de imprecaciones
réplica a las maldiciones
súplica tradicional
promesa conclusiva.

¡! ~ ,

La repetición de hU en 1 y 30 produce una inclusión que encierra
todo el texto en la alabanza. Además, el final es recapitulación: boca
(30 y 2), ponerse a la derecha (31 y 6), jueces (31 y 7), pobre (31 y 22),
salvar (31 y 26). En el cuerpo del salmo son importantes las repeticio­
nes ya señaladas de «satán» y «bendición / maldición»; quizá tam­
bién de hsd (12.21.26); lo que los hombres niegan, lo concederá el
Señor.

El estilo prodiga los paralelismos sinonímicos y correlativos, se
complace en las series, busca imágenes expresivas; todo al servicio de
un tono apasionado.



5. Exégesis

1-3. El salmo comienza con un gran silencio en medio de una
conflagración de voces: el orante invoca y alaba, los rivales acosan
con sus calumnias: ¿puede Dios quedarse callado? El silencio de Baal
era signo de impotencia (l Re 18); el destierro ha sido un silencio de
Dios: «Desde hace tiempo guardo silencio, me callaba, aguantaba»
(ls 42,14); Hab 1,13 protesta: «¿por qué contemplas en silencio a los
traidores, al culpable que devora al inocente?». Los salmos recogen la
idea: el silencio puede ser fatal (28,1); el silencio de Dios deja campo
libre a sus enemigos (22,3; 35,32; 39,13; 83,2).

El orante describe los discursos del enemigo en imagen militar:
«rodean» como en un asedio, «atacan» como en un asalto. Es una
batalla verbal cuyas armas son la mentira y la calumnia. y es una
batalla a muerte.

3b-4a. El no ha dado motivo para semejantes ataques; al contra­
rio, su conducta ha sido dictada por el amor. San Agustín distingue
cuatro correspondencias positivas y dos negativas, y las ilustra con
ejemplos bíblicos: devolver bien por mal, no devolver mal por mal,
devolver bien por bien, mal por mal, no devolver bien por bien,
devolver mal por bien.

1 Sm 24,18 Tú me has pagado con bienes, y yo te he pagado con males
(Saúl a David).
1 Sm 25,21 Ahora me paga mal por bien (David de Nabal).
Jr 18,20 ¿Se pagan bienes con males? (Jeremías).
Prov 17,13 Quien paga mal por bien, el mal no se apartará de su casa.

En el Sal 109 comienzan los enemigos pagando amor con hostili-
dad; responde el orante devolviendo mal por mal (con medida, ley del
talión); véanse también Sal 35,12; 120,7 Y 38,21 con stn.

4b. Es dudosa la interpretación de tplh: a) Súplica por los rivales
(como Jr 15,11); es un modo de devolver bien por mal. b) Súplica por
sí mismo, como en 21-26; de la alabanza se pasa a la súplica, de thlh a
tplh. c) De la raíz pll = arbitrar, a la luz de Ex 21,22; Dt 32,31; Job
31,11.28; ls 28,7; el orante apela al juicio de Dios o del templo.

5. Sirve de resumen y para introducir como cita el discurso de
los rivales (según la hipótesis segunda, que he preferido).

6-15. Si nos atenemos a la forma, contamos veinte peticiones o
imprecaciones, en imperativo o yusivo, positivas o negativas. Como
un apedrear verbal a la víctima. Si nos fijamos en el contenido,
observamos bloques temáticos. Para entender este género en contex­
to del AT, hemos de acudir al Dt 27-28.

Las maldiciones se conciben en oposición a las bendiciones, se
presentan en series; están condicionadas al incumplimiento de las
cláusulas de la alianza y por tanto funcionan como castigo, son



te echaré de tu puesto, te destituiré de tu cargo;
o •• llamaré a mi siervo Eliaquín...
le vestiré tu túnica, le ceñiré tu banda, le daré tus poderes. '

cláusulas penales; se pronuncian litúrgicamente en una ceremonia
que anuncia Dt 27,12-13 Y refiere Jos 8,30-35. Las maldiciones se
consideran eficaces por la acción de Dios, o si están justificadas (Jue
9,57); de lo contrario son ineficaces (Prov 26,2). Dios puede cambiar
la maldición en bendición (Balaán, Dt 23,6). Un ejemplo de efecto de
maldición a largo plazo se lee en Jos 6,26, con el cumplimiento en 1
Re 16,34. Las maldiciones de Dt 28 se dirigen al pueblo como colecti­
vidad, las del salmo se dirigen a un individuo; quizá por ello no
coincide el contenido.

6-7. La primera imprecación es quizá la más extraña, por diri­
girse a Dios en imperativo, y por lo que pide. Supongamos que uno le
desea a otro: «que caigas en manos de un juez sin conciencia, de una
policía brutal»; sería una triste malaventura. Pero pedirle a Dios que
nombre un «fiscal» injusto, de modo que fracase la defensa del ino­
cente y salga condenado, es pedir la complicidad de Dios. Es cierto
que Dios entrega a veces en poder de enemigos crueles: consecuencias
de guerras, castigos merecidos. Otra cosa es instituir formalmente un
tribunal para que triunfe la injusticia (sería quizá como despachar un
«espíritu mentiroso» para engañar al rey, 1 Re 22). Estas palabras se
entienden mejor como «expresiones de odio» del enemigo que como
petición devota del orante.

8. Que se malogre su vida: en principio puede ser por ejecución
capital como desenlace del proceso (es el caso de Nabot, 1 Re 21) y
también por enfermedad o accidente que frustran la bendición de la
longevidad.

Para la segunda frase pueden aducirse como ilustración algunos
casos del AT: el sacerdocio y la familia de Elí (l Sm 2,35); el poder
real y la familia de Saúl (l Sm 15); el mayordomo Sobná (1s 22,19­
25):

19
20
21

La frase del salmo se cita en los Hechos de los apóstoles (l,20)
aplicada a Judas; de donde tomaron pie comentaristas antiguos para
aplicarle toda la serie a Judas.

9. La imprecación se alarga a la familia, que queda pobre y
desamparada por la muerte del marido y padre. Dice Lam 5,3 de toda
la comunidad: «Hemos quedado huérfanos de padre, y nuestras ma­
dres han quedado viudas». Semejante Jr 18,21.

10-12. Sobre las posesiones. Forman un bloque lógico. Legal o
ilegalmente gente extraña, no de la familia, se apodera de sus bienes;
los huérfanos quedan reducidos a la mendicidad; piden, y nadie les
tiene compasión. La crueldad se está encarnizando. Compárese con
Dt 2,29.33.
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Sobre la mendicidad afirma el Sal 37,25: «Nunca he visto a un
justo abandonado ni a su linaje mendigando el pan».

13. La descendencia. Véase la terrible maldición pronunciada
contra el sacerdote Elí (l Sm 2,31-36): muertes, vida malograda,
mendicidad.

14-15a. Los herederos han de pagar los delitos de los padres, es
decir, pagan las consecuencias. Compárese con Sal 79,8: «No recuer­
des contra nosotros las culpas de nuestros padres».

15b. Extirpada la descendencia, queda también abolido el re­
cuerdo, de ordinario ligado a los hijos y al nombre o apellido. De
acuerdo con su teoría de la retribución, describe Bildad el destino del
malvado (Job 18):

17 Su recuerdo se acaba en el país
y se olvida su nombre a la redonda.

18 Sin prole ni descendencia entre su pueblo,
sin un superviviente en su territorio.

Véanse también Dt 32,26; 1s 26,14; Sal 34,17; Ecl 9,5. Con la
extinción del apellido, se llega al final.

16. Hasta ahora se han sucedido maldiciones o imprecaciones
sin motivación explícita, es decir, sin mencionar el delito que las
provoca y justifica. El verso 16 comienza en el estilo típico de motiva­
ción de sentencia: «puesto que has hecho XX, yo te haré / te sucederá /
que te suceda ZZ». Cuando habla el juez, emplea el futuro; cuando la
víctima se dirige al juez, pide en yusivo. En la hipótesis segunda, el
orante toma aquí la palabra y hace balance del texto precedente:
realmente sus rivales «aman la maldición y no quieren la bendición»;
por tanto merecen ...

17. Pide simplemente que se aplique la ley del talión, como está
prevista en la legislación. No se toma la venganza, sino que pide
justicia.

18-19. Amplificación expresiva, enérgica, de lo anterior: la mal­
dición que ha pronunciado se ha de volver contra él con toda su
fuerza envolvente y penetrante, sobre la piel y hasta los huesos. El
Deuteronomio tiene una ley contra los testigos falsos, aplicable por
analogía a otros casos:

19,16 Si se presenta contra alguien un testigo de mala fe acusándolo
de rebelión, 17 las dos partes comparecerán ante el Señor, ante los jueces
y sacerdotes que estén en funciones entonces, 18 y los jueces investigarán

\) a fondo. Si resulta que el testigo es falso y que ha calumniado a su
hermano, 19 le haréis a él lo que intentaba hacer a su hermano, y así
extirparás de ti la maldad, y los demás escarmentarán al enterarse.

20. Considero este verso la conclusión del discurso del orante:
Sea ésta la paga o recompensa, de parte de Dios -a quien toca aplicar
la ley que yo he invocado-, para los que hablan contra mí -pronun-



ciando las maldiciones arriba citadas-o Por la aCción de Dios, su
eficacia se volverá contra los que las pronunciaron.

Paga, salario (Lv 19,13; Is 49,4; Ez 29,30).
21-31. Una marcada adversativa señala el comienzo de una nue­

va sección, con cambio conspicuo de persona verbal. Los pronombres
puntúan esta fase: tú (21.27), yo (22.25), ellos / tú (28).

El estilo es dialogal: se siente la relación personal del orante con
su Dios. La súplica contiene los elementos típicos del género: tribula­
ción del orante, descripción de su situación, hostilidad del enemigo,
apelación a la misericordia o lealtad de Dios, petición de castigo para
los culpables, promesa de acción de gracias por la liberación segura­
mente esperada.

21. La motivación en lo que Dios es ocupa el primer puesto.
22-24. Segunda motivación, en estilo imaginativo, con datos no

convencionales. La sabida comparación de la «sombra» se renueva
por el predicado «que se alarga / distiende» y por el nifal de hlk (caso
único en el AT). El poeta judío G. Enríquez (siglo XVII) describía:

«porque son nuestras vidas en la tierra
caduca sombra que en el aire yerra».

El poeta hebreo ve la sombra tendida en el suelo. Segunda ima­
gen: un insecto dañino que se sacude (¿habrá inspirado a Kafka para
su Metamorfosis?). Lo tercero, aunque menos original, está bien for­
mulado: un ayuno, voluntario o forzado, lo deja débil; falto de «gra­
sas,) (magras), está de-macrado, falto de carne, des-carnado.

La fórmula de reconocimiento es típica de Ezequiel; véase tam­
bién el final del SalMo

28-31. Los últimos versos van contraponiendo las partes, rivales
y orante, como en el desenlace de un juicio. Primero maldición y
bendición, después derrota y fiesta, finalmente confusión y acción de
gracias. Notemos que a la confusión de los rivales derrotados no se
contrapone el gloriarse del vencedor, sino la alabanza a Dios: la que
comenzó el salmo, ahora plenamente justificada.

31. Verso final de recapitulación.

6. Trasposición cristiana

¿Es posible una lectura, un rezo cristiano de semejante salmo?
Comentaristas antiguos, entre ellos Agustín, afirman que el salmo no
contiene imprecaciones, sino profecías: lo que suena como expresión de
un deseo es en realidad predicción. Guiados por la cita de Hch 1,20,
aplican el salmo a Judas, no tanto como individuo, cuanto como tipo de
los enemigos y perseguidores de Jesucristo. Las desgracias anunciadas
son la pena impuesta en un juicio, para ellos final o definitivo.



El reparto de papeles que he propuesto hará más fácil o menos
difícil la lectura cristiana. Con todo, quiero mencionar otro aspecto
del salmo. Ante las injusticias inveteradas, la explotación de los
débiles, la corrupción de los poderosos, la violencia, la tortura, uno
siente hervir la indignación, subir y buscar salida. El salmo puede ser
expresión de esa indignación legítima y noble; aunque después uno
no lo hace, porque ni pensaba hacerlo. Imaginemos a un médico
rebosando indignación contra un criminal y operándolo con aneste­
SIa y con todos los cuidados de la profesión.

Leído de este modo, qUIzá contribuya el salmo a que no se nos
apague la indignación ante la injusticia, que es un modo de sed de
justicia. Véase el comentario al Sal 58.

I naCImIento
Vanante de v 3 Tu fam¡]¡a es de nobles El dla de tu nacimIento, en el atrio
sagrado, te dI a luz, como a roclO del seno de la aurora
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3. Análisis filológico

2. rdh: imper con valor consecutivo.
bqrb: Dah lee biqrab en la batalla.
3b. (mk ndbt: leyendo sujeto y predicado, éste abstr por concreto

Ros Marini Phil Hitz Del Wei Rav «il tuo popolo e (tutto slancio)>>
Cast; leyendo (immeka Gr Aq ekousiasmoi, «posees rango de príncipe»
Gun; «en torno a ti nobles» Kraus; ndbt militar (Jue 5,2).

bywm 1}.ylk: poder Gr Jerón Duhm Wei, ejército Ros Del Rav.
bhdry qds: con ornamentos sagrados (de la guerra santa), es decir,

las armas Hitz; alude a Jerusalén Qim; corrigen en hrry montes Sím
Jerón Kraus.

mr1}.m ms1}.r: del seno de la aurora (el hebreo tiene un sust ms1}.r)
Hitz Del Ecker; muchos antiguos leyeron min comparativo o tempo­
ral ante luciferum Gr Vg; separando los dos sustantivos Gun.

(1 yldtyk: el rocío de tu juventud = juvenil ros adulescentiae tuae
Jerón Hupf Now Reinke, juventud = jóvenes soldados fuertes y nu­
merosos Hitz Del Baeth Rohling; leen k(l (haplografía) Luth Wei,
rocío matutino = don de Dios a la hora del favor Wolff; suprimen lk (l
y leen verbo te engendré Gr Vg.

Dos lecturas íntegras: «Tecum principium in die virtutis tuae, in
splendoribus sanctorum; ex utero ante luciferum genui te»; Vg.

«Dein Volk (ist) Freiwilligkeit(en) an deinem Heertage; in heiligen
Schmuck aus dem Schoss der Morgenróte (kommt) dir der Tau deiner
Jugend» Ecker.

Interpretación cristiana: el principado del Mesías, de Cristo mu­
chos; del Padre Oríg. El día: cruz o encarnación Oríg. Generación
eterna del Logos muchos antiguos; del útero (solo) de María Tert
Just; ante luciferum, pues nació de noche Aug; la aurora es María
LeBlanc.

4. dbrty: para el -y final GK 90 1.
5. >dny: puede ser sujeto o vocativo.



º- mI' adJ lleno MannI, rodeado WeI, verbo mtrans Impersonal
Del Duhm, verbo trans con complemento ImphCIto 'rs Targ phIl, con
complemento cadaveres Gr, o valles Jeron

glvvwt (lmplevlt) valles Jeron, leen g'wt majestad Podechard KI~sa­

ne Dnver, r's colectIvo
L mnhl bdrk ysth cambIando la puntuacIOn lee Nober «le dara

en herenCIa el dommIO», Idem leyendo part hofal Schremer

4. Estudio global

a) Genero y sltuaclOn

Este es un salmo real, que hace compañIa a los Sal 2, 20-21,45,72
y 132 Sabemos que este genero se caractenza por el contenIdo, salmo
de un rey o para un rey, y puede presentarse en multlples formas
Como las tareas pnmordlales de un rey de Juda son asegurar la
contmUIdad de la dma~tla davldlCa, gobernar con JustICia, defender
en la guerra, esto~ tema~ se pueden tratar o tocar en salmos reales
~egun la ocaSIOn a que se destinen Por ejemplo, el 45 se canta con
ocasIOn de una boda real, el 72 se concentla en el gobIerno Justo,
20-21 se :>ltuan antes y despues de la batalla, el2 supone una rebelIon
de vasallo:> (Donde se :>Itua el Sal 110)

Algunos comentarista:> pIensan en una ceremOnIa de entrOnIza­
Clon (en nuestra cultura lo llamamos coronaclOn), que se realIzaba en
el templo o en palacIO Con ocasIOn y como parte de la ceremoma, un
encargado ofICial, qmza un sacerdote, pronunCiaba un oraculo para
el ley Es una SuposlClOn plaUSIble, que no puede adUCIr pruebas
documentales En el caso de Salomon (l Re 3), el rey reCibe el oraculo
dIrectamente de DIOS sm mtermedIarIos En 1s 9 y 11 leemos oracu­
los profetlcos por el naCimIento de un heredero dmastlco, pero no
consta que fueran parte de una ceremoma hturgIca El caracter
oracular esta explIcito en el Sal 110, como tamblen las referencIa:> al
gobIerno y la guerra Pero el salmo añade un dato que, en vez de
aclarar, complIca la explIcacIOn el tema del sacerdocIO

b) Tres znterpretaclOne5

El gobIerno y la guerra encajan naturalmente en la profeslOn real,
(como entra el sacerdocIO) Semejante anomalIa admite tres explIca­
Ciones basIcat> el reyes tambIen sacerdote, el sacerdote sustituye al
rey, rey y sacerdote son do~ fIguras coeXIstentes

- El reyes tamblen sacerdote ASI era Melqmsedec, el rey sacerdote
de la Jerusalen Jebusea en tIempos de Abrahan «Melqmsedec, rey de
Salen, sacerdote de DIOS AltlsImo, le saco pan y vmo, y le bendIJO»
(Gn 14) MencIOnandolo nommalmente, el salmo nos da una pIsta
ahora el rey JUdIO va a suceder al rey Jebuseo en ambas funCIOnes



Unos cuantos datos confIrman las funcIOnes sacerdotales de los antI­
guos reyes

2 Sm 6 al trasladar el arca, DavId ofrecIO sacnfIcIOs Se podna
mterpretar que ofrecIO las vlctImas para que las personas competen­
tes ejecutaran el nto del sacnfIcIO 2 Sm 8,18 «Los hIJOS de DavId
ofIcIaban en el culto», no sIendo de estIrpe levItlca 2 Sm 24,25 DavId
construyo allI un altar al Senor, ofrecIO holocaustos y sacnfIcIOs de
comumon» Esto sucede en el emplazamIento del futuro templo 1 Re
3,15 «Salomon entonces fue a Jerusalen y, en pIe ante el arca de la
alIanza del Senor, ofrecIO holocaustos y sacnfIcIOs de comumon y dIO
un banquete a la corte» 1 Re 8 toda la ceremoma de la dedICacIOn
del templo, en la cual el rey «se V01VlO para echar la bendlcIOn a toda
la asamblea de Israel»

Segun esta explIcacIOn, el ~almo es antIguo y se refIere al traspaso
de mstItucIOnes y atnbucIOnes de la cIUdad Jebusea a su conqUI~ta­

dor, el rey DaVId Su poder sobre vasallos extranjeros y sus vlctonas
mIlItares de que habla el salmo se comprenden a la luz de 2 Sm 8,5

DaVId les mato vemtIdos mIl hombres e Impuso gobernadores a los
SInos de Damasco, que quedaron vasallos tnbutarIos de DaVId 13
Derroto a Edom en Vallelasal matandole ocho mIl hombres, y aumento
su fama Impuso gobernadores a Edom que quedo como vasallo de
Da"Id 15 El Senor dIO a DaVId la VIctOrIa en toda" sus campanas DaVId
remo sobre todo Israel y goberno con JustICIa a ~u pueblo

El ultImo dato no lo menCIOna el ~almo

- El sacerdote desempena las funCIOnes del gobzerno real Han pasa­
do SIglos y no hay rey en luda, porque el terntono es ahora parte de
una provmCIa persa Lo que queda de gobICrno autonomo esta enco­
mendado a la ca~ta sacerdotal, de modo que el sumo sacerdote es la
suprema autondad para los asuntos mternos de la comumdad El
salmo eVIta la termmologIa propIa de la realeza El que lo compone y
los que lo reCI tan sueñan con reconqUIstar la mdependencIa y las
glonas del pasado, en la lmea de Am 9,11-12 y textos afmes

Ahora bIen, como la epoca persa es avara en notICIas, se baja a la
era seleuCIda, antes de la perseCUClOn de AntIOco IV Eplfanes (175­
163) El ~almo pretende legItImar lo~ poderes del sumo sacerdote, y
en forma de oraculo lanza sus protestas contra el poder opresor de
SIna

Dentro de esta datacIOn se sItuan los mtentos de preCIsar el sumo
sacerdote del que se trata, supomendo que el salmo responde a una
sItuaclOn hlstonca y no es SImple pIeza de repertono De esa epoca
(haCIa el 180 a e) tenemos la obra de Ben SIra, el EclesIastICo, en la
cual se cantan con entUSIasmo las glonas del sumo sacerdote SImon
(Eclo 50) de sus funCIOnes profana~ se menCIOnan la reconstrucCIOn



de las murallas y el asegurar el suministro de agua a la ciudad. Pero
le queda muy ancho el salmo a este sacerdote. Con todo, algunos
(Treves, con bibliografía) recurren a otro argumento: leyendo los
cuatro primeros versos del oráculo como acróstico, resulta sm'n =
Simón.

Como los datos bélicos del salmo no encajan en las etapas indica­
das, algunos bajan hasta las revueltas de los macabeos, o incluso
hasta la instauración de la monarquía asmonea, a partir del tercero
de los macabeos, Simón, que fue comandante supremo del ejército,
sumo sacerdote y gobernador con poderes absolutos; y a su hijo lo
nombró rey (1 Mac 13-14). El salmo sería la legitimación litúrgica de
su doble autoridad; habría que leerlo en relación con el elogio de 1
Mac 14,4-15:

5 Añadió a sus títulos de gloria
la conquista de Jafa como puerto,
y así abrió un camino al tráfico marítimo.

6 Extendió las fronteras de su patria,
se adueñó del país.

7 Se apoderó de Guézer, Betsur y la Acrópolis;
no hubo quien le resistiera.

9 Los mozos vistieron gloriosos uniformes militares.
13 Acabó con los enemigos en el país,

en su tiempo los reyes acababan derrotados.

El espíritu bélico y triunfal del salmo se adapta bien a las gestas
de los macabeos; pero, si hemos de juzgar por el texto hebreo del
Eclesiástico, el estilo del salmo está a mucha distancia.

- Los dos poderes. El salmo incluye dos introducciones: una de
oráculo, otra de juramento (1aAa). La primera habla del poder real,
la segunda del poder sacerdotal. La primera se dirige al rey -digamos
a David-, la segunda al sacerdote -digamos a Sadoc-. Apurando esos
datos, Rowley coloca el salmo en el momento del establecimiento de
Jerusalén, con sus instituciones, como capital del nuevo reino. Más
aún: imagina que el oráculo se lo dice Sadoc a David, sellando con
oráculo sacerdotal el poder real; el juramento se lo pronuncia como
respuesta David a Sadoc, reconociéndole su dignidad sacerdotal vita­
licia.

La división de los dos poderes queda así sancionada desde el
comienzo. Siglos más tarde, dará testimonio de ella Zacarías y la
defenderá polémicamente el Cronista (2 Cr 26,16). El rey de Judá
nunca llevará el título de kohen, aunque ejerza algunas ceremonias
litúrgicas ocasionales.

En esa interpretación, si el relato de Gn 14 está fabricado para
justificar el traspaso de Jerusalén al reino de Israel, ¿por qué han
fingido un rey sacerdote? Responderían que para subrayar el contras-



te: lo que Melquisedec concentraba en una persona, los israelitas lo
van a separar cuidadosamente.

- Es común a las tres líneas de interpretación el buscar una
coyuntura histórica que explique el origen y el tenor del salmo.
Cuanto más quieren precisar la circunstancia, más dudosa se vuelve
la explicación. En oposición a las tres se presenta la hipótesis de
considerar el salmo como pieza de repertorio, para ocasiones seme­
jantes repetidas, como sucede con el Sal4s. Pero queda sin explicar el
sacerdocio, a no ser que se tome el término kohen en sentido metafóri­
co, equivalente a «ungido», o restringiéndolo a la función de «bende­
cir», como hace Melquisedec.

Ante tales dificultades, queda como último recurso considerar el
salmo como mesiánico en su origen, con una visión del Mesías englo­
bando todos los poderes históricos e institucionales de Israel. No hay
que confundir esto con la lectura mesiánica del salmo en tiempo
posterior a su composición; lectura de la que no podemos dudar.

c) Composición

Los dos elementos introductorios señalan netamente la división
del salmo en dos partes: «oráculo», «ha jurado». El uso de formas
verbales y pronominales definen ulteriormente el salmo por reparto
de papeles.

¿Quién pronuncia de hecho las dos introducciones y por ellas el resto
del salmo? Lo obvio es pensar que la misma persona, el presidente de la
liturgia o ceremonia. (Hemos visto la teoría diversa de Rowley). In­
mediatamente después de cada introducción, pronuncia las palabras
Yhwh, dirigiéndose en segunda persona al elegido. A continuación, el
jefe de la ceremonia o un encargado especial amplía el texto hablando
en segunda persona al elegido. Así llegamos hata sa.

A partir de sb, los verbos están en tercera persona: ¿quién es el
sujeto? En sb-6 es ambiguo, puede ser 'adonay o el rey. Del v. 7: «bebe
del torrente» tiene que ser sujeto el rey, y, no habiendo otra indica­
ción ni cambio de sujeto, lo lógico es que sea el mismo el sujeto de
sb-6, el rey. Con lo cual resulta que los versos 5-7 no comentan el
sacerdocio, sino la actividad militar del monarca. Es decir, que la
división del salmo en dos partes por el contenido es del todo irregu­
lar. El tema del sacerdocio queda aislado y sin comentario en el
centro del salmo.

Teniendo en cuenta la polaridad clásica de «sentarse / caminar»
(Dt 6,7), el salmo comienza y termina con la doble actividad del rey:
«sentado» en el trono, yendo «de camino». Por cercanía, esta polari­
dad arrastra otra: «desde Sión / la ancha tierra» (2a.6b). Se añade el
doble «a la derecha» con cambio de punto de vista: el rey a la diestra



del Señor sentado, el Señor a la diestra del rey luchando. Menos
importancia tiene otra polaridad: los pies pisando, la cabeza alta
(lb.7b).

Estos datos acumulados muestran en el autor una voluntad cons­
tructiva que no se manifiesta en la disposición de superficie rigurosa.
A lo cual se añaden los problemas textuales con que tropezaremos en
la exégesis.

.... ,l, ,), t:" ¡ ~

. "

5. Exégesis

1a. La diestra es el puesto privilegiado, de honor o de autoridad
(l Re 2,19, Betsabé a la diestra de Salomón como reina madre). El rey
es lugarteniente del Señor. Algunos autores se preguntan si hay que
tomarlo a la letra, topográficamente; arguyen que el palacio real
estaba construido al sureste del templo, o sea, a la derecha. En el Sal
80,18, el elegido se llama «el hombre de tu diestra». Sentarse implica
un trono: el tema real es transparente.

1b. En sentido material, el escabel donde el rey apoya los pies
puede llevar talladas o pintadas figuras de enemigos vencidos (como
se ve en el museo egipcio del Cairo). En sentido realista, poner el pie
sobre el vencido es rito de victoria:

«1osué dijo a sus oficiales: Acercaos a pisarles el cuello a esos reyes»
(Jos 10,24).

«El Señor iba poniendo a sus enemigos bajo sus pies» (l Re 5,17); cL
Sal 18,39.

2. Según el Sal 45, el cetro es «recto», simbolizando la rectitud o
justicia en el gobierno; aquí es «poderoso», afirmando la fuerza (no
hay referencia a la justicia en este salmo). Sión se convierte en la
capital de un reino a quien pagan tributo reyes vasallos. Por el
contexto del salmo, los enemigos son externos (el Sal 18 mencionaba
enemigos externos e internos). Es el Señor quien dilata el poder del
rey de Judá.

3. He aquí un verso imposible de explicar: palestra donde se
ejercita el ingenio de los filólogos sin que ninguno dé con la solución.
El número de las propuestas es directamente proporcional a las
dificultades del texto. Podemos reducir las explicaciones a dos grupos
principales: militar, de entronización.

- Explicación militar. 'm significa pueblo y puede significar ejérci­
to (Sal 45,6. DBHE 'm n,1); ndbt puede tener función adjetiva, un
ejército de voluntarios, soldados entusiastas: '<por los voluntarios del
pueblo / ejército» (bhtndb 'm, Jue 5,2.9). Siendo I]yl el ejército, ywm
I]yl es el día de la movilización, cuando el rey convoca o revista sus



tropas (cf 1 Re 20,1, 1s 43,17) hdry qds puede ser la «sacra majestad»
del rey o una mamfestacIOn dlvma de proteccIOn ante~ de la batalla
Como prenda de consagracIOn y don de valentla mIlItar, el rey reCIbe
la bendlcIOn celeste en forma de rocIO matutmo, como frescura de
adolescente

Segun esta explIcacIOn, el v 3 contmua el precedente y se des­
arrolla en la terna fmal El salmo queda mtensamente mIlItanzado,
la guerra es el centro de la actIvIdad regla, como en los Sal 20-21

- EntromzacLOn o mvestldura La mvestldura real e~ta VIsta como
un naCimIento o adopcIOn por parte de DIOS En vez de hvlk se lee hllk,
el dIa que fUIste engendrado (Sal 90,2, 51,7, Job 15,7, Prov 8,24)
yldtyk se vocalIza como pnmera persona, «te he engendrado», rhm es
el seno materno, mrhm puede ser «de naCImIento» (Is 46,3, Jr 20,17,
Sal 58,4) En torno a esos tres elementos se construye o se conJctura el
resto hasta obtener una espeCIe de naCImIento ccleste Hecho esto, las
restantes pIezas admIten mterpretacIOnes dIversas del seno de la
aurora, como la aurora engendra el roCIO, aSI yo te he engendrado, de
naCImIento (mrhm, mvestldura) reCIbes la sacra majestad

Esta es la lInea que han segUIdo las verSIOnes gnega y latma O
leyeron otro texto o mtroduJeron correCCIOnes El resultado es una
verSIOn mlstenosa por lo emgmatlca, que mVIta a Imagmarse un
hecho trascendente

Dentro de amba~ explIcacIOnes caben multlples vanaCIOne~, se­
gun el sIgmftcado que se atnbuya a cada palabra y su funcIOn smtac­
tlca en cada frase Sc pensaba que el roCIO bajaba del CIelO como la
llUVIa y era SIgno de bendlcIOn, una vez que aparece en contexto
agreSIVO (AJltofel, 2 Sm 17,12), qUIere descnblr la bajada SIgIlosa y
SImultanea Job pregunta <: QUIen engendra las gotas del rocIO?
(hwlyd, 38,28) A propostto de shr = aurora, se CIta un texto cunoso
(Ecl 11,12) que llama a la mñez y la Juventud hayyaldut wsahrut

4a No se arrepIente, no se vuelve atras (l Sm 15,11 35)

4b El relato de Gn 14 contiene demasIado~emgmas para poder
explIcar la breve alusIOn del salmo La mayona lo conSIderan un
relato etIOloglco mserto en el Pentateuco para Justlftcar o explIcar
alguna mstttucIOn poderes sacerdotales, pago de dIezmos, Jerusalen
como capItal El sacerdocIO perpetuo se le concede a Aaron y sus
hIJOS en Ex 40,15, a Fmees en Nm 25,13

5-6 Despues del mtermedIO sacerdotal, volvemos al contexto
belIco El Señor aSIste a la derecha del rey protegIendolo, como a
MOlses (1s 63,12), como al orante (Sal 16,8, 121,5)

Al deflmr el sUjeto de los verbos que SIguen, se ofrecen tres solu­
Ciones a) SIgue SIendo sUjeto Adonay, como pIde la smtaxlS, el cual
derrota a los reyes y Juzga / gobIerna a los pueblos (cf Sal 7,9), b) es



sujeto el rey, que ejerce las acciones con ayuda del Señor, y así realiza
lo que dice el v. 2; esto supone cambio de sujeto y paso de segunda a
tercera persona; c) en una disposición artificiosa y conocida, de fór­
mula A B / A' B', tocan a Dios 5a y el primer sintagma de 6, el resto
toca al rey.

Otra pregunta: ¿son dos actividades diversas la guerra y el gobier­
no, o se ejecuta el juicio en la guerra? Distinguir responde al plantea­
miento inicial, que distingue «sentarse» en el trono y «dominar en la
batalla». Identificar responde al modelo del Sal 76, que presenta la
derrota del enemigo como juicio y ejecución de la ira de Dios.

Los contactos entre ambos salmos son notables: Sión como cen­
tro, los guerreros, la ira, el juicio, los nobles. Dos diferencias nota­
bles: en el Sal 76 se destruyen las armas más bien que los soldados (a
no ser que el sueño signifique la muerte); en el Sal 76, el rey humano
no interviene.

La visión violenta y complacida de la guerra se puede ilustrar con
ejemplos bíblicos y extrabíblicos. Del salterio: 18,38-43; 21,9-11; de
la literatura profética: Hab 3,12-14 y oráculos contra pueblos paga­
nos; de textos probablemente escatológicos: Is 34,5-8; 63,1-6; Ez 39;
de textos narrativos: Nm 31,1-12. De la literatura de Egipto y Meso­
potamia escogemos algunas muestras:

De las campañas de Seti (hacia 1318-1301):
«Goza marchando al combate ... Su corazón disfruta viendo sangre.

Corta las cabezas a los malvados. Prefiere un momento pisoteando a un
día de fiesta» (ANET 254A).

De las campañas de Asurnasirpal II (883-859):
«Los desbaraté, derribé sus murallas, incendié las ciudades; a los

supervivientes los empalé delante de las ciudades» (ANET 276).

De las campañas de Salmanasar III (858-824):
«Asalté la ciudad y la conquisté; maté a filo de espada a trescientos de

sus soldados. Los derroté y reduje a escombros sus ciudades. Cubrí la
dilatada llanura de cadáveres de soldados... Teñí en sangre como lana las
montañas» (ANET 277).

«La llanura era estrecha para dar paso a las almas que bajaban (al
infierno); la extensión no dio para sepultarlos. Con sus cadáveres, antes
de que hubiera puente, hice vadeable el Orontes» (ANET 279).

El autor del salmo parece contagiarse de ese espíritu belicista que
se complace en contar las bajas enemigas.

7. El verso final es perfectamente claro en el texto y oscuro en su
referencia. ¿Qué rito es ése de beber agua? ¿De qué torrente se habla?

Quizá sea lo más acertado tomarlo en su sentido obvio, que pode­
mos parafrasear: el soldado en la campaña (drk) está sediento y
desfallecido; tropieza en su camino con un torrente providencial del



que bebe en abundancia; recobra las fuerzas, se siente vigorizado y
sigue adelante con la cabeza alta. 0, fortalecido con el agua, derrota
al enemigo y levanta la cabeza como vencedor. Los soldados de
Gedeón (lue 7,4-6) suministran un ejemplo emparentado; la sed ca­
prichosa de David (2 Sm 23,15-17) ilustra un aspecto.

Otros comentaristas le buscan un sentido ritual al beber y un
sentido metafórico al torrente: para ambas cosas se pueden encontrar
paralelos en el AT.

6. Trasposición cristiana

Es curioso que un salmo tan militarista sea uno de los preferidos del
Nuevo Testamento. Pero ha sido necesaria una doble operación: selec­
cionar un par de versos y cambiar la identificación de los enemigos.

Ofrezco aquí materiales, remitiendo al lector a la bibliografía
especializada.

Sobre el verso 1: Mt 22,41-46; Mc 12,35-37; Lc 20,41-44. En polémica
con los fariseos, Jesús cita todo el verso.

Mt 26,64. Ante el Gran Consejo, Jesús se aplica combinados 110 con
Dn 7,13, sentado a la diestra y viniendo en las nubes. Paralelos: Mc
14,61-64. Lc 22,69 cita sólo 110,1.

Mc 16,19: «El Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de
Dios».

Hch 2,34-35. Pedro en pentecostés cita el v. 1.
Rom 8,34: «El que murió, mejor dicho, resucitó, el mismo que está a la

derecha de Dios».
1 Cor 15,25-26. En el capítulo sobre la resurrección de Cristo y del

cristiano, Pablo cita una frase de 110,1 y ofrece una nueva identificación
de los «enemigos»: «Porque su reinado tiene que durar hasta que ponga a
todos sus enemigos bajo sus pies; como último enemigo aniquilará a la
muerte; pues todo lo ha sometido bajo sus pies».

Ef 1,20: «Resucitándolo y sentándolo a su derecha en el cielo, 21 por
encima de toda soberanía... 22 Todo lo sometió bajo sus pies».

Col 3,1: «Si habéis resucitado con Cristo, buscad lo de arriba, donde
Cristo está sentado a la derecha de Dios».

1 Pe 3,22 cita libremente el v. 1: «fundado en la resurrección de
Jesucristo, a quien sometieron ángeles, autoridades y poderes, llegó al
cielo y está a la derecha de Dios».

La carta a los Hebreos utiliza y explota el verso 4 del salmo. Lo aplica
al sacerdocio de Cristo, que no es de estirpe levítica, sino de la línea de
Melquisedec (5,6); nombrado o proclamado por Dios (5,10), con validez
perpetua (6,10). Todo el capítulo 7 de la carta es un comentario al verso 4
del salmo, teniendo en cuenta Gn 14.

No es extraño que la liturgia y los Santos Padres hayan empleado este
salmo como uno de los principales textos mesiánicos.
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1 son de fiar
2 ponen por obra



$. Lach,ú.s de l'attnbut hannuff, ala lumlere des Psaumes: FoIOr 21
(1980) 93-102. "

" , J \ , I

1 j :\llld ',l~1

3. Análisis filológico " ~,

2. drwsym: partic modal exquirenda Jerón la mayoría.
h-pfiyhm: exquisita in omnes voZuntates eius Vg, expedita ad Agelio,

perfecte facta pro sua voZuntate veZ excitantia ad faciendam eius volun­
tatem Sa, para todas sus funciones Halévy Ehrlich; lee partic Dah; Zkl
según Hitz Phi!.

7. n)mnym: partic modal.
8. partic con valor de gerundivo Weiser Kraus; wysr leen sust

yoser Gr Jerón Sím.

Salmos 111-112

J , , ,
, • I

¡! ' ¡ l' \ ,jI' \" ¡/ '1 J'

Estos dos salmos se nos presentan como dos hermanos gemelos y
nos piden primero una mirada de conjunto.

Si consideramos la composición alfabética como género aparte,
los dos hacen compañía a 9-10,25,34,37,119 Y 145. Lo específico de
estos dos es que aplican el esquema alfabético a los hemistiquios, y
así resultan de once versos normales.

El acróstico alfabético puede servir para guiar la memoria. El
autor ve en el artificio una afirmación de totalidad: el entero alfabe­
to, en orden riguroso, es convocado al servicio de la plegaria. Como
todo comienzo es dominante para los hebreos, cada línea o sentencia
queda regida por una letra del alfabeto, a la cual se somete. De paso,
el artificio puede mostrar el ingenio y destreza del poeta (nada espec­
taculares). El autor de estos dos salmos ha querido competir en
brevedad, como el autor del 119 en longitud.

La idea de ordenar de modo estable la~ letras de un alfabeto y por
ellas los fonemas de una lengua es propia de culturas que usan la
escritura. Un paso más es utilizar ese orden convencional para orde­
nar una serie de ideas o incluso para producirlas o recordarlas.
(Recuerdo un juego de mi infancia en el que uno, lanzando a otro del
grupo una prenda decía: «de la Habana ha venido un barco cargado
de ... », decía un objeto, y los demás que iban recibiendo la prenda
tenían que nombrar otro objeto que comenzase con la misma letra).
Mi recuerdo no es del todo inoportuno, ya que el artificio alfabético
tiene no poco de juego.

El segundo salmo ha procurado cambiar los comienzos (en nues­
tro juego no se permitía repetir una palabra); con todo, en tres versos
el comienzo es igual: wh- s. Descontando partículas, más de un



tercio de las palabras de ambos salmos coinciden, lo cual es conside­
rable, dado que cada línea contiene tres o lo más cuatro palabras.
Hay una línea que aparece una vez en el primer salmo y dos veces en
el segundo, quizá reclamando la hegemonía.

Si atendemos al contenido, los dos salmos pertenecen a géneros
diversos. El primero, como indican comienzo y final, se encuentra entre
acción de gracias e himno; el segundo se presenta como bienaventuran­
za del honrado, contrapuesta a la suerte del malvado. El primero está
dedicado a Dios, el segundo al hombre en relación con Dios.

Tal planteamiento permite una correspondencia sutil y sugestiva,
pues el segundo refiere al hombre lo que el primero refiere a Dios.
Adelantemos algún ejemplo. La frase repetida sobre «su justicia /
generosidad»: en 111 es la de Dios, en 112 la del hombre; en 111 son
estables / seguros los preceptos de Dios, en 112 lo es el hombre; el
verbo ntn = dar se dice de Dios en 111, del hombre en 112; la rectitud
se predica de Dios en 111, del hombre en 112; finalmente, la perpetui­
dad de Dios de 111 se traspasa a su modo al hombre en 112.

4. Estudio global

• Composición y estilo

- La estructura de superficie del salmo es el alfabeto, el cual,
como hemos visto, no favorece una arquitectura bien planeada. Cabe
preguntar, con todo, si hay en el salmo algún principio de unidad,
alguna idea rectora que trabe y dé consistencia al rosario de senten­
cias. Pues bien, hay una reiteración que salta a la vista, dada la
brevedad del texto: la raíz (sh hacer, con el sinónimo pelo Uniforman­
do la traducción para reproducir el efecto original, tenemos: 2a accio­
nes del Señor, 3a su obra, 4a hace maravillas, 6a sus acciones, 7a las
acciones de sus manos, 8b hechos (participio), 10b los que lo hacen.
Siete menciones en el breve espacio de 22 sentencias escuetas es un
coeficiente llamativo, casi la tercera parte. La reiteración tiene un
reverso, y es que generaliza en vez de enumerar acciones concretas,
como hacen otros himnos (compárese por ejemplo con el 136). El
salmo es reflexivo, no descriptivo; es como un balance escueto, de
entradas globales.

Con todo, hay un grupo de acciones que parecen rondar la mente del
autor y que están polarizadas por el tema de la «alianza», mencionada
en Sb y 9b. En tomo a la alianza gravitan las «maravillas» de la
liberación del pueblo, los atributos divinos «piadoso y clemente», la
comida (en el desierto), la tierra entregada, los mandamientos, el «nom­
bre» respetable, el título «pueblo suyo». Vagamente o formalmente, el
autor está polarizado por el «recuerdo que Dios estableció» (4a). Si el
salmo es tardío, como parece, dichos elementos forman en la conciencia



del israelita una constelación tácita, que no hace falta tematizar cada
vez. Es el lector quien necesita tomar conciencia de ello.

Otro tema reiterado es el de la perpetuidad: l<wlm en 5b.8a.9b, l<d
en 3b.8a.lOa. Perpetuidad para el autor no significa atemporalidad,
sino duración eficaz de hechos en la memoria, de instituciones en su
validez. Perpetua es la alianza con sus preceptos, perdurable ha de
ser la alabanza. El orante actualiza el pasado en el recuerdo y la
meditación, sin anunciar ni contar ni proclamar. El salmo tiene
cierto aire de recogimiento.

Casi al final (lOab), dos líneas atraen sin violencia un tema sapien­
cial. El autor parece compartir de algún modo la concepción tardía
que unifica y casi identifica h-kmh con twrh, sensatez con ley. Lo que
hacen explícito las últimas líneas, está difundido por todo el texto,
que suena en tonalidad sapiencial.

- El estilo del salmo es prevalentemente nominal: a un sustantivo
o nombre se le aplica un predicado sin cópula explícita. El predicado
puede ser adjetivo o participio o sustantivo. Adjetivo y participio:
grandes, de estudiar, de fiar, válidos, de cumplirse; piadoso, clemen­
te, sagrado, temible. Sustantivos: honor y dignidad (3), verdad y
justicia (para el sustantivo como predicado, compárese con el caste­
llano «lo que dices es verdad»).

Un salmo que medita y exalta las acciones del Señor casi no le
asigna verbos: hizo, dio, recordó, mostró, envió, mandó: en veintidós
sentencias, y según los cánones hebreos, es una proporción muy baja.

En vez de decir «redimió», dice «redención»; en vez de prometer
«alabaré», dice «alabanza». Los enunciados quedan como congelados
en forma de proverbios o aforismos.

5. Exégesis

1a. Como 9,2; 86,12 y 118,1. La expresión «de todo corazón» es
típica del Deuteronomio y tiene su puesto privilegiado en Dt 6,5; la
recoge, ¿cómo no?, el Sal 119,34.58.145. Podemos dejarla pasar como
frase hecha, podemos darle toda la intensidad que significa en sí. Es
el punto de partida de todo el salmo: el rosario de aforismos quieren
ser expresión cordial.

1b. No es corriente llamar a la comunidad swd. Cuando Prov
3,32 dice )t ysrym swdw, con las mismas palabras dice otra cosa, a
saber, que los «rectos» gozan de «la confianza / confidencia» de Dios;
versión ética de lo que dice en versión religiosa el Sal 25,14. El
salmista describe la asamblea como «congregación de hombres rec­
tos», retirando lo cultico a un segundo plano.

2a. Dada la pobreza de adjetivos de la lengua hebrea, gdwl es uno
de los más genéricos que se pueden escoger. Como adjetivo y en



formas verbales lo predican con frecuencia los salmos de Dios y de
sus obras.

2b. Tomo el verbo drs en el significado tardío de estudiar, que
cuaja en la expresión bet midras = escuela. El participio pasivo
equivale a un gerundivo: que se han de estudiar, dignas de estudio. El
sustantivo hPfi lo hemos encontrado en el Sal 1,2 con el significado de
ocupación, deleite. Así se perfila el carácter del grupo convocado.

3a. p{l significa obra y acción, con frecuencia tiene valor colecti­
vo. Dios manifiesta su acción (Sal 90,16), el hombre la medita (143,5),
la anuncia (64,10). La endíadis aliterada hwd whdr es frecuente y
genérica: honor y dignidad, majestad y gloria, fasto y esplendor. ..

3b. También es en sí genérico fidqh, aunque su significado básico
es justicia. Puede designar una cualidad o virtud de la persona, una
acción concreta o un conjunto de ellas. Predomina el aspecto benéfi­
co, de justicia a favor del necesitado. Dice lapidariamente Sab 1,15:
«La justicia es inmortal».

4a. El sintagma {sh zkr es único en el AT y no tiene parientes
próximos. No significa que Dios recuerda, sino que establece el re­
cuerdo, hace que los hombres se acuerden. Cambiando las funciones,
llegamos a la equivalencia «hace maravillas memorables», en línea
con el «dignas de estudio» del v. 2b.

4b. Quizá por razones métricas, reduce a dos términos la predi­
cación clásica del Señor (texto clásico: Ex 34,6). La grandeza y majes­
tad adquieren en este verso un tono afectuoso, entrañable.

Sa. Lo tomo como alusión concentrada al camino por el desierto.
Es raro llamar trp al alimento humano, pues de ordinario designa la
presa de las fieras. Tiene un único paralelo exacto en el Abecé de la
buena ama de casa (Prov 31,15).

Sb. El Señor recuerda sin falta, tiene siempre presente, no falta a
su alianza. La expresión es frecuente a partir de Ex 2,24 y 6,5. Muchas
veces se refiere a situaciones y tiempos difíciles, cuando el recuerdo
de la alianza motiva la intervención de Dios. (Pueden consultarse Lv
26,42; Jr 14,21; Sal 105,8; 106,45).

6a. kwh es aquí la fuerza o eficacia de su acción; en Ex 9,16, Dios
se la hace ver o sentir al Faraón. Es curioso que en este salmo no haya
una proyección hacia afuera, a otros pueblos.

6b. Solamente figuran en este aspecto negativo: les quitan su
heredad para entregársela al pueblo escogido. En ello ha empleado y
manifestado su eficacia. En un contexto postexílico, probable, in­
cluye la posesión recobrada del territorio, por la acción poderosa de
Dios y de acuerdo con las promesas de la alianza.

7a. La bina 'mt wmspt es inusitada (algunos tachan una pala­
bra); se parece vagamente al hsd wmspt del Sal 101,1. El sentido



aproAImada parece ser lo que el hace es autentIco y Justo, re~pondea
verdad y derecho

7b pqwdym es uno de los ocho smommos de mandato~ del Sal
119, fuera de el, se lee solo aqUI y en Sal 19,9, 103,108 InspIran
confIanza, uno puede atenerse a ellos

8a MantIenen su vahdez perdurable como la alIanza, no son
abolIdos m derogados

8b PartICIpIO paSIVO con valor de gerundlvo se han de cumplIr
con exactItud y smcendad, no torCIendolos m falslfIcandolos Compa­
rese con «la ha falsIfIcado la pluma falsa de los escnbanos» (Jr 8,8)

9a El sustantIVO abstracto pdwt es raro (Is 50,2 y Sal 130, muy
dudoso, Ex 8,19) El verbo es relatIvamente frecuente, sobre todo en el
salteno En un contexto postexIlIco puede refenrse a la repatnaclOn

9b El verbo swh sIgmfIca aqUI establecer, constItUIr, esta mas
cerca de hqym que de krt A no ser que escuchemos en el verbo una
alusIOn a los mandamIentos Comparese con Dt 4,13 (texto tardlO),
cuya traducCIon lIteral ~uena aSI «os comumco la alIanza que os
manda cumplIr los dIez mandamIentos»

ge Es el nombre revelado para la mvocaCIOn y protegIdo de
abusos, nombre que hay que re~petar y santIfIcar La sola menuon
debe mfundIr temor reverenCIal

10a Este proverbIO se lee con lIgeras vanaCIOnes en Prov 1,7,
9,10, 15,33, Job 28,28 y Eclo 1,14 PnmICIa «es el pnnCIpIO y lo
prmCIpal, encabezamIento y recapItulacIOn, clfrcl y smtesIS» (Prover­
blOS, 158)

10b TambIen procede del mundo sapIenCIal (skI twb), cuyo ~entI­

do es dIfiCIl de defImr (Prov 3,4 y 13,15) Como cualIdad parece
desIgnar el buen JUICIO, el sentIdo comun, como resultado parece
mdlcar el aCIerto, acompaña a hn = favor, se contrapone la perfIdIa
Una expreSIOn semejante es twbt skI = sensata (AblgaIl, 1 Sm 25 3) El
SUfIJO plural se refiere a los mandamIentos

lOe DIce el Sal 84,5 «DIChosos lo~ que habItan en tu casa ala­
bandote SIempre», yel Sal 48,11 le da extensIOn umversal El autor
pIensa que la alabanza del Señor se transmltlra de generacIOn en
generacIOn sm cesar Jamas

6. Trasposicion cristiana

El autor parece no saber nada de la «nueva alIanza» que anuncIO
Jr 31,31, pues cuenta con la perpetUIdad de una ~ola Los cnstlanos
que ~e apropIan este ~almo pensaran 10gIcamente en la «nueva y
eterna alIanza»

Se puede medItar en su realIzacIOn terrena y en ~u consumaCIOn



celeste. Así por ejemplo san Agustín proyecta en el cielo la alabanza
perpetua:

«¿De qué son redimidos sino de la cautividad de la presente peregrina­
ción? No hay que buscar descanso sino en la patria celeste».

Sobre el v. 5 comenta:
«El alimento incorruptible, el pan que baja d~l cielo y se da no por

méritos ... Nadie daría tal alimento sino el Señor Piadoso y Compasivo».

Lucas reparte dos versos del salmo entre el Benedictus y el Magni­
ficat: «envió la redención... su nombre es santo» (l,68.49).

Salmo lla

l. Texto

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Aleluya. Dichoso el que respeta al Señor
y es entusiasta de sus mandatos.

Su linaje será poderoso en la tierra,
la descendencia de los rectos será bendita.

En su casa habrá riquezas y abundal1da,
su justicia se afirma siempre l.

En las tinieblas amanece para los rectos
el Piadoso y Clemente y Justo.

Dichoso el hombre que se apiada y presta
y administra rectamente sus asuntos:

porque no vacilará jamás
y será perpetuo el recuerdo del hemrado.

No temerá las malas noticias 2;
se siente firme confiado en el Señor.

Su ánimo está firme, sin temer,
hasta ver derrotados a sus enemigos.

Reparte limosna a los pobres,
su justicia se afirma siempre 3,

alzará el cuerno con honor 4.

El malvado al verlo se irritará,
rechinará los dientes hasta consumirse.
La ambición del malvado fracasará.

, ¡

1 dura
2 la mala fama
3 su mento es duradero
4 la frente con dignidad
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3. Análisis filológico

4. w$dyq: suprimen w- para hacerlo sujeto Duhm Buhl Gun.

5. dbryw: sus asuntos o sus pleitos Gun.

8. yr'h b-: DBHE r'h 5.

10. wnms: nif de mss.

'( .

4. Estudio global

• Género, composición y estilo

- Por el comienzo, el salmo es una bienaventuranza, del tipo de
los Sal 1, 32 Y 41. La fórmula inicial )sry se prolonga en dos sinóni­
mos: bendición (2b) y dicha (5a); para la equivalencia, véase Sal
128,1-2.

Dichoso el hombre a quien corrige Dios...
porque él hiere y venda la herida.

Dichoso el hombre que me escucha...
quien me alcanza, alcanza la vida.

Dichoso el que cuida del desvalido:
el día aciago lo pondrá a salvo el Señor.

Prov 8,34

Sal 41,2

Una bienaventuranza típica se conforma al esquema "dichoso el
que e - porque será / tendrá x». El sujeto enuncia o describe una
conducta, la partícula "porque» puede quedar implícita (sustituida
por: en la traducción); la segunda parte del esquema especifica algún
bien como consecuencia de dicha conducta. Aunque se mencione la
intervención de Dios, la relación entre conducta y dicha es de conse­
cuencia más bien que de retribución. 0, si queremos, actúa una
retribución inmanente. ¿Se elimina a Dios? No, porque es él quien ha
establecido de antemano esa relación de consecuencia. Veamos algún
ejemplo:

Job 5,17
18



El NT nos propone bIenaventuranzas en sene (Mt 5), Lucas con­
trapone blCnaventuran7as y malaventuranza~ (Lc 6)

- El e~quema basIco del genero gobIerna el desarrollo del salmo
Del comIenzo al 9c alternan sm total regulandad una conducta y sus
consecuenCIas (l-4 5-8 9a-c) Las consecuenCIas ocupan mas espacIO
Detras de ella~ y con un enlace suave, VIene una malaventuranza,
tamblCn artIculada en conducta y con~ecuenClas

Como en el salmo precedente, preguntamo~SI el artIfIcIO alfabetI­
co genera una sImple sene o SI nge alguna Idea central La pnmera
fase de conducta e~ genenca y programatlCa fIdelIdad al Señor y a
sus mandatos La segunda especIfIca «qUIen se apIada y presta», lo
mIsmo la tercera «reparte lImosna» La secuenCia es sIgmfIcatIva el
autor sugIere que la fIdelidad al Señor se realIza en el amor al
proJImo necesItado

En el LevItKO, el Señor mVIta «sed ~antos porque yo soy santo»,
el Sal 112 se podna ~mtetlZar aSI «dIchoso el que es compasIvo
porque el Senor es compaSIVO» Este enfoque del salmo nos oblIga a
preguntarnos sobre el sIgmfIcado de 5dqh, honradez o generosIdad o
lImosna Lo dIscutIre en la exegesI~

- El estilo de este salmo es semejante al del antenor en el tono
afonstIco y en unas cuantas sentencIa~ nommales Hay mas traba­
zon, segun el esquema mdIcado En conjunto, el estIlo es mucho mas
verbal y actIVO, con el hombre como sUjeto La copula esta explIcIta
do~ veces

- Pasando reVIsta a las bendICIOnes o bIenes enumerado~, nota­
mo~ la ausenCIa de algunos tOpICO~ de la alIanza pose~IOnde la tIerra
(cf 111 ,6b), vIda larga El salmo menCIOna autondad y pre~tIgIO,

nquezas, segundad, de~cendencIa, recuerdo Se pueden comparar
con los bIenes que promete la Sensatez en Prov 3 y 8

5. Exégesis

l.!!:..... Recoge de 111,1Oa el respeto o reverenCIa del Senor para
proponerlo como programa de vIda dIchosa (cf 128,1)

& En paralelo ngm oso con el respeto, segun la mentalIdad
tardIa, esta la observancIa de los mandatos No usa el termmo raro de
111,7b, smo el clasIco de Dt En una exhortacIOn de Ben SIra leemos
e~tas dos frases

Eclo2,15
9

Los que respetan al Senor no desobedecen .'>us palabras
Los que re»petals al Senor, esperad bIenes

El salmo acuna una expre~IOnnueva (hps m'd) se ocupan dIlIgen­
temente, se deleItan mtensamente, son entusIa~tas (Un m'd que tra­
dUClra en termmos cuantItatIvos el Sal 119)



La primera dicha mencionada se refiere a la descendencia. Resul­
ta extraño prometer que «tu descendencia / descendiente será un
guerrero en la tierra / país». Si no se ha debilitado el sentido militar
de la palabra gbwr, será mejor leer gbyr, como en la bendición testa­
mentaria de Isaac a su hijo Jacob (Gn 27,29): significa autoridad
sobre otras personas. Puede significar simplemente un cargo de go­
bierno en la administración local, lo que con otras palabras dice Prov
31,23. Compárese con Jr 9,2: gbrw b)r~ = dominan el país.

2a. dór designa un grupo definido por alguna cualidad, aquí la
rectitud; la frase hace eco a 111,1 b (swd ysrym). Compárese con Sal
14,5 y 24,6. El sujeto agente de la bendición es Dios (pasiva teológica).
La bendición divina es central en el salmo sapiencial y alfabético 37.

2b. hón es palabra típica de Proverbios (18 veces de 26); no tan
propia es <sr. La idea se repite en textos sapienciales, atribuyendo los
bienes a la Sensatez:

Prov 3,16
8,18
21
22,4

en la izquierda trae honor y riquezas ('sr wkbwd).
yo traigo riquezas, gloria, fortuna copiosa ('Sr hwn).

para legar riquezas a mis amigos y colmar sus tesoros.
Tras las huellas de la humildad y el respeto del Señor
camlllan riqueLa, honor y vida. '\

3b. Primera pregunta: ¿continúa la serie de bienes o empieza
otra ronda de conducta? La copulativa w- favorece lo primero; pero
w- está condicionada por el artificio alfabético. ~dqh significa una
virtud, una conducta, no un bien que se disfruta. Se puede argüir que
el bien reside en el predicado, en la estabilidad de una conducta: su
honradez será duradera, perpetua. La explicación me parece forzada;
pienso que el verso se refiere a la conducta.

Segunda pregunta: ¿qué significa ~dqh aquí y en este salmo? El
significado específico de base es justicia y se ensancha a honradez; en
textos tardíos se desplaza hacia generosidad y llega a significar li­
mosna; por ejemplo:

Eclo 3,30 El agua apaga el fuego ardiente,
la limosna expía el pecado. ' /. ¡'

29,12 Guarda limosnas en tu despensa,
y ellas te guardarán de todo mal.

(cf Proverbios, 257s). Sobre la permanencia de la limosna y de sus
consecuencias para otra generación dice el mismo Eclesiástico:

3,14 La limosna del padre no se olvidara,
será tenida en cuenta para pagar tus pecados.

Para defender el significado simple de justicia, se puede aducir
Sab 1,15: «la justicia es inmortal» (la inmortalidad es tema dominan­
te de la primera parte de dicho libro). Según esa analogía, la frase del



salmo equivaldría a: «su honradez es un valor permanente», que no
pasa.

4a. Luz y rectitud. Para el hombre honrado, inocente, amanece
una mañana liberadora en que se pronuncia sentencia a su favor (Sal
5,4; 17,15; quizá 57,12). El tema y las palabras se pronuncian a favor
del hombre generoso en Is 58,10:

cuando partas tu pan con el hambnento
y sacies el estómago del mdigente,

brillará tu luz en las tinieblas,
tu oscuridad se volverá mediodía.

(Véanse Is 9,1 y Mal 3,20).

4b. ¿Quién es el sujeto, Dios o el honrado? La predicación «cle­
mente y compasivo» es propia de Dios, la acabamos de escuchar en
111,4b. Un judío que oye esas dos palabras unidas, sin dudar se las
aplica a Dios, si no hay razones fuertes en contrario. Creo que no las
haya. La luz que brilla en la oscuridad es ese Dios Piadoso y Compasi­
vo (así lo han entendido y formulado algunos manuscritos antiguos).

En contra se propone leer :,¡dyq como sujeto; pero el texto lo
introduce con copulativa, y el predicado ~dyq no es ajeno a Dios (Ex
9,27; Dt 32,4; Is 45,21; Sal 116,5; 119,137, etc.). Se insiste citando Sal
97,11: «amanece la luz para el honrado»; pero, aunque las palabras
sean idénticas, la construcción es del todo diversa.

Sa. Eso sí, de la compasión divina aprende el hombre a compa­
decerse y prestar, aunque sea a fondo perdido. Casi lo mismo dice el
Sal 37,26; más agudo Prov 11,24: «Quien se apiada del pobre, presta
al Señor».

Sb. Tomo dbr en el sentido menos frecuente de asunto. Dando
preferencia al significado más corriente del término, algunos inter­
pretan: mantiene su palabra, cumple su promesa; equivalente del Sal
15,4b: «no retracta».

6a. No vacilará: es corriente en el salterio, con negación ba!'
Véase Prov 10,30, que es casi igual, y con imagen de arraigar (Prov
12,3).

6b. Su recuerdo se conserva en su familia y pueblo. De modo
semejante dice Prov 10,7: «bendita la memoria del honrado»; lo
contrario en Sal 9,7; Job 18,17.

7a. Aconseja Jr 51,46: «No os acobardéis ni temáis por las noti­
cias que se propalan»; el valor de una buena noticia lo ponderan Prov
15,30 y 25,25.

7b-Sb. Amplifican el tema de la seguridad, que procede de con­
fiar en el Señor, a pesar de la persecución del enemigo. El autor ha



querido acumular tres partIcIpIOS pasivos y por eso introduce el
anómalo btwl¡. Por la forma pueden escucharse como eco de los dos
atribuidos a Dios (4b). Tropezamos con el consabido juego de yr' / r'h.

9b. Reparte. Dice Prov 11 ,24:

Hay quien reparte y aumenta su haber,
quien retiene lo que debe y empobrece.

Sobre la atención debida al pobre, véanse Prov 14,21 y 31,20.

9c. Sobre la imagen del cuerno, véase el comentario al Sal 75.

10. Rechinar los dientes es de ordinario gesto agresivo, de burla
o amenaza; aquí se vuelve inofensivo. El malvado no puede soportar
el triunfo del honrado. El salmo termina con la misma palabra que el
Sal 1. El gran fracaso del malvado es que no se cumpla cuanto desea,
pues dice Prov 13,12: «Deseo que se cumple es árbol de vida».

Los paralelos acumulados en la exégesis hacen sentir el carácter
sapiencial del salmo.

6. Trasposición cristiana

En su billete para promover la colecta a favor de los cristianos
necesitados de Jerusalén, Pablo cita los versos 9ab. Del billete cito un
párrafo entero:

2 Cor 9,6 Recordad aquello: a siembra mezquina, cosecha mezquina;
a siembra generosa, cosecha generosa (Prov 11 ,24s). 7 Cada uno dé de lo
que haya decidido en conciencia, no a disgusto ni por compromiso, que
Dios se lo agradece al que da de buena gana (Prov 22,8); 8 y poder tiene
Dios para colmaros de toda clase de favores, de modo que, además de
tener siempre y en todo plena suficiencia, os sobre para toda clase de
obras buenas. Como dice la Escritura: Reparte limosna a los pobres, su
limosna es constante, sin falta. 10 El que suministra semilla para sem­
brar y pan para comer (Is 55,10), suministrará y hará crecer vuestra
sementera y multiplicará la cosecha de vuestra limosna; seréis ricos de
todo para ser generosos en todo, y esta generosidad, pasando por nuestras
manos, produce acción de gracias a Dios.

Fijándonos en la generosidad del hombre como imitación de la
divina, podemos recordar el consejo evangélico: «Sed perfectos como
vuestro Padre del cielo es perfecto» (Mt 5,48); sentencia que ha sido
explicada antes: «para ser hijos de vuestro Padre del cielo, que hace
salir su sol sobre malos y buenos y manda la lluvia sobre justos e
injustos». Esa nota de «hacer salir el sol», de hacer amanecer la luz
¿no corrige la limitación del Sal 112,4, que dice «para los buenos»?
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l. Texto

1 Aleluya. Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor. "

2 Bendito sea el nombre del Señor
ahora y por siempre.

l' 3 De la salida del sol hasta el ocaso, (,

sea alabado el nombre del Señor.
"

4 El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre los cIelos.

5 ¿Quién como el Señor Dios nuestro,
que encumbra su trono,

6 y baja su mirada, en el cielo y la tierra? I ,

7 Levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,

8 para sentarlo con los nobles,
con lús nobles de su pueblo;

9 y pone al frente de la casa
a la estéril, madre feliz de hijos. Aleluya. ,

1

r , I ,
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3. Análisis filológico

1.:. 'bdy: vocativo pI Gr Aq Sím Teod Jerón.
5b. empalmado con 6a en posición quiástica Allen; participios

en -y GK 90 m.
8. lhwsyby: leen suf 3a pers Gr Jerón Sím Graetz Duhm Gun

Kraus.
9. mwsyby: corrige en msyby (de swb) Well. '

.q
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,!'4. Estudio global

a) Género y situación

El comienzo nos dice que es un himno dedicado al nombre de
Yhwh y a un aspecto de su acción cntre los hombres. La ocasión es
típica: los dos casos descritos son genéricos y no permiten dcducir
una situación definida.

b) El nombre del Señor

Nosotros solemos distiguir cntre nombre propio y común: Fernan­
do, cedro. Los hebreos, sin trabajar con categorías gramaticales,
sabían distinguir de modo empírico. Sin embargo, podían imponer
nombres comunes como propios de persona: Gacela, Abeja, Paloma, y
empleaban nombres comunes en topónimos: Cuesta de los Alacranes,
Fuentelchivo.

Imponer nombre a un ser es fijar su existencia y naturaleza.
Recuérdese el comienzo del mito acádico de creación Enuma Elis:

«Cuando en lo alto el cielo aún no había sido nombrado,
cuando en lo hondo el suelo aún no había sido nombrado...
Cuando no habían sido creados dioses
ni les habían dado nombre ni fijado su destino...
Lahmu y Lahamu fueron creados y recibieron un nombre».

En el primer capítulo del Génesis, Dios mismo se encarga de ir
poniendo nombres a las criaturas: noche, día, mar. .. En cl capítulo 2
le pasa la tarea a Adán, que pone los nombres correctos a los anima-



J, '

les. ¿Quién pone nombre a Dios? ¿Es «Dios» nombre propio o común?
Si se acepta alguna forma de politeísmo, tiene que haber un nombre
común para esos seres que comparten la naturaleza divina. Los su­
merios hablaban de los Igigu y de los Anunnaku, nombre común o
colectivo; los hebreos los llaman elohim, ya que aceptan por un
tiempo la existencia de dioses de otros pueblos. Ahora bien, el nom­
bre común no sirve para identificar a un individuo o persona, necesi­
ta un nombre propio, personal. ¿Quién lo impone? No es competencia
del hombre, tiene que ser Dios mismo en el acto de identificarse.

Puede rehusar dicha información, como en Gn 32,30 y lue 13,6.17­
18:

Manoj le preguntó: ¿cómo te llamas? Para que, cuando se cumpla tu
promesa, te hagamos un obsequio. El ángel del Señor contestó: ¿Por qué
me preguntas mi nombre? Es Misterioso.

En otras ocasiones pronuncia su nombre: en Ex 3, cuando Moisés
le pide la identificación; en Ex 34, cuando Moisés solicita una revela­
ción. El nombre propio se escribe con cuatro letras (tetragrammaton),
y nosotros conjeturamos la pronunciación Yahvé (suena la h).

Al comunicar su nombre, Dios se arriesga: lo da para el uso, lo
expone al abuso. Por eso añade un mandamiento que lo proteja: el
hombre no ha de usarlo en falso ni profanarlo. Conocer el nombre
común de un grupo de seres es tomar posesión intelectual de ellos.
Conocer el nombre propio de una persona es puerta para el trato.
Respecto a Dios, el hombre puede en adelante «tomar ese nombre en
los labios», puede invocarlo qr sm (frecuente), respetarlo (Sal 86,11),
o temerlo (Sal 102,16), puede alabarlo y cantarlo y bendecirlo, inclu­
so amarlo (Is 56,5). También puede imponer a sus hijos nombres
teofóricos, que toman como componente el nombre divino: Yir­
miyahu, Yehoyaqim; puede tatuarse el nombre en el antebrazo (Is
44,5). En ese contexto espiritual se inserta el Sal 113, con su cuádru­
ple repetición del nombre en la primera sección (1-3).

¿Un nombre o varios? En un extremo pongamos los cincuenta
nombres (o títulos) de Marduk al ser reconocido como Dios supremo;
en otro extremo, el anuncio (tardío) de Zac 14,9:

El Señor (Yhwh) será rey de todo el mundo.
Aquel día el Señor será único, y su nombre único.

El nombre propio del Dios de Israel es Yahvé. Con bastante fre­
cuencia lo llaman también elohim, >eloh, sadday (de significado des­
conocido), (elyon (título usado como nombre propio), >el (nombre del
Dios supremo).

El Sal 113 quiere exaltar el nombre personal, único, supremo
(imaginemos que el autor se llamaba Semías).



c) La acción del Señor , ' , ,

Vamos a fijarnos en la acción del Señor como se describe en los
tres últimos versos (7-9) Y comparándola con dos textos paralelos
famosos. El autor selecciona dos situaciones de inferior-idad, de estar
abajo, de humill-ación (humiliare / humilare viene de humus = tierra),
y presenta a Dios cambiando dicha situación en superior-idad, elev­
ación. El miserable es nombrado concejala senador, la estéril da a
luz y «reina» en el hogar: campo sociopolítico y campo familiar,
oposición y cambio de situación.

Es probable que este salmo sea posterior al cántico de Ana (1 Sm
2). Algunos piensan que Sal 113,7 ha sido añadido en segunda instan­
cia al cántico de Ana (verso 8), el cual opera con tres oposiciones y
tres cambios correlativos de situación (4-5). Valiente-derrotado / co­
barde-victorioso; rico-mendigando / pobretón-harto; estéril-madre I
madre-agotada. Tres situaciones y tres cambios análogos, del campo
militar, económico y familiar. El Magnificat (Lc 1,52-53) recoge la
fórmula de oposición y cambio correlativo de situación, y la ilustra
en el campo sociopolítico y en el económico (el de la maternidad se
encuentra en el contexto inmediato). El salmo se aparta de ambos
porque recoge sólo la acción de exaltar, no la opuesta. Con una
excepción extraña, paradójica: hay alguien alto y exaltado que, por
propia iniciativa y bondad, «se abaja» para elevar a los humildes. Es
el Señor, el de nombre sublime, que no desmerece descendiendo,
condescendiendo, antes por ello merece mayor alabanza.

Para completar el cuadro de paralelos, tendríamos que citar Job
12 (habla Job despechado), que describe a Dios como complacido en
arruinar y humillar y despojar y privar. En lo cual muestra su fuerza.

d) Composición y estilo

- El salmo se puede dividir en dos partes desiguales: la alabanza
del nombre (1-3), la descripción de su modo de ser y actuar (4-9). La
segunda parte se puede subdividir en dos: el Señor en el cielo (4-6), su
acción en la tierra (7-9). De este modo salen tres estrofas de tres
versos cada una.

Un principio significativo de composición (no puramente formal)
son las coordenadas de tiempo y espacio: desde ahora hasta siempre,
de levante a poniente, arriba y abajo. Ya hemos visto la función
decisiva de la última. Tanto que los versos 7-9 harían perfecto sentido
como comentario al nombre o título divino 'elyón = Altísimo, Subli­
me. De aquí no podemos deducir que el poema estuviera dedicado en
su origen al Dios Elión y que más tarde haya sido adaptado a Yhwh;
sólo podemos sospechar que el autor tenía mentalmente presente
dicho título de su Dios.



- Un rasgo notable de estilo es el doble quiasmo de 2-3 y de 5-6.
Algunos han propuesto reordenar 5-6, pasando el cuarto hemistiquio
al ~egundo puesto; lo cual es quitarle la gracia. Hay que escuchar el
segundo quiasmo orientados por el primero, como muestra el si­
guiente esquema (versión literal):

el nombre bendIto ¿Quién como el Señor " 1,

desde ahora hasta siempre I que eleva para sentarse
de levante a pomente que baja para mIrar
alabado el nombre en CIelOS y tierra?

Otro detalle de estilo son las repeticiones. Ante todo el nombre
repetido 4+2 veces, hU 3 veces, sm dos veces y resonando en Sms y
smym; ysb tres veces y resuena en spt; hU tres veces. Pueden escuchar­
se las aliteraciones de 2b y 3, Yotros efectos sonoros de consonantes y
vocales a lo largo del texto. La redacción del breve poema e~tá

exquisitamente elaborada, como para compensar la falta de imáge­
nes impresionantes.

5. Exégesis

L El nombre de Dios es una de sus mediaciones, como ml'k,
pnym, kbwd, dbr: alabar el nombre es alabar la persona. El nombre
pronunciado endereza la alabanza. Siervos pueden ser en general los
israelitas, en particular un grupo sacerdotal.

2. En esa cadena perpetua se inserta el texto del salmo para
ser repetido. Lo de menos es el ahora, lo de más es la perpetuidad.

3. Si el orante quiere abarcar toda la tierra, ¿por qué no añade
de norte a sur? Porque sigue el movimiento del sol, que abarca en
su recorrido todo el mundo (Sal 19). Entonces, ¿qué decir del viaje
nocturno del sol? Que es un viaje subterráneo, por un reino donde
no se alaba a Dios.

4. Comparando Sal 97,9 con 99,2, observábamos que uno ha­
bla de la exaltación de Yhwh sobre todos los dioses y el otro sobre
todos los pueblos; el presente salmo va con el segundo, no da lugar
a otras divinidades. Yhwh es único, y único es su nombre, nos decía
Zac 14,9. Al orante le interesa aquí la «gloria» celeste de Dios;
compárese con el canto de los serafines: <da tierra está llena de su
gloria}) (ls 6).

5-6. Por el artificio del quiasmo hemos de escuchar mentalmente
unidos «quién como Yahvé - en cielos y tierra» (cf. Sal 86,8; 89,9). Un
buen comentario a este verso se lee en 1s 57,15:

ASI dice el Alto y Excelso,
el sentado en el trono, cuyo nombre es santo:
Estoy sentado en la altura sagrada,



pero estoy con los de ánimo humilde y q1ilrebFantado
para reanimar a los humildes, " "', ,
para reanimar el corazón quebrantado. '"" i.

"
,I( ¡~ '1

d ~ lt

" ,"

I f í ~ i66,2

Estar sentado indiC;:i la dignidad real. Sobre la mirada de Dios
vamos a combinar dos textos de la parte final de Isaías:

63,15 Otea desde el cielo, mira
desde tu morada santa y gloriosa ...

En ése pondré mis ojos:
en el humilde y abatido.

7-9. Dos autores sapienciales parecen temer los cambios de for­
tuna, porque miran el <lsunto con otros ojos y temen las consecuen­
cias. Prov 30 nos ofrece esta serie numérica:

21 ' ¡ Por tre~ cosas tiembla la tierra , ' I

Y la cuarta ¡10 la puede soportar: ¡', L ,1.

22 " siervo que lleg<l a rey, I } xi j , ¡ I

necio harto de pan,
'1 11 U' ;,,1 ~}¡ ¡

23 aborrecida que encuentra marido,
SIerva que sucede a su señora. ,¡ 1,

, 1,
" l'

El autor de esos versos está pensando en un ánimo servil, un
sentimiento de despecho y desquite, la venganza de rebajar y ensu­
ciar lo noble. En el puesto de la «aborrecida» se podría poner la
estéril a la que el marido desprecia. El otro texto procede del Ecle­
siastés:

10,5

6

Hay un mal que he visto bajo el sol,
un error del que es responsable el soberano:
el ignorante ocupa puestos altos
mientras nobles y ricos se sientan abajo;
he visto esclavos a caballo
mkntn\'s "?Y\nd~'" \b:c,';', a ?\'C <;:0= 'C~la'm.".

I I

J ,

También este autor teme la vileza, la ignorancia resentida y arma­
da de poder. Ambos textos iluminan por contraste el final del Sal 113.

7-8. En el Sal 107,41 leíamos: «Levanta a los pobres de la mise­
ria», refiriéndose a la condición del pueblo, mientras que el salmo
habla de un individuo típico. Pobres e indigentes vivían de la caridad
pública, sin voz ni autoridad para intervenir en los asuntos públicos
(no pertenece a una época inmemorial la legislación que reservaba el
derecho de voto a los que poseían tierras). Dios hace que participen
en el concejo o senado, administrando los asuntos locales o naciona­
les.

9. A la nueva madre le da un asiento, es decir, un puesto de
autoridad en los asuntoS domésticos. Como enseña Prav 31, la casa es
el reino de la madre, mientras que el marido se ocupa de los asuntos



públicos. Los hijos son su alegría. ¿Se agota el sentido en esa figura
individual y típica? Is 54,1-3 nos da una pista para ensanchar el
alcance del verso; véase también Is 49,20-21.

Esos textos de Isaías y otros semejantes nos t::nseñan que es fácil
leer el Sal 113 en una perspectiva nacional: el pobre y desvalido es el
pueblo judío sometido y explotado, la estéril es la comunidad dismi­
nuida. Dios se fija en ellos para cambiar su suerte. Tal es el estilo de
un Dios que se llama Yhwh y lleva el título de Altísimo.

6. Trasposición cristiana I "

El movimiento de bajar para elevar se extrema en la encarnación
del Hijo de Dios. El himno de Filipenses es la mejor traducción
cristiana del movimiento del Sal 113, con un sentido insospechado,
inimaginable:

2,6 A pesar de su condición divina,
no hIZo alarde de ser igual a Dios,

7 sino que se vació de sí
y tomó la condición de esclavo,
haciéndose semejante a los hombres.

y mostrándose en figura humana,

S se humilló,
se hizo obediente hasta la muerte,

una muerte de cruz.

( ,

9

10

11

Por eso Dios lo exaltó y le concedió
un título superior a todo título,

para que, ante el título de Jesús,
toda rodilla se doble,
en el cielo, la tierra y el abismo;

y toda lengua confiese
para gloria de Dios Padre:
¡Jesucristo es Señor!

, .

Con ello empalma la doctrina sobre la humildad: «quien se humi­
lla será exaltado», y un par de bienaventuranzas.

Por mediación del texto de Is 54 y su cita en Cál 4,27, pasamos a
una lectura eclesiológica del salmo, aplicando el último verso a la
Iglesia. Dos «gozos» conoce la Iglesia: el amor del Esposo (Sof 3,17) y
el número de sus hijos.



Salmo 114

1. Texto

• t " ,

t'

2

3

4

5

6

7

8

Al salir Israel de Egipto,
Jacob de un pueblo balbuciente,

fue Judá su santuario, \ .
Israel fue su dominio.

El mar al verlos huyó,
y el Jordán retrocedió l.

Los montes saltaron como carneros,
las colinas como corderos.

-¿Qué te pasa, mar, que huyes;
a ti, Jordán, que retrocedes?

¿A vosotros, montes, que saltáis como carneros;
colinas, que saltáis como corderos?

En presencia de su Dueño se estremece la tierra,
en presencia del Dios de Jacob,

que transforma la roca en estanques,
el pedernal en manantiales.

"

, ,¡
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3. Análisis filológico

4. rqdw: "pronuncia una personificación (prosopopeya) atri­
buyendo con sus palabras sensación a seres inanimados y pregonan­
do así el poder de Dios» Teodor.

1 se echo atras
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5. h-: artículo con valor de vocativo; ky afecta a l'O$;quatr~~~~:

bros.
7. )r~: quizá vocativo.

4. Estudio global "r,' 11

a) Género y situación

Nadie dudará de que este salmo es un himno de alabanza a Dios
por la liberación de Egipto; lo que pasa es que este himno prescinde
de los cánones tradicionales del género. No hay invitación a unos
participantes, ni dedicatoria al Señor, ni fórmula de motivación. El
Señor se esconde primero en dos posesivos sin antecedente y hacia el
final se presenta con do~ títulos (lo contrario del salmo precedente).
El orante quiere cantar su fervor y entusiasmo religioso y, como no le
vale el módulo acostumbrado, crea su forma personal.

Sabemos que el salmo se ha cantado y se sigue cantando como
himno pascual, pero no sabemos si nació con tal destino ni cuándo
comenzó tal costumbre. Innegable es sólo su carácter alegre y festivo.

b) El DIOS transformador

Solemos aplicar en castellano el término «transformador» a enor­
mes instalaciones o a cómodos aparatos que sirven para domesticar
colosales o demasiado potentes energías eléctricas. Para entender el
salmo, vamos a quedarnos en ese terreno de la energía y la trans­
formación: transformador es el título atribuido al Señor en el último
verso del poema.

La salida de Egipto es el momento fundacional de Israel, y es el
artículo fundamental de su fe. El esquema del éxodo, en sus variacio­
nes, sirve para entender e interpretar otras liberaciones pasadas o
futuras. Como tal se aplicará a sucesos dispares. El relato del éxodo
es una epopeya en el Pentateuco, clara en el trazado, compleja en el
desarrollo. Sus momentos decisivos son la salida de Egipto y la
entrada en Canaán. Pues bien, el poeta va a transformar la épica en
lírica, abarcando y concentrando. Lo que más le impresiona es el
dinamismo de los sucesos.

Empieza ya en la salida, sin tiempo para la pelea tensa y tenaz de
las diez plagas. Al ponerse en movimiento un pueblo, se transforma, y
el cambio provoca nuevos cambios colosales. El poeta no sigue los
movimientos, lentos meandros del pueblo por el desierto, sino que
proyecta el movimiento en criaturas inertes, intensificando así el
efecto de potencia con las dimensiones cósmicas.

Contagiado de dinamismo, el poeta no ha sabido encerrarse en un
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molde preestablecido. Ha querido concentrar en poco espacio para
obtener una poesía de alto voltaje. Audazmente abarca un horizonte
dilatado y lo controla en una visión unitaria: en las dos piezas de un
paralelismo se emparejan Mar Rojo y Jordán, se agolpan montañas y
collados.

De repente, el lirismo se vuelve dramático, cuando el poeta se
encara con seres inertes que se agitan y los apostrofa. Como un día
Josué al sol y la luna. Las criaturas no responden verbalmente; toca
al poeta descubrir que una presencia misteriosa ha desencadenado el
colosal dinamismo: el Dios transformador.

El primer capítulo del Génesis nos presenta el mundo creado
como cosmos, por separación de funciones, fijación de naturaleza e
imposición de nombres. La bendición, dinamismo de los seres vivos,
actuará «según sus especies». Todo queda definido, de modo que
cualquier cambio violento es catástrofe (katastrepho = volcar, inver­
tir). La apocalíptica explota el mecanismo de las catástrofes o cam­
bios. Lo que encontramos en el salmo y en textos semejantes es la
suspensión o cambio de funciones para liberación de un pueblo. Por
eso el mejor comentario a este respecto del salmo es un texto tardío,
el final del libro de la Sabiduría. Su autor, un judío griego de la
diáspora alejandrina, canta la potencia trasmutadora del Señor y la
resuelve en armonía musical. Hay que citar el texto íntegro de Sab
19:
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Los elementos de la naturaleza se intercambiaban sus propiedades,
lo mismo que en un arpa, siguiendo igual el tono,
cambian las cuerdas el carácter de la música,
como puede colegirse exactamente a la vista de lo que pasó;

pues los seres terrestres se volvían acuáticos,
y los que nadan se paseaban por la tierra;

el fuego acrecentaba su propia virtud en el agua,
y el agua olvidaba su condición de extintor;

las llamas, por el contrario, no abrasaban las carnes
de los endebles animales que por allí merodeaban,
ni derretían aquella especie de manjar
dIvino, cristalino y soluble.

Porque en todo, Señor, enalteciste y glorificaste a tu pueblo,
y nunca ni en ningún lugar dejaste de mirar por él y socorrerlo.

19
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También el poeta es un transformador. Como al poeta del Sal 77,
no le interesa una imitación fiel, aun estilizada, de la realidad, sino
que crea un mundo poético nuevo en el que se revelan sentidos de la
historia de otro modo recónditos. En la exégesis ampliaré algunos de
estos aspectos.



5. Exégesis , j

,
f

I
L E~te infinitivo constructo de y.~) con preposición b- lo encuen­

tro nueve veces en el AT: no en todas comienza frase, sólo aquí
comienza un texto. De ese modo, el poema comienza en plena acción,
pero acción sintácticamente subordinada a una transformación. La
salida se puede estrechar a la frontera geográfica, al cruzar el Mar
Rojo, como cuenta Ex 14 y canta Ex 15. En muchos casos, y aquí
también, la salida es el movimiento entero de abandonar y alejarse
definitivamente.

Egipto es para el poeta un «pueblo de lengua extraña». Otros se
fijan en la esclavitud (mbyt 'bdym), otros en las cargas (5bZ), de los
trabajos forzados. ¿Por qué selecciona el poeta ese dato al parecer tan
poco dramático? Quizá sufre por la imposibilidad de comunicarse,
quizá incluye a Egipto en la esfera de la confusión babilónica. Una
lengua incomprensible se considera maldición (Dt 28,49-50).

Is 28,11

33,19

con lengua balbuciente, en lenguaje extraño.

Ya no veras al pueblo vIOlento,
a la gente que pronuncia extrañamente
en una lengua oscura que no se entiende.

Jr 5,15. Por eso en la gran conversión de Egipto, uno de los
primeros pasos es: «Aquel día habrá en Egipto cinco ciudades que
hablarán la lengua de Canaán» (Is 19,18).

2. Algunos interpretan Judá e Israel como los territorios re~pec­

tivos. Yo creo que se refiere a las dos partes del pueblo. Si bien el
nombre Israel es más ambiguo, cuando se usa el nombre de Judá para
designar su territorio, suele llevar alguna determinación: tierra de,
ciudades de, en; u otra indicación contextual. Tomo la bina como en 1
Sm 18,16; 1 Re 4,20.25; Jr 51,5. Por exigencia del paralelismo, el
autor articula en las dos partes tradicionales lo que considera unidad
indivisible.

Los dos predicados se aplican a los dos sujetos: ambos son a la vez
y por igual «santuario y reino / dominio»; «pueblo santo y reino
sacerdotal» (Ex 19,6). En las andanzas por el desierto, una tienda, la
tienda del encuentro, era el santuario móvil de la comunidad; en el
salmo es la comunidad el santuario móvil.

Dos interpretaciones se dan a este verso: a) cuando hrael salió de
Egipto, al fin del viaje y del a~entamientoen la tierra, el territorio
quedó constituido en santuario y reino del Señor; b) por el camino de
la salida, el pueblo era el santuario móvil, el reino itinerante del
Señor. En ambas interpretaciones, lo más importante es la trans­
formación (yhy 1- = llegó a ser, se convirtió en). Una masa de esclavos,



al ser lIberados, se conVIerte en santuano, ambIto movIl de la presen­
CIa dlVma En CIerto modo, ellos transportan la presenCIa grandIOsa
del Señor la naturaleza lo SIente y se resIente

,L El Mar ROJo huye como ejercIto derrotado Han desaparecIdo
del salmo el Faraon y su eJerCIto, la columna de fuego y nube El
enemIgo es el mar hostIl, que se da a la fuga El poeta transforma los
datos de Ex 14-15, sm dejar resonanCIas mItologIcas del oceano o
caos pnmordIal El Jordan no es agresIvo, smo defensIvo, como ba­
rrera natural que obstruye el paso Al llegar el «santuano», el pueblo
y no el arca, el no da medIa vuelta y fluye cauce arnba Segun Jos 2-3,
el agua «se detIene»

1.- El apunte escueto de Ex 19,18 <<la montana temblaba» se
transforma poetIcamente Lo desme~urado se hace domestIco, entre
festIVO y asustadIzo Las montanas, antIguas y bIen aplomadas, se
sueltan de sus puestos y ~e entregan a mOVImIentos VIVOS y capncho­
sos (. que les ha pasado ')

5-6 Los mOVImIentos musItados provocan el estupor un estu­
por calculado por el poeta o sentIdo en el acto poetIco La fIgura
retonca o poetIca de apostrofar a seres mertes no es frecuente en el
AT El ejemplo mas cercano es Sal 68,17, a las montanas de Basan
En Sal 98 y 148 se trata mas bIen de una convocaClOn lIturgIca a la
alabanza

SI le damos a rqd el sentIdo raro y tardIO de «danzar» (DaVId ante
el arca, 1 Cr 15,29), las montana~ ejecutan la danza sacra que corres­
ponde a los hombres Pero la comparaCIOn con cabras y corderos no
recomIenda tal mterpretacIOn

L El verso responde SI nos y montanas han provocado el estu­
por del poeta, es porque se han estremecIdo al sentIr la presenCIa de
su amo, el DIOS de Jacob Que el estremeCImIento de la tIerra sea de
parto me parece preCIsar demasIado No lo recomIendan los textos
semejantes del verbo hyl con sUjeto 'rs (Jr 51 29, Sal 96,9, 97,4, el
verbo esta en hofal en 1s 66,8)

La tIerra es seca y anda, cuanto mas la roca y el pedernal Pues
bIen, DIOS transforma lo mas reacIO y e~tenl en fuente de VIda (com­
parese con 1s 35) Estanques y manantIales transforman un paramo
en tIerra de CUltIVO, por eso el ultImo verso maugura una era de
felICIdad y abundanCIa El fmal es comIenzo

6. Trasposicion cristiana

DIce san Agustm que el autor del salmo, al transformar los hechos
yel relato del exodo, da a entender que se refIere a otro exodo futuro,



por lo cual nosotros hemos de leerlo como texto de salvación realiza­
da o de esperanza de consumación. Salmo de la nueva pascua y de la
pascua celeste, definitiva. El poema, con sus imágenes originales, es
rico de sugerencias.

Empezamos por el lugar o situación de donde hay que salir,
simbolizado por Egipto: idolatria, paganismo, sistemas de falsos
valores. Y toda la espiritualidad de la «salida», hasta la fórmula
ascética «salir de sí mismo».

Sigue el tema del nuevo santuario de la presencia de Dios en la
hi~toria: primero en Jesús Mesías, después en la Iglesia como pueblo
suyo. Presencia de Dios misteriosa, que pueden sentir las fuertes
barreras y los altos obstáculos. Las grandes «corrientes» del sentir y
pensar pueden cambiar su curso al sentir esa presencia; lo que pare­
cía más sólido parece tambalearse. Porque avanza el Dios capaz de
cambiarlo todo: ¿y quién pone límites a su poder transformador? Si
del vientre clausurado de María hace brotar un manantial de vida
nueva y celeste; si de la mente obstinada de Saulo sacará un torrente
de doctrina vivificante ...

Apliquemos el título de transformador al Espíritu Santo, según
Sab 7,22.27:

Es un espíritu inteligente, santo, único, múltiple ...
sin cambiar en nada, renueva el universo.

y recemos:

Lava lo que es sórdido,
riega lo que es árido,
cura lo enfermiL:o;
doblega lo rígido,
calienta lo frígido,
guía lo torcido.

) ,

, '

Pensando en el Espíritu Santo, volvemos al primer verso, a la
desgracia de no entender la lengua. Salir de Egipto ¿remediaba el
problema? El día de pentecostés, el Espíritu anula la maldición de
Babel, inspirando un mensaje y una lengua que todos entienden,
«cada uno en su lengua». Una lengua que no se entiende no es el signo
del misterio cri~tiano; antes bien, una lengua que se entiende nos
pone de frente al misterio inagotable. Como dice un teólogo español
del siglo XVI: «El que se manifestó en lenguas, en todas quiere ser
escuchado» .



Salmo 115

1. Texto
I •

, 1 ,
, ,1

,
\ 1 ¡ ~

j ¡No a nosotros, Señor, no a nosotrosJ ¡ I

Hazle honor a tu nombre,
por tu lealtad y tu fIdelidad.

2 ¿Por qué han de decir los paganos:, , (

Dónde está su Dios?
3 - Nuestro Dios está en los cielos ~) t~ j

e hizo cuanto quiso. t l t ,¡.

4 Sus ídolos son plata y oro, j • ¡. ~

hechura de manos humanas:
5 tienen boca y no hablan,

~ \ '\ I "" ~1 f ~"J ' \\Á
tienen ojos y no ven,

6 tienen orejas y no oyen, " ,

tienen nariz y no huelen,
7 tienen manos y no tocan,

tienen pies y no andan,
no tiene voz su garganta.

8 Sean como ellos los que los fabrican
y cuantos confIan en ellos. ,

~ ¡, !í"
9 Israel, confía en el Señor:

él es su auxilio y escudo.
¡ \

10 Casa de Aarón, confiad en el Señor:
él es su auxilio y escudo. ". ¡

11 FIeles del Señor, confiad en el Señor:
él es su auxilio y escudo. I ¡

12 El Señor se acuerda y nos bendice:
bendiga a la Casa de Israel,

bendiga a la Casa de Aarón;
13 bendiga a Jos fieles del Señor,

pequeños y grandes. ' 1

14 QUe el Señor os acreciente i,

a vosotros ya vuestros hijos;
15 bendItos seáis del Señor,

que hizo el cielo y la tierra.
16 El cielo pertenece al Señor,

la tierra se la ha dado a los hombreS/.
17 Los muertos ya no alaban al Señor

ni los que bajan al silencio. " .
18 Pero nosotros bendeciremos al Señor

ahora y por siempre. Aleluya.
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3. Análisis filológico

3. Gr añade en el cielo y en la tierra (según 135,6).
4. Gr lee los ídolos de los paganos (según 135,15).
8. yhyw: con valor volitivo.
9. btfJ: ha leído indicativo Gr. "
12. ybrk: lee indicativo Allen.

4. Estudio global

a) Género y situación

A lo que más se parece este salmo es a un himno, porque busca la
gloria de Dios. Lógicamente, en la alabanza se expresa la fe en su
persona y obras. De la alabanza se pasa suavemente a la bendición,
que equivale a acción de gracias. De la fe se desliza suavemente a la
confianza. Por muy suaves que sean los desplazamientos, no ayudan
a mantener el rigor de un género definido y único. Tampoco se atiene
el salmo a la forma y esquema tradicionales del himno. A la profesión
de confianza se añade una bendición divina, que desdibuja aún más
el género del himno.

La variedad de elementos y la libertad formal de su organización
nos conducen a considerar el salmo como acción litúrgica, capaz de
unificar contextualmente actos y formas diversas. No tenemos me­
dios para reconstruir el desarrollo original de la ceremonia; por lo
cual, todas las «reconstrucciones» propuestas por algunos comenta­
ristas son pautas o sugerencias para una ejecución actual de este
texto. O sea, acto legítimo de apropiación, no descripción del hecho
histórico.

La situación de donde emerge esta oración es el destierro: una
serie de indicios, que iré ampliando, convergen en esa coyuntura



espiritual. No consta que se compusiera para una ceremonia particu­
lar conocida. El autor arranca del primer mandamiento, completado
con el segundo, casi fundidos en unidad. A ello añade el recuerdo del
Dios creador según el comienzo del Pentateuco (Gn 1).

b) Primer mandamiento e idolatría

El primer mandamiento prohibe a los israelitas tener otros dioses
rivales de Yhwh; el segundo prohibe fabricar imágenes de Yhwh o de
cualquier divinidad. Antes del destierro, el problema religioso capi­
tal, como lo sienten los profetas, era el culto a Baal o a los Baales. El
episodio del becerro de oro en el Sinaí y el culto correspondiente en
Betel ilustran la tendencia popular a fabricar imágenes de su Dios
para tenerlo presente.

En el destierro y la diáspora cambia la situación. En Babilonia,
los deportados son residentes de segunda categoría. No poseen un
templo central ni santuarios locales dedicados a su Dios nacional,
pues el templo está en Jerusalén, en ruinas. Tampoco se han llevado
al destierro imágenes transportables de su Dios, porque no las tienen
ni las fabrican: les está prohibido. En contraste, el panteón babilóni­
co es nutrido y de milenaria tradición; las diversas divinidades cuen­
tan con santuarios locales y sus estatuas son veneradas con gran
solemnidad. Un juicio histórico superficial dice que el Dios protector
de Babilonia ha derrotado al Dios de Judá. A quien preguntase a un
babilonio: ¿dónde está talo tal divinidad?, le respondería sin dudar
indicando la ciudad y el santuario.

En este clima nace la polémica antidolátrica, que puede presentar
dos formas: una más popular y superficial, centrada en el culto de las
imágenes y su identificación no crítica con la divinidad; otra más
metafísica, que desenmascara la nulidad ontológica de las supuestas
divinidades. Isaías Segundo es el gran exponente exílico de ambas
formas: a la primera dedica especialmente 44,12-20 y 46,1-7, la se­
gunda atraviesa toda su predicación.

El Sal 115 recoge la primera forma de la polémica y la dramatiza
para obtener un triunfo fácil e irónico, aunque rico de implicaciones.
Como los judíos deportados rehúsan o no están autorizados a partici­
par en el culto de los dioses babilonios, los nuevos amos les pregun­
tan, mezclando curiosidad con burla: «¿dónde está vuestro Dios?».
Los judíos no pueden señalar una localidad de su destierro ni tampo­
co el templo de Jerusalén; pero esa carencia o aparente ausencia les
sirve de trampolín para remontarse a lo más alto y lanzar desde allí
su respueta ad hominem: Nuestro Dios está en el cielo y ha hecho
cielo y tierra; vuestros dioses están en la tierra, y los han hecho los
hombres; el nuestro tiene querer y poder, los vuestros son inertes.



Es verdad que las personas ilustradas del país podrían replicar
que sus dioses estaban en el cielo y que Marduk había creado el
universo, y que las estatuas eran simples representaciones de los
dioses celestes o infernales. El autor del salmo no les concede una
ronda para replicar, con lo cual la polémica, en vez de proceder con
razones, se agota en la burla.

Las implicaciones del texto son más ricas que su superficie. Una es
la necesidad o costumbre del hombre de ver para reconocer la presen­
cia: casi una estructura sacramental. O al menos la dialéctica de
presencia y representación. Otra es la capacidad y tendencia del
hamo faber a fabricar lo que sea, también imágenes que imitan la
realidad. Ahora bien, si Dios hace al hombre, el hombre no puede
hacer a Dios. -Pero puede hacer imágenes de Dios. -Sí; pero empe­
zando por hacer imágenes de Dios, corre el peligro de hacer dioses a
su imagen, y así el hamo faber acaba en fabricante de dioses.

Ahí terminan las implicaciones, condicionadas por la legislación
religiosa de Israel. No han continuado la crítica. Los que prohiben
toda imagen plástica, incluso de su Dios, prodigan las imágenes
literarias, poéticas, y las imágenes mentales de su Dios. Como vimos
comentando el Sal 82, las imágenes mentales de Dios, siendo necesa­
rias, pueden resultar más peligrosas, porque se exponen menos a la
crítica. Decir que Dios «está en el cielo», que es <<lluestro escudo» son
imágenes mentales de la divinidad.

No es implicación, sino enunciado, el dato de asemejarse: lo vere­
mos al comentar el verso 8.

c) El Dios creador de Gn 1

Los egipcios con su milenaria tradición, los babilonios herederos
de la cultura sumérica y acádica, cananeos y demás podían haber
explicado al autor del salmo cómo sus correspondientes divinidades
crearon otros dioses y el universo.

De Egipto podían contar la creación por «el corazón / mente y la
lengua»; o, según otra versión más burda y enérgica, por el esputo y
la masturbación del dios Re (basada en una fisiología deficiente y en
la fascinación de la misteriosa fecundidad humana) (ANET 6B). De
Babilonia contarían cómo Marduk dividió el cadáver de Tiamat en
dos mitades, «como dos valvas de una almeja», de una hizo arriba el
cielo, de la otra (se supone) abajo la tierra; y de la sangre del jefe
rebelde, la humanidad (ANET 67-68).

El autor del salmo no polemiza en este terreno. El cuenta tranqui­
lamente con la versión de Gn 1, de la cual extrae varios elementos.

Como dato primario y global, la creación de cielo y tierra, susti­
tuyendo br" por <sh; la creación del hombre ampliada en varios deta-



Hes: la «imagen» de Dios, la bendición que hace crecer y multiplicar­
se, el dominio de la tierra (8.12.14.16). (El tema de los muertos
procede de otro contexto). Nada parecido pueden hacer los ídolos
extranjeros. En la acción litúrgica se actualiza el proceso de la crea­
ción del hombre.

d) Composición y estilo

- Después de breve introducción (1), se desarrolla la polémica
contra la idolatría (2-8); sigue la triple profesión de confianza (9-11) y
la correspondiente bendición divina (12-14), ampliada con el recuer­
do de la creación (15-16); concluye con el silencio de los muertos y la
bendición de los vivos (17-18).

El autor ha cuidado las transiciones: entre la primera sección y la
segunda, por el verbo confiar: en los ídolos, en el Señor. Entre la
tercera y la cuarta, por el verbo bendecir. El «hacer» del v. 3 queda
pendiente hasta su resolución en el v. 15; el bendecimos final del v. 18
hace eco a la bendición divina de 12.13.15. El nombre de Yhwh,
completo o abreviado, se pronuncia doce veces.

- El estilo del salmo se distingue por las repeticiones en serie: son
de más efecto si se recitan coralmente. Ya desde el principio, con la
duplicación enfática «no a nosotros» y la quíntuple aliteración en 1-; a
renglón seguido, la preposición duplicada. Sigue la serie de siete (al
parecer escrita defectivamente en los elementos quinto y sexto). Vie­
ne después la doble terna de repeticiones literales. Al final se aplaca
el deseo de repetir y sólo se destaca el comentario a «cielo y tierra».

El gusto por las oposiciones preside en gran parte el desarrollo: no
a nosotros / a tu nombre, dicen ellos / (replicamos), tienen / no
pueden, el hombre confía / Dios bendice, el cielo / la tierra, los
muertos / nosotros.

5. Exégesis

L Dar gloria. Glorificar (kbd en piel) es uno de los verbos de
alabanza, poco frecuente en el salterio (por ejemplo 22,24; 86,12). El
orante se siente incapaz de hacerlo, tampoco considera suficiente a la
asamblea, y pide a Dios que «se glorifique», mostrando su gloria en
aquel momento y lugar.

Glorificarse es acción que Dios realiza en sus intervenciones histó­
ricas: por ejemplo «derrotando al Faraón» (Ex 14,4.17); dando muer­
te a Nadab y Abihú por el fuego profano (Lv 10,3); derrotando a Sidón
(Ez 28,22); desbaratando a Gog (Ez 39,13). En estos casos, el hebreo
suele emplear el nifal de kbd; el salmo emplea la fórmula equivalente
ntn kbwd = dar gloria (lo mismo que Ez 39,21 sobre Gog). Dos textos
de Isaías nos trasladan al contexto histórico del salmo:



42,8 Yo soy el Señor, éste es mi nombre,
no cedo mi gloria a nadie ni mi honor a los ídolos.

48,11 Por mí, por mí lo hago,
porque mi nombre no ha de ser profanado
y mi gloria no la cedo a nadie.

Con el verbo sinónimo hbw dice el Sal 29,1: «hijos de Dios, dad al
Señor gloria y poder», y el Sal 96,7 corrige el sujeto: «familias de los
pueblos».

Pues bien, en el presente salmo ni dioses -que no existen-, ni
pueblos -que no bastan-, ni el presidente con su asamblea, sino Dios
mismo se ha de glorificar. No mostrando su figura, sino su acción. En
la cual se muestran sus dos cualidades típicas, «lealtad y fidelidad»
(l;sd w'mt).

2. La misma pregunta se la hacen los habitantes a un israelita
desterrado en país extranjero (Sal 42,4.11), y la pueden hacer los
invasores al conquistar Jerusalén (Sal 79,10).

3. La fórmula expresa el poder incontrastado, supremo:

1 Re 9,1

1s 46,10

Cuando Salomón terminó de construir el templo,
el palacio y todo cuanto quería y deseaba ...

Mi designio se cumplirá, mi voluntad se realIzará.

4. El término ':¡b lo había usado Oseas en varios pasajes: «con su
plata y su oro se hicieron ídolos para su perdición» (4,17; 8,4); «se
hacen ídolos de plata, obras de pura artesanía» (13,2; 14,9). Entre
otros recoge el término 1s 46,1; 48,5. Escogiendo como materiales oro
y plata, el :-.almo está más cerca de Oseas. El libro de la Sabiduría
escoge madera y barro para dos reflexiones originales (Sab 13,10­
14,11 Y 15,7-13). San Agustín comenta: «Emplean el oro, que hizo el
Dios verdadero, para hacer un dios falso».

5-7. En el texto actual es claro que el autor busca el número
siete; el Sal 135 menciona sólo cuatro. En la controversia, probable­
mente exílica, de Jr 10 se mencionan: «no hablan, no andan ... son
imágenes falsas, sin aliento, son vanidad, chapucería». La llamada
Carta de Jeremías (= Bar 6) desarrolla temas semejantes en clave
burlesca y de forma bastante superficial. 1s 46 parece pensar en
procesiones con estatuas de divinidades: I

,., ~7

Sus imágenes las cargan sobre bestias y acémilas,
y las estatuas que llevan en andas
son una carga abrumadora.

Donde lo ponen, allí se queda,
no se mueve de su sitio.

Por mucho que le gnten, no responde,
no los salva del peligro.
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De los sentidos falta el gusto y con él el comer (que es el tema del
episodio burlesco «El fraude descubierto» de Dn 14,1-22). El primer
lugar lo ocupa la incapacidad de hablar, por tanto de comunicarse.
Habacuc combina dos cosas al parecer inconciliables, la mudez y la
falsedad de sus oráculos (Hab 2,18-19).

Sin duda la llamada «Teología de Memfis» (ANET 5-6), justifican­
do la hegemonía de corazón / mente y lengua, cxplota con más
inteligencia la imagen de la experiencia humana:

La vista de los ojos, el oído de las orejas,
el oler el aire con la nariz
se comunican al corazón.
De ese modo se forman los concepto;"
y la lengua comunica lo que piensa la mente.

8. El proceso de imitar para sacar una imagen provoca un movi­
miento fatal de ida y vuelta. Dios hace al hombre a su imagen - el
artífice hace una estatua a su imagen - el artista se vuelve semejante
a su obra. Llamando al ídolo hbl = vanidad, vacío, dice Jr 2,5:
«Siguieron tras vaciedades y se quedaron vacíos» (= 2 Re 17,15). Es
original la reflexión de Sab 15, que se puede esquematizar así: el
artesano - hombre hecho de barro - modela en barro imágenes de
dioses - y no supcra su condición de barro.

En una versión moderna y secularizada diríamos que el hombre,
encandilado con la tecnología, se vuelve robot u ordenador.

Sobre confiar en el ídolo o en algo negativo, pueden verse: Is
42,17:

Retrocederán avergonzados los que confían en elldolo,
los que dicen a la estatua: tú eres mI Dios.

47,10 confiar en la maldad, en la mentira; Sal 62,11.

9-11. De los tres grupos interpelados, el primero es el antiguo y
nuevo nombre de toda la comunidad, el segundo engloba a los sacer­
dotes como supuestos descendientes de Aarón (sin mencionar a Sa­
doc), el tercero es designación corriente de la comunidad, que sólo en
tiempos posteriores se aplicó a los prosélitos.

Confiar. Entre los diversos términos con que Dt significa la fe o
fidclidad del pueblo a su Dios no figura bth. En la literatura profética
se hace más corriente y entra en contraste con otras confianzas; en el
salterio es frecuente. Entre los textos más significativos cabe citar: el
desafío de Senaquerib (Is 36), el sermón del templo (Jr 7), una ins­
trucción sapiencial (Jr 17).

La invocación con los títulos «su auxilio y su escudo» tiene aire
militar. En la hipótesis de un origen exílico del salmo, se explica
como reacción a un ambiente hostil; puede compararse con la refe­
rencia militar del Sal 27.



12-13. A la confianza del pueblo responde la bendición de Dios,
pronunciada con fórmula suplicatoria. «Pequeños y grandes» le sir­
ven al autor, en lo formal, para pasar de la terna a la cuaterna que
pide el paralelismo. La expresión es especialidad de Jeremías (6,13;
16,6; 31,34) Yse hace corriente en textos tardíos como Ester y Cróni­
cas. Pero el relleno puede tener alcance significativo. En las narracio­
nes patriarcales, la bendición paterna pasa a un hijo, el mayor o el
menor: Sem / Cam = Canaán, J acob / Esaú, Efraín / Manasés. Esaú se
queja a su padre: «¿sólo tienes una bendición?» (Gn 27). La bendición
invocada en el salmo no hace distinción.

14. Efecto clásico de la bendición es crecer y multiplicarse, aquí
con el verbo ysp <1, como en otros textos: «Que el Señor vuestro Dios
os haga crecer mil veces más, bendiciéndoos como os ha prometido»
(Dt 1,11; cL 1 Cr 21,3). La bendición de la fecundidad se prolonga en
la descendencia, compensando así por los que murieron en la catás­
trofe o en el destierro.

15. Es la bendición eficaz del que, con sola su palabra, hizo
cielos y tierra (d. Sal 134). Llamar a los miembros de la comunidad
bendecidos / benditos del Señor es raro: aparte fórmulas de agradeci­
miento (l Sm 23,21; 2 Sm 2,5), hay que citar 1s 65,23.

16. El Señor se reserva el cielo como morada y no la comparte
con otras divinidades; la tierra se la da al hombre como morada y
tarea. En el contexto de la alianza, Dios «da la tierra» a su pueblo, es
decir, el territorio de Canaán a los israelitas. El salmo elimina fronte­
ras para abarcar la tierra entera y toda la humanidad.

17. ¿Quién o qué atrae a este lugar el recuerdo de los muertos?
Quizá la coyuntura histórica, los muchos que murieron cuando la
destrucción de Jerusalén. Un texto tardío, que finge la situación del
destierro babilónico, suplica:

Bar 2,18

i '

Inclina, Señor, tu oído y escucha, ",
abre los ojos y mIra: )

los muertos en la tumba, con sus cuerpos ya sin vida,
no pueden cantar tu gloria y tu justicIa.

Otra explicación es que la región subterránea de los muertos
completa la articulación cielo y tierra. (Véase el comentario al Sal 88
y los textos allí citados). '

18. Nosotros designa a la comunidad presente, incluidos des­
cendientes que aseguran la continuidad y perpetuidad de la alaban­
za. Si alabamos, estamos vivos; si vivimos, es para alabar.



6. Trasposición cristiana

La polémica contra o sobre la idolatría se plantea hoy en términos
más profundos, no menos radicales. Por una parte están los ídolos
seculares de nuestra cultura, que solicitan nuestra dedicación y con­
fianza, como sucedáneo de la actitud religiosa. Por otra parte hemos
de enfrentarnos con nuestras representaciones mentales de Dios no
criticadas. En e~ta nueva perspectiva, el salmo conserva su validez,
como puede verse en el comentario al Sal 82. He apuntado el tema del
robot y el ordenador, que intentan modelar al hombre a su imagen
compleja y mecánica. En rigor, esos inventos son una consecuencia
de que Dios haya dado la tierra a los hombres.

Debemos entender que Dios nos ha asignado este e~pacio y este
tiempo, que nos los ha dado como tarea. Lo cual vale también para la
Iglesia: los cristianos no pueden desentenderse de las tareas munda­
nas, como si lo suyo fuera solamente esperar y aguardar el cielo. No
se dice en el NT que Dios nos da el cielo, sino la vida eterna.

Por otra parte, las tareas mundanas no agotan el sentido del
hombre. Lucas describe o dramatiza la glorificación de Jesucristo
resucitado como un «subir al cielo». Usando el lenguaje del salmo,
podemos decir que «nuestro Señor está en el cielo, cuanto quiere lo
hace». En él ponemos nuestra confianza, él nos consigue del Padre
toda clase de bendiciones (Ef 1), que se sintetizan en el don del
Espíritu. Con todo, algo queda pendiente, y nuestra perpetuidad no
es sólo de generaciones. Somos ya los «bendecidos del Señor», y un
día nos tocará escuchar: «Venid, benditos de mi Padre, a poseer el
reino».

)' ) \

Salmo 116

1. Texto

1 ¡Yo amo!, porque el Señor escucha
mi voz suplicante 1, f

2 porque inclina el oído hacia mí
cuando lo llamo.

3 Me envolvían redes mortales,
me alcanzaban los lazos del Abismo,
caí en tristeza y angustia.

4 Invoqué el nombre del Señor:
¡por favor, Señor, pon a salvo mi vida!

1 mI peticion de gracIa
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5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

El Señor es clemente y justo,
nuestro Dios es compasivo.

El Señor guarda a los incautos:
estando yo sin fuerzas me salvó.

Alma mía, recobra la calma,
que el Señor fue bueno contigo.

Arrancó mi vida de la muerte,
mis ojos de las lágrimas,
mis pies del empellón.

Caminaré en presencia del Señor
en el país de la vida.

¡Yo creía!, cuando decía:
qué desgraciado soy.

Yo pensaba en mi apuro:
los humanos son falaces.

¿Cómo pagaré al Señor
todo el bien que me ha hecho?

Alzaré la copa de la salvación 2

invocando el nombre del Señor.
y cumpliré al Señor mis votos

en presencia de todo el pueblo.

El Señor hace pagar cara
la muerte de sus leales.

¡Favor, Señor, que soy tu siervo,
siervo tuyo, hijo de tu esclava!
¡Rompiste mis coyundas!

Te ofreceré un sacrificio de acción de gracias
invocando el nombre del Señor,

y cumpliré al Señor mis votos
en presencia de todo el pueblo 3;

en los atrios de la casa del Señor,
en medio de ti, Jerusalén. Aleluya.

"
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3. Analisis filologico

L 'hbty complemento taCIta o añadIdo Yhwh Qlm, añade -ka
Baethgen, me gusta (Is 56,10, Jr 5,31) Ibn Ezra, con ky completIvo
«me gusta que» Ewald Olshausen HItz, cornge en b'ty Gun

qwly thnwny asmdeton o apOSlCIOn, lee bthnwny adverbIal Ibn
Ezra
~ bymy de por vIda, sgl sm sufIJo Gr
ª--- hbly lazos, dolores Vg, como de mUjer en parto Targ
ms'wny 'ms' assecutl sunt / expertus sum
msry Lam 1,3, corngen msdy Hupf Berth
º--- pt'ym pI de pty DBHE
L lmnwhyky opuesto al msry de 3 Ibn Ezra, ~e refIere a DIOS

Qlm
8 hlst 3a pers sgl Jeran
5L 'rswt sgl (27,13) Gr SIr
1JL Se dIscute el valor de ky por eso = dw Gr (2 Cor 4,13) Agus

(cIta Mt 10,32), Gerho AgelIo, «la fe me da anImas para hablar /
profesarla)) Heser, cuando hable / dIJe Ewald Baeth Hupf, aunque (Ex
13,17, Dt 29,18) de Wette

11- kzb falla Teod, sust Aq Jeron, «solus Deus verax, [¡dem et
promIssa In utraque fortuna retlnens)) MannI

& hmwth corngen tmwth Del Obh Cast
& CItado en Sab 9,5



4. Estudio global

a) Género y situación
"

El Sal 116 es un canto de acción de gracias. Como pide el género,
el orante recuerda las desgracias de las que lo libró Dios, cómo en
ellas pidió auxilio y fue escuchado, recuerda su confianza pasada y
expresa su agradecimiento presente. La acción de gracias va acompa­
ñada de algún rito litúrgico, cumpliendo el voto que hizo en el
peligro.

¿De qué desgracia ha sido librado? El texto menciona cuatro
cosas: un grave peligro de muerte, una aflicción interior, una situa­
ción social de dewalimiento, la esclavitud. Es raro que las cuatro se
hayan acumulado sobre un individuo, a no ser que el orante sea otro
Job. Por eso, o se toman como situaciones típicas en un salmo de
repertorio, de uso múltiple, o se supone que tres son metáforas de una
real.

Aceptando la segunda suposición, lo más probable es un peligro
de muerte, por enfermedad o por otra causa; más probable por
enfermedad. Se mencionan: muerte y abismo (3), muerte y lágrimas
(8), vida (9), de nuevo muerte (15). La aflicción profunda y el des­
valimiento (3b.6) pueden acompañar al peligro; la esclavitud sería
una metáfora audaz.

Así entendido, el salmo hace buena compañía al 30, como mues­
tran el tono y una serie de coincidencias verbales y temáticas:

Sal 30,4 nps 116,4.7.8
s' wl 3

5 hsydyw 15 , I
"

6 hyym 9
bky 8

7 'mrty 11
9 qr 2.4.13.17
12 pth . 16

b) El sentimiento

Más que el Sal 30, el 116 nos impresiona por la intensidad de su
sentimiento. La acción de gracias será ritual, comunitaria, pero la
oración es intensamente personal. El orante se vuelve sobre sí para
observar y describir sus sentimientos, se desdobla internamente para
un diálogo mental consigo. Recuerda lo que decía o pensaba, la
situación afectiva de donde brotaba. Se pregunta antes de proponer.

Supuesta la situación de una enfermedad grave superada, se pue-



de comparar este salmo con otros semejantes El 31 menCIOna oJos,
garganta, VIentre, huesos, vIgor, ell16 menCIOna OJos y pIes con otra
funcIOn, y se concentra en los afectos El 38 habla de carne, huesos,
llagas, espaldas, corazon, es un salmo mtenso, pero sm la mtro~pec­

CIOn del presente Por el desdoblamIento de la persona, se ha de
comparar con el 42-43, mas elaborado y mejor explotado graCIas al
estnblllo

A la mtensldad del sentImIento expresado se debe la gran mOVIlI-
dad de las formas empleadas

relato con Yhwh en tercera persona
IrrupClOn del pelIgro persomfIcado
cita de Jaculatona con Yhwh en segunda persona
enuncIado general en tono obJetIVO
exhortaclOn propIa con recuerdo y proposl to
recuerdo de pensamIentos pasados
pregunta dudosa proposlto concreto
enuncIado general con Yhwh en tercera persona
mterpelaclOn a Yhwh en segunda persona
y proposlto fmal

No es facIl encontrar otro salmo que tenga tal mOVIlIdad Lo
mejor es que el orante no pIerde el hIlo, y nosotros lo segUImos sm
reSIstencIa

QUIen tenga expenenCla de oraCIon no se sorprendera de esos
mOVImIentos del esplntu QUIen qUIera aproplar~eeste salmo debera
entrar de lleno en su desarrollo afectIvo

e) Amor y fe

Encabezando el salmo y haCIa la mItad, abnendo el V 10, se leen
dos verbos en pnmera persona )hbty h)mnty = ame, amo y creI,
confIaba El pnmero esta resaltado por una construcCIOn smtactIca
tan extrana, que dudamos SI se debera a error de copIsta El segundo
se prolonga en un )mrty = decla El pnmero coloca todo el salmo en la
esfela del amOI a DIOS, un amOI agradecIdo, demasIado grande para
expresarlo como querna El segundo expresa una fe que se apoya en
DIOS y no en el hombre

Hay algo que falta en el salmo, algo cuya ausenCIa descubnmos
por comparaClOn con otros el arrepentImIento de las culpas Por
ejemplo, el CItado Sal 30 contrapone Ira a favor y menCIOna ntos de
duelo, mas explICItas son el 32 y el 38 El orante del presente salmo
no se confIesa reo de dehtos pasados que hubIeran provocado su
grave enfermedad, nI ha sentIdo en tal coyuntura la calera de DIOS Se
conSIdera «leal», sm por ello alegaI mento~ de VIrtud o de observan­
CIa



Amor y fe son virtudes teologales, que se dirigen a Dios, y admiten
grados. El orante revela en sus palabras una relación inmediata y
confiada con su Dios, cuyo nombre no se cansa de repetir.

d) Composición

Como ya he mostrado, lo típico de este salmo es la movilidad
afectiva, que no acepta las trabas de un esquema riguroso. Con todo,
para encauzar el movimiento y para que no se suelten las piezas, el
poeta coloca algunos signos de cohesión formal. Los principales son:
la cuádruple repetición de «invocar» y dentro de ella la triple de
«invocar el nombre» (qr bsm): la primera en la desgracia, la segunda
al brindar, la tercera al sacrificar; también es importante el estribi­
llo, con ligera variación que vincula copa y sacrificio. Los dos verbos
en primera persona ya comentados y el séquito que los acompaña y
amplifica; la repetición enfática «yo» en 10.11.16ab.

5. Exégesis

L El comienzo del salmo, con el verbo 'hbty en primera persona
yen forma absoluta, es único en el salterio y merece nuestra atención.
Por el uso de 'hb, tiene antecedentes o compañeros en el salterio: «yo
amo la casa donde moras» (26,8), alegándolo como mérito; el Sal 119
repite el verbo diez veces, y su objeto es la ley; hacia el final del Sa131
suena una invitación: «amad al Señor, leales suyos», que nos interesa
porque el orante del 116 se coloca entre los «leales». Con un sinónimo
de amar (rlJ-m) comienza el Sal 18, forma que algunos consideran
sospechosa por lo inusitada (véase comentario); podemos retenerla y
emparejar ambos salmos, ya que el presente cita el 18,5. Fuera del
salterio, los textos fundamentales son Dt 6,5; 11,1, donde suena como
mandato, mientras que en el salmo brota espontáneo del agradeci­
miento.

La expresión «voz suplicante» es común en el salterio y en súpli­
cas fuera de él.

3. La primera frase procede del Sal 18,5 (variante en 2 Sm 22,5),
donde la amenaza toma figura acuática; otro tanto en la imitación de
Jan 2,6. En el presente salmo, la imagen pierde concreción, domina el
aspecto de estar cercado sin salida. Sigue un doble movimiento de
«dar alcance» (que se salta la etapa de perseguir y huir): el cerco del
seol me da alcance, mientras que yo doy alcance al aprieto y la pena.
Se repiten el verbo m~' y la raíz ~rr. Como si, huyendo en vano de la
muerte, diera a parar en un cerco interior de penas. Según Gn 42,38 y
44,31, la «pena» puede llevar a la «tumba»; según Sal 31,11, con la
«pena» se consume la vida.



En tres frases breves de un verso largo, el poeta logra describir
una situación desde el punto de vista de la experiencia subjetiva: la
conciencia percibe imaginativamente una amenaza corpórea mortal
y vive lúcidamente su angustia.

4. La petición con 'anna suena más personal, más encarecida:
como la de los hermanos a José (Gn 50,17), Moisés intercediendo (Ex
32,31), Ezequías suplicando en trance de muerte (Is 38,3), Jonás
suplicando y protestando (Jan 1,14 y 4,2). El verso nos da a conocer
una fórmula concreta de «invocar al Señor».

5. Cita libre de una fórmula litúrgica que se apoya en Ex 34,6. A
los atributos tradicionales, Piadoso y Compasivo, añade Justo, exac­
tamente como el Sal 112,4. De la adición no se puede deducir una
alusión judicial al Señor haciendo justicia a un desvalido. Tratándose
de fórmula litúrgica, usa el plural Dios nuestro y no el esperado
singular Dios mío.

6. Prolongación o comentario del anterior. Los pt'ym son típico~

de Proverbios (16 veces de 20). Son los simples o simplones, inexper­
tos, incautos, crédulos; víctimas fáciles de los astutos y arteros; pero
capaces de aprender si quieren. Pueden verse:

Prov 14,15 el SImple se cree cualqUIer palabra
1,4 para enseñar cautela a los mcautos
8,5 IDcautos, aprended cautela

En el salterio: 19,8; 119,130. El verbo dll y el adjetivo dI pueden
designar una categoría social: necesitados, desvalidos; categoría fre­
cuente en la literatura sapiencial y en la profética. En el salterio:
41,2; 72,13; 82,3s; 113,7.

7-9. Como consecuencia inmediata de la liberación otorgada,
podíamos esperar la expresión del agradecimiento. En cambio de
ello, el orante mira hacia dentro de sí, se dirige la palabra. Invita a su
alma a «volver» a su lugar de «reposo», ella que estaba cercada de
angustia (3b). Un oráculo de liberación comienza muchas veces por
«no temas»; venciendo el temor, respondemos a Dios con nuestra
confianza. Algo semejante sucede aquí: recobrando la calma, el oran­
te reconoce el poder liberador de Dios. El desdoblamiento psicológico
muestra que no es una doctrina aprendida, sino experiencia personal.
El término mnwhh tiene aquí valor psicológico, como en Is 28,12 (cf.
Rut 1,9; 1 Re 8,56).

8. El trístico cincelado responde formalmente al trístieo trágico
del v. 3. Tambien el contenido se puede articular por corresponden­
cias: a muerte y abismo, vida; a lazos, pies firmes; a pena~, enjugar
lágrimas. El empellón es metáfora, busca la eaída mortal. Muerte y
lágrimas reaparecen unidas en el famoso texto escatológico de Is
25,8.
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9. Caminar en presencia o proceder de acuerdo con: protegido
por Dios, que no lo pierde de vista. El país de los vivos es esta tierra
superior, a la luz del sol, contrapuesta a la región subterránea de los
muertos. El verso forma la conclusión categórica del Sal 56; el pre­
sente continúa.

10-11. El orante recuerda de nuevo la situación pretérita: era un
tiempo de aflicción y desconcierto. Uno de esos momentos en que, por
el pánico y la prisa, el hombre procede «precipitadamente», sin '
serenidad ni lucidez (Ex 12,11; Dt 30,3; Sal 48,6). En aquel momento,
el orante descubrió o comprobó que el hombre no es de fiar, que no '
ofrece garantías, y confió en Dios: , I

Sal 60,13 Auxilianos contra el enemigo,
que la ayuda del hombre es inútil.

Is 2,22 Dejad de confiar en el hombre
que respira por la nariz:
¿en cuánto lo tasaréis?

Jr 17,5 Maldito quien confía en un hombre
y busca apoyo en la carne
apartando su corazón del Señor. I

No se trata de una mendacidad ética congénita en el hombre, sino
de su invalidez ontológica. El emperador Senaquerib lo decía con la
imagen de la caña o bastón cascado (1s 36,6).

La expresión «yo decía en mi ansiedad» procede del Sal 31,23 con
cambio de aplicación.

12. En textos legales, hsyb significa devolver, restituir, en espe­
cie o en dinero (Ex 21,34; 22,25; 23,4; Lv 5,23; Sal 69,5). En el salterio,
el sujeto de dicho verbo suele ser el Señor (21 veces de 28). No es
normal decir que el hombre «restituye» a Dios, pues no puede. Su
única «restitución» aproximada es el reconocimiento, que puede ma­
nifestar con algún don u oferta. Cuando el orante se hace la pregunta,
ya está reconociendo su gratitud y su deseo de reciprocidad, y su
imposibilidad de satisfacerla. Dios no da para que el hombre le dé, ni
el hombre ha de dar a Dios para que Dios le dé: la religiosidad del «do
ut des» falla en ambas direcciones.

13-14. Expresará su gratitud en un rito público con invocación y
cumplimiento de votos. El rito consiste en alzar la copa invocando el
nombre de Yhwh. ¿Es copa de libación, vino que se derrama en honor
de la divinidad, o es copa de comunión que va pasando entre los
comensales de un sacrificio? De la primera hablan: Ex 29,40-41; Lv
23,18.37; Ez 20,28, etc. A la segunda puede aludir Sal 23,S, quizá Am
2,8; 1s 62,9. Como el texto la llama «copa de salvación», parece más
probable que se refiera a un banquete cúltico festivo, de acción de
gracias, como el aludido en Sal 22,27.



Hacer un voto ~compañand()a'u.t:ía !$ÚP,{,jca~ momentos de peli­
gro es costumbre. religi~ común. El, Sal \66,13..,14 nos ofrece un
ejemplo claro: , v , I

Entraré en tu casa con víctimas
para cumplir mis votos:

los que pronunciaron mis labios
y prometió mi boca en el peligro.

Una legislación abundante regula el cumplimiento de los votos
(Lv 7,16-17; 22,17-25; Nm 6; 15,1-10); Prov 20,25 previene contra
votos precipitados, Ecl 5,3-5 aconseja cautela.

15. Nosotros decimos «vendió cara la vida», o bien «hizo pagar
muy cara su vida». Tenemos la institución del «seguro de vida», que
paga una cantidad en caso de muerte. ¿Cuánto vale la muerte, es
decir, la vida de una persona? El orante piensa en Dios como dueño y
tasador: vende muy cara la vida de uno de sus leales, hace pagar muy
cara su muerte. En la legislación de la alianza leemos el siguiente
caso:

Ex 21,29 Si se trata de un toro que ya embestía antes, y su dueño,
advertido, no lo tenía encerrado, entonces, si el toro mata a un hombre o a
una mujer, será apedreado, y también su dueño es reo de muerte. 30 Si le
ponen un precio de rescate, pagará a cambio de su vida lo que le pidan.

El texto no dice en cuánto solían tasar esa vida. El Sal 49 dice que
la vida vale muchísimo, tanto que el hombre no tiene dinero para
comprar la inmortalidad; en Sal 72 es el rey quien tasa muy alto la
vida de un pobre o indigente. En el Sal 30,10 pregunta el orante:
«¿qué ganas con mi muerte?». El verso que comentamos preguntaría
más bien: ¿cuánto pierdes por la vida de un leal tuyo?; ¿cuánto
pagarías para salvarle la vida? La tasa de Dios es muy alta si se trata
de sus leales, entre los cuales se incluye el orante.

16. Del concepto de leal, adicto, pasa al de siervo. La afirmación
«soy tu siervo» puede ser convencional: cualquier orante pedirá a
Dios que proteja a «su siervo». Pero aquí el orante la toma para
desarrollarla coherentemente en clave jurídica: quien nace de una
esclava es esclavo de nacimiento (Ex 21,4; Gn 15,3; 17,12; véase Sal
86,16-17). El dueño puede manumitir al esclavo. La figura jurídica se
convierte en imagen de una liberación: incluso de la esclavitud de la
muerte. Pero aquí no se habla de rescate, sino de manumisión.

17-18. Repite 13-14 sustituyendo la copa por un sacrificio de
acción de gracias.

19. El estribillo se alarga con un verso inesperado. Mencionar los
atrios del templo para una celebración litúrgica no es extraño; tam-



poco es inaudito recordar a Sión o a Jerusalén. Lo extraño es que el
orante se dirija aquí a Jerusalén en segunda persona, como a un ser
querido. Nos recuerda por contraste a Ezequiel, que pierde a la
esposa como el pueblo pierde el templo y la ciudad (Ez 24). ¿Qué
provoca ese último detalle cordial? Sólo podemos sospecharlo. Quizá
lo dice un desterrado en país extranjero, o un repatriado al encontrar
el templo reconstruido.

Ese detalle minúsculo abre el salmo a una lectura comunitaria. El
enfermo grave salvado de la muerte es el pueblo desterrado que
retorna a la patria, su esclavitud es la cautividad, de la que es
emancipado por acción de su dueño. El Señor tasa muy alto la vida
de su pueblo, y éste no sabe cómo dar gracias a su Dios. Retorna a su
lugar de reposo, enjugadas las lágrimas, porque el Señor fue bueno
con él.

6. Trasposición cristiana

De modo semejante se abre el salmo a una lectura cristiana perso­
nal o comunitaria. Pero empecemos por las citas del salmo en el NT.

Rom 3,4 cita llb desplazando ligeramente el sentido: «Dios ha de
salir verdadero / leal, y todo hombre mentiroso / desleal»; con lo cual
está probando que ningún hombre puede justificarse frente a Dios.

2 Cor 4,13 cita lOa adaptando el sentido: «Poseyendo el mismo
espíritu de fe que se expresa en la Escritura: Creí, por eso hablo,
también nosotros creemos y por eso hablamos».

Un salmo que trata de la vida que vence a la muerte, de cómo
estima Dios la vida de sus leales, de esclavitud y manumisión, se
presta a una profunda reflexión en el marco del NT. ¿Qué vida estimó
Dios Padre más que la de su Hijo? Mucho le costaba, y sin embargo la
entregó. Le ha salido cara nuestra vida. Gracias a la muerte y resu­
rrección de su Hijo, nosotros nos emancipamos de la esclavitud de la
muerte.

Rom 8,20 La humanidad está sometida, no por su gusto, a la vani­
dad; pero con esperanza, porque la misma humanidad será liberada de la
esclavitud a la corrupción, para alcanzar la libertad gloriosa de los hijos
de Dios.

También nos ha liberado Jesucristo de la esclavitud al pecado y la
ley. Para darle gracias debidas, levantamos la copa de la salvación:

1 Cor 10,16 Esa copa de bendición que bendecimos
¿no significa solidaridad con la sangre del Mesías?



(d. 11,25; Lc 22,20). La vida del Mesías glorificado «retorna» al
lugar de su «reposo», junto al Padre, que «ha arrancado su vida de
la muerte, sus ojos de las lágrimas». También el cristiano está
destinado a e~e reposo, donde dará gracias a Dios en la Jerusalén
celeste.

1 ¡
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Salmo 117

1. Texto
, \

1

2

Alabad al Señor, todas las naciones;
aclamadlo, todos los pueblos,

porque la lealtad del Señor puede más que nosotros 1

y la fidelidad del Señor es perpetua.

2. Bibliografía

H. Duesberg, Le psaume d'znvzte aux natlOns (Ps 117)' BVC 14 (1956)
91-97. .

A. Diez Macho, Ps 117,1-2; 118,1-5.16.23: Aug 10 (1970) 37-38
T. Stramare, Salmo 116 (J 17): La mlserzcordw e la fedelta dl DIO: ParVi

24 (1979) 397-398
O. Rickenbacher, Quelques problemes du Ps 117 en malgache, en FS

Barthe1emy (Fnburgo-Gotmga 1981) 309-316.

4. Estudio global

Están muy cercanos en el salterio el salmo más breve y el más
extenso: 117 y 119. ¿Es el presente un salmo completo?; ¿es una
antífona aplicable a otros?; ¿es un esquema para el desarrollo libre
del presidente liturgico?

Efectivamente, el esquema ~e trasparenta: imperativo de invita­
ción, destinatarios, partícula causal, motivo de la alabanza. Dos
paralelismos sinonímicos; la clásica endíadis <<lealtad y fidelidad»
repartida. Todo normal y descontado. Sólo un detalle nos llama la
atención: la motivación es nacional, <<nosotros», la invitación es uni­
versal. ¿Por qué todas las nacione~ han de alabar a Dios por un
beneficio que nos ha hecho a nosotros? ¿No sentirán los paganos la

1 nos supera



elección de Israel como discriminación? Ellos preferirían alabar a sus
dioses, dejando a Israel el suyo.

La paradoja nos hace pensar que la lealtad y fidelidad del Señor se
van a ensanchar para abarcar a todos, que la experiencia de Israel no
es exclusIva, smo ejemplar. Así lo sintió Pablo al final de la carta a los
Romanos, citando el salmo en una cadena de citas bíblicas. Dando
valor espeCIalizado a ambos términos, dIstingue 'mt / hsd como fidelI­
dad / misericordia. DIOS es fiel cumpliendo a los jUdIOS lo prometIdo,
es mIsencordIOso salvando a los paganos. A continuaCIón CIta en
serie: Sal 18,50; Dt 32,43 (LXX); Sal 117; Is 11 ,10. Ya todos los
pueblos forman un pueblo, que puede pronunciar «nosotros», y todas
las generaciones se acogen a la fidelidad eterna de Dios.

La liturgia emplea este salmo en la fiesta de apóstoles y misione­
ros. Cuánta e~piritualidadabierta y expansiva ha inspirado este mi­
núsculo salmo.
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Salmo 118

1. Texto

1

2

3

4

5

6

7

8

9

, .
Dad gracias al Señor, porque es'bueno,

porque es eterna su misericordfa'.
Diga la casa de Israel:

es eterna su misericordia.
Diga la Casa de Aarón:

es eterna su misericordia.
Digan los fieles del Señor: I I ¡ 1 ' "

es eterna su misericordia.

En el asedio clamé al Señor:
me respondió el Señor dándome espacio.

El Señor está de mi parte: no temo
lo que pueda hacerme un hombre.

El Señor está de mi parte y me auxilia:
veré la derrota de mis enemigos.

Mejor es refugiarse en el Señor
que confiar en el hombre 1,

mejor es refugiarse en el Señor
que confiar en los nobles 2.

I fIarse del hombre
2 fIarse de los Jefes



10 Todos los pueblos me cercaban:
en el nombre del Señor me deshke de ellos.

11 Me cercaban y me acorralaban:
en el nombre del Señor me deshke de ellos.

12 Me cercaban como abejas 3,

se apagaron como fuego de zarzas:
en el nombre del Señor me deshite de ellos.

13 Empujaban a empellones para derribarme,
pero el Señor fue mi auxilio.

." i .r¡14 El Señor es mi fuerza y mi brío:
él fue mi salvador 4. J, 1

15 Escuchad clamores de victoria " 1

en las tiendas de los vencedores 5: l

«La diestra del Señor hace proezas, ,~ ~ f¡ ro

16 la diestra del Señor es sublime,
la diestra del Señor hace proezas,>.

17 - No he de morir, viviré
para contar las hazañas del Señor.

18 Me escarmentó, me escarmentó el S~ñor, ~ ,
pero no me entregó a fa muerte 6.

19 ¡Abridme las puertas del triunfo,
y entraré para dar gracias al Señ<)r!

20 - Esta es la puerta del Señor:
los vencedores entrarán por ella.

21 - Te doy gracias porque me respondiste
y fuiste mi salvación 7.

22 - La piedra que desecharon los arquitectos s
es ahora la piedra angular.

23 Es el Señor quien lo ha hecho,
y nos parece un milagro.

24 Este es el día en que actuó el Señor:
¡vamos a festejarlo y a celebrarloI

25 ¡Sálvanos, por favor, Señor;
por favor, danos éxito, Señor!

26 - ¡Bendito en nombre del Señor el q11e viene!
Os bendecimos desde la casa del Señor.

27 El Señor es Dios, él nos ilumina.

3 aVIspas
4 el me dIO la VIctOria
, Justos
6 no me deJO mOrir
7 y me dIste la VIctOria
8 albañiles



- Ordenad una procesIOn con ramos ¡

hasta los angulas del altar.
28 - Tu eres mI DIOS, te doy gracIas,

DIOS mIO, yo te ensalzo
29 - Dad gracIas al Señor, porque es bueno,

porque es eterna su mlsencordIa
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3. Análisis filológico

2. ysrl: añaden ky twb según fórmula litúrgica Gr Vg.

5. qY'ty: lo ponen en boca de David Targ, del Mesías Qim. 00
Jesucnsto los Padres comúnmente. Omiten el segundo Yh Gr SíOl.

hm0r: cárcel H. Schmidt.

7. b'zry: entre mis auxiliadores, con ellos Ibn Ezra Qim; b~ ~en­
tiae DBHE b- 1 i.

'Y'h b: ver / gozar de la derrota (d. Eclo 25,8).

10. kl gwym: sin art toda clase de gente, cualquier pueblo (ef. Is
32,20) Hupf Hitz, añade artículo, todos Gun.

'mylm: de mwl circuncidar Briggs, corrigen 'pylm Duhm, 'kylm
Hupf, 'akaIlem otros, 'mn<m Cast; de mIl Kittel Del, exscínderem eos
Ros.

12. dbwrym: Dt 1,44; Is 7,18.

13. d1Jytny: 2a pers TM Gun, pasiva Gr Vg Sir Jerón.

15. Introduce la cita que sigue en 16 Mar Ros.

16. rwmmh: part sin m-, intrans Hitz, trans Gun.

14. zmrt: canto, fuerza o protección Dah Craigie Allen.

17. ky: adversativa o aseverativa.

19. sdq: la justicia de 24,7ss Hitz, la de Is 26,2 Gun; victoria
otro~.

24. 'sh: intransitivo actuar DBHE, trans otros.

26. bsm Yhwh: va con brwk y no con hb' (Dt 21,5; 2 Sm 6,18); lo
contrario Brongers (citado por Allen).

27. 'srw 1Jg: danza sacra Gun; 'bt cuerdas (Sal 2,3; lue 15,13),
ramos (Ez 19,11; 20,28), atando Ros, o agitando Talmud; «atad con
cadenas el cordero del sacrificio festivo hasta que rociéis con su
sangre los salientes del altar» Targ, «schmucket das Fest mit Mayen»
Luth; corrige en 'sh fire-offenng Meysing.

4. Estudio global

a) Género y situación

- El Sal 118 se puede catalogar como liturgia de acción de gra­
cias. «Liturgia» se refiere al ceremonial de la celebración; «acción de
gracias» se refiere al contenido. Muchos salmos son litúrgicos, es
decir, destinados a una ceremonia del culto; pero no son <diturgia».
Lo peculiar del presente salmo es que elementos de la ejecución



litúrgica entran y se alojan en el texto. Solemos llamar rúbricas esas
indicaciones para la ejecución, porque se escriben con letras rojas
(latín rubrum). Son del tipo: «Los oficiantes avanzan por el centro, se
detienen y hacen genuflexión en las gradas del presbiterio; el pueblo
en pie responde a una ... ». Hay frases en el salmo que suenan a
rúbricas: «Diga la Casa de Aarón» (el maestro de ceremonias dando
la entrada), «ordenad una procesión».

La ejecución litúrgica, además de entrar en el texto como rúbri­
cas, configura el texto con sus repeticiones, su alternancia de solo y
coro, sus cambios de persona. El salmo es un texto que pide ser
ejecutado en movimiento. Ningún salmo del salterio ostenta tan
claras huellas de ejecución litúrgica.

- El contenido es una acción de gracias individual. Como lo pide
el género, el orante recuerda su situación difícil, casi desesperada, y
cómo entonces pidió auxilio al Señor; el cual le escuchó y libró
prodigiosamente; por eso quiere dar gracias públicamente al Señor y
contar a todos lo que hizo su Dios. Aislando en el salmo los versos
pronunciados por el orante en primera persona, obtenemos un texto
clásico de acción de gracias. Hágase la prueba leyendo seguidos los
versos 5-7.10-14.17-19.21.28. Ocupan casi un tercio del salmo y, si se
descuentan repeticiones, casi la mitad.

La acción de gracias o el relato son coreados por la asamblea, que
ensalza cualidades del Señor, acciones gloriosas, o pondera el valor
de la confianza. Es decir, la acción de gracias del orante es lo que
provoca y define las intervenciones corales. Dicho en términos musi­
cales, este salmo tiene bastante de cantata, sin llegar a oratorio.

- La situación del salmo es típica, elude la concreción individual.
El peligro está descrito en imágenes que generalizan; los enemigos
pueden ser internos o externos; los que despreciaban al personaje
están presentados en la figura de arquitectos que calibran el valor de
una piedra. No han faltado intentos de buscarle al salmo una coyun­
tura histórica precisa: por ejemplo la consagración del templo a la
vuel ta del destierro el año 515, o la reconstrucción de las murallas el
año 444, o la victoria de Judas Macabeo el año 164... Semejantes
intentos se parecen al ejercicio de los antiguos autores de títulos de
salmos. Otros han buscado como situación alguna festividad litúrgi­
ca: una de las registradas en los calendarios bíblicos (Lv 23; Dt 16), o
una de las postuladas por el comentarista. Esas suposiciones valen
más para el uso del salmo que para descubrir su destino original. En
el curso de la exégesis tropezaremos con indicios de diversa entidad.
Las principales cuestiones que nos interesan ahora son la identifica­
ción del orante y la descripción de la ceremonia.



b) El personaje

Tratándose de textos literarios y poéticos, es importante distin­
guir al personaje dentro del poema de lo que le corresponde en la
realidad, su referente. Pues bien, el personaje que habla en primera
persona es un individuo principal, reconocido por la comunidad, que
ha superado con la ayuda de Dios un peligro grave y viene a dar
gracias públicamente. En torno a él se agrupan otras personas, algu­
nas identificadas expresamente, otras fácilmente deducibles por in­
formación bíblica externa al salmo.

¿A quién responde históricamente dicho personaje? Con esta pre­
gunta pasamos de la significación a la identificación. Repasemos
opiniones. Es un rey, si estamos en tiempos de la monarquía: muchos
reyes se ofrecen como candidatos. Es un personaje clave después del
destierro: no faltan los candidatos. Es el pueblo repatriado, una
colectividad representada en el salmo por un individuo. La mayoría
de los comentaristas se inclinan a una datación postexílica del salmo,
la cual favorece, aunque no impone, una lectura colectiva.

En cualquier caso, el salmo se desprende de su contexto original y
se ofrece como texto disponible para otros personajes importantes en
situaciones análogas. Esto es más importante que la identificación
individual exclusiva. Si se trató de Zorobabel, pongamos por caso, lo
importante es que lo pudieron recitar sin forzarlo otros personajes.

c) La ceremonia

Se trata de hacer el reparto de papeles y de describir las etapas
sucesivas de la ceremonia. Algunas rúbricas, como hemos visto, se
han conservado: «diga ... diga ... ». Otras se pueden inferir razonable­
mente: ¿quién dice «ordenad la procesión»? -El maestro de ceremo­
nias. ¿Quién pronuncia el comentario «más vale ... »? (8-9). ¿Quién
llama la atención sobre los «gritos de victoria»? (15). La petición (25)
¿la pronuncia el personaje o la comunidad? -No sabemos, ya que
sigue una bendición para él y para «vosotros».

Sin arredrarse ante tantas lagunas en nuestra información, algu­
nos comentaristas se lanzan a reconstruir el libretto de la ejecución
con todos los detalles, en un trabajo de la imaginación con el que
esperan alcanzar la ceremonia histórica real. Entonces ¿hay que
renunciar a imaginarse la ceremonia litúrgica? -No necesariamente;
lo que hace falta es una sana hermenéutica de la imaginación.

Cuando leemos textos poéticos, según nuestra sensibilidad y en­
trenamiento, imaginamos escenas, voces, figuras, parajes ... «Allí que­
dó dormido, y yo le regalaba, y el ventalle de cedros aire daba ... El
aire de la almena, mientras yo sus cabellos esparcía, con su mano
serena en mi cuello hería ... ». Imaginarse un escenario abulense ayu-



89
10 14
15 16
17 18
19-21

da a comprender el poema, a dejarse envolver por su sugestIOn,
aunque no SIrva para IdentIfICar el paraje que Juan de la Cruz ImagI­
naba La ImagmacIOn ayuda a concretar, mfunde vIda en los textos
No hay que temer la ImagmacIOn, hay que conocer su funcIOn preCI­
sa

Imagmemos los coros o grupos bIen ordenados, el personaje que
avanza por medIO, que se detlene y habla en voz alta, Olr como lo
corean los presente!'>, escuchar voces que llegan desde fuera, ver como
se detIene el personaje ante una gran puerta, y alh se desenvuelve un
breve dIalogo, ver las bIas procesIOnales con ramos verdes, Olr el
canto alterno del estnbIllo Imagmando no damos con la escena
pnmIgema, pero recuperamos un texto VIVO y actual La!'> mdIcacIO­
nes que Ire haCIendo en la exegesIs pretenden nada mas ayudar este
eJerCICIO de la ImagmacIOn del lector

Una ultIma ventaja de este planteamIento es que permIte tomar el
texto como hbretto para eJeCUCIOnes dIversas y legItImas Lo cual es
un modo de apropIaCIOn

d) ComposlclOn y estzlo

- Dos factores determman la compOSIClOn o desarrollo del salmo,
y son los mdIcados la ceremoma hturgIca con su!'> fases, el relato y
aCCIOn de gracIas del personaje Es dIfIcIl separarlos porque se entre­
lazan Irregularmente

Es patente la gran mclusIOn por repetIcIOn, del estnbIllo, al pnn­
CIPIO y al fm (l 29) Los versos 2-4 nos dIcen que la segunda parte del
estnbIllo se repIte mas veces (solo en esos tres versos', (o penodICa­
mente durante la ceremoma' Es probable que al fmal, mIentras
avanza la proceSIOn, personaje y coro repItan alternando el estnbIllo
Esto eqUIvale a a~Ignar el caracter de antIfona al estnbIllo

Por dIngIrse a los destmatanos en YUSIVO, los versos 2-4 cumplen
la funcIOn de mVItatono Por otros salmos sabemos que el mVItatono
puede reIterarse en ondas suceSIvas

En el verso 5 comIenza un relato en pnmera persona, que se
artIcula en etapas separadas por los comentanos corales en todas
sus fases se menCIOnan pehgro humano y proteccIOn dIvma

5 7 Pnmera fase recuerda la suplIca y la respuesta y expresa su
conhanza
Responde ( un coro?) con doble enunuado de tIpO proverbIal
Segunda fase detalla el ataque y la hberaclOn
Responden voces exaltando al Senor
Tercera fase mterpreta la tnbulaclOn como escarmIento
Ceremoma ante la puerta pIde entrada se la conceden, da
graCIaS (cede la palabra a otros)



22-24

25-27a
27b-29

Reflexión sobre lo sucedido interpretándolo como intervención
del Señor.
Nueva ceremonia: súplica y bendición.
Procesión conclusiva con alternancia de voces.

El desarrollo en esquema numérico, separando en línea superior
la voz del orante principal:

5-7. 10-14. 17-19. 21. 28.
1.2-4. 8-9. 15-16. 20. 22-24.25.26-27. 29

Alguien ha contado las veces que se pronuncia el nombre de
Yhwh: 27 veces = 3 x 3 x 3; en las intervenciones atribuidas al orante,
12 veces.

- El estilo del salmo se distingue por el uso de la repetición en
formas diversas; es casi un muestrario (véase E. Zurro, Procedimien­
tos iterativos, índice bíblico). Tenemos la repetición pura de sintag­
mas o frases, en forma litánica o antifonal: «porque es eterna su
misericordia», «es mejor. .. », «en el nombre del Señor», «ea, Señor. .. ».
La repetición de verbo en infinitivo y forma finita: dhh dhytny, ysr
ysrny (13.18); repetición con cambio de forma: sbwny sbbwny, brwk
brknwkm (11.26); repetición en diálogo: «puerta ... entrar. .. puerta ...
entrar» (19-20); repetición próxima: «salvación» (14b.15a), «hizo­
acciones» (15b.17). Repetición de sonidos en rima (25ab); de sonidos
en aliteración (6-7). Y otras que se podrían añadir.

- En el campo imaginativo no hay mucho que señalar. El orante
parece pensar en una situación bélica: asedio o estrechamiento, cerco
apretado, presión o empujones para derribarlo de su posición. Es
curiosa la combinación de dos comparaciones heterogéneas: un en­
jambre de abejas cercando y persiguiendo a una persona y fuego de
zarzas que arde efímeramente. El celebrarse la ceremonia en el tem­
plo sugiere la comparación de la piedra angular o de remate.

s. Exégesis

L También se puede traducir: «porque su lealtad es perdura­
ble», refiriendo hsd al contexto de la alianza. En la restauración
anunciada por Jr 33,11 se cita el verso con una variante, aplicándolo
a la repatriación:

La voz de los que cantan al entrar
con acción de gracias en el templo:

Dad graCIas al Señor de los Ejércitos, porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

Porque cambiaré la suerte de esta tierra,
haciéndola como antes, dice el Señor.

De la cita no se puede deducir nada preciso para datar el salmo,
porque la fórmula litúrgica es de uso múltiple:



1 Cr 16 celebraclOn del traslado del arca por DavId
2 Cr 5 13 en la dedlCaclOn del templo

73 cuando baja fuego del cIelo la glorIa llena el templo
Esd 3,11 en la restauraClOn del altar y el culto

\
En el salteno 100,5, 106,1, 107,1, en parte y con vanaCIOnes.

52,11,54,8,63,4,69,17
2-4 Vease Sal 115,9-11
~ Encontramos la mIsma OposIcIOn «estrechez / anchura» que

en los Sal 4,2 y 25,17, veanse tambIen Sal 18,2 y 31,9 El sImbolo
espacIal admIte multIples espeClfIcacIOnes, el re~to del salmo favore­
ce el campo mIlItar

º-- Es normal en oraculos de salvacIOn que el Señor mculque «no
temas» AqUI el orante se adelanta con la respuesta, porque SIente
que el Senor esta de su parte o con el La afIrmacIOn «no temo» es
tIpIca, aunque no exclUSIva, del salteno en smgular (3,7), en Imagen
pastonl (23,4), con desarrollo Importante (Sal 27), en plural (46,3) y
en otros Es enfatIca la OpOSICIon el Senor / un hombre yhwh ly / ly
'dm (en los extremos del verso)

L El comIenzo repetIdo (anafora) atrae la atenClon sobre el jue­
go de los dos verbos en pnmera persona 'yr' 'r'h = temo, vere

8-9 Para el paralelIsmo hombre / pnnClpes, vease Sal 82,7
Hombre eqUIvale a SImple hombre RefugIarse puede tener connota­
Clan mIlItar, como SI el templo fuera un baluarte que ofrece asIlo

1..2.- kal gaYlm (sm artICulo) puede sIgmfIcar «toda clase de gente»
o «naCIOnes de toda clase» Parece hIperbole para sugenr la multItud,
lo mIsmo que la proxIma Imagen del enjambre

l..L Llegamos al dIscutIdo verbo 'mylm, de una raIZ que en sentI­
do propIO sIgmfIca CIrcunCIdar Eerdmans lo toma a la letra ImagI­
nando una ClrcunCISIOn de proselItos, pero el contexto pIde un grupo
hOStIl, no un grupo de convertIdos devotos, ademas no sabemos que
se mvocara al Senor en tal nto Otro~ lo toman a la letra, como sIgno
de vICtona, y cItan la famosa o legendana hazana de DaVId, portador
de dOSCIentos prepucIOS de hlIsteos matados en combate como dote
para la boda con la prmcesa (l Sm 18,21-27) Pero el relato no habla
de una costumbre, smo de una prueba excepCIOnal que DaVId ha de
presentar Por otra parte, el verbo mwl se usa SIempre en qal o mfal A
lo cual se responde que en hIhl sIgmfIca «hacer cIrcunCIdar» (en
VIda?, (para que? PrefIero tomarlo como Imagen o bIen recordando
proverbIalmente la hazaña de DaVId, o bIen jugando con el verbo sbb
y sIgmfIcando «me desprendIa, me deshIce de ellos, me los sacudI»

R La Imagen de las abejas es efIcaz la leemos ya en Dt 1,44 Los
antIguos y algunos modernos traducen por «aVIspas, moscardones» el
sr'h de Ex 23,28, Dt 7,20 Y Jos 24,12, que otros traducen por «pamco»



13. En sentido propio, d1;h significa dar un empujón o un empe­
llón para que una tapia, un hombre pierda el equilibrio, abandone su
puesto, su posición, su postura. Encaja en contexto militar, lo mismo
que el «auxilio» o refuerzo del Señor.

15. b'hly ~dyqym: ambas palabras se prestan a varias interpreta­
ciones. Algunos piensan que estas «tiendas» de campaña son otra
designación de las chozas o sombrajos erigidos en la fiesta otoñal de
sukkot; otros se imaginan un campamento militar fuera del templo:
¿fuera de la ciudad?; sus voces llegarían de lejos. Pero «tienda» es
designación clásica de las moradas o habitaciones de los israelitas;
metáfora que alude a las andanzas por el desierto o de la era patriar­
cal (por ejemplo 1 Sm 13,2; 1 Re 12,16). Dado que la ceremonia se
celebra en el templo, podemos imaginar que las voces llegan de la
ciudad; pero ¿no está la comunidad reunida en el templo?

~dyqym en contexto militar puede designar a los «vencedores» (Is
49,24); en contexto judicial, a los inocentes (2 Re 10,9); puede des­
ignar a toda la comunidad (Is 60,21). En el salmo prepara el diálogo
ante la puerta de 19-20.

15b-16. El texto del canto es una elaboración de Ex 15,2.
17-18. En cierto sentido, este es un punto culminante por dos

razones: porque lleva la liberación al límite de la vida y la muerte, y
porque interpreta el grave peligro como «educación» dirigida por Dios.

En la tradición del Deuteronomio, vivir o seguir viviendo depende
de la observancia de los mandamientos. En este salmo, como en el 71,
el hombre sigue viviendo para contar las acciones de Dios:

71,20 Me hiciste pasar por peligros,
muchos y graves;

me harás revivir alzándome
de las simas de la tierra.

Yo te daré gracias, Dios mío ...

La «educación» por la prueba o el sufrimiento es tradicional. Dt
8,5 ofrece una formulación clásica: «para que reconozcas que el
Señor tu Dios te ha educado como un padre educa a su hijo». Jere­
mías habla de «corregir con medida» (Jr 10,24; 30,11; 46,28). Proyec­
tando la luz de la liberación sobre el tiempo de la tribulación, ésta
puede revelar la actividad de Dios: el proceso entero está controlado
por él. Por la acción de Dios estuvo a la muerte, por la acción de Dios
ahora está vivo; ahora, vivo, puede contar las acciones de Dios.

19-20. Llega el momento de pasar a la otra zona, al ámbito de la
acción de gracias formal, y el paso se simboliza atravesando una puerta
ritual: la Puerta de la Inocencia o de la Victoria: solos los vencedores /
inocentes pueden atravesarla. El rito se parece a las «liturgias de
entrada» ejecutadas a la puerta exterior del templo (Sal 15 y 24; Is
33,14-16). La escatología de Is 26,2-3 imita el presente verso:



Abrid las puertas para que entre un pueblo justo
que mantiene la lealtad:

su ammo esta firme y conserva la paz
porque confía en tI.

21. La acción de gracias sintetiza los dos momentos del proceso,
aflicción y salvación; también como Dt 8,2.16: «te afligió para pro­
barte». Con la misma lógica canta 1s 12,1: «Te doy gracias porque,
estando airado contra mí, ha cesado tu ira y me ha~ consolado».

22-23. Una reflexión coral en imagen arquitectónica. Los «cons­
tructores», arquitectos o aparejadores o maestros canteros valoran la
calidad de cada piedra para construir la ciudad, las murallas, el
templo ... Desechan una piedra que no les parece de buena calidad, o
está mal tallada, o no encaja en el aparejo. Queda apartada, ~in el
honor de formar parte de la construcción. Algún tiempo después,
Dios revela el valor único de aquella piedra, que será usada como
ángulo de unión de dos paños del edificio, de la muralla, o como
remate del templo. Hay que consultar en 1 Re 6 los trabajos de
construcción del templo, especialmente el verso 7; también Zac 4,7,
referido a Zorobabel: «El sacará la piedra de remate entre aclamacio­
nes: ¡Qué bella, qué bella!».

24. No es un día que «haya hecho» el Señor: los hace todos o ningu­
no, hace el sol y la luz para que haya día. El verbo 'sh se usa aquí con el
valor absoluto de actuar, intervenir. Es uno de los días históricos en que el
Señor ha actuado de modo especial; otro modo de decir «día del Señor»
con sentido favorable. Tampoco es un día cíclico (Eclo 33,7-9), sino históri­
co. La comunidad celebra y festeja al Señor, no el día.

25. hwsy<h n' conserva todavía el valor de imperativo enfático
(como en 2 Sm 14,4 y 2 Re 6,26). Más tarde se convierte en simple
aclamación, apocopada en Hosanna.

26-27a. La distribución sintáctica correcta de la fra~e es: al que
viene / entra lo bendecimos invocando al Señor / en nombre del
Señor; la invocación forma parte del bendecir, no del venir o entrar.
El personaje no viene «en nombre de Dios», representando a Dios. La
bendición, como nos enseña Nm 6,23-27, se pronuncia invocando el
nombre de Yhwh: «Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo
los bendeciré»; y el mismo texto fundamental menciona la luminosi­
dad del rostro divino: «el Señor os muestre su rostro radiante». El
nombre divino se pronuncia tres veces en la breve fórmula. La bendi­
ción es primero personal, después comunitaria.

27. El verbo usado para poner en marcha la procesión es 'sr, que
significa ligar, sujetar: quizá sea fórmula convencional. Los ramos
nos recuerdan espontáneamente los de la fiesta de las chozas (Lv
23,40; Neh 8,15; 2 Mac 10,7), pero no e~ legítimo afirmar que fueran
exclusivos de dicha fiesta. Los ramos pueden ser símbolo de vitali­
dad, ligado a tantas imágenes vegetales del AT.



6. Trasposición cristiana

Este es el salmo pascual por excelencia. Así nos lo enseña la
tradición a partir del NT. Por eso empezaremos por reunir las citas
expresas y las alusiones claras.

El verso 22 sobre la piedra desechada se cita como conclusión en
la parábola de los viñadores: Lc 20,17 cita sólo el verso 22. Mt 21,42 Y
Mc 12,lOs citan también el verso siguiente, según la versión griega,
que aplica el femenino a la piedra: «es el Señor quien lo ha hecho, y
nos parece maravillosa». La cita desborda la parábola, que menciona
sólo el asesinato del hijo.

En su discurso ante el Gran Consejo, Pedro aplica un verso del
salmo a Jesús, «a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó
de la muerte»; y explica en qué consiste ser la «piedra angular»: «la
salvación no está en ningún otro; es decir, que bajo el cielo no
tenemos los hombres otro diferente de él al que debamos invocar
para salvarnos» (Hch 4,11-12). En su carta, Pedro cita el verso 22
uniéndolo a Is 28,6 (l Pe 2,6-7).

Los tres sinópticos y también Juan citan 25-26a como grito de la
multitud que recibió con ramos a Jesús cuando llegó a Jerusalén (Mt
21,9; Mc 11 ,9s; Lc 19,18; Jn 12,13). La frase hebrea ya ha cambiado de
sentido, y ahora es Jesús «el que viene en nombre del Señor»; «hosan­
na» es ya mera exclamación. Mateo cita otra vez el v. 26a en el
lamento por Jerusalén (Mt 23,39). Ap 7,9 presenta una multitud «con
palmas en la mano».

Nuestra pascua es la memoria de la muerte y resurrección de
Jesucristo, y el salmo nos ayuda de modo admirable a meditar sus
etapas principales. El enjambre de enemigos que lo cercan e intentan
derribarlo; mientras él está firme, no confiando en hombres o prínci­
pes, sino invocando a su Padre. Dios quiso probarlo con la tribulación
hasta dejarlo morir, pero no lo entregó al poder omnímodo de la
muerte, sino que lo resucitó. Por lo cual él puede decir: «no moriré
para siempre, sino que viviré» (cL Rom 6,9). Glorificado, Jesús as­
ciende para entrar en el santuario celeste (cf. Heb 9), y entra como
vencedor.

Como Lucas dramatizó la ascensión, pero no la entrada en el cielo,
los predicadores se han encargado de imaginar la escena aduciendo
también la segunda parte del Sal 24, la invocación a las puertas.

Ahora el Mesías glorificado se ha convertido en la clave del nuevo
templo, que es su Iglesia. El encabeza nuestra liturgia de acción de
gracias, en el cielo y en nuestra celebración eucarística. Con él y por
él damos gracias al Padre, «porque es bueno» (cf. Mt 19,17 par),
«porque es eterna su misericordia». Y ahora, como cuerpo suyo,
podemos nosotros apropiarnos el salmo.



En efecto, dos textos del NT aplIcan el salmo a los cristianos. En 2
Cor 6,9 parece sonar una alusion al verso capital (l7a). Pablo dIce de
los apóstoles: «somos los mOrIbundos que están bIen vivos, los pena­
dos nunca ajusticIados ... ». HacIa el fmal de la carta a los Hebreos, el
autor exhorta a los crIstianos: «Con esto podemos decir ammosos El
Señor está conmigo, no temo, ¿qué podrá hacerme un hombre?».

Salmo 119 "1:

1. Texto

1 Dichosos los de conducta intachable,
que siguen 1 la voluntad del Señor.

, 1 2 DIchosos los que guardan sus preceptos
y lo buscan de todo corazón.

3 Que no cometen iniquidad
y siguen sus caminos 2.

4 Tú mandaste que tus decretos
se observen exactamente.

5 Ojalá estén firmes mis caminos
para cumplir tus órdenes.

6 Entonces no quedaré defraudado
al fIjarme en tus mandatos.

7 Te daré gracIas con sincero corazón J

cuando aprenda tus justos mandami~ntos.

l'
8 He de guardar tus normas:

no me abandones del todo.

~ Nota sobre la traducCIón El hebreo usa ocho termmos basIcos, apenas dIferencIa­
dos, que se mtercambIan sm dIfIcultad tora, mlswot, mlspatlm, 'edot, plqqudlm, huq­
qlm, dabar, 'lmra En castellano dIsponemos de un repertono mas amplIo, del que
entresaco ley, precepto, decreto, estatuto, mandato, mandamIento, orden, dISpOSI­
ClOn, norma, regla, consIgna, dIrectIva, mstrucclOn Esto supuesto, vamos a establecer
unas correspondencIas de pnnCJplO, Sin renunCJar a cambIOS eXlgldos o aconsejados en
casos particulares

tora \ oluntad / ley
mlswot mandatos
mlspatlm mandamIentos / dlSposIclOnes
huqqlm estatutos / ordenes
pIqqudIm dccretos / normas
'edot preceptos / reglas
dabar palabra / conslgna
'Imra promesa / mstrucclOn

(Para IdentIfIcar la palabra empleada en hebreo hay que acudlr al texto ongmal)
1 proceden segun
2 dlrectIvas



9 ¿Cómo limpiará un joven su senda?
-observando tu consigna.

10 Te busco de todo corazón:
no me desvíes de tus mandatos.

11 Guardo en el corazón tu promesa
para no pecar contra ti.

12 ¡Bendito eres, Señor!,
enséñame tus normas.

13 Mis labios recitarán
todo lo que manda tu boca.

14 En el camino de tus preceptos disfmto
más que con cualquier fortuna.

15 Voy a meditar tus decretos
ya fijarme en tus sendas.

16 Tus órdenes son mi delicia:
no me olvido de tu palabra.

\ ¡'

J i ~

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

Cuida de tu siervo, y viviré
para cumplir tu palabra.

Despeia mis oJ'os, y contemplaré
las maravillas de tu ley.

Soy peregrino en la tierra:
no me ocultes tus mandatos.

Mi aliento se consume deseando
continuamente tus mandamientos.

Has increpado a los arrogantes:
¡malditos los que se desvían de tllS mandatos!

Retira de mí afrenta y desprecio,
porque guardo tus preceptos.

Aunque unos nobles se sienten a criticarme,
tu siervo medita tus órdenes.

También tus preceptos son mi delicia,
son mis consejeros.

Mi aliento está pegado al polvo:
dame vida por tu palabra.

Te conté mis andanzas, y me respondiste:
enséñame tus estatutos.

Instrúyeme en la dirección de tus decretos,
y meditaré tus maravillas.

Mi aliento desfallece de pena:
confórtame 3 con tu palabra.

3 consohdame



29 Aparta de mí el camino falso
y dame la gracía de tu voluntad.

30 He escogido el camino seguro
disponiendo tus mandamientos.

31 Me adhiero a tus preceptos, Señor,
no me defraudes.

32 Por el camino de tus mandatos correré
cuando me ensanches el corazón.

33 Enséñame, Señor, el camino de tus estatutos,
y lo seguiré puntualmente. 1

34 Enséñame a cumplir tu voluntad
ya observarla de todo corazón.

35 Encamíname por la senda de tus maclatos,
porque la quiero.

36 Inclina mi corazón a tus preceptos
y no al lucro.

37 Aparta mis ojos de miradas vacías,
en tu camino dame vida.

38 Cumple a tu siervo la promesa
que hiciste a tus fieles.

39 Apártame la afrenta que temo;
tus mandamientos son buenos.

40 MIra cómo ansío tus decretos;
con tu justicia dame vida.

41 y que me llegue tu misericordia, Señor,
tu salvación según tu promesa,

42 y podré responder al que me ultraja
que confío en tu palabra.

43 No apartes de mi boca la palabra auténtica;
que espero en tus mandamientos.

44 Quiero cumplir continuamente tu voluntad,
por SIempre jamás.

45 y seguiré un camino ancho
porque busco tus decretos.

46 y hablaré de tus preceptos ante reyes
sin sentir verguenza.

f '
,

47 Y serán mi delicia tus mandatos ( , "
que tanto amo.

48 y alzaré las palmas hacía ti
y meditaré tus normas.



49 Recuerda la palabra que diste a tu siervo, ,1

de la que hiciste mi esperanza.
50 Este es mi consuelo en la aflicción:

que tu promesa me da vida.
51 Unos insolentes me insultan gravemente:

yo no me aparto de tu voluntad.
52 Recordando tus antiguos mandamientos, '

Señor, quedé consolado.
53 Me domina la indignación por los malvados¡

que abandonan tu ley.
54 Tus normas eran mi música

en casa extranjera.
55 De noche pronuncio tu nombre, SeíÍor;

y velando, tu voluntad.
56 Esta ha sido mi tarea:

he observado tus decretos.

57 Mi porción es el Señor. He resuelto
observar tus consignas. ¿-

58 Te aplaco de todo corazón;
apiádate de mí según tu promesa.

59 He calculado mi camino
para volver mis pasos a tus preceptos.

60 Me di prisa, no di largas,
para observar tus mandatos.

61 Los lazos de los malvados me envolvían;
no olvidé tu ley.

62 A media noche me levanto para darte gracias
por tus justos mandamientos.

63 Me junto con todos tus fieles
que guardan tus decretos.

64 De tu bondad, Señor, está llena la tierra:
enséñame tus normas.

65

66

67

68

Trataste bien a tu siervo,
Señor, según tu palabra.

Enséñame a discernir y entender,
porque me fío de tus mandatos.

Antes del escarmiento, yo no lo advertía,
pero ahora cumplo tu instrucción.

Me embadurnan de calumnias unos insolentes;
yo guardo de todo corazón tus decretos.
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69
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71

72
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74

75

76
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78

79

80

81

82

83

84

85

86

87

88

Bueno eres tú y haces el bien:
enséñame tus normas.

Su corazón es espeso como grasa;
yo me deleito en tu voluntad.

Bien me estuvo el escarmiento:
así aprendí tus órdenes.

Más vale para mí la ley de tu boca
que mil monedas de oro y plata.

Tus manos me hicieron y me afirmaron:
instrúyeme para que aprenda tus manda,tos.

Tus fieles verán con alegría
que he esperado en tu palabra.

Reconozco, Señor, que tus mandamientos son justos,
que con razón me afligiste. I

"Sea tu misericordia mi consuelo
como lo prometiste a tu siervo.

Que me alcance tu compasión, y viviré,
porque tu leyes mi delicia.

Que fracasen los insolentes
cuando me desprestigian con mentiras; ,
yo meditaré tus decretos.

Vuelvan a mí tus fieles
que hacen caso de tus preceptos.

Que mi corazón se perfeccione con tuS oorlnas, '
y así no fracasaré. r

Mi aliento se consume por tu salvación:
espero en tu palabra.

Mis ojos se consumen por tu promesa:
¿cuándo me consolarás?

Cuando estaba como un odre ahumado,
no olvidaba tus normas.

¿Cuántos años me quedan?,
¿cuándo me harás justicia de mis perseguidores?

Me cavan fosas unos insolentes
que no se ajustan a tu ley.

Todos tus mandatos son legítimos;
sin razón me persiguen, socórreme.

Casi dieron conmigo en la tumba,
pero yo no abandoné tus decretos.

Según tu misericordia, dame vida,
y guardaré la instrucción de tu boca.



89

90

91

92

93

94

95

96

Tu palabra, Señor, en el cielo
está firme por siempre.

De generacIón en generación tu fidelidad: ) ¡

afirmaste la tierra, y permanece.
Por tu disposición permanecen hasta hoy; J I

el universo está a tu servicio.
Si tu voluntad no fuera mi delicia,

habría perecido en mi aflicción.
Jamás olvidaré tus decretos,

pues con ellos me diste vida.
Tuyo soy, sálvame,

que yo consulto tus decretos.
Los malvados me acechaban para perderme,

yo meditaba tus preceptos.
He visto el término de todo lo acabado;

tu mandato se dilata sin término.

" i, ,

¡ I
I

• , i, .

I t \, , i

I I

j
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¡Cómo amo tu voluntad!,
todo el día la estoy meditando.

Tus mandatos me hacen más hábil que mis enemigos,
siempre van conmigo. i ' : 1

Soy más docto que todos mis maestros,
porque medito tus preceptos.

Soy más sagaz que los ancianos,
porque observo tus decretos.

Cohibo mis pies de todo mal camino,
para observar tu palabra.

No me aparto de tus mandamientos,
porque tú me has instruido.

¡Qué dulce es tu promesa al paladar!,
más que miel a la boca.

Reflexiono sobre tus decretos,
por eso detesto toda senda falsa.

97

103
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100

101

104

99

98

105

106

107

108

Tu palabra es lámpara para mis pasos,
luz en mi senda.

He jurado y lo cumpliré:
observar tus justos mandamientos.

Me siento gravemente afligido:
dame vida, Señor, por tu palabra.

Acepta, Señor, mi oferta generosa
y enséñame tus mandamientos.



109 Continuamente arriesgo la vida,
pero no olvido tu voluntad.

110 Los malvados me ponen trampas:
yo no me desvío de tus decretos.

111 Tus preceptos son mi herencia perpetua,
son el gozo de mi corazón.

112 Incliné mi corazón a cumplir tus normas
siempre y cabalmente.

113 Detesto a los que se han desgajado
y amo tu voluntad.

114 Tú eres mi refugio y mi escudo:
en tu palabra espero.

115 Apartaos, perversos, de mí,
y guardaré los mandatos de mi Dios.

116 Sosténme con tu promesa, y viviré,
no dejes frustrarse mi esperanza.

117 Dame apoyo, y estaré a salvo
y me fijaré continuamente en tus norlJUlS.

118 A los que se desvían de tus normas los tasas
como mentira y engaño.

119 Valoras como escoria a los malvados,
por eso amo tus preceptos.

120 Se me erizan los pelos con tu terror
y me asustan tus mandamientos.

Practico la justicia y el derecho: ' "121
no me entregues a mis opresores.

122 Sal fiador por tu siervo,
para que no me opriman los insolentes.

123 Se me consumen los ojos por tu salvación,
por tu promesa de justicia.

124 Trata a tu siervo con misericordia
y enséñame tus normas.

125 Soy tu siervo, instrúyeme,
y comprenderé tus preceptos.

126 Es hora de actuar, Señor, ' '

han quebrantado tu ley. , ,
127 Por eso amo tus mandatos I 'Í ,. ,

más que el oro más puro.
128 Por eso sigo derecho tus normas 1 i

Ydetesto toda senda engañosa.
129 Admirables son tus preceptos:

por eso los observa mi alma.



130 La explicación de tu palabra ilumiml,
instruye a los inexpertos.

131 Abro bien la boca para respirar
con ansia de tus mandatos.

132 Vuélvete a mí con piedad, . ,
como sueles con los que aman tu nombre.

133 Afirma mis pasos con tu promesa,
no me entregues en poder de maldad alguna:

134 Líbrame de la opresión humana,
y guardaré tus decretos.

135 Muestra a tu siervo tu rostro radiante,
enséñame tus normas.

136 Arroyos descienden de mis ojos
por los que no guardan tu ley.

137 Justo eres tú, Señor,
recto es tu mandamiento.

138 Has prescrito preceptos justos,
sumamente estables.

139 Me consumo de celo , ,-
porque mis enemigos olvidan tus palabras.

140 Tu promesa es acrisolada,
y tu siervo la ama.

141 Soy pequeño y despreciado,
pero no olvido tus decretos.

142 Tu justicia es justa por siempre,
tu voluntad es auténtica.

143 Me asaltan angustia y aprieto;
tus mandatos son mi delicia.

144 Tus preceptos son justos por siempre;
instrúyeme, y viviré.

145 Clamo de todo corazón: respóndeme, Señor,
guardaré tus normas.

146 Te llamo: sálvame,
y observaré tus preceptos.

147 Me adelanto a la aurora y pido auxilio
aguardando tus palabras.

148 Mis ojos se adelantan a las velas
meditando tu promesa.

149 Escucha mi voz por tu misericordia, J.,.

dame vida, Señor, como es tu norma.



150 Se acercan los que persiguen infamias
y de tu ley se alejan.

151 Cerca estás, tú, Señor,
y todos tus mandatos son auténticos.

152 Hace tiempo comprendí que has establecidO'
tus preceptos para siempre.

153 Mira mi aflicción y líbrame,
pues no olvido tu voluntad.

154 Defiende mi causa y rescátame,
por tu promesa dame vida.

155 Lejos queda de los malvados la salvación.
pues no consultan tus normas.

156 Grande es tu compasión, Señor,
dame vida según tu norma.

157 Muchos son los enemigos que me persiguen,
yo no me aparto de tus preceptos.

158 Viendo a los renegados, sentía asco,
porque no observan tus instrucciones.

159 Mira cómo amo tus decretos;
Señor, por tu misericordia dame vida.

160 El compendio de tu palabra es la verdad,
es eterno tu justo mandamiento.

161 Unos príncipes me persiguen sin motivo;
mi corazón tiembla por tus palabras.

162 Yo me alegro de tu promesa,
como el que encuentra rico botín.

163 Detesto y aborrezco la mentira,
amo tu voluntad.

164 Siete veces al día te alabo
por tus justos mandamientos.

165 Mucha paz tienen los que aman tu ley,
nada los hace tropezar.

166 Aguardo tu salvación, Señor,
y cumplo tus mandatos.

167 Mi alma guarda tus preceptos,
los ama intensamente.

168 Guardo tus preceptos y decretos, , .. ¡
tienes presentes todos mis caminos.

169 Llegue mi clamor a tu presencia, Señor, •, '/< ,
tI ¡f~ 1

instrúyeme con tu palabra.
170 Que mi súplica llegue a tu presencia:

líbrame según tu promesa.
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172

173

174

175

176

De mIS labIOs brota la alabanza,
porque me enseñaste tus normas.

Entona mI lengua tu promesa,
porque todos tus mandatos son legítimos.

Que tu mano me auxIlIe,
pues escoJo tus decretos

AnsIO tu salvacIOn, Señor,
tu voluntad es mI delIcIa

VIva mI alma para alabarte,
t¡ 11

tu mandamIento me auxIlIara ~ I j I

Me extravIe como oveja descarnada ,
busca a tu SIervo, que no olVIda tus mandatQ6_

11
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3. Analisis filologico

3 p'ly part Gr Vg
9 yzkh endereza Gr Vg
10 tsgny de sgh deSVIarse, de swg / swg apartarse Gr Vg
14 k'l leen m'l SIr Cast
16 'st's' mIrare RasI, me deleIto OIro
17 'hyh puede tener valor fmal JOllon 1161
25 Todo el verso Imagma un pehgro mortal
30 swyty no me olvldo Gr, deseo Slr
33 'qb SIempre Vg Targ, premIO Robert
38 lvr'tk abstr por concr Anderson
42 hrpy pI Gr Vg, qmza colectIVO ABen
43 tsl equivale a t'sl aparta Perles DeIssler.
49 yhltny pIel anomalo, qmza yh1ty BH
50 nhmty sust, verbo 2a pers Gr Vg
58 hnny lee hyny SIr
61 hbly mSldIas, caterva (l Sm 10,10) Jeron Tan~.

67 "nh leen mfal Gr Vg ¡ d '/

70 kh1b como leche Gr Vg
71 'nyty leen 2a pers Gr Vg
83 qytwr humo, escarcha Gr Vg
85 krw syhwt narraverunt fabulatlOnes Vg
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91. hywm: usque hodie Jerón.
96. tk1h: synte1eian Gr, consummationem Vg, esperanza (arameo)

Michaelis.
113. s'ypym: perversos, ambiguos (l Re 18,21).
117. w's'h: leen w'st's' Gr Sir Teod Jerón Gun Cast.
119. sgym: escoria, de swg Gr Vg; hsbt léase hsbt Aq Siro Jerón

Berger.
120. smr: clavis confige Vg.
122. 'rb: dar fianza (Gn 43,9; Jr 30,21), deleita (Prov 13,19) Sir

Targ Qim.
128. k1: de toda clase (Ez 44,3) Ros.

130. pth: imperativo Sir.
133. tS1(: verbo fem con suj masco
136. '1: equivale a '1 'sr.

139. qn'ty: suf 2a pers Sir.
143. Triple aliteración en m~-.

158. w'tqwUh: reñir (arameo) Targ Qim:
172. t'n: canta (Ez 32,18).
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4. Estudio global

Ya he dicho que el salmo más breve del salterio y el más largo
están separados por la pared del 118: dos versos frente a 176. ¿Cuál
abarca más? ¿El que se dirige a todas las naciones y canta una
fidelidad eterna o el que repite 176 veces su devoción a la ley?

Un día, casi seguro después del destierro, un autor tuvo una
ocurrencia peregrina: cantar su devoción a la ley por el procedimien­
to alfabético en un alarde de virtuosismo. El autor de los Sal 111-112
mostró su habilidad comprimiendo las 22 letras del alfabeto en el
espacio de once versos o 22 hemistiquios. El triunfo de la brevedad.
El autor del Sal 119 quiere demostrar su habilidad dedicando a cada
letra del alfabeto ocho versos seguidos. El triunfo de la longitud.

El resultado literario tiene algo de ristra, y para llenar sus porcio­
nes el autor está dispuesto a meter cualquier cosa que se relacione
con su tema: la ley. Por eso el salmo empieza con bienaventuranza o
macarismo, tiene mucha reflexión mezclada con petición, exhorta,
propone un programa, alaba y da gracias. Inútil buscar en este pro­
ducto un género riguroso o coherente. Porque aquí manda el alfabeto,
con su apetito voraz de ocho palabras que empiecen con la misma
letra y produzcan una sentencia significativa. La brevedad normal de
la sentencia hebrea y el estilo paratáctico facilitan el trabajo al autor.



Muchos comentanstas han sIdo generosos con este salmo San
Agustm le dedIca 112 pagmas (de la edIcIOn de Brepols), repartIda~

en 32 sermones, Jacquet le consagra 80 pagmas, RavasI se contenta
con 64 Yo mtento ser mas comedIdo explIcare algunos aspectos de
conjunto, despues comentare bloques o versos selectos Hare pnmero
observacIOnes de tipo formal y despues comentare brevemente algu­
nos contemdos

a) El procedimiento alfabetlco

- Es sImplemente un acrostIco que, en vez de formar palabras con
los comIenzos de verso, forma un alfabeto o alefato Lo peculIar, y
ternble, del salmo e'i que cada letra se lleva una estrofa de ocho
versos La tecmca es sImple sIendo el tema la ley o la devocIOn a la
ley, el autor toma ocho smommos basIcos de la ley y algunos de
repuesto, con los cuale~ llena los ocho versos El pnnCIpIO se aplIca
con bastante regulandad y con algunas lIcenCias que no puedo lla­
mar poetIcas Porque de poetlCo el salmo no tiene nada, es un eJerCI­
CiO matenalmente logrado

Las palabras hebreas escogIdas son twrh 'dwt pqwd hq mswh mspt
dbr 'mrh Las ocho estan tI atadas como smommos y son practIcamen­
te mtercambIables Para traducIrlas, lo mas practico es establecer
una correspondencIa basIca fiJa y atenerse a ella en el desarrollo
Complementano de las ocho se puede consIderar drk

- (Hay algo mas en este procedImIento tan artifICIOsO y extnnse­
ca") He hablado de la funcIOn nemotecmca, cuando ~e trata de casos
mas moderados No se SI la secuenCia de ocho, algunos repetIdos,
ayuda a la memona o mas bIen la recarga y fatIga

Otra funcIOn del procedImIento es demo~trar la penCIa artesana
sospecho que el autor quedo satIsfecho y aun orgulloso de su hazana
Un poco como nuestras nmas consonantes o algunas asonantes a
cuantos npIOS oblIga por ejemplo la octava real en sene, mcluso la
redondIlla o la cuarteta mtroducen palabras de relleno Nuestros
poetas y versIficadores conocen la nma pobre y la nca, hasta se
publIcaban dIccIOnanos de nmas Algo aSI el escntor del texto bIblI­
ca, solo que atiende al comIenzo de palabra, no al fmal como la nma
Que sepamos, el autor no dIspoma de un dIccIOnano, tema que
sacarlo todo de sus COnOCimIentos IIngUlstlCo~ Muchas veces tiene
que recurnr a solucIOnes pobres, a repetIr la mIsma palabra o raIZ
Pensemos en la waw, con tan pocas palabras en su haber, en propor­
CIon, algo aSI como nuestra ene

- Puestos a Imagmar, (por que hemos de pensar en un autor
umco") Supongamos que se han reumdo 22 maestros y a cada uno le
toca componer una estrofa sobre el tema de la ley, en voz alta El
eJerCICIO no eXIge otra umdad, la yuxtaposIcIOn suceSIva reemplaza a



la compOSICIOn 0, ya que Imagmamos, supongamos que son 8 los
maestros y cada uno tIene que aportar un verso a cada estrofa
SupOSICIOnes que no pretenden acertar con lo que sucedIO, smo mos­
trar lo extnnseco del eJerCICIO, su caracter de Juego lIterano o lmgms­
tIco

- (Hay algo mas en ese Juego? Qmza actue, aunque sea en la
penumbra, CIerta fascmacIOn por la palabra escnta escnta, no oral
Los alfabetos mas conOCIdos representan grafIcamente, solo con
aprOXlmaCIOn, el SIstema de fonemas de una lengua, prescmdlendo
de una sene de valores «suprasegmentales», como tono, grados de
mtensldad, tempo, etc Un hombre que refleXIOne con CIerta mgenm­
dad puede maravIllarse de todo lo que se puede hacer con 22 letras
SI el aludIdo maestro contmua su reflexIOn, hara deslIzarse la ad­
mlraCIOn de la palabra escnta al SIstema estructurado de fonemas
con admIrable economIa de somdos o tImbres «temperados», uno
puede comumcar todo o caSI todo Es posIble que el autor o autores
del salmo hayan gozado smtlendo la maravIlla de su Juguete lmgms­
tICO, al menos de forma semIconSCIente

El autor del Sal 19 se maravIlla de que, sm fonemas m smtagmas,
los CIelos puedan hablar, pregonar, comumcar, el autor del presente
salmo parece dedIcarle a la ley el homenaje artIculado de su alfabeto
Como SI el contemdo fuera a ennquecer y ennoblecer el reCIpIente

He hablado de eJerCICIO y lo vaya Ilustrar en termmos musIcales
El salmo no se puede comparar a un tema con vanacIOnes, tIene
semejanza con un baJO obstmado, se parece sobre todo a eJerCICIOS de
escalas y arpegIOS Lo cual hace dIfIcIl saborear tan larga pIeza.
Puestos a ImItar en nuestra lengua el procedImIento, podemos repro­
dUCIrlO a la letra, es deCIr, a las letras Dada la nqueza de nuestra
lengua y con los dlccIOnanos a nuestra dlsposICIOn, no es dIfIcIl
empezar ocho lmeas con la mIsma letra, sm salIrse del tema y del
texto Pero el resultado, la alIteracIOn, no se adapta a nuestros habI­
tas lIteranos Mas razonable sena ensayar una nma pobre, que cam­
bIe en cada estrofa, algo aSI como nuestros romances Por CIerto que
en una sene de poeSIaS dedIcadas a la AsunCIOn de Mana (MexICo
1691) fIgura un «Romance abecedano» muy barroco que comIenza
aSI AguIlas aqm me presten / BruJulas sus VIstas largas / Celebres,
que son antoJos / DebIles mIS perspIcaCIas»

b) DevoClon a la ley

El segundo obstaculo con que tropezamos para saborear este
salmo es su esplntu legalIsta, su devocIOn a los mandamIentos, su
profesIOn de observancIa Comprendemos sm mucho esfuerzo al au­
tor del Sal 19, que se extIende hasta seIS sentenCIas y despacha su



profesión en ocho versos bien ritmados. De ahí al119 hay un abismo.
Superando nuestra fatiga, hacemos un esfuerzo por comprender esa
devoción infatigable; comprenderla, por si podemos compartirla.

- En primer lugar, hay que fijarse en lo que abarca el término
tora, que ha sufrido un estrechamiento en nuestras traducciones
occidentales: nomos, lex, ley (L. Monsengwo, La notion de Nomos dans
le Pentateuque greco Roma 1974). Por la etimología, la palabra sugiere
el apuntar, disparar y acertar. Es orientación, directiva, instrucción,
norma, pauta; ley en sentido estricto es uno de sus posibles significa­
dos. El Pentateuco entero se llama tora, y los cuerpos legales son en él
una fracción.

- Remontándonos a su autor, el «legislador», la leyes voluntad de
Dios articulada en palabra para ordenación del hombre y la sociedad
libre. Los escolásticos definían la ley como «ordinatio rationis ad
bonum commune... », un ordenar la razón humana al bien común. El
autor del salmo podría suscribir que la tora es la razón divina orde­
nando al hombre al bien de la persona y de la comunidad. Entonces
¿es la tora un intento de objetivar a Dios? -No, sino que objetiva una
parte de su designio, respetando siempre su soberanía. Del presente
salmo pueden arrancar dos corrientes espirituales: una equivocada,
que absolutiza la ley en cuanto tal, aun sometiendo Dios a ella,
haciendo de su observancia el ideal humano; otra valiosa, que busca
realizar en concreto la voluntad de Dios, formulada o por formular y
aplicar.

- Es verdad que, si el autor se hubiera contentado con la tora, nos
habría ahorrado dificultades. Porque «mandatos y decretos y precep­
tos y disposiciones» no se prestan a esa amplitud de inteligencia,
tienden a formar un enrejado que encarcela la libertad y anula la
espontaneidad. Por otra parte, conviene recordar con dos citas lo
«cordial y entrañable» de esta devoción del salmista. Promete Dios:
«Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en su corazón» (1r 31,33); el
orante de un salmo reza: «Dios mío, lo quiero, llevo tu ley en las
entrañas» (Sal 40,9). El autor del presente salmo aceptaría esas dos
frases como consigna de su espiritualidad, y nosotros le estaríamos
más agradecidos si lo hubiera cumplido con más sobriedad y discre­
ción.

. ". ,

c) Apropiación

Como vimos en la introducción general, este ejercicio abarca dos
operaciones: apropiarse el espíritu, los sentimientos y actitudes del
salmo, y hacer propias sus palabras. Aquí una palabra sobre el texto.

Para tomarlo como rezo nuestro, probablemente tendremos que
superar el obstáculo de la longitud asociada a la monotonía. Un



recurso es acompasado con la respIraCIOn, de modo que a cada verso
responda una respIraCIOn nuestra (lo que san IgnacIO llamaba ora­
CIon por anhehtos) De ese modo se acompasan dos ntmos el bIOlogI­
ca de nuestra respIraCIOn y el espIntual de nuestra oraCIOn Salvando
la regulandad, podemos cambIar la velocIdad, prefInendo de ordma­
no un ntmo pausado Los dos hemIstIquIOs de cada verso seran como
las dos pOSICIOnes del pendulo, el pendulo de nuestra vIda En esta
formula no hace falta senalar hmItes

La segunda formula consIste en dIvIdIr el salmo en pIezas, estro­
fas, que se recItan o medItan a lo largo de vanos dIa~ SI tomamos
una letra por dIa, llenamos un mes y nos sobra una semana de
descanso, ~I tomamos dos letras por dIa, llenamos una qumcena
mcluyendo tres dlas de reposo

Cabe tambIen una formula contemplatIva mIentras los labIOs van
pronunCIando las palabras, la mente se concentra en una VISIOn
umtana y sImple del tema dommante, el afecto se dIlata, la voluntad
se consohda La atencIOn no se dInge al detalle de cada frase

d) Dwlectlca del orante y DlOS

En un salmo tan largo no hay dIalogo DIOS no toma la palabra
DIOS es un personaje en labIOs del orante, mterpelado en segunda
persona, refendo en tercera persona Lo que hay es una relacIOn que
llamo dlalectlCa por el mutuo condIcIOnamIento En la forma grama­
tIcal puede adoptar dos perspectIvas desde el hombre y desde DIOS
Lo Ilustrare con algunas formulas sIgmfIcatIvas

a 18 abreme los OJOS / Y contemplare
27 mstruyeme en el cammo / y medItare
33 muestrame el cammo / y lo segUIre

a 32 correre por el cammo / cuando me ensanches
77 cuando me alcance tu compaSlOn / VlVlre

102 no me aparto / porque tu me has mstrUIdo
b 31 me apegue a tus preceptos / Senor, no me defraudes

121 practIco la JustIcIa / no me entregues
159 amo tus decretos / Senor, dame vIda

En el pnmer grupo doble, a) ya'), la conducta del hombre es
consecuenCIa de una aCCIOn dIvma, en el segundo grupo, b), la con­
ducta de DIOS es consecuenCIa de la conducta humana SI lo pnmero
no ofrece dIfIcultad, lo segundo puede esconder un pelIgro, porque es
como SI el hombre condIcIOnara la aCCIOn dIvma, alegando mento~ A
lo largo del salmo, el orante multIphca sus confesIOnes, negatIvas y
posItIvas, de honradez yobservanCIa he observado, no he olVIdado
Con un agravante, y e~ que, mIentras afIrma su honradez, señala con
el dedo la conducta de otros, malvados «no soy como ellos» (No



suena esto a la oración del fariseo frente al publicano? El salmo da
para todo; por eso es importante y delicado organizar sus líneas
maestras y repartir bien los acentos.

De las confesiones de honradez referida a la ley podemos extraer
varios verbos. El más frecuente es smr (21 presencias), lo apoya n~r

(lO veces), 'hb (lO veces), pero mientras Dt 6,6 lo dirige al Señor, el
orante lo dirige aquí a los mandatos. No olvidar (9 veces), meditar (6),
hacer o cumplir (4). A ellos hay que añadir: yJ:¡1 esperar, hbyt fijarse
en, bJ:¡r elegir, yr' respetar, spr recitar, dbq apegarse, ~pn conservar,
etc. Frente a ellos colocaríamos el repertorio de verbos cuyo sujeto es
Dios en tercera o en segunda persona, de enunciado o de imperativo.
La serie nos diría lo que el orante ha recibido, lo que pide y espera de
su Dios.

Hay también expresiones de admiración, deseos confesados. Sin
más orden que el alfabeto y en un chorro de frases breves, el autor va
descargando en el salmo parte de su vida espiritual, mezclada a
muchos motivos tradicionales y aun convencionales.

Un último problema de este salmo es que se encuentra en compa­
ñía de muchos excelentes, reclamando para sí un espacio desmesura­
do: la cantidad delata sin disimulos la mediocre calidad literaria.

5. Exégesis

El juicio sobre la calidad literaria de ningún modo deroga el valor
del salmo como texto inspirado, ofrecido al rezo y la meditación.

1-8. La primera estrofa es, por su posición, programática, y em­
pieza por bienaventuranza (como el Sal 1). Cuanto sigue queda ins­
crito en la esfera de la felicidad verdadera, indisolublemente vincula­
da a la ley-voluntad del Señor. De momento no añade una consecuen­
cia derivada de la observancia, como sucede en el salmo primero (y
en las bienaventuranzas de Mt 5). La fórmula «dichoso N porque ... »
pone la felicidad en el resultado o consecuencia, mira la actividad
como medio o camino para la dicha que está más allá: «dichoso el
que medita la ley ... porque será como un árboL.». En la primera
estrofa de este salmo tenemos que llegar al v. 6 para encontrar algo
parecido: «no quedaré defraudado».

Entre tres partículas iniciales y una interjección se destaca el
pronombre 'th = tú (4). Es la primera vez que el orante se dirige a
Dios y lo hace entrar como autor de toda la ley que se va a des­
menuzar en el salmo: «tú has mandado». Dios «mandando» está
presente en los cuatro libros: Ex Lv Nm y sobre todo Dt; alguna vez
cede el puesto a Moisés. Es curioso que dicha función divina se lea
sólo en este verso y en el 138.



En la misma línea hemos de colocar el v. 2b, porque el verbo drs
tiene por complemento a Dios, y por cláusula adverbial «de todo
corazón». Desde el principio se propone una relación personal con el
Señor que funda la relación con la ley.

Al mandato se añade el aprendizaje (lmd: otras dos veces en el
salmo), cuyo correlativo es la «enseñanza» de Dios (diez veces). El
verbo principal de la observancia se repite tres veces en la primera
estrofa; tres veces «camino» (trece veces en total), que, aunque con­
vencional, define la vida como proceso, en marcha, buscando orienta­
ción y superando obstáculos. Se repite «corazón / mente» (quince
veces en total), para afirmar la sinceridad de tantas palabras y su
unidad en la fuente interior. Estas curiosidades numéricas sirven
para mostrar el carácter programático de la primera estrofa.

9-16. Tantas palabras hebreas que comienzan con B, y al autor
no se le ocurre más que baruk y siete veces la preposición b-. Nos
fijamos en el v. 12, eco del 4, en el cual el orante se dirige a Dios:
<<¡Bendito tú, Señor!».

Juntando la serie 10.11.13.14, obtenemos la serie «con el corazón,
con los labios, con la conducta / camino». De todo corazón te busco:
es la realización personal de la bienaventuranza general del v. 2. El
corazón es la interioridad consciente: órgano de relación personal
con Dios y lugar donde se depositan y guardan los dichos / promesas
del Señor. El v. 13 relaciona los <<labios» del orante con la «boca» de
Dios: Dios comienza el diálogo, enseñando con su boca los manda­
mientos; el hombre aprende a recitarlos con sus labios. Esquema de
una enseñanza y aprendizaje oral (cL Dt 31,22).

Tomando juntos los versos 14-16, observamos el ejercicio de medi­
tar / musitar y el gozo que procura (verbos sml; y 5«). El gozo que
experimenta es expresión y prueba de la «felicidad» interior que
anunció el verso inicial.

Sale por primera vez «sendero», sinónimo de «camino» (cinco
veces en total).

17-24. La tercera estrofa marcha bien, con variedad de términos
iniciales, eso que la letra G no es tan abundante; al llegar al séptimo
verso, se fatiga y recurre a una partícula. Tres imperativos comen­
zando verso y uno comenzando hemistiquio mantienen la relación
con Dios en segunda persona: la meditación sobre la ley discurre en
presencia de Dios y dirigiéndole la palabra. Correlativamente dismi­
nuyen los enunciados y se adensa el tono de súplica.

El orante se presenta como «tu siervo» (catorce veces en total).
Título humilde que puede sugerir la idea de súbdito de un señor,
vasallo de un soberano. Asoma un grupo hostil, que rompe la placidez
monótona: son arrogantes, nobles o autoridades, murmuran contra el



orante cubriéndolo de ultrajes y desprecio; el siervo reacciona medi­
tando los preceptos y encomendándose a Dios, sin invocar el castigo
de los malvados.

Como «peregrino» en el país o en la tierra, se acoge a la protección
de Dios: puede alegar el derecho del emigrante, tantas veces sancio­
nado por el mismo Señor. La expresión corriente «no me encubras tu
rostro» se convierte en «no me encubras tus mandamientos». Al final,
los decretos se personifican como «consejeros», ocupando el puesto
que toca a Dios en el Sal 16,7.

Viviré: verbo clásico de la predicación deuteronómica; sonará
cinco veces en el salmo.

25-32. La letra D nos trae una racha de «caminos», que se com­
pensa con el doble «apegarse» (común en el Dt); la octava se comple­
ta con el raro y discutido dlp.

El dbq nos depara una pequeña sorpresa: primero sirve para
describir una situación humillante y trágica, después pone como
complemento los preceptos (Dt pone a Dios como complemento). Con
la oposición «pegado al polvo / hazme revivir» evoca un peligro
mortal. Compárese con Sal 44,26: «Nuestro aliento se hunde en el
polvo, nuestro vientre está pegado al suelo»; con otro verbo y sujeto
Dios, Sal 22,16. En el presente salmo, la frase se difumina por falta de
contexto.

Contar a Dios nuestras andanzas es una bella forma de oración:
tiene paciencia para escuchar y voluntad de responder (pero la res­
puesta queda fuera del salmo).

33-40. En la letra H, el autor disponía de palabras tan sustancio­
sas como meditar, caminar, alabar, honor, montaña, fortuna ... Des­
deñando tales ofertas, ha preferido acumular siete verbos en hifil y
concluir con un hinne. Por medio de tal operación, resulta algo intere­
sante: que el sujeto de las acciones es el Señor, y el orante es sujeto de
la petición. No es él quien «inclina la mente», sino Dios quien se la
inclina; no comprende él, Dios le hace comprender. Su observancia es
efecto de la acción divina en él.

Ya el primer verso de la estrofa transforma el sustantivo tora en su
origen, el hifil hora, que equivale a «instruir»; el sustantivo asoma en
el verso siguiente. El motivo literario del «camino» figura como hifil
en 35, como sustantivo en 33 y 37.

Dos peticiones tienen forma negativa. El corazón puede «inclinar­
se» al lucro (como denunciaba Jeremías a Joaquín, 22,17); el Señor
ha de contrarrestar la mala inclinación humana inclinando al hom­
bre a los preceptos. La segunda se refiere a la falsedad (sw», a la cual
se refiere de modo genérico el segundo mandamiento del decálogo.

Dos veces solicita en esta estrofa el don de la vida, promesa



central de la predicación deuteronómica. En v. 37, la vida está vincu­
lada a «tu camino»: compárese con Prov 4,10-27 sobre los dos cami­
nos (<<vida» en 10.13.23). En v. 40 se vincula con «tu justicia», que
puede ser la norma justa propuesta por Dios y observada por el
hombre.

41-48. Imaginemos lo que nos pasaría en castellano al llegar a la
Y: tendríamos que recurrir a la copulativa. Eso le sucede al autor con
la letra W (algunas palabras que antiguamente comenzaban por waw
la cambiaron en yod): echa mano de la copulativa para fabricar su
sexta estrofa. Lo malo es el primer verso que, al no depender del
precedente, no justifica la copulativa. Es curioso que en siete versos
de ocho la segunda letra sea la alef (primera persona de yiqtol y
negación). Si en la estrofa precedente el sujeto de la acción era Dios,
en ésta toma la iniciativa el hombre, al menos haciendo propósitos.
Pero el primer verso señala el protagonismo de Dios con el triple
sufijo: «tu misericordia, tu salvación, tu promesa».

En v. 42 es ambigua la función de ky: puede introducir la motiva­
ción (<<porque») o la completiva de «responder» (<<que»).

De nuevo suena el tema de la «anchura» enunciado en v. 32. Entre
ambos componen un programa sencillo: el corazón / espíritu se en­
sancha al correr por el camino, el camino se ensancha al consultar los
decretos.

Acceso y valentía para interpelar a reyes pensábamos que fuera
prerrogativa de profetas; ahora este especialista y entusiasta de la ley
reclama para sí el mismo derecho (46). La palabra de Dios que él trae
no es un oráculo, sino un precepto, al cual también reyes y gobernan­
tes están sometidos.

49-56. No es que con la letra Z comiencen muchas palabras; con
todo, esa letra pudo ofrecer un interesante repertorio: oro, aceite,
sacrificio, purificar, sembrar, resplandecer, envejecer (zhb zyt zbl;. zkk /
zqq zr< zrh zqn). El autor repite tres veces «acordarse)}, dos veces
«esto», y le quedan tres versos para «cólera, música, insolentes». Es
verdad que recordar es muy importante en la teología del AT: Dios
recuerda su palabra para cumplirla (49), el hombre recuerda los
mandatos y, pronunciándolo, el nombre.

Dos motivos de consuelo aduce: el poder vivificante de la promesa
(50) y el recuerdo de los mandamientos (52); en contraste está la
cólera o indignación que le provoca la conducta de los malvados,
expresada en una frase enérgica.

A la letra, byt mgvvry es la casa no propia, donde uno es huésped.
Puede designar un país extranjero; en absoluto puede designar el
lugar donde el hombre es «huésped» de Dios, la tierra prometida,
incluso el templo. Si se refiere a un país extranjero, el v. 54 de algún



modo corrige el Sal 137, pues canta los preceptos en tierra extranjera
(no cantos de Sión). Véase Sal 39,13: «soy huésped tuyo»; para el
templo, Sal 5,5; 15,1; 61,5.

En el v. 55 tomo 'smrh como sustantivo, vigilia / vela, correlativo
de <<noche» (según Sal 63,7; 90,4).

57-64. Llegamos a una estrofa variada en sus comienzos, que
explota unas cuantas palabras de las muchísimas que empiezan por
Het: la primera es el sustantivo hlq, que corresponde al reparto de la
tierra, de la cual los levitas no reciben parte, porque «su lote es el
Señor» (Nm 18,20; Dt 10,9); el orante habla como un levita (Sal 16,5;
73,26).

Aplacar al Señor (58) es a la letra acariciar el rostro: es acto ritual
o de intercesión y tiene por motivo alguna culpa cometida; la frase
surge en este verso sin preparación, calificada por el adverbio «de
todo corazón», que mal cuadra con el verbo aplacar. En este verso se
permite el autor comenzar con Het también el segundo hemistiquio;
lo mismo hará en el octavo, hasta sacar diez comienzos con la letra
rectora de la estrofa.

Como swb significa volver y hsyb devolver, hacer volver, el verso
59 parece sugerir una conversión sin previo desvío o alejamiento. La
«prisa» se predica en el salterio de Dios, que no debe diferir su
auxilio; aquí la prisa del orante significa premura, diligencia. Los
«lazos de la muerte», que conocemos por los Sal 18,5 y 116,3, pierden
en el v. 61 toda connotación mítica, y aun su fuerza de imagen.

Una frase dicha en el v. 62 para empezar un verso con Het fue
tomada a la letra para inspirar o justificar la práctica litúrgica o
ascética de interrumpir el sueño para alabar a Dios. El primer hemis­
tiquio del v. 64 es cita del Sal 33,5.

65-72. La letra Tet tiene pocas palabras. Usando «puro, impuro,
rocío, presa ... » (thwr (m' (l (rp .. .), el autor pudo evitar el repetir cuatro
veces «bueno». Con los cuatro empleados, el autor compone un trata­
dillo de bondades o bienes: Dios es bueno y benéfico, para mí es un
bien la instrucción de Dios, y también la aflicción que me enseña.

El «gusto» (66, sobra la primera palabra del texto hebreo) es
metáfora de discreción o discernimiento, como sugiere Is 7,15-16; el
verso presente no alcanza el acierto del Sal 34,9. Pero si todo está
previsto y regulado por la ley, ¿qué espacio queda para el discerni­
miento? sgg (67) significa un pecado por inadvertencia, del cual
puede curar un escarmiento leve, una pena proporcional.

Dos versos (68.70) están dedicados a enemigos del salmista agresi­
vos. (lp sqr significa en Job 13,4: «enjalbegar con mentiras». Aquí
podría referirse a calumnias. Sería una de las pocas imágenes de todo
el salmo: me embadurnan con mentiras. También es imagen hablar



de un corazón «espeso / compacto como grasa»: describe el espesor
apelmazado de corazones despiadados.

El verso octavo de la estrofa (72) adopta la forma clásica de un
proverbio (Proverbios, 123-125): «más vale». En la literatura sapien­
cial se aplica la comparación de valor a la sensatez (Prov 3,15;
8,10.19; Job 28,15-19; Sab 7,9).

73-80. La Y es letra abundante en palabras: no hacía falta recu­
rrir al expediente de formas yiqtol (imperfecto de tercera persona).
Hay en la estrofa una presencia contrapuesta de «fieles» que reveren­
cian al Señor e insolentes que calumnian al orante; éstos fracasarán,
no así el orante. En el v. 63 se ha declarado «socio» de esos fieles cuya
presencia ahora solicita. El tema del fracaso es frecuente en el salte­
rio con el verbo bws.

De Dios se fija en aspectos complementarios. Lo primero es la
creación o modelado del hombre, en un verso reminiscente de Job
10,8, sin su fuerza descríptiva. Dios como Hacedor queda comprome­
tido con el hombre: ha de enseñarle para que aprenda (como un
padre, diría Dt 8,5). Después, reminiscencia de Ex 34,6, le ha de
mostrar su «misericordia y compasión»; si la «fidelidad» lo aflige, la
compasión lo hará revivir.

81-88. El verbo klh = acabar con, consumir, suministra los dos
primeros comienzos de esta estrofa y una palabra en el interior del
penúltimo. Unidos al sustantivo kl = todo, traen la idea de totalidad y
acabamiento en sus diversos sentidos: el orante «se consume» de
deseos, sus enemigos lo quieren consumir, acabar con él.

La presencia y acción de los enemigos se adensa en esta estrofa,
pues ocupan cuatro versos: persiguen, ponen trampas y casi logran su
empeño. Este tema desplaza la estrofa hacia la súplica, con imperati­
vos y preguntas. En conjunto resulta esta estrofa menos convencio­
nal.

La partícula comparativa k- pudo haber sugerido algunas compa­
raciones. La única verdadera comparación, «como odre ahumado»,
no encabeza verso, sino que deja el puesto a la partícula ky (¿tempo­
ral?). En dos versos (85b y 88a) significa «según, de acuerdo con».

El «odre ahumado» sugiere que se siente consumido, que está
renegrido (d. Lam 4,8) o arrugado; prolongación del doble «consu­
mirse» y puente para la pregunta «cuántos años tengo o me quedan».
Si es así, se alían la edad y la acción del enemigo. Con todo, el orante
sigue «esperando», no olvida, o abandona los mandamientos. Dios lo
hará revivir.

89-96. La letra L es la letra del corazón, la lengua y el pan (lb
lswn lhm), de la noche y la antorcha (lylh lpyd), del vestir y tomar y
aprender (lbs lqh lmd). Cuando se asigna valor especial a una letra del



alfabeto, la L ocupa el centro (no matemático, siendo la duodécima
de 22). Pues bien, exceptuando el 1w1y (92), el autor se empeña en
repetir la partícula polivalente 1-. .

El tema de la perpetuidad atrae motivos cósmicos de creación:
duración celeste (89), estabilidad de la tierra (90b). En contraste
entra la condición caduca del hombre: perece por el sufrimiento (92),
por la persecución del enemigo (95); necesita que el Señor «lo salve»
(94) y le dé o mantenga la vida (93). Con ese auxilio conseguirá «no
olvidar nunca» los mandatos (93).

La palabra de Dios, a la que se ha referido tantas veces el salmista,
aparece ahora «plantada en el cielo», donde cobra su firmeza y
seguridad. Toda la creación perdura «al servicio)} de Dios (91), cum­
pliendo sus órdenes. En el Sal 104.4, los vientos estaban al servicio de
Dios, aquí la «totalidad» del universo (91).

El último verso de la estrofa merece comentario especial. En
castellano, el adjetivo «acabado» puede significar perfección, «es un
soneto acabado», porque dice que ha sido llevado a cabo, a término.
Pero el cabo y el término y el acabar son el límite, el término y final
de un ser. Perfil y forma son perfección desde dentro, limitación
desde fuera. Algo así en el texto hebreo: tak1it significa el límite o
frontera (Job 26,10), es lo insondable de Dios (Job 11,7). El salmista
ha visto que todo lo acabado o perfecto tiene un límite o final; sólo el
mandato de Dios se dilata inmensamente.

97-104. La letra M es una de las más nutridas del diccionario
hebreo porque anteponiendo m- a una raíz se forman muchos sustan­
tivos. Con todo, el autor mantiene su afición a las partículas: dos
veces la exclamación mh = qué, cuán, y seis veces la preposición mn
significando causa, remoción, comparación.

El orante se siente satisfecho: con la compañía constante de la ley,
es más hábil que sus enemigos (98); a fuerza de meditar los decretos,
sabe más que sus maestros (99); a fuerza de observar los preceptos,
entiende más que los ancianos (como el Elihú del libro de Job). El
arte está en combinar meditación con observancia para adquirir un
saber teórico y práctico (lOO). En los tres versos se puede entreoír una
polémica entre ley y sabiduría, rebajando la segunda a favor de la
primera. En otros términos: junto a la enseñanza de la ley, poco
cuenta la de los maestros o los ancianos, depositarios del saber
tradicional. Dice Prov 13,2: «Trata con los doctos y te harás docto»; el
salmo parece corregir: «trata con la ley y te harás más docto».

Amar la ley: Dt 6 inculca amar a Dios, los sapienciales hablan de
amar la sensatez (d. Prov 7,4; 29,3). El mal camino (véase Prov 4),
más dulce que la miel: parece inspirado en Sal 19,11.

105-112. La letra N no dispone de partículas que distraigan. El



autor se lImIta a dos formas mfal (106 107) Y convoca seIS palabras
mas o menos corrIentes Lampara (105) dIce el Sal 182,9 «tu, Senor,
enCIendes mI lampara», en supuesto contexto davldlCo Prov 6,23
sentencIa «el consejO es lampara, la InstrucCIOn es luz» De nuevo
contrastan la espIrItualIdad legal y la sapIenCIal SI ~e opone a vIda
(107), la «aflIccIOn grave» parece ~er mortal

Oferta generosa (108) es algo de supererogacIOn, por enCIma de lo
requerIdo, o bIen el eSplrItu generoso de cumplIr todo lo mandado, la
promesa del V 106 Un pecador convertIdo pIde a DIOS «un eSplrItu
generoso» (Sal 51 ,14), para que el cumplImIento salga de dentro y no
este Impuesto a la fuerza desde fuera DIOS ha de aceptar tal actItud
del hombre En pnnclpIO, ndb umdo a rsh pueden pertenecer al
lenguaje CUltICO, como ~acnflCIOs voluntanos aceptados por DIOS

MI alma en mI palma (109) es traduccIOn lIteral del hebreo, la
escuchamos de labIOS de Sancho Panza sIgmfIcando un nesgo asumI­
do (Jue 12,3, 1 Sm 28,21, Job 13,14) El nesgo concuerda con la
«grave aflIccIOn» y con las «trampas» de lo~ enemIgos (110) O sea,
que la declsIOn generosa entrana un nesgo del que se lIbra graCIas a
la ley

Heredad o herenCIa (111), algo que se reCIbe, se posee, se lega

113 120 SI bIen la letra S es pobre de palabras, ~u estrofa es nca
y varIada ComIenza con el raro s<pym, cuya raIZ sIgmfIca podar,
arrancar, el sustantIvo es rama y puede ~Igmflcarmuleta Los s<pym
parecen ser ramas desgajadas del tronco comumtarIo, cuya~ ramas
VIvas son las tnbus (sbt mth) Como I1ustracIOn, con dIverso vocabula­
no, pueden aduclrse 1s 27,11, Ez 19,14, 31,12 Mas conOCIdo es «es­
condIte, refugIO» (114) puede ser DIOS mIsmo, su rostro, sus alas, su
templo (ef Sal 32,7) «Apartaos» (115) puede estal msplrado en Sal
6,9 TambIen es comun la Imagen de DIOS que «so~tlene» al hombre
(116), ~e puede comparar con Sal 37,24 y 145,14 Smommo suyo es el
«apoyo» del verso SIgUIente

El verbo slh parece tener sentIdo comerCIal pesar para valorar,
apreCIar o despreCIar DIOS hace la evaluacIOn de tales hombres y
encuentra falsa~ sus tramas Lo mIsmo dIce el ver~o SIgUIente con
otra Imagen, «escona» Lo contrarIO de Sab 3,6 «los probo como oro
en el crI~ol»

El ultImo verso de la estrofa no concuerda con declaracIOne~

precedentes sobre el gozo y el consuelo y la confIanza de cumplIr los
mandatos smr bsr sIgmfIca hornpIlarse, ponerse los pelos de punta,
enzarse el vello de terror Puede ser el terror del mlsteno dlvmo, el
sobrecogImIento ante lo que nos desborda y nos parece amenazador,
escuchese a ElIfaz ante la apanCIOn nocturna (Job 4,15)

121-128 La <ayn e~ otra de las letras mas ncas del dICCIOnarIO



hebreo A ella pertenecen el verbo hacer, que encabeza dos versos y
reaparece en el mtenor de otro, el sustantIvo OJOS, el tItulo sIervo,
una vez en cabeza y otra en el mtenor, los dos ultImas versos recu­
rren a un vulgar «por eso», mIentras que en los segundos hemIstI­
qUIOS de 121 y 122 aparece «opnmIr» ('sq)

EmpIeza con la aceran del hombre, «he hecho, he cumplIdo»,
respondera la aCCIon de DIOS, «haz, trata», y se refuerza en la frase
«es hora de hacer / actuar» (121 124 126) En sentIdo opuesto actuan
los opresores malvados o msolentes, quebrantando la ley

El verso 122 es el mas ongmal de la estrofa Alguno~ enmIendan
«SIervo» en «palabra», con el resultado «sal frador o garante de tu
palabra» Con~ervandoel texto, nos movemos en terreno comerCIal
gente sm escrupulos qUIere aprovecharse del orante, el cual necesIta
que algUIen salga fIador por el y lo lIbre SI el hombre debe ser cauto
en dar fIanza (Prov 6,1-5), DIOS puede hacerlo sm pelIgro Aceptada
esta mterpretaeron, el verso antenor lo JustIfrca, ya que el orante ha
procedIdo con estncta JustICIa

Los oJos se consumen oteando, vIgIlando (123) El amo ha de dar
mstrucCIOnes al SIervo para que sepa a que atener~e (125) QUIere
segUIr un cammo recto o llano, no uno enganoso, falaz Leemos en
Prov 16,25 «Hay cammos que parecen derechos, y van a parar a la
muerte» (tambIen 14,12)

129-136 La letra P trae una razonable vanedad de palabras, en
un caso mclu~o alIterando dos palabras segUIdas (py p'rty = abro la
boca), es mteresante la terna «rostro-baca-pasos» Se sobreponen do~

Imagenes dIscretas de luz y de agua

Como en Sal 19,9 12, la ley o su explIcaeron Ilumman (130), como
en la bendIcIOn clasIca (Nm 6, Sal 67,2 y 80,4), DIO~ Ilumma o
muestra radIante su rostro (135), aqUI sm contexto de bendICIOn La
Imagen hIperbolIca del agua ~e dIce de las lagnmas que el orante
derrama no por SI, smo por los que no son como el y no observan la
ley (es un llanto pemtencIal vIcano?, (llora de pena por celo de la
ley?, (de campasIOn por los desgracIados?

La menCIon de los mcautos (130) refuerza la aluslOn al Sal 19
Abnr la boca es como un gran bo~tezo para respIrar mas aIre lo que
el tragar es al alImento, el «aspIrar» es al arre, y suele expresar deseo
mtenso, «aspIraCIOn» mcontemble (131) El poder del mal (sit, 133) a
la luz del Sal 19,14 Y Gn 4,7, creo que se refIere al mal moral, que no
debe (,dommar», senorearse del hombre

137-144 La letra s Impone autontanamente el tema de la JUStI­
era Justo es el Senor, Justo es el mandato, Justa la JustICIa, Justos los
decretos (137 138 142 144) TambIen es ObVIO el «mandar» (138), que



reaparece en el «mandato» Por la mSlstenCIa en esa letra, llama la
atencIOn el verso 143 (sr wmswq ms'wnv mswtyk s(s(y)

Tu eres Justo (137) es frase conoCIda que espeCIfIca su sentIdo por
el contexto, aqUI, por falta de contexto, puede mclUIr cualqUIer forma
de JustICIa, con preferencIa por la del legIslador, que establece un
orden de JustIcIa entre los hombres La «JustICIa» atrae por smOlll­
mIa «recto, autentIco, fIdelIdad»

El orante <<no olVIda» los mandatos (141), pero, cuando otros los
olVIdan, se «consume de celo» (139) La «palabra acendrada» (140)
recuerda sobre todo el Sal 12, que comenta el tema Pequeño (141)
suele refenrse a la edad chIqUIllos (Job 30,1), ElIhu comparado con
los otros (Job 32,6), escena de escuela (Is 28,10), aqUI puede tener
~entldo SOCIal

La JustICIa de DIOS y ~us preceptos son eternos (142 144) dIce Sab
1,15 «la JUStICIa es mmortal» Pero el hombre es mortdl y reCIbe la
«VIda» de DIOS

145152 La letra Q es la pnmera de reumr, santIdad, esperar,
estar en pIe, ser celo~o, adqUInr, fm, cuerno, cosechar, atar Pero el
autor duplIca <<llamar» y 10 refuerza con «voz», tnplIca «adelantar­
se» y duplIca «cerca»

Por el verbo «llamar» o lllvocar, la estrofa se vuelve suplIcante te
llamo, respondeme, te llamo, salvame, te gnto, escuchame Y el
verbo «adelantarse» entra en la esfera de la suplIca se adelanta a la
aurora y a las vlgIlIa~, como en el Sal 57, pero SIn su lInsmo

Notamos la antltesI~cerca / leJOS dIcha de los persegUIdores (150)
cerca del persegUIdo y «.causa, efecto?) leJOS de la ley Pero tamblen
DIOS esta cerca (151) E~ la ultlma vez que en el salmo llama el orante
a DIOS «tu», han precedIdo otras seIS veces

4 tu has mandado
68 tu eres bueno

114 tu eres refugIO

12 tu eres bendIto
102 tu me has mstrUldo
137 tu eres Justo

Comparese con otras InterpelacIOne~ semejantes en el salteno
(16,2, 22,10, 70,6, etc)

153-160 El verbo mas conspICUO de la letra R es «ver» el autor
le concede tres comIenzos de verso, do~ veces en ImperatIvo dlngldo
a DIOS Vanas veces se permIte el lUJO de alIterar dos palabras en r­
rybh ryby = Juzga mI causa, rhwq mrs(ym = leJOS de los malvados,
rhmyk rbym = tu compaSIOn es grande, rbym rdpy = son muchos mIS
persegUIdores

Lo que DIOS ha de ver es la afhccIOn del orante (153), pero tambIen
su amor por la ley (159) neceSIdad y mento Lo que el orante ve es la



deslealtad de los que no observan la ley, lo cual le produce repugnan­
cia (158). La defensa de la causa (154) está inspirada en Sal 35,1 ; 43,1;
más audaz es la petición «juzga tu cau~a» (Sal 74,22).

La ~alvación está lejos (155): la tercera parte del1ibro de 1saía~ se
abre anunciando: «Mi salvación está cerca» (Is 56,1); no para los
malvados. La compasión (156) entra en los títulos clásicos del Señor.

Re-capit-ulación viene de caput = cabeza: es un en-cabeza-miento
o título que define el tema, es un colofón que lo resume; es el princi­
pio general del que todo fluye. En el octavo verso de la antepenúltima
estrofa, el autor enuncia una síntesis de la palabra de Dios: la autenti­
cidad que le asegura la perpetuidad.

161-168. En el alfabeto hebreo clásico, una letra S repre~enta

dos fonemas: una e~e corriente, que solemos transcribir S, y otra
como la sh inglesa o la sch alemana, que solemos transcribir s. Siglos
más tarde, los masoretas las distinguieron con un punto sobre el
tercer palo o el primero de la letra. En la estrofa penúltima confluyen
las dos letras, la segunda riqmsima en palabras. A ella pertenece una
de las palabras favoritas del autor (guardar, observar), a la que
dedica los do~ últimos versos de la estrofa. Es justo que no falte en la
serie la palabra «paz» (165).

La observancia nace del amor y se realiza con amor (167), ya ese
amor corresponde la paz (165); ese amor se contrapone a la mentira y
falsedad (163).

El orante se siente perseguido sin motivo (como en Sal 35,7.19;
109,3). Frente a la palabra de Dios siente temor y gozo (161 b.162a), en
una extraña polaridad; el gozo es como el descrito por 1saías (1s 9,2):
un botín abundante e inesperado.

En el verso 164 leemos una declaración que, tomada a la letra,
inspiró prácticas de rezo: siete veces al día. Superponiendo un ritmo
espiritual, devocional, al ritmo biológico; si bien es verdad que la
«alabanza» del salmista podía condensarse en un verso o jaculatoria
(<< ¡Hallelu-Ya!»).

El «tropiezo» (165) nos hace recordar el tema del camino. Frente a
un aguardar inerte y perezoso, el verso 166 nos ofrece una síntesis de
esperanza y acción.

169-176. Llegamos a la estrofa final. En la elección de palabras
no demuestra el autor gran fantasía, en la elaboración sonora termi­
na con un alarde de virtuosismo.

Es verdad que la T no cuenta con muchas palabras, aun cuando
~irve para formar sustantivos (véase DBHE al comienzo de la Tau);
sirve también como preformante para forma~ verbales de segunda
persona o femeninas. Salvo dos verbos raros, el autor resuelve seis
versos con el expediente más fácil.



kldbarka habmem
k'lmrateka hassdem

Pero no sIgue el cammo faClI en la elaboracIOn sonora la e~trofa

acumula nmas y correspondencIas En seIS versos, el segundo hemIs­
tIqUIO comIenza por k- En seIS casos del pnmer hemIstIqUIO y en los
ocho del segundo escuchamos la nma eka Cuatro comIenzos suenan
en alternanCIa (thy t' bty thy t' yty) Observese el paralelIsmo de los dos
pnmeros versos

tlqrab rmnatl 1paneka yhwh
tabo' t"hmnatl 1paneka

y se podnan añadIr mas detalles
La estrofa y el salmo entero se denomman «clamor, petIcIOn,

alabanza», en la mIsma T pudo haber encontrado aCCIOn de graCIaS y
confesIOn de pecado (twdh), y suplIca (tplh) ExpresIOnes que «brotan»
de los labIOs, con las que «responde» antIfonalmente o que «entona la
lengua» Lo que pIde es «ensenanza, lIberacIOn, salvaclOn, auxIlIo,
vIda» la ley se aprende SI DIOS la ensena, da vIda SI el hombre la
cumple

El ultImo verso es mesperado Trae el tema ya tratado del camIlla,
evoca la conOCIda Imagen pastonl Pero, despues de tantas protestas de
observancIa y amor y celo y cumplImIento, c-como es que ~e SIente
«oveja extraVIada» que el Senor ha de «buscar» y encamInar? Con un
acto de suplIca humIlde concluye el orante su largo salmo y, al prose­
gUIr el cammo, lo acampana el recuerdo «no olVIdo tus mandatos»

ConclUSLOn

Al termmar fatIgosamente los 176 versos del salmo, uno podna
pensar que ha leIdo una smtesIS de teologIa bIblIca Nada de eso
Sena enorme la lIsta de cosas Importantes que no han SIdo recIbIdas
en el salmo, y no por falta de SItIO Recordemos algunas

El tItulo de DIOS «santo», relatIvamente frecuente en el salteno, el
templo o santuano del Senor con los sacnfIcIOs y el culto DIOS no
aparece como rey, m hay un ley humano El verbo «crear» no se
pronunCIa, m su eqUIvalente «modelap,

La hIstona entera ha desaparecIdo m ~IqUIera la salIda de EgIpto
merece una menCIOn, un verbo tan frecuente como «salIr, sacar» no
~e pronunCIa La ley de Israel estaba fIrmemente vmculada a la
alIanza y a los relato~ del SmaI el autor no se acuerda de la alIanza
Nada se escucha del CUIdado debIdo a los pobres y debIles

Son temas tan cornentes, tan quendos y tratados, que su ausenCIa
del salmo suena a exclUSIOn delIberada del autor Lo ha elImmado
caSI todo para quedarse a solas con su amada ley

Pero la ley no genera poetIcamente el texto Observese que en la
mayona de los casos, el smommo de turno, ley-precepto-mandato,
etc, ocupa el segundo hemIstIquIO, muchIsImas veces no vmculado



al primero. Cuántos segundos hemistiquios se podrían amputar o
transferir sin que la sintaxis ni el sentido padecieran. Los temas
variados ocupan casi siempre el primer hemistiquio, sugeridos por la
exigencia alfabética.

Aparecen temas imitados, tomados de otros textos y adaptados.
En su puesto original encajaban en un contexto coherente o sugesti­
vo. Al ser trasladados a este salmo, han perdido todo acompañamien­
to contextual, para someterse al anticontexto que es un abecedario,
alfabeto o alefato. Entonces ¿es posible apropiarse semejante ejerci­
cio artificioso? Es difícil y hay que intentarlo.

6. Trasposición cristiana '"l

Un cristiano, cuando recita o medita este salmo, no puede olvidar
o suspender la enseñanza, de Pablo sobre la ley. Algunas consideracio­
nes podrán ayudarle.

- Muchos títulos, símbolos y privilegios atribuidos en el judaísmo
a la tora son atribuidos en el Nuevo Testamento a Jesucristo: luz,
agua de la roca, camino, etc. Por tanto, donde leemos ley o mandato
podemos pensar en Jesús como Mesías. Recordando que en su origen
tora significa más bien instrucción, orientación, la trasposición se
facilita. Como los relatos del Pentateuco también son tora, en cuanto
orientan y presentan casos ejemplares, así y mucho más es tora la
vida de Cristo. La lectura se facilita usando la clave del «camino» o
«sendero», metáfora frecuente de ley y conducta (doce veces y cinco
respectivamente). Jesús se apropia el título de camino, como norma
de conducta y vía de acceso al Padre, al cual añade los de verdad y
vida, también presentes en el salmo. Con su conducta y enseñanza, él
nos enseña el «camino auténtico de la vida». Las peticiones del salmo
se las podemos dirigir a él o al Padre por él. Jesús es también la
«palabra» que Dios envía al mundo.

- Así podemos repasar el salmo: escuchando cómo los evangelistas
dicen de él frases del salmo, escuchando en ~us labios frases del salmo.
Por ejemplo luz en mi senda (105), herencia perpetua (111), refugio
(114), apoyo (117), fiador (122), salvación (123); ejemplos tomados de
tres estrofas. y en boca de Jesús: me consumo de celo (139), defiende mi '
causa y rescátame (154), muchos son los enemigos que me persiguen
(157), detesto y aborrezco la mentira (163), de mis labios brota la
alabanza (171), tus normas eran mi música en casa extranjera (54). El
ejercicio puede darnos abundante materia de meditación.

- La ley de Cristo. Frente a la ley de Moisés, Jesús propone sus
ocho valores o bienaventuranzas (primera palabra del salmo). En vez
de muchos mandamientos y mandatos y decretos y preceptos, Jesús
nos da su mandamiento antiguo y nuevo, el amor fraterno. Cuántos



enunciados del salmo se aplican fácilmente al precepto del amor
fraterno, que es uno como principio y se articula en múltiples aplica­
ciones. Por ejemplo: esta ha sido mi tarea (56), me junto con todos tus
fieles (63), bueno eres tú y haces el bien (69), enséñame a discernir y
entender (66).

- Una última sugerencia es desgajar del salmo frases breves a
manera de jaculatorias, en traducción rigurosa o adaptadas al con­
texto cristiano, como se puede ver en el siguiente ejemplo:

176 (literal) Me he extraviado como oveja descarriada: busca a tu siervo
(adaptado) Soy una oveja descarriada: buscame, Buen Pastor

Por su falta de verdadero contexto, las frases no sufren al ser
separadas; por su carácter genérico, toleran adaptaciones o aplica­
ciones. A manera de prueba, ofrezco una selección de jaculatorias:

11 escondo en el corazón tu promesa
18 despeja mis ojos para que mire las maraVIllas de tu voluntad
24 tus mandatos son mis consejeros
32 correré por tu camino cuando me ensanches el corazón
43 no apartes de mi boca la palabra auténtica
64 de tu misericordia está llena la tierra
68 tú eres bueno y haces el bIen
77 que me alcance tu compasión, y viviré
91 el universo está a tu servicio
94 tuyo soy: sálvame
96 he visto el límite de todo lo acabado; tu ley se dilata sin término

103 ¡qué dulce es tu palabra al paladar!, mas que miel en la boca
105 tu palabra es lámpara para mIs pies, luz en la senda
108 mi oferta generosa acéptala, Señor.

" , SALMOS GRADUALES 120-134
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a) DefzmclOn

La tradlClOn hebrea y cnstlana nos ha transmItIdo estos qUlllce salmos
como bloque compacto, con el tlUlo comun o COlectIVO (sir hamma'alot,
ozde ton anabathmon, cantzcum graduum, salmos graduales)

Sabemos que los tltulos no son ongmales, que son mtentos tardlO~

de defImr algun aspecto del salmo en cuestlOn Con todo, la mvestIga­
CIon se ha aferrado a ese tltulo y le ha buscado una explIcaclOn
etlmologlCa Ahora bIen, deduCIr el sentldo por la sola etImologIa es
operaClOn pelIgrosa y se presta a puros Juegos de mgemo

Supongamos un frlologo onental empenado en avenguar el scntIdo de
una palabra espanola cuya etImologIa gnega da "fuego del rostro» "ros
tro encendIdo» (Sena capaz por la pura etImologIa de dar con el sIgmfr
cado usual de «pIropo") El 1>IgmfIcado de "colgar» (cs sm mas deduerble
del latlO collocare) y SI lo es (por que «colocar» sIgmfIca otra C01>a)
Supongamos a un frlologo frente a la palabra espanola «sahr" y la Itaha
na «salrre" Cuando se conoce con certeza el ~IgmflLado de una palabra,
la etImologIa lo exphca, lo rlumma, cuando solo contamos con la etrmolo­
gIa, deduur de ella el sIgmfrcado es sImple conjetura

Volvamos a los salmos graduales Gradual e~ un adJetIvo que
VIene de gradus, que sIgmfIca escalan o peldaño (y VIene de gradlOr,
que sIgmfIca cammar) Gradual eqUIvale a escalonado, no sImple­
mente mclmado, mdlca una forma cuantlCa de subIr o bajar (En que
consIste la gradaclOn de estos qumce salmos?

El hebreo m'lwt es sustantIvo plural que VIene de 'lh = subIr El
smgular puede sIgmfIcar cuesta (por ejemplo Cuesta de los Alacra­
nes), el plural puede sIgmfIcar escalones, escalmata (Ez 40, Neh
12,37), grados de un reloj de sol (1s 38,8) En c~to~ dato~ se basan las
conjeturas propuestas por dIversos autores

- Una confIguraclOn al mterno de cada poema el vcr~o ~IgUIente

repIte una palabra del precedente y prolonga el sentIdo, avanzando o
ascendIendo En nuestros habItas grafIcos, bajando de arnba abajO
en la pagma Par ejemplo
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120,2
3
6
7

121,1
2

123,2
3

124,4
5

125,3

130,5
6
7

Libra mi vida ... de lengua embustera
¿qué le darán... a la lengua embustera?

estoy viviendo con quien odia la paz:
yo estoy por la paz, ellos por la guerra

¿De dónde me vendrá el auxilio?
- El auxilio me viene del Señor

Así están nuestros ojos, esperando que se apiade
¡Piedad, Señor, piedad!

nos habrian arrollado las aguas ... llegándonos al cuello
nos habrían llegado al cuello las aguas espumeantes

no pesará el cetro de los malvados sobre el lote de los honrados
para que los honrados no echen mano al crimen '.

Aguardo al Señor. .. e~perando su palabra
aguardo al Señor más que el centinela la aurora
como el centinela la aurora, espere Israel al Señor ' , " ,

Estos ejemplos selectos muestran claramente el proccdimiento
estilístico. Pero no se aplica a los quince de la serie ni prueba que el
estilema haya dado origen a la dcnominación.

- Una disposición temática de los quince salmos en orden ascenden­
te o progresivo: 120 en el destierro, 121 a la vista de los montes, 122 cn
Jerusalén, 123 mirando al Señor, 124 liberacion, 125 estabilidad, 126
retorno, 127 una casa y familia, 128 un hogar, 129 el enemigo rechaza­
do, 130 el centinela, 131 confianza íntima, 132 el Señor en su templo. La
caracterización propuesta es tendenciosa, y aun así no logra convencer.
No todo es ascenso o progreso. Con todo, algunos comentaristas anti­
guos han querido descubrir en los quince salmos un itinerario espiritual
ascendente. Interesante o curioso como ejercicio de lectura, pero inútil
para explicar la denominación de «graduales».

- Un dato externo al texto y propio del contexto, histórico indivi­
dual o litúrgico repetible. Poniendo como término del viaje el templo
sobre el monte Sión, la subida se diferencia por el punto de partida.
Empezando por lo antiguo y remoto: dado que Palestina es región
montañosa, la venida desde Egipto se puede llamar «subida», y
también la vuelta desde Babilonia (cf. Esd 7,9). Los salmos graduales
serían cantos de «repatriados» (como en Gigantes y Cabezudos). El
tema del retorno está explícito en algunos salmos, no explica todo~.

Siguiendo por lo mediano: las peregrinaciones tradicionales al tem­
plo suelen tener una etapa de subida, al menos al final. Es de notar
que los poetas pueden describir el retorno del destierro como una
gozosa peregrinación, casi procesional, hacia Sión (Is 35). Terminan­
do por lo vecino y próximo: el pueblo sube por la escalinata del
templo, o los levitas lo reciben escalonados en las gradas; cada salmo
corresponde a uno de los escalones. Esta hipótesis postula una cere­
monia de difícil ejecución.



Si hemos de aceptar alguna explicación del enigmático título, la
más razonable es cantos de peregrinación. En esta hipótesis, el salmo
más característico de la serie es el 122. Desde Jerusalén se contem­
plan los montes (121 y 125), se mira hacia el cielo (123), se recuerda el
destierro y la repatriación (120 y 126), se recibe la bendición (127 y
128), se sienten seguros y confiados (129 y 131); todo por la presencia
del Señor en su templo (132). El contexto festivo acoge fácilmente
temas y sentimientos variados.

b) Estilo

, I 1\

Una característica literaria de estos cantos, excepto el último, es
la brevedad. La brevedad condiciona poéticamente el tema: el poeta
toma una idea o sentimiento simple, un motivo literario, una imagen,
y lo desarrolla con economía de medios. La brevedad no es exclusiva
de estos poemas. Breve es el Sal 23, y encierra dos temas importantes,
pastor y anfitrión, y una constelación de símbolos elementales. Breve
es el Sal 8, semejante a los graduales en el desarrollo, aunque dedica­
do a un tema trascendental. Breve es el Sal 1, pórtico de entrada al
salterio; breve y dramático es el Sal 2; breve y definitivo el 82; breve
y entusiasta el 87; breve y majestuoso el 93, etc.

Los salmos graduales me recuerdan las piezas breves para piano
de Schumann, tan ceñidas a un tema, con su técnica de imitaciones,
de forma tan acabada. O también los cuadros sucintos de Paul Klee,
en los que un motivo pictórico se repite y dilata sin salirse del marco
o de los márgenes. Los salmos graduales se ciñen a un tema y lo
desarrollan repitiendo y variando.

Son piezas de tempo moderado, que parecen girar lentamente
ante nosotros, presentándonos facetas semejantes y complementa­
rias. No pretenden inculcar una idea, porque inculcar es actividad
retórica, y estas piezas son líricas. Buscan penetrar suavemente y
apagarse dentro dejando resonar sus sugerencias. También en esto se
parecen a las obras de Schumann o de Klee, formalmente clausura­
das y acabadas, mentalmente abiertas a espacios más ancho~.

Ante obras de factura tan simple, el comentarista se siente tentado
a dejarse llevar de la sugestión, a decir lo que quedó entre líneas, a
completar lo que seguía tras el punto final. y naturalmente, lo que
seguía eran líneas divergentes según los comentaristas. Semejante
actividad podría legitimarse: dado que el artista no ha agotado el
tema, el intérprete que lo haya asimilado puede prolongar líneas
interrumpjdas. Tal tarea y resultado no serían del todo extrínseco~a
la obra, ya que naóeron de ella. Algo parecido a una «cadenza», sin
llegar a varjaóones sobre un tema.



El lenguaje de estos salmos mezcla algunas expresiones nuevas
con formas arcaizantes. La época de algunos es indudablemente
postexílica; otros podrían ser antiguos y sometidos a nueva elabora­
ción. Como bloque, son una colección tardía, muestra excelente de
poe~ía lírica de los judíos repatriados.

Trasposición cristiana

La lectura dominante en la tradición antigua es la que llamamos
técnicamente «anagógica» (= ascendente), en su doble vertiente. Se
leen y apropian como cantos de peregrinación por este valle de lagri­
mas, camino de la patria celeste. También como itinerario espiritual,
por la ascesis y la meditación, hacia las cimas de la contemplación.

San Agustín desarrolla el tema del descender para ascender, co­
mentando la denominación o título «Canticum graduum»; para ello
se apoya en Sal 84,6-7 en su versión latina:

«AscensIOnes III corde suo dlSposuit, m convalle ploratlOllls, m locum
quem dlsposUlt. En el coraLon, porque es una subIda e~pintual.El Valle
del Llanto es la condlclOn humana mortal, a la que baJo el HIJo de DIOS
para enseñarno~ la humIldad, condiclOn del ascenso El lugar adonde ~e

~ube es el que "ha dIspuesto" DIOS, y el hombre no puede Imagmar.
(. QUIen comprenderá dónde estaremos de~puesde esta VIda SI subImos

con el corazón? NadIe; por eso has de esperar un lugar de dIcha mefable,
preparado para tI por el que prepara tu subIda del corazon».
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Salmo 120 :' '1

1. Texto

,1 , \ ,1

,\ .
\ "

l'

; ,
lIt ~

J,

" ,, "Al Señor en mi aprieto
llamé, y me respondió:

Señor, salva mi vida de labios mentirosos,
de lengua embustera. "

¿Qué te va a dar, qué va a añadirte,
lengua embustera?

- Flechas de arquero afiladas
junto con ascuas de retama.

¡Ay de mí, desterrado en Masac,
habitando en las tiendas de Cadar!

Demasiado llevo viviendo
con gente que odia la paz.

Yo estoy por la paz y, si hablo,
ellos por la guerra.

2

3

7

4

5

6

1



2. Bibliografía
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123,4; 127,2b.5b; 132,15; 144,2: Bib 11 (1930) 81-85.
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3. Análisis filológico

3. ytn ysyp: pasivas Gr Vg Houbigant; forma de juramento (I Sm
3,17; Rut 1,17) lo niega Ros; rmyh d. Eclo 51,3.

4. flechas ... describe la calumnia, 'm = como; respuesta a la
pregunta precedente.

gbwr: lo identifican con Dios Teodor Eut.

gf;.ly: que arden en la Gehenna Targ; rtmym enebro Jerón, encina
Sir desolatoris Vg i.e. del desierto Ecker.

5. gwr: habitar como Sal 5,5; 15,1; 1s 11,6.
msk: topónimo, adv o verbo de duración Vg. f,

7. slwm: predicado como 1 Sm 25,6; wky cQtr wkn (su~t,antivo)

Halévy Gun.

I • f ~

4. Estudio global

a) Género y situación

El Sal 120 e:-. una súplica, en la cual reconocemos los elementos
clásicos: el orante cuenta su desgracia, denuncia a :-.us enemigos,
expresa o implica su confianza en el Señor. No hay promesa de
acción de gracias ni se apela a la bondad de Dios. Uniendo este
salmo al siguiente, el 121, resulta la expresión de la confianza en
forma oracular. Como súplica, forma grupo con 123, 129 y 130. Por
el enunciado inicial de una liberación «me respondió», prepara el
124 y el 126.

La situación que declara el texto es la residencia del orante en país
extranjero, expuesto a la hostilidad de sus habitantes. De solo el texto
no podemos deducir si el destierro es real o imagen poética de una
situación. La solución es correlativa del significado de los dos nom­
bres propios, Mesec y Cadar.

El tema del salmo tiene dos caras: al principio, la persecución con
palabras: al final, la alternativa sin término medio de paz o guerra.
La forma b:jrth es única: puede significar genéricamente peligro,
aprieto; atraída por el tema bélico, puede sugerir un asedio o cerco
militar. Como el salmo no da explicaciones, tenemos que suplirlo con
nuestras suposiciones: me parece más probable que la guerra es de



solas palabras, con las armas de la calumnia y el engaño. Al tema
bélico pertenecen también las flecha~: pueden ser las que dispara el
Señor (sentido metafórico) o las de un enemigo enviado a ca~tigar a
los belicosos. De todo ello hay ejemplos en otros textos.

b) Mesec y Cadar

El AT menciona a Mesec como pueblo de mercaderes (Ez 27,13),
asociado a Yavan (jonios, griegos) y Tubal. En fuentes asirias figura
como pueblo belicoso y sometido, localizado al sur de Asiria. Cadar es
un pueblo de beduinos, comerciante en ganado menor; Is 21,17 des­
taca a «los arqueros de Cadar»: más tarde Cadar llega a equivaler a
«árabes». En tiempo de Nehemías aparece un árabe llamado Guesen
(que otras fuentes señalan como rey de Cadar), enemigo de Nehemías,
a quien hostiliza y amenaza con acusaciones falsas de rebeldía (Neh
2,19; 6,1-6).

El verbo msk puede significar tirar / disparar y estirar / prolongar;
la raíz qdr significa oscuro, negro, sombrío (DBHE). Difícil sacar
consecuencias sólidas de estos significados. Si tomamos los nombres
en sentido literal, el orante vive desterrado entre beduinos, a los que
se mezclan descendientes de Mesec (1os musku de los asirios, los
moskhoi de los griegos). Dado que Mesec y Cadar son dos pueblos
geográficamente distantes, esta hipótesis resulta poco convincente.
Como alternativa podemos tomar los dos nombres como figuras em­
blemáticas: el poeta recurre a dos grupos aureolados de viejos recuer­
dos literarios para representar, o disimular, otros grupos históricos.
En esta segunda hipótesis, el destierro sería metáfora de una situa­
ción.

En tal caso, todo el salmo está escrito en clave. El orante represen­
ta a la comunidad judía, habitando entre pueblos hostiles, calumnia­
da y denigrada, deseosa de paz y víctima de agresión. El poema
pierde concreción histórica, gana alcance universal, sobre todo por su
último verso lapidario.

5. Exégesis

L Ningún otro salmo comienza de este modo: «Al Señor»; se le
acerca 28: «A ti, Señor, te invoco». Sigue como cuña el sintagma
adverbial «en el aprieto / cerco», para que suenen juntos «llamé y me
re~pondió»; una bina tradicional.

No menos tradicional es la amenaza y agresión de la lengua con la
mentira: puede practicar el fraude en relaciones comerciales, el abu­
so de la ignorancia o confianza, la maledicencia en la vida social o la



calumnia ante el tribunal. Sobre el poder destructivo de la lengua
hay que consultar el Sal 12 (también 52,6; 55,10.22; 64,4-5, etc.).
Todavía Ben Sira se hace eco del tema:

Eclo 28,17 Golpe de látigo deja un cardenal,
golpe de lengua rompe los huesos.

18 Muchos cayeron a filo de espada,
no tantos como las vÍCtimas de la lengua

, . ,

, 1,

(véase íntegra la instrucción: 28,13-23).

3. Como correlativo de la propia liberación pide el castigo del
culpable. Es común en hebreo una fórmula de juramento imprecato­
rio que a la letra suena así: «Que Dios me haga esto y me añada esto
si ... ». Equivale a: «Que Dios me castigue dos veces, el doble si ... ». En
dicha fórmula se apoya el autor para pedir un castigo ejemplar. Y lo
hace en forma interrogativa, corno dudando, como buscando una
pena digna del delito; lo hace interpelando al culpable, pero encar­
gando la ejecución a Dios.

4. Responde él mismo. Alguien ha propuesto tomar <m como
instrumental: afiladas al fuego de ascuas, por medio de carbones. La
construcción normal en tal caso sería con b-; la preposición <m signifi­
ca de ordinario con, junto a. Y así obtenemos una respuesta ingenio­
sa: ¿Qué te va a dar? - Flechas. ¿Qué te va a añadir? - Ascuas de
retama. Entre las dos, flechas incendiarias, conocidas en la anti­
guedad.

Los rayos son las flechas de fuego de Dios:

SaI7,13 SI no se convierten, afilará la espada, ji '.'

tensará el arco y apuntara;
14 apunta sus armas mortlferas,

prepara sus flechas incendiarias.

(véase Dt 32,23); «fulmina el rayo y dispérsalos, dispara tus saetas y
desbarátalos» (Sal 144,6). En cuanto al castigo del fuego, véase Sal
11,6.

Ahora bien, resulta que la lengua mentirosa y calumniadora se
puede comparar a una flecha y también al fuego:

Sal 64,5 AfIlan sus lenguas como puñales
y disparan como flechas palabras venenosas
para acnbillar a escondidas al inocente.

Prov 16,27 Hombre depravado cava zanjas funestas,
lleva en los lablOs fuego abrasador.

Por tanto las flechas encendidas de Dios son castigo apropiado,
propio de la ley del talión, como lo hace ver el citado Sal 64.



QUIza apoyen la correspondenCIa las alIteracIOnes sqr - snwnym
rmyh - rtmym

~ Mesec figura ya en la lIsta de pueblos de Gn 10, entre los
descendIentes de Jafet, acompaña a Gag y Tubal en Ez 38,2-3 y 39,1
Al habItante de la cIUdad, las tIendas de bedumos pueden darle la
ImpreSIOn de mestabIlldad Sea como fuere, se SIente forzado a reSI­
dIr como emIgrante en palS extranjero y belIcoso

L DIce un refran español que «dos no riñen SI uno no qUIere»
Pero tamblen es verdad que muchas veces el mocente pacIfIco es
victima del agresor culpable

El verso esta redactado con una ~mtaxiS aspera, que eXige una
lectura mCiSlva Reduce a su pura esenCia dos actitudes radicales
una «odia la paz», esta «por la guerra», goza peleando, su elemento es
la contienda, la otra «esta por la paz», por el dialogo, «cuando
hablo», pero no logra Imponer o mantener la paz por las buenas
(Cual de las dos actitudes podra mas) Humanamente, la belIcosa,
teologicamente, la que tenga a DIOS de su parte, la paCIfica

Al pronunCiar como conclusIOn tan escueta y ~olemne declara­
CIOn, qUIza este el orante soñando con la paz mSCrIta en el nombre de
Jerusalen, en tal caso, el Sal 122 da una respuesta.

6. Trasposicion cristiana

La septima bIenaventuranza reza Dichosos los que trabajan por
la paz, porque seran nombrados hiJOS de DIOS (Mt 5,9) Un titulo
ilustre, que parece desbordar las frontera~ externas de la IglesIa
PaCIfIcas actIvos, segun la palabra griega y la etimologla española El
saludo y la despedida de Jesus suenan de modo parecIdo «La paz os
deJO, mI paz os doy» (Jn 14,27) Implrados por esa enseñanza y
ejemplo, los autores del NT reIteran la recomendacIOn, por ejemplo

Rom 12 18

1 Cor 7,15

2 Cor 13,11

Heb 12,14

En cuanto sea pOSible, y por lo que a vosotros toca, estad en
paz con todo el mundo

DiOS nos ha llamado a una vida de paz

Andad de acuerdo, VIVId en paz, y el DIOS del amor y la paz
estara con vosotros

Esmeraos en tener paz con todos

No hay que olVIdar que eXIste tamblen una belIcosIdad de pala­
bras polemlca mutIl, calumma abIerta, msmuaCIOn malICIOsa. Tam­
bIen la lengua ha de e~tar «por la paz»



Salmo 121

1. Texto

Levanto los ojos a los montes:
¿de dónde me vendrá el auxilio?

2 El auxilio me viene del Señor,
que hizo el cielo y la tierra.

3 No dejará que tropiece tu pie,
no duerme tu guardián.

4 No duerme, no dormita
el guardián de Israel.

5 El Señor es tu guardián, el Señor es tu sombra,
está a tu derecha.

6 De día el sol no te hará daño
ni la luna de noche.

7 El Señor te guarda de todo mal,
él guarda tu vida.

8 El Señor guarda tus entradas y salidas
ahora y por siempre.

2. Bibliografía
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3. Análisis filológico

L m'yn: interrogativa, pregunta indirecta Jouon 161 g; relativa
Luth; hrym colinas idolátricas Ehrlich.

3. '1: enfático Joüon 114 k.

5. ymynk: el sur Michaelis.

4. Estudio global

a) Género, composición y estilo
.1,

, I

- Este salmo es una expresión de confianza o una exhortación a la
confianza. La situación es genérica: la de un hombre necesitado que
busca ayuda y la encucntra en Dios. Nada en el texto permite definir
la necesidad que padece.

- La composición del salmo sugiere una ejecución litúrgica, si no
refleja un diálogo interior. En los versos 1-2, el orante pregunta y se
responde: «¿de dónde? -Del Scñor». Desdc el tercer vcrso hasta el
final, una voz no identificada interpela al orante en segunda persona
(compárese con el Sal 91). Diez veces suena el sufijo de segunda
persona -ka.

Si suponemos una ejecución litúrgica, la voz anónima será de un
lcvita o sacerdote que pronuncia un oráculo asegurando al orante. Si
se trata de desdoblamiento interno del orante, las palabras se las
dicta o sugiere en silencio Otro.

- Aparte las polaridades, que trataré más abajo, el estilo del
salmo se distingue por la repetición y por una especie de contrapunto
rítmico refinado, obtenido no sólo por irregularidades rítmicas co­
rrientes, sino especialmente por cortes y duplicaciones a destiempo.
No debemos corregir el texto para igualar el ritmo. Propongo la
siguiente fórmula acentual (Manual de poética hebrea, cap IV):

1-2
3-5
6-8

3 + 3
3+2 3+2
3+2 3+2

3 + 3
2+2+2
2+2+2

Otros efectos hay que escucharlos en voz alta. Reparto desigual de
las negaciones: regula dos hemistiquios en v. 3, rompe o desdobla el
primer hemistiquio en v. 4 haciendo eco a 3b. En v. 5, el doble Yhwh
anafórico y la triple rima en -ka imponen un ritmo staccato. El v. 6,
con su quiasmo perfecto, pide una recitación ligada, amortiguando la
cesura. Los versos 7 y 8 empiezan igual, pero el último se desdobla en
un obvio rallentando. El autor de este poema tenía una gran sensibili­
dad rítmica y podía esperarla del recitador.



b) Dzos guardran

ASI habna que tItular el salmo «lo escnbIO un poeta que se
llamaba Samanas = semaryahu J) Una palabra o raIZ repetIda seIS
veces establece una presenCIa llamatIva como un eje a ambos lados
del cual o~CIla un pendulo de polandades De la ralZ smr, tres partIcI­
pIOS en 3-5, tres Ylqtol en 7-8, en medIO el smommo sel, tItulo dlvmo
de noble ascendIente

La VIgIlancIa del guardlan esta subrayada por cuatro oraCIOnes
negatIvas de contemdo POSItIvO El centmela ejerce su funcIOn
sobre todo de noche «Centmela, (que queda de la noche?» (Is
21,11), y en el nocturno de Cant 3,3 «me han encontrado lo~

guardIas que rondan por la cIUdad» SI el centmela duerme, (qUIen
protegera a los demas J

1 Sm 26 15 16 -, Pue~ SI que eres todo un hombre' ,El mqor de Israel'
<,-Por que no has guardado al rey tu senor cuando uno del pueblo entro a
matarlo? ¡No te has portado bIen' ¡VIve DIOS que mereceIS la muerte por
no haber guardado al rey vuestro senor'

ASI reprochaba DaVId a la escolta de Saul su neghgencla nocturna

Los versos 3-4 confIeren un tono nocturno al poema El resbalar o
vacIlar encaja bIen en la noche, cuando la oscundad acreCIenta el
pehgro y el guardlan conduce seguramente

Ehas se burlaba de Baal que «a lo mejor esta durmIendo y se
despIerta» (l Re 18,27) El Sal 78,65 aphca la Imagen al Senor para
exphcar una derrota «Pero el Senor se desperto como de un sueno,
como un soldado aturdIdo por el vmo» h 51,9-52,6 construye sobre el
tema un magmfICo dIalogo no es el Senor qUIen debe dc~peI tar, smo
Jerusalen Son momentos dramatIcos en la hI~tona de Israel En
contraste, nue~tro autor mfunde un tono recogIdo y sosegado a la
Imagen El que traSCIende montes y CIelos, traSCIende tamblen la
vlglha y el ~ueno Todos pueden dormIr, porque uno no duerme

e) Polandades

La VIgIlanCia protectora se va desdoblando en una sene de polan­
dade~ que representan la oscIlaclOn de la eXIstenCIa humana (compa­
rese con el Sal 30) Sol y luna, dla y noche, entradas y sahdas, ahora y
SIempre

Sol y luna son los senores del dla y de la noche (Gn 1) Pueden ser
benefIcos y tamblen damnos el sol puede matar de msolacIOn (2 Re
4,19, Jue 8,2-3), la luna vuelve lunatlcos Una sombra umca protege
de ambos enemIgos potencIales en sus dos zonas temporales



Día y noche son el pulso del tiempo, su giro periódico cotidiano.
Son la vigilia y el sueño, el trabajo y el descanso; se profundizan
como símbolos elementales de la vida y la muerte. La noche es
también el tiempo de los criminales (Job 24,15-16; 38,13).

Entradas y salidas es expresión polar que abarca toda la actividad
humana: salida al trabajo y entrada en casa (Sal 104.23), empresas
comenzadas y concluida~, libertad de movimiento~(Dt 28,6). Prolon­
gando el horizonte, salida del nacer y entrada del morir. El guardián
que custodia la puerta guarda la entrada y la salida.

Ahora y siempre forman la polaridad esencial. El pasado ya se fue;
la protección se ha de sentir en el momento presente del peligro y
tiene que estar asegurada para el futuro. De otro modo, la tranquili­
dad no es plena, y el espíritu se angustia por lo que puede venir.

Estas polaridades representan toda la vida humana. Mientras la
existencia del hombre discurre en un ir y venir, Dios vela y guarda.
Su ser siempre trasciende y abarca alternancias y extremos. El hom­
bre puede confiarse al vaivén de la vida, porque el Señor guarda ese
vaivén.

~\ q.

5. Exégesis,

1-2. Los ojos se levantan, quizá desde la ciudad y sus murallas,
a la defensa natural de las montañas circundantes; o desde los
valles a las montañas que esconden y amurallan. Si imaginamo~a
unos peregrinos, los vemos detenerse cuando comienza la ~ubida.

Por los montes se empina la tierra hacia la altura, y la mirada
continúa su ascensión, trascendiendo de un salto todo lo creado
para detenerse en el creador de «cielo y tierra». Los montes pueden
ser mediadores: los podemos subir con los pies o con la mirada;
pero la ascensión tiene que dirigirse a Dios. Así funciona el valor
simbólico de lo creado: el verso puede ser modelo de cualquier
ascensión contemplativa.

3. El pie del peregrino caminando a oscuras y el pie del hombre
peregrino por las oscuridades de la vida. No duerme: el profeta
denuncia a los jefes que no vigilan:

Is 56,10 Los guardianes están CIegos
y no se dan cuenta de nada: ,
son perros mudos mcapaces de ladrar;

los VIgilantes se tumban,
tIenen ganas de dormIr,

y Nahún amenaza a Asiria: «Tus pastores, Asiria, se han dormido
y tus capitanes se han tumbado».



4 El «DIOS de Israel», el «Santo de Israel» reCIbe aqUI un nuevo
tItulo «GuardIan de Israel» Para la endIadIs «dormIr-dormItar»,
vease Is 5,27

i- Sombra (Sal 91,1, Os 14,8), otros textos hablan de la «sombra
de sus alas» La derecha es geografIcamente el medIOdIa, donde da el
sol con mas fuerza y persIstencIa, es tambIen el lado mas Importante
de la persona

º-- Sol y luna, constItUIdos por DIOS señores, tIenen poder sobre
los mortales, cada uno en su JunsdIccIOn

L Puesto que el antommo de «mal» es en este verso la «VIda»,
ese mal se extIende hasta el ultImo y defImtIvo, la muerte

ª- Al fmal, el salmo se va bIfurcando El mOVImIento y la ultIma
palabra, en vez de cerrar rotundamente el poema, lo prolongan en
una perspectIva sm termmo SI al pIlnCIpIO el hombre trascendIa el
espacIO en una mIrada ascensIOnal, al fmal trascIende el tIempo con
~u tranqUIlIdad mtIma (Hasta donde llega el SIempre?

6. Trasposicion cristiana

Juan pone en boca de Jesus estas palabras de despedIda

17 11 Padre Santo, protege tu mIsmo a los que me has confIado para
que sean uno como lo somos nosotros 12 MIentras estaba con ellos, yo los
protegIa en tu lugar, tu me los confIaste yo los tuve seguros

En la ~egunda carta a los Tesalomcenses mVIta Pablo a una petI­
CIOn en la que resuena el fmal del Padrenuestro

3,2 PedId tambIen que nos veamos lIbres de la gente malvada y SIll
pnnClpIOs, pues no todos son de fIar, 3 el Senor SI es de fIar El os
afIanzara y os guardara del malvado

La pnmera carta de Pedro proyecta el tema haCIa la salvaCIon
defImtIva, por lo cual puede serVIr para comentar el «SIempre» con
que concluye el salmo

14 para una herencIa mcorrupuble, mcontammable mmarcesIble,
reservada en el CIelo para vosotros,
que por la fe estaIs custodIados por la fuerza de DIOS
para una salvacIOn dIspuesta a revelarse en el momento fmal

Con la muerte y resurreCCIOn de Jesucnsto, la «CustodIa de la
VIda» y la segundad «por SIempre» entran en un contexto nuevo y se
transforman, alcanzando su plemtud de sentIdo

Hch 1,21 habla del «entrar y salIr» de Jesus San Agustm aplIca la
Imagen a la muerte y resurreCClOn de Cnsto «semel dormIvIt pro
omnIbus, ~urrexIt non amplIus dormIturus»



Salmo 122

1. Texto
,'",

1 ¡Qué alegría cuando me dijeron I~

«Vamos a la casa del Señor»!
2 Ya están pisando nuestros pies

tus umbrales, Jerusalén. ~ l

'" ." ~ . ,1

3 Jerusalén, construida como ciudad
bien unida y compacta,

oh
4 adonde suben las tribus,

las tribus del Señor;
según la costumbre de Israel, " f. l. ~

a dar gracias 2 al nombre del Señor.
5 Allí reside el tribunal de justicia,

el tribunal del palacio de David. fJ A' /,

6 Saludad con la paz a Jerusalén:
vivan tranquilos tus amigos;

7 Haya paz en tus murallas,
tranquilidad en tus palacios. ° "

8 Por mis hermanos y compañeros
pido la paz para ti.

9 Por la casa del Señor nuestro Dios,
te deseo todo bien.
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3. Análisis filológico

L b-: temporal, causal Gr Jerón Del Driv.
2. 'mdwt: con valor de presente expresando júbilo Ros.

f ~ ! \

s'ryk: atrios Gr Vg. '
3. hbnwyh: reconstruida Briggs.
sl;brh lh: «a la cual se congregan de todas partes todas sus hijas»

Ibn Ezra, «cuya familia (I;br) se reúne con ella» Gun; los dos barrios
de la ciudad Amyraldus (citado por Ros); referido a las murallas
Briggs.

4. 'dwt: asamblea Sím.
5. ks'wt: tribunales, metonimia, el lugar por las pcr~unas.

6. yslyw: 3a raíz conservada, leen sust abundancia Vg Briggs
Mow.

'hbyk: corr en 'hlyk Ewald Gun Seybold.
1

4. Estudio global

a) Género y situación

El Sal 122 es un canto a Jerusalén, extraído por etimología popu­
lar del material sonoro del nombre. Por el tema hace compañía al 46,
48 y 87. El canto incluye una loa de la ciudad y una petición por ella.

La situación está explícita al principio del salmo: unos peregrinos
llegan a la ciudad, meta de su viaje físico y espiritual.

b) Composición y estilo

- Repeticiones. El nombre de la ciudad se repite tres veces en el
breve ~almo: al final de la introducción, materializando el término
del viaje; al empezar la primera parte o loa; al principio de la
segunda parte o petición (2b.3a.6a). El número ternario es intencio­
nado: como hay un salmo de «trisagio)} que repite la aclamación
«Santo)} (Sal 99), así el presente invoca tres veces el nombre de la
ciudad amada.

La palabra byt = casa se repite tres veces, en inclusión mayor y
menor, según el siguiente esquema:

1 byt Yhwh 2 yrwslm
3 yrwslm 5 byt dwyd
7 yrwslm 9 byt Yhwh

Al principio y al fin, la casa o templo del Señor, en medio la casa o
palacio de David. Ambos edificios culminantes en la ciudad elevada,
centrales y centralizadores, gracias a su fuerza centrípeta, recibida y
seguida con gozo.



El nombre de Yhwh en forma plena se pronuncia tres veces
(l.4b.9b); la forma apocopada, con función de genitivo, puede ser un
recurso para respetar la clásica invocación ternaria.

La palabra salom = paz se repite tres veces, en la segunda parte,
como saludo y petición (6a.7a.8b).

O sea que el salmo presenta cuatro repeticiones ternaria~: Jerusa­
lén, Señor, casa, paz.

- Composición gramatical. La introducción está dominada por
dos participios que indican actualidad de la acción o situación; la
ciudad es interpelada en segunda persona. La primera parte está
dominada por predicados amplios, que imprimen carácter nominal,
contemplativo o descriptivo. Hay poca acción, y aun los verbos más
activos, subir y dar gracias, se diluyen en la repetición consuetudina­
ria. En la segunda parte dominan las formas volitivas; toda la acción
se reduce a hablar, en tono de jnterpelacjón solícita; la quíntuple
repetición del sufijo femenino de segunda persona lo hace sentir.

Es decir, cada sección recibe un tratamiento gramatical propio y
coherente, lo cual es un hecho estilístico: el lenguaje está potenciado
para su plenitud significativa y expresiva.

Dejando la paronomasia para un apartado especial, señalo aquí
algunos efectos sonoros. El más importante consiste en un sutil anti­
cipar sonoramente el tema de la paz y de la ciudad. Escribiré en
mayúsculas las letras pertinentes añadiendo la correspondencia de
yrwsslm:

3 k'yR s yRwSlM
4 SSM 'Lw Y1WSLM

LSM Y1WSLM, 'c ¡ \ •

5 SM ySBw Y1W~lM
LMSptl Y1WSLM ,~.

Es como un enclave sonoro de la segunda parte.en la pri'rnera, uha
presencia difusa del nombre.

c) La paronomasia como generatriz poética

Que en la segunda parte el poeta haya jugado con la segunda parte
de yrwslm lo han observado comentaristas antiguos y modernos. Que
el nombre entero, en sus dos partes, sea el generador de todo el
poema, es lo que queremos mostrar.

- La paronomasia o explotación de nombres propios para extraer
significados (Manual de poética hebrea, 48-49) es un recurso querido y
practicado por los autores bíblicos, tanto poetas como narradores. La
cultura era oral y auditiva, los recitadores sabían subrayar tales
efectos. No buscaban una etimología científica, sino que apelaban a



semejanzas VIvas e mmedIatas A nosotros nos puede re~ultarextraña
semejante costumbre

Algunos topommos nuestros son obvlOs en su slglllfIcado Granada,
AgUllar, Torrean, Cantalapledra, Tajo Otros disimulan con su somdo su
verdadera etlmologla Puedo sacarle punta al nombre de Leon, cIUdad
fIera y senona!, v los fIlologos me dlran que viene del latm LeglOnem
Salvo la semejanza sonora, Valladolid nada tiene que ver con valle de
olivos NI goza Zaragoza, m toca un badajo BadaJoz, y no se SI hay nubes
en VIllanubla

Los comentanstas antIguos, sIgUIendo y aun exacerbando los ha­
bItOS bIbhcos, se complaClan en buscar ~IgmfIcadosa los topommos,
sm apurar certeza o probabIhdad Cuantos ma~ SIgmfIcados sacaban,
mas nco era el nombre Se han compIlado repertonos antIguo~ y
modernos, llamados comunmente Onomastlca De Lagarde y de Wutz
entresaco algunos atnbUIdos a Jerusalen

horaSIS elrene" (1'" h "lwm) = VlSlOn de paz, horo, elrenes (hr slwm) = monte
de paL, hIeran elrene" (gnego + hebreo) = santuano de paz, pneuma
kharzlos (rwh slwm) = espmtu de paz De la pnmera parte del nombre,
ademas de los Citados, phos ('wr) = luz, egregoresl" ('wr / 'yr) = despertar
tlmeblt (yi') = ternera Para la segunda parte elrene = paz, kharz" =
glaCla, perfectus

El famoso y difundido himno medieval a la Iglesia populanzo una
mterpretaclOn y relego a segundo plano otras

«Clele'itlS urbs Jerusalem
beata paCIS VIS10,

quae ceba de vlventlbus
saxls ad astra tollens »

Lo~ comentanstas modernos se fIjan sobnamente en el somdo del
segundo componente, repetIdo, ahterado, prolongado en smommos
Nosotros vamos a mostrar que los dos componentes del nombre (yrw
slwm) le han servIdo al poeta para componer su poema

d) CIudad de paz

- El pnmer componente prOVIene probablemente de yrh con el
sIgmftcado de fundar, en Job 38,6, yrh es echar / poner (la pIedra
fundaCIOnal), mIentras que Sa187 usa para ello el verbo cornente ysd
Para el Oldo popular basta la semejanza yeru - 'Ir ('lru en la pronun­
CIaCIOn antIgua)

Esa consonanCIa, no muy marcada, esta favorecIda y ahmentada
por la costumbre de consIderar a Jerusalen como la cIUdad por
excelenCIa, la cIUdad de DaVId, SImplemente La CIUdad Ez 7,23
contrapone h'lr a h'rs, capItal a paIs, sm menCIOnar nombre~, el Sal
87 la llama SImplemente 'Ir 'lhym, Ez 22 evIta el nombre propIO y la
apostrofa como 'Ir hdmym = CIUdad Sangumana



TambIen en otras culturas es costumbre llamar a la capItal, de
remo o provmCIa, sImplemente la CIUdad, la VIlla Urbs = Roma,
VIgO, VIch (VlCUS), Burgos El salmo hace expliCIta la correspondencIa
al descnbIr hbnwyh k'lr

Ya en la mtrodUCCIOn comIenza tImIdamente la paronomasIa
yRw5lm - 5'R = puerta Hay que recordar la eqUIvalenCIa que estable­
ce MIq 1,9 'd s'r = 'd yrwslm En 3-5 descnbe los aspectos mas
~alientes de la cIUdad (vease la Exegesls)

- En 6-9, ademas de la tnple menClOn de slwm, se anadcn verbos
emparentados y consonantes (partICularmente llamatIVo es el V 6)

6 ,'lw slwm YY1vslm 7 yhy slwm ~lwh

De slwm se denva por SmOnImIa twb = bIen, pro~pendad, en su
esfera quedan mtegrado:, 'hbyk 'hy r'y = tus amIgos, mIs hermanos,
mIs campaneros El tema de la cIUdad esta presente en esta segunda
parte con los torreones y palacIOS

ASI esta generado sonoramente el poema como desarrollo o co­
mentano de un nombre

5. Exegesis

1-2 En dos versos concentra el poeta con admIrable rapIdez los
dos momentos extremo:, de la romena el anuncIO de la partIda y la
llegada, saltandose todo el VIaJC con su fatIga (cosa que entretIene al
autor del Sal 85) TIene algo de cmematografIco este montaje de dos
momentos defInItonos pregon alegre en la aldea, pIes pIsando unos
umbrales La pnmera persona hace mas comUnIcatIvo el sentImIen­
to

3-5 Sm palabras mtermedIas, suena otra vez el nombre de la
cIUdad, segUIdo de vanos predICados (Cuantos? E:, cuestIOn gramatl­
cal de menor ImportanCIa, naCIda de la ambIguedad smtactIca Las
alternatIvas ~e pueden aprecIar en estos esquemas

Jerusalen, constrUIda como cIUdad,

bIen compacta,
aBa wben
alh reSIden

Jerusalen, constrUIda COlllQ ci,udad. bIen compacta.

aBa suben,
alh reSIden

TenIendo en cuenta la paronomaSIa, creo que ha de sonar cn
relIeve la defImcIOn «como CIudad» La cual es descnta con trcs
rasgo:, urbanos excepcIOnale~



3. El primero es la belleza urbana, manifestada en el trazado y la
construcción. Es la impresión que recibe el visitante aldeano la pri­
mera vez que visita la capital, impresión que se renueva y enriquece
en visitas posteriores. No casas dispersas e irregulares, sino edificios
contiguos que forman calles y plazas. Jerusalén es la «muchacha»
hermosa (bat), casi la novia del pueblo, como es la matrona acogedo­
ra: «tus siervos aman sus piedras» (Sal 102,15). Al poeta le cuesta
formular su impresión visual; a la letra dice: «asociada consigo en
unidad».

4. Lo segundo es su condición de centro cúltico de todas las
tribus. Un centro al que convergen grupos diversos, aunados por su
pertenencia al Señor y por la acción de una alabanza unánime y
unísona. El Señor «merece un himno en Sión» (Sal 65,2). Leyendo
con el texto masorético <dwt = norma, costumbre, suena una alusión
a las peregrinaciones oficiales. La mención explícita del templo que­
da para el último verso; está aludida en «el nombre del Señor», al que
está dedicado el templo; según Dt, en el templo reside el nombre.

5. Lo tercero es la administración de la justicia en un tribunal
supremo. Dada la importancia de dicha actividad judicial en el orden
social y político de la época, apreciamos dos cosas. Primera, la fun­
ción central de Jerusalén en administrar y consolidar la justicia para
todas las tribus de la nación, como atributo de la dinastía davídica
(véanse entre otros 2 Sm 15,1-6), el «testamento» oracular de David
(2 Sm 23,3-4), la figura del rey ideal (Sal 72), el nombre de la capital:
<yr !idq (Is 1,21-26). Segunda, que el culto debe ir acompañado de una
acción eficaz a favor de la justicia (véanse entre otros 1s 1,10-20; Sal
50; Jr 7, etc.).

La imagen hasta aquí presentada de Jerusalén supone una nación
unificada, con un centro religioso y político: ¿refleja una realidad,
una aspiración, un sueño? Mucho depende de la datación del salmo.

6-9. La insistencia en salom y afines, el predominio de formas
volitivas suenan como movilización general por la paz. También
llama la atención la abundancia de posesivos femeninos de segunda
persona: cuatro veces rimando al final de verso, una vez al final de
hemistiquio (la rima no es común en la poesía hebrea). El poeta, el
visitante interpela, siente y expresa una relación personal con la
ciudad, de masculino a femenino, según la concepción tradicional.

6. Tus amigos, los que te aman: no los «amantes» de Os 2, sino
los amadores de 1s 66,10. Para el saludo inicial, véase Jr 15,5.

7. Murallas y palacios son otro aspecto llamativo de esta ciudad:
el mismo paralelismo en Sal 48,14; Lam 2,7-8.

8-9. Los dos versos empiezan por lm'n, señalando con la anáfora
la vinculación de dos motivos: «por mis hermanos y compañeros! por



l.

la casa del Señor»: vínculos humanos que exigen y fomentan la paz,
presencia del Señor en su casa garantizando paz y bienestar. Herma­
nos es título que se puede aplicar a las doce tribus por su común
descendencia canónica de Jacob (Mal 2,10); es título ordinario en el
Deuteronomio. Hermanos son también los que viven en la capital y
cuantos no han podido acudir en peregrinación.

En nombre de todos, invocando varias razones, el peregrino solici­
ta el cumplimiento de un destino que Jerusalén lleva inscrito en su
nombre. Nomen amen.

\ " \' I tI

Presencia del tema en el AT

La concentración paronomástica del Sal 122 es excepcional, pero
la excepción puede alertar al lector y arrojar luz sobre casos semejan­
tes, aunque más discretos. Selecciono unos cuantos más significati­
vos, que presentaré escuetamente.

Sal 137: nostalgia de Jerusalén en el destierro de Babilonia. Haré
resaltar en mayúsculas algunas correspondencias, teniendo en cuen­
ta la equivalencia conocida BIM y N/L. Tema sonoro de «ciudad» en
el grito de los idumeos:

'Rw'Rw. La paz SLWM: 1 bbl SM YSBnw, 3 SM S 'Lwnw SBnw SMl]h
SyRw Lnw MSyR 6b 'L R'S SMl]ty 8 'SRy SSLM Lk... SgMLt Lnw 9 'SRy S ...
'L hSL'.

Sal 125,5 SLwM 'L ySR'L.
Sal 128,5-6 Paralelismo de slwm y twb, correlación de Jerusalén e

Israel, tema de la «visión» de los Onomástica (i'h btwb).
Is 2,2-5 Poema de la paz universal y definitiva centrada en Jerusalén.

Para el primer componente yrw: hr y'r = monte luz de los Onomástica.
Is 26,1-3 En vez de pronunciar el nombre de la ciudad, enuncia sus

componentes 'yr... slwm; y lo apoya con otras resonancias: ySR hSyR
YSw'h YSyt S'RyM SMR YSR tSR.

Is 32,17-19 slwm... slwm... 'yr.
Is 52,1 'wry 'wry yrwslm 'yr (la egregoresis de los Onomástica).
Is 54,12-14 s'ryk... rb slwm.
Is 60 reparte las alusiones de i'h y 'wr = ver y luz (Onomástica), la

llama Ciudad del Señor; al final menciona «paz y puertas».
Is 66,6 divide el nombre y lo reparte en un paralelismo riguroso:

qol se'ón me <ir
qol Yhwh mslm
Jr 14,18-19 h<yr lslwm
Ez 7,23-25 h<yr wyrsw... wbqsw slwm
Zac 8,10-19 Dentro de la serie de diez promesas, en el grupo de la

sexta, séptima y octava, se pronuncia el nombre de la capital y cuatro
veces «paz».



Zac 9,9-10 describiendo la llegada del rey futuro a la capital: hry'y bt
yrwslm... wdbr slwm... wmslw.

En dos textos tardíos, a través del griego, se adivinan sin dificul­
tad resonancias del tema. Bar 5,4 llama a la ciudad eirene (slwm)
dikayosynes doxa theosebeias (yr't); conocemos el segundo por los
Onomástica. Tob 13,15-17 en su loa y profecía de Jerusalén acumula
resonancias del salmo: eirene (slwm), kharesontai (sm7;), hoi agapontes
se ('hbyk), eulogesousin (lhdwt), oikodomethesetai (bnwyh).

A esos textos habría que añadir otros en que 'yr está sustituido por
nwh = dehesa. 1s 32,18 nwh slwm; 33,20 nwh s'nn; Jr 25,37 nwt
hslwm.

¿Se prolonga la resonancia en el NT? A tal pregunta responde el
apartado siguiente.

6. Trasposición cristiana

Pregunta Lorinus en su voluminoso comentario: «¿Respondes,
Jerusalén, a tu nombre, que significa visión y posesión de paz perfec­
ta?» (posesión yerusa, perfecta slm). H. Lesetre en su comentario
(1883) devoto y sentimental nos da una pista que vamos a seguir.

En tiempos de Jesús, ¿cantaban los peregrinos el Sal 122 al acer­
carse y avistar Jerusalén? Es probable, y en tal caso la escena de
Lucas y las palabras de Jesús suenan dolorosamente en un contexto
jubiloso. Subrayo algunas palabras que hacen más al caso:

Lc 18,41-44 Al acercarse y ver la ciudad, se echó a llorar y dijo: 42 -Si
comprendieras también tú lo que significa la paz; pero está oculto a tus
ojos. 43 Pues va a llegar un día en que tus enemIgos te rodeen de trinche­
ras, te sitien y te cerquen por todas partes, te arrasen con tus hijos dentro,
y no dejen piedra sobre piedra, porque no reconociste la oportunidad que
Dios te daba.

El Señor trae un saludo y un mensaje de paz que «la ciudad de
paz» no comprende; es una última oportunidad que rechaza. Al
renegar de su destino de paz, que le trae su amigo (llorando por ella),
la ciudad da paso a los enemigos. Dejará de ser ciudad «unida y
compacta», no quedará piedra sobre piedra. «Por sus hermanos y
amigos», él trae el saludo de paz; en la ciudad, «los tribunales de
justicia» se aprestan a perpetrar la gran injusticia, que es ceguera
culpable. ¿Podrá seguir albergando «la casa del Señor nuestro Dios»?
-Piedra sobre piedra también alcanza al templo.

Entonces ¿fracasa definitivamente el destino inscrito en el nom­
bre de Jerusalén? El texto de Lucas ha invertido trágicamente ese
destino de paz. Pero nombre y destino se salvarán en nueva clave,
cuando comiencen a designar la nueva ciudad, la Jerusalén celeste.
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Los últimos capítulos del Apocalipsis dependen de textos proféticos y
sólo mediatamente repiten temas del Sal 122, sin aludir directamen­
te a él:

tronos para juzgar 20,4.11-15 (según Dn 7)
belleza de la ciudad 21,11-21 (EL 40s; Is 54; 60)
doce puertas / tribus 21,12-14 (Ez 48,30-34)
Dios y el Cordero son el templo 21,22s.

Al final del Apocalipsis, al final de la Biblia culmina el destino de
Jerusalén. Nomen amen.

Salmo 123

1. Texto

1 Levanto los ojos a ti
que habitas 1 en el cielo.

2 Como los ojos de los esclavos
pendientes de la mano de su amo,

como los ojos de la esclava
pendientes de la mano de su ama,

así nuestros ojos del Señor nuestro Dios
hasta que se apiade de nosotros.

3 ¡Piedad, Señor, ten piedad!,
que estamos hartos 2 de desprecios;

4 nos sentimos hartos
del sarcasmo de los satisfechos,
del desprecio de los orgullosos.

\ \., 1
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2. Bibliografía

H. Goeke, Gott, Mensch und Gememde in Ps 123: BiLe 13 (1972) 124­
128.

F. Planas (véase Sal 120).
J. J. Tromp. Ad te levavi oculos meos: een psalm: Getuigenis 16 (1977-
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3. Análisis filológico

L. hysby ha-: enfático o relativo (Jr 27,3; 1 Sm 25, 10) Ros,
vocativo Briggs.

1 entronizado en
2 sacIados



~ Vapuleados por el amo mIran para que cese Qlm padre, mal­
tratados por otros, esperando el alImento o el favor Gun, esperando
ordenes Clansse Geler

ª--- rb mucho tIempo Ibn Ezra Qlm, demasIado Ros (l Re 12,28,
Prov 26,10)

sb'nw metafora
1..- hl'g constr con art?, Gr y Vg leen como datIvo hs'nnym
19'ywnym corta 19'y ywnym qcre (de ynh), qUIza aludIendo a los

gnegos vwnym Graetz Del, KetIb de los arrogantes

4. Estudio global

a) Genero y sltuacIOn

El doble ImperatIvo honnem nos dIce que este salmo es una suplI­
ca Encontramos el claslCo tnangulo reducIdo a lo esencIal DIOS, los
enemIgos, el orante La motIvaClOn combma la condlcIOn de DIOS
como amo y la süuaCIOn del orante dcsprecIado por los poderosos La
confIanza esta ImplIcada en el gesto humIlde de aguardar

La sItuacIOn esta relatIvamente defImda No es persecucIOn a
muerte m explotacIOn, es la humIllacIOn constante de los sometIdos
SItuacIOn repetIble y repetIda Algunos comentansta~no se confor­
man con ello y le buscan al salmo una sItuacIOn hIstonca preCIsa
Israel en el de~tlerro de BabIloma, los JUdIOS durante la reconstruc­
CIOn de NehemIas, amenazados por los vecmos, la ten~IOn de clases
socIales en la comumdad Judla de entonces A favor de lo pnmero se
puede cItar el Sal 137 A favor de lo ~egundo se cItan un par de textos
de NehemIas

2 19 Cuando se enteraron el Joromta Sanbalat Toblas, el sIervo
amomta y el arabe Guesen empezaron a burlarse de nosotros v a zahenr­
nos

3,33 Cuando Sanbalat se entero de que estabamos reconstruyendo la
muralla, se llldlgno y enfurecIdo empezo a burlarse de los JUdlOS 34
-(. Que hacen esos desgraCIados JUdIOS? 36 Escucha, DIOS nuestro, como
se burlan de nosotros Haz que sus lllSUItOS recaigan sobre ellos y manda­
los al destIerro para que se burlen de ellos

A favor de la tercera datacIOn se CIta Neh 5
El salmo encaja bIen en la sItuacIOn de Nehemlas y comCIde en dos

verbos Pero de ahI no se SIgue que haya nacIdo precIsamente de aquella
süuaCIOn hlstonca umca La sItuacIOn humana de los arrogantes y los
desprecIados es demasIado repetIble y repetIda para permItIr una data­
ClOn umca y segura del salmo El que reza puede representar a un grupo
pequeño o a toda la comumdad JudIa o de Israel

La composIcIOn es clara y senCIlla Cuatro versos fIjan, por doble



comparaCIOn paralela, un gesto expectante de los OJOS resulta el
esquema A BB A CambIa la dlreccIOn sobre el gozne del verbo hnn
tnphcado SIgue la motIvaCIon, desarrollando por repetlcIOn y smo­
mmla el tema del desprecIO La repetICIon es el pnnCIpal recur~o

estlhstlco dada la brevedad de la pIeza, no produce monotoma, smo
concentracIOn

b) DespreclO y pzedad

Tales son las dos actItudes opuestas y correlatIvas del salmo y en
ellas radIca su nqueza humana y teologlca Aqm abajo la relacIOn
entre unos hombres y otros, arnba DIOS por enCIma de todos los
hombres

SI la comparamos con el radIO de la tIerra, unos doce mIl kIlome­
tros, la montana mas alta es un gramto en la pIel, menos de la
mIleslma parte SI mlraramos la tIerra desde una estrella, descubn­
namo~ qUlza levlslmas arruga~ (. Que dIferenCIa real, fIslca o mtelec­
tual, hay entre unos hombres y otros? BIen pequeña Con todo, los
hombres no se resIgnan e mventan mIl razones o forma~ o pretextos
para dlstmgUlrse Inventan, acentuan, exacerban las dIferenCIas de
clase socIal, levantan pedestales o zuecos o coturnos de dmero, pres­
tIgIO, poder, mfluenCIa, fama, prestancIa fIsICa, prestaCIOnes atletI­
cas Un hombre reahza hazañas, lleva a cabo empresas, alcanza
metas, y se SIente «satIsfecho» No le basta esa satIsfaccIOn, hasta
CIerto punto JustIfICada, y procura subIr compaIandose a atlas No
~olo es alto, smo ~upenor de~de su altura «despreCIa» a otros, «~e

burla» de ellos La humIllacIOn, sobre todo repetIda o sIstematIca,
puede doler mas que una henda fIslca Puede degradar al hombre
(.Que hara en tal ~ItuacIOn? De esto habla el salmo, y lo vamos a
Ilustrar con algunas CItas

Prov 11,12
1421

175
Eclo 11,2

4

18,15

4122

QUIen despreCia al proJlmo no tiene JUICIO
QUIen despreCia al proJlmo peca / fracasa,

dIchoso qUIen se apiada de los pobres
QUIen se burla del pobre afrenta a su Hacedor
No alabes a un hombre por su belleza

nI lo despreCies por su fIgura
no te nas de la capa gastada

nI te burles de los dIas amargos
Cuando hagas un favor no reprendas

nI ofendas de palabra cuando haces limosna
Averguenzate de acampanar un regalo con un desprecIO

El orante, no pudIendo aguantar mas la humlllacIOn, levanta los
0JO~ a DIOS De un ~alto traSCIende toda~ las mmusculas dIferenCIas y
categonas en que se complacen los hombres y se remonta al trono
que devuelve su autentIca dlmensIOn a los mortales Desde la altura
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Is 30,18

«celeste», qué poca diferencia va de un hombre a otro; y si Dios debe
elegir, se inclina hacia el más humilde, como inculca el Sal 113.

La relación del orante con Dios es de otro orden, de servidorI
humilde. No acude con exigencias, no apela a méritos adquiridos, no
impone plazos, sino que «aguarda». De Dios puede esperar misericor- ,
dia, y nunca ~erá humillado.

5. Exégesis

L Comienza el salmo con un rápido movimiento ascensional de
la mirada: como el Sal 123, pero sin detenerse en los montes. El gesto
de los ojos es símbolo de una misteriosa elevación espiritual, como el
cielo es símbolo de la trascendencia divina. Como Señor universal,
Dios tiene su trono en el cielo (Sal 29,10; 33,14; 47,9; 102,13).

2. Los ojos que han subido ahora se fijan: el poeta se detiene,
prolonga la expectación, difiere el desenlace, «hasta que ... ». A través
de dos comparaciones, masculina y femenina, se pasa del yo al noso­
tros comunitario, de los amos humanos al Señor nuestro Dios. Los
títulos 'dwn y gbyrh pueden ser políticos: rey y vasallo, reina madre y
sierva; también pueden ser domésticos. Creo que en el salmo predo­
mina lo doméstico. La servidumbre no está sentida aquí como escla­
vitud, sino como dependencia. El gesto de los ojos expresa una acti­
tud que el poeta fija plásticamente; la doble comparación sirve tam­
bién para diferir la solución. También la mano sirve para el gesto: no
amenaza, quizá da órdenes, ciertamente favores. Entre los ojos y la
mano se establece como un campo magnético de comunicación per­
sonal.

Para los ojos, véanse Sa125,15; 119,82; 141,8; 69,4: «se me nublan
los ojos de tanto aguardar a mi Dios». Para la mano benéfica, véanse
Sal 104,27 y 31,20.

2c-3a. Hasta ahora no ha habido petición formulada, sino simple
mirada expectante. Ahora se concentra y se descarga el deseo implo­
rando piedad. Recordemos que uno de los títulos clásicos de Dios es
«el Piadoso» (lJnwn);

Pero el Señor espera para apiadarse,
aguanta para compadecerse ...
Dichosos los que esperan en él...

No tendréis que llorar,
porque, al oír tu gemido, se apiadará.

Más de veinte veces en el salterio se dirige a Dios esa petición.
3b-4. Los «satisfechos y altaneros» no son los amos de antes. De

éstos nada se espera, porque sólo conceden desprecio. Se han hecho
los amos, no con fines benéficos. Son un tipo humano demasiado real



y pueden encontrarse en diversos grados de la escala. No siempre son
los más altos los que humillan, muchas veces son más altivos los
subalternos. El de abajo se ve obligado a suplicar para obtener lo que
es su derecho y ha de recibir como dignación lo que es suyo. Escuche­
mos en contraste los consejos de Ben Sira, (Eclo 4):

Hijo mío, no te burles de la vida del afligido,
ni deprimas al que sufrc amargamente;

2 no le gruñas al necesitado,
ni te cierres al ánimo abatido ...

3 No aflijas al pobre que acude a ti,
ni niegues limosna al indigente.

13,3 El rico ofende y encima se ufana,
el pobre es ofendido y encima pide perd6n.

Véase también 13,15-24; 29,21-28.
Satisfechos: se suele usar con valor negativo: por ejemplo las muje­

res confiadas o despreocupadas (ls 32,9), los ricos influyentes (Am 6,1),
las naciones opresoras (Zac 1,15). Altaneros, altivos: es uno más de la
raíz g'h; un autor posterior lo ha puntuado maliciosamente para que se
lea «los altivos griegos Gonios)>>, refiriéndose a los seléucidas.

Para los términos «burla, desprecio», además de los citados, pue­
den verse Sal 31,19; 44,14; 79,4; Ez 36-,4; 1s 37,22; casi todos los
atribuyen a naciones extranjeras.

6. Trasposición cristiana

La amplitud de los tipos humanos con sus relaciones mutuas
facilita la trasposición cristiana, que haremos en dos pasos.

- Buscando en el evangelio un ejemplo característico, encontra­
mos la suficiencia del fariseo y su desprecio del publicano, el cual no
se atreve a «alzar los ojos» (Lc 18,9-14). La satisfacción que denuncia
Jesús es la de las propias obras. No es la satisfacción de haber
cumplido el deber, sino el atribuirse el mérito, el pensar que es fruto
exclusivo del propio esfuerzo. El hombre se vuelve centro de su vida
espiritual, se apoya totalmente en su conocimiento y cumplimiento
de la ley, se considera bueno; enseguida comienza a despreciar a los
otros, los no observantes, y les hace sentir su desprecio ... La espiritua­
lidad de obras que describe el evangelio conduce a la satisfacción
personal y al desprecio de los demás. La parábola del fariseo y el
publicano concentra en pocos versos una enseñanza que atraviesa
todo el evangelio y recoge y amplifica Pablo.

- El salmo utiliza como comparación al esclavo frente al amo:
¿Es cristiana una espiritualidad de esclavitud? «No habéis recibido
un espíritu de esclavitud, que os lleva otra vez al temor, sino que



habéIs recibido un espíritu de filiación divina, que os permite cla­
mar: ¡Abba, Padre!» (Rom 8,15). El salmo no propugna el temor o el
servilismo, sino el abandono y la dependencia. Si lo esperamos todo
de DIOS, como gracia o piedad, podremos superar las humillantes
diferencias humanas. Nos levantaremos sobre el desprecio de los
satisfechos al sentirnos acogidos por Dios, y no nos sentiremos satis­
fechos de lo que e~ gracia y no mérito.

«No has de ser un bandIdo que msulta la cruz de Cnsto (Lc 23,39s), nI

has de ser aquel que alardeaba de sus mentas en el templo y ocultaba sus
llagas (Lc 18,11).. SI pareces honrado (y nadIe lo es sm humildad y
pIedad) y cammas orgulloso de tu honradez y desprecIas a otros compa­
randolos contIgo y te engnes como de mento propIO, no me alabas ... Mas
aun, SI encuentras en tI algo bueno y comprendes que no VIene de tI, smo
que lo recIbIste de DIOS y, con todo, te glonas despreCIando al que no lo
tIene, eres envIdIOso y todavIa no me alabas» (San Agustm, EnarratlOnes
In Psalmos, 49, 30),

/"

Salmo 124
¡ f
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Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,
-que lo diga Israel-,

si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,
cuando unos hombres nos asaltaban,

nos habrían tragado vivos,
ardiendo en cólera contra nosotros;

nos habrían arrollado las aguas 1,

Yel torrente nos llegaría al cuello 2;
nos llegaría al cuello

el agua espumeante 3,

Bendito el Señor, que no nos asignó 4

como presa de sus dientes;
salvamos la vida como un pájaro

de la trampa del cazador:
la trampa se rompió,

nosotros escapamos.
Nuestro auxilio es el nombre del Señor, .,'

que hizo el cielo y la tierra.
8

1. Texto

1

2

3

4

5

6

7

I el torren te
2 el agua nos llegana
3 el herVir de las aguas
4 entrego
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3. Análisis filológico
i 1,

'1 ' ti

, l

L shyh: el relativo es anómalo, a la letra «si no hubiera sido
Yhwh quien estaba a favor nuestro / era nuestro» de Dieu Briggs.

3. I;yym.· pred del compl (como Prov 1,12), aludiendo al seol
Allen.

4. npsnw: nuestra garganta, nosotros Briggs; cambia sujeto con
compl torrentem pertransivit anima nostra Gr Vg; hzydwnym intolera­
bilem Vg.

" ,

4. Estudio global
l ~ j f

a) Género y composición

- El baruk Yhwh del verso 6 no~ dice que este salmo es una acción
de gracias. El texto habla de una liberación de peligros extremos. El
uso litúrgico está indicado por la fórmula inicial de invitatorio: «que
lo diga Israel» (como Sal 118,2-4).

Dada la formulación en imágenes superpuestas, es imposible defi­
nir el peligro concreto o la época de la composición. Por indicios de
lengua y estilo, es probable que el salmo sea postexílico. En todo
caso, es salmo de repertorio, disponible para situaciones semejantes.

- La composición se destaca por el desarrollo, a lo largo de cinco
versos, de una oración condicional con apódosis. Sigue la acción de
gracias con repaso de la liberación, esta vez en forma enunciativa.
Concluye con una afirmación de principio.

- La condicional irreal es mucho más expresiva que la simple
constatación, corriente en otros salmos de confianza o de acción de
gracias, o como en los versos 6-7 de este mismo salmo. Comparemos
estos dos esquemas en castellano:

En el peligro P mtervmo N, y gracias a ello estamos VIVOS.
Si no hubiera sido por N, cuando sobrevmo el peligro P,

no habnamos salido con Vida.



La segunda fórmula coloca en primer plano la contingencia de la
condición indispensable.

Expresarse en condiciones irreales puede deberse a distancia inte­
lectual razonadora o también a una emoción intensa que rompe a
expresarse apenas pasado el peligro. Dos expresiones castellanas
pueden ilustrarlo:

Si no hubIera sucedido X, no habría sucedido Z.
Si no es por X, nos quedamos sin Z.

Esto prueba que la expresión condicional irreal es perfectamente
natural, y popular entre nosotros. Con todo, no abundan fórmulas
semejantes en el AT. Vamos a recordar algunas:

lue 14,18 Si no hubierais arado con mi novilla,
no habriais acertado mi acertijo.

Pertenece a la historia de Sansón, y el autor quiere darle un tono
popular, entre acertijo y proverbio, en clave imaginativa.

Is 1,9 Si el Señor de los Ejércitos no nos hubiera dejado un resto,
seríamos como Sodoma, nos pareceríamos a Gomorra.

" .

Este ejemplo está más cerca del salmo, aunque menos desarrolla­
do. Parecido es el siguiente:

Sal 94,17 Si el Señor no me hubiera auxiliado,
ya estaría yo habitando en el silencIO.

'" I
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Véanse también, con ligero cambio en el orden sintáctico, Dt 32,27
Y Sal 107,23; y como ejemplo de imitación artificial y apagada, Sal
119,92. El autor del presente salmo se complace en amplificar su
condicional irreal con su apódosis en un alarde de respiración pro­
funda y aliento controlado. Vamos a representarlo en esquema:

lwly Yhwh shyh lnw (y'mr n' ysr'l)
lwly Yhwh shyh lnw bqwm 'lynw 'dm

'zy hyym bl'wnw bhrwt 'pm bnw
'zy hmym ~tpwnw

nhlh 'br '1 npsnw
'br '1 npsnw hmym hzydnym ,"",','

Hay que escuchar la sonoridad del período, con sus ocho sufijos de
primera persona del plural, las rimas en -ym, la correspondencia
cruzada de 2b y 3b.

b) Imágenes

- Ante todo el agua y el fuego, que sintetizan dos peligros clásicos,
emblema de cualquier peligro mortal. Fuego yagua en su acción



destructIva SI en la realIdad los dos elementos se neutralIzan
mutuamente, en el plano sImbohco se acoplan y se funden Noso­
tros deCImos con menos aCIerto «entre dos fuegos, entre la espada
y la pared» Pero ImagInemos un mcendIO en alta mar, en aguas
gelIdas He aqm dos tes tImamos de la bma fatIdIca, a dIstancIa de
vanos sIglos

Is 43 2

Eclo 51,3
4

5

Cuando cruces las aguas yo estare contIgo
la cornente no te anegara

Cuando pases por el fuego, no te quemaras
la llama no te abrasara

Me salvaste de multiples pehgros
del cerco apretado de las llamas
delmcendlO de un fuego que no ardra
del VIentre de un oceano sm agua

, ,

Esta ultIma formulaclOn negatIva es muy ongmal y extraordma­
na en el AT SI separamos fuego yagua, los paralelos se multIplIcan
El adJetIvo «hIrvIentes» anade valor vIsual y audItIvo a la Imagen
sabIda del agua

Tragar VIVOS se dIce del seol o hades, del remo de la muerte, y su
modelo puede ser Nm 16,30-33

SI el Senor hace un mIlagro SI la tIerra se abre y se los traga con los
suyos y bajan VIVOS al abIsmo 33 Ellos con todos los suyos bajaron VIVOS
al abIsmo la tIerra los cubno, y desaparecIeron de la asamblea

Por una combmaclOn artIfICIal de relatos, el capItulo termma
mencIOnando «un fuego que consumlO» a los culpables

Se anaden dos Imagenes opuestas y correlatIvas la fIera que
desgarra con los dIentes, el cazador que atrapa con la trampa Cono­
cemos la combmaclOn por el Sal 57 y atlas textos En resumen, el
enemIgo es fuego que devora, agua que arrolla, tIerra que traga, fIera
que descuartIza, cazador que atrapa

En termmos descnptIvos, el poema carece de preClSlOn el umco
rasgo plastlco es 4-5, los otros rasgos se sobreponen y entrecruzan y
pasan velozmente En termmos expresIvos, la acumulaclOn de Image­
nes es valIda, compensa la falta de plastIcIdad de cada rasgo Las
Imagenes se alIan, superando sus dIferenCIas, cercan y asedIan al
orante, lo acosan en relevos contmuos Nos recuerda a Job 10,16-17,
tratado con tecmca dIversa

Para evaluar las Imagenes de este salmo, hemos de consIderar otro
factor estIhstlCo, que son las remmISCenCIaS La datacIOn tardIa del
salmo es probable Por aquellas fechas, un poeta ongmal podIa dIs­
tanCIarse de la tradIcIOn y crear una obra per~onal El poeta medIO



compone dejándose guiar por modelos selectos y aceptados, y aban­
donándose a reminiscencias plurales (Manual de poética hebrea, 169­
171). Tal parece ser el caso del presente salmo. Las indicaré en la
exégesis.

El estilo de reminiscencias produce el efecto de sentirse el lector
en casa: lo contrario de la sorpresa. El poema se aprecia sin esfuerzo.
Si el lector o usuario es consciente de la pluralidad de influjos, siente
también un efecto de convergencia: muchas corrientes tradicionales
se remansan y represan en la situación histórica nueva. El salmo
discurre aprisa y es probable que no deje tiempo para que resuenen
conscientemente tantas reminiscencias; más bien domina la sensa­
ción de algo habitual poco definido.

c) Intensidad psicológica

Por encima de todo, el poeta logra una intensidad notable con
efectos poco llamativos. Creo que se debe a la autenticidad de la
expresión del sentimiento. Es como la primera exclamación después
de una sacudida violenta, cuando ya repuestos lo decimos, todavía
bajo el efecto de la sacudida. Imaginemos un accidente mortal del
que uno sale con vida, mientras que el de alIado muere en el acto. La
cercanía palpable de la muerte produce un choque espiritual, como
un vacío repentino: tocamos la contingencia radical de nuestra exis­
tencia. Uno se queda sin habla, temblando, y el temblor atestigua que
la vida continúa. Cuando uno comienza a recobrarse, los recuerdos
invaden el vacío y buscan expresión enérgica más que precisa.

El salmo capta ese momento y lo proyecta a dimensión colectiva:
de ahí su autenticidad y vigor. El ámbito psicológico es el espacio
donde se revela la acción de Dios. En el límite de nuestro ser, que es
contingencia, surge el ser total y absoluto que nos sostiene.

Al final se calma la agitación, y la asamblea puede cambiar regis­
tro para anunciar escuetamente su confianza en el Señor.

5. Exégesis

1-2. Comienza de repente, por sorpresa; de modo que tiene que
interrumpirse para pronunciar el invitatorio y ha de comenzar de
nuevo. El efecto se apreciará al compararlo con Sal 118,1.

Diga la casa de Israel: Es eterna su misericordia.
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte -que lo diga Israel-.

En el segundo verso, al completar la condicional, se reserva el
último puesto para la palabra 'adam = hombre, en neto contraste con



Yhwh. Compárese con el estribillo del Sal 56,12: «En Dios confío y no
temo, ¿qué podrá hacerme un hombre?». También 1s 51,12: «¿quién
eres tú para temer a un hombre?».

3. La ira como fuego es tópica en el AT, sobre todo hablando de
Dios. Aquí es nueva la forma de expresarlo.

4. Este es el único caso en que torrente tiene la forma nl;lh, aun
conservando el género masculino (Nm 34,5 usa el acusativo o -a de
dirección).

~ Hasta el cuello (véase 1s 8,8 en su contexto).

6. Presa de los dientes (véase Job 29,17): «Le rompía las mandí­
bulas al impío para arrancarle la presa de los dientes».

L La imagen del pájaro y la trampa parece favorita de los sa­
pienciales: «líbrate como el pájaro de la trampa» (Prov 6,5); «como
pájaro que vuela a la trampa» (7,23). La trampa del cazador en Sal
91,3.

8. El verso final es ca~i repetición de 121,2, y ha cuajado como
fórmula litúrgica.

,
"

6. Trasposición cristiana

San Agustín proyecta el salmo hacia la glorificación y lo pone en
boca de los resucitados o glorificados, especialmente de los mártires.
Han atravesado el torrente de la persecución y han salvado el «alma»
con la ayuda del Señor. Ahora pueden decir dando gracias: «Si el
Señor... ». ¿Y los demás cristianos, en esta vida? Pueden trasladarse al
cielo en esperanza y apropiarse así el salmo. Quizá podamos imagi­
narnos a Jesús pronunciando esa condicional irreal: Si el Padre no
me hubiera resucitado, me habría devorado la tumba. Podemos ima­
ginarnos a Pablo preguntando: «¿Dónde está tu victoria, oh Muer­
te?», que se podría transformar en: «Si no hubiera sido por Jesucris­
to, nos habría devorado la muerte».

También en el decurso de la vida puede tener aplicación el salmo,
por ejemplo en la vida apostólica. Mateo habla de un endemoniado a
quien Jesús libra: «Muchas veces se cae en el fuego y otras muchas en
el agua» (17,15). Pablo se complace en enumerar los peligros que ha
pasado y superado en su actividad apostólica: «tres naufragios, y
pasé una noche y un día en el agua; cuántos viajes a pie, con peligros
de ríos, con peligros de bandoleros, peligros entre mi gente, peligros
entre paganos, peligros en la ciudad, peligros en despoblado, peligros
en el mar, peligros de falsos hermanos» (2 Cor 11,26).



Salmo 125

1. Texto

d'

',4

f j I ~

1

2

3

4

5

Los que confían en el Señor son como el monte Sión:
no vacila; está asentado para siempre. '

A Jerusalén la rodean 1 montañas, r

a su pueblo lo rodea 2 el Señor.
No descansará el cetro del malvado

en el lote de los honrados,
no sea que los honrados

pongan manos al crimen,
Señor, trata bien a los buenos,

a los rectos de corazón.
A los que siguen sendas tortuosas 3,

que los conduzca el Señor con los malhechores. '
iPaz a Israel!

, ,

3. Análisis filológico

L l' ymwt: relativa sin partícula Briggs; ysb ~stá asentado, otros
está habitado.

2. yrws1m: antIcipado con énfa~is.

3. ynw1J: leen hifil Gr Vg Wellh Graetz; sbt cetro, vara, «reinado o
armas» Eut.

4. b1bwtm: forma anómala, quizá para obtener una aliteración
con 1twbym.

5. hmtym: asonancia y antítesis a distancia (:on l' ymwt.
'q1q1wtm: obligationes Vg.

4. Estudio global

a) Género y situación

Por la frase del verso 2 se diría que el salmo es un himno a
Jerusalén, compañero del 122. Ahora bien, corno los cantos a la
ciudad pueden tratar temas diversos, la primera parte del salmo
parece pertenecer a una oración de confianza, COII1o e1121, con el que
comparte el tema de los montes. Pero la segunda parte del salmo

I cIñen
2 cIñe
3 se extravlan por vericuetos



tiene forma de petición, cuyo contenido es en sustancia un apelar a la
justicia retributiva de Dios, tema propio de la reflexión sapiencial. Si
nos empeñamos en clasificar, podemos escoger entre un acto de
confianza que desemboca en súplica o una súplica que se apoya en la
confianza.

Si bien el salmo puede responder a muchas situaciones históricas,
como pieza de repertorio, algunos comentaristas le han buscado una
situación histórica precisa y congruente. La espiritualidad de esta
plegaria no es directamente combativa, se acerca a la actitud del
Cronista, que sustituye las armas por la oración. Si es así, cae en la
época persa. Pero ¿no suena demasiado optimista para una época en
que Judá es parte de Transeufratina, una provincia del imperio?
Otros prefieren la época del dominio seléucida, bien durante la etapa
pacífica de Antíoco IIl, bien cuando estalla la revuelta macabaica
contra Antíoco IV Epífanes y sus sucesores.

Primera etapa. Antíoco III publica su edicto de tolerancia el año
200. El pueblo judío habita en su antiguo territorio, reducido; el
Señor habita en su templo de Jerusalén, reconstruido; los judíos en su
mayoría se mantienen fieles a su Dios y sus tradiciones. Es la época
en que Ben Sira compone su libro (hacia el 180). Colocado en esta
etapa, el salmo suena más sereno: aunque consciente de las amenazas
externas e internas, propugna la actitud tradicional de confianza en
Dios.

Segunda etapa. Sucede un emperador seléucida «malvado», Antío­
ca IV, que intenta imponer «su cetro» violento en Jerusalén y Judá,
incluso establece una polis griega en el corazón de Jerusalén. Algunos
judíos ceden, flaquean; otros luchan por la libertad. En esa etapa, el
salmo asume un carácter escatológico: el cetro que ahora «pesa»
sobre la ciudad y el país no seguirá pesando, el pueblo debe confiar en
Dios (espiritualidad de Daniel).

Es difícil entender el salmo como oración de los combatientes
macabaicos, porque el texto no es combativo. Con todo, la revuelta
macabaica fue compleja y rica de incidentes, por lo cual cabían en
ella actitudes diversas. Leamos algunas frases de 1 Mac:

3,19 La victoria no depende del número de soldados, porque la victo­
ria viene del cielo (batalla y victoria contra Serón).

7,38 Castiga a ese hombre y a su ejército. Que caiga a filo de espada.
Recuerda sus blasfemias, no les des reposo (contra Nicanor).

Creo que el tono del salmo es diverso. ¿Encerrarán alusiones
históricas algunos términos del salmo? Por ejemplo tobim a los tobia­
das, fiaddiq a los descendientes de Sadoc; incluso se puede sospechar
una aliteración yolikem / Alkimos. Tales indicios no ofrecen apoyo
más que a la especulación.



En cambio es probable que el orante piense en grupos opuestos
dentro de la comunidad judía: siente dolor por los hermanos apósta­
tas (los macabeos sentían odio y los perseguían), teme que otros los
imiten. Invoca a Dios para que conforte a unos y castigue como
corresponde a los que se extravían. En medio de las dificultades
exhorta a confiar en el Señor e invoca la paz, externa e interna.

b) Composición

El salmo se desarrolla en un sistema de oposiciones que describen
o representan conductas típicas. Podemos repartirlas en dos colum­
nas:

1 los que confían en Yhwh
2 su pueblo
3 los honrados

los honrados
4 los buenos y rectos
5 Israel

los malvados
la miqUldad
los malhechores
tortuosos

En la primera columna distinguimos tres términos genencos:
buenos, honrados, rectos, y tres específicos: los que confían en el
Señor, su pueblo, Israel. ¿Coinciden los dos grupos, o limita el prime­
ro al segundo? En la segunda columna tenemos dos términos que
caracterizan establemente, malvado:'> y malhechores, y otros dos que
indican un cambio, los que echan mano a la iniquidad y los que se
desvían. Es decir, algunos que eran buenos se pasan al campo de los
malos. Esto significa que en la primera columna se opera una selec­
ción: no todo Israel, sino los que se desvían y no se mantienen rectos.
El resultado es una división ternaria:

los malvados con los malhechores
Israel o su pueblo: los que se desvían y echan mano al crimen

los que confían en Yhwh, honrados y rectos

El salmo refleja una situación interna de la comunidad en la que
algunos judíos apostatan a consecuencia del poder extranjero. Esto
responde a la situación poco antes y durante la rebelión macabaica.
Pero el salmo no se toma la justicia por su mano, con la violencia
armada, sino que invoca la justicia de Dios. Esto no responde a la
acción de los macabeos contra los judíos del partido opuesto.

c) Imágenes

Vamos a echar por delante una visión imaginativa de conjunto.
En el centro, el Señor, en su templo, asentado sobre el monte Sión; en
torno, la ciudad y sus vecinos judíos. En torno a la ciudad, la muralla;



en torno a la muralla, algunas montañas como muralla natural. Más
allá, en torno a ellas, a su pueblo, el Señor. Lo centra todo, lo abarca
todo. El salmo se salta algunas piezas y trasciende simbólicamente
las que escoge.

La montaña es ejemplo clásico de estabilidad, de modo especial
Sión, el monte escogido (Sal 78,68) y plantado (ls 2,2). Como el Señor
le asegura la estabilidad, así consolida a los que confían en su Dios. Si
la montaña se afirma en tierra firme, quien confía se apoya en Dios.

La muralla de la ciudad no se nombra, sino que se sustituye por la
muralla natural de las montañas protectoras. Pues bien, más podero­
so y eficaz es el Señor, como muralla defensora de su pueblo. En el
Sal 121, la mirada, resbalando monte arriba, daba un salto al Hace­
dor del universo; en éste, la mirada, saltando muros y montañas,
descubre el cerco trascendente de Dios. Zacarías lo expresa en estos
términos (2,8-9):

Por la multitud de hombres y ganado que habrá,
Jerusalén será ciudad abierta;

yo la rodearé con muralla de fuego,
y mi gloria estará en medio de ella.

El cetro, más que imagen, es emblema de autoridad y poder. El
lote es el terreno asignado por suerte a cada familia y transmitido por
herencia. El plural «honrados / justos» sugiere que el «lote» es aquí el
territorio judío, como porción asignada a su pueblo por el Señor. En
el presente contexto, el verbo nwl;. despierta sus resonancias: es el
verbo de la paz davídica después de las batallas y de afianzar el reino
(2 Sm 7,1.11; 1 Re 5,18; d. 1s 14,7; Dt 3,20; 12,10; 25,19). El sustantivo
mnwl;. se aplica también al Señor, que «reposa» en la tierra y en el
templo (Sal 95,11; 132,8.14; 1 Cr 28,2). Lo que es «reposo» o morada
del Señor no ha de ser «reposo» del cetro del malvado.

5. Exégesis

L Considero ysb verbo predicado de hr sujeto, equivalente del
nkwn (Is 2,2 y Miq 4,1).

2. Jerusalén está rodeada de alturas por todas partes menos por
el norte: son una defensa natural. El Señor rodea (d. Sal 32,10,
referido a «los que confían en el Señor»; otras veces se usa el verbo 'tr
Sal 5,13; 103,4).

Hay que notar el interés por designaciones locales: Sión, Jerusa­
lén, montañas, lote. El nombre de la capital sugiere alguna parono­
masia (d. Sal 122).

sbt hrs' contiene una ambiguedad quizá intencional. Puede signifi­
car también la «tribu perversa», como alusión polémica a algún



grupo o partido judío, por ejemplo a samaritanos: semejante «tribu»
será excluida, no podrá «descansar» o residir en el territorio sacro.
En el otro significado, como cetro, resulta una contradicción, porque
el cetro debe ser derecho, recto, justo (Sal 45,7). Quizá sea demasiado
escuchar en rs' la reminiscencia de un amo extranjero que sometió a
Israel en tiempo de los jueces y se llamaba (¿burlescamente?) Kusan
Ris' ataym.

Puestos a escuchar alusiones, sdyqym nos recuerda la vinculación
con sdq de la antigua ciudad jebusea y el nombre que todavía se lee
en Is 1,26.

4. La primera petición del salmo subraya verbalmente el princi­
pio de la retribución: «haz bien a los buenos». El sinónimo paralelo
consuena con el nombre de la ciudad (lysrym).

5. La palabra 'qlqlwt sólo se lee aquí y en Jue 5,6.
La mención de la paz suena corno alusión al nombre de la capital,

extendida a todo «Israel, su pueblo».

6. Trasposición cristiana

Se basa en los valores simbólicos conocidos del monte Sión, Jeru­
salén, la dinastía davídica y el pueblo de Dios. El monte es símbolo de
Jesucristo, en cuanto presencia de Dios en la historia. Jerusalén es
símbolo de la Iglesia terrestre y celeste. El cetro o poder de los
malvados en la historia se vuelve tentación para los honrados; por
eso deben reconocer por fe que Cristo glorificado empuña el cetro de
la justicia en el mundo, y que la Jerusalén celeste ofrecerá paz perfec­
ta y definitiva al pueblo de Dios.

Salmo 126
11' ," \

1. Texto

2

, 3
I

i ~. .

Cuando cambió el Señor la suerte de Sión,
creíamos soñar;

se nos llenaba de risas la boca,
la lengua de júbilo 1.

Hasta los paganos comentaban:
«El Señor ha estado grande con ellos».

- El Señor ha estado grande con nosotros,
y celebramos fiesta 2.

1 cantares
• J 2 Y estamos alegre,



4 Cambia, Señor, nuestra suerte,
como los cauces 3 del Negueb.

5 Los que siembran con lágrimas
cosechan con júbilo. .i • " ;d~ ..,.

6 Al ir iba llorando • 1,
I
" \

llevando la bolsa de semilla;
al volver vuelve cantando 4

llevando 5 sus gavillas. ,," .,
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3. Análisis filológico

L hyynw: en presente Briggs, en pasado sentencia común.
kJ;1mym: consolados (cf. 1s 38,16) Gr Vg y sus comentaristas (que

se fatigan por explicar la part comparativa k-j, la desgracia «como
sueño que vuela» Qim, como enfermos que se curan Targ, la repatria­
ción es revivir (ef. Ez 37; 1s 26,14-19) Ros.

3 torrentes
4 con Jubilo
, trayendo
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sybt: sust de sbh (del tipo qymh Lam 3,63) captivitatem Vg Ibn
Ezra, la mayoría leen sbwt suerte.

4. Petición por los que todavía quedan en el destierro Ros.
ngb: topónimo, viento meridional Gr Vg.

6. msk: sacar / echar (cf. Am 9,13 y DBHE msk 2 b); corrige ms'
Briggs.

• ,1 ,

4. Estudio global

a) Género y situación

El Sal 126 contiene una acción de gracias por una restauración y
una petición para que se complete o se repita.

Tomando sybt y sbyt de los versos 1 y 4 como derivados de sbh =
ser desterrado, los comentaristas antiguos pensaron que el salmo
cantaba la repatriación desde Babilonia. La versión griega dice epis­
trepsai ten akhmalosian, y el latín in convertendo captivitatem. Si la
argumentación filológica flaquea, la identificación histórica es plau­
sible, como veremos en el siguiente apartado.

b) El cambio de la suerte

Manteniendo en el verso 1 sybt como aramaísmo y leyendo sbwt
con el ketib en el verso 4, tenemos la fórmula fija y frecuente.swb sbwt
= cambiar la suerte. Dado su carácter de fórmula, es aplicable a
cualquier cambio de situación, y de ella sola no se puede deducir una
identificación concreta. El salmo nos dice que ha sido un cambio
increíble, un «sueño». La mayoría de los textos en que aparece la
fórmula se refieren a la vuelta del destierro de Babilonia; algunos de
dichos textos añaden detalles que pueden iluminar el Sal 126; unos
pocos se refieren a otras naciones o a otros cambios. Veamos algunos:

Dt 30,3 El Señor tu Dios cambiará tu suerte compadecido de tI; volverá
(swb) y te reunirá, sacándote de todos los pueblos por donde te dispersó.

Supone la situación del destierro y la repatriación. Jeremías es el
especialista de la fórmula. Desde el final del c. 29 al final del 33, o sea,
en un bloque de restauración, compilado y heterogéneo, la fórmula se
repite ocho veces (29,14; 30,3.18; 31,23; 3.2,44; 33,7.11.26).

29,14 figura en la carta de Jeremías a los desterrados de Babilonia y
dice: Me dejaré encontrar y cambiaré vuestra suerte ... Os reuniré en toda5
las naciones y lugares adonde os arrojé ... y os volveré a traer al lugar de
donde os desterré.

Es interesante 30,18, porque con él comienza a enumerar aspectos



de la restauración: ciudad y palacio, himnos de alegría y festejos
(mshyqym), crecimiento de la población, un jefe nativo, la alianza. En
31,23 comienza una sección dedicada a Judá, en la cual el profeta
menciona un «sueño feliz» (no hlwm, sino snh). La fórmula es como
rúbrica del c. 32, cuyo último verso habla de campos y de compraven­
ta.

Parecen tener sentido escatológico Jr 33,26 y Ez 29,25, o sea, el
final del oráculo contra Gag. Figura como preludio de un juicio
universal (Jl14,1); en un contexto de referencias y símbolos agríco­
las (Am 9,14). En el verso final de Sofonías (Sof 3,2, probable
adición).

A otras naciones se refieren: Jr 48,47 a Moab, 49,6 a Amón, 49,39 a
Elam, Ez 29,14 la repatriación de Egipto. Aparte Job 42,10.

De la masa precedente se apartan dos textos. El primero (Os 6,11)
no hace referencia a destierro y repatriación. El otro (Lam 2,14) es
curioso porque supone que los profetas podían haber cambiado la
suerte de Judá antes de la catástrofe:

Tus profetas te ofrecían visiones falsas y engañosas, ' • '" ,
y no te denuncIaban tus culpas, para cambiar tu suerte, ',¡

sino que te anunciaban visiones falsas y seductoras.

El uso de la fórmula en Sal 14,7 = 53,7 parece ser fruto de adición.

En conclusión, parece bastante probable que el salmo expresa el
gozo por la vuelta del destierro: en la primera repatriación, todavía
incompleta, o en tiempos de Nehemias. Después el salmo queda
disponible para la repatriación de la diáspora y para otros cambios
trascendentales de la suerte.

e) El gozo y el sueño

El canto de los desterrados (Sal 137) coloca a Jerusalén a la cabeza
de todos los gozos. Is 35 es un canto a la alegría dedicado a la
procesión de los repatriados: «En cabeza, alegría perpetua; siguién­
dolos, gozo y alegría». La primera parte del libro de Esdras, que
narra la primera repatriación, no ha logrado o no ha intentado captar
y expresar la exaltación gozosa del retorno; el autor parece demasia­
do preocupado por problemas burocráticos y administrativos. Sólo al
final de dicha sección nos dice que «celebraron con gozo la fiesta de
los ázimos, porque el Señor había cambiado la actitud del rey de
Asiria (sic) y les había dado fuerzas para trabajar en el templo del
Dios de Israel». (Cada uno puede pensar aquí por analogía en un
«cambio de fortuna» favorito; yo sugiero los cambios en Europa
oriental el año 1989).
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Tan grande es el gozo, que les parece un sueño. ¿Por qué ha de ser
así? Es vIsión pesimista de la vida pensar que las desgracias son
normales y las dichas son un sueño. Quiza sea cautela: nos da miedo
entregarnos al gozo, por si no es cierto, por si na es duradero, y lo
trasladamos al reino de los sueños. Is 29,8 ha captado el momento de
la desilusion al despertar:

Como sueña el hambnento que come
y se despierta con el estomago vaclO,

como sueña el sedIento que bebe
y se despIerta con la garganta reseca.

Pero también hay sueños que son pesadillas, y es grato despertar
de ellos.

¿Realistas o soñadores? El salmo confiesa entre líneas que los
soñadores tenían razón. Como cantos de un soñador podían sonar
los versos del Isaías del destierro. Muchos de sus oyentes, des­
esperados o desanimados, no acababan de creerle (40,27; 48,1-11;
50,2); también la matrona Jerusalén duda del mensaje (49,21). A
los que cantan el salmo, el cambio de fortuna les parece un sueño.
Pero son los soñadores los que preparan los grandes cambios de la
suerte. Claro esta que en el salmo, y en la realidad, el autor del
cambio es el Señor.

d) Dos imágenes

- En un territorio de desierto y páramos, como el Negueb, una
lluvia breve e intensa puede llenar los cauces de corrientes torrencia­
les; el agua puede fertilizar algunas zonas desérticas, como describe
Job 38:

2S <: QUIen ha abierto un canal para el aguacero
y una ruta al relampago y al trueno,

26 para que llueva en terrenos despoblados,
en la estepa que no habIta el hombre, 1"

27 para que se saCie el deSierto desolado
y brote hierba en el paramo?

Del mismo modo se han de llenar los cauces de Judá con las
corrientes de los nuevos repatriados, del destierro o de la diáspora.

El tema del agua en el páramo es frecuente en la profecía de Isalas
Segundo (35,1.6-7; 41,18; 43,19-20; 48,21) y es renovación del milagro
del éxodo.

- La segunda imagen contrapone a la fatiga de la siembra el gozo
de la cosecha. La siembra podía exigir algunos afIas quitarse pan de



la boca para obtener simiente; el sacrificio podía ser penoso, hambre
anticipada. Con todo, el salmo sobrepone a la imagen el recuerdo
trágico del destierro, la angustia de los prófugos: no habla de sudor
(Gn 3,19), sino de lágrimas. También los verbos <<ir, volver» apuntan
en esa dirección.

La imagen es sugestiva en una cultura agraria elemental y
recubre emotivamente el recuerdo triste desde el presente dichoso.
Aquella marcha penosa no fue estéril; fue una siembra costosa para
una cosecha tanto más gozosa y abundante cuanto más diferida.
Pero el símbolo no se agota ahí: zr' es semilla vegetal y también
estirpe humana; un significado que explotan autores diversos, por
ejemplo:

Jr 31,27

Os 2,25

Lv 12,2

Is 65,9

sembraré en Israel yen Judá
simiente de hombre y simiente de animales.

y me la sembraré en el palS

cuando una mujer conciba (tazn') y dé a luz

sacaré descendencia (zr') de Jacob

'. ,

, ,.

El símbolo sigue abierto para expresar cualquier obra que se
emprende y se lleva a término, que se realiza con fatiga y se disfruta
con gozo.

5. Exégesis

¡-2a. El salmo comienza con subordinada y principal, mirando a
un momento temporal o mentalmente cercano. Si lo referimos al
destierro, forma pareja con el 124 como faceta complementaria. En
124 es la mirada espantada y el corazón agitado sobre el abismo del
que apenas nos hemos salvado; en 126 es la explosión de gozo al
suceder lo increíble. En ambos casos, el suceso visto con los ojos de la
fe. rinna es la expresión no articulada del júbilo.

2b. Los paganos han sido testigos y reconocen la acción del
Señor a favor de su pueblo. Véanse Sal 98,2; Is 52,1: «el Señor
desnuda su santo brazo a la vista de todas las naciones»; también
42,10-12; Sal 102,16.

3. Para la construcción, JI 2,20-21.

4. «Los judíos ya repatriados rezan por los que quedaron en
Babilonia» (Atanasia).

5. Para el tema, Is 9,2; Sal 4,8.

6. A manera de comentario, vaya citar un texto bello y poco
conocido, tomado de Baruc, libro tardío, cuya última sección se
inspira en Is 40-66:



5,5 Ponte en pie, Jerusalén, mira a la altura,
mira hacia oriente y contempla a tus hijos,

reunidos de oriente y occidente a la voz del Santo,
invocando gozosos a Dios.

6 A pie se marcharon, conducidos por el enemigo,
pero Dios te los traerá con gloria,
como llevados en carroza real...

9 Porque Dios guiará a Israel con alegría,
a la luz de su gloria, con su justicia y misericordia.)

6. Trasposición cristiana

La resurrección de Cristo, aunque anunciada, no se esperaba.
Cuando el resucitado se presenta, provoca esa mezcla de susto y
alegría del que no acaba de creer tanta dicha. «Con miedo, pero con
mucha alegría, se marcharon ellas» (Mt 28,8). El final original de
Marcos subraya el aspecto de susto y desconcierto ante lo inesperado:
«Salieron huyendo del sepulcro, del temblor y desconcierto que les
entró, y no dijeron nada a nadie, del miedo que tenían» (Me 16,8).
Lucas habla del susto de las mujeres y la incredulidad de los apósto­
les:

24,11 Ellos lo tomaron por un delirio y se negaban a creerlas... 24,37
Se asustaron y, despavoridos, pensaban que era un fantasma ... 39 Palpad­
me, miradme, un fantasma no tiene carne ni huesos, como veis que yo
tengo... 41 Como todavía no acababan de creer, de pura alegría, y no
salían de su asombro ...

Los Hechos de los apóstoles cuentan la liberación de Pedro de la
prisión:

12,9 Pedro salió detrás, sin saber si lo que hacía el ángel era real,
pues aquello le parecía una visión... 10 Al final de la calle, de pronto lo
dejó el ángel. 11 Pedro recapacitó y dijo: Pues era verdad.

La imagen de sembrar y cosechar nos trae al recuerdo dos pasajes.
En el diálogo con los apóstoles, después de hablar con la samaritana,
Jesús les dice:

Jn 4,36 El que siega cobra ya salario y recoge cosecha para una vida
sin término; así se alegran los dos, el que siembra y el que siega, porque
en eso tiene razón el refrán, que uno siembra y otro siega. 38 Yo os envié a
segar lo que no habéis labrado; fueron otros los que labraron, y vosotros
habéis entrado en su labor.

En el discurso de la cena, Jesús utiliza la imagen agraria para
sugerir el misterio de la muerte y resurrección: «Si el grano de trigo
cae en tierra y no muere, queda infecundo; en cambio, si muere, da
fruto abundante». Esta sentencia prepara una lectura anagógica o
escatológica del Sal 126 en la Iglesia.



Salmo 12'

1. Texto
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Si el Señor no construye la casa,
en vano se cansan fas albañiles;

si el Señor no guarda la ciudad,
en vano vigilan los centinelas.

En vano os levantáis temprano
y retrasáis el descanso,

los que coméis un pan de fatigas; .:
¡si se lo 1 da a sus amigos mientras duermen!

La herencia que da el Señor son los hijos,
el salario es el fruto del vientre.

Son saetas en mano de un guerrero
los hijos de la juventud.

iDichoso el varón que llena
con ellas la aljaba!

Si pleitea con su rival en la plaza 2, ,

no será derrotado.

1

2

3

4

5
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3. Análisis filológico

Lo dividen en dos salmos, 1-2.3-5 Briggs Gnn.
L byt: casa y familia (Ex 1,21; Dt 25,9) Ros; bw dittogr Briggs.

1 DIOS

2 cf DEBE s'r 2



2. Doble antítesis, de participios e infinitivos Aq Sir; leen ni)hry
como prep Gr Vg Jerón.

kn: supone comparativa precedente Ros, aseverativa Targ.
sn': forma aramea, adverbial, lee compl Vg; con sentido sexual D.

W. Thomas, lo niega Emerton.
lydydw: lee pI o colect Jerón (d. Sal 60,7; Dt 33,12).
4. hn(wrym: excussorum (de n(r) Vg.
5. gbr: ¿cambio estilístico respecto al precedente gbwr? (eine

Schrulle des Abschreibers Gun).
'sptw: deseo Gr Vg y sus comentaristas, su escuela Targ.

4. Estudio global

Podemos considerar este salmo como oraClOn de confianza en
Dios, expresada en términos negativos y positivos: «Sin Dios es inú­
til... pero Dios da ... ».

La colocación en la serie de los graduales ilumina su sentido. Si en
el Sal 120 el orante se sentía desamparado cuando ofrecía la paz a sus
rivales, en éste se siente seguro discutiendo con sus rivales, rodeado
de sus hijos. En el 121, la ayuda no venía de los montes, sino del
Señor, que es el custodio; en éste tenemos la misma idea en otra
forma gramatical, y a Dios custodio con otro verbo. El 122 cantaba a
la ciudad por su templo y palacio y tribunales; éste piensa en la
ciudad y la familia y pleitos en la plaza pública (puerta). El 123
expresa la confianza expectante; en éste falta el tono de expectación.
El 124 cantaba la liberación en vigorosas condicionales irreales, éste
se contenta con condicionales negativas. El125 es salmo de confianza
como el presente. El 126 canta el cambio de situación y pide que
continúe; en éste continúa la restauración extendida al ámbito fami­
liar.

a) Tema y composición

El tema del salmo es central en el AT, porque la confianza en Dios
es otra versión de la fe y es hermana de la esperanza. El salmo
expresa el principio y su aceptación de forma enfática, por oposición
hiperbólica. Si lo tomamos a la letra, diremos que es falso por exage­
rado; en su vertiente expresiva, se trata de un encarecimiento retóri­
co. Nosotros tenemos un refrán: «A Dios rogando y con el mazo
dando»; probemos a transformarlo: «no con mazo dando, sino a Dios
rogando». La hipérbole tiene la función retórica de subrayar, y los
refranes se permiten semejantes exageraciones expresivas. Veamos
algunos ejemplos bíblicos:



Prov 1022 Hace prosperar la bendIclOn dIvIlla,
y nada le anade nuestra fatiga

19,21 El hombre medIta muchos planes
pero se cumple el desIgOlo de DlOS

21 31 Se apareja el caballo para la batalla
la vIctona la da el Senar

(Veanse ejemplos castellanos en ProverblOs, 414-415) El salmo
cornge en la segunda parte la pnmera, al expresar la confIanza en los
hIJOS, don de DIOS

La compOSlCIOn del salmo sIgue pautas formales y de contemdo
En lo formal hay que umr cuatro versos (lab 2ab) por la doble
condICIOnal y el tnple «en vano» que vmcula protasls con apodo~IS

En ella se propone el tema urbano y el agrano La segunda parte es
enuncIatIva esta bIen trabada por repetIcIOnes y artIculada por hm­
ne y 'sry

Entre las dos partes funcIOnan dos relacIOnes tematIcas a la
construcCIOn de la cIUdad responde la construcCIOn de la famIlIa por
los hIJOS, a la defensa de la cIUdad responde la defensa de los derechos
en el tnbunal En medIO se sItua el don de DIOS durante el sueño del
hombre don agrano y famIlIar

b) Cludad y famtlta

La cIUdad se compone de casas probablemente se pIensa en la
capItal, «constrUIda, trabada, compacta» (Sal 122) Una vez constrUI­
da, ha de ser custodIada se supone una cIUdad amurallada, con un
cuerpo de centmelas Muchos asuntos admmlstratlvos y JudICIales se
resuelven en el gran porton de entrada o en uno de vanos, no se alude
a un tnbunal supremo en la corte (Sal 122) A mI entender, tampoco
se alude al templo

La casa es ademas la famIlIa, constrUIda de hIJOS (Rut 4,11) y
alImentada por el padre de famIlIa (la esposa esta escondIda y asoma­
ra en el salmo sIgUIente) Por la Vla de la comparaCIOn se cuela en el
salmo una msmuacIOn mIlItar, las flechas (cf Sal 120)

En todo el mundo agncola y urbano, DIOS es protagomsta m-
medIato o medIato

- DIOS es el constructor, de la cIUdad y de sus casas

Jr 313 Te reconstrUIre y quedaras constrUida capItal de Israel
Ez 36 36 Yo el Senor, reedIfICO lo destrUido y planto lo arrancado
Sal 69 36 DlOS salvara a SlOn reconstrUIra las cIUdades de Juda
Sal 102 17 Cuando el Senar reconstruya a SlOn

En 2 Sm 7,27, 1 Re 11,38 y Am 9,11, la casa o choza es la dmastIa
davldlCa, que DIOS construye o restaura



- Dios es el centinela: lo hemos visto en el Sal 121, dedicado
enteramente al tema. El título se aplica con frecuencia a Dios, de
ordinario en el ámbito personal, como si Dios fuera escolta o guar­
daespaldas.

- Dios da los hijos: Jacob responde a Raquel: «¿Soy yo Dios para
negarte los hijos del vientre?» (Gn 30,2); Abrahán se queja a Dios:
«No me has dado hijos, y un criado de casa me heredará» (Gn 15,3);
Dios le promete: «Te daré un hijo de ella» (17,16; cf. 29,33; 30,6.18); el
hijo es el «salario» (48,9). El don de los hijos es otorgado por la
bendición de la fecundidad.

Dios da también el pan (Sal 136,25; 146,7; Rut 1,6).
Pero en el salmo Dios no es «guerrero», aunque lo sea en otros I

textos y hasta lo lleve como título (1s 10,21). Ni es el defensor de la
causa en el tribunal, aunque lo sea en otros pasajes; aquí se vale de
los hijos como intermediarios.

5. Exégesis

L Verbo, sustantivo y adjetivo de la raíz cml son especialidad del
Eclesiastés, una de sus palabras favoritas; son también frecuentes en
textos sapienciales. Hay que notar la insistencia en el sonido B. En el
segundo verso domina el sonido s, que se prolonga en el verso siguien­
te.

Construcción y defensa: Crisóstomo y Teodoreto lo relacionan con
el trabajo en tiempo de Nehemías: «con una mano trabajaban, con la
otra empuñaban la espada» (Neh 4,11-12).

2. Madrugar y trasnochar: compárese con el ritmo del trabajo
descrito en Sal 104,22-23. El «pan de fatigas» apunta claramente
hacia Gn 3,17, donde se lee bC!jbwn t'klnh: resume todas las fatigas del
hombre por mantener su vida y la de los suyos. Compárese con el
trabajo sereno del citado Sal 104 y con el trabajo sin fatiga de Dios en
el Sal 65.

Leyendo «sueño» con función adverbial, enuncia una paradoja:
mientras el hombre duerme, la actividad no cesa. Mientras el hombre
duerme, Dios vela (Sal 121); mientras el hombre duerme, Dios actúa.
Porque Dios vela y actúa, puede el hombre dormir y reposar tras el
trabajo. Y si leemos este verso mirando también hacia el siguiente,
sugiere la fecundidad nocturna, que formulará así Sab 7,2: «de viril
simiente y del deleite cómplice del sueño».

Para el término cariñoso ydyd, véanse Dt 33,12; 2 Sm 12,25; Sal
60,7.

3. Herencia y salario: dos modos de adquirir bienes para poseer­
los. Dice un refrán: «Casa y hacienda, herencia de los padres»



(Prov 19,14). El salmo piensa en otros términos: los hijos son la gran
heredad que el hombre posee, la herencia que lega. También son
salario: «tu trabajo será pagado... hay esperanza de un porvenir. ..
volverán tus hijos a la patria» (Jr 31,16-17).

4. Lam 3,13 llama a las flechas (a la letra) «hijos de la aljaba». Si
la expresión era corriente, puede explicar el origen de la comparación
del salmo. 1s 49,2 compara al siervo con una flecha: «me hizo flecha
bruñida, me guardó en su aljaba».

5. Hay que notar el recurso estilístico. No dice: «dichoso quien
tiene muchos hijos», que sería lo obvio, sino: «dichoso quien tiene
muchas flechas» (Manual de poética hebrea, 139). Hay que notar la
triple aliteración en '5- y el juego sonoro gbwr / gbr.

El final parece referirse a pleitos o querellas que se resuelven en el
lugar establecido. También hay que notar el predominio de los soni­
dos YB.

, t \ )

6. Trasposición cristiana
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La instrucción sobre la confianza en Dios adquiere en el NT un
tono entrañable, cordial, porque reconoce a Dios como Padre. Mateo
la incorpora al sermón del monte. Ningún comentario mejor que
citar una página:

4,25 Por eso os recomiendo que no andéis angustiados
por la comida y la bebida para conservar la vida,
o por el vestido para cubrir el cuerpo.
¿No vale más la vida que el sustento,
el cuerpo más que el vestido?
Fijaos en las aves del cielo: no siembran
ni cosechan ni meten en graneros, A,,~,f..

y sin embargo los sustenta vuestro Padre del cielo.
¿No valéis vosotros más que ellos?
¿Quién de vosotros puede, a fuerza de cavIlar,
prolongar un tanto la vida?
¿Por qué os angustiáis por el vestido?
Observad cómo crecen los lirios silvestres,
sin trabajar ni hilar.
Os aseguró que ni Salomón, con todo su fasto,
se vistió como uno de ellos.
Pues si a la hierba del campo,
que hoy crece y mañana la echan al horno, Dios la viste así,
¿no os vestirá mejor a vosotros, desconfiados? .
En conclusión, no os angustiéis pensando:
¿qué comeremos, qué beberemos, qué nos vestiremos?
Todo eso lo buscan los paganos.
y vuestro Padre del cielo sabe
que tenéis necesidad de todo ello.



Salmo 128
\ \

1. Texto

¡Dichoso el que teme al Señor
y sigue sus caminos!

2 Comerás de la fatiga de tus manos!
serás dichoso, te irá bien. '

3 Tu mujer como parra frondosa
en la intimidad de tu casa;

tus hijos como renuevos de olivo
alrededor de tu mesa.

4 Esa es la bendición del varón
que respeta al Señor.

5 Que te bendiga el Señor desde Sión,
y gozarás de la prosperidad de Jerusalén,

todos los días de tu vida,
6 Verás a los hijos de tus hijos.

¡Paz a Israel!

2. Bibliografía

E Beaucamp, Le secret d'une Vle feconde (Ps 128). BVC 35 (1960) 35-45

S Wargen, The recompense of the fear of the Lord' BetMld 22 (1976)
112-119

J. W Klotz, The Vine, the flg tree and the ollVe a study In biblzcal
symbolzsm. Concordia 6 (1980) 256-260.

3. Análisis filológico

2. ky: temporal Aq Ewald Briggs, causal Ros Rupf, ~severativo
Del.

3. byrkty: al revés de Prov 7,11; d. Am 6,10.
5. wi'h: consecutiva Gun.

4. Estudio global ~

a) Género y colocación

Este salmo es una bienaventuranza (o macarismo) que canta la
felicidad de la vida familiar en el contexto de Jerusalen e Israel. El
sistema de la dicha está realizado con el doble 'sry en quiasmo, el
doble brk - bendecir, el tob con el tub (2.5b) y el final slwm = paz.

Por su colocación, completa y corrige el precedente Completa el
anterior, porque menciona a la esposa en la intimidad del hogar. Lo



corrIge, porque exalta el valor del trabajo humano CorregIr qUIere
decIr que aclara, precIsa el trabajo no es «en vano» SI lleva la
bendlcIOn de DIOS Por la menCIOn de Jerusalen, se mserta este salmo
en la serIe de 122, 125, 126, 127, la frase fmal ha sonado ya en el 125

La vIda famIlIar esta reducIda a lo elemental Habla de una sola
mUJer, en VlSIOn monogamlca no dIscutIda (como el Cantar de los
cantares), y habla de muchos hIJOS En la hIstOrIa patrIarcal, solo
Isaac era monogamo, pero tema solo dos hIJOS gemelos Jacob tema
doce hIJOS y al menos una hIJa, pero tema dos mUjeres y dos concubI­
nas legales En el Sal 128, los papeles estan sImplIhcados el padre
trabaja para ganar el sustento, la madre, recatada, atIende a la casa,
los hIJOS traen su alegrIa y su apetIto a la mesa La mesa sImbolIza y
realIza la umdad famIlIar

b) El slstema lmagmatlvo

Las dos Imagenes del salmo estan tomadas del mundo vegetal
domestIco parra y olIvo, m arboles sIlvestres m hIguera Lo vegetal
sugIere lozama y crecImIento en los hIJOS, frondosIdad y fecundIdad
en la madre, el padre se queda sm Imagen corre,>pondlente

Las Imagenes no agotan ahI su sentIdo, porque se mscrIben en una
tradlcIOn poetICa que las afecta y excIta contextualmente La parra o
vId dIce el gozo del amor en Is 5 y en la tradlcIOn del Cantar de los
cantares, en el salmo, la alusIOn dIscreta a la «mtlmldad» (yrkty)
apoya la sugerenCIa Del amor que DIOS bendIce brota la fecundIdad
DIce EzeqUIel «Tu madre es como vId sarmentosa plantada al pIe del
agua» (Ez 19,10, cf Is 32,12) En cuanto a los hIJOS, SI bIen styly es
forma umca, el verbo stl Ilustra la Imagen (Sal 1,3, 92,14, J r 17,8, con
otra ralZ Zac 4,12)

En un segundo paso, las Imagenes apuntan a la gran famIlIa de
Israel La vId representa a Israel prImero dIrectamente, como consta
por el Sal 80 y textos semejantes, despues por la medlacIOn del tema
materno, en una nueva lectura del texto cItado de EzeqUIel, donde la
madre es la naCIOn, los vastagos reyes o gobernantes

19,10 Tu madre es como vId sarmentosa
plantada al pIe del agua

produjo fronda y fruto
por la abundancIa de agua

11 Echo vastagos robustos para cetros reales

Tamblen el olIvo puede sImbolIzar a Israel, como muestra Jr
11,16 «El Señor te llamo olIvo verde de fruto excelente» (cf Is 17,6)

A traves de este sImbolIsmo materno, pasamos al fmal del salmo,
ya que Jerusalen es tradIcIOnalmente la madre e Israel son los hIJOS
En otras palabras, el esquema famIlIar madre / hIJOS se ensancha en
el esquema Jeru~alen / Israel



c) Lo personal y lo colectivo

La bienaventuranza está dirigida por una voz anónima a un perso­
naje interpelado como «tú». Puede delatar una situación real, como
decirle a uno la buenaventura; puede también ser recurso literario,
en el que la segunda persona equivalga a un impersonal (no faltan
ejemplos en el AT). El sufijo -ka / -ak suena diez veces en el breve
salmo; y parece atraer una profusión de sonidos K, al principio de
palabra (7 veces) o al final (5 veces hlk drk yrk brk). Pero el personaje
pertenece a la comunidad, como indican las referencias a Sión, Jeru­
salén, Israel, fieles del Señor. El último constituye además una gene­
ralización que, en principio, podría abrirse a extranjeros.

Así son también las bendiciones prometidas: vida larga hasta ver
los nietos, y prosperidad en la capital, paz en la nación.

5. Exégesis
, ~ .../ t ¡ ,~

L Quien «respeta al Señor» es el hombre con sentido religioso, que
reconoce a Yhwh como su Dios. Su conducta está trazada por el Señor:
ética como consecuencia de religión. Empieza en general: «Todo el que /
cualquiera que / el que», y así retornará en el v. 4. Además, como en
tantas ocasiones, el verbo yr' permite el juego con r'h (Sb.6).

2. Dos bendiciones semejantes son trabajar produciendo y dis­
frutar de lo producido; al revés, maldición es trabajar en vano o no
disfrutar del fruto del trabajo. Veamos algunos textos que explotan el
esquema de maldición y bendición:

Dt 28,30 Te edificarás una casa, y no la habitarás; te plantarás una
viña, y no la vendimiarás. 32 Serán entregados tus hijos e hijas a otro
pueblo; tus ojos lo verán y se irán consumiendo por ello, sin que puedas
echarles una mano. 33 Un pueblo desconocido se comerá el fruto de tu
suelo, de tus fatigas. 38 Saldrás al campo cargado de semilla, y cosecha­
rás una miseria, porque te lo devorará la langosta. 39 Plantarás y cultiva­
rás viñas, y no beberás ni almacenarás vino, porque te lo comerá el
gusano. 40 Tendrás olivos en todos tus terrenos, y no te ungirás con
aceite, porque se te caerán las aceitunas. 41 Engendrarás hijos e hijas, y
no serán para ti, porque marcharán al cautiverio.

Is 65,21

22

23
, I

Construirán casas y las habitarán,
plantarán viñas y comerán sus frutos.

No construirán para que otro habite,
ni plantarán para que otro coma ...

No se fatigarán en vano, .
no engendrarán hijos para la catástrofe.

Véanse también Is 62,8-9; Jr 31,5; Am 9,14.
3. El Sal 104,15 menciona grano, vino y aceite; Eclo 39,26 los

incluye entre los bienes elementales.



5-6. Los términos «bien, paz» figuraban en el saludo a Jerusalén
del Sal 122. Conocer a los nietos es señal de longevidad: «Corona de
los ancianos son los nietos» (Prov 17,6; d. Gn 50,23; Job 42,16).

6. Trasposición cristiana

La clave para la lectura cristiana del salmo reside en el símbolo
matrimonial de Cristo y la Iglesia, que nos propone Pablo en Ef 5. Por el
amor de Cristo, la Iglesia es siempre fecunda de nuevos hijos. Un
aspecto particular del símbolo puede ser, como enseña la liturgia, los
hijos en torno a la mesa eucarística. Del fruto de sus trabajos y sufri­
mientos, Cristo alimenta cotidianamente a los suyos y los bendice. El
símbolo se puede ampliar después a una paternidad y maternidad
espiritual, apostólica, ya que los miembros constituyen la Iglesia.

Otra lectura cristiana del salmo, también sugerida por la liturgia,
es como texto para el sacramento del matrimonio, que renueva conti­
nuamente la bendición genesíaca y aspira a imitar el amor del Mesías
y su Iglesia.

Finalmente, se puede leer en clave escatológica, como hace san
Agustín. El cristiano, en virtud de la firme esperanza, es capaz de
disfrutar de su trabajo y fatiga; en el cielo gozará del fruto de su
trabajo, «sus obras lo acompañan» (Ap 14,13).

Salmo 129

1. Texto

"
• 1.\
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• 1

1

2

3

4

5

6

Cuánta guerra me han hecho 1 desde mi juventud
-que lo diga Israel-,

cuánta guerra me han hecho desde mi juventud,
pero no me pudieron.

A costa de mis espaldas 2 araban
prolongando los surcos.

El Señor, que es justo, rompió
las coyundas de los malvados 3.

Retrocedan derrotados
los que odian a Sión.

Sean como hierba de azotea 4

que se seca antes de segarla;

l'

I como me han atacado
2 en mis espaldas metieron el arado
, coyundas IDJustas
4 como grama



7 que no llena la mano del segador
ni la brazada del que agavilla,

8 ni le dicen los que pasan:
¡que el Señor os bendiga!

Os bendecimos invocando al Señor., .
2. Bibliografía
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3. Análisis filológico

1. rbt: adverbial. ,
3. gby: espalda, montículos (de labranza) Michaelis.
J;.rsym: pecadores Gr Vg; alude a los latigazos Ros.
m'nwtm: surcos (1 Sm 14,14), maldades Gr Vg. l'

4. ~dyq: aposición Gun, lee compl y suple un verbo «vindicated
the righteous» Briggs,

'bwt: cuerdas, cerviz Gr Vg Briggs.
6. sqdmt: relativo y conjunción antes que.
slp: brotar Sím, arrancar, empuñar (la hoz) I3riggs; corrigen J;.lp

Wellh, bsl madurar Jouon, sqdym tSdp que agosta el solano (d. 2 Re
19,26) Gun Weiser Kraus.

7. J;.sn = J;.~n (Is 49,22).
8. diálogo de saludos mutuos (d. Rut 2,4) Qim.

4. Estudio global

a) Género y colocación "

A cierta distancia del momento de la liberación, el orante mira
hacia atrá~; no sólo al pasado próximo, sino también al remoto: da
gracias a Dios por las veces que lo ha librado. Después, la víctima
inocente piensa en los causantes de sus sufrimientos y pide a Dios
justicia. El :'lalmo mezcla acción de gracias con súplica. El pasado
fue, el futuro ha de ser acción de Dios.

Por la hostilidad recordada, este salmo hace eCo al primero de la
serie (120). Es gemelo del 124, incluso en el invitatorio «que lo diga
Israel», sólo que con menos intensidad dramática. El tema de la
bendición ocurre en formas opuestas en ambos. La relación con
Jerusalén está asegurada por la mención de Sión.



b) Imágenes

El poeta utiliza de modo original dos imágenes agrarias, arar y
segar. El sentido de la primera no es del todo claro, sobre todo por la
referencia a las «cuerdas» o correas. ¿Son las espaldas del orante el
campo arado a latigazos, o es el orante el buey, la novilla que ha de
arrastrar el arado? Explico las dos alternativas.

- El esclavo no sólo es sometido a trabajos penosos e inhumanos,
sino que además es fustigado brutalmente para que trabaje y produz­
ca. El esclavo lleva en la espalda la huella, lo~ «surcos» de los latiga­
zos. Así fue en Egipto: «un egipcio golpeaba a un hebreo» (Ex 2,11); el
capataz usa una vara (Is 9,3). Otro tanto sucedería en Babilonia.
1saías Segundo ofrece otra imagen de la humillante y penosa sumi­
sión:

51,23 Los verdugos deClan a tu cuello:
~ Dóblate, que pasemos enClma;

y presentaste la espalda como suelo,
como calzada para los transeúntes.

Se puede recordar también un castigo cruel de los vencidos: «os
trillaré las carnes con espinas y cardos del páramo» (Jue 8,7; d. Am
1,3).

Los opresores «alargan» cruelmente esos «surcos» de carne, hasta
que un día el Señor les rompe las correas con que aran, y no pueden
continuar su nefando ejercicio. Esta explicación de «romper las co­
rreas» es extraña e improbable, pues <bwt significa en sentido propio
las cuerdas con que se atan o sujetan animales o prisioneros, y
metafóricamente significa la sumisión al poder extranjero, el vasalla­
je (Sal 2,3). Por tal dificultad se busca otra explicación de conjunto.

- Arar representa el trabajo lucrativo de los opresores que, por
codicia, lo prolongan para sacarle más provecho. En vez de uncir
animales, obligan a los cautivos a arrastrar el arado (o cualquier
instrumento de trabajo), sujetándolos con correas. La imagen puede
funcionar en sentido propio, mano de obra humana y barata; en
sentido metafórico puede significar cualquier explotación despiada­
da. Las cuerdas o correas simbolizan la esclavitud: Dios las romperá.

1s 5,18 menciona «correas de novilla» que arrastra cargas; Jue
14,18 habla de la novilla empleada para arar. Describiendo la liber­
tad del bisonte, Job nos da esta visión de trabajo agrícola:

39,10 ¿Puedes atarlo en los surcos fértiles
para que are detras de ti?

11 Porque sea robusto, ¿puedes harte de él
y descargar en él tus tareas?

12 ¿Crees que volvera
para reumr el grano de tu era?

.'



Queda un punto pendiente en esta explicación, el sentido de el gby.
El sustantivo es sinónimo del más frecuente skm para hablar de
cargas y trabajos; la preposición puede significar «a costa de, usando,
aprovechándose de». Si se acepta el carácter idiomático del sintagma
'l gby, la segunda explicación resulta más coherente.

La segunda imagen es clara: los culpables son castigados a un
crecimiento malogrado, a una aridez sin fruto. Es dudosa la imagen
bélica de los versos 1 y 5.

5. Exégesis

L El verbo srr, junto con swg 'J;.wr, pueden tener sentido militar,
de asedio y retirada, si lo pide el contexto (2 Sm 1,22; Jr 46,5). En
otros casos, concretamente en varios salmos, el segundo significa
simplemente retroceder, retirarse ante un fracaso. Si se mantiene el
sentido militar, podría ser reminiscencia del asedio y retirada de
Senaquerib. El yo singular tiene valor de colectivo.

Desde la juventud o adolescencia: es expresión común. Jr 2,2
coloca la juventud de Israel en el desierto, al salir de Egipto; otros
casos se refieren a un individuo O Sm 12,2; 1 Re 18,12; Sal 71,5).

2. El verbo ykl, con el mismo valor que en castellano «poderle a
uno», es típico de Jeremías 0,19; 15,20; 20,10). Referido a la capital,
vale para casos como el de Senaquerib, no como el de Nabucodono­
sor.

3. Is 28,24 habla de una medida juiciosa en «arar y abrir surcos»;
en el salmo, la expresión encarece la crueldad o la codicia. «Surcos»:
sólo aquí y en 1 Sm 14,14.

4. Como en otras ocasiones, se opone el singular «honrado» al
plural «malvados». El honrado es el Señor, que viene a salvar a las
víctimas inocentes.

5. Sal 40,15; 70,3; Is 42,17.
6. Hierba de azoteas es hiperbólico respecto a la comparación

simple «como hierba» (Is 40,6; Sal 37,2; 90,5; 103,15); pero se queda
corto alIado de Is 37,27:

Sus habitantes, faltos de fuerzas,
con la verguenza de la derrota,

fueron como hierba del campo,
como verde de los prados,

como grama de las azoteas
agostadas antes de crecer.

8. En Gn 1, la bendición se reserva a animales y hombres. Pero
en su bendición testamentaria dice Isaac: «Aroma de un campo que
bendijo el Señor» (Gn 27,27); «Bendito sea el fruto de tu suelo» (Dt
28,4); de un racimo jugoso se dice: «No lo eches a perder, que lleva



una bendición» (Is 65,8). El salmo habla sólo de negar la bendición,
pero el contenido equivale a maldición.

6. Trasposición cristiana

La clave está en la equivalencia simbólica de Sión con la Iglesia.
Ya desde sus comienzos perseguida, una y otra vez liberada. Con los
ejemplos antiguos se consuelan los que ahora viven. Lo que vive la
Iglesia como comunidad lo vive el cristiano, por su fidelidad a Cristo.
Nunca faltarán los que «odian a SIón». La Iglesia, además, debe
hacer suyo el sufrimiento de las víctimas inocentes, aunque no perte­
nezcan formalmente a ella. La crueldad y la codicia sIguen alargando
sus surcos.
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1. Texto

1
2

3

4

5

6

Desde lo hondo te grito, Señor;
dueño mío, escucha mi voz.

Estén tus oídos atentos
a mi petición de gracia. ,

Si llevas cuenta, Señor, de los delitos,
dueño mío, ¿quién resistirá? 1

Pero el perdón es cosa tuya,
y así te haces respetar 2.

Aguardo al Señor, lo aguarda mi alma 3,

esperando su palabra;
mi alma a mi dueño 4,

más que el centinela a la aurora,
el centinela a la aurora.

7 Espere Israel en el Señor,
que la misericordia es cosa del Señor,
y es generoso redimiendo.

8 El redimirá a Israel
de todos sus delitos.

Salmo 130 '

1 quedara en pIe
2 mfundes respeto
3 mI alIento su palabra
4 espera mI alma a mI dueño
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3. Análisis filológico ,!

3. y'md: en el juicio divino Gun.
4. lm'n twr: heneken phobou Aq, tou onomatos Gr, nomou Gr Sir

Teod; expresa consecuencia Jotion 169 g.

5. ldbrw: suf 2a pers Gr Vg Sir.
6. m- min: comparativo, temporal Gr Vg.
lbqr: hasta la noche Gr Vg, de una mañana a otra mañana Jerón

Sir Briggs, para el sacrificio matutino Targ, función militar Ibn Ezra.



4. Estudio global

.j' H'

j.

aguarde Israel redención
Israel redimirá

6
7
8

a) Género y estilo

- Es una súplica individual pidiendo perdón, que se abre a la
participación colectiva. La situación desgraciada es el pecado, la
motivación decisiva es la misericordia de Dios. Este es uno de los
siete «salmos penitenciales» (6,12,38,51,102,130,143).

Se puede suponer que el orante sufre las consecuencias del pecado
y busca librarse de ellas por la penitencia. El salmo no concreta ni el
pecado ni el castigo. Es curioso que este salmo ocupe el puesto
undécimo en la serie de los graduales. Si son cantos de peregrinación,
parece que debería adelantarse.

- Estilo. Algunas repeticiones y el recurso del encadenamiento
dan carácter a este salmo. Entre las repeticiones son significativas:
los delitos como objeto de vigilancia y de perdón (3.8); la vigilancia
del Señor y de los centioelas (3.6); el nombre de Yhwh alternando con
'dny. El encadenamiento se apreciará mejor en un esquema (tradu­
ciendo literalmente):

2a mi V'JZ

2b mi voz suplicante
5 espero

espera mi alma
aguardo, aguarda mi alma, centinelas

centinela~

b) Ejes semánticos

- COffi\'Cll'l.l\ con ffiUCnG vigG-r la vi."ión vextical·. la nGndu-ra dewe
la cual se alza un grito que ha de llegar hasta Dios. Aunque el orante
no lo diga, se entiende que Dios está en el cielo. Por esta orientación,
este salmo es compañero del 121 yel 123, los cuales comienzan con
una mirada ascensional guiada por las montañas. Siendo «desde lo
hondo», la primera palabra de la súplica gobierna todo el poema, sin
que el poeta lo explote expresamente.

- Vigilancia y expectación. Primero es Dios el vigilante: no protec­
tor, como en el 121, sino guardián atento a cualquier infracción. Una
vigilancia que Job no puede soportar:

7,19 ¿Por qué no apartas de mí la vista
y por qué nO me dejas ní tragar salíva?

20 Si he pecado, ¿qué te he hecho?,
centinela del hombre ...

13,27 Vigilas todos mis pasos y examinas mis huellas



Por el contrario, la vigilancia del hombre consiste en espiar la
llegada de un Dios liberador, como se vela esperando la aurora, que
es la hora del relevo o de alguna actividad particular. La vigilancia
humana se hace expectante, esperar y aguardar. El hombre descubre
un tiempo vacío de sucesos y lleno de impaciencia, un tiempo que se
distiende como dilación, que avanza con velocidad decelerada. Véase
el enigmático canto del centinela en Is 21,11-12; también el anuncio
«es de día» de Jr 31,6.

La mención de la «mañana», tiempo clásico de gracia, sugiere el
tema siguiente.

- El perdón. Este eje lo ocupan: en el polo negativo, la «hondura»
y los «delitos»; en el polo positivo, tres términos: misericordia, per­
dón, redención; actitud y actos. Del polo inferior al superior discurre
la «demanda de gracia», sin mención de sacrificios ni actos rituales
(cL Sal 4).

Perdón es aquí término específico. Como sustantivo, slhh se en­
cuentra en confesiones de pecado tardías: «Dios del perdón» (Neh
9,17); «el Señor es compasivo y perdona» (Dn 9,9). Como verbo se
encuentra repartido en lugares estratégicos de las tradiciones del
Exodo (Ex 34,9; Nm 14,19-20); cinco veces en el discurso de dedica­
ción del templo (l Re 8); al final de la profecía de Isaías Segundo
(55,7); en el anuncio de la nueva alianza y consiguiente restauración
(Jr 31,34; 33,8); en otros dos salmos (25,11 y 103,3). La expresión del
presente salmo es original y enérgica: el perdón es cosa tuya, te toca a
ti.

, '

5. Exégesis

L La hondura no es para los hebreos un factor positivo como
para nosotros: pensamiento profundo, profundidad interior, senti­
mientos hondos, ahondar en un problema, ocuparse a fondo. Los
hebreos lo relacionan con lo inaccesible, incomprensible, inescruta­
ble, con las profundidades del océano, de la tierra, del seol. El salmo
arranca de una situación poco menos que desesperada. Lo refieren al
mar ls 51,10; Ez 27,34 y Sal 69,3.15. El salmo no menciona el agua;
con todo, hemos de imaginar al orante en un abismo sin salida: sola
su voz puede salir y elevarse.

¿Consiste esa hondura en una notación psicológica, la conciencia
lúcida de lo más íntimo de la persona? No es probable, en la mentali­
dad hebrea. ¿Consiste formalmente en el pecado, en la condición
pecadora sentida con fuerza? No es probable; véase cómo lo expresa
el Sal 51. ¿Es la pura angustia de la existencia contingente? Eso
suena demasiado filosófico y moderno.

Lo más probable, en el contexto mental del salterio, es que se



refiera a una situación trágica que el orante percibe como consecuen­
cia del pecado, como puede ser la enfermedad en el Sal 38. Lo que sí
podemos afirmar es el potencial de un símbolo que se ofrecerá a
múltiples lecturas legítimas. Dentro de los salmos graduales, esta
hondura se contrapone a los montes de 121 y 125.

2. Si el hifil hqsyb es corriente en el salterio dicho de Dios, en
profetas y sapienciales dicho de hombres, la fórmula 'znyk qsbwt sólo
se lee aquí y en dos adiciones del Cronista a relatos de los Reyes. En 2
Cr 6,40 llega al final del discurso de Salomón en la dedicación del
templo, y se refiere a los desterrados de Babilonia: «Si en el país de su
destierro te suplican diciendo: Hemos pecado... somos culpables ...
perdona a tu pueblo los pecados. Que tus ojos, Dios mío, estén abier­
tos y tus oídos atentos». 2 Cr 7,15 registra la respuesta afirmativa de
Dios a la petición del rey: «Mantendré los ojos abiertos y los oídos
atentos a las súplicas».

Voz suplicante: ocho veces en el salterio; también en Jr 3,21; Dn
9,3.17.18.23.

3. En la literatura legal y profética, cuando 'lvwn es complemen­
to, los verbos más frecuentes son pqd = castigar, pedir cuentas; ns' =

perdonar. Sólo aquí se usa con el verbo smr, que puede significar
vigilar, conservar, tener registrados (cf. Job 10,14; 14,16).

La pregunta ¿quién subsistirá? es retórica y pide respuesta negati­
va: nadie. ¿Equivale a una afirmación universal sobre la condición
pecadora del hombre? Es probable, por el contexto, que el orante se
considere miembro de su pueblo y generalice de acuerdo con su
horizonte; pero la frase, en cuanto tal, puede ampliar su radio hasta
incluir a todo hombre. Más claro y categórico es 1 Re 8,46: «porque
no hay hombre que no peque». Job 14,4 pregunta y responde:
«¿Quién sacará pureza de lo impuro? -¡Nadie!».

Para apreciar la fuerza de ese «subsistir», hay que compararlo con
Sal 104,5: «afirmaste la tierra, y subsiste», o Ecl 1,4: «la tierra
permanece siempre». El pecado corroe, desintegra la consistencia
humana.

4. Interpreto la preposición 'm como lo ha hecho la Vulgata:
apud te: el perdón es cosa tuya, asunto tuyo, competencia tuya, te
toca a ti (cf. el título de Neh 9,17). Dios tiene razón y es inocente (l"ká
ha$$edaqá), por eso puede perdonar, tiene el poder y la libertad de
hacerlo; el ofensor o culpable no puede exigirlo.

El segundo hemistiquio hace perfecto sentido tal como está, y es
mejor no enmendarlo. Si nos empeñamos en traducir yi' siempre y
exclusivamente por «temer», tendremos que recurrir a expedientes
para explicar el presente verso: por ejemplo el perdón que a mí me
otorgan gratuitamente infunde temor en los circunstantes (¿por
qué?); Dios perdona para que queden vivos hombres que lo teman y



sirvan (como si necesitase de ellos). Si aceptamos aquí el sentido más
frecuente de yr> = respetar (J. Becker, Furcht Cortes. Roma 1965),
desaparece la dificultad: «y así te haces respetar, infundes respeto».
Porque el hombre pecador depende totalmente de Dios para el per­
dón, ha de respetar a Dios; el perdón es competencia de Dios, por eso
el hombre pecador debe acudir a él con humilde reverencia (reveren­
cia viene de reverear, de verear). «Nuestros delitos nos abruman, tú los
perdonas», dice Sal 65,4.

5. Como Dios se reserva el derecho, también se reserva el tiempo
del perdón; al hombre le toca aguardar, como describía el Sal 123. La
«palabra)} que el pecador espera es la que otorga el perdón: «perdo­
no, como me lo pides» (Nm 14,20); «perdono sus culpas y olvido sus
pecados» (Jr 31,34; 33,8); Is 55,7 invita a la conversión porque <<nues­
tro Dios es generoso en perdonar».

6. La mañana tempo de gracia (Sal 57 y 9,14).
7. Es frecuente en el salterio que una oración individual con­

cluya invitando a la participación de la asamblea. Esto sucede en el v.
7 si la primera frase es original y no ha resbalado por error del salmo
siguiente. De lo contrario, el ensanchamiento a la comunidad llega en
el v. 8. En cualquier caso, se lee una frase que hace eco al v. 4: el
perdón es cosa tuya / la misericordia es cosa tuya. El perdón es un
acto específico de misericordia.

Paralelo de perdón es pdwt, que puede significar «rescate» en
sentido estricto y «liberación)} en sentido amplio. El sustantivo pdwt
es raro: un caso dudoso lo refiere al primer éxodo (Ex 8,19); al
segundo éxodo lo refiere Is 50,2; el presente salmo puede apuntar a
cualquiera.

8. El verbo pdh es frecuente en textos legales, con el hombre
como sujeto; en textos proféticos y el salterio, casi siempre con Dios
como sujeto. Si 10 tomamos aquí en sentido estricto, supondría una
esclavitud o vasallaje de Israel, destierro o pérdida de la autonomía
nacional, de la cual serán liberados una vez perdonados. Si lo toma­
mos en sentido amplio, el significado queda abierto para cualquier
liberación vinculada al perdón de los pecados. Cuando el verbo se
construye con la preposición min, el término suele ser persona o
personificación o situación: «de todo peligro)} (2 Sm 4,9), «del puño
de los opresores» (Jr 15,21), «del poder del seo¡" (Os 13,14; Sal 49,16),
«de la muerte)} (Job 5,20). Este verso es el único caso en que el
término del rescate o liberación son «todos los delitos».

6. Trasposición cristiana

Los antiguos comentaristas cristianos han leído el término «hon­
dura, profundidad)} con valor positivo. Así ponen el salmo en boca de



Cnsto (Orígenes); de los mártires (Atanasia); de personas afligidas
«de lo hondo del corazón, con deseo ardiente» (Cnsóstomo). Como
Jonás desde el VIentre del cetáceo (Agustín, Gregono, CaslOdoro).
Oponen profundidad a falta de sinceridad (Teodoreto citando 1s
29,13).

Sin usar el símbolo de la profundidad, Pablo describe en una
página patética la condición pecadora del hombre (Rom 7). Por ello
decía Lutero que este salmo, junto con el32 y el141, son «paulinos».

Es normal entre los antiguos referir la «mañana» a la resurrección
de Cristo (Agustín, Gregario); por ella, tambIén es «mañana» el bau­
tismo (Gregario).

Contando con un sumo sacerdote compasivo, Jesús, Hijo de Dios,
la carta a los Hebreos exhorta: «Acerquemonos por tanto confiada­
mente al tribunal de la gracia para alcanzar misencordia y obtener la
gracia de un auxilio oportuno» (Heb 4,16). Tomando «redencIón» en
el sentido de rescate, se pueden citar varios textos: Gál 3,13; 1 Tim
2,6; Tit 2,14; Ap 5,9.

Salmo 131

1. Texto

1 Señor, mi corazón no es ambicioso
ni mis ojos altaneros;

no persigo grandezas
ni maravillas que me superan l.

2 Juro que allano
y aquieto mi deseo 2.

Como a un niño en brazos de su madre 3,

como a un niño sostengo mi deseo 4.

3 iEspere Israel en el Señor,
ahora y por siempre!

1,

, r,
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3. Análisis filológico I ,

2. )m P: fórmula de juramento.
swyty: igualado, allanado, humiliter Vg (ad sensum). .'
wdwmmty: acallado, exaltavi Gr Vg (W1Wmmty). "
kgml: i.e. tranquilo (no pide el pecho), desvalido O necesHado, sin

pretensiones Ecker; segundo kgml retributio Vg, corrige~ nifal Mow
Gun; segundo 'ly que yo llevo Quell Allen. ':

4. Estudio global

a) Género y situación

Salmo de confianza individual que se abre a la comunidad. Uno
de los más breves e intimistas del salterio. Una miniatura lírica que
expresa la confianza con una antítesis y una comparación: ambas se
condicionan e intensifican mutuamente. Como en el Sal 8, el contra­
rio del soberbio es el niño. Mientras el soberbio se basta a sí y se
supera, se hace desmedido, desmesurado, el niño conserva su condi­
ción en la relación aceptada con la madre.

La intimidad ha abolido circunstancias externas y referencias: el
orante se vuelve hacia dentro y se concentra en un instante perdura­
ble. Así logra ser contemporáneo y paisano espiritual de cualquier
hombre y ofrece su texto a la apropiación.

Al ensancharse a Israel en el último verso, el salmo comienza su
itinerario de aplicación, y puede evocar experiencias políticas e histó­
rIcas.

b) Desdoblamiento psicológico

El salmo propone una serie personal: corazón - ojos - (pies) (nps).
Arranca del interior, de la sede de pensamientos y planes y decisiones
(leb). Sube a los ojos, órgano que se abre al mundo, lo capta y evalúa;
órgano también de expresión de afectos. Baja a los pies, implícitos en
el caminar / proceder: simbolizan una conducta cuya figura se va
trazando, una acción con finalidad. Y concluye en nps, palabra de
múltiples significados.



En el contexto del salmo, creo que la palabra designa el deseo
como categoría dinámica amplia. Al mismo tiempo sirve para expre­
sar el desdoblamiento interior de la introspección: «yo» es sujeto y
objeto: yo-mí. El orante mira hacia sí y comunica a otro, al Señor, lo
que descubre; mira hacia dentro y controla al yo / mi objeto. El yo
superior, el que pronuncia el salmo, es un observador omnisciente,
que penetra en su corazón, es capaz de ver sus ojos, dirige sus pasos,
calma una agitación peligrosa. Dicen que, en casos de accidente
grave, de muerte aparente, en sala de reanimación, el paciente como
que se escapa del cuerpo y lo mira desde fuera o desde arriba: algo
parecido en el salmo, sólo que por dentro. Ahí se detiene; no pasa a
dialogar consigo, a interpelarse, como hace por ejemplo el Sal 42-43 ó
el 116,7.

El orante se ha mirado con tal lucidez y honestidad, que puede
jurar ante Dios. No hay autoengaño ni represión ni sublimación; el
orante no es víctima del deseo enmascarado. Podríamos invertir
cronológicamente los términos y decir que el juramento previsto ha
obligado a un examen a fondo y sincero. Compárese con el gran
juramento de Job 31, larga lista de acciones y algunos sentimientos.

La ambición se expresa en el símbolo corriente de lo alto, comple­
tado por lo grande y extraordinario. Su opuesto es allanar o nivelar.
También se opone el niño por su estatura menuda (que se da por
descontada).

c) La comparación del niño

Ante todo hay que aclarar los términos de la comparación. El niño
con su madre no representan al orante con su Dios, sino al deseo (nps)
con el yo superior. La comparación es psicológica, no teológica: Dios
queda fuera, recibiendo el juramento. La relación filial/maternal del
hombre con su Dios es derivación secundaria y legítima, que será útil
ilustrar con paralelos bíblicos. El salmo no se puede aducir sin más
como testimonio de la «maternidad» de Dios.

El niño ya ha sido destetado; por tanto, según los usos antiguos,
tiene más de dos años: puede jugar (Gn 21,8-9; 1s 11,8); su madre lo
deja en el templo (l Sm 1,21-28), recibe enseñanza (ls 28,9). Pero
todavía depende de su madre, que lo toma en brazos o se lo carga a la
espalda. Una escena paterna, que podría ser materna, de Oseas ayuda
a rellenar la imagen escueta del salmo:

11,3 Yo enseñé a andar a Efraín y lo llevé en brazos.
4 Fui para ellos como quien alza una criatura a las mejillas;

me inclinaba y les daba de comer.

Pues bien, el deseo puede ser como un niño: necesitado y capricho­
so, débil y exigente, inquieto y sin juicio. Toca a la madre acogerlo,



con dominio blando, con decisión cariñosa, «cml correas de amor»
(Os 11,3). Toca al varón dominar y serenar su deseo, sin anularlo, con
juicio y comprensión. Porque el deseo es insaciable, siempre pide más
y puede arrastrar y precipitar al hombre. No es todo dulzura y
ternura en la escena del poema: al abandono del hijo responde la
responsabilidad de la madre.

Ahora bien, como l1apsi significa también yo, el salmo inculca por
implicación una actitud de infancia madura (madurez es otro signifi­
cado de gml). Para la imagen y función del «niño» hay que acudir a
1saías (7,3; 9,1-6; 10,19; 11 ,1-9).

Un paso ulterior, aplicación más que explicación, es tomar la
comparación psicológica del salmo y proyectar1<t a la relación filial
del orante con su Dios. Para ello no~ apoyamos en las referencias
breves de salmos (22,11 y 71,5) o nos asomamos a una escena familiar
descrita por 1s 66,12-13:

Llevarán en brazos a sus criaturas
y sobre las rodillas las acanciarán.

Como a un niño a quien su madre consuela,
así os consolaré yo.

, "
5. Exégesis

1a. Empezando con la invocación al Señor, coloca cuanto sigue
en la esfera de la oración, de la confesión ante un Dios que no se deja
engañar. Sería ridículo y contradictorio presumir de humildad.

Contra la soberbia previenen con frecuencia los sapienciales, co­
mo muestran algunos ejemplos de Proverbios:

16,18 Delante de la ruina va la soberbia,
delante de la caída va la presunción.

19 Más vale ser humilde con los pobres
que repartir botm con los soberbios.

30,13 Gente de ojos engreídos y mirada altanera.

(también 6,16-17; 8,13; 15,25; 16,5; 18,12). Ben Sira dedica una ins­
trucción a la soberbia: «La soberbia es odiosa a Dios y a los hombres»
(Edo 10,6-18). Pero el texto más importante en la materia se lee en 1s
2,9-19, del que cito unos versos para la meditación:

11 Los ojos orgullosos serán humillados,
será doblegada la arrogancia humana;

sólo el Señor será ensalzado aquel día.
12 Que es el día del Señor de los Ejércitos:

contra todo lo orgulloso y arrogante,
contra todo lo empinado y engreído...

1b. El piel de hlk es un intensivo o frecuentativa favorito de
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salmos y sapienciales; de ordinario significa el modo de proceder. Los
dos términos gdl y npl se encuentran unidos en Sal 86,10 y 136,7, sólo
que aplicados a Dios; el plural npl'wt es frecuente en el salterio, casi
siempre con Dios como sujeto. Jeremías tiene un oráculo personal
para el afligido Baruc:

45,4 Mira, lo que yo he construido yo lo destruyo,
lo que yo he plantado yo lo arranco,

¿y tú pIdes milagros para ti?
No los pidas.

Job confiesa: «Hablé de maravillas que me superan» (42,3).
la. 'mI' es fórmula corriente de juramento positivo. Para el verbo

svvyty, véase Is 28,25; la misma imagen con otro verbo en Is 40,4.
2b. La unión de gml y nps en Prov 11,17 parece pura coincidencia

y no aclara el salmo.
3. Al aplicar la enseñanza a Israel, la experiencia individual se

hace comunitaria y propone cuestiones graves. ¿Debe Israel aspirar a
ser un gran imperio, económico, político, militar? ¿En qué sentido ha
de vivir la bendición de Dt 28,13: «Que el Señor te ponga de cabeza y
no de cola; que vayas siempre a más, nunca a menos»? ¿O Dt 15,6:
«Tú prestarás a muchos pueblos y no pedirás prestado; dominarás a
muchos pueblos y no serás dominado»? Hay que preguntarse sobre
las magníficas promesas de Is 60,6.12-16; 66,12, etc. ¿Es la humildad
virtud del individuo y no de la comunidad? ¿Es compatible el orgullo
nacional con la confianza en el Señor?

6. Trasposición cristiana

La predilección por los niños es tan frecuente en el evangelio, la
doctrina de la humildad tan común en el NT, que lo difícil es escoger
textos. Sobre los niños hay que notar que las palabras griegas pais y
paidion significan también criado, empleado; es decir, condición so­
cial más bien que edad. El texto clásico se lee en Mt 18:

3 Os aseguro que, si no os convertís y os hacéis como los niños, no
entraréis en el reino de Dios. 4 Quien se humilla como este niño, es el más
grande en el reino de Dios. 5 Y el que acoja a uno de estos niños en
atención a mí, a mí me acoge.

Véanse los paralelos en Mc 10,13-15 y Lc 9,46-48.
Otro texto importante une el tema de la humildad con el de la

filiación divina de Jesús; es decir, coloca la enseñanza y espirituali­
dad del salmo en el contexto trascendental de la revelación. Lo
leemos en la versión de Lc 10:

21 En aquella ocasión, con el júbilo del Espíritu Santo, dijo: Te doy
gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque, habiendo escondido estas



cosas a sabios y entendidos, se las has revelado a los sencillos. Sí, Padre,
porque así lo has tenido a bien. 22 Todo me lo ha dado mi Padre, y nadIe
sabe quien es el Hijo SIOO el Padre, ni quién es el Padre sino el Hijo, y
aquel a qUIen el Hijo se lo qUIera revelar.

La enseñanza ha cuajado en un aforismo evangélico: «Quien se
ensalza será humillado; quien se humilla será ensalzado» (Mt 23,12;
Lc 14,11; 18,14).

Como hicimos al final de la exégesis, tenemos que preguntar: la
enseñanza de Jesús sobre la humildad ¿es válida sólo para cada indivi­
duo y no para la Iglesia como comunidad? Una Iglesia triunfalista
¿imita a su Señor que se abajó hasta la muerte y una muerte de cruz?

,
, 1,

Salmo 132
\ j ¡ (

tI ¡;
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Tenle en cuenta, Señor, a David:
todos sus afanes.

Cómo juró 1 al Señor
e hizo voto al Paladín de Jacob:

«No entraré en la tienda de mi casa,
ni subiré al lecho de mi descanso 2;

no concederé sueño a mis ojos
ni reposo a mis párpados 3,

hasta que encuentre un lugar para el Señor,
una morada para el Paladín de Jacou». I

Oímos que estaba en Efrata,
la encontramos en Campos del Soto 4.

Entremos en su morada,
postrémonos ante el estrado de sus pies. 1

¡Levántate, Señor, a tu descanso 5, .1 1

ven con el arca de tu poder! 6.

Que tus sacerdotes se vistan de gala
y tus leales vitoreen.

En atención a tu siervo David,
no niegues audiencia a tu Ungido 7.

1. Texto

1

2
i,

3

4

5

6

7

8

9

10

I prometIO
2 alcoba
3 pupIlas
4 campIña
; resIdencIa
6 tu arca poderosa
7 vuelvas el rostro de



11 El Señor juró a David
una promesa que no retractará:

«Un fruto de tus entrañas 8

colocaré en tu trono 9.

12 Si tus hijos guardan mi alianza
y los mandatos que les enseño,

también sus hijos, por siempre,
, \, se sentarán en tu trono».

13 El Señor ha elegido a Sión,
la quiere como residencia suya:

14 «Este es mi descanso para siempre;
aquí habitaré, porque la quiero.

15 He de bendecir sus provisiones
y saciaré a sus pobres de pan.

16 Vestiré a sus sacerdotes de gala,
y sus leales aclamarán con vítores.

17 Haré brotar un cuerno a David,
preparo una lámpara para mi Ungido.

18 Vestiré de ignominia a sus enemigos;
sobre él florecerá su diadema».

r' 1,

ji
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8 a uno de tu ¡maje
9 asentaré



msyh-k: tu Ungido, identificado con Salomón Targ Rasi.
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3. Análisis filológico

L 'nwtw: leen sust aflicción Jerón, mansedumbre (con otros) EutI
Belarm, corrige 'nynw tarea Jolion.

3. 'm: partícula de juramento negativo.
4. Añaden «reposo a mis sienes» (de Teod) Gr Vg.
6. -ha: suf fem referido al arca (fem 1 Sm 4,17; 2 Cr 8,11), a la

sekina Qim, neutro «buena noticia» Rasi.

8. qwma: Nm 10,35; 'zk fortaleza Jerón, santificación (nzr?) Gr
Vg.

10.
15.
18.

4. Estudio global

a) Género y situación

- El Sal 132 es una liturgia para la traslación del arca al templo.
Explicaré este primer enunciado por partes.

Para que un salmo sea una liturgia no basta que esté destinado al
uso litúrgico. Lo que define el género es que el ceremonial de algún
modo penetra en el texto. Hemos visto un ejemplo conspicuo en el Sal
118. El presente lo es menos, pero los versos 6-9 contienen indicacio­
nes inconfundibles. En el resto hay una petición alegando méritos y



un doble oráculo de respuesta: son los elementos que definen tema y
estructura y permiten deducir la situación.

Al llamarlo liturgia, no pretendemos asegurar que el salmo se
haya empleado de hecho en un acto litúrgico; lo que decimos es que el
texto está estilizado en forma de liturgia. Liturgia es una designación
literaria, no necesariamente histórica. El uso repetido o típico y el
uso original son cuestiones ulteriores para cuya solución el salmo
ofrece indicios.

- La situación histórica aludida por el texto es la traslación del
arca de casa de Obededón a la ciudad de David (2 Sm 6), y más tarde
de la ciudad de David al templo construido por Salomón (l Re 8).

Cuando David se enteró de que el Señor «había bendecido a
Obededón en atención al arca», decidió trasladarla al terreno de su
palacio «haciendo fiesta».

13 Cuando los portadores del arca del Señor avanzaban seis pasos,
sacrificaba un toro y un ternero cebado. 14 E iba danzando delante del
Señor con todo entusiasmo, vestido sólo de un roquete de lino. 15 Así iban
llevando David y los israelitas el arca del Señor entre vítores y al son de
trompetas ... 18 Cuando terminó, bendijo al pueblo en el nombre del
Señor de los Ejércitos.

1 Re 8,5 El rey Salomón, acompañado de toda la asamblea de Israel
reunida con él ante el arca, sacrificaba una cantidad incalculable de
ovejas y toros. 6 Los sacerdotes llevaron el arca de la alianza del Señor a
su sitio, al camarín.

El Sal 132 se fija en la primera traslación y la proyecta hacia la
segunda y definitiva. Entre las dos traslaciones ha sucedido un hecho
trascendental, que narra 2 Sm 7: David expone al profeta Natán su
deseo de construir una «casa» -templo- al Señor; el Señor responde
que él construirá una «casa» -dinastía- a David; y añade que acepta­
rá el templo construido por su sucesor. De este modo, templo y
dinastía quedan vinculados: Dios estará presente en un espacio sa­
grado y en un tiempo histórico. El templo consagra además el monte
Sión y la capital Jerusalén. De dicha vinculación hay testimonios
abundantes en el AT. Del salterio podemos citar Sal 78,68-70:

Escogió la tribu de Judá
y el monte de Sión, su preferido.

Construyó su santuario como el cielo,
como la tIerra lo cimentó para siempre.

Escogió a David, su siervo.

De los graduales hay que citar el 122, que menciona «la casa del
Señor» y «la casa de David». El proyecto de David y el oráculo de
respuesta los transforma el Sal 132 en dos juramentos de promesa.

¿Se sigue de lo expuesto que el Sal 132 es un texto litúrgico del
tiempo de Salomón o de alguna etapa serena de la monarquía? De



ninguna manera. La mentalidad y algunos indicios de lenguaje nos
acercan al Cronista. Algunos comentaristas piensan en la época de la
primera repatriación, cuando actuaban Ageo y Zacarías; yo me incli­
no a la etapa de Esdras, Nehemías y el Cronista. Si bien en la exégesis
aparecerán varios datos que lo confirmen, podemos adelantar aquí
algunas observaciones.

El Cronista centra la identidad y subsistencia del pueblo judío en
el culto, el templo y el sacerdocio. Para el Cronista, la liberación de
Egipto no ha terminado hasta que el Señor se instala en el templo.
Emplea el término mnwl;h para el rey y el templo (22,9 y 28,2); en el
segundo paso añade hdm rglyw = estrado de sus pies, igual que el
salmo. 2 Cr 6,41-42 cita versos del salmo poniéndolos por su cuenta
en boca de Salomón, clausurando su oración al dedicar el templo.
Contando la traslación del arca por David, el Cronista añade por su
cuenta una mención de Yearim.

En conclusión, pienso que en los círculos que inspiraron la obra
del Cronista se compuso el Sal 132, como recuerdo que alimentase la
esperanza. No es seguro que se haya usado en ceremonias litúrgicas,
entre otras razones porque no sabemos si el arca volvió a su lugar
(véase la leyenda recogida en 2 Mac 2,4-8).

- En la serie de los salmos graduales, el 132 ocupa casi el puesto
final. Si los graduales son salmos de peregrinación, terminan con un
solemne acorde de tónica, seguido de una coda (133-134).

los sacerdotes y los leales
Petición por David

introducción
juramento sobre la dinastía

introducción
juramento sobre el templo

Bendiciones y promesas

b) Composición y estilo

- La compo~ición está definida por repeticiones, corresponden­
cias y cambios de persona hablante. Las peticiones de 1 y 10 en favor
de David forman el marco de la primera parte, dentro de la cual se
citan el juramento de David, definido por una inclusión (2-5), y la
ceremonia de traslación, con verbos en primera persona del plural.
La segunda parte trae el juramento de respuesta del Señor, articula­
do en dos partes, para el monarca y para el templo, cada una con una
introducción de la asamblea. Podemos reducirlo a esquema:

1 Petición por David
2-5 juramento de David: «Paladín de Jacob» en 2 y 5
6-7 traslación del arca: el pueblo
8 el Señor
9
10
lla
Ilb-12b
13
14
15-18



15
16
17-18

pobres
sacerdotes y leales
el monarca

La composición nos revela varias correspondencias significativas.
La principal es la de los dos juramentos (nsb" 2 y 11). Segunda, la
correspondencia entre dinastía y templo. Tercera, entre la ceremonia
de traslado y la promesa del Señor: «reposo» (8 y 14), sacerdotes y
leales (9 y 16). Cuarta correspondencia, entre el «siervo y ungido» de
la petición (10) Yen la promesa (17-18) los símbolos del cuerno y de la
lámpara y el emblema de la diadema.

El nombre de David se menciona cuatro veces en puntos estratégi­
cos (1.10.11.17).

Domina en el salmo el código espacial, al que pertenecen: los
topónimos Efrata, Sear Yearim y Sión, la casa de David y el templo
con los términos mnwhh, msknwt, mwsb, los puestos mqwm, hdm, ks>,
y los genéricos ph y sm.

- El estilo del salmo se distingue por la regularidad y abundan­
cia de paralelismos sinonímicos: reflejando quizá el orden de la
supuesta ceremonia. No se distingue por las imágenes: cuerno y
lámpara son convencionales.

, l..'

5. Exégesis

1.:. Pedir a Dios que recuerde o tenga presente es normal en las
súplicas; pero la construcción zkr X l-N, recordar algo a favor de
alguien, es tardía; un primer caso se encuentra en Jr 2,2; después
recurre en Sal 98,3; 106,45; 137,7; finalmente en Neh 5,19 y 14,22, al
terminar el libro. El pual de 'nh = ser afligido, humillado, se lee
además en Is 53,4 (cuarto canto del siervo) y Sal 119,71; del corres­
pondiente piel conviene citar dos pasos «davídicos»;

2 Sm 7,10 No volverán a humillarlo los malvados. "
1 Re 11,39 Humillaré por esto a los descendientes de David.

Las fatigas y aflicciones pueden ser impuestas por otros o por uno
mismo.

2. El título de Yhwh Paladín de Jacob (o Israel) aparece en Gn
49,24; Is 1,24; 49,26 Y 60,16; es decir, probablemente es antiguo y
actualizado en la tradición profética; título poco frecuente y aureola­
do, que trae a la conciencia el pueblo entero de Israel. Juramento y
voto son aportaciones del autor o de fuente desconocida, pues no se
encuentran en la versión de 2 Sm 7 ni en la de 1 Cr 17. El voto indica
una acción más allá de lo legislado.

3. 'hl, que de ordinario indica la tienda, se puede usar como
designación poética de la casa o mor';lda; lo que nunca se dice es



«tIenda de la casa», como aqUI QUIza desIgne una parte, la alcoba del
palacIO, o, mejor, se dIce por contraste con la tIenda verdadera en que
todaVIa habita el Señor, antes del traslado «SubIr al lecho» mdIca
que no es la sImple estera o petate extendIdo en tIerra, smo un
mueble levantado

:i.. Un lugar SI bIen 2 Sm 6,17 menCIOna el <<lugar» adonde
trasladan el arca, la mSIstencIa en mqwm es propIa del CrOnIsta se
refIere a la era de Ornan el Jebuseo, lugar de la apancIOn

1 Cr 21,22 Dame el lugar de la era Te pagare su precIO exacto
25 DaVid le dIO a Ornan sesenta gramos de oro por el lugar de la era

2 Cr 3 1 Saloman comenzo a constrUIr el templo del Senor en Jerusa-
len en el monte Mona, donde el Senor se aparecJO a su padre DaVid, en el
lugar que este habla preparado, la era de aman el Jebuseo

7,12 He escuchado tu oraClOn y ehJo este lugar para templo de
sacnfIclOs

Son textos propIOS del CronIsta (no tomados de Sm y Re) El
plural msknwt desIgna el recmto entero del templo, y en smgular
suele desIgnar el santuano Comparese la menCIOn UnIca de mskn en
2 Sm 7,6 con las ocho menCIOnes propIaS del CrOnIsta luntando los
dos datos a DaVId le urge encontrar un lugar adecuado y constrUIr en
el un santuano En la IdeologIa del CronIsta, SI bIen el constructor
matenal fue Saloman, su padre DaVId hIZO los planos, reUnIO los
matenales y deJo todo pronto para la construcCIOn

º-- El complemento femenmo se refIere al arca, que fIgura con
genero femenIno otras dos veces en el AT (l Sm 4,17 y 2 Cr 8,11)

Efrata se IdentIfIca con la CIUdad de Belen o con su comarca Se
relaCIOna con el naCimIento de BenJamm (Gn 35,16 19, 48,7), con
DaVId (l Sm 17,12), con Rut (l ,2), con el futuro sucesor de DaVId (MIq
5,1) El mas mteresado en Efrata es el CronIsta, que mtroduce a una
Efrata como esposa de Caleb (l Cr 2,192450) Y a un Efrata como
pnmogenIto de lur y fundador de Belen (l Cr 4,4)

El sf'gundo hemIstIquIO menCIOna (a la letra) CampIña de Sotos,
verSIOn poetICa de la conOCida qryt y{ rym = VIllasotos, donde mstala­
ron el arca recobrada de los fIlIsteos (l Sm 6,21-7,2), la menCIOna con
el nombre de Baala (2 Sm 6,2), 1 Cr 13,5-6 la menCIOna con su nombre
VIllasotos, y aclara «Baala, es deCIr, VIllasotos de luda»

L Los sufIJOS son masculmos se refIeren al Señor califIcan el
lugar de la presenCIa terrena de su DIOS El arca es solo «estrado de
sus pIes» la expreSIOn se lee a la letra en Sal 99,5, tnsagIO, en Lam
2,1, en paralelo con «la capItal SIOn» y «el ornato de Israel», tambIen
en 1 Cr 28,2 (como veremos en el verso SIgUIente)

La ceremOnIa supone que la comUnIdad se dInge al lugar donde



sabe que está depositada el arca, llega allá, se postra en acto de
homenaje y dirige una petición al Señor, que es lo que sigue.

8. No pretenden ellos transportar al Señor, sería absurdo pen­
sarlo; ellos pueden solicitar humildemente que el Señor se levante y
se dirija con su arca al nuevo domicilio: el verso actualiza la tradi­
ción recogida en Nm 10,35: «Cuando el arca se ponía en marcha,
Moisés decía: ¡Levántate, Señor!. .. Y cuando se detenía el arca, decía:
¡Descansa, Señor!»: tradición recogida en forma enunciativa en Sal
68,1. El texto de 1 Cr 28,2 ayuda a imaginar la escena:

El rey David se puso en pie y dijo: Hermanos míos, pueblo mío,
escuchadme. Yo tenía pensado construir un templo para descanso (byt
mnwJ;h) del arca de la alianza del Señor y como estrado de los pies de
nuestro Dios; y realicé los preparativos para la construcción.

Arca de tu poder, o tu arca poderosa, alude a la función del arca
como paladión o protección militar, y recuerda viejas tradiciones. La
expresión se lee aquí y en 2 Cr 6,11. En el verso presente se produce
un contraste entre el atributo bélico y el reposo augurado. Han
terminado las batallas, a las que acudía el arca protectora, sobrevie­
ne la paz y el tiempo de reposo. Por su ocupación en la guerra, David
no pudo construir el templo; Salomón el pacífico lo hizo. Tal es la
doctrina propia del Cronista (l Cr 28,3-6) .

.2.:. El traslado se realiza con solemnidad. El verso lo condensa y
estiliza con los recursos del paralelismo: un dato visual, los ornamen­
tos sacerdotales, signo de fiesta; un dato auditivo, los gritos de júbilo
que lanzan los «leales». El Sal 68 se complace en aducir más detalles
pintorescos de la procesión.

!fdq puede referirse aquí a un traje propio de victoria, traje de
gala; o bien al traje «justo», el que pide el reglamento. El v. 16
cambia !fdq en ys', separando lo que une en un verso ls 61,10: traje del
heraldo para anunciar la victoria y la boda del Señor.

10. Por parte de la comunidad, la ceremonia concluye con una
petición. Por la construcción sintáctica, el verso distingue entre Da­
vid y «tu Ungido»: en atención al primero, no rechaces al segundo.
Vimos que cita este verso 2 Cr 6,42 como final del discurso de Salo­
món al dedicar el templo. La idea es tradicional (por ejemplo 1 Re
11,34; 15,4).

1L Alguien introduce el oráculo del Señor, caracterizándolo co­
mo juramento perpetuo, firme, irrevocable. Es muy enfático este
verso. Si el salmo pertenece a la época del Cronista, los hechos
parecen desmentir la promesa divina; en tal caso, el verso suena
como magnífica profesión de fe y esperanza.

11 b-12. La promesa tiene una primera cláusula absoluta, referi­
da



al sucesor «fruto de tus entrañas» lllmedIatamente es Saloman,
despues los sucesores SIgue una clausula condIcIOnada, que se refIe­
re expresamente a hIJOS, metas y descendIentes (1 Re 8,25) La prome­
sa condIcIOnada esta desarrollada en Sal 89,29-38

l.1... Este verso llltroduce la segunda parte del Juramento, dedICa­
do al monte del templo, desde el cual el Señor bendICe a la comum­
dad y al rey El ky parece aseveratIvo Como DaVId ha elegIdo para
reSIdenCIa real la cIUdad Jebusea conqUIstada, aSI el Señor ha escogI­
do como reSIdencIa el monte SIOn Es mas frecuente deCIr que el
Señor ha elegIdo la cIUdad, pero el Sal 68,17 habla del «monte
codICIado por DIOS para habItar», el 87,2 menCIOna las «puertas de
SIOn», y la eleccIOn esta ImplIcada en Sal 44,2, 99,2, etc

1..i.. Todo lo que SIgue puede entrar en el capItulo de bendICIOnes,
aunque gramatIcalmente el complemento sea sydh = sus prOVISIOnes
Para sIgmfIcar el alImento, el autor escoge un termlllO poco frecuen­
te, vagamente relaCIOnado con la caza y los Viajes La menCIOn espe­
CIal de los pobres es sIgmfIcatIva la bendIcIOn sera tan copIOsa, que
mcluso los pobres se saCIaran, recordemos que es tarea del rey pro­
veer a los necesItados (Sal 72,4 13)

& Hay que leer este verso mtegrado al antenor, en umdad No
se trata de un reparto dIverSIfIcado a los pobres alImento, a los I
sacerdotes ornamento Mas bIen habra abundanCIa para todos, m­
cluso para los pobres, y todos, encabezados por los sacerdotes, po­
dran celebrar fIesta

17-18 Los dos ultImas versos se dedIcan al rey La pnmera
Imagen es el «cuerno» la hemos VIStO desarrollada en el Sal 75, como
sImbolo de poder y fuerza Pertenece al rey (1 Sm 2,10, Sal 89,25) o
(al pueblo? (148,14) Con el verbo smh se lee tambIen en Ez 29,21
«ese dIa hare crecer un cuerno a la Casa de Israel» El verbo pertenece
a la vegetacIOn como brota y crece una planta, aSI un cuerno en la
cabeza de un ammal En el verso 17a parece deSIgnar al sucesor De la
mIsma raIz es el sustantIVO usado por JeremIas (23,5) «dare a DaVId
un vastago legItImo»

La segunda Imagen es la <<lampara», segun la tradIcIOn (1 Re
11,36, 16,14, 2 Re 8,19, Sal 18,29), tambIen deSIgna al sucesor La
dIadema es emblema de dIgmdad sacerdotal, umda al sustantIVO sys
= flor (Ex 39,30), real, en tres pasajes que conVIene recordar aqUI

2 Sm 1 10 le qUite la dIadema de la cabeza (a Saul muerto)

2 Re 11,12 le coloco la dIadema y las mSIgmas, lo unglO rey
(Yehoyada a loas, en la conJuraClOn contra Ataha)

Sal 89,40 has profanado por los suelos su dIadema

El ver~o 18 emplea el verbo sys = florecer (qUIere aludIr sutIl­
mente a los textos sacerdotales en una epoca en que el sumo sacerdo-



te es la autoridad suprema? El salmo es demasiado davídico para
recomendar tal interpretación. Más bien diría que el autor se ha
dejado llevar de la imagen vegetal: brota un cuerno, florece una
diadema. No digo que sea de nuestro agrado, pero debió de agradar a
los contemporáneos.

La humillación de los enemigos pertenece también al repertorio
davídico: el autor le quita importancia, negándole un hemistiquio
sinonímico. Nada dice el salmo de victorias y conquistas, de imperio
dilatado. Tampoco le toca al rey bendecir, como sucede en 2 Sm 6 y 1
Re 8: es el Señor quien bendice.

6. Trasposición cristiana

Este es uno de los salmos mesiánicos clásicos: se incorpora a la
serie de 2, 45, 72, 89, 110. El NT lo cita en dos pasajes y alude a él en
otro: en el discurso de Pedro el día de pentecostés (Hch 2,29): «Dios le
había prometido con juramento sentar en su trono a un descendiente
suyo». En su discurso, Esteban recuerda el proyecto de David de
construir el templo (Hch 7,45-47). El primer texto es suficiente para
saltar desde él a tantos pasajes del NT que identifican a Jesús como el
Mesías descendiente de David. Con ello obtenemos la lectura cristoló­
gica del salmo; claro está, cambiando el sentido del templo como
lugar de la presencia divina. Promete Jesús: «Si uno me ama, guarda­
rá mi palabra; mi Padre lo amará, iremos a él y haremos en él nuestra
morada» (Jn 14,23).

Para la lectura eclesiológica, recurrimos a la ecuación Sión /
Iglesia: en ella suena una bendición para los pobres, que serán sacia­
dos, y a todos reparte el Señor un manjar para su peregrinación.

El verso 8 lo han referido los Padres a la resurrección y ascensión
de Cristo: se levanta y sube a su descanso.

Por nuestra parte, le pedimos al Padre que «se acuerde de todas
las fatigas» de su David, Jesús. Sus trabajos y «vigilias», su «casa» en
lo~ caminos y su «lecho» en el suelo, para construirle al Padre una
morada en la tierra. Nosotros lo encontramos en Belén-Efrata. Ante
él nos arrodillamos y tocamos el suelo con la frente en humilde
homenaje. Y le decimos con la voz del Padre: «Levántate, marcha a tu
descanso», «siéntate para siempre en tu trono» cerca de nosotros, en
medio de nosotros, que queremos ser fieles a tu enseñanza. Sí, el
Padre ha «elegido» a tu Iglesia y «desea habitar» en ella. El «bendice
a los pobres», los viste de «fiesta» para el banquete, los llena de
«júbilo». Al Cordero le saldrán «cuernos» de poder manso, alzará una
<<lámpara» de luz doméstica y en su cabeza y su mano «florecerá»
una «corona» para él y para nosotros.



Salmo 133
. '

1. Texto

1 Ved qué bueno es, qué grato
convivir los hermanos unidos.

2 Como ungüento precioso en la cabez~l,

que va bajando hasta la barba,
la barba de Aarón, que va bajando

hasta la franja de su vestidura.
3 Como rocío de Hermón que va bajando

sobre el monte Sión.
Porque allí manda el Señor la bendición:

vida para siempre.
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3. Análisis filológico

L gam: enfático.
2. yrd: añaden el relativo s caído por haplografía o elidido Gr Vg.
syrd: relativo + participio, tardío.



)hrwn y ~ywn: glosa Duhm Briggs.
3. J;yym: aposición.

4. Estudio global

a) Género y colocación

Aunque no comienza con )sry, este breve salmo suena como una
bienaventuranza. Enuncia el hecho valioso, lo ilustra con alguna
comparación, lo razona con un argumento teológico. Todo en pocas
palabras, fáciles de retener y confiando la fuerza expresiva a la
sugestión de las comparaciones. Por actitud y esquema se puede
comparar este salmo con el primero del salterio.

Muy diversa es la colocación. Estamos terminando los salmos
graduales. Al recitados, comenzábamos sintiendo el dolor de la dis­
cordia y hostilidad (120), llegábamos esperanzados a Jerusalén, salu­
dando con la paz que responde a su nombre: paz en murallas y
palacios (122). La paz ha de reinar y crecer en las familias (127-128).
Vamos a terminar con un último pensamiento sobre la paz. Con el
122 decíamos «por mis hermanos», que podían ser familiares y cual­
quier miembro de la comunidad. Ahora nos fijamos de nuevo en los
hermanos, que pueden ser la pequeña y la gran familia. La colocación
añade valor al salmo.

b) Significado e identiflcación

Si pregunto quiénes son los hermanos del primer verso, no pre­
gunto por el significado, sino por la identificación. Lo que significa
«hermanos» en el AT lo sabemos perfectamente: desde los dos prime­
ros hermanos de la historia (Gn 4) hasta el Deuteronomio que ex­
tiende el título a todo miembro de la comunidad. De las dos cosas
habla el salmo en planos diversos. Hasta aquí el salmo es diáfano.

Pero los comentaristas no se contentan y quieren identificar a qué
hermanos concretos se refería el autor cuando compuso o adaptó su
poema. Uno se puede remontar a la tragedia primordial de Caín y
Abel, puede recordar a Abrahán con Lot (tío y sobrino), a Ismael e
haac, a Esaú y Jacob, a José y sus hermanos. Al fin y al cabo, el
Génesis es el gran libro de la fraternidad. (He dedicado un libro al
tema: ¿Donde está tu hermano? Textos de fraternidad en el Génesis,
Madrid 1986, Estella 1990). Uno puede bajar hasta Jefté, expulsado
por sus hermanastros, hasta Absalón y Amnón. Puede ensanchar la
mirada para abarcar los dos reinos de hrael y Judá, hermanos dividi­
dos; o a samaritanos y judíos en tiempos de Nehemías. Para todos los
casos sirve el salmo, aunque no garantiza el privilegio de ninguno.



Entonces se pregunta por una situación histórica que haga más
urgente la reflexión y exhortación sobre la hermandad: ¿el cisma, la
vuelta del destierro? Sin prejuicios, ¿cuándo hizo o hace falta incul­
car la hermandad? -Siempre: «siempre» es el contexto natural de
este salmo.

Ahora bien, en fase de análisis puede ser útil distinguir dos planos
de significación: el familiar en sentido estricto y el nacional. Algunos
comentaristas han supuesto que existía un canto profano a la frater­
nidad, posteriormente adaptado a la comunidad por el autor. Es
posible que así fuera, pero el texto no ofrece indicios suficientes para
afirmarlo con probabilidad. Yo vaya tomar la distinción no como
afirmación genética, «así fue compuesto», sino como recurso heurís­
tico y proforístico, de análisis y de exposición.

e) Las dos imágenes

Después de una exclamación inicial, que define el tono gozoso de
la reflexión, el salmo propone dos comparaciones paralelas: como
aceite perfumado, como rocío copioso.

Supongamos que un poeta se dispone a cantar la fraternidad. ¿Por
qué? -Porque la vive y siente, porque se lo han encargado, porque le
parece necesario en aquel momento ... Los motivos del poeta son muy
diversos y no son la sustancia del poema. Tiene que cantar la familia:
no la familia minúscula de nuestras sociedades modernas, sino la
gran familia de otros tiempos, que incluía varias generaciones, con­
sanguíneos y colaterales. Podemos imaginarnos al Jacob del Génesis,
con sus dos mujeres y dos concubinas, doce hijos y algunas hijas. Pues
bien, si una familia así mantiene la unidad y fraternidad, ¡qué dicha
tan inefable! Pero lanzar una exclamación todavía no es componer un
poema, que es lo que se propone el autor.

¿Cómo describir ese gozo de forma comunicativa? La situación no
tiene perfil ni contorno precisos. Es algo difuso, envolvente, pene­
trante, como una atmósfera. Visitamos esa familia, nos sentimos
acogidos, a gusto, encantados; sentimos y palpamos algo deliciosa­
mente indefinible. ¿Podrá el poeta darle forma y palabra? Sí, usando
dos comparaciones que tengan cualidades equivalentes: de olfato y
tacto, aroma y frescura.

- El aroma es así: quizá definido en su origen, complejo y miste­
rioso en sus componentes, sin contorno preciso. Entramos en un
bosque de eucaliptos o coníferas: el aroma nos envuelve y nos pene­
tra; es un placer respirar hondamente. No sólo lo sienten las narices,
sino también los pulmones y todo el cuerpo. Pues así es una familia
de hermanos unidos.

Otra comparación. Sube uno una cuesta un día caluroso. Aunque



el sudor nos empape, nos seca y deshidrata. Alcanza uno la altura
donde la humedad se condensa en forma de rocío (si bien los hebreos
creían que el rocío bajaba de la altura, como la lluvia): siente una
frescura repentina y difundida. Todos los poros se abren para acoger­
la y disfrutarla en todo el cuerpo. La humedad nos devuelve lisura en
la piel, tensión y flexibilidad en los músculos, bienestar general. Pues
así es una familia de hermanos unidos.

Hasta aquí las dos comparaciones del poema, en un ensayo de
explicación parafrástica. El trabajo del poeta no termina ahí, porque
el autor debe cantar la fraternidad de la comunidad nacional y
litúrgica. Para ello se dispone a trasladar las dos imágenes, aroma y
frescura, a un ámbito nuevo, del culto.

- El aroma será el aceite aromático de la unción del sumo sacer­
dote, del que habla Ex 30,22-33: hecho de mirra y cinamomo y caña
de olor y acacia, diluidos en aceite (porque antes del uso del alcohol,
los aromas se fijaban en aceite). Ese perfume especial sirve para
ungir y consagrar la tienda y el arca, el altar y el candelabro y los
utensilios del culto. Y también

30 Ungirás también a Aarón y sus hijos para consagrarlos como
sacerdotes míos. 31 A los israelitas les dirás: Este será el aceite de mi
unción sagrada para todas vuestras generaciones. 32 No se derramará
sobre ningún otro ni copiaréis su receta. 33 El que haga una mezcla según
esta receta y la derrame sobre un laico será excluido de mi pueblo.

Así de serio y exclusivo es el aceite perfumado. Sólo que al poeta le
interesa de momento el aroma que se expande a medida que el aceite
resbala lentamente por la cabellera y la barba del sumo sacerdote,
hasta el cuello de los ornamentos sacerdotales. También el descenso
es simbólico: de la cabeza, por el cuello, hasta el pecho; o sea, por el
sumo sacerdote, cabeza y mediador, hasta el pueblo. Así es la her­
mandad de los israelitas: ungida, consagrada, aromática. ¿Nada
más?

La mención del cuello o escote de la vestidura ha intrigado a
algunos comentaristas: ¿a qué viene? No es probable que en un
poema tan avaro de palabras la mención sea de relleno. ¿Qué encon­
traba el aceite en la pechera del ornamento? El llamado «pectoral», a
manera de bolsa rígida colgada del cuello. En su lado externo llevaba
engastadas, en tres filas de a cuatro, doce piedras preciosas distintas,
cada una con la inicial o las letras de cada tribu. La comunidad de
tribus, como una joya compuesta de piedras diversas en unidad
armónica. Sobre ella desciende el aceite de la unción sacerdotal. ¿Lo
quiso sugerir el poeta? Y si no, ¿para qué menciona la boca o escote
del ornamento?

Después toca al rocío, tan aureolado en la tradición literaria de
Israel. Será un rocío «hermónico», abundantísimo (del monte Her-



món, 2.700 metros de altura), que desciende prodigiosamente sobre
la explanada del templo, donde se congregan los israelitas. Habría
que citar innumerables textos para insinuar lo que significaba enton­
ces el rocío, de frescura y fecundidad. Un rocío celeste, traído desde la
más alta montaña al monte elegido por Dios: así ha de ser la herman­
dad de los israelitas.

- Una vez propuestas las imágenes, el poeta puede darles otro
nombre y explicar su razón. Allí en el templo, allí a la comunidad de
hermanos unidos, el Señor envía su bendición: bendición que es vida,
vida que es duradera. Porque la vida es fragante (la muerte es pútrida
y maloliente), la vida es húmeda y fecunda (la muerte es árida y
estéril). El amor fraterno es una bendición que atrae bendiciones, es
vida plena que se prolonga, es aroma que se difunde, es rocío que
impregna.

5. Exégesis

L El salmo comienza con una exclamación de tipo sapiencial (d.
Prov 15,23b; Eclo 24,25s). En contraste pueden recordarse: el inci­
dente de Abrán y Lot, mejor separarse que reñir, la separación violen­
ta de Esaú y Jacob (Gn 27), en términos de tribus el cisma...

2. Es notable la factura de estos dos versos: en contrapunto
con el metro regular, las repeticiones crean otro ritmo, como persi­
guiendo un movimiento lento que se detiene y recomienza. Sobre el
perfume puede recordarse: «Perfume e incienso alegran el cora­
zón» (Prov 27,9) y el libro de los perfumes que es el Cantar de los
cantares.

3. Sin cambiar el nombre de Sión, hay que escuchar su etimolo­
gía, cómo suena a oídos hebreos: ~yh es aridez, sequedad, nombre
poblado de asociaciones (Is 35,1; Jr 51,43; Ez 19,13; Sal 63,2, etc.).
Después hay que escuchar la asonancia con el «mandato» de Dios
(~wh).

6. Trasposición cristiana

¿Por dónde empezar para colocar este salmo en su contexto cris­
tiano y cómo terminar? Si el nombre común para designar a los
cristianos era precisamente «hermanos», tanto que Pablo puede de­
cir: «uno que se llama hermano» para indicar un cristiano (l Cor
5,11), Jesús amonesta: «No os dejéis llamar señor mío, porque vues­
tro maestro es uno solo, y vosotros todos sois hermanos».

Se confirma la doctrina con los textos en que Pablo condena
pleitos y discordias «entre hermanos» (l Cor 1,11; 6,5s). Pero no hay
que olvidar que ese amor fraterno es don de Dio~, como rocío que



impregna: «es la gracia de Dios la que hace habitar unidos a los
hermanos» (San Agustín). Del mismo autor se han hecho famosas
aquellas palabras:

«Esta» palabras del salterio, este dulce sonido, esta suave melodIa,
cantada y comprendIda, ha engendrado los monasterios. Este somdo
desperto a los hermanos que desearon habItar Juntos; este verso fue su
clarín. Sonó por toda la tierra, y los que estaban separados se congrega­
ron».

También la imagen del perfume ha encontrado resonancia en el
NT: la unción en Betania (Jn 12), y de Pablo: «Por nue~tro medio
Cristo difunde por todas partes la fragancia de su conocimiento,
porque somos aroma de Cristo ofrecido a Dios» (2 Cor 2,14-15). A
partir de estos textos, combinados con otros, desarrolla la tradición
cristiana una rica reflexión teológica sobre «el perfume de la in­
mortalidad».

Salmo 134

1. Texto
"

.,

1 Y ahora bendecid al Señor,
todos los siervos del Señor,

los que pasáis la noche
en la casa del Señor.

2 Levantad las manos hacia el santuario
y bendecid al Señor. '

3 - El Señor te bendiga desde Sión,
el que hizo el cielo y la tierra.

" f

2. Bibliografía

W F. Albnght, Note::. on Ps 68 and 134, en FS Mowmckel (Oslo 1955)
1-12.

M. Dahood, Ps 113,1; 134,1; 135,1: BIb 50 (1969) 345.
N. C. Rabel, Yahweh, maker of heaven and earth: a study In tradition

crztzcism. JBL 91 (1972) 321-337.

3. Análisis filológico

1b. Gr Vg añaden «en los atrios de la casa de nuestro Dios»,
tomado de 135,2.

3. ybrkk sufijo sgl como en Nm 6,24.



4. Comentario

Breve acción de gracias: el más breve de los graduales; después
del 117, el más breve del salterio. Con una acción de gracias se cierra
la serie de los quince salmos graduales.

Se ha hecho de noche, y la gente tiene que recogerse en sus casas
para dormir. Pueden dormir tranquilos, porque «el guardián de Is­
rael no duerme ni dormita» (121). Pero no se van tranquilos: des­
earían seguir dando gracias a Dios que no cesa de protegerlos y
ayudarlos. Ya que ellos no pueden hacerlo, impedidos por el sueño,
delegan en otros que los representen en el templo de noche dando
gracias al Señor. «Pro absente et dormiente populo precari debere»
(Marini).

El turno que se despide pasa la consigna al turno que comienza:
<dos que os quedáis de noche en la casa del Señor». Que levanten las
manos hacia el santuario, como levantando con ellas a toda la comu­
nidad para presentársela a su Dios. Y con ese gesto, simplemente,
«bendecid al Señor». Bendecir es dar gracias, reconocer los benefi­
cios recibidos: una de las tareas más nobles del hombre.

Pero no termina todo ahí, no es la última palabra del gran diálogo.
La primera palabra la tiene Dios, que bendice al hombre y a su
pueblo: «te bendice el Señor desde Sión» (128,5), «bendice tus provi­
siones» (132,5), «envía la bendición» (133,3, citando sólo salmos gra­
duales). A la bendición de Dios responde el hombre bendiciendo,
agradeciendo (Sal 16,7; 26,12; 103,1; 104,1). Dios responde a la res­
puesta del hombre bendiciendo de nuevo: él tiene la última palabra
en el diálogo.

Sólo que son desiguales las voces, como lo son los interlocutores.
El hombre bendice a Dios, expresando en palabras su agradecimien­
to; nada puede más allá de unas palabras que expresan su profunda
intimidad. En cambio, cuando Dios bendice, pronuncia una palabra
aquel que, con su palabra, «hizo el cielo y la tierra». Cualquier
bendición de Dios tiene algo de genesíaco, es un decir activo, creador.

6. Trasposición cristiana ,'l·

Cuando los cristianos se apropian este salmo, pueden añadirle el
comienzo de la carta a los Efesios: «Bendito sea Dios, Padre de
nuestro Señor Jesucristo, que por medio de Cristo nos ha bendecido
desde el cielo con toda clase de bendiciones del Espíritu» (Ef 1,3).
También él tiene la última palabra, y esa bendición final será: «Ve­
nid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del reino que os tengo
preparado».



Salmo 135
'{

1. Texto

1 Aleluya. ¡~

Alabad el nombre del Señor;
alabadlo, siervos del Señor,

2 que estáis en la casa del Señor,
en los atrios de la casa de nuestro Dios.

3 Alabad al Señor, que el Señor es bueno;
tañed en su honor, porque es amable.

4 Que el Señor eligió a Jacob,
a Israel como su propiedad.

5 Yo sé que el Señor es grande,
nuestro Dios más que todos los dioses.

6 Todo lo que quiere el Señor
lo hace en el cielo y la tierra,
en los mares y las corrientes.

7 Hace subir las nubes desde el horizonte,
con relámpagos desata la lluvia,
suelta los vientos de sus silos.

8 Hirió a los primogénitos de Egipto,
hombres y animales.

9 Despachó 1 signos y prodigios
en medio de ti, Egipto,
contra el Faraón y sus ministros.

10 Hirió a pueblos numerosos
y dio muerte a reyes poderosos:

11 a Sijón, rey amorreo;
a Og, rey de Basán,
ya todos los reyes de Canaán.

12 y entregó su tierra en heredad,
en heredad a Israel, su pueblo.

13 Señor, tu renombre es eterno 2,

Señor te llamarán generación tras generación.
14 El Señor hace justicia a su pueblo

y se compadece de sus siervos.

1 envIO
2 Señor es tu nombre perpetuo



15 Los ídolos de los paganos son plata y oro,
hechura de manos humanas:

16 tienen boca y no hablan,
tienen ojos y no ven,

17 tienen oídos y no oyen,
tienen nariz y no respiran 3.

18 Sean como ellos los que los hacen,
cuantos confían en ellos.

19 Casa de Israel, bendice al Señor;
casa de Aarón, bendice al Señor;

20 casa de Leví, bendice al Señor;
fieles del Señor, bendecid al Señor.

21 Bendito en Sión el Señor,
que habita en Jerusalén. Aleluya.

2. Bibliografía

M. Dahood, Ps 131,1; 134,1; 135,1: Bib 50 (1969) 345.
F. C. Fensham, Neh 9 and Ps 105, 106, 135 and 136. Postexilic historzcal

tradltions in poetlc form: JNwSL 9 (1981) 35-51.
A. Hurvitz, The history ofa legal formula kol 'aser<hape!i Casah (Ps 115,3;

135,6): VT 32 (1982) 257-267.

3. Análisis filológico

2. Algunos distinguen las localizaciones: casa = santuario, atrios
Qim Mar.

3. Yhwh: falta en Sir: sobra después de yh: los predicados afec­
tan a yhwh, a su nombre.

4. sgltw: propiedad de un soberano respecto a un vasallo Dah.
5. yd(ty: acto de reconocimiento del vasallo Dah; )lhym: ángeles o

ídolos según Marini.
7. ns'ym: nubes «porque suben de la tierra y se elevan a lo alto»

Mendelssohn.
9. btwkky: forma preposicional (Sal 116,19) Dah; el sintagma

entero glosa Bickell Gun Kraus.
1L mmlkwt: equivale a reyes; verso de tres hemistiquios como

6.7.9. )

12. nh1h: predicado.
13. sm y zkr: sinónimos.
17. 'yn ys: ys pleonasmo glosa Kraus: equivale a ? como 1 Sm

21,9 Phil o como Jr 38,5 Hitz.
21. m~ywn: corrigen en b- Duhm Kraus Schlógl.

3 Y no hay alIento en su boca



4. Estudio global

a) Genero y sltuaclOn

El comIenzo proclama sm amblguedad que este canto es un
hImno, una sene de datos a lo largo del desarrollo lo confIrman
Llegamos al fmal, donde al «alabad» del comIenzo hace eco un
«bendecId» = dad graCIas El autor no lo ~Iente como OpOSlCIOn o
contammaCIOn de la alabanza se pasa al agradeCImIento sm sen­
tIrlo

Es verdad que podemos alabar a uno sm sentIrnos agradecldo~ a
el, mcluso con envIdIa por lo que alabamos Porque nos duele que el
lo posea -envIdIa en sentIdo estncto-, o porque tamblen nosotros
qUIsleramos tenerlo -envIdIa en sentIdo lato- Con DIOS no vale tal
actItud Israel sabe que las aCCIOnes que alaba en DIO~ reVIerten en
provecho del pueblo los bIenes son benefIcIOs El Sal 119,68 dIce «es
bueno y hace el bIen»

Entre alabanza y aCCIOn de gracIas, el verso 5 mtroduce una cuna
Es tIpICO del hImno mtroduclr, despues del mVltatono, con un ky la
motIvacIOn «alabad a NN porque »El verso 4 nos da en paralelIs­
mo un doble ky, el verso 5 empIeza con otro, montado sobre un
cuarto, rompIendo el esquema SI borraramos «porque yo se», el
mOVImIento dlscurnna normalmente, pasanamos a «porque e~ gran­
de», respetando el texto leemos «que yo reconozco que el Senor es
bueno» Es deCIr, la tercera motlvaCIOn esta absorbIda en una profe­
SIOn de fe De alguna manera, el gesto de profesar colorea cuanto
sIgue, en la dIatnba contra los dIOses paganos, la profesIOn pasa a
pnmer plano La profesIOn tIene una vertIente posItIva y una negatI­
va

A lo dIcho se anaden las alusIOnes lIturglcas que han penetrado
al prmCIpIO y al fmal del texto, mterpelando a dIversos grupos
«SIervos casa de Israel » Aunque es posIble Imagmarse una
ImItacIOn hturglCa para un uso pnvado, lo ObVIO es suponer un
destmo hturglco, para una celebracIOn comumtana de CIerta Im­
portanCIa

El salmo abunda en cItas hterales o hgeramente adaptadas, am­
phas o breves, cuando no cIta, propone una smteslS de tradIcIOnes
teologlcas y hteranas que parecen ya canomcas La Idolatna esta
tranqUIlamente superada Se menCIOna la cmdad santa y el monte
del templo, ya reconstrUIdo No se alude a un rey, sacerdote y levItas
desempenan un papel prmclpal Lo mas probable es que este salmo
haya sIdo compuesto despues del destIerro, para uso de la comumdad
]Udla



b) COmpOSlClOn y estzlo

- Un Hallelu-ya abre y CIerra la pIeza Una mVItacIOn al prmCIpIO
y otra al fmal enmarcan el resto, son relatIvamente sImetncos 1-3 y
18-21 El cuerpo artIcula la alabanza en dos elementos conjugados la
grandeza del Señor, la eleccIOn del pueblo En orden mverso se
enunCIan 4-S Se desarrolla el pnmero descnbIendo la aCCIOn cosmI­
ca de DIOS como creador y provIdente (6-7) Se desarrolla el segundo
en una sene hIstonca (8-12) Los versos 13-14 recogen ambos temas,
DIOS y el pueblo, con DIOS como actor AqUI podIa termmar el cuerpo
del hImno, de forma rotunda Pero el autor toma un elemento de Sb y
lo desarrolla polemIcamente Esta seccIOn, SI deseqUIlIbra la SIme­
tna, no es ajena al tema central

Podemos mostrar la compOSICIOn en un esquema
1 Aleluya
1-3 InvItatono
4 Pueblo eleccIOn (entre otros pueblos)
5 Yhwh grandeza, sobre otros dIOses
67 Yhwh aCCIOn cosmIca domImo umversal meteoros
8 12 Yhwh aCCIOn hIstonca vIctona, don de la tIerra
13 Yhwh renombre eterno
14 Pueblo defendIdo y compadecIdo
15-18 Los Idolos paganos y sus adoradores
19-21 InvItatono

Aleluya

El esquema propuesto estIlIza y sImplIfIca un texto menos nguro-
so

- El estIlo se caractenza por la ImItacIOn, cIta y remInISCenCIa
(Manual de poetlca hebrea, c 9, 2) En la adaptacIOn, el autor no
muestra gran fantasIa nI creatIvIdad, leemos el texto sm sorpresas, y
lo que mas apreCIamos es la smtesIS mtelectual Claro esta que al­
gUIen podna argUIr no es el salmIsta qUIen ImIta, smo los otros,
JeremIas y otros salmos (en la exegesIs aduCIre textos paralelos)

El autor se deja llevar del pendulo del paralelIsmo, pero en cuatro
o cmco casos mtroduce versos de tres mIembros o dos cesura~ SI
fuera un solo caso, se podna sospechar que era adIcIOn postenor, la
reIteracIOn nos aconseja que respetemos el texto

5. Exegesis

1-5 InsIste en menCIOnar a DIOS cmco veces la forma plena
Yhwh, dos la apocopada Yh, dos 'lhym, dos sm y un 'dnynw, sm abre y
CIerra el mVItatono En la cuenta hay que observar una anomalIa el
pnmer 'lhym se refIere al Señor, el segundo desIgna a los Idolos, por
eso el paralelIsmo en el verso 2 es Yhwh / 'lhym, en el verso S es Yhwh /
'dnynw



1-3. Lo he llamado invitatorio atendiendo al triple imperativo
hllw = alabad. Pero en el verso 3 ya se enuncia escuetamente la
motivación, que suele ser parte del cuerpo (ya dije que el texto es
menos riguroso que el esquema). Los interpelados forman un grupo
compacto: el relativo nos indica que son los «siervos» o ministros
«los que están en la casa del Señor».

L Como 113,1, en orden inverso, y como 134,1 con cambio de
verbo. El imperativo lo pronuncia un jefe de la liturgia o la comuni­
dad del pueblo. Los «siervos que están en el templo» deben de ser los
levitas y sacerdotes mencionados al final del salmo.

2. Semejante a 134,la y a 116,19a.
3. La bina (wb / n'ym la hemos encontrado en 133,1. Esta es la

única vez que n'ym se predica del nombre; como sustantivo, n'm es
cualidad divina en 27,4 y 90,17.

4. Jacob e Israel forman el nombre ideal de la comunidad judía.
El término poco frecuente sglh apunta claramente a la alianza (Ex
19,5; Dt 7,6; 14,2; 26,18; Mal 3,17).

5. Casi a la letra pronuncia esta fórmula Jetró cuando lo visita su
yerno Moisés (Ex 18,11). Todo el verso es semejante a 95,3 (véase el
comentario con paralelos).

6. La primera parte del verso es como 115,3b con una inversión de
términos significativa. El Sal 115 dice: «Dios (está) en el cielo, hace
cuanto quiere»; el presente cambia el enunciado: «hace cuanto quiere
en el cielo... ». La enumeración, aunque formalmente es cuaternaria por
exigencia del paralelismo, por contenido es ternaria: cielo y tierra y
mar. El plural thwmwt se usa en diversos pasajes, con predominio de
contextos de éxodo (Ex 15,5.8; Is 63,13; Sal 106,9; 77,17).

7. Cita casi literal de Jr 10,13, en un contexto de dura polémica
con los ídolos; véase también el verso 16 (se supone comúnmente que
el pasaje no es de Jeremías, sino compuesto en Babilonia para los
desterrados); lo cita después Jr 51,15-19. En virtud de la cita, pode­
mos suponer que también aquí el dominio cósmico de Yhwh se afir­
ma contra la impotencia de los ídolos (tema de 15-17).

8-12. La historia de la liberación está estilizada en tres etapas o,
mejor, en dos más una: «hirió... hirió... entregó... ». El acento recae sobre
la resistencia de los enemigos y la victoria de Dios. ¿Lo compone el
autor bajo la impresión o el recuerdo próximo del destierro? Ciertamen­
te las repetidas victorias de Dios en el pasado podían infundir ánimos
en tiempos de opresión o persecución. Por otra parte, dejaban en manos
de Dios la liberación. La lista comienza con la última plaga, y las demás
quedan englobadas en «signos y prodigios». Al final del camino por el
desierto se nombra la bina clásica de Sijón y Og, completada con los
«reyes de Canaán», cuya tierra se entrega a Israel.



El paso del Mar Rojo podría estar insinuado en el thwmwt del v. 6;
la alianza está aludida en el sglh del v. 5. No hay intermediarios, eso
que Aarón figura más abajo; de Moisés y Josué no hay trazas. La
repetición de nMh en el v. 12 es enfática: <<la tierra es heredad,
heredad de Israel»; por tanto, no pertenece a poderes extranjeros, que
son usurpadores y no dueños legítimos. Israel es «su pueblo», y la
tierra es el don primario de su Dios. Los cuatro versos gravitan hacia
el quinto: hay que despejar el camino y luego el territorio para que
quede disponible.

8. Ex 12,19.
9. Interrumpir el tono de relato o recuerdo, para apostrofar al

viejo imperio opresor, es una quiebra inesperada. Así hablan los
profetas en sus oráculos contra reinos paganos y también las Lamen­
taciones (ls 19,11; Jr 49,3; Lam 4,21). La diferencia es que los profetas
dirigen todo el oráculo a un personaje, no interrumpen un relato.
¿Habrá que leer en clave el nombre de Egipto? ¿O será la frase
adición, como piensan algunos?

10. La bina numerosos / poderosos es tradicional.
l..L Compárese con Dt 3,21: «lo mismo hará el Señor a todos los

reinos adonde vas a entrar».
13. Imitación de Sal1ü2,13, sin mencionar el reinado de Yhwh.
14. Cita de Dt 32,36. Si los judíos estaban familiarizados con el

«Cántico de Moisés», como pide Dt 32,21: «que no olvide la posteri­
dad», el verso de este salmo traería a la memoria el contexto próximo
de Dt 32, que suena así: «Mía será la venganza y el desquite ... el día
de su perdición se acerca».

15-17. Son una versión reducida de Sal 115 ,4-S, con cuatro órga­
nos corporales en vez de siete. El cuarto, que parece mal conservado,
cambia la fórmula del Sal 115 para afirmar que a los ídolos les falta
el aliento de vida, que son inertes (l15,6b habla de oler). La conclu­
sión es la misma: «sean igual los que los hacen».

19-20. Cambian el texto de Sal 115,9-13. Primero, el texto del Sal
115 se articula en confianza del hombre y bendición de Dios; el
presente habla sólo del hombre que bendice a Dios. Segundo, el
personal cúltico se divide en aarónidas y levitas.

21. Por el tema se relaciona con el final del Sal 115. Por la forma
«desde Sión», caben dos interpretaciones: a) Sión es el lugar desde
donde se eleva la alabanza al Señor; b) el Señor, desde Sión donde
reside, recibe las bendiciones del pueblo. El título «habitante / vecino
de Jerusalén» es único; lo normal es referirlo al monte Sión. Que el
Señor habita en Jerusalén sólo se dice aquí, en Zac S,3.S y 1 Cr 23,25.
Con otra fórmula, la misma idea clausura el libro de Ezequiel: «Des­
de entonces la ciudad se llamará: El Señor-está-allí».



6. Trasposición cristiana

Para una lectura cristológica encontramos la clave juntando el
comienzo de Juan con el final de Mateo: «Por él (Lagos) fueron hechas
todas las cosas}}, y «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la
tierra». Juan se refiere a la creación, Mateo primariamente a la
redención. Pero el poder del Señor glorificado no se limita a la tierra
ni a la historia. Al principio de la carta a los Romanos dice Pablo que
Jesús, el Mesías, «fue constituido Hijo de Dios con plenos poderes (en
dynamei) por la resurrección». En su vida terrena hubo de enfrentarse
con enemigos del hombre más radicales que instituciones políticas y
militares, para dar así a los suyos «en herencia», no un territorio, sino
el reino celeste. Los evangelios relatan sus batallas, y Pablo pone el
colofón en 1 Cor 15,25-26: «Pues su reinado tiene que durar hasta que
ponga a todos sus enemigos bajo sus pies; como último enemigo
aniquilará la muerte».

Para una lectura eclesiológica, podemos tomar la clave otra vez
combinando Juan y Mateo: Jn 1,4: «Se hizo hombre, acampó entre
nosotros y contemplamos su gloria, gloria de Hijo único del Padre,
lleno de amor y lealtad»; Mt 28,20: «Yo estoy con vosotros cada día
hasta el fin del mundo».

A los que habitamos en este templo de Dios que es la Iglesia nos
invitan a alabar como siervos que respetan o reverencian al Señor.
En su Principio y fundamento define Ignacio el fin del hombre con
estas tres categorías: alabar, hacer reverencia, servir. «Con nuestras
alabanzas, él no crece, nosotros sí. No es mejor Dios porque lo alabes
ni peor porque lo vituperes; pero alabando al Bueno, tú te mejoras»
(Agustín).

Jesús nos enseñó como principio de la alabanza la bondad de
Dios: «¿Por qué me preguntas por lo bueno? El Bueno es uno solo»
(Mt19,17).

Salmo 136

1. Texto

1 Dad gracias al Señor, porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

2 Dad gracias al Dios de los dioses,
porque es eterna su misericordia.

3 Dad gracias al Señor de los Señores,
porque es eterna su misericordia.



4 Al único que hace grandes maravillas, 1\

porque es eterna su misericordia.
5 Al que hizo el cielo con maestría,

porque es eterna su misericordia.
6 Al que forjó 1 la tierra sobre las aguas,

I
porque es eterna su misericordia., 7 Al que hizo las grandes lumbreras,
porque es eterna su misericordia.

8 El sol, gobernador del día,
porque es eterna su misericordia.

I

9 La luna (y estrellas) gobernadora de la noche,
porque es eterna su misericordia. {J

10 Al que hirió a los primogénitos egipcios,
porque es eterna su misericordia.

11 y sacó a Israel de en medio de ellos,
porque es eterna su misericordia.

12 Con mano fuerte, con brazo extendido,
porque es eterna su misericordia.

13 Al que descuartizó al Mar Rojo, I ,

porque es eterna su misericordia.'
14 E hizo pasar por en medio a Israel,

porque es eterna su misericordia.
15 y arrojó al Faraón con su ejército (en el mar),

porque es eterna su misericordia.
16 Al que condujo a su pueblo por el desierto,

porque es eterna su misericordia.
17 Al que hirió a reyes poderosos,

porque es eterna su misericordia.
, 18 Y dio muerte a reyes famosos, .¡" \1

porque es eterna su misericordia.
19 A Sijón, rey amorreo,

porque es eterna su misericordia.
20 Ya Og, rey de Basán,

porque es eterna su misericordia.
'i;; ~ f21 Y entregó su tierra en heredad,

porque es eterna su misericordia.
22 En heredad a Israel, su siervo,

porque es eterna su misericordia.

23 Que en nuestra humillación se acordó de nosotros,
porque es eterna su misericordia.

I solIdifIco, consolIdo



24 Y nos libró de nuestros opresores,
porque es eterna su misericordia.

25 El da alimento a todo viviente,
porque es eterna su misericordia.

26 Dad gracias al Dios del cielo,
porque es eterna su misericordia.

, ,
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3. Análisis filológico

4. Varios comentaristas suprimen una palabra metrj caJsa.
5. tbwnh: personificación (como Prov 8) Dah. ,j

6. Irq(: que extendió (como placa sobre el agua).
9. ImsIwt: léase ImsIt como el precedente. kwkbym sobq\.,
12. El ritmo regular cede a la expresión e~tereotipada.

15. Varios declaran glosa algún elemento metri causa.

"

I , t
4. Estudio global

a) Género

El Sal 136 es un himno desarrollado en forma de letanía, es decir,
con respuesta identica a cada invocación. Es el único salmo que
presenta esta factura. ¿Debemos pensar que hubo otros semejantes,
en los que el copista quiso ahorrar trabajo y espacio? Es posible, y la
práctica de simplificar está documentada en otros casos; pero no
tenemos medios para convertir la posibilidad en probabilidad, ni
menos en certeza. Además, la forma litánica puede situarse en fase de
ejecución, sin penetrar en el texto. El Sal 136 puede tomarse como
modelo: nosotros lo imitamos repitiendo una antífona con ritmo
litánico en nuestras liturgias. Por otra parte, la respuesta «porque es



eterna su misericordia» es pieza móvil que puede engranarse en otros
contextos (106,1; 107,1; 118,1; Esd 3,11; Jr 33,11; 2 Cr 5,13; 7,3).

La repetición litánica plantea un problema de sentido. En sí es
fórmula de motivación del himno, por su partícula ky; por tanto, cada
una de sus repeticiones parece colgar directamente del triple hwdw =
dad gracias del invitatorio. Gramaticalmente se puede leer como
motivación del hemistiquio precedente. Las alternativas se pueden
formular así:

alabad al Señor. .. porque es eterna su misericordia (1.2.3.4.5.6.7).
guió a su pueblo, porque es eterna su misericordia.

El hecho de que algunos enunciados queden gramaticalmente
interrumpidos por el estribillo (7 y 8, 11 Y 12, 13 Y 14, 18 Y 19)
muestra que la primera explicación es preferible, a saber, que la serie
entera del estribillo cuelga directamente del invitatorio. Por otra
parte, la cercanía en la conciencia inducida por la recitación hace
escuchar el estribillo como razón del enunciado precedente.

Creo que la solución debe englobar las dos alternativas: el estribi­
llo con su enunciado precedente forma un sintagma compuesto me­
nor; el estribillo reiterado y referido al imperativo conductor forma
un macrosintagma. La tensión formal es factor importante del salmo.
Que la tensión se resuelve sin dificultad lo prueba el hecho de que
sólo una reflexión atenta lo saca a la superficie. En la práctica de la
recitación cabe prestar más atención a lo unitario, en actitud contem­
plativa, centrada en la razón unificadora de la alabanza. También se
puede escuchar el estribillo como acompañamiento rítmico sobre el
cual se va desplegando la melodía.

Una última pregunta: ¿es himno o acción de gracias? -Es una
forma que engloba las dos actividades: hwdh es confesar algo: las
hazañas de Dios, los beneficios recibidos. El salmo es alabanza agra­
decida, acción de gracias admirada.

Aunque la misericordia de Dios es eterna, ¿tiene el salmo una
fecha de composición? La mayoría de los comentaristas piensan que
es postexílico. Pero veremos que al final queda abierto, y en fase de
apropiación es contemporáneo de cualquier generación.

b) Unidad y composición

- La respuesta litánica confiere al salmo unidad de afecto y uni­
dad temática. El afecto es la admiración gozosa, que se expresa con
júbilo. La repetición expresa, refuerza, exalta el afecto; aunque tam­
bién puede embotado, sobre todo si entra la rutina. La forma litánica
es arma de doble filo: puede reforzar el sentimiento y puede aneste­
siado; puede ser la expresión de un sentimiento intenso que se des-



ahoga en ondas sucesivas y puede convertirse en repetición mecáni­
ca, de organillo. La recitación o canto colectivo refuerza el efecto en
un contagio compartido, que puede arrollar con fuerza irresistible.

- La composición es clara, con una anomalía. El salmo no des­
grana una serie indiferenciada, sino que ofrece grupos organizados
por forma y contenido. Se abre con un invitatorio (1-3) que repite
anafóricamente el verbo «dad gracias», se cierra con el mismo impe­
rativo, completando el marco. Quedan 22 versos para el cuerpo:
número alfabético, que se podría esgrimir a favor del texto actual (sin
necesidad de prolongar el verso 20, de acuerdo con 135,11). Ahora
bien, el número alfabético dice muy poco sobre la organización de sus
materiales, por lo cual hay que observar otros datos.

El factor principal de organización son los participios. Recorde­
mos la función del participio, que convierte casi en título una acción:
uno que ha salvado es salvador, uno que ha hecho es hacedor, uno que
da es dador. Una acción puede definir o describir a una persona, un
participio la adjetiva y califica. El tiempo queda congelado en una
especie de gesto linguistica.

- Si los tres primeros versos del salmo nos dan el nombre y do~

títulos de Dios, lo que sigue proclama en nueve participios títulos y
acciones de Dios. Aunque algunos de ellos se prolongan en oraciones
finitas dependientes, no debemos confundir ni la forma gramatical ni
la función poética de ambas formas: el participio define, el tiempo
finito describe o narra. Pues bien, los nueve participios se reparten en
dos cuaternas, más uno flotante, que se distingue además por no
llevar la preposición 1-.

Los cuatro primeros son 'sh 'sh rq' 'sh, y su tema es cósmico. Los
otros cuatro son mkh gzr mwlyk mkh, y su tema es histórico. Sendas
inclusiones definen las cuaternas. Con eso alcanzamos el verso 22.
Los tres versos que siguen rompen la precisa estilización precedente,
como veremos.

c) Las tres series

- Serie cósmica. Si los participios sujetan la acción a su autor, los
complementos se refieren a las obras, que son todas «maravillosas»,
propias de la divinidad. El espacio queda dividido en tres zonas:
cielo, tierra yagua. El tiempo se mide por la alternancia de dia y
noche. Si los cielos y sus lumbreras son obviamente maravillosos, lo
admirable de la tierra es que se solidifique sobre el agua. Comparan­
do esta serie con Gn 1, observamos que la raíz qr' se ha transferido de
la región celeste a la tierra; la tierra es el nuevo «firmamento» o placa
forjada sobre las aguas movedizas. Si Gn 1 es anterior al salmo,
cualquier oído habituado apreciaría el cambio.



Como en Gn 1,16, sol y luna reciben un oficio subordinado, aboli­
do todo rastro de veneración religiosa. El universo está contemplado
con mirada trascendente. En cuanto «obra», revela la «maestría» o
destreza de su autor. Comparado con Gn 1, faltan en el salmo muchas
cosas, a las que el autor ha renunciado quizá por economía de espa­
cio: la ausencia más notable es la palabra que da órdenes, impone
nombres, bendice. Los Sal 33 y 148 conceden la primacía a la pala­
bra.

- Serie histórica. Proclama acciones más que obras y estiliza la
liberación fundacional en cuatro tiempos, marcados por los partici­
pios. La distribución es irregular: la salida se articula en dos tiempos
de tres versos cada uno, el largo viaje por el desierto se encoge en un
solo verso, la derrota de los enemigos y la ocupación de la tierra son
el último tiempo, que abarca seis versos. En resumen, el reparto de
versos es 3 + 3 + 1 + 6. La articulación tradicional de la liberación se
realiza en tres tiempos: salida de Egipto, camino por el desierto,
entrada en la tierra. El poeta impone una articulación nueva y un
reparto peculiar de su interés.

El poeta llama nuestra atención sobre acciones dramáticas en que
Dios hubo de vencer grandes resistencias. El poeta, que ha admirado
la solidez de la tierra sobre las aguas movedizas, se complace ahora
en recordar las victorias del Señor sobre poderes hostiles a la libera­
ción de su pueblo. Una migración pacífica de un pueblo no sería
maravillosa; superar la resistencia violenta de los hombres sin me­
dios humanos es acción maravillosa del Señor. Si es así, ¿por qué
presenta de modo inofensivo el trabajoso camino por el desierto?
También allí hubo de vencer el Señor resistencias de diverso orden, la
más dura la de su pueblo. También Josué, en su síntesis histórica
para la renovación de la alianza (Jos 24), despacha rápidamente la
etapa del desierto y se detiene en el episodio de Balaán. Compárese
por ejemplo con Sal 105,39-41.

Al principio de esa serie se menciona el nombre de Israel, en
medio se sustituye por el título «su pueblo», al final es «Israel, su
siervo». En el desierto quedó Israel formalmente constituido como
pueblo de Dios, a su servicio, como vasallo.

- Tercera serie. Con la entrega de la tierra podía terminar el episo­
dio fundacional de la historia, como es fundacional para el universo
la creación. El salmo continúa con otros tres versos. La forma de
23-25 no concuerda con la cuidadosa estilización precedente. La
colocación está invertida: en vez de comenzar por participio y conti­
nuar con oraciones finitas, empieza con qatal y wayyiqtol y termina
en participio. Este no lleva la preposición característica l-.

El primer verso comienza con la forma arcaizante del relativo 5-,
recurso cómodo para colgar una nueva acción a un sujeto antes



nombrado; sólo que la nueva acción no cuelga correctamente de la
acción precedente, que es conclusiva. De la tercera persona narrativa
se pasa a la primera del plural. El ritmo falla en el segundo verso.
Estas razones reunidas bastan para hacer sospechar que estos versos
son adición posterior.

En cuanto al contenido, tampoco se acopla a lo que precede. En
vez de acciones históricas individuales, se reúnen varias acciones
históricas en una categoría común. Parece referirse al tiempo de los
jueces. Finalmente, se sale de la historia para pisar el terreno de lo
cotidiano universal. El que sea adición no significa que estropea el
salmo o que no merece nuestra atención y comentario.

5. Exégesis

1-3. El invitatorio es amplio, de tres versos. Sin embargo, el
nombre de Yhwh se pronuncia una sola vez y no se vuelve a pronun­
ciar en todo el salmo. Como si escuchara y diera expresión a la gran
recomendación de Dt 6,4: «Escucha, hrael, el Señor nuestro Dios es
un Señor único». En vez del título tradicional y nacional <<nuestro
Dios», el autor escoge dos títulos equivalentes que lo proclaman Dios
supremo.

Dios de dioses es superlativo y significa supremacía. La fórmula es
en sí conciliable con una fe politeísta o henoteísta. Pero después de
Isaías Segundo, ningún judío creyente aceptará la existencia de otros
dioses.

4. La primera serie comienza con un hemistiquio de cuatro acen­
tos; el npl'wt, que ya encierra encarecimiento, está recargado con el
adjetivo gdlwt (caso único): ¿será adición? También el cuarto verso de
esta serie lleva cuatro acentos: se puede sospechar que «estrellas» sea
adición. npl' es de ordinario algo propio de la divinidad. Nosotros
distinguimos teológicamente entre maravilloso y milagroso; los ju­
díos Y los poetas están más dispuestos a reconocer lo «milagroso» de
las. maravillas naturales:

«¿Cómo? ¿Quién se asombra tanto de un milagro?
Lo que es yo, no conozco más que milagros:
(larga enumeración descriptiva).
Para mí, todos esos son milagros perfectos, inefables».

(Walt Whitman, Miracles).

, (

Todos esos milagros los hace él solo, sólo él: sin que nadie le
ayude, nadie fuera de él. El término lbd se encuentra en contextos
significativos (Is 2,11.17; 44,24; Sal 83,19; 86,10). La idea e~ frecuente
con otras fórmulas. Sobre el fondo de este verso (y del colofón de la
segunda colección de salmos, 72,18) hay que leer el poema de la
creación de Prov 8,



i.- pues tbwnh no es aqm un personaje que colabore en la crea­
CIOn, es SImplemente la habIlIdad artesana (como en Ex 31,3, 1 Re
7,14, Jr 10,12)

º- El verbo rq' con complemento 'rs se lee aqm y en Is 42,5,44,24,
sm menCIOn de las aguas

7 9 Es mamfIesto que estos versos estan emparentados con Gn
1 Es sospechosa la presenCIa de las «estrellas», robando a la luna su
dommIO de la noche (Gn 1,16) En el afan de menCIOnar las e~trellas

puede haber mflmdo Jr 31,35 Aqm se detlene la pnmera sene, cosmI­
ca

SI el Sal 135 es el antecedente e msplrador del 136, la trans­
formacIOn es sIgmfIcatlva en 135, CIelo, tlerra yagua son lo~ espacIOS
donde DIOS actua, y su actIvIdad contmua en el CIclo de las lluvla~ El
136 se remonta y fIJa el momento creatlvo

10-12 ComIenza con la matanza de pnmogemtos, en la que
culmman las plagas de EgIpto, y e~ el golpe de graCIa que da paso a la
salIda Una formula fIJa tradICIOnal Impone en el V 12 un hemIstIquIO
de cuatro acentos (el tercero del texto actual)

Es cunasa la construcCIOn hebrea lo normal e~ deCIr que «hlno a
los pnmogemtos en EgIptO», mIentras que aqm dIce «hlno a EgIptO
en sus pnmogemtos» Cuando hkh se construye con b- y sustantIvo,
suele mdICar el mstrumento o el lugar (cf Sal 78,51, 105,36)

13-15 El Mar ROJO esta VIstO como un monstruo que «es des­
cuartlzado», gzr (Gn 15,17), con leves resonanciaS mltologICas Con el
mIsmo complemento ym, Sal 74,13 emplea el verbo prrt y Sal 78,13 el
verbo bq' El verbo «sacudIr, arroJar» procede dIrectamente de Ex
14,27 Qmza sobre algo en este hemlstlqmo de cuatro acentos

& El hIfI1 de hlk con DIOS como sUjeto puede aplIcar~e al paso
del Mar ROJO (Is 63,13 y Sal 106,9) o al cammo por el deSIerto como
aqm (y Dt 8,2 15, 29,4, Jr 2,6, Is 42,16)

17-22 Se nos antoja desproporcIOnado el espacIO a~Ignado a
esos «grandes y poderosos reyes» SIJon y Og cerraban el paso haCIa
Canaan, y su reSIstenCIa tema que ser venCIda Pero (a qmen se
refIere el poseSIVO «su tIerra»") SI a los dos reyes CItados, como pIde la
gramatlca, el autor se queda en TransJordama, zona poco representa­
tIva de la tlerra prometIda, que un tlempo hubo de ser JustIfIcada (Dt
2,3, Jos 1,12-17, 13,22) SI la tlerra entregada en heredad es el paIS
cananeo, entonces SIJon y Og representan como pnmIClas a todos los
reyes venCIdos Qmza para evItar confUSIOnes anade Sal 135,11 «a
todo~ los reyes de Canaan»

23 El sustantIvo spl se lee solo aqm y en Ecl 10,6 El correspon­
dIente verbo y adJetlvo son frecuentes El smgular puede englobar



una sene de sltuaclOnes semejantes o refenrse a un hecho umco
puede refenrse a los sucesos de los Jueces y tamblen al destIerro
Tamblen es genenco sr = enemIgos

25 De la hlstona pasamos a lo cotIdIano SI tomamos lhm en
sentIdo amplIo de alImento, la expreSlOn kl bsr puede abarcar hom­
bres y ammales Parece mas probable que se rehera a solos los
hombres, dlstmgUIendo dos catcgonas 23 a nosotros, 25 a todo mor­
tal Y como «nosotros» es lo mIsmo que Israel, resulta el SIgUIente
sentIdo a nosotros nos dlO una tIerra en heredad, a todos los hombres
les da pan, el pan de cada dIa DlOS es «el dador», y sus vICtonas se
encamman al don que mantIene la vIda, porque la «carne» necesIta
del «pan» para sUbsI~tIr Como comentano de este verso se puede leer
el lIbro de Rut (Los lzbros sagrados, 20)

Exegesls de la respuesta Hemos comentado todos los pnmeros
hemIstIqUIOS y nos queda por comentar el estnbIllo o respuesta
lItamca, que es el pnnCIplO formal de umhcaclOn Ella nos hace saber
que una cualIdad sobresalIente de DlOS motIva sus dIversas aCClOne~

y se revela en ellas hsd = mlsencordla, lealtad, benevolencIa, amor
Ahora bIen, mlsencordIa y amor se dlngen a personas y son captadas
por personas En sentIdo analogIco sentlmos compaSlOn por un am­
mal y tratamos con benevolencIa a una planta LIberando por etapa~
a Israel, el Señor le muestra su favor, y ello reconoce, fabncando las
lumbrera~, no muestra amor personal al sol y la luna, aunque las
estIma y apreCIa como obras suyas En ese sentIdo dIce Sab 11,24

Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho
SI hubIeras odIado alguna cosa no la habnas creado

hsd es categona mas bIen hIstonca, como tbwnh es mas bIen
cosmlca, de naturaleza ASI, pues, con alguna salvedad, podemos
decIr que la VlSlOn hlstonca umhca el salmo El autor parte de la
expenenCIa hlstonca en la que se mamfesto el favor de DlOS, y de ahI
~e remonta a contemplar la creaClOn como prologo o comIenzo de la
hlstona Antes de la creaClOn del hombre, DlOS ya estaba otorgandole
su favor, preparandole un espaclO y tIempo proplOs SI la aCClOn
creadora antecede, las obra~ perseveran, contemporaneas de la hIStO­
na humana

Cada aCClOn y cada obra revelan la mlsencordla de DIOS como
cualIdad presente en el hecho y que a la vez lo traSCIende Todos los
hechos revelan una mIsma y umca mlsencordIa, por la cual el hom­
bre alaba y reconoce a DlOS Todos los hechos tIenen un ultImo
sentldo umtano, que es la bondad de DlOS con el hombre

El adverblO l'wlm, que se podna tomar como predICado, enunCIa
otro aspecto de lo mIsmo Por ser perpetuo, el amor trasCIende cada
hecho mdIVIdual y la sene entera, se predIca tambIen de lo que el



pueblo no puede experimentar como historia propia. El adverbio es
indiferenciado: lo mismo se extiende hacia atrás como hacia delante.

También la sección añadida queda englobada en la acción históri­
ca unificadora. Aunque el pan cotidiano se salga de la historia que
suelen registrar los historiadores, el autor de esos versos no creyó
salirse del marco ni violentarlo. Para él, la misma misericordia que
guía por el desierto procura alimento a todo mortal. Es más, no sería
perpetua la misericordia si se encerrara en los límites de espacio y
tiempo de un solo pueblo.

El carácter universal y perpetuo de la misericordia, si por un lado
configura y cierra el salmo, por otro lado lo deja abierto. La serie en
cuanto tal fácilmente admite adiciones y sustracciones. Aunque los
participios forman dos cuadrados cerrados, nada impide prolongar­
los con oraciones finitas; o bien crear otra cuaterna, por ejemplo con
la elección de David y Sión, con la vuelta del destierro.

La línea de lo cotidiano no se corta en una fecha histórica. La
cualidad ejercitada y revelada no se agota en la serie, queda disponi­
ble para nuevos actos dignos de alabanza y reconocimiento. El ad­
verbio l'wlm deja abierta la serie, siempre capaz de crecer, nunca de
terminar, "porque es eterna su misericordia».

, I

6. Trasposición cristiana

- Prolongación. Si la serie del salmo queda abierta, nada impide
la adición de otras acciones o grupos, preservando el estribillo, pro­
longando la letanía. En nuestras letanías cristianas abundan los
títulos. Pero hay una sección, en forma de súplica, que enumera
hechos históricos de la salvación:

por tu adviento, te rogamos, óyenos
por tu nacimiento, te rogamos, óyenos
por tu santa resurrección, te rogamos, óyenos
por tu admirable ascenSIón, te rogamos, óyenos ...

Si por la forma litánica el Sal 136 puede considerarse antecedente
de nuestras letanías, por el contenido está más cerca de nuestros
prefacios históricos.

- Apropiación. No basta prolongar; queremos saber cómo apro­
piarnos el texto sin cambiar sus palabras.

La primera cuaterna no ofrece dificultad, como tampoco el verso
25. ¿Qué decir de la segunda serie? ¿Puede un cristiano alabar a Dios
porque dio muerte al rey de Basán? Tenemos que dar un rodeo de
reflexión antes de contestar a la pregunta.

Lo que una persona es en un momento de la vida es en parte
consecuencia de lo que ha sido y hecho antes, es decir, de su historia
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1.. 1 1<

Antes de que muera, no declares dichoso a nadie:
en el desenlace se conoce el hombre.

Esas huellas incorporadas a la propia condición a veces suben a la
conciencia y se presentan a la memoria; los hebreos decían que
«suben al corazón». En forma de recuerdo, en síntesis nueva, vuelven
a ser vividas. Pueden ser transformadas profundamente o modifica­
das levemente. Pero ahí están, exigiendo muchas veces jugar un papel
importante en nuestra vida.

Hay veces en que fijamos los recuerdos por escrito, quizá en un
diario, para volver sobre ellos en momentos oportunos. Entonces
componemos una especie de autobiografía; y al componerla, se vuel­
ve parte dc nuestra historia: de la memoria pasamos a las memorias.

Algo análogo sucede en las sociedades: la historia las va configu­
rando. Si bien no tienen una memoria psicológica colectiva, pueden
poseer órganos autorizados o reconocidos del recuerdo: rapsodas,
recitadores de leyendas, cronistas, historiadores. Tampoco una socie­
dad está sometida al determinismo de su historia precedente: puede
virar; lo que no puede es anular su pasado. En algunos momentos,
una sociedad conjura momentos culminantes de su pasado para in­
fluir en el presente. Naturalmente, la historia e~ transformada al ser
transmitida, interpretada y reinterpretada. Si el pasado configura la
existencia de una socicdad, su memoria exige más imperiosamente el
concurso de la palabra, oral o escrita, para pervivir como memoria
activa en dicha sociedad. Una sociedad no subsiste sin un repertorio
de recuerdos compartidos; tanto que algunas veces se hace necesario
inventar un pasado.

Después de esta introducción, será más fácil responder a la pre­
gunta: ¿afecta a un cristiano el paso de los israelitas por el Mar Rojo?
Si bien la Iglesia no es mera continuación de la sinagoga, si bien se
dio un corte mutuamente reconocido, el corte no fue total. El capítulo
12 del Apocalipsis utiliza la imagen de la madre y el hijo refiriéndose

personal. Incluso cuando decidimos romper con el pasado y empezar
de nuevo, nos enfrentamos con nuestra historia. No somos consecuen­
cia fatal y mecánica de nuestra historia precedente. El hombre puede
levantarse sobre esa historia y tomar el futuro en sus manos para
encaminarlo libremente. Puede contrarrestar y compensar, no puede
anular. Los hechos y acciones van dejando su huella y configurando
nuestro ser, como una erosión milenaria modela una montaña. Inclu­
so hechos que en un momento parecían intrascendentes, incluso
hechos vividos en la infancia preconsciente quedan registrados y
almacenados. No simplemente para perdurar, sino para influir desde
el reducto escondido y casi impune de la subconsciencia. Un hombre
es su historia, no está terminado de hacer hasta su muerte. Dice Eclo
11,28:



a la comumdad de Israel y al MeSIas (sm exclUIr otras referenCIas) La
IglesIa no comIenza absolutamente en pentecostes o con la resurrec­
CIon o con el naCImIento del Salvador El MesIas eS «nacIdo de mUJer,
naCIdo baJo la ley», hIJO de un pueblo y una sOCIedad relIgIOsa La
hlstona del pueblo escogIdo, pasando por Jesucnsto, queda mcorpo­
rada como factor confIgurante del ser de la IglesIa, las memonas de
esa hlstona perduran en la nueva comumdad coI1 valIdez actIva

Por eso, un cnstlano que celebra la lIberaCIOn de los IsraelItas esta
recordando una pIeza de su hlstona y no puede ser mdlferente a ella
En ella puede reconocer la mlsencordla de DIOS perpetua, antenor a
su eXIstenCIa mdlvldual, presente y otra vez actIV,\ en el recuerdo Por
ella puede y debe alabar de nuevo al Señor

Un extranjero nacIOnalIzado en un pals llega a adoptar la hlstona
de dICho palS, a su modo se IdentIfIca con ella y qUIere VIVIr de ella
Por la fe pueden lo~ paganos ser hIJOS de Abrahan y contmuadores de
una hlstona El Sal 136 plantea de modo eJemplctr el problema de la
hlstona en el rezo, concretamente de la hlstona IsraelItIca en el rezo
cnstIano

ConSIderemos ahora el denommador comun, la mlsencordla per­
petua El salmo reconoce un amor que se ha 100 TnanlfestaTJClO paT­
cIalmente en los sucesos umco, IdentIco a SI mIsmo, cambIante en
sus mamfestacIOnes Vagamente perCIbIa el autor una plemtud que
no se podla expresar con palabras, porque era magotable Por eso
dejaba abIerta su sene

Pues bIen, Juan en su prologo defme la plemtud de DIOS en la bma
khans km aletheza, que parece adaptar la bma cl¡;lsIca hsd w'emet del
AT Esa plemtud se mamfIesta fmal y defImtlv¡;lmente en Jcsu~, el
MesIas MOlses solo pudo dar la ley, el amor y la lealtad ~e hICIeron
realIdad en Jesus El Sal 136 artIcula algunas facetas de dIcha plem­
tud, Jesus conduce la sene a su culmmacIOn En CIerto modo, la
CIerra, poseyendo el la plemtud, en otro sentIdO, la abre a nuevas
dImensIOnes de «altura y profundIdad, anchura y longItud» Porque
tamblen el es magotable

«A tI las VISIOnes te VIslumbraban,
las parabolas te senalaban
los mlstenos te deseaban
las fIguras cornan haCIa tI,
los sImbolos se asemejaban a tI por adelantado
Todo el AntIguo Testamento tendla haCIa el Nuevo
como haCIa su puesto,
como todos los nos desembocan en el mar
El mar es Cnsto, capaz de reCIbIr
las fuentes, arroyos y nos
que brotan de la Escntura»

(Efren, Himnos)



El Sal 136 se convierte en canto de la nueva pascua y, como lo
perpetuo no ha termmado, en el canto de la futura parUSIa.

Salmo 137

1. Texto , ,

1 Junto a los canales de Babilonia
nos sentamos y lloramos
con nostalgia de Sión.

2 En los sauces de su recinto
colgábamos nuestras cítaras.

I{

3 Allí los que nos deportaron
nos invitaban a cantar,

nuestros opresores a divertirlos:
«Cantadnos un cantar de Sión». > \

4 ¡Cómo cantar un canto del Señor '" ,\Il J \ jí 1 ,
en tIerra extranjera!

5 SI me olvido de tI, Jerusalén,
que se me olvide la diestra;

, ..-
,

6 que se me pegue la lengua al paladar , \ 11

si no te recuerdo, ¿

si no exalto a Jerusalén
,

" «" ..... -1

como colmo de mi alegría l.

7 Toma cuentas, Señor, a los idumeos
del día de Jerusalén,

cuando incitaban: ¡Desnudadla,
"desnudadla hasta los CImientos!

8 ¡Capital de Babilonia, destructora! 2

¡Dichoso el que pueda pagarte
el mal que nos has hecho!

9 ¡DIChoso el que agarre y estrelle
tus hijos contra la peña!

" "..
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3. Análisis filológico

L gm enfatICo Manm aliI funclOn ntmICa, escuchese la tnple
nma en -nu.

ª--- wtwllynw eqUIvale a wsllynw Targ, apagagontes Gr, katalazo­
neuomenOl Slmaco, de la ralZ yll BHS ap, suspensores (de tlh) Buxtorf
Verhohner Mockers HItz Jenmngs Dah (de la ralZ hll) La petlclOn
«seno vellromce» Mannl De nuevo resuenan la~ nmas en -nu

msyr colectIvo



5. tSkh: sujeto «diestra» compl implícito la destreza en el tañer o
en general 1bn Ezra Qim Hengstenberg alii; pasiva Gr por enferme­
dad, parálisis Eutimio Sa Belarmino; corrige tkhs BHS ap; sujeto yo
Targ; compl a mí Agu Hilaría.

6. '1 rs: por encima de Eutimio, en arkhe Gr Vg.
7. 'rw: desnudad Sir Mti.nster, arrasad hasta que se descubra el

cimiento Qim, nudate Marini, leget bloss Hitz, lay bare Phil, strip Dah
(d. 1s 47,2~; Ez 16,37; Lam 1,8), exinanite Vg.

8. hsdwdh: con valor de gerundio destruenda Jennings; destrui­
da: en visión profética Atanasia Crisóstomo Agelio; adj (del tipo
bagoda Jr 3,7.10) Sím Targ Hitz, corrigen en part activo varios.

syslm: quizá paronomasia con el nombre de Jerusalén Hitz.

lO

¡ ~ I f.""¡' :..... ~ f

4. Estudio global

a) Género y situación

- Finalmente, aquí tenemos una lamentación en sentido propio:
lamentación, no súplica, que son dos cosas distintas. Gunkel, si bien
describió correctamente el tipo literario, estuvo desafortunado en
llamar Klage = lamentación a lo que es súplica. No es lo mismo
lamentarse de una sequía pertinaz que celebrar rogativas para que
llueva (ad petendam pluviam); no es lo mismo lamentarse de un cólico
nefrítico que pedir a un cirujano que lo opere. Naturalmente, en la
súplica entran elementos de lamentación, para explicar o para con­
mover, yeso lo señaló muy bien Gunkel; pero el componente lamen­
tación no define la actitud del orante cuando suplica. Lamentación es
con otro nombre elegía, y el Sal 137 es una bellísima elegía. Compáre­
~e con el 102 y se apreciará la diferencia. En el AT tenemos ejemplos
típicos de lamentaciones, y con ese nombre las conocemos (en griego
threnoi); tienen puntos de contacto con el presente salmo. En ellas
puede haber momentos de esperanza, imprecaciones, apóstrofes, re­
cuerdos ...; el afecto y el tono que mueve y unifica el poema es la
lamentación. En castellano usamos también el término llanto.

Podemos comparar este salmo con otros dos que reflejan proba­
blemente una situación semejante (44 y 74). En el Sal 44 hay mucho
de lamentación, incluso de queja; si terminara en el verso 23, lo
agruparíamos con las Lamentaciones. Pero los versos finales recogen
lo anterior para transformarlo en súplica: «Levántate a socorrernos,
redímenos por tu lealtad». También el 74 tiene elementos de lamen­
tación, pero domina la súplica. En 137 nosotros «nos acordamos», en
74,2 pedimos: «acuérdate de la comunidad que adquiriste antaño»; si
en 137,7 se pide «acuérdate», es imprecando y pidiendo venganza de
los idumeos, no es petición que domine el poema. Lo mismo que



incluye una imprecación, puede incluir un juramento de fidelidad y
una bienaventuranza sarcástica. Un sentimiento unitario de pena se
desahoga en formas diversas.

El Sal 137 es una elegía que el poeta ha querido comprimir en
pocos versos.

- Situación. No confundamos la situación dentro del poema con
la del anónimo autor. ¿Quién habla en el poema? ¿Quién es el autor y
cuándo compone? La cuestión es compleja. De momento dejemos
pendiente al autor.

Hay una voz que introduce el poema desde cierta distancia: dis­
tancia temporal, usando perfectos; distancia espacial, diciendo
«allí». Esa voz introduce en el poema dos grupos que dialogan:
brevemente los opre~ores (3b), ampliamente los desterrados. El poe­
ma hay que entenderlo en la situación de los desterrados en Babilo­
nIa.

No es imposible que el autor haya establecido una segunda distan­
cia, es decir, que haya compuesto su poema al final del destierro o ya
repatriado. Creo que el salmo se entiende mejor si se supone com­
puesto en Babilonia para uso de los desterrados. La repatriación
sucede bajo el persa Ciro, cuando el imperio babilónico ha sido
liquidado y Edom está sometido lo mismo que Judá.

Podemos imaginarnos a los desterrados repartidos en tres grupos.
Los que han encontrado nueva patria en Babilonia: familia, negocios,
bienestar, incluso prácticas religiosas. Los desesperados o resignados
inertes que piensan que todo ha terminado, aunque sea por culpa
propia. Los que siguen fieles al pasado político y religioso y cultivan
la esperanza. Los tres grupos forman el trasfondo de la predicación
de Ezequiel y de Isaías Segundo, y explican las invectivas, las llama­
das a la esperanza, la polémica con los dioses paganos. El contenido
histórico de las cartas de Jeremías (Jr 29) pudo haber contribuido a
fomentar la esperanza. Cuando Ciro promulga su edicto de tolerancia
y repatriación, sólo los que cultivaron la esperanza y añoranza volve­
rán: «todos los que se sintieron movidos por Dios» (Esd 1,5).

Concibo el Sal 137 como el canto de la resistencia espiritual de los
desterrados con esperanza. El canto, entre otros factores, los protegió
de la asimilación religiosa a Babilonia, los aglutinó como grupo, los
confortó en la fidelidad y la esperanza: ¡Por encima de todo, Jerusa­
lén! El canto no es un programa de acción -estrellar niños babilo­
nios-, sino lírica que desahoga sentimientos, canto que inspira.

b) Composición y estilo

La composición de este salmo no es arquitectónica ni geométrica,
sino lírica. Pueden señalarse algunas correspondencias internas, co­
mo la inclusión con el nombre de Babel, las voces de los babilonios y



de los idumeos; forzando la mano hasta se consigue una distribución
concéntrica. Pero lo que no es exageración del crítico es accidental en
el poema, que avanza con un movimiento más emotivo que intelec­
tual.

Una gran oposición domina el conjunto: Sión = Jerusalén frente a
Babilonia. Sión se nombra en lb y 3b, Jerusalén en 5.6.7, Babilonia
en 1 y 8, Edom en 7. En esas menciones aflora la corriente agitada del
poema.

Este se desarrolla en breves escenas o momentos intensos, encade­
nados. Los dos primeros versos describen una escena y establecen la
tonalidad: pena, añoranza, o sea, recuerdo doliente. La sonoridad
exquisita subraya y matiza aspectos diversos (más detalles en la
exége~is).

Entran otros personajes, y sucede un diálogo escueto, en sendas
intervenciones: una petición rechazada; la sonoridad acumula sibi­
lantes (3-4). En vez del canto pedido, los desterrados pronuncian un
juramento imprecatorio de fidelidad a Jerusalén (5-6) y una impreca­
ción contra los idumeos por su participaión en la tragedia de la
ciudad (7ab). Cumplidos esos ritos y con la preparación sobre los
idumeos, los desterrados acceden a la petición de los «cautivadores»;
con dedicatoria a Babilonia, le cantan una bienaventuranza ('sry)
sarcástica, que es una terrible malaventuranza (8-9); ahí retorna la
sonoridad cargada de sibilantes.

Según esta explicación, el final es una respuesta «merecida» a la
petición burlona y humillante del verso 3; no es una oración dirigida
a Dios, como la precedente contra los idumeos; está en segunda
persona apostrofando a Babel. La escena termina con el grito del
canto satírico; no se añade un verso para cerrar el marco.

La maestría estilística del poeta se revela en la concentración, la
intensidad de la pasión sin sentimentalismo, el proceso rápido y
coherente de lo~ sentimientos, el escenario abarcado, el refinamiento
sonoro. En términos de poesía lírica, lo considero uno de los mejores
poemas del salterio.

Se puede comparar esta pieza con cualquiera de las Lamentacio­
nes, que son dilatada efusión o desahogo de sentimientos gobernada
por el artificio alfabético. Para coincidencias de detalle, véase la
exégesis.

5. Exégesis

}-2. Hay que imaginar la escena sugerida por las pinceladas del
poema. Los canales que alegran y refrescan y serenan la capital,
flanqueados de chopos o sauces que acogen con su sombra y añaden
su color reposante. En escenario tan apacible, una reunión incon-
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'al 'árabím bet6kah

gruente: un grupo de personas sentadas en el suelo, ocupadas en
llorar, practicando un ayuno musical. ¿No las alegra el paisaje?; ¿no
podrían llorar en sus casa o centros de reunión? Los márgenes de los
canales son lugar público y apreciado.

La sonoridad es incomparable. Hay que escuchar las rimas inter­
nas y finales en -nu, y el juego de las consonantes de la última
sentencia. Una proyección gráfica ayudará a captar el efecto:

'al nahár6t babel sam yasabnu
gam bakinu

b"zokrenu 'et :¡iy6n
taUnu kmor6ténu

Una ciudad con ríos y canales puede fascinar a los judíos, tesiden­
tes de una zona más bien árida. Nahún recuerda la ciudad 'egipcia
No-Amón como término de comparación para Nínive (3,8):

¿Ere~ tú mejor que No-Amón,
señora del Nilo, rodeada de aguas?

Su fuerza era el mar, las aguas su muralla.
t

El Sal 46 se imagina una Jerusalén surcada de canale~: «el correr
de las acequias alegra la ciudad de Dios». 1s 33 anuncia una futura
Jerusalén maravillosa: '

20

21

Contempla a Sión, ciudad de nuestras fiestas;
tus ojos verán a Jerusalén,
morada tranquila, tienda estable.

Allí el Señor es nue~tro campeón,
en un lugar de ríos y canales anchísimos.

'í I

, ,

Los canales de Babilonia atraen a los desterrados y les provocan
sentimientos encontrados.

Sentados, llorando y recordando: ¿es un rito o un ejercicio inerte
de nostalgia? 1saías Segundo predicaba a sus paisanos (43,18-19):

No recordéis lo de antaño,
no penséis en lo antiguo; 1 , ,

mirad que realizo algo nuevo:
ya está brotando, ¿no lo notáis?

El profeta predica contra una nostalgia paralizante, sin esperan­
za; no contra un recuerdo que mantiene viva la fidelidad al pasado.

El motivo del llanto es lógico en las Lamentaciones: por ejemplo
1,2.16; 3,48. En cambio, 2,10 presenta a «los ancianos de Sión senta­
dos en silencio».

3-4. Segunda escena. Acuden unos babilonios, o sea, los que los
han hecho y mantienen cautivos. Con mezcla de curiosidad por lo
exótico y de burla por los vencidos, les piden que sustituyan el
«llanto» por «alegría», que (tomen sus cítaras y) canten canciones de



la patria. A Sansón, cautivo y ciego, los filisteos ya ebrios le decían:
«Sacad a Sansón, que nos divierta. Sacaron a Sansón de la cárcel, y
bailaba en su presencia» (Jue 16,26). Pero las canciones de Sión son
en realidad «cantos de Yhwh», en honor del Señor, propios del tem­
plo y el culto: «Tú mereces un himno en Sión» (Sal 65,2). Sería
profanarlos cantarlos en territorio extranjero, donde imperan y son
venerados otros dioses.

La sonoridad de esta escena está muy elaborada. Se repite la raíz
syr y se acumulan las sibilantes:

ki sam sC)eZCmú s6benú dlbré sir
w't6Zalénú slm!Já f 1,

sirú Zanú missir !iiy6n
'ek nasir 'et sir yhwh

El motivo de la alegría, con un sinónimo, se escucha en Lam 2,15:
Los que van por el camino se frotan las manos al verte,
silban y menean la cabeza contra la ciudad de Jerusalén:
¿Es ésta la ciudad más hermosa, la alegría de toda la tierra?

En el verso 3 suena la única mención de Yhwh, como simple
genitivo de un complemento. No es minimizar su acción, sino vincu­
larlo de modo sutil a la ciudad: Jerusalén se identifica con Sión, las
canciones de Sión se identifican con las canciones de Yhwh; Babilo­
nia es tierra extranjera, y Yhwh sigue vinculado a Sión. Parece apar­
tarse de la visión de Ezequiel, según el cual el Señor ha abandonado
su ciudad y puede mostrar su «gloria» junto al río Quebar, en territo­
rio babilonio. La alternativa y paralelismo de Sión y Jerusalén tam­
bién se encuentran en las Lamentaciones (1,17; 2,10.13).

5-6. Juramento de fidelidad a Jerusalén en forma de impreca­
ción condicionada contra sí mismos. La mano que tañe la cítara se
olvidará de su función, la lengua que entona los cantos se pegará al
paladar. Paralizados y mudos, como el profeta Ezequiel en el des­
tierro, a la caída de Jerusalén (3,25-26): «Te pondrán sogas, te ama­
rrarán con ellas y no podrás soltarte. Te pegaré la lengua al paladar, y
te quedarás mudo».

Olvidarse de Jerusalén no es simple olvido patriótico, sino sobre
todo religioso; y el olvido es fuente de apostasía, como enseña el Sal
78. No faltan alegrías menudas y grandes en Babilonia, pero ninguna
ha de competir con el gozo supremo de volver a ver la ciudad amada.
Refiriéndose al templo, dice el Señor a Ezequiel (24,25):

El dla que yo les arrebate su baluarte,
su espléndida alegría,

el encanto de sus ojos, el ansia de sus almas.

En este salmo, Jerusalén es la ciudad de Yhwh, y no se menciona
la monarquía, como hace por ejemplo Lam 4,20. Describe el final del



gozo Lam 5,14-15. Siguiendo la pista de las Lamentaciones, la fideli­
dad de los desterrados contrasta con un Dios (lue parece inerte y
olvidadizo:

2,3 se guardó la diestra a la espalda...
5,20 ¿Por qué te olvidas para siempre de nosotrOs?

Pues bien, pasado el tiempo, anunciará Is 65,18 una milagrosa
transformación: «Vaya transformar a Jerusalén en alegría y a su
población en gozo».

7. Imprecación contra los idumeos. Edom, (lue la leyenda hace
descendiente de Esaú, hermano de Jacob, se aprovechó de la derrota
de Jerusalén, poniéndose de parte de los vencedores. Abdías nos ha
dado el mejor comentario a ese «día de Jerusalérl»:

11 Aquel día estabas tu presente,
el día que bárbaros capturaron su ejército;

cuando extraños invadían la ciudad
y se rifaban Jerusalén, tú eras uno de ellos.

12 No disfrutes del día de tu hermano, su día fupesto;
no te alegres por los judíos el día de su de~astre,

no hables con insolencia el día de su aprieto.
n No ~nt'f'C':> ~n \a \:api'ta\ d~ mi p'U~b\\) e\ día de ':>'.1 '¡"'.lina,

no disfrutes tú también de su desgracia el día de su ruina,
no eches mano a sus riquezas el dla de su fuina;

14 no aguardes a la salida para matar a los fugitivos,
no vendas a los supervivientes el día de su aprieto.

En esa lista se dice todo lo que no debieron hacer e hicieron los
rencorosos idumeos. Que el Señor como juez se acuerde del delito y lo
castigue. También la cuarta Lamentación termina imprecando a
Edom:

21 ¡Goza y disfruta, capital de Edom,
princesa de Us!,

que a ti también te llegará la copa,
te embriagarás y te desnudarás.

El grito de los idumeos es en hebreo 'nv 'nv 'd hyswd bh: el verbo
hebreo significa desnudar, y no hay que disimularlo en la traducción,
porque la metáfora es muy expresiva. Es corriente en el AT imaginar
la capital como una matrona, también Babilorria (Jr 50,12), y en
consecuencia aplicarle gracias y desgracias de su condición. Cuando
la imagen se usa con acierto, se funden dos planos: el material de las
construcciones, el humano de la mujer. Desnudar, exponer a la públi­
ca vergüenza, era castigo grave para una mujer:

1s 3,17
47,3

Ez 23,29

El Señor desnudará sus verguenzas.
Aparezca tu desnudez, véase tu verguenza.
Te dejarán desnuda y en cueros,

visibles tus verguenzas de ramera.



Lam 1,8 Jerusalen ha pecado gravemente
y ha quedado manchada
los que antes la honraban la desprecIan
vIendola desnuda

Otros ejemplos en Ez 16 y 23 En el plano matenal de la construc­
CIon, desnudar puede ~er desmantelar una muralla (Jr 51,58, verbo
'r'r), desnudar vIgas, dejarlas al descubIerto (Sof 2,14), un texto mas
cercano es «desnudas sus CImIento~hasta la roca» (Hab 3,13 corregI­
do) En el salmo hay que escuchar las dos voces, pero dommando la
IgnomIma de la desnudez

tL DedICatona Llega por fm el canto pedIdo, pero no sera de
SIOn, smo uno dedICado a la capItal (bat-babel), apostrofada con un
tItulo Creo que el ongmal deCIa sad'da a sadada, cambIado mas tarde
en sedada por la razon que veremos El verbo sdd en sus dIstmtas
conjugacIOnes es tIpICamente profetIco 26 veces en Jr, 9 en Is, 12 en
otros profetas, 9 en el resto, JeremIas lo relaCIOna caSI ~Iempre con
BabIloma Despues de ASIna y NImve, BabIloma es la de~tructorapor
antonoma~Ia,se lo merece como tItulo Pero un dIa le tocara a ella ser
destruIda (Jr 51,48535556), entonces se cumplIra en BabI10ma lo
que anuncIaba Is 33,1

¡Ay de tI, devastador, nunca devastado,
saqueador, nunca saqueado'

Cuando acabes de devastar, te devastaran a tI,
cuando acabes de saquear te saqueaI an a tI

El salmo daba a Babel el tItulo la Devastadora, cuando BabI10ma
cayo, le cambIaron las vocales y leyeron la Devastada

8-9 La bIenaventuranza es el canto dedIcado a la Devastadora,
pero la felICIdad no es para ella, smo para qUIen pueda vengarse de
ella Tal es el uso sarcastIco del genero lIterano «Sarcasmo» VIene de
sarx = carne, es un en-carm-zarse con el enemIgo en forma verbal, en
cuanto expresa un sentImIento, no encarga la JustICia vmdIcatIva a
DIOS, smo que desea ejecutarla con su~ manos Aunque es explosIOn
verbal, no aCCIOn m proyecto, expresa una paSIOn VIOlenta Las La­
mentaCIones, en cambIO, encomIendan a DIOS hacer JustIcIa

1,22 Lleguen a tu presenCIa sus maldades, y tratalos a ellos
como me trataste a mI por mIS rebehones

3,64 Tu les pagaras, Señor, como merecen sus obra~

4,22 Exammaran tu culpa, capItal de Edom,
y aparecera tu pecado

En el ultImo verso del salmo culmma el desahogo de la pasIOn
ensañarse con cnaturas mdefensas, para que la naCIOn devastadora
no tenga futuro, como SI los mños naCIeran con el smo de devastar
De semejante ensañamIento dan testImonIO otros textos



2 Re 8,12 Pasaras a cuchillo a sus soldado~, estrellaras a los mños y
abrirás en canal a las embarazadas.

h 13,16 Estrellan a los niños ante sus ojos.
Nah 3,10 Sus hiJos fueron estrellados en las encrucijadas.

Haciendo eco a 3-4, los versos de la bienaventuranza acumulan
sibilantes:

'sry syslm lk 't gmwlk sgmlt lnw
'sry sy'hz wnps 't 'llyk 'l hsl'

Por la violencia de la expresión, este final se puede comparar con
el final del Sal 58. Los oráculos sobre o contra Babilonia no son
escasos. Después de estudiar el Sal 137, uno puede leer: de Isaias, el
famo~o capítulo 14, el anuncio de la caída en el capítulo 21; de Isaías
Segundo, Is 47; de Jeremías, la amplia serie de los capítulos 50-51 yel
desenlace predicho en 51,60-64.

6. Trasposición cristiana

- Algunos consideran este salmo el más difícil de rezar cristiana­
mente, hasta el punto de censurar los últimos versos para el rezo. Hay
otros salmos más difíciles, como el 109, pero son menos conocidos. A
esa dificultad vaya responder, primero adoptando el estilo de polé­
mica ad hominem, después en forma positiva.

- Quien suprima los versos 8-9, contra Babel, tiene que suprimir
también el verso 7, contra Edom, y ¿por qué un toscano tiene que
preferir Jerusalén a Florencia, un francés a París, un sevillano a
Sevilla? La que hoy llamamos Jerusalén vieja (que no es la del salmo)
es muy digna de admiración, pero que haya de ser la alegría más
grande de mi vida ... No puedo hacer propio~ los versos 5-6, no puedo
repetir el juramento imprecatorio sinceramente. Me quedan 1-4. Pues
bien, ¿por qué no he de cantar cantos del Señor en cualquier parte del
mundo? En mí patria, en mis viajes, dondequiera me reúna con un
grupo cristiano, estoy en casa y puedo entonar cantos del Señor. Los
versos 3-4 no son para mí. Me quedan 1-2, apunte pintoresco de una
ciudad que hace siglos dejó de existir; una postal bella, pero no una
oración.

En una polémica, el interlocutor tiene derecho a rebatir: es que
Jerusalén representa la Iglesia presente y futura. -Entonces, ¿por qué
Babilonia no puede representar lo opuesto? No vale aceptar la lectu­
ra simbólica de un elemento y rechazarla para su correlativo.

- Pasemos a la explicación positiva. Un eje del salmo es la oposi­
ción Jerusalén / Babel. El Apocalipsis las ha tomado como figuras
simbólicas de sus visiones: una Jerusalén nueva, que baja del cielo
(3,12; 21,2.10), Y Babilonia, «la gran ciudad» (14,8; 16,19; 17,5;



18,2.10.21). El valor simbólico de las dos ciudades es canónico, no lo
inventamos nosotros.

San Agustín, autor de La Ciudad de Dios, lo dice brevemente al
comienzo de su comentario a este salmo:

«Habéis oído y sabéis que hay dos ciudades, mezcladas por ahora en el
cuerpo y separadas de corazón, que avanzan en el decurso de los siglos
hasta el fin. Una se llama Jerusalén, y su fin es la paz perpetua; la otra se
llama Babilonia, y pone su gozo en la paz temporal».

Esta lectura simbólica rige la tradición de los Santos Padres, de la
liturgia y la espiritualidad. Según la subdivisión clásica, Jerusalén
puede significar la Iglesia terrestre, la celeste y el cristiano individual
en cuanto miembro de la Iglesia -alegoría, anagogía, tropología-o

Empezando por la tercera: el cristiano encuentra dentro de sí los
valores y criterios de Babel, que intentan cautivar y suprimir los del
evangelio. Procura someterlos, ahogarlos, y siente que renacen. Pro­
cura reprimirlos cuando están a punto de renacer, deshaciéndolos
contra la roca firme de Cristo y su doctrina evangélica.

Ante semejante lectura espiritual caben dos actitudes: sonreír con
indulgencia o descubrir y apreciar su intuición profunda. No quere­
mos dividir el mundo en naciones que son Jerusalén y naciones que
son Babel; no queremos dividir de ese modo ciudades frente a ciuda­
des, profesiones frente a profesiones, clases sociales frente a clases
sociales, etc. Eso conduce a un maniqueísmo simplista. Dentro de la
Iglesia actúan también fuerzas de Babilonia, como ambición y codi­
cia; dentro de mí hay agentes de Babilonia que renacen y quieren
crecer e imponerse. Saberlo, reconocerlo, vigilarlo no es gesto ridícu­
lo digno de compasión, sino principio fecundo de espiritualidad y
humanismo. Eso es cuanto pretende la lectura tropológica.

Un día, el poder de Babilonia se acabará, la cautividad con sus
gozos pequeños y entrañables llegará a su término, que es la Jerusa­
lén celeste, «visión de paz». Ella es nuestro gozo supremo en esperan­
za, por ella suspiramos llenos de creciente nostalgia. Nostalgia no del
pasado, sino del futuro; no paralizante, sino vivificante. Así es la
lectura anagógica.

«Allí está el sumo gozo, donde gozamos de Dios, donde estamos segu­
ros de una fraternidad concorde, de una civil sociedad. Ningún tentador
nos violentará allí, nadie nos moverá con sus seducciones, sólo el bien nos
agradará. Morirá toda necesidad, nacerá la suma felicidad» (Agustín).

El sumo poeta portugués Luis Camoes dedica a este salmo una
bella paráfrasis en 36 décimas y una quintilla. Entre los españoles
puede representar Jáuregui la lectura tradicional. La traducción atri­
buida a Fray Luis de León no parece auténtica.



Salmo 138
\ I

1. Texto
t¡ ¡ t

1

2

3

4

5

6

7

8

Te doy gracias de todo corazón,
frente a los dioses tañeré para ti.

Me postraré hacia tu santuario,
dando gracias a tu nombre:

por tu lealtad y tu fidelidad,
porque has exaltado hasta el cielo tu promesa l.

Cuando te llamé, me respondiste,
has removido el vigor de mi aliento.

/

Que te den gracias, Señor, los reyes del m\Jp.do
cuando escuchen tus discursos.

Que canten los caminos del Señor:
¡qué grande es la gloria del Señor!

El Señor es sublime y se fija en el humilde,
y al soberbio lo trata a distancia.

Cuando camino entre peligros, me das vida.
Contra la furia del enemigo extiendes la izqut~rda,

y tu diestra me salva. "

El Señor me completará sus favores.
Tu lealtad, Señor, es eterna,

no abandones la obra de tus manos.

,
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3. Análisis filológico

1:. 'lhym: dioses paganos Hupf Hitz, resto de politeísmo Gun,
Dios Mendelssohn Ewald de Wette Olshausen, los grandes hombres
de la naClOn Jueces Targ Ibn Ezra, príncipes RasÍ, jueces y príncipes
Qim, reyes Sir.

1 porque has hecho tu promesa mayor que tu fama



L smk 'mrtk asmdeton Dah, tu promesa supera tu fama PhIl, con
tu promesa engrandecIste tu fama Manm, mVIerte ambos termmos
QIm, hagwn Gr (confusIOn de logwn') AgelIo)

3 trhbny trbny Gr Duhm, trhbny Aq Jeron Jennmgs, = thzqny
Ibn Ezra QIm
~ bdrky dommIOs Dah, Walten (modo) Baeth Gun
º- wgbh predIcado de Yhwh paralelo de rwm Manm, compl

paralelo antIt de spl, compl «que pIensa pasar madvertIdo» Del
mmrhq aun de leJOS conoce, de leJOS sm condescender, yyd' vocalIza­
CIon anomala, sentencIar Ros

7 thyny twsy'ny YUSIVOS cortcse~ Dah, presentes Gun, '1 'p m­
VIerten 'p '1 vanos

ª-- ygmr antapodosel Gr, vengar Dah, completar caSI todos
m'sy pI o sgl con tercera radIcal conservada

¡ •

4. Estudio global

a) Genero y sltuaclOn

- El Sal 138 es una aCCIOn de graCIas tradICIOnal que termma con
un acto de confIanza y una petIcIOn El fmal es lo mejor de un salmo
bastante convenCIOnal El verbo hwdh, propIO del genero, artIcula el
salmo de modo Irregular (l 2b 4) Segun lo~ canones del genero, la
partIcula ky mtroduce el motIVO del canto (2b 4b 5b 6a), dentro de las
motIvaCIOnes quedan un par de enunCIados sobre expenenCIas perso­
nales o de alcance general

- Las fra~es son tan genencas y convenCIOnales que es ImpOSIble
dedUCIr del texto la ocasIOn en que se compuso Intentemos explIcar­
lo con una hIpOtesIS Supongamos que la sItuacIOn es a la vuelta del
destIerro Entonces la pnmera persona del smgular representa a la
comumdad, cuyo nombre actual es yehuda el tnple hwdh mterpreta
dIcho nombre (Yhwdh), ha vuelto a la patna para hwdh al Señor Los
«dIOses» son los de BabIloma, desenmascarados por Is 40-55 y derro­
tados por Yhwh, la comumdad se dIstanCIa de ellos defmItIvamente
Los «enemIgoS» pasados son los babIlomos, de cuyo Impeno ha salI­
do Juda con «VIda», o son los enemIgos proxImos al acecho Los
«reyes» son Jefes de naCIOnes que han aSIstIdo al gran aconteCImIento
hIstonco La «exCItacIOn del ammo» (hrhyb bnps) corresponde al
«mover el espIntU» (h'yr rwh) de Esd 1,5 para volver a la patna Los
«cammos del Senor» son los que cantaba Is 55,8-9, y su «glona» la
que se revela segun Is 40,5 El pueblo humIlde son los JUdIOS cautIVOS,
y el soberbIO es el Impeno babIlomco (cf Is 14)

(Esta probada la hIpotesIs? ¡NI pensarlo' Lo umco probado es que
unoS cuantos datos del salmo encajan en ese marco hIstonco, como
podIan encajar en otros semejantes Con todo, vale la pena retener



algunas correspondencias sugestivas. A la vuelta del destierro, el
verso final inaugura una etapa esperanzada.

El salmo se encuentra hoy entre dos gigantes: el apasionado 137 y
el sublime 139. Aunque empequeñecido por la cercanía, quizá sea
digno de mirarse «por su humildad». Al menos por el verso final, que
lo salva y dignifica.

~ \ I l I

, \

b) Composición y estilo

Un salmo breve, casi como los graduales, no da espacio para
alardes de composición. El salmo contiene una acción de gracias
personal y otra coral. Hasta cierto punto son paralelas y coinciden en
varios punto~, pero la vuelta a lo personal en el verso 7 destruye la
simetría. Lo mostramos en un esquema:

Personal Coral

1-2 yo 4 reyes del mundo
2a sm 4-6 Yhwh (cuatro veces)
2b 'mrtk 4b 'mry pyk

ky hgdlt S ky gdwl
7 yo

Una anomalía del salmo es el cambio de segunda a tercera perso­
na hablando a o del Señor: 1-4 tú, 6 él, 7 tú, 8a él, 8b tú.

El estilo del salmo no es digno de loa. Empezando por anomalías
gramaticales, que no sabemos si atribuir a torpeza del autor (el uso
del hebreo empezaba a decaer), a descuido de copistas o a ignorancia
del crítico moderno. Casi todo es un zurcido de reminiscencias y
expresiones convencionales sacadas de su contexto y repetidas sin
aportación personal. Se exceptúa el verso final, el único del salmo
que no podemos olvidar y que repetimos como jaculatoria siempre
lozana. Si el autor hubiera imitado a los salmos graduales, podía
haber tomado este verso como célula generatriz de un salmo breve,
original y sustancioso. No ha sabido hacerlo.

, .
5. Exégesis , 1

L De todo corazón: ¿expresión convencional o exclamación sin­
cera? Mucho depende de la situación en que se encuentre el orante: si
está reciente una gran liberación, la expresión será sentida. Toca al
que la repite esforzarse por sentirla. Casi a la letra se lee en Sal 9,2,
sugerida por el comienzo en alef.

¿Delante o frente a los dioses? No creo que el orante se imagine en
presencia de la corte celeste; pienso que ngd tiene un valor semejante
al de Sal 23,5 , de oposición; podría ser reminiscencia libre del primer
mandamiento (Ex 20,3, '1 pny). Para la idea, véase Sal 96,4-5.

2. La primera frase procede de Sal 5,8. El templo es centro de
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orientación y define la posición del orante, según se encuentre cerca o
lejos; como lo define Salomón en 1 Re 8:

31 ante tu altar en este templo
33 suplican en este templo
38 extienda las palmas hacia este templo
44 en dirección a la ciudad que has elegido

y a esta casa que te has construido
te rezan vueltos al territorio ... a la ciudad... al templo.

Véase también Dn 6,11: «Subió al piso superior de su casa, que
tenía ventanas orientadas hacia Jerusalén. Y arrodillado, oraba dan­
do gracias a Dios».

La última sentencia del verso es muy dudosa. El autor ha preferi­
do 'mrh a dbr: 'mr, fuera del Sal 119, donde es uno de los ocho
sinónimos, suele significar un enunciado, discurso o poema, del cual
se puede decir que es «acendrado, acrisolado» (por ejemplo Sal 12,7;
18,31; Prov 30,5). Es difícil precisar cómo lo entiende el autor. De él
dice, según el texto masorético, que lo ha hecho el Señor superior a su
nombre! renombre; otros leen smyk por encima del cielo, al estilo de
Sal 57,11 y 36,6.

1:. Si respetamos el texto masorético, la segunda frase significa:
tú has agitado! excitado en mi aliento! espíritu el vigor. En versión
libre: tú has removido mi energía «z) vital (nps). Lo interesante de la
confesión es que en ella ha consistido la respuesta de Dios: no se ha
encargado él de hacerlo todo, sino que ha dado una palabra! promesa
grande y con ella ha movido interiormente al orante para que actuase
(véase el texto citado de Esdras).

4. La expresión 'mry py ! pyk es típica de la primera sección de
Prov, en particular de 4-8, y se lee también en Job 8,2; 23,12 yen los
Sal 19,15; 54,4; 78,1. Puede significar discurso, petición, oráculo,
según quien lo pronuncia y a quien se dirige. El autor supone aquí
que los oráculos del Señor se oyen en todo el mundo.

5. Correlativo de la palabra es el modo de actuar (drky), en el cual
se manifiesta la «gloria» del Señor.

6. Es la enseñanza de 1s 57,15 y Sal 113,5-6, y es principio
fundamental de la actuación de Dios. También la formulación sub­
raya la paradoja: el excelso queda más lejos del alto que del bajo:
véase 1s 2,10-19 con la acumulación de términos (rwm nsgb spl gbh).

L El orante se coloca entre los «humildes», en los que «se fija» el
excelso.

8. El verbo gmr significa completar, llevar a término; lleva como
sinónimo «no abandonan>, no dejar a medio hacer. Entre ambos
sinónimos, sustentándolos, está la «misericordia eterna» del Señor.
Si es eterna, no puede fallar, hará su tarea hasta el final. Lo ya hecho



es garantía de lo que falta, lo mismo en el plano individual que en el
colectivo. Es uno de los argumentos de Moisés en su intercesión (Nm
14,16): «Lo oirán las naciones y dirán: el Señor no ha podido llevar a
este pueblo a la tierra que les había prometido». El verbo gmr se lee
también en Sal 57,3; hrph, con negación, en Dt 4,11; 31,6.8 (despedida
de Moisés). En un monólogo patético interroga Job a Dios (10,8-9):

Tus manos me formaron, ellas modelaron
todo mi contorno, y ¿ahora me alllqUllas?

Recuerda que me hiciste de barro.

El verso final del salmo es una de las más bellas profesiones de
esperanza en Dios.

6. Trasposición cristiana

Lo más importante del salmo, el verso final, tiene aplicación
egregia a la vida cristiana: tensa entre una salvación otorgada y una
salvación por culminar. Estamos a salvo y esperamos la salvación. El
pasado, a medida que va pasando, se incorpora a nuestra vida confi­
gurándola; el futuro definitivo tira de nosotros como fuerza de grave­
dad hacia arriba, inserta ya en nuestro espíritu en figura de esperan­
za. Entre Cristo que vino y Cristo que ha de venir se dilata el camino
que es él, el camino que recorremos. La dirección del camino se
define por el término. Leemos al pnncipio de la carta a los Filipenses
(1,6): «Aquel que dio principio a vue~tra buena empresa, le irá dando
remate hasta el día de Cristo Jesús».

Salmo 139
, ,

• ¡

1. Texto

1
2

3

4

5

6

Señor, tú me sondeas y me conoces.
Me conoces cuando me siento o me levanto,

de lejos percibes mis pensamientos.
Disciernes mi camino y mi descanso,

todas mis sendas te son familiares.
No ha llegado la palabra a la boca,

y ya, Señor, te la sabes toda.
Me estrechas detrás y delante,

apoyas sobre mí tu palma.
Tanto saber me sobrepasa,

es sublime y no lo abarco l.

1 alcanzo
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24

¿Adónde me alejaré de tu aliento?,
¿adónde huiré de tu presencia?

Si escalo el cielo, allí estás tú;
si me acuesto en el abismo, ahí estás.

Si me traslado al ruedo de la aurora,
o me instalo en el confín del mar,

allí se apoya en mí tu izquierda 2

y me agarra tu derecha 3.

Si digo: que me sorba la tiniebla,
que la luz se haga noche en torno a mí,

tampoco la oscuridad es oscura para ti,
la noche es clara como el día:
da lo mismo tiniebla o luz.

Tú has creado mis entrañas 4, , ,
me has tejido en el seno materno. , 1

Te doy gracias porque me has distinguido con, po.r;tentos
y son maravillosas tus obras. .[h

Conoces perfectamente mi aliento,
no se te oculta mi osamenta.

Cuando me iba formando en lo oculto
y entretejiendo en lo profundo de la tierra.

tus ojos veían mi embrión.
Se escribían en tu libro, , .

se definían todos mis días,
antes de llegar el primero.

¡Qué admirables, Dios, tus pensamientos,
qué densos sus capítulos!

Los cuento: son más que granos de arena;
los desmenuzo: aún me quedas tú.

¡Si mataras, oh Dios, al malvado!,
que se aparten de mí los sanguinarios

que hablan de ti intrigando)
y juran por ti en falso.

A los que te odian, Señor, yo los odio,
me repugnan los rebeldes contra ti.

Los odio con odio implacable,
los tengo por enemigos.

Sondéame, Dios, y conoce mi corazón,
ponme a prueba para conocer mis sentimientos:

mira si mi conducta es ofensiva '
y guíame por el camino eterno.

2 mano
3 mano
4 rIñones
, que planean rebelarse contra tI
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3. Análisis filológico

A este difícil salmo dedicó un estudio monográfico J. C. Holman,
Psalm 139 Basic Exegesis (Roma 1969): rico de información y muy
influenciado por las teorías de Dahood. De él tomo bastantes mate­
riales.



L wtd' consecutIvo, supone el sufIJo precedente

2 lr'y dzaloglsmous Gr

ª--- rb'y eqUIvale a rbsy (aramarsmo), accubatlOnem Jeron, de rb'
== vemr Holman, skhomon Gr, fumculum Vg (skhomon es el Junco o
mImbre, despues lo que con el se teje, entre otros objetos la estera o
petate para ae-ostarse Heser, otros dIcen que e~ una dlrecclOn o un
trecho cf Ros)

zryt denommatIvo de zrt == palmo, medIr J Barth, de zrh
aventar, de donde dIscernIr PhIl caSI todos

hsknth tener famIlIandad, aco~tumbrar(Nm 22,30) Jenmngs

1.- mlh frecuente en Job, sgl qUIza colectIVO

s..- 'hl/tlr wqdm totalIdad en torno Brongers, ta eskhata kal ta ar­
khaza Gr, nOVl5Slma et antlqua Vg EutImlO

srtn} eplasas Gr (de swr), formastl Jeron Pagmm, estrechar Targ
caSI todos

~ pl'vh fem,oseleepl'yhd'tmasc(cf Jue 13,18)

'wkl lh poder con Jennmgs

ª- 'sq de slq con dages compensando la L

.2.- RegIdo por la part condICIOnal, knpy knsr == como aguIla SIr,
mIs alas Gr Vg

& ydk tu IzqUIerda (polanzacIOn) Dah Holman

tnhny de nwh bajar, apoyar Dah, corngen lqh Smend Wellh
Graetz

1.L w'mr lea~e potencIal

yswpnw katapatesel Gr, conculcabunt Vg, eplskepasel SIm, openet
Jeron (leen skk)), VIgIlar Holman, de 11.Sp == oscurecer cf QIm PhIl

b'dny en tryphel Gr, m delzclls V g (de 'dn)

'wr crg ysgr Bottcher

11.- yhsyk y'yr hlfIl con valor mtransltlvo, khsykh k'wrh qUIza
glosa BIckell

1..1- tskny de skk == tejer, el cuerpo e~ el tejIdo y el alma el enjullo
HItZ, de skk proteger PhIl, de swk envolver But, edzaso == ~ustentaste

Aq, apertlsas elaboraste SIm

~ 111;Vr'wt adv Gr Vg Jennmgs, nore'ta Gun, nwr' 'th Holman

nplyty 2a sgl Gr SIr Jeron

yd't m'd yada'ta me'az Graetz Duhm Gun

l5- 'sr temporal 'sty 2a sgl Gr, rqmty, he hypostasls mou GI (lee
qmtyJ)



bt1]tywt 'r~: la madre tierra ('adama esposa de 'adam Hitz).
bstr... bt1]tywt 'r~: «coagulado en el vientre materno ... disgregado

en el seno de la tierra)} Eutimio.
16. glmy: embrión Eutimio, <<la gota coagulada antes de que se

formen los miembros}} Qim, informem Jer, gemulay mis acciones Gun.
ymym: sujeto Aq Jerón Baethgen otros muchos, adv a diario, cada

día Gr Sím Teodoción; «cum in libro tuo omnes homines scribentur,
tamquam si iam formati essent, quamvis per pIures dies formandi
adhuc sint, ne unus quidem in eis omnibus est qui non sit scriptus)}
Agelio.

'.'
y-?rw: ser formados; de r-?h = contar Gun. I ,. '
'1]d: de 1]dh / 1]zh ver nif Holman. . , . ,
17. r<yk: pensamientos, amigos Gr Targ Sir Jerón, compañeros =

ángeles Holman.
18. hqy-?ty: de qy-? despertar Jerón, despertar (para la vida futura)

Sím Targ; de q-?-? terminar Rasi Halévy Buhl.
19. 'm: ojalá.
20. y'mrk: crg yamruka parepikrananse Gr, qui contradicent tibi

Jcr, widerstreben Baeth Hupf Gun Jennings.
ns': wenase'u: eperthesan Sím.
<ryk: tus vigilantes Holman, -?ryk = tus enemigos Aq Sím Targ

Jerón Ibn Ezra Qim Rasi Pagnini, tu ornamento Hitz; «accipient in
vanitate civitates tuas)} Vg y sus comentaristas antiguos.

21. wbtqwmmyk: bmtqmmyk, wbmtqttyk: Gun.
24. <-?b: ídolo Holman, maldad otros.

4. Estudio global

Este es sin duda uno de los salmos más bellos del salterio, recono­
cido y alabado con profusión. El peligro al comentarlo es dejarse
llevar del entusiasmo o del afecto: incitados por un texto tan sugesti­
vo, nos abandonamos sin sentirlo a su meditación y le devolvemos
agradecidos el fruto de nuestra reflexión. Más prudente será contro­
lar el entusiasmo y perseguir la sobriedad. Dejando que se des­
envuelva como una melodía, le añadiré el acompañamiento de textos
bíblicos en armonía o en contrapunto con el texto.

1"'

a) Género y situación

Va leyendo uno el salmo y le encuentra un aire conocido, sapien­
cial. A la memoria le vienen por asociación textos de Job y del
Eclesiástico, algún Proverbio suelto. Y empieza uno a encasillarlo



como reflexión sapiencial sobre el conocimiento y la trascendencia de
Dios. Pero llega uno al verso 19 y se encuentra hasta el final en un
mundo de malvados del que se distancia apasionadamente el orante.
¿Qué hacer de los seis versos finales? No ha faltado quien los ha
desgajado como pieza independiente, pegada al salmo por equivoca­
ción. Sin atentar semejante operación quirúrgica, otros consideran el
final un apéndice añadido con mediana fortuna, pero formando parte
del salmo; como si se sacaran consecuencias de la meditación.

Otra solución opuesta consiste en tomar el final como parte esen­
cial del salmo, como su centro de gravedad. La unidad de todo el
salmo está declarada por una inclusión que repite tres palabras y con
ellas el tema. En esta hipótesis, el final nos indica el punto de arran­
que, que polariza toda la reflexión.

Esta tercera solución tiene la ventaja de respetar los datos del
texto, de aceptar la tradición y de aducir paralelos convincentes. Es
la siguiente: un hombre acusado en falso, quizá de idolatría, apela al
tribunal de Dios que lo conoce todo. El antecedente más significativo
es quizá el Sal 17, completado con datos del 15 y del 26. Empecemos
leyendo algunos versos:

17,3 Aunque sondees mi corazón,
inspeccionándolo de noche;

aunque me pruebes al fuego,
no encontrarás malicia en mí.

'26,2 Escrútame, Señor, ponme a prueba;
aquilata mis entrañas y mi corazón.

Tratándose de una apelación al tribunal de Dios, juez supremo, el
acusado invoca dos virtudes fundamentales del juez: su conocimiento
exacto de la causa, su imparcialidad y justicia para dictar sentencia.
De ordinario se desarrolla más el segundo punto; el Sal 139 des­
arrolla de tal modo la primera cualidad, que casi hace perder de vista
la situación. Partiendo del final, se explica perfectamente la génesis
del salmo como unidad. Sólo que se rompe el equilibrio: una base
exigua sustenta un enorme desarrollo. La situación se convierte casi
en pretexto para una meditación.

Pero hay que añadir una salvedad ya enunciada en otras ocasio­
nes. La situación puede ser real o fingida. Podemos imaginar un
inocente, realmente acusado calumniosamente, que acude al tribunal
del templo; también podemos imaginar que un poeta ha estilizado su
plegaria en forma de apelación a Dios juez. Esta segunda hipótesis
explica mejor la libertad del desarrollo. El error de una crítica tipoló­
gica es pensar que la situación tiene que ser siempre objetiva, el no
contar con la posibilidad de imitación poética. Dicho de otro modo:
dentro del salmo, el personaje que ora habla como un inocente acusa­
do que apela a Dios como juez de su conciencia.



Una vez que el orante da curso libre a la meditación, se siente
avasallado por la grandeza de su juez y liberador, y acepta con gusto
sugerencias del mundo sapiencial; sin desdeñar oportunas sugeren­
cias proféticas. El salmo está pronunciado en singular, disponible
para quien se encuentre en situación semejante; también se puede
tomar el singular como colectivo, como voz de la comunidad, por
tanto equivalente del Sal 44,21-22:

Si hubiéramos olvidado el nombre de nuestro Dios
y extendido las manos a un dios extraño,

¿no lo habría averiguado Dios,
él, que penetra los secretos del corazón?

El salmo es probablemente postexílico.
,1
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b) Composición y estilo

- He mencionado la gran inclusión que define los límites, en-
marca y contiene el poema. He aquí la repetición:

1-2 hqrtny td' yd't bnt lr'y
23 hqrny wd' wd' bhnt srp'y

También he indicado la enorme desproporción de las dos piezas
del salmo (1-18 y 19-24); seis versos frente a un número difícil de
definir.

Casi todos los comentaristas están de acuerdo en dividir 1-18 en
tres secciones. Si el v. 13 estuviera detrás del 14, la composición sería
perfecta, en tres ondas semejantes:

1-5 Presencia y conocimiento de Dios
6 su saber me sobrepasa
7-12 Inútil huir o esconderse de Dios
14 sus obras son prodigiosas ,
13-16 Desde la concepción hasta el fin me cQI10ce
17-18 sus designios me sobrepasan

Ahora bien, no podemos postular que el autor haya buscado la
composición que a nosotros nos parece perfecta; es posible que haya
querido retrasar una pieza. Tenemos que explicar el salmo en el
orden en que se encuentra, aunque, en virtud del tema, la trasposi­
ción nos haga entender mejor el conjunto y el proceso.

La composición reparte el material: en el espacio, el cercano o
próximo al orante y el remoto hasta el confín; en el tiempo, el pasado
yel futuro.

En cuanto a las tres reflexiones de segundo grado (6.14.17-18), la
segunda o contradice las otras dos o es el supremo encarecimiento. Si
digo que «mi conciencia lo sabe muy bien», contradigo las dos confe­
siones de «me sobrepasa»; pero si digo «mi conciencia sabe muy bien



que él es incomprensible», pronuncio la máxima confesión de mi
incapacidad.

- El estilo del salmo se distingue sobre todo por la abundancia de
merismos y expresiones polares, o sea, de totalidades articuladas en
un par de miembros o representadas por sus dos extremos (Manual de
poética hebrea, 10S-106 y 113-117). El procedimiento permite combi­
nar precisión formal con dilatación de contenido. En cada mirada
abarca el poeta un horizonte dilatado, en cada frase traza un arco
inmenso.

Otro aspecto notable es la concreción imaginativa, que salva al
salmo de caer en una reflexión áridamente intelectual. Los teólogos
especulativos han extraído del salmo grandes y lúcidos pensamien­
tos; el poeta se ha contentado con regalarles un derroche de posibles
símbolos.

Un tercer aspecto afecta al ritmo, y es la presencia de trísticos, que
atestiguan la libertad del poeta: no le importa alargar un verso
cuando le queda algo por decir o quiere remachar una idea.

Es notable la variedad sintáctica de las frases. Junto a formas
normales de paralelismo paratáctico, aparecen construcciones hipo­
tácticas, con o sin partículas, que delatan el esfuerzo verbal de expre­
sar hallazgos difíciles. El texto hebreo del salmo es uno de los más
difíciles de todo el salterio: el crítico se siente tentado a corregirlo
para reducirlo al redil de la legalidad lingüística que él conoce.

c) ¿Imagen solar?

Si otras culturas antiguas han divinizado el sol -Atan, Utu, Sa­
mas-, los hebreos han asignado al sol funciones de «gobernador» del
día, a la vez que han atribuido a Yhwh aspectos y funciones solares,
en clave simbólica. Sumerios y acadios consideraron a Utu / Samas el
dios de la justicia, el juez supremo, porque lo ve todo y se eleva
imparcialmente por encima de todo. Entre tantos textos como se
podrían aducir, citare un par de versos de una plegaria a Samas
(Seux 223-226):

10 Samas, tú eres sabio y eminente, tú eres tu consejero.
11 Samas, tú eres el jefe supremo, juez de cielos y tierra.
12 Cuanto hay en el corazón, la palabra dicha en voz baja

14 Tú abates sin tardanza al malvado.
15 Tú escoges el derecho y la justicia.

Apoyados en paralelos extrabíblicos y en otros textos bíblicos,
algunos comentaristas han propuesto la imagen solar de Dios como
factor unificador del poema. En términos generales, por la síntesis de
conocimiento y justicia. Después, por el viaje solar diurno, de un



extremo a otro del cIelo, y por su vIaje nocturno por el mundo
abIsmal Eso se aphca despues a detalles del salmo

5 «detras y delante" sIgmfIca tamblen pomente y levante termmos
del Viaje solar (y ,da palma sobre mI" es el calor solar que cae
vertIcalmente sobre mI cabeza)

8 «CIelo y abIsmo / seol» son las dos zonas del Itmerano solar, dIUrno y
nocturno

9 «aurora y extremo (OCCIdental) del mar" son de nuevo los lugares de
salIda y puesta del sol

12 la luz solar dISIpa las tImeblas

De los mdlcIOs adUCIdos, uno es convmcente, conOCImIento y JUstI­
CIa, otros son plausIbles (en parentesls, uno demasIado mgemoso)

Contra tal exphcacIOn se yergue una obJecIOn grave el DIOS del
salmo esta qUIeto fuera del mOVlmento, su presenCIa es ~Imultanea,

no suceSIva como la del sol Es envolvente y es penetrante La obser­
vaCIOn del sol puede haber ayudado a contemplar las dlmen~IOnes

maXlmas, pero no es la Imagen que umflca el perfIl de DIOS
Tomemos del verso 9 "aurora y pomente manno» DIOS extlende

unos brazos gIgantescos y con una mano abarca la aurora y con la
otra el pomente, esta fuera y es mas grande, mIentras que el sol tlene
que apresurarse para Ir de la aurora al pomente O bIen tomemos el
verso 12 para DIOS da lo mIsmo luz que oscundad, dla que noche,
SIempre y en todas partes lo ve todo, mIentras que el dommIO de
Samas sobre la tlerra es solo dIUrno, lo que hace de noche en el Apsu
o en el remo mfernal no esta del todo claro, aunque se dIga que "sus
rayos bajan hasta el Apsu" (Seux 54) Por SI no bastara, Ben SIra
(Eclo 17,31) anade otra salvedad ,,(Que hay mas bnllante que el ~ol?
-Pues tamblen el tIene echpses» En una oraCIOn babIloma a los
dIOses de la noche leemos lo~ SIgUIentes versos

«Lo~ dIOses del paIS, las dIOsas del paIS,
Samas Sm, Adad e Istar
han vuelto al CIelO para acostarse
No resuelven casos, no pronunCIan sentenCia
La noche esta velada,
el palacIO en letargo, las estepas en sIlencIO
El Juez Justo y padre de desheredados
Samas, ha entrado en su morada
Que los grandes dIOses de la noche "

5. Exegesis

L EmpIeza mvocando el nombre de Yhwh sm tItulas, un comIen­
zo que recurre dIez veces en todo el salteno SIguen dos versos
escuetos, del campo del conocer yd' es demaSIado frecuente para



deducIr algo de el, no aSI hqr = rastrear, sondear Este es Importante,
porque SIrve para la mclusIOn mayor y es poco frecuente con DIOS
como sUjeto (Sal 44,22) donde la comumdad protesta de su mocenCIa,
Job a sus amIgos (13,9), DIOS a la sabIduna (Job 28,27), al corazon
humano (Jr 17,10) No es el verbo cornente en los JUICIOS de apelacIOn
del macente

La pnmera frase del salmo es escueta y programaüca
2-5 Tres versos de esta pnmera seccIOn SIguen el esquema de

desdoblamIento o poIandad mas frase sImple a / z + A

me Siento I me levanto de leJOS perCibes mIS pensamientos
mi cammo I mi descanso mis sendas te son famlhares
detras I delante apoyas sobre mi tu palma

Ademas de las polandades, menCIOna «pensamIentos, cammos,
palabra», o sea, actos y actItudes Las sedes corporales, corazon y
nñones, quedan para el cuerpo del salmo y el fmal

En total, DIOS es sUjeto de SIete verbos SI enumerar complemen­
tos es facI1, el autor tIene que rebuscar para encontrar verbos en el
campo del conocer Los dos ultImas descnben la cercama, el control
mas que el saber

2 El pronombre ImCIal es enfatIco, retorna en los versos 8 y 13
La pnmera polandad se refiere a pOSICIOnes corporales Puede estar
mspIrada, como las que SIguen, en Dt 6 e 1s 37 En Dt 6,7 leemos una
cuaterna sbtk / lktk skbk / qwmk = «en casa / de cammo, acostado /
levantado» Por boca de 1saIas responde DIOS al desafIO de Senaque­
nb

37 28 Me entero cuando te SIentas (y te levantas),
cuando entras y sales

29 cuando te agitas contra mi y cuando te calmas,
sube a mis Oldos

El verbo byn es frecuente en la literatura sapIencial, con DIOS
como sUjeto se lee ~olo aqUl y en Sa15,2 «PensamIentos» pasamos de
la postura externa a la mtImIdad del hombre, el sustantIVO hebreo es
exclUSIVO del salmo El adverbIO mrhwq puede ~IgmfIcardesde leJOS o
desde antIguo, espacIO o tIempo Como despues hablara de la cerca­
ma umversal de DIOS, qUIza ~ea prefenble aqUI el sIgmfIcado tempo­
ral, en paralelo con lo que dIce de la palabra los pensamIentos antes
de que lleguen a la mente, la palabra antes de que llegue a la boca O
bIen el adverbIO mcluye ambas dImenSIOnes

ª--- Leyendo rb' como vanante de rbs, obtenemos la polandad
cammar / tumbarse (pero sm connotacIOn sexual, como en Lv 18,23,
20,16) El plural drky es mclusIvo, «mIS andanzas» El verbo zrh
sIgmfIca pnmero aventar, y como aventando se separa el grano de la
paja, pasa a sIgmfIcar dIscermr (cf Jr 4,11-12)
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4. mlh para significar palabra es típico del libro de Job y raro en
el resto del AT. Los hebreos imaginaban, un poco ingenua y material­
mente, que la palabra pasa del corazón a la boca. Dios la percibe en la
fuente, antes de ser pronunciada. ~

En este verso y en todo el salmo parece inspirarse Ben Sira (Eclo
43,18-20), por lo que podemos aducirlo como comentario o eco tar­
dío:

Sondea el abismo y el corazón,
penetra todas sus tramas.

Declara el pasado y el futuro
y revela los misterios escondidos.

No se le oculta ningún pensamiento
ni se le escapa palabra alguna.

5. También '1}wr y qdm pueden usarse para el espacio y para el
tiempo; pero el verbo :?rtny y la «palma» apoyada nos orientan hacia
el sentido espacial. La polaridad detrás / delante funciona también
como merismo e incluye también derecha / izquierda. A causa del
verbo, significan la cercanía inmediata, no el lejano levante y ponien­
te, que vendrán después: los extremos del horizonte no «estrechan» a
una persona. La «palma sobre mí» me da la sensación de inmediatez,
protectora y dominadora (ef. Ez 1,3; 3,15). Agustín recuerda la mano
de Dios cubriendo a Moisés en la montaña (Ex 33,22s).

6. Ese «conocimiento» de Dios supera la capacidad de compren­
sión del orante. «No le puedo»: como si se debatiera con él y lo
sintiera cada vez más alto, más inaccesible. Dice Ben Sira (Edo
24,28):

El primero no acabará de comprenderla
y el último no podrá rastrearla;

pues su pensamiento está más lleno que el mar
y su consejo más que el océano.

A propósito de «no le puedo», se puede citar el discutido texto de
Prov 30,1-2 (Proverbios, 508-511). A propósito de pl'yh, véase la res­
puesta del ángel del Señor a Manoj (lue 13,18).

7-12. Segunda parte: inútil huir o esconderse de Dios. Las polari­
dades de esta sección son: aurora / poniente, oscuridad / noche, luz /
día. La última funciona de modo especial: no para abarcar alternati­
vas, sino para negarlas en relación con Dios.

Dios está imaginado en un lugar central, inmóvil, definido por su
«aliento» y su «rostro», mientras sus dos manos abarcan simultánea­
mente los dos extremos del horizonte. Si cielo y abismo representan
las dos dimensiones de altura y profundidad, los extremos del hori­
zonte no representan las otras dos, anchura y longitud, pues faltan el
norte y el sur (no creo que ymyn funcione aquí como sur, ni siquiera
por alusión).



Aunque el orante se dirige a Dios, su discurso suena como monólo­
go en voz alta: las preguntas retóricas del verso 7 son para sí, y no
menos la reflexión «si digo, si pienso». También las condicionales
dan un tono de distancia, de especulación, a través de la cual se
revela el hecho trascendente.

7. El «aliento» está imaginado en su salida vital e inmediata de
Dios; es decir, no es el aliento o viento divino que atraviesa dinámica­
mente el cosmos. El correlativo humano suena: «mi aliento está
pegado a ti» (Sal 63,9). El «rostro» sugiere la manifestación in­
mediata, la presencia próxima; compárese con <<DO me arrojes lejos
de tu rostro» (Sal 51,13). No es simple alejamiento, sino «huida»,
como la de Jonás, en un viaje que lo debería llevar al extremo
occidental del mar, a Tarsis.

8. Cielo y abismo son dos lugares extremos, en los que encuentra
la pura presencia invariable de Dios: no ~on términos de viaje, ni
rutas de itinerario. Amós lo amplifica así (Am 9,2-3):

Aunque perforen hasta el abIsmo,
de allí los sacará mi mano;

aunque escalen el cIelo,
de allí los derribaré;

aunque se escondan en la cima del Carmelo,
allí los descubriré y agarraré;

aunque se me oculten en lo hondo del mar,
allá enviaré la serpiente que los muerda.

El abismo o seol está visto en el salmo como inmenso dormitorio
donde el hombre extiende su lecho o petate para tumbarse. «El
abismo es mi casa, y me hago la cama en las tinieblas» (Job 17,13); «y
los dos se acuestan juntos en el polvo» (Job 21,26). El poeta no piensa
aquí en la muerte como separación definitiva de la presencia de Dios,
en un reino que no es dominio suyo, sino en un viaje temporal.
Encontrar allí al Señor es subvertir las creencias de Mesopotamia,
que asignan el mundo infernal a una divinidad particular, por ejem­
plo Ereskigal, con sus divinidades subordinadas. También se aparta
el autor de algunas concepciones que declaran a Yhwh extraño al
mundo de los muertos. Compárese también con Sa149,15: <<la muerte
es su pastor». En otros términos, con la imagen del descenso, expresa
Ben Sira el dominio universal de Dios (Eclo 16,18-19):

Mira, los cielos, el último cielo,
la tierra y el abismo se ponen en pIe
y tiemblan cuando él baja hasta ellos.

Las raíces de los montes, los cimientos del orbe
se echan a temblar cuando los mira Dios.

9. Los dos puntos extremos del horizonte están señalados con



claridad: la aurora es el extremo oriental, detrás del mar (Mediterrá­
neo) se encuentra el poniente.

La primera frase es difícil: knpy puede significar en sentido propio
alas y también ruedo de un manto, haldas de un vestido; algo que
sirve para volar o para acoger y cubrir. En sentido propio habría que
imaginar a la aurora como ave que llega volando a su puesto y sigue
volando hasta desvanecerse (¿de dónde, adónde?). En sentido metafó­
rico sería el manto de la aurora, blanquecino y fosado, que cuelga y
se va elevando en oriente. Bastaría vocalizar '5' como nifal para
obtener: «si me remonto en / hasta el ruedo de la aurora». En cual­
quier hipótesis, se trata de trasladarse ment<tlmente al extremo
oriental del horizonte.

Yad, polarizado por yamin, pasa a designar la izquierda, como en
otros casos; quizá por eufemismo (como el castellano, que dice iz­
quierda para evitar decir siniestra). Leyendo el verbo nwl;., a imita­
ción del Sal 38,3, resulta «tu izquierda descansa sobre mí» o «apoyas
en mí tu izquierda»; es semejante a la «palma» del v. 5. Los brazos de
Dios son de grandeza supercósmica.

11-12. Nueva tentativa de huida: refugiarse en las tinieblas para
no ser visto. Ben Sira lo aplica al pecador (Eclo 23,18-19): '

El que es infiel al lecho matrimonial
diciéndose: ¿quién me ve?;

la oscuridad me rodea, las paredes me encubren,
nadIe me ve, ¿por qué temer?

El Altlsimo no tendrá en cuenta mis pecados.
Sólo teme la mirada de los hombres,

y no sabe que los ojos del Altísimo
son mil veces más brillantes que el sol,

contemplan todos los caminos de los hombres
y penetran hasta lo más escondido.

El texto hebreo de estos versos presenta algunas dificultades. La
primera es el verbo swp: tomándolo como variante de s'p, obtenemos
una bella imagen: «si la tiniebla me sorbe»; como succionando,
tragando en un vacío de luz. En la segunda frase hay que identificar
sujeto y predicado. La lógica del paralelismo pide que el sujeto sea
'wr = luz / día, y predicado noche. O sea, la luz / el día se hace noche
en torno a mí. Es la sensación de verse «absorbido» por la oscuridad
que avanza, envuelto en la oscuridad que suplanta a la luz. Inútil
escondimiento: Dios ve en la oscuridad lo mismo que en la luz. En la
interpretación de Elihú leemos (Job 31,21-22):

Porque los ojos de DIOS mIran las sendas del hombre
y vigilan todos sus pasos.

No hay tinieblas ni sombras
donde puedan esconderse los malhechores.



El factor de maldad de Eclo y Job está ausente de estos versos del
salmo. El poema no dice que Dios transforme la oscuridad en luz, la
noche en día, como hace el sol y como cantan himnos orientales a
Samas o Atan; dice que en plenas tinieblas Dios ve perfectamente. Su
mirada, su conocimiento trasciende la distinción humana y cósmica
de luz y tinieblas, día y noche. Hemos visto en Babilonia a los dioses
diurnos retirarse a dormir por la noche, cediendo el puesto a los
dioses nocturnos. La frase final del salmo remacha la idea categórica­
mente, y no hay razón para suprimir esas dos palabras, que son una
última palabra.

Por claridad de exposición, adelanto aquí el comentario al verso
14.

14. El texto es tan dudoso, que hemos de trabajar por conjeturas
y ofrecer alternativas. Leyendo nplty como nifal primera persona de
singular de plh = ser distinto, selecto: «he sido distinguido de modo
impresionante»; no convence esta lectura. Leyendo segunda persona
en nplyt y nwrt: «te distingues y eres tremendo», o «por tus tremen­
das acciones te distingues»; dando a «tremendo» el valor de impre­
sionante, .sobrecogedor (Sal 65,6 y Sal 76); hace mejor sentido. Dada
la confusión frecuente entre verbos en he y en alef, se puede tomar
nplyty como variante gráfica de npl' = ser prodigioso, milagroso;
leído en segunda persona, hace juego con la frase siguiente y con 6a.
He aquí las alternativas:

Te doy gracias porque
de modo portentoso he sido distinguido

/ con tus portentos te has distinguido
/ soy / eres prodigioso.

La tercera frase del verso dice a la letra: «mi alma lo sabe muy
bien». Vocalizando el verbo en segunda persona, resulta: «conoces
muy bien mi alma». También es posible trasladar esta sentencia al
grupo siguiente, en paralelo próximo con ISa: «mi aliento / mis
huesos».

Algo cierto sobrenada en esas ambigüedades: lo impresionante,
sobrecogedor, maravilloso de la acción divina. Si se refiere a él, la
cosa es obvia; si se refiere a mí, yo soy prodigio suyo. ¿Hasta qué
punto busca el autor una ambigüedad significativa?

13.15-16. Nueva confusión en el reparto de piezas y en la disposi­
ción de paralelismos. Para no perdernos, vamos a proponer un orden
teórico más regular, sin prejuzgar el texto auténtico. El paralelismo
es hábito mental de los poetas hebreos y se convierte en hábito de
lectura del crítico asiduo. Por eso, aunque no sea decisivo para la
crítica del texto, es siempre útil para comprenderlo. Adelanto un
esquema:



tu creaste mIS nñones
tu tejIste me en el seno materno
s(tu conoces mI alIento muy bIen)
no se ocultan mIS huesos a tI
tus oJOS ven mI embnon cuando en lo oculto soy hecho

en lo profundo soy bordado
mIS anos en tu lIbro son escntos

todos son modelados

Vamos a sImplIfIcar esos datos en dos umdades el orgamsmo y el
destmo ambos en su aspecto mIstenoso y conoCIdo por DIOS

- Nue~tro orgamsmo tIene partes extenores, patentes, y partes
mtenores, latentes, maccesIbles VIsceras (nñones), osatura, alIento
DIOS penetra en esa mtImIdad porque el la ha hecho El orgamsmo
entero, mcluso en su perfIl externo, ha sIdo elaborado de modo ad­
mIrable en una etapa mIstenosa, la gestacIOn Esa etapa la dInge, la
reahza, la conoce DIOS Sobre el mIsteno de la gestaClon para los
antIguos, el texto clasIco se lee en 2 Mac 7

22 Yo no se como aparecIsteIs en mI seno, yo no o~ dI el alIento nI la
vIda nI ordene los elementos de vuestro organIsmo 23 Fue el creador del
UnIverso, el que modela la raza humana y determma el ongen de todo

Se pueden consultar otros mtentos descnptIvos de fISIOlogIa pn-
mItIva y poetIca, como Job 10,10-11 y Sab 7,1-2

En clave poetlCa, es mteresante que DIOS aparezca como «tejedor»
de lo que hoy llamamos «teJIdos» orgamcos, solo que el poeta no se
contenta con el teJIdo, y añade el bordado

- El destmo del hombre es algo que se va haCIendo dIa a dIa, año a
año En el proceso es un abnrse contmuo a pOSIbIlIdades y lImItarse a
algunas de ellas LIbre e ImprevIsIble Segun la doctrma babIlomca,
lo~ dIOses fIjan el destmo de cada hombre En el salmo lo hace Yhwh,
apuntando todo~ los dtas, modelando su caracter Antes de que co­
mIence el proceso, antes del pnmero, DIOS conoce la totalIdad, cuan­
tos y cuales

Hasta aqm los datos claros de la seCCIOn y unos cuantos dudosos,
resueltos por coherencIa con razonable probabIlIdad De ellos habra
que deCIr algo en la explIcacIOn por versos

rr Crear es uno de los sIgmfIcados baslCos de qnh Los «nnones»
como sede de afectos y paSIOnes, con frecuenCIa umdos a «corazon»
La referencIa al seno materno es cla~Ica en la vIda del mdIVIduo (Sal
22,10-11 y 71,6), en la vocaCIOn profetIca (Jr 1,5, 1s 44,224,49,1 5) Lo
ongmal es mtroduCIr a DIOS como agente de la elaboracIOn

14ab Antes de 13

14c En la segunda alternatIva es paralelo de ISa alIento / osa­
menta, conoces perfectamente / no se te oculta
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Eclo 40,1

15. <~my: en plural: «mis huesos», en singular: «mi osamenta, mi
esqueleto». Estructura portante y escondida del hombre, tapada por
piel y músculos y vísceras, pero no escondida a Dios.

En lo profundo de la tierra: aquí tenemos la ecuación seno mater­
no = seno de la tierra, vinculada a la concepción de la «tierra ma­
dre», tan extendida en la antigüedad. Los testimonios de esta creen­
cia en el AT son pocos, pero significativos. Los más claros son:

Job 1,21 Desnudo salí del vientre de mi madre
y desnudo volveré a él.

Dios ha repartido una gran fatiga
y un yugo pesado a los hijos de Adán,

, ,., desde que salen del vientre materno
hasta que vuelven a la madre de los vivientes.

Al tema alude Jeremías en una variación patética (20,17): ,

¿Por qué no me mató en el vientre?
Habría sido mi madre mi sepulcro;

su vientre, preñado para siempre.

En otra clave, y vinculado a dicha concepción, está el importante
texto de resurrección de 1s 26,14-19. (Hermenéutica de la palabra, II,
293-300).

16. Muy discutido es el significado de glm que he traducido
conjeturalmente por embrión. En Ez 27,24, en una larga lista de
mercancías, encontramos un artículo llamado glmy tklt wrqmh, que
suelen traducir «mantos de púrpura recamados» (nótese el adjetivo
rqmh, raíz presente en el v. 15 del salmo). En 2 Re 2,Sleemos un verbo
glm que suelen traducir por enrollar: Elías toma su manto, lo «enro­
lla», haciendo una especie de látigo o bastón, y con él golpea el agua
para que se abra. De ahí y por la tradición se conjetura el significado
de embrión, como una especie de tejido enrollado que deberá des­
plegarse. Es una conjetura plausible.

El sujeto del plural yktbw tienen que ser los días, que el Señor
registra y diseña o modela (pasiva teológica).

A la enigmática frase final le sacamos sentido con cierto esfuerzo:
leyendo matiz temporal en el W-, «y aún», y suponiendo la cópula
tácita (cosa normal). O sea: «y (aún) ninguno de ellos (era / existía)>>.

Un libro en que se registre por adelantado el destino preciso de
una vida no lo encontramos en el AT. Los casos semejantes se refieren
al registro de lo ya hecho o sucedido; por ejemplo: «apunta en tu libro
mi vida errante» (Sal 56,9; 1s 65,6; Dn 7,10).

17-18. Tales maravillas de acción y conocimiento provocan la
tercera y más amplia expresión de estupor y asombro. De las acciones
y el conocimiento, el orante se remonta primero a los pensamientos,
después a la persona.



Traduzco «pensamiento~,designios» con la tradición y según el v.
2. El orante se fija en tres cualidades: su valor (yqr), su número (rbh),
su fuerza o eficacia ('-?m) (la bina '-?m + rbh es corriente). Los reparte
en capítulos (rsyhm), y resultan macizos; los cuenta uno por uno, y le
salen más que granos de arena; los desmenuza (leyendo el verbo q-?-?),
y se encuentra con Dios mismo. Vale la pena detenerse para escuchar
otras resonancias bíblicas de esta admiración. Los textos más signifi­
cativos se leen en el Eclesiástico:

18,4 Nadie es capaz de contar sus obras,
¿quién rastreará sus grandezas?

5 ¿Quién podrá medir su grandeza
y quién contará sus favores?

6 No es posible aumentar ni disminuir,
ni se pueden rastrear sus maravillas.

7 Cuando el hombre termina, está empezando;
y cuando se detiene, queda estupefacto.

43,27 Aunque siguiéramos, no acabaríamos;
la última palabra: él lo es todo.

28 Encarezcamos su grandeza impenetrable,
él es más grande que todas sus obras.
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Con esa exclamación de distancia y cercanía, de intimidad e in­
mensidad, «todavía estoy contigo», podría terminar el salmo, como
meditación. ¿Hay que añadir algo? No somos quién para decidirlo: el
autor ha seguido, y nosotros seguimos con él. Para cruzar a la nueva
sección, vamos a echar como puente un texto de Job (libro en que
resuena el presente salmo):

11,7 ¿Pretendes sondear el abismo de Dios
o alcanzar los límites del Todopoderoso?

Es la cumbre del cielo: ¿qué vas a saber tú?;
es más hondo que el abismo: ¿qué sabes tú?

Es más largo que la tierra '
y más ancho que el mar.

10 SI se presenta y encarcela y cita a juicio,
¿quién se lo puede impedir?

11 El conoce a los hombres falsos,
ve su maldad y la penetra...

12 Si alejas tu mano de la maldad
y no alojas en tu tienda la injusticia,

15 podrás alzar la frente sin mancilla ...
18 Tendrás seguridad en la esperanza.

En este texto de Job pasamos de la proclamación de la grandeza y
conocimiento de Dios a su función de juez de malvados y del honrado
que se disocia de la maldad. Es más o menos lo que sucede en el
salmo: el orante pide o considera el castigo de los malvados, se
disocia formalmente de ellos y se somete al juicio de Dios.



19-20. Varios problemas se juntan en dos versos. Empezaremos
observando lo que es claro o bastante probable. Se trata de una
sentencia capital contra «malvados». Estos personajes están des­
critos o caracterizados como rsym, término genérico y corriente en el
salterio; son «sanguinarios», «hablan intrigando» o con intención
aviesa, toman / invocan en falso. En una cláusula, el orante se distan­
cia de ellos: ¿en la conducta o en el castigo? Una buena orientación
para entender estos versos y los que siguen la encontramos en el Sal
26, en el que un inocente acusado apela a la justicia de Dios. Conviene
citar aquí varios versos pertinentes (varios términos coinciden):

2 Escrútame, Señor, ponme a prueba, bhn
aquilata mis entrañas y mi corazón ...

S Detesto las bandas de malhechores, sn'ty
no tomo asiento con los malvados. rs'ym

4 No me siento con gente falsa. ysbty
9 No me quites el aliento con los pecadores,

ni la vida con los sanguinarios; 'nsy dmym
10 que en su izquierda llevan infamias. zmh

Del conjunto relativamente claro de los versos pasemos a los
detalles oscuros. La partícula inicial 'm puede ser optativa: «ojalá,
si ... ». El imperativo swrw no hace sentido, se suele corregir en yswrw.
Así nos resultan dos alternativas:

¡Ojalá des muerte a los malvados y se aparten de mí los sanguinarios!
Si vas a dar muerte a los malvados, que se aparten de mí los sanguinarios.

En el siguiente verso, y'mrk es a la letra «te hablan»; si la alef es
relleno gráfico, nos queda ymrk = «se rebelan contra ti». En la
segunda parte H::cordalilos que ns' 15m yhwh lsw' es, según el decálogo,
invocar el nombre de Yhwh en falso, jurar en falso. En vez de 15m,
encontramos escrito 'ryk, que puede significar «tus ciudades / tus
vigilantes». Ninguno de los significados ofrece un sentido aceptable;
por otra parte, es arriesgado corregir el texto y poco productivo
extremar el ingenio manipulando las consonantes.

21-22. Es una especie de juramento de inocencia por oposición:
los que el Señor detesta, yo también los detesto, a conciencia; los
rebeldes contra Dios me repugnan, los enemigos de Dios son mis
enemigos. La consecuencia es lógica: lo que Dios detesta, el hombre
lo ha de detestar: a los malhechores (Sal 5,6; Jr 12,8; Am 5,21; 6,8), al
que ama la violencia (Sal 11,5). Amar a los enemigos de Dios, enten­
derse con los malhechores sería complicidad. Recuérdese el plantea­
miento negativo y personal del Sal 1.

23. Así retorna al comienzo, esta vez en forma de petición, some­
tiéndose al escrutinio del juez que todo lo conoce. J;qr y yd' sirven
para la inclusión mayor; lby se suma al klywty del v. 13; el raro sr'py
sustituye al raro r'y; bJ;n es sinónimo de J;qr. Paralelos de J;qr: Jr



17,10; Job 13,9; paralelos de bhn: Jr 9,6; 11 ,20; 12,3; 17,10; 20,12; Job
23,10.

24. c~b funciona como adjetivo de «conducta», con valor activo,
algo así como el '~b de Prov 15,1, es decir: conducta hiriente, provoca­
tiva. No creo que se refiera aquí al '~b = ídolo de 1s 48,5 (no vayamos
a encontrar ídolos por todos los rincones del salterio).

En Jr 6,16 y 18,15 encontramos el adjetivo 'wlm aplicado a sendas,
veredas, y significa el buen camino tradicional; drk 'wlm puede tener
en el salmo el mismo sentido. El orante no se ha apartado del viejo
camino señalado por Dios y quiere continuar en él guiado por Dios.
También es posible oponer un «camino perpetuo, duradero» al cami­
no «que perece, se acaba» del Sall. Lo interesante es que, al final del
salmo, el orante se dispone a caminar, a seguir adelante.
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Ecos del salmo , , ,~\,' ,

- Resonancias en Job. Además de las ya citadas en él decu~ de
la exégesis, quiero reunir al final otras cuantas: "

S,8 Yo que tú acudiría a Dios
para poner mi causa en sus manos.

El hace prodigios incomprensibles,
maravillas sin cuento.

23,8 Pero me dirijo a levante, y no está allí;
al poniente, y no lo distingo;

al norte, donde actúa, y no lo descubro;
se oculta en el sur, y no lo veo.

10 Pero ya que él conoce mi conducta,
que me examine, y saldré como el oro.

17 ¡Ojalá me desvaneciera en las tinieblas
y velara mi rostro la oscuridad!

'26,6 El Abismo está desnudo a sus ojos;
y sin velos, el reino de la Muerte.

10 Trazó un círculo sobre la superficie del mál:',
en la frontera de la luz y las tinieblas.

14 y esto no es más que la orla de sus obras,
hemos oído apenas un murmullo de él;
el trueno de sus proezas ¿quién lo comprenderá?

El primer texto lo pronuncia Elifaz, y representa la doctrina
tradicional. El segundo lo pronuncia Job, y nos muestra cómo el
personaje corrige o retuerce polémicamente doctrinas tradicionales.
El tercero es de atribución dudosa (véase el comentario).

- En la sección dedicada a Dios creador y retribuidor, apela Ben
Sira a la doctrina tradicional del salmo. Además de los ya citados,
recojo aquí otros ejemplos:



16 17 No dIgas Me escondere de DIOS
e.qUIen se acordara de mI en lo alto'

Entre tanta gente no me dIstmgUIran
e.qUIen soy yo en la anchura del mundo'

22 e.QUlen le mfOlma de una buena aCCIOn'
e. Que puedo esperar de cumplIr mI deber'

23 Gente falta de JUICIO pIensa aSI
el hombre enganado razona de ese modo

1715 Sus cammos e~tan SIempre en su presenCIa
no se ocultan a sus oJos

19 Todas sus obras estan ante el como ante el sol,
sus OJos ob.;ervan SIempre sus camInos

23 Despues se levantara para retnbUIrlas
y hara recaer sobre ellos lo que merecen

El EclesIastIco anade algun dato nuevo, como es el mdIvIduo
perdIdo en la multItud Un ultImo eco de la doctrma se escucha al
comIenzo del lIbro de la SabIduna

1 7 Porque el Espmtu del Senor llena la tIerra
y como da conSIstenCIa al umver~o

no Ignora nmgun somdo
10 un Oldo celoso lo escucha todo

6. Trasposicion cristiana

Podemos comenzar por el tema del DIOS mcomprensIble y CItar el
texto clasIco de Pablo (Rom 11,33)

¡Que abIsmo de nqueza de sabIduna
y de conOCImIento el de DIOS'

¡Que msondables sus deCISIOnes
y que Irra~treablessus cammos'

Esa profundIdad maccesIble al hombre la penetra el Espmtu (l Cor
2,10) y la comumca al hombre TambIen el HIJO conoce al Padre como
es conocIdo de el (Jn 10,15), y lo ha explIcado a los hombres (Jn 1,18)

Por la encarnaCIOn y redencIOn, el mIsteno de DIOS se ha vuelto
mas claro, pero mas profundo Se ha ensanchado para nosotros su
mmensIdad, y podemos comprender mejor lo mcomprensIble que es

DIOS es luz sm tImeblas (l Jn 1,5), su HIJO se hace luz que bnlla en
las tImeblas (Jn 1,5)

En la VIda espIntual se puede medItar la hUIda leJOS de DIOS, por o
para el pecado, como la del hIJO prodIgO (san Agustm) Se puede
extender a otros tIpOS, como la hUIda frente a las eXIgenCIas de DIOS

La lIturgIa ha aplIcado la polandad sentarse / levantarse a la muerte
y resurreCCIOn de Cnsto, en consonanCIa con la reflexIOn de los Padres,
que ponen este salmo en boca de Jesus ser humano elaborado por DIOS
en el seno de Mana, lleno de la presenCIa total de DIO:>



Salmo 140

1. Texto

2 Líbrame, Señor, del malvado,
guárdame del hombre violento:

3 que planean maldades en su corazón
y todo el día provocan contiendas.

4 Afilan la lengua como serpientes,
con veneno de víboras tras los labios.

5 Defiéndeme, Señor, de la mano perversa,
guárdame de los hombres violentos
que planean desbaratar mis pasos;

6 soberbios que me esconden trampas, "
criminales que me tienden redes, "
por la rodera 1 me ponen lazos.

"
7 Digo al Señor: Tú eres mi dios;

escucha, Señor, mis gritos de socorro.
,1, 8 Señor, dueño mío,

que cubres mi cabeza cuando me armo.

9 Señor, no le concedas sus deseos al malvado,
no des éxito a sus proyectos.

10 Que no alcen cabeza los que me cercan,
que los cubra la perfidia de sus labios.

11 Que les lluevan encima ascuas encendidas,
que caigan en hoyos y no puedan levantarse.

12 Que el deslenguado no se afirme en la tierra,
que al violento lo acose y lo cace la desgracia.

13 Yo sé que el Señor defiende al oprimido
y hace justicia al pobre.

14 Los honrados darán gracias a tu nombre.
Los rectos habitarán en tu presencia.
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3. Análisis filológico

2. tn~rny: con la primera radical conservada (Prov 5,2; Sal 51,8)
Phil.

3. kl ywm: a diario. ygwrw de gwr = habitar (metáfora) Mar,
versati sunt Jerón, congregant Pagnini; de grh Gr Sím Vg opinión
común.

4. snnw: «como navaja barbera» Qim; (kswb araña Rasi, áspid
los demás.

6. wJ;.blym: part de hbl Gun, de hU Kittel, añade lrgly Gr
lyd: prep (Prov 8,3) Phil.
9. m'wyy: mi deseo Gr Vg, deseos Sím Aq Jerón Targ.
rs(: leen sust abstr regido Grimme Gun, «no me entregues al

(demonio) pecador por mi (mal) deseo» Eutimio.
zmmw: lee 3a pI Gr, suf sgl colectivo Phil.
yrwmw slh rs: suprimiendo slh puntuando hifil y haciéndolo de­

pender de 'al que no alcen cabeza Cheyne Duhm alii; el cabecilla
Targ?

10. msbby: los que me cercan, acechan (lue 16,2) Hitz, lee adv
Gun.

rs: veneno Phil Ros.
1L ymytw: corrigen en yamter haga llover Hupf Baeth Driv Gun.
b's: lo une con yplm Hitz, in ignem de¡icies eos Vg, el fuego de la

gehenna Targ.
bmhmrwt: fosa Targ Sím Jerón Qim, miseriis Vg, corrientes J. H.

Michaelis Hitz, infierno Briggs.
12b. «el ángel de la muerte lo conducirá al infierno» Targ.
lmdhpt: in interitu Vg, a empujones Ecker.

4. Estudio global

a) Género y colocación

Este salmo es una súplica harto convencional. Como si el salterio,
después del esfuerzo poético de los Sal 137 y 139, necesitara hacer un
trabajito sin esforzarse, simplemente aplicando cánones aceptados.
En efecto, encaja ajustadamente en el género: súplica motivada, con
acto de confianza y promesa de acción de gracias. La motivación se
concentra en la hostilidad del enemigo. Que las peticiones se repar­
tan hacia el orante, pidiendo protección, y hacia el enemigo, pidiendo
castigo, es lo normal en el género. El desarrollo del esquema canónico
no es menos convencional.

El salmo sufre por su colocación. Si lo leyéramos al principio del
salterio, nos parecería nuevo; leído hacia el final, todo nos suena



conocIdo Como SI escucharamos un centesImo conCIerto de VIvaldI
despues de haber escuchado noventa y nueve ReleIdo con atencIOn,
no nos sorprende nmguna Imagen, mngun verso se destaca como
para convertIrse en Jaculatona

Podemos estudIarlo como ejemplo de ImItacIOn, en la que las
convenCIOnes del modelo suplen la falta de mspIraCIOn poetIca perso­
nal Pero, como creemos en la mspIraCIOn del salmo, le dedIcamos un
estudIO e mtentamos hacerlo propIO

. '

seIS versos A
dos versos B
cuatro versos A'
dos versos B

b) ComposlclOn y estllo

- En la compOSICIOn se ha esmerado el autor, empleando dIversos
recursos a ~u dISposIcIOn repetIcIOnes anafoncas (3a 5b, 2b 5b,
12ab), SImetnas y correspondenCIas, artIfIcIOS numencos El poema
puede serVIr para estudIar tecmcas de compOSlCIOn en su aspecto
formal No todos los artIfIcIOs resultan sIgmfIcatIvos, y algunos hasta
pueden dIstraer

Un pnmer anahSIS nos da un reparto o artIculacIOn en cuatro
partes, segun el sIgUIente esquema

2 6 peticiOnes motIvadas
7 8 acto de conflan7a
9-12 peticiOnes motIvadas

13-14 conhanza y promesa

DIVIsIOn regular en la formula bmana, Irregular en el volumen de
las partes Sumando numeras, caemos en la cuenta de que el poema
tIene catorce versos (sm ser soneto) SI segUImos contando, observa­
mos que el nombre de Yhwh se pronunCIa sIete veces, con mayor
concentracIOn en el acto de confIanza

MIrando mas de cerca, observamos que la seCCIOn A dIscurre en
dos ondas paralelas, que mcluyen ImperatIvo, Yhwh, el malvado,
su descnpcIOn Domman las senes pares cuatro petIcIOnes (el
tIqtol eqUIvale a ImperatIvo, lo prolonga), cuatro nombres del
malvado (uno repetIdo), ocho aCCIOnes Un esquema mostrara la
regulandad del desarrollo, las repetIcIOnes, un par de mInImas
Irregulandades

Llbrame
Guardame

DefIendeme
Guardame

Senor del malvado
del ViOlento que planean maldades

provocan contIendas
afIlan la lengua
(llevan) veneno

Señor del perverso
del ViOlento que planean desbaratar

esconden trampas
tIenden una red
colocan lazos



(hay que añadir los títulos «soberbios, devastadores»). Lo formal
pesa más que el contenido, ya que los predicados son convencionales,
en buena parte sinonimicos.

Mirando de cerca la sección A' y dejando un margen para incerti­
dumbres textuales, encontramos un reparto bastante regular: cuatro
volitivos negativos ('1 y bal) y cuatro positivos, según el esquema: + +

+ - - +. La regularidad puede ayudar a enmendar el texto
dudoso.

Juntando las dos secciones (A y A') se puede compilar un paradig­
ma de los malvados, sus fechorías y sus castigos: el resultado es
cumulativo, no diferenciado.

Las dos piezas designadas como B y B' se destacan por el verbo en
primera persona con que comienzan: yo digo, yo sé. La primera se
centra en la persona del orante, la segunda se abre a grupos de
necesitados y de honrados.

- El estilo se caracteriza por la reiteración y la cita o reminiscen­
cia. Las imágenes de guerra y caza son del todo convencionales.

5. Exégesis

2. El verbo J;.l~ es uno de los de liberación del salterio; sale nueve
veces, siempre con Dios como sujeto. n!jr con Dios como sujeto sale
seis veces. 'ys J;.ms se repite tres veces en el salmo, sin función estruc­
tural (cf. Sal 18,40).

3. El verbo J;.sb = planear sale dos veces en el salmo y otras siete
veces en el salterio; con r' como complemento, en 35,4; 41,8. Con la
mayoría de los comentaristas leo el verbo grh, que rige mdwn =
discordia en Prov 15,18; 28,25 Y 29,2; con mlJ;.mh lo construye en
hitpael Dt 2,5.9.19.24.

4. Afilar la lengua: puede proceder de Sal 64,4, en paralelo con
veneno; eso puede haber inducido la comparación de la serpiente, de
cuyo veneno habla el Sal 58,5. Mucho relieve da a delitos de la
lengua: delación, difamación, calumnia.

~ Aquí se completa la secuencia corazón - lengua - manos.

6. La imagen de caza, trampa y red es frecuente en el salterio.
rodera, o carril; según la etimología hebrea, camino abierto por los
carros.

7-8. Frente a la invasión y cerco de los enemigos, él cuenta con
un solo aliado, Dios. Está presente en su interior y se hace presente en
la invocación: en estos dos versos pronuncia el orante tres veces el
nombre de Yhwh. Introduce los dos versos un categórico 'mrty, con



valor de profesión de fe. Yhwh es su Dios personal, que por esa
relación está comprometido. Si el orante puede llamar a Yhwh «mi
Dios», es porque Dios le ofreció esa relación. La fórmula 'Iy 'th se lee
en Sal 16,2; 31,15; 63,2.

Si leemos skth como pretérito, una experiencia pasada robustece
la confianza presente. El día de las «armas», cuando habla la fuerza y
reina la hostilidad, el Señor «cubrió» y protegió la cabeza de su
vasallo. Podemos imaginar que el Señor le coloca un yelmo en la
cabeza, o que el hombre, protegido por Dios, sale a luchar con la
cabeza descubierta. La figura de David en 1 Sm 17 se ofrece como
ejemplo o ilustración.

9. Toca al Señor conceder los deseos o denegarlos (Sal 21,3). El
sustantivo único zmm viene de la raíz que significa planear, proyec­
tar, intrigar. Es el proyecto perverso a que se refería el verso 3a. Dios
puede frustrarlo (d. Sal 33,10).

Sigue una frase rebelde a cualquier explicación satisfactoria. En
la serie de peticiones y en un salmo tan ordenado, esperamos algo
negativo para los malvados. Suponer aquí la frase descriptiva «levan­
tan cabeza», signos de éxito, perturba el contexto. Se puede añadir un
'I o hacerlo depender del 'I precedente y vocalizar hifil: «que no
levanten cabeza»; el sentido es coherente. Algunos toman slh como
sustantivo de una raíz que significa despreciar (Sal 119,118; Lam
1,15, ambos el qere), con el verbo en hifil; es dudoso: slh es notación
musical o pausal, sobraría r's. Nos quedamos en conjeturas.

10. <mI es fatiga, molestia, y lo que la causa; frecuente en los
sapienciales y en el salterio. Para su relación con el hablar, véase Sal
10,7. La maldad disimulada ha de salir afuera y derramarse o plegar­
se hasta cubrir a sus autores. Otro modo de decir que se vuelva contra
ellos, como pide expresamente Sal 7,17.

l..L. Leyendo el verbo m(r (simple adición de una letra), obtenemos la
conocida expresión de un castigo celeste: Sodoma (Gn 19,24), Gag y sus
huestes (Ez 38,22), los malvados (Sal 11,6). Muy dudoso es el término
mhmrwt: la opinión más común se inclina hacia «hoyos, pozas».

12. Es curiosa la expresión 'ys ISwri = hombre de lengua, para carac­
terizar al que abusa de ella; compárese con nuestro <denguaraz» y con el
semejante «hombre de labia». Leemos en Eclo 28,17: «Golpe de látigo
deja un cardenal, golpe de lengua rompe los huesos. 18 Muchos cayeron
a filo de espada, pero no tantos como las víctimas de la lengua».

Termina el verso con un enigmático Imd1]pt, que por la raíz d1]p
debe significar empellón, término que no encaja con el verbo «cazar».

13-14. La última sección añade dos cosas importantes para re­
dondear el sentido del salmo. El v. 13 generaliza y define la situación
del salmista como pobre y afligido. Su relación personal con Dios se



inscribe en la pertenencia a un grupo humano. Empieza con afirma­
ción enfática: lo sé, lo reconozco. El verbo <sh está en yiqtol, eximido
de limitaciones temporales.

En el v. 13 suena por séptima vez el nombre de Yhwh, como Dios
de pobres y afligidos, de gobierno y de juicio. No puede desentenderse
quien juzga en última instancia.

El verso final anuncia la alabanza coral de los justos, honrados,
inocentes. Liberado el terreno por el juicio del Señor, los rectos
pueden «habitar» tranquilos en compañía de él. Dios se muestra al
final en dos manifestaciones: la oral, que es el nombre, y la visual,
que es el rostro. Por el nombre invocado podemos tenerlo mental y
verbalmente con nosotros; por el rostro lo reconocemos y es como si
lo viéramos cerca de nosotros. La oración ha desembocado en la
presencia sentida. Está claro que en el plural «rectos» se siente
incluido el orante.

Por llegar al final del salterio, el salmo ha encontrado el terreno
ocupado. Al autor no le quedaba espacio ni tenía el talento superior
para hacer algo nuevo. Pero, por llegar tarde, sus palabras se pueblan
de resonancias. Entroncado en una larga tradición, el salmo nos
enseña que la oración se resuelve en presencia. Orígenes cita la
bienaventuranza de Mt 5,8.

6. Trasposición cristiana

Mirando hacia dentro, la Iglesia, perseguida en sus miembros,
puede repetir este salmo (Casiodoro). Por su misión y a ejemplo del
Maestro, se ve expuesta a la violencia de palabras y obras, de proyec­
tos y maquinaciones. La serpiente sigue repartiendo su veneno entre
sus agentes; por lo cual algunos autores antiguos leen en el salmo una
referencia al diablo (Atanasia). La petición de castigo para el enemigo
toma otra dirección cuando la pronuncia Cristo, cabeza o cuerpo.

La última frase del salmo se puede leer en clave anagógica, es
decir, referida a la futura glorificación del cristiano, como en Sal
16,11. Sobre ella nos brinda Agustín la siguiente reflexión espiritual:

«Inhabitabunt rectl cum vultu tuo. Les fue mal con su rostro, les irá
bien con el tuyo. Cuando amaron su rostro, con el sudor de su rostro
comieron el pan. Vuelvan pues y, enjugado el sudor, acabado el trabaJo,
acallado el gemido, se les presentará tu rostro, rico de cuanto hace falta.
Nada buscarán, porque no habrá nada mejor. No te abandonarán, ni tú
los abandonarás. Pues ¿qué se dice después de la resurrección de Cristo?
"Me colmarás de gozo con tu rostro". Sm su rostro no nos colmaría de
gozo. Para eso nos limpiamos el rostro, para gozar del suyo. "Somos hijos
de Dios y todavía no se muestra lo que seremos. Sabemos que, cuando se
muestre él, seremos semejantes a él, porque lo veremos como es". Sí, los



rectos habitarán con tu rostro. ¿Con el rostro del Padre y no del Hijo, o
con el del Hijo y no el del Padre? ¿O es uno el rostro del Padre y del Hl]o y
del Espíritu Santo? Veamos si el Hijo no nos promete su rostro para
alegrarnos ... Díce el Señor: "El que escucha miS preceptos y los guarda,
ése me ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo lo amare y me
mostrare a él". Pero ¿no lo veían cuando les prometía mostrarse?; ¿no
estaba delante de ellos?; ¿no se ofrecía a sus OJos su rostro de carne? ¿Por
qué quena mostrarse a los que ya lo veían? Es que lo veían como lo
crucificaron los Judíos. En aquella carne estaba oculto DiOs. Al hombre lo
veían los hombres; a Dios, aunque presente en el hombre, no podían
verlo. "Dichosos los límpios de corazón, porque ellos verán a Dios". A
buenos y malos mostró la figura humana; la figura divina la reserva a los
buenos ya hmpiados, para que gocemos de él, para que seamos fehces
para siempre con su rostro». , \,

Salmo 141

1. Texto

(traducción de un texto hebreo corregido):

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

Señor, te estoy llamando, ven deprisa, ,.. ' ',,1 ~\
escucha mi voz cuando te llamo.

Aquí está mi súplica, como incienso en tu presencia;
mis manos levantadas, como ofrenda de la tarde.

Coloca, Señor, una guarda en mi boca,
un centinela a la puerta de mis labios.

No inclines mi corazón a un mal asunto,
a cometer crímenes perversos

con hombres malhechores.
No seré comensal en sus banquetes.

Que el justo me golpee y el leal me reproche,
que el unguento del impío no perfume mi cabeza; .

mi súplica persiste en sus desgracias l.

Sus jefes fueron despeñados junto a una peña,
aunque oyeron mis palabras amables.

Sus huesos se esparcieron a la boca del Abismo,
como astillas o pedruscos por el suelo.

Sí, Señor, a ti se vuelven mis ojos,
en ti me refugio, no desnudes mi cuello.

Guárdame del lazo que me han tendido,
de la trampa de los malhechores.

Caigan en sus redes los malvados
mientras yo logro escapar.

( 1
(

1\

I maldades



(reconstrucción conjetural de 4d-7):

4d No seré comensal en sus banquetes,
5b que el unguento del impío no perfume mi cabeza.
5a Que el justo me golpee y el leal me reproche.
7a como uno que labra y hiende la tierra.
5c Todavía rezaba yo en sus desgracias,
6b y escuchaban mis palabras amables,
6a cuando sus jefes fueron despenados
7b y sus huesos se esparcieron al borde del Abismo
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3. Análisis filológico

L hwsh ly: escúchame Gr Vg.
3. smrh: sust guardia Gr Sir, puntúan semura Gun Herk; bozal

Dah, imperativo Ibn Ezra.

dI: tenuitas Mar, paupertatem Jerón; puerta corrigiendo en dlt o
como masc hapax Gr Vg Ibn Ezra Qim; añaden circumstantiae = que
rodea o amuralla (probable interpretación de n!jrh, de !jwr); de dlh lo
que cuelga Targ Phil.

4. 'llwt: acciones casi todos pensamientos o planes Sím Jerón
Targ, excusas o pretextos Vg y sus comentaristas: excusas del pecado
cometido o para pecar.

5. hsd: predicado de la acción deseada Hitz, adverbial con suavi­
dad Phil, leen hsyd Sir Bick Gun Dah.

smn r's: perfume precioso (Ez 36,23) Phil, perfume en la cabeza
Hupf, oleum peccatoris Vg; malim a justo homine per misericordiam ac
benevolentiam caedi quam ab impio oleo verborum ungi Agelio.

yny: de ynh = franget, infringet Mar, ynyr brille (con la r- que sigue)
Dah, de n'h = adornar Kraus, impinguet Vg.

br'wtyhm: mientras siguen en sus maldades Sím Mar, contra Dah,
en sus desgracias Ewald.

6. nsmtw: absorpti sunt Vg.
n'mw: potuerunt Vg explica Genebr «valieron ante Dios».



7. plh bq': endíadis But, sicut crassitudo terrae erupta Vg, sicut
agricola cum scindit terram Jerón Sím, como la gleba rota por el arado
Teodor, «como cuando uno corta leña que se esparcen las astillas acá
y allá» Qim Ros, lee pasivas Dah e interpreta 'r:j como sinónimo de
se'ol.

8. t'r npsy: como Is 53,12, me antaneles Gr, ne auferas Vg, ne
evacues J erón.

10. bmkmryw: suf sg. distributivo.

'd "bwr: mientras yo paso de largo Hitz, el paso de la muerte
Atanasia Agustín.

4. El problema del Sal 141

Está claro el género de este salmo: es una tplh o súplica: petición
intensa de ser escuchado, al comienzo, recurso confiado a Dios (8),
petición de castigo contra los enemigos.

Entre los dos primeros versos y los tres últimos se yergue la
barrera de lo:> cinco centrales, los que definen el perfil individual del
poema. Digo que se yergue, porque dos especies de dificultades se
amalgaman para cerrar o dificultar el paso a la comprensión: el texto
y las referencias a una situación.

Ante el estado del texto en la parte central caben tres expedientes:
a) Dar una traducción literal de los versos incriminados, salga lo que
salga, para que el lector se ejercite o se desanime. Es una solución
desesperada. b) Ofrecer un repertorio de traducciones y explicaciones
de diversos autores, para que el lector escoja y relativice todas. c)
Hacer un intento personal de sacar algún sentido al texto y ofrecerlo
sin pretensiones.

De momento vaya adoptar la primera y tercera fórmula:>. La
traducción literal tiene que empezar ateniéndose rigurosamente al
texto hebreo, vocalizado por los masoretas; en segunda instancia
podrá admitir algunas enmiendas leves para limar asperezas:

5 que me golpee un honrado
misericordia me corrija / con misericordia / un leal (hsyd)
aceite de la cabeza / de un malvado (rs')
no impida mi cabeza
pues todavía mi súplica en sus desgracias / maldades

6 fueron arrojados junto a una peña sus jefes
y oyeron mis dichos que eran amables

7 como un labrador y hendidor en la tierra
se han esparcido nuestros huesos / sus huesos (-hm)
a la boca del Abismo.



Algunas alternativas corrigen el texto. Ante un texto semejante,
cabe también ofrecer una traducción con puntos suspensivos y una
nota que diga «ininteligible».

También es legítima la tercera solución, si reconoce sus límites.
San Agu~tín dedica a ese breve salmo veinte páginas: operando con
un texto latino no superior al hebreo, y ejercitando su ingenio más
que su inteligencia, le va sacando sentido a cada verso por su cuenta.
Mi operación tendrá que ser más sobria y más unitaria.

Un intento de explicación unitaria

Puede ser que el desconcierto ante la barrera nos abra un portillo
por donde penetrar en el sentido.

En el clima de hostilidades que suponen los versos iniciales y
finales, sorprenden algunos rasgos de «buenas relaciones». Los aludi­
dos «malhechores» ofrecen un banquete apetitoso (mn'myhm: de n'm,
grato, sabroso), acompañado de una unción perfumada sobre la cabe­
za del huésped. Comida y unción son gestos de hospitalidad, como
nos enseña Sal 23,5: «me preparas una mesa, me unges con perfume».
Recuérdese el reproche de Jesús al fariseo que lo invita a comer (Lc
7,46 en el contexto de 7,38-50): «tú no me echaste unguento en la
cabeza». Por su parte, el orante tiene para ellos «palabras amables»
(n'm), y hasta reza por ellos cuando sufren desgracias: «Yo, en cam­
bio, cuando estaban enfermos ... me mortificaba con ayunos» (Sal
35,13); o según el ejemplo de Jeremía~ (15,11): «en el peligro y en la
desgracia he intercedido en favor de mi enemigo» (Profetas, 488-490).

Estos datos se pueden organizar componiendo un contraste: aun­
que yo les hablaba amablemente y hasta rezaba por ellos, los mal­
hechores me tendían lazos; pues que Dios les aplique el castigo
correspondiente: «caigan en sus propias redes». En un primer tiem­
po, el orante se distancia formalmente de ellos, no participa en sus
fiestas y banquetes. También este distanciarse es actitud y decisión
conocida (Sal 1,1). Más que la buena vida de los malvados, quiere la
corrección de los honrados. Con esto se explica la petición final y
otros datos del salmo; no se explica todavía la petición (3-4), que se
refiere a una tentación grave.

Empezando por este elemento, podemos imaginar la situación así:
los malhechores han comenzado una maniobra de captación del
honrado, para ganárselo a sus planes. Intentan que colabore con
ellos. Quizá sea un hombre influyente, con algún poder político o
burocrático. Lo invitan a banquetes y fiestas, y él responde amable­
mente. Tales son los lazos en que podría caer el honrado. Pero, al caer
en cuenta del peligro, suplica urgentemente a Dios que custodie sus



labios y su corazón, que no le deje caer en la tentación. El, por su
parte, se distancia formalmente de los malvados e invoca el castigo
que merecen.

En esta interpretación, la situación amistosa es el punto de parti­
da: cuando se dispara el mecanismo del peligro. Ha dado quizá un
primer paso, se va a enredar, se revuelve con una llamada urgente:
«ven deprisa».

Veamos Prov 1,8-19: los padres amonestan al joven cuando va a
emprender una vida independiente. Antes de amenazar, los mal­
hechores saben halagar, y hay que estar en guardia frente a sus
propuestas. Mejor que la voz de la seducción es la «corrección»:

8 Hijo mío, escucha los avisos de tu padre.
no rechaces la instrucción de tu madre ...

10 Si intentan engañarte los pervertidos,
no accedas ... Si te dicen ...

14 "Comparte tu suerte con nosotros, ' ,
tendremos una bolsa común», i I

15 hijo mío, no los acompañes en el camino...
16 porque sus pies corren a la maldad ...
18 sus insidias serán mortales para ellos,

acechan contra sí mismos.

Con este paralelo incorporamos al conjunto una pieza del salmo y,
apoyados en ella, vadeamos unos versos hasta un enigmático hemisti­
quio (7a): ¿con quién hay que juntarlo? «Como quien labra y hiende
la tierra»: tarea de labrador, laboriosa y fecunda. La comparación
iría muy bien como ilustración de la tarea de corregir y enmendar a
una persona. Recordemos por analogía el proceso semántico que va
de «cavar» (un pozo) a «inculcar», montado sobre el verbo b'r (Dt
1,5). El contraste se aclara: a banquetes y perfumes de los malvados
se oponen corrección y golpes de los buenos (Prov 20,30): «Heridas y
llagas purgan del mal, golpes, lo hondo del vientre», es decir, el
depósito de recuerdos y experiencias, el fondo de la conducta.

Desde arriba, la vigilancia y protección de Dios; en el plano social,
las amonestaciones de los buenos; por su parte, la oración y buenos
propósitos salvarán al orante, lo arrancarán de un peligro inminente.
y ¿qué les sucede a los malhechores? En el verso final se invoca
simplemente la ley del talión. Los versos 6a y 7b, en posición quiásti­
ca, presentan un cuadro trágico ya sucedido, cuyo sujeto deben de ser
los malvados (corrigiendo -nw en -hm). El cuadro es terrible: una roca
escarpada, cortada a pico sobre un barranco. El cual, visto desde
arriba, es como la boca abierta del seo!. Desde la roca son despeñados
los jefes culpables; caen sus cuerpos, se destrozan, quedan sin sepul­
tura; miembros y huesos quedan esparcidos a la boca del seo!. No es
una forma normal de ejecución capital (los niños del Sal 137 son
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estrellados «contra» la roca, no «desde» la roca). Con todo, a Jesús «lo
empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del cerro donde se
alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo» (Lc 4,29). En sentido
metafórico es despeñada o derribada una ciudad construida en una
cima; por ejemplo Abd 3-4:

Porque habitas en rocas escarpadas,
asentada en las cimas, piensas:
¿Quién me derribará en tierra?

Pues aunque te remontes como un águila
y pongas el nido en las estrellas,
de allí te derribaré -Dráculo del Señor- (d. Jr 49,16).

Los jefes de los malvados o sus jueces corrompidos han sido
eliminados: ¿cuándo sucede eso?; ¿es anticipación de la súplica fi­
nal?; ¿es percepción visionaria? En el Sal 73,18, el orante, desde la
perspectiva de Dios, contempla por anticipado la caída de los malva­
dos:

Es verdad, los pones en el resbaladero,
los precipItas en la ruina;

en un momento causan horror
y consumidos de espanto acaban.

Si datamos y situamos este salmo en tiempo de las guerras de los
macabeos, podemos pensar en los dos partidos judíos: los llamados
colaboracionistas, secuaces de Alcimo, y los seguidores de los maca­
beos, entre los cuales se encuentran los leales (J;sydym). El salmista
diría que prefiere la actitud exigente de un hsyd a los banquetes
halagadores de los que detentan el poder. Ni es posible probar tal
datación ni el salmo ofrece datos para una datación más precisa. El
salmo, como tantos otros, vale como texto de repertorio. Por eso lo
vamos a comparar con un texto de Ben Sira (anterior a los macabeos,
hacia 180 a. C.):

22,27 ¡Quién pusiera un centinela en mi boca
y un cerrojo de prudencia en mis labios,

para no caer por su causa,
para que no me pierda la lengua! .1

23,1 Señor, Padre y dueño de mi vida,
no me dejes caer por su culpa.

2 ¡Quién pusiera un cómitre sobre mis pensamientos
y un sabio instructor en mi mente,

que no perdonase mis ignorancias
ni disimulase mis pecados!

El parecido es notable y favorece una mutua iluminación, pero
¿quién depende de quién?

Al terminar el estudio y explicación de salmo tan difícil, hay que
confesar de nuevo su valor limitado. El trabajo precedente es un



intento, y el resultado una conjetura. He procurado entender de
modo coherente los datos claros y explicar a su luz los oscuros. Otras
interpretaciones no son menos dignas de atención.

5. Exégesis

1-2. Lo original de esta introducción es la función asignada a la
plegaria como equivalente de ceremonias rituales. El incienso puede
ser el del sahumerio, propio del altar del incienso, en el que no se
ofrecen sacrificios ni ofrendas (Ex 30,7-9); o el que acompaña a una
ofrenda de cereales o primicias (Lv 2,2.14-16). La «ofrenda vesperti­
na» se menciona expresamente en la reforma cúltica de Acaz (2 Re
16,15), en la acción penitencial de Esdras (9,5) y de Daniel (9,21);
otros textos mencionan la correlativa «ofrenda matutina» (Nm 28,8)
o la «ofrenda diaria» (Nm 4,16) Si el autor no menciona sacrificios,
es que no los incluye. Esta valoración de la plegaria puede responder
a la enseñanza de Is 56,7, que, sin desdeñar holocaustos ni sacrificios,
llama al templo «casa de oración» (byt tplh).

3. Imaginándose de modo bastante material que las palabras
salen de la boca y viajan por el aire, es muy oportuna la imagen de un
guardián plantado a la puerta para no dejar salir o para controlar lo
que sale. En hebreo, la palabra puede llamarse «lo que sale de la
boca» (Dt 8,3; 23,24). El Sal 39,2 habla sólo de mordaza; Eclo 28,25
dice: «para las palabras hazte balanza y platillos, para la boca puerta
y cerrojos»; y Miq 7,5: «guarda la puerta de tu boca de la que duerme
en tus braz05».

4. De la boca, que es la puerta de salida, pasa al interior, al
corazón, que es el origen. Dice Prov 21,1: «El corazón del reyes una
acequia en manos de Dios: la dirige adonde quiere» (hifil de nth). Lo
mismo controla y dirige e inclina otros corazone5 (Sal 119,16). Ban­
quetes (cf. Gn 27,4).

Sa. (En el comentario sigo el orden del texto hebreo). Es curioso
que el verbo hlm se use dos veces en relación con el vino: «los hartos
de vino» (Is 28,1); «me han golpeado y no lo he sentido» (Prov 23,35);
es dudoso Is 16,8. Quizá buscando el doble sentido o una alusión sutil,
haya escogido el autor el verbo hlm, en vez de ysr, paralelo corriente
de hwkyh. Este es el verbo que abunda en textos sapienciales, como
Prov:

9,8 Reprende al sensato, que te lo agradecerá.

19,25 Reprende al prudente, y aumentará su saber.

28,23 Quien reprende a otro sera más estimado
que el de lengua aduladora.



Si leemos hsd como acusativo adverbial, la petición se matiza de
otra manera: «que un hombre me golpee y me reprenda con piedad»;
compárese con la petición del Sal 6,2 y 3S,2: «no me reprendas con
ira». Sobre el perfume: «bebéis vino en copas, os ungís con perfumes
exquisitos» (Am 6,6).

5b. r<wt pueden ser las maldades que ellos ejecutan o las des­
gracias que padecen: depende del compañero que se le asigne. Unido
al v. 4, significará las maldades; unido al siguiente «palabras ama­
bles», puede significar las desgracias.

6. El verbo smt significa dejar caer, echar abajo: los eunucos
tiran a Jezabel por el balcón, y se estrella en el suelo (2 Re 9,33).
Palabras amables: sentado a comer a la mesa de un avaro, «habrás
malgastado tus palabras amables» (Prov 23,S).

7. Por la raíz bq<, hendir, algunos apelan al episodio de Datán y
Abirán (Nm 16). plh significa también desgarrar, abrir una herida
(Job 16,13; Prov 7,23); el sustantivo puede significar rebanada y
piedra de molino.

s. t'r nps, de 'rh = estar desnudo, en hifil desnudar, es una
expresión que leemos también en 1s 53,12. Expresión idiomática que
significa ofrecer el cuello al cuchillo de la ejecución, al peligro mor­
tal.

10. En el último verso suena una oposición inusitada: frente a
npl, 'br, salir indemne a través del peligro. Podrían ilustrarlo los
pasos clásicos del Mar Rojo (Ex 15,16) o del Jordán (Jos 2-4), y otros
semejantes de 1saías Segundo. El verbo «pasar» suena como verbo de
liberación y es la última palabra del salmo.

6. Trasposición cristiana

No es fácil abordar la lectura cristiana de este salmo en su conjun­
to, por las dificultades del texto. Hay que tomarlo por partes.

Así, para la custodia de la lengua, es obligado citar Sant 1,19: «sea
cada cual pronto para escuchar, lento para hablar», y toda su instruc­
ción sobre el poder y los peligros de la lengua (3,1-12): es como freno
de caballo, como timón de nave, «con ella bendecimos al que es Señor
y Padre y con ella maldecimos a los hombres, creados a imagen de
Dios».

Del episodio en la sinagoga de Nazaret (Lc 4) selecciono dos datos.
El primero es análogo al v. Sb del salmo: «los ojos de todos estaban
fijos en él» (4,20). El segundo es el intento de despeñar a Jesús,
frustrado porque «él, pasando en medio de ellos, se alejó». Este paso
que salva la vida, porque aún no es hora, anticipa en imagen el gran
paso de la pascua, «transitus Domini» (Agustín).



«Era antes de pascua. Sabía Je~ús que había llegado para él la
hora de pasar de este mundo al Padre» (Jn 13,1). La pasión y muerte
es la copa que «no puede pasar sin que él la beba» (Mt 26,42), porque
tiene que apurarla para pasar al otro lado. Aunque baja hasta lo
hondo del abismo, sus huesos no pueden quedar esparcidos a la boca
del hades (como los que vio Ezequiel). Tiene que pasar a la vida
gloriosa y definitiva. Pasa el sólo, el primero, para que los demás
puedan seguirlo.

1'\ r

Salmo 142

1. Texto

2 A voces grito al Señor,
a voces pidiendo gracia al Señor.

3 Derramo en su presencia mis afanes,
expongo en su presencia mi angustia,

4 mientras desfallece mi aliento 1.

Pero tú conoces mis senderos
y que en el camino por donde avanzo

me han escondido una trampa.
S Mira a la derecha y verás

que nadie me reconoce.
No tengo adónde huir,

nadie se ocupa de mí.

6 A ti grito, Señor, te digo:
tú eres mi refugio,
mi lote en la tierra de los vivos.

7 Atiende a mis clamores,
que estoy agotado;

líbrame de mis perseguidores,
que son más fuertes que yo.

8 Saca mi vida de la cárcel I J

para que dé gracias a tu nombre.
Me rodearán los honrados

cuando me otorgues tu favor.

I me va faltando el

.,

. '

¡ I •
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3. Análisis filológico

4. bht'(p: in deficiendo ex me splritum meum Vg, cum anxiatus
fuerit in me spiritus meus Jerón, verhullt Hirsch. Muchos leen el segun­
do hemistiquio como paréntesis. zw relativo.

5. hby( ... wrh: dos imperativos o infinitivos con valor de pasado:
considerabam et videbam Vg.

8. yktrw: coronarán = rodearán, exspectant Vg Gr Jerón, corona­
rán tu nombre Sím, te harán una corona de alabanza Targ, se alaba­
rán como con una corona real en la cabeza Ibn Ezra.

4. Estudio global

a) Género y situación

Aquí tenemos otra súplica poblada de recuerdos de cosas oídas o
rezadas. A pesar de ello, nos impresiona por su intensidad. Se distin­
gue de otras muchas del género porque no invoca el castigo de los
adversarios. La promesa de futura acción de gracias está discreta­
mente indicada. El acto de confianza ocupa puesto prominente.

Algunos comentaristas han tomado a la letra el v. 8 para definir la
situación del orante: «sácame de la prisión»; luego se trata de un
encarcelado. Pero la conclusión e~ ilegítima, como puede mostrar el
v. 4: «por el camino por donde avanzo». Este es un salmo de reperto­
rio, que echa mano de imágenes o temas diversos, para que cada
usuario lo rece en su necesidad particular. Sirve para un individuo y
para una comunidad, para un enfermo abandonado, para un inocente
perseguido...

\ ' '

b) Unidad y composición

El salmo se divide en dos partes, marcadas por la repetición del
verbo gritar. La primera se articula en cuatro verbos: «grito, suplico,
desahogo, expongo», con doble invocación del nombre divino; sigue
la motivación en cuatro versos. La segunda parte comienza con dos
verbos: «grito, digo» y una invocación de Yhwh; siguen cuatro versos
de petición y promesa. Esto nos da una composición ligeramente
asimétrica, con mayor densidad de temas en la segunda parte.

Con un poco de esfuerzo se puede descubrir en el salmo una
unidad no muy apretada, por el predominio de la imagen del camino
y de un campo semántico espacial. Se anuncia enfáticamente en el v.
4: «tú conoces mi sendero». El orante camina por la vida, la conduc­
ta, cuando encuentra el camino cortado por «una trampa que me han
escondido», y no puede avanzar. Tampoco puede volver atrás, porque
descubre «perseguidores más fuertes que yo» (7). Mira a la derecha en



busca de auxilio, pero «nadie me hace caso» (5); mira, quizá a la
izquierda, buscando una escapatoria, y «no tengo adónde huir». Está
copado, cercado, como en una «cárcel».

Al no encontrar salida, el hombre eleva el grito al cielo. Una
tercera dimensión, de altura, podrá sacarlo de las dos dimensiones
que lo encierran. Así se ofrece un espacio nuevo, el espacio acotado de
un asilo sagrado, garantizado por el Señor, «mi refugio» (5). En un
país de vida y no de amenazas mortales, una parcela o espacio vital,
que es Dios mismo (5). Cuando se vea liberado y libre, acudirá al
espacio del templo y entrará en otro «cerco»: esta vez de amistad y
júbilo, un coro que escucha y corea su acción de gracias (8).

La imagen espacial explica unitariamente datos que son conven­
cionales y que parecían dispersos. El v. 4 coloca todo el movimiento
sometido al conocimiento de Dios. Siete verbos llevan como sujeto a
Dios.

, ' ,.
5. Exégesis

2a. Puede proceder de Sal 3,5, usando un verbo más intenso: z<q
puede significar gritar, reclamar.

2b. Es semejante a Sal 30,9; d. Dt 3,23 en boca de Moisés. El
orante «redobla» la llamada.

3a. Derramar el afán: sólo se encuentra aquí y en el título (no
canónico) del Sal 102,1; de ordinario lo que se derrama es el aliento
(Sal 42,5) o el corazón (como un recipiente, Sal 62,9). La súplica tiene
algo de libación por hacerse «en presencia» de Dios.

3b. En el salterio, el hifil de ngd suele llevar como complemento
alguna proeza de Dios (40,6; 71,17s; 75,10); en un caso, el delito
(38,19).

4a. Se puede considerar como comienzo de la motivación, aun­
que falte la partícula ky. El mismo verbo 'tP en hitpael con sujeto nps
(Sal 107,5; Jon 2,8), con sujeto ruf; (Sal 77,4; 143,4); también aparece
en qal y nifal. Con todo, en medio del desfallecimiento, tiene fuerzas
para gritar, como si el vigor que le queda se concentrase en la voz.

Tú conoces: con énfasis, por el pronombre personal explícito y por
ser el primer verbo del que es sujeto el Señor. Tú estás enterado, nada
nuevo te estoy diciendo, sino que apelo a tu conocimiento.

4b. Sigue la motivación, que es la hostilidad del enemigo, en
imagen convencional (Sal 9,16; 31,5; 35,7-8; 64,6; 140,6; Jr 18,22).

Sa. Nadie me reconoce: expresión original. El verbo ~e reitera en
la historia de José (Gn 37-42) y en el libro de Job. Job 2,12 dice que los
amigos no lo reconocían por lo desfigurado que estaba. En el salmo
puede tener un matiz de intención: nadie quiere reconocerme, nadie



se da por enterado Del reconocer se pasa a mteresarse, como en Rut
2,10 19

5b Adonde hUIr (Jr 25,35, Am 2,14, Job 11,20) El verbo drs con l­
es raro

º- Este verso se destaca en el salmo como expreSIOn de confran­
za No por el prImer tItulo «refugIO mIO», que es convencIOnal, smo
por el segundo «mI lote en el palS de los VIVOS» Lo nuevo no esta en
el sustantIvo «mI lote», que tIene antecedentes (Nm 18,20, Sal 165,
73,26, Lam 3,24), tampoco carece de antecedentes la umon de «lote»
con «vIda» (Sal 17,14, Ec19,9) El segundo texto (que no sabemos SI es
mas antIguo) nos va a serVIr de fondo de comparaCIOn

E5ta es tu porClOn mIentras VIves y te fatIgas
Tu eres mI porClOn en el palS de los VIVOS

Segun el Ec1eslastes, la suerte / lote del hombre es dIsfrutar mo­
destamente de la vIda «con la mUjer quc amas» Para el orante del
salmo, la porCIOn es el Senor (vease el comentarIO al Sal 16)

En el palS o tIerra prometIda, cada famIlIa IsraelItIca reCIbe un
lote Los levItas no lo recIben porque se han de sustentar de las
ofrendas del templo EspIrItualIzando esta mstltucIOn, se dIra mas
tarde que «su lote es el Senor» El paIS de Canaan se contrapone a
otros paIses, aSIgnados a otras naCIOnes (Jos 24,4, Dt 2,5-7919) En el
presente salmo, el hOrIzonte sc ensancha al «palS de los VIVOS» o «de
la vIda)}, que es la superfrCIe terre~tre, donde se mueven los hombres
VIVOS, contrapuesta a la morada subterranea de los muertos SI el
autor refIere su expreSIOn al terrItOrIO de Juda, es que lo mIra como
umco espacIO vItal propIO de un JUdIO

En un lote o parcela de la tIerra, el hombre VIve y de el VIve, en el
palS de los VIVOS, el hombre VIve y de DIOS VIve Esa frase ponderosa,
qUIza ponderada, se mserta en el sIstema lIterano del salmo y lo
desborda

z.. Estoy agotado o empobreCIdo en extremo dl! m'd ~e aplIca a
casos extremos a Israel sometIdo al ~aqueo sIstcmatlCo de MadIan
(Jue 6,6), a la ruma de Jerusalen (Sal 79,8)

ª--- SI bIen el sustantIvo msgr sIgmfrca en sentIdo propIO carcd,
pnSIOn, el verbo sgf tlene una gama mas ancha de sIgmfrcados

Ex 143 105 IsraelItas estan copados el desIerto les CIerra el paso
Nm 12 14 confmadla sIete dlas fuera del campamento
Sal 35 3 CIerra el paso a los que me persIguen

MInam es confmada fuera no dentro, en una hUIda, el deSIerto
CIerra el paso, en una perseCUCIOn, el Senor CIerra el paso ASI se
SIente el salmIsta como los IsraelItas entre el deSIerto y el ejercIto
egIpcIO, o, en Imagen cmegetlca, como la pIeza empujada por los
ojeadores haCIa la trampa que le han preparado



8b Se refIere al «cerco» lIturgIco de la asamblea cuando acude a
dar gracIas publIcamente, segun practIca atestIguada en el salteno
Lo nuevo es el uso del verbo, pues de ordmano se aplIca a un cerco
hostIl (lue 20,43, Sal 22,13, Hab 1,4)

Senda es la vIda del hombre, drama del que no puede escapar
Pero puede levantar la mIrada y la voz hacIa una dImensIOn trascen­
dente lIberadora

«No hay smo dar un gnto con tu nombre
y el gozo lleno de saber que eXistes»

(Angel Martmez BaIgorn)

6. Trasposicion cristiana

Dado el caracter abIerto y dIspomble del salmo, es faCIl adaptarlo
a sItuacIOnes dIversas de la vIda cnstIana de la comumdad y del
mdIvIduo, en esta vIda y en la futura en esperanza srh puede sIgmfI­
car el pelIgro extremo y la angustIa mtenor, carcel se puede tomar en
sentIdo propIO y fIgurado, cammo y sendas son mnumerables Pero
hay un solo Señor, que nos reconoce y se ocupa de nosotros y es
nuestro cammo hacIa el paIS de los VIVOS

El salmo se presta a la lectura en clave «anagogIca», entendIendo
esta vIda como pnsIOn y el CIelo como el paIS de los VIVOS, donde por
~Iempre daremos graCIas TambIen se presta a una lectura mas gnega
que cnstIana, que mIra al cuerpo como carcel (o sepulcro) del alma y
defme la muerte como lIberacIOn del alma encarcelada No ha faltado
tal mterpretacIOn en nuestra tradIcIOn espIntual San Agustm corn­
ge esa lectura carcel no es el cuerpo, ~mo la corrupCIOn, carcel es el
mundo

"La IgleSia pide ser sacada de la carcel, de este mundo baJo el sol,
donde todo es vamdad Fuera de este mundo, en no se que lugar tranqUi­
lo, nos plOmete DIOS que estaremos, por eso clamamos desde este lugar
«saca mi alma de la carcel» Por la fe y la esperanza, nuestra alma esta en
Cnsto Lomo diJO «vuestra Vida esta escondida con Cnsto en DIOS» (Col
3 3) Mientras que nuestro cuerpo esta en esta carcel, en este mundo
Saca mi alma de este mundo de las fatigas y apnetos de esta etapa No es
mi carcel la Larne que tu hICiste smo las seduccJOnes de la carne, los
apnetos y tentacIOnes

Otros dijeron que esta carcel o cueva es el cuerpo, pero tal mterpreta
Clan es dudosa Dos cosas hay que conSiderar en nuestro cuerpo el
modelado de DJOs y el castigo merecido Toda esta fIgura, estatura,
cammar, los miembros de un orgamsmo, la capacidad de los sentidos
ver oler, OIr, gustar y tocar, toda esta estructura diferenciada y ensam
blada, solo la pudo hacer DIOS, que hiZO todo, celeste y terrestre sublime
e mflillo, vlslble e mVlslble Y <: donde esta el castIgo J En ser la carne



corruptible, frágil, mortal, indigente. Nada de eso quedará en el premio.
En la resurrección no dejará de haber cuerpo. ¿Qué cesará? -La corrup­
ción; pues lo corruptible se revestirá de incorruptibilidad. Luego, si la
carne es tu carcel, no es el cuerpo, sino la corrupcion del cuerpo. Dios, que
es bueno, hizo bueno tu cuerpo; como juez justo impuso la corrupcion. Lo
primero es beneficio, lo segundo es suplicio. Quiza eso signifique «~aca mi
alma de la cárcel», saca mi alma de la corrupción ..

Una última interpretación es: Saca mi alma de la angustia. Para el
hombre alegre, la cárcel es ancha; para el hombre triste, la pradera es
angosta. Pide ser sacado de la angustia. Pues, aunque en esperanza tenga
anchura, por ahora está en aprieto ... Como después de la angustia de la
corrupción, habitaremos en la casa de Dios, toda nuestra vida será pura
alabanza de Dios ... No digo día y noche, donde no hay noche, sino todo el
día, porque sera un día único. Nada tendremos que hacer sino alabar al
que amamos, porque lo veremos... Sm fin será la alabanza porque sin fin
será el amor".

Salmo 143

1. Texto

I ti 1

, '

1

2

3

4

5

·6
, 1

7

8

Señor, escucha mi oración:
por tu fidelidad atiende a mi súplica,
por tu justicia respóndeme.

No entres en pleito con tu siervo,
porque ningún ser vivo se justifica frent-e a'ti. . ,

Que el enemigo me persigue a muerte,
ya tritura mi vida contra el suelo,

me confina a las tinieblas
como a los muertos de antaño.

Desfallece mi aliento,
dentro de mí mi corazón está yerto.

Recuerdo los tiempos antiguos,
medito todas tus acciones,
considero la obra de tus manos.

Extiendo hacia ti las manos
y la garganta como tierra reseca.

Respóndeme enseguida, Señor,
que me falta el aliento.

No me escondas el rostro,
que seré como los que bajan a la fosa.

Por la mañana dame noticia de tu lealtad,
pues en ti confío.

Indícame el camino que he de seguir,
pues acudo a ti.



\' \ .\ 9 Líbrame de mis enemigos, Señor, e '

pues me refugio en ti. í \ f,

10 Enséñame a cumplir tu voluntad, )'

pues tú eres mi Dios 1.

Tu aliento benéfico me guíe
por tierra llana.

11 Por tu nombre, Señor, consérvame vivo,
por tu justicia sácame de la agresión; ',"

12 por tu lealtad destruye a mis enemigos,
aniquila a mis agresores,
que siervo tuyo soy. .~ t I

2.' ;Bibliografía

(Véase la bibliografía del Sal 96).
R. Arconada. Psalmus 142-143 retentU'" emendatus, glossatus: VD 13

(1933) 240-246.
F. S. Porporato, Non justlflcabltur In conspectu tuo omms Vlvens (Ps

142143,2): VD 16 (1936) 312-320.
G. Bernini, Salmo 143. La preghiera dI un perseguitato, en Le preghiere

pemtenzzalz del Salterio (Roma 1953) 18-23.
A. M. Besnard, Le psaume 142 (143): VieSp 98 (1958) 509-520.
G. GIavini, Non entrare In giudizio con il tuo servo (Sal 143): ParVi 13

(1969) 419-424.
J. Schildenberger, Psalm 143: Von Verzagtheit zu Vertrauen: ErbAuf 57

(1981) 202-204.
, . , ,.

3. Análisis filológico

3. 'wlm: leen con l- Hengstenberg Del, quasi mortuos antiquos
Jerón, palaious Eutimio.

9. ksyty: respetando el texto: oculté, es decir, fue un secreto tuyo
y mío Mar, te confié Rasi Qim de Wette; leen hsyty = protectus sum
Jerón confugi Vg Ols Nowack, de un arameo ks' = mirar Hitz.

4. Estudio global

a) Género y situación I ,

, ,

Si metemos este salmo en el encasillado del género súplica, encaja
sin dificultad. Los componentes esenciales están presentes: petición y
motivación. La motivación se reparte en el triángulo clásico: situa­
ción grave del orante, persecución del enemigo, cualidades de Dios.

1 mi DIOS eres tu



También las señales estilísticas sirven para identificar el género: el ky
de la motivación (2b.3a.8ab.lOa.12b; quizá caído en 7a por haplogra­
fía); la preposición b- con alguna cualidad de apelación (l bb.11 b.12a)
yel equivalente lm'n (lla). También atestiguan el género los numero­
sos imperativos de súplica y verbos clásicos como «escucha, atiende,
responde, líbrame, sálvame, guíame».

Imprimen un rasgo individual a esta súplica las dos peticiones
negativas de 2a y 7b: «no entres en juicio / pleito con tu siervo ... no
me escondas tu rostro». El orante, perseguido a muerte y en peligro
grave, acude a Dios para pedir gracia, no justicia. Por este rasgo se
emparenta con los Saló y 38, que comienzan: «No me reprendas con
ira, no me corrijas con cólera» (ó,2 y 38,2). Los dos son súplicas de un
enfermo a merced de sus enemigos, ambos hablan de peligro mortal;
el primero pide el castigo del enemigo, el segundo confiesa la propia
culpa.

Podemos definir con más precisión la situación examinando las
relaciones del orante con Dios.

b) Soberano y vasallo

El orante es «siervo» o «vasallo» del Señor ('bdk, 2a.12b, al princi­
pio y al final del salmo). Entre ambos media una relación de lealtad
(fJsd, 8a.12a. en medio y al fin). Dios ha cumplido sus compromisos
con toda «justicia» (:¡dqtk, 1b.11b); es inocente respecto al vasallo, a
quien puede acusar con motivo, con quien puede querellarse (bw'
bmspt, 2a). La querella o juicio contradictorio con el Señor puede
llevar lógicamente a una condena que se expresa en «ocultar el
rostro» (7b): equivale a retirar el favor y provocar o permitir la
ejecución capital.

Por el camino de la pura «justicia», el «siervo» no tiene esperanza.
Nadie la tendría, ya que «ningún ser vivo es inocente frente a ti» (2b).
El orante no confiesa formalmente un pecado, como el del Sal 38,19 o
79,9 (la comunidad), pero lo reconoce implícitamente al apelar a la
«piedad» (tfJnwny, v.la; fJnn es el verbo del Sal 51). Por la culpa del
orante, los enemigos son, sin pretenderlo, ejecutores de un castigo
divino; como Semeí, verdugo de David (2 Sm 1ó).

Si se plantease la cuestión como pleito con los adversarios, como
en el género del inocente falsamente acusado que apela a Dios, el
orante podría declararse inocente, denunciar una persecución injusta
y pedir venganza. En justicia, Dios debería sentenciar contra los
enemigos, a favor de su siervo o vasallo. Es curioso que el orante no
califique de malvado o malhechor a su enemigo.

Pero si se plantea la cuestión como pleito del orante con el Señor,
el siervo no puede protestar inocencia, se siente culpable. Pero puede



apelar a la mocenCIa / JustIcIa de la otra parte, ya que la parte
mocente SIempre puede perdonar, puede hacer prevalecer su lealtad
y fIdelIdad sobre sus derechos de parte lesa

Pues bIen, no es este el momento de debatIr pleItos personales Un
vasallo se encuentra en grave pelIgro, y de momento toca al soberano
salIr por el SI el Señor reclama ahora mIsmo sus derechos, puede
:>obrevemr entre tanto la muerte SI el Señor se desentIende, se tapa
el rostro para no enterarse o para negar su favor, los enemIgos
consegUIran su proposIto Esto explIca la urgente petIcIOn negatIva
El momento es grave, la necesIdad urgente me persIgue a muerte (3),
desfallezco (4), los que bajan a la fosa (7), conservame VIVO (11)

Sabemos que DIOS ha castIgado a su pueblo, va:>allo de alIanza,
entregandolo repetIdas veces en poder del enemIgo Se puede CItar el
e:>quema clasIco del lIbro de los Jueces, en el cual el DeuteronomIsta
proyecta expenenCIas hIstoncas traglCas Leamos un fragmento

10 13 Me gntasteIs, y yo os salve Pero me habeIs abandonado, ha
beIS dado culto a otros dIOses 14 Por eso no volvere a salvaros Id a gntar
a los dIOses que os habeIs escogIdo ¡Que os salven ellos en la hora del
pelIgro' 15 Los IsraelItas mSIstIeron -¡Hemos pecado', haz de nosotros
lo que te parezca bIen, pero hoy lIbranos

En el momento presente solo DIOS puede salvar al orante, las
cuentas se ajustaran mas tarde

MIrando al futuro, el orante pIde ser gUIado e mstrUIdo por DIOS
(8b 10) Parece ImplIcar que se habIa extravIado y que hace proposIto
de enmendarse

El analIsIs de las dos petICIOnes negatIvas nos ha mostrado la
coherenCIa sustancIal de la suplIca Podemos llegar a resultados se­
meJantes arrancando de la sItuacIOn que la provoca Un IsraelIta
persegUIdo a muerte, aunque no ha ofendIdo a los persegUIdores,
comprende que no ha cumplIdo sus compromISOS con DIOS Merece
qUIza un castIgo, pero no la pena capItal Acude de noche a la oraCIOn
La oscundad nocturna mtIma su valor sImbolIco el pobre per:>egUI­
do llega sm alIento, se SIente confmado en las tImeblas, bajando ya
defImtIvamente a la fosa Solo le queda gntar y reclamar atencIOn
urgente En ese momento toca al Senor lIbrar a :>u vasallo y acabar
con lo:> enemIgos que lo persIguen a muerte No pIde JustICIa, smo
pIedad, apela a la lealtad eXIgIda por el pacto, mvoca los tItulas
dIvmos y las cualIdades de DIOS mas esperanzadoras A pesar de lo
que ha hecho, de sus deudas reconocIda:>, el orante «confIa en su
DIO:>>> Un pensamIento cruza :>u mente SI DIOS enfIlase ahora el
cammo de la JustICIa rIgurosa Por eso procura conjurar tal procedI­
mIento



C) ComposlclOn

El procedImIento clasIco de la mclusIOn esta manejado con CIerta
amplItud, y se refuerza con elementos de recapItulacIOn Tomando
los verso~ 1-3a y 11-12, observamo~ las sIgUlentes repetluone~

por tu JUstICIa 1b Y 11 b
tu SIervo 2a y 12b
ser VIVO / mI vIda 2b 3a y lla
enemIgo 3a y 12a

Atemendonos a los canones del genero, el salmo se mueve en dos
ondas de petIcIOn, marcadas por la repetIcIOn de «respondeme» (1 by
7a) y por el mOVImIento paralelo de petIcIOnes pOSItIvas y negatIvas
«respondeme no entres» (1-2), «respondeme no ocultes» (7ab)
Ademas esta la correspondenCIa de <<los muertos de antaño /los que
bajan a la fo~a» Ob y 7b)

Fuera de eso, domma el estIlo de petIcIOnes en sene, gobernado
qUlza por cntenos numencos SIete acuones de Yhwh en 1-2 7, otra~

SIete a favor del orante en 8-11 QUlza responda a una mtencIOn
numenca la sene de datos dIVmos Son dIez, algunos repetIdos, y los
podemos orgamzar a~I rostro (2X), alIento, nombIe, fIdelIdad, JUStI­
CIa (2X), lealtad (2X), aCCIOnes y obras, voluntad y cammo Tampoco
esta claro SI el autor se atIene a un cnteno numenco al enumerar
doce accwnes en que el orante es ~uJeto, repartIdas en grupo~ de seIS
ma~ tres mas tres

En resumen, la compOSICIOn del salmo es debIl, domma un estIlo
de enumeraCIOn en sene, con formulas bmanas y ternanas

5. Exegesis

L SI tpZh es genenco, thnwnym espeCIfIca algo E~ pedIr un favor,
una merced Cuando el contexto es pemtencIal, ~IgmfIcapedIr perdon
(Jr 3,2 1, Zac 12,10, Dn 9,3 17 18 23, 2 Cr 6,21 Yalgunos salmos) DICe
san Agustm «Encarece la graCIa para que nadIe pIense que se debe a
su JustICIa»

2 La doctrma de este verso es central en la controversIa del lIbro
de Job ElIfaz la encarece con un argumento a fortIOn (4,17-19), la
repIte (15,14-16), la recogen BIldad (25,4-6) y ElIhu (32,2), y la recono­
ce Job (9,2) Comparese con Prov 20,9 y Ecl 7,20

-L La «perseCUCIOn del enemIgo» es a muerte El orante lo expre­
sa VIgorosamente Juntando do~ sImbolos de muerte Uno es el tnturar
y pulvenzar contra el suelo como devolVIendo el polvo orgamzado y
«VIVO» al polvo merte de la tIerra El otro son las tmIeblas, presenCIa
antIcIpada, derecho de pOSCSIOn del remo de los muertos «Como los
muerto~ de antano», porque, llegados a ese remo, no cuentan no\e­
dad m anllguedad «En la tumba nadIe dIscutlra por mIl anos o CIen
o dIez» (Eclo 41,4) El ultImo hemI~tIqUlocomcIde con Lam 3,6



, ,

'L Despue<; de los sImbolos, ~e replIega a la observacIOn fI~IOlogI­

ca re~plraCIOny pulso El alIento, sIgno y sede de la vIda, ha perdIdo
su vIgor, dentro del pecho, el corazon no hace sentIr sus latIdos Estos
dos datos responden a una enfermedad grave mejor que a una perse­
CUCIon externa, aqUI no se habla de hendas

2.- El recuerdo de un pasado en que DIOS actuaba favoreCIendo
hace de puente SI por una parte ensombrece por contraste la des­
graCIa presente, por otra parte enCIende la esperanza de que se repetI­
ra Recordemos el esfuerzo de memona del Sal 77 Ben SIra aconseja
ese tIpo de recuerdo (Eclo 2)

6 Conha en DlOS que el te ayudara
espera en el, y te allanara el camilla

10 Fijaos en las generacIOnes pretentas
(qUIen confIO en el Senor y quedo defraudado?

(qUIen espero en el y quedo abandonado?
(qUIen gnto a el y no fue escuchado?

º--- Extender las manos es gesto ntual (Is 1,15, Sal 44,21, Job
11,13, Esd 9,5) Pero no es nto vacIO, ya que traduce la sed ternble de
DIOS (como en Sal 42,3 y 63,2)

L La urgenCia del orante nace de su dlmensIOn temporal sentI­
da, que no se conmesura con la perpetUIdad de DIOS SI DIOS tIene
tIempo, el hombre no lo tIene y qUIere apresurar los plazos de DIO~

No desahando, como en 1s 5,19 o Ez 12,21-28, SInO suplIcando, como
en Sal 69,18, 79,8, 102,3

El motIvo lIterano de «esconder el rostro» es cornente en el
salteno y en otros textos De ordmano eqUIvale a negar la relacIOn
personal, en cuanto que el rostro IndICa la presenCIa y SIrve para
Identlhcar Pero el orante extrema aqUI las consecuenCIas SI DIOS le
oculta el rostro, el monra En el fondo podna actuar la Imagen del
sol, que con su rostro da luz y VIda Como este verso, tdmblen Sal
104,29 Junta «ocultar el rostro» con «retIrar el alIento», que es la
VIda El aspecto personal, de relacIOn amIstosa, lo expresa muy bIen
Job 13,24 «(Por que te tapa~ el rostro y me tratas como a tu enemI­
go)>> El ultImo hemIstIqUIO es CIta del Sal 28,1 , que lo presenta como
consecuenCIa del sIlencIO de DIOS

ª- La manana es el tIempo de la graCIa En el ca~o del Inocente
acusado, es el momento de pronunCIar sentenCIa de absolucIOn, en
otros casos, es el tIempo del oraculo favorable En el mOVImIento del
salmo, esta manana traera la luz del rostro de DIOS y dI~Ipara las
«tInIeblas» de la muerte (3) El Señor «hara e~cuchar su lealtad», e~

deCIr, pronuncIara el oraculo, la «respue~ta» en que se declarara
dIspuesto a cumplIr sus compromIsos con el vasallo neceSItado

Una vez a salvo, el orante necesIta InstrUCCIOnes preCIsas de DIOS
para enfIlar el cammo Justo es el mIsmo mOVImIento del exodo,
pnmero hberacIOn, despues encamInarse



El umco argumento que aduce el orante es su confIanza, respuesta
del vasallo a la lealtad del Señor El smtagma ns' np~ (Sal 25,1, 86,4)
puede descnbIr matenalmente el gesto de levantar o dIngIr haCIa
otro el cuello, el alIento, en actItud expectante y dI~pomble, espIn­
tualmente puede sIgmfICar elevar el alma haCIa DIOS SI el salmo es
tardIO, es pOSIble que se haya consumado ya dIcho proceso semantI­
ca

910 RepIten el mOVImIento del ver~o 8 lIberacIOn e mstrucClO­
nes para proceder en adelante Lo segundo se artIcula en dos tIempos
correlatIvos o complementanos El pnmero lo llamaremos «dIdactI­
ca» DIOS hace de maestro, como en tantos salmos «CumplIr la
voluntad», como en Sal 40,9 y Esd 10,11 El segundo apela a un
«e~pIntu bueno» -un VIento benefIco--, que empuja y gUla por un
cammo llano, sm tropIezos El adjetIvo twbh, sm artIculo, parece
tener funcIOn predIcatIva tu alIento, que es bueno, pala la construc­
CIon, comparese con 1 Re 21,5 En el salmo, este alIento / espllItu
bueno del Senor se contrapone al alIento / bno agotado del hombre
(4 7) El verbo condUCIr o gUIar puede oponer~e a la perseCUCIOn del
enemIgo

Las motIvaCIOnes prolongan las precedentes y culmman en la
formula «tu eres mI DIOS»

11 12 TIenen funcIOn conc1uslVa, por un SIstema de repetICIOnes
verbales o smommIca~, resonanCIaS y correlaCIOnes Los dos versos
estan umdos en hebreo por dos smtagmas caSI Iguales (msrh npsy /
srry npsy) que smtetIzan la agresIOn a muerte de los enemIgos y el
pelIgro moral del orante Lo~ atnbutos de DIOS mvocado son tu
nombre o fama, tu JustICIa, tu lealtad

La ultIma frase del salmo e~ como una fIrma, que se puede Juntar
con el fmal de lOa tu eres mI DIOS / yo soy tu SIervo

6. Trasposicion cristiana

SI ponemos este salmo en boca de Cnsto, nos fIjaremos en el
«SIervo de DIOS» perfecto, que «cumple su voluntad» hasta el fmal
«Es la voz de Cnsto en fIgura de SIervo» (Jerommo) PersegUIdo a
muerte, hasta la muerte, no pudo ser «redUCIdo al polvo» de la
corrupCIOn m quedar encerrado en la «tImebla» defImtlVa, antes
bIen, el Padre lo «saco» de la tumba

SIlo ponemos en boca del cnstIano, podemo~subrayar el v 2 que
DIOS no entre en pleIto con nosotros, «porque nadIe se JustIfIca frente
a el» (Rom 3,20) Por su JustICIa y no por la nuestra hemos sIdo
salvado~ Podemos contar con su lealtad, pues «aunque seamos mfIe­
les, el permanece fIel, porque negarse a SI mIsmo no puede» (2 TIm
2,13)



Sahnp 144
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Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él,
el ser humano para que lo tengas en cuenta?

El hombre se asemeja a un soplo,
sus días a una sombra que pasa. ' 1" ~

Bendito el Señor, mi Roca,
que adiestra mis manos para el c0Ill:bate,
mis dedos para la batalla;

mi aliado, mi alcázar,
mi baluarte donde me pongo a salvo; '1 i 'd, 1'4'1

mi escudo y mi refugio,
que me somete mi pueblo.

Señor, inclina tus cielos y desciende;
toca las montañas, y echarán humo.

Fulmina el rayo y dispérsalos,
dispara tus saetas y desbarátalos.

Alarga la mano desde lo alto,
defiéndeme, líbrame

de las aguas caudalosas;
de la mano de extranjeros,

8 cuya boca dice falsedades
y cuya mano jura en falso.

1. Texto

1

2

Wí(> 1

3

4

5

6

7

9 Oh Dios, te cantaré un canto nuevo,
tañendo el arpa de dIez cuerdas.

10 Tú das la victoria a los reyes,
tú protegiste a David tu siervo.

11 De la espada cruel defiéndeme,
líbrame de la mano de extranjeros,

cuya boca dice falsedades
y cuya mano jura en falso.

12 Sean nuestros hijos un plantío,
crecidos desde la adolescencia;

sean nuestras hIjas columnas talladas,
estructura de un templo.

¡ ,



13 Estén repletos nuestros silos
de frutos de toda especie;

que nuestros rebaños a millares
se multipliquen en los ejidos;

14 que nuestros bueyes vengan cargados.
No haya brechas ni portillos,

no haya alarma en nuestras plazas.
15 ¡Dichoso el pueblo que tiene eso,

dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor!

, ¡

2. Bibliografía

J. Ziegler, Ps 144,14, en FS Elliger (Neukirchen 1973) 191-198.

R. Tournay, Le Ps 144. Structure et interprétation: RB 91 (1984) 520-530.

3. Análisis filológico

2. !;sdy: corrigen !;zqy But, !;sny Cheyne.

{my: sgl como Lam 3,14, pI Aq Jerón Targ.

wtd{hw: activo, innotuisti ei Vg y sus comentaristas.

7. ydyk: sgl Bickcll y otros muchos.

p$ny: abrir soltando, equivale apt!; Qim, corrige en hmsny But (cf.
18,17).

8. ymyn: en gesto de jurar Rasi.

12. 'sr: relativo Gr Vg que llevaría como antecedente lógico los
enemigos del v. 11; con un nosotros sobrentendido: «nosotros, cuyos
hijos ... » Ewald Perowne; conjunción equivalente a 1m{n 'sr (Gn 11,7;
Dt 4,40); piel del verbo 'sr en perf precativo Dah.

13. mzn '1 zn: de una especie a otra = de toda especie, zn equivale
a myn Qim, como si fuera zh, ek tDutDU eis tDuto (de un granero a otro)
GrVg.

14. 'lwpynw: equivale a 'lpynw; pr'i aborto Bochart.

msblym: capaces de cargar Qim, gordos Gr Sir Jerón, preñadas de
Wette Ewald Hitz, well fed Dah, cargados «como arrastrando carros
repletos)) Ibn Ezra; nuestros príncipes apoyados (contra guerra e
injusticia) Rai>i.

YW$t: destierro, transitus Vg.



4. Estudio global

a) Genero
,¡

No se SI es oportuno el uso del smgular «genero» o SI debemos
decIr « generas», dado que el salmo se compone de dos partes bIen
dIferenCIadas (1-11 y 12-15) Podnamos hablar de combmacIOn de
generas, por la presenCIa de una reflexIOn sapIenCIal (3-4) y de una
bIenaventuranza fmal (15)

De acuerdo con los canones tradIcIOnales, este salmo es una suplI­
ca mtroduCIda por una profesIOn de lealtad y confIanza Lo mas
notable de la pnmera seCCIOn es el trabajo con cItas de memona,
lIbremente compuestas

tI

b) La figura de David

Aquel dla levantare la cho7a calda de DavId

Pero tu, Belen de Efrata,
pequena entre las aldeas de Juda,

de tI sacare al que ha de ser Jefe de Israel,
su ongen e~ antlguo, de tlempo IOmemonal

Ellos seran mI pueblo, y yo ~ere su DIOS
MI SIervo DavId sera su rey, pastor UOICO de todos ellos

Aquel dJa escudara el Senor a los veclOOS de Jerusalen
El mas floJo sera un DavId, el sucesor de DavId sera un dIOS,

un angel del Señor al frente de ellos

Ez 37,23
24

Zac 128

- (QUIen pronuncIa la suplIca? El nombre de DavId llega por fm
en el verso 10, pero el personaje DavId se hace escuchar desde el
comIenzo No vale objetar que al prmCIpIO habla el personaje en
pnmera persona, mIentras que en el V 10 fIgura DavId en tercera
persona, ya que dIcho verso transforma la expenenCla personal en
enuncIado general

(Se trata de un DavId hlstonco? En tal supuesto, el salmo sena un
eJerCICIO de recuerdo nostalglCo (Se trata de un DavId tlpICO, men­
tal? En ese supuesto, puede IdentIfIcarse con cualqUIer Jefe del pasa­
do o del presente (Se trata del DavId esperado, el MesIas? En esta
tercera hlpotesls, el salmo es un eJerCICIO de esperanza

La esperanza en un nuevo DavId, descendIente Ideal de su ImaJe,
se alImento con textos profetlcos, probablemente tardIOs, como por
ejemplo

Am 9,11

Mlq 5,1

En ese contexto mentdl se explIca que un autor, echando mano a
:>us recuerdos, haya compuesto una oraCIOn del futuro DavId, segUIda
de una suplIca de la comumdad



- Su fuente prmcipal es el Sal 18, del que toma versos y frases, los
ordena a su talante, los transforma y completa con cuñas o adiciones
inspiradas en otros textos. Del Sal 18 toma elementos que mtroducen
el himno y la acción de gracias, y los transforma en profesion de
confianza que prepara la súphca. Inventa un estribillo (8.11b) que
orienta la súplica hacia una situación pehgrosa.

Al reconocer al Señor como su protector personal, siente a la vez
la propia indigmdad y la necesidad: como hombre, no merece tal
honor; como ser debi!, necesita tal ayuda. Esto atrae las cItas adapta­
das (3-4). No falta en la suplica la promesa de acción de graCIa~ (9), en
la que se desliza otra cita o reminiscencia.

- Esta exposición de conjunto se ha de desarrollar comparando el
texto del salmo con sus antecedentes:

BendIto el Senor, mI roca,
que adIestra mIs manos para el combate,
mIs dedos para la guerra

2 alIado, alcazar, baluarte
donde me pongo a salvo
mI escudo
me somete mI pueblo

3 éQue es el hombre para que te fIjes en él?
para que lo tengas en cuenta?

4 El hombre se asemeja a un soplo, \
a una sombra que pasa

5 IncIma el cIelo y deSCIende,
toca los montes, y echaran humo

6 Fulmma el rayo y dlspersalos,
dIspara tus saetas y desbaratalos

7 Alarga la mano desde arnba,
IIbrame de las aguas caudalosas,
de la mano de extranjeros

9 Te cantare un canto nuevo
tañendo el arpa de dIez cuerdas

10 Das la vlctona a los reyes,
salvas a DavId, tu sIervo

18,3 roca mla
= 18,35
18,35b para tensar la ballesta
18,3 alcazar, baluarte

me pone a salvo
= 18,36
18,48 me subyugo pueblos
8,5 te cUIdes de el

te ocupes de el
39,6
Job 14,2

18,10 mclIno el cIelo y descendlO
104,2 cuando toca los montes, humean
18,15 sus relampagos los enloqueClan

dIsparando sus saetas los dIspersaba
18,17 desde el CIelo alargo la mano

para sacarme de las aguas caudalosas
18,45 los extranjeros me adulaban
33,3 cantadle un cantlco nuevo

tocad el arpa de dlel cuerdas
18,51 tu dlste gran vlCtona a tu rey

fUIste leal con DaVId

En la exégesIs veremos cómo la imagen de David y el Sal 18 salvan
irregularidades gramaticales y saltos mentales.

- En la parte final del salmo salta el autor del singular al plural,
de la situación belica a la paz y prosperidad ciudadanas. Como si
después del belicoso David, sucediera el pacífico y próspero Saloman.
También el Sal 72 se preocupa de la sumIsión del enemigo y de la
prosperidad del reino.



5. Exégesis

1-2. Los dos primeros versos combinan funciones defensivas,
como refugio y alcázar, con acciones de ataque. La acción conjunta
de Dios desemboca sometiendo a «mi pueblo» bajo el dominio del
rey. Inspirados en el Sal 18, algunos testimonios antiguos y comenta­
ristas modernos han leído plural «pueblos». Pero el texto hebreo
presenta a David señoreando a «su pueblo». La versión de 2 Sm 22,44
dice: «me libraste de las contiendas de mi pueblo», refiriéndose a
sublevaciones intestinas.

3. Citar aquí un verso del Sal 8 es ponerlo en boca de David, y
quizá arguye que el autor consideraba dicho salmo como composi­
ción de David. Algo semejante puede valer para la cita del Sal 39,
pero no para la cita de Job.

5-6. Dios acude a la batalla, como sucede en la primera parte del
Sal 18; pero, al invertir el orden de los factores, resulta una incohe­
rencia. El primer cuadro del Sal 18 presentaba al Señor apareciendo
en el cielo superior y bajando a la zona inferior para alargar la mano
y sacar a ~u protegido de la avenida oceánica; en el segundo cuadro
ofrecía una versión más realista de lo mismo, o sea, de las batallas de
David. En el presente salmo, Dios empieza por adiestrar a David,
para actuar después él por su cuenta con su panoplia cósmica. A e~to

se añade la incongruencia gramatical de los complementos: dispérsa­
los: ¿quién es el antecedente? -Son los enemigos, mentalmente pre­
sentes al autor a través del Sal 18.

7. Alargar la mano desde arriba hace perfecto sentido en el Sal
18, lo mismo que las aguas caudalosas. En el presente salmo, la
imagen resulta accesible a través de la cita: es decir, si el lector o
usuario tiene presente el Sal 18, el verso presente es lógico y claro.

En la primera presentación del estribillo, el paralelismo es: aguas
caudalosas / mano de extranjeros; en la segunda mención será: espa­
da cruel/mano de extranjeros. Es decir, la inundación arrolladora es
guerra de agresión, según la imagen clásica del ejército asirio (Is
8,7-8):

Sabed que el Señor hará subir contra ellos
la~ aguas del Eufrates, torrenciales e impetuosas ...

remontan las orillas, desbordan las riberas,
invaden Judá, rebosan, crecen, alcanzan al cuello.

8. La diestra falsa puede ser la mano alzada en el juramento (Sal
62,8) o la mano que se estrecha en un contrato (Prov 6,1; 17,18). Más
probable es lo primero: en sus relaciones internacionales, esos «ex­
tranjeros» prometen y perjuran, y empuñan la espada.

'L Este verso nos da la medida del género <<imitación»: promete



5
8

Lv 26,4

Dt 28,3
4

un canto nuevo, uno que compone de Oldas y cItando, y para prome­
terlo CIta un verso de un canto VIeJO

12- DIce el proverbIO «Se apareja el caballo para el combate la
VICtOrIa es don del Señor» (Prov 21,31) El plural «reyes» del salmo
generalIza, como el proverbIO El Sal 33, del cual esta tomado el verso
precedente, propone la mIsma Idea

16 No vence el rey por su gran eJercIto,
nI escapa el soldado por su mucha fuerza,

17 nada valen sus caballos para la vIctona
nI por su gran eJercIto se salva

El segundo hemIstIqUIO del verso aplIca a David el princIpIO
general, haCIendo eco a dos salmos «davIdIcoS»

20,10 Senor da la vIctona al rey
21,2 ¡Que gozo por la vIctona l

12-15 Despues de la VIctOrIa del rey en la guerra, VIene una
petIcIOn por la prospendad del pueblo En seI~ versos concentra el
poeta lo sustancIal de una sOCIedad SImple la suceSIOn dentro de la
famIlIa, ganadena, cosechas agncolas, paz y segundad en la CIUdad
No menCIOna valores etICos de JustIcIa y lealtad, pero no olVIda el
broche de la fe relIgIOsa La ongmalIdad de este cuadro mmusculo se
apreCIa comparandolo con otras bendICIOnes Vale la pena reumrlas
aqUI, porque han hallado puesto en los grandes codIgos del Pentateu­
co

La tIerra dara su~ cosechas y los arbole~ sus frutos
La tnlla alcanzara a la vendImIa y la vendImIa a la sementera

6 Pondre paz en el pars, y dormIreIs sm alarmas
9 Me volvere haCIa vosotros y os hare crecer y multIplIcaros
10 ComereIs de cosechas almacenadas

y sacareIs lo almacenado para hacer SItIO a lo nuevo
BendIto seas en la CIUdad, bendIto seas en el campo
BendIto sea el fruto de tu VIentre, el fruto de tu suelo,
el fruto de tu ganado las cnas de tus reses
y el parto de tus oveps
BendI ta tu cesta y tu artesa
Que el Senor te mande la bendIclOn
en tus graneros y en tus empresas

El autor del salmo puede depender en el tema, no depende en el
vocabulano, que es ongmal

R HIJOS e hIjas La menCIOn expresa de las hIjas no es tan
frecuente vea~e el fmal del lIbro de Job

42,13 Tuvo SIete hIJOS y tres hIjaS No habla en el pars
mUjeres mas bellas que las hIjas de Job

Es cunoso que las dos comparaCIOnes esten tomadas de la agncul­
tura y la arqUItectura lo agrano y lo urbano



Los hijos, buenos mozos, bien «plantados». Dice Ben Sira: «La
prole y un plantío hacen florecer el nombre» (Eclo 40,19); pero en
otro pasaje recomienda: «No desees hijos guapos y sin provecho, ni te
alegres de hijos malvados» (Eclo 16,1). Compáre~e con el final del Sal
127.

Las hijas, esbeltas y armoniosas como columnas. Quizá piense el
autor en cariátides, ya conocidas en la antiguedad. Estructura es en
hebreo tabnit, de la raíz bnh, la que ~e emplea para la fabricación de
la mujer en Gn 2,22. La función de soporte y la dedicación religiosa
no parecen ocupar al autor.

Especie: e~ en hebreo zn, palabra exclusiva de este verso (2 Cr y
Eclo).

14. Cargados, ~e entiende de las cosechas del campo. Dice Prov
14,4: «Donde faltan bueye~, el pesebre / granero está vacío» (véase el
comentario del dudo~o refrán, en Proverbios, 312-313).

Entre las bendiciones citadas de Lv 26 y Dt 28 se encuentra
también la victoria militar ~obre el enemigo y la preponderancia de
Israel. El autor del salmo no sueña en este final con semejantes
glorias, le basta la prosperidad interna y ~aber que Yhwh sigue siendo
«su Dio~», que la alianza sigue en pie.

6. Trasposición cristiana

Por referirse a David, el salmo se lee entre los antiguos en clave
cristológica; ya Hilario señaló su relación con el Sal 18. Ahora bien,
el supuesto David del poema se apropia la gran pregunta del Sal 8:
«¿qué es el hombre?». Cristo es el Mesías, nuevo David; y es sobre
todo el hombre del que se ocupa Dios, en el que se complace Dios.
Por él la pregunta ¿qué es el hombre? puede recibir una respuesta
mejor.

Con la bienaventuranza final pueden contrastar las programati­
cas y paradójicas del NT (Mt 5). En cuanto a bendiciones, Ef 1 las
traslada en bloque al orden del Espíritu. Es sublimar sin abolir.

Salmo 145
, .

1. Texto

Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey,
bendeciré tu nombre por siempre jamás.

2 Todos los días te bendeciré,
alabaré tu nombre por siempre jamás.



3 Grande es el Señor, muy digno de alabanza,
su grandeza es insondable.

4 Una generación pondera a la otra tus obras ( ,
y le cuenta tus hazañas.

5 Alaban ellos tu gloria y majestad,
y yo medito tus maravillas.

6 Encarecen ellos tus proezas terribles,
y yo recuento tus grandezas.

7 Difunden la memoria de tu inmensa bondad
y aclaman tu victoria.

8 El Señor es clemente y compasivo,
paciente y misericordioso.

9 El Señor es bueno con todos, I

se compadece de todas sus creaturas.
10 Que te alaben, Señor, todas tus creaturas,

que tus leales te bendigan;
11 que proclamen la gloria de tu reinado,

que cuenten tus hazañas,
12 explicando tus hazañas a los hombres,

la gloria y majestad de tu reinado.
13 Tu reinado es un reinado eterno;

tu gobierno, de generación en generación.

14 El Señor sostiene a los que van a caer
y endereza a los que ya se doblan.

15 Los ojos de todos te están aguardando:
tú les das la comida a su tiempo; ..

16 tú abres la mano y sacias
de favores a todo viviente.

17 El Señor es justo en todos sus caminos,
es leal con todas sus creaturas.

18 Cerca está el Señor de los que lo invocan,
de los que lo invocan sinceramente.

19 Cumple los deseos de sus fieles,
escucha sus gritos 1 y los salva.

20 El Señor guarda a todos sus amigos
y destruye a todos los malvados. . ~.

21 Pronuncie mi boca la alabanza del Señor,
todo viviente bendiga
su santo nombre por siempre jamás.

1 gritos de auxilio
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3. Análisis filológico

1. 'lhy hznlk: como 'dny hmlk de 1 Sm 24,6.
3. mhll: laudabilis o laudandus.
5. 's!Jh: 3a pers pI Gr Vg.
6. 'sprnh: enfático, 3a pI BH ap.
7. zkr: fama Hitz.
12. mlkwtw: suf 2a pers Gr Sir.
13-14. Falta el verso de la nun; un manuscrito lo suple con un

arreglo del v. 17, cambiando !idyq en n'mn.
16. r!iwn: el deseo de cada hombre Targ Qim, adverbial Hitz,

complemento beneficio Gr.

• i

4. Estudio global

a) Género y paradigmas

El Sal 145 es un himno alfabético, el último salmo del salterio que
adopta el procedimiento alfabético. El primero era el laborioso y
sufrido 9-10. Podíamos esperar que el último fuera un resumen de
despedida. Una primera lectura no permite extraer grandeza ni ri­
quezas de este poema, el más largo después del litánico 136. El
género himno y el procedimiento alfabético determinan el plantea­
miento y el desarrollo del salmo.

- Himno. A estas alturas históricas, el himno es un molde perfec­
tamente fraguado que permite la fabricación de nuevos ejemplares
semejantes: es decir, favorece lo convencional. Al mismo tiempo, el
molde puede estar desgastado y dejar espacio para el aflojamiento y
aun la disolución de las formas. La convención del himno nos ayuda­
rá a examinar sus paradigmas.



eQUIen pronunCia la alabanza;) Al pnnCIpIO domma la pnmera
persona del orante y en el ultImo verso ocupa el pue~to «mI boca» Se
trata de enuncIados con verbos en pnmera persona, no se recurre al
desdoblamIento del autoestlmulo «alaba, alma mla» Esa pnmera
persona es textualmente dudosa en los versos 5 y 6

Otros verbos en tercera per~ona suponen un grupo dlver'>o que
pronunCIa la alabanza podnan scr las generacIOnes suceSIvas del v
4, son «todas las obra~» en el v lOa y «todo VlVlcnte» en el verso fmal,
son «tus leales» en lob En esos caso~ hay que notar la tercera
persona el orante no los mterpela dIrectamente, smo que enunCIa el
hecho o solIcIta la partICIpacIOn SI aparecen otros grupos en el
salmo, es como benefIclanos, no como cantores de la alabanza

El salmo entero lo pronuncia un orante en pnmera persona, ha­
blando al Señor o del Señor Abundan los sufIJos de segunda persona
refendos a DIOS, mIentras que adJetlvo~ y partIcIpIOS (o adJetIvos
verbales) calIfIcan al Señor en tercera persona, como enunCIados
genencos

cA qUIen alaba;) Loglcamente a DIOS, menCIOnado SIempre por
su nombre propIO Yhwh, una vez al prInCIpIO con el tItulo «DIOS
mIO» No esta claro ~I el autor busca una formula numenca cuando
usa Yhwh nueve veces y sem tres veces Lo que no admIte dudas es
la mclusIOn mayor realIzada por la repetlcIOn en 1-2 y 21 de sm y
brk

MOtIvoS de la alabanza Caben tItulas, atnbutos, aCCIOnes y obras
con alcance genenco o especIfIco

EmpIezo por los tItulas Adcmas del cItado «DIOS mIO», resalta el
tItulo real, en vocatIvo encabeza el hImno y ocupa mucho espacIO
hacIa la mItad malkut tres veces en 12-13, mas el smOnImo mmslt
Esto nos mVlta o nos autonza a leer lo que SIgue como espeCIfIcacIOn
del gobIerno benefIco del monarca, que sustenta y protege a los
necesItados, elImmando a los malvados SI esta mterpretacIOn es
valIda, permIte sacar una consecuenCIa A saber, en una epoca en que
no hay monal ca nI mdependenCIa nacIOnal, el Señor es el rey de sus
fIeles y tamblen rey UnIversal saCIa y bendICe a todo ser VIVO (16 Y
21) No hay rey humano nI otra mstancla de poder Los que «mvocan
y respetan y aman» son todo el pueblo sm dlstmcIOn

De los tItulas pasamos a los atrzbutos expresados en adJetIVOs o
sustantIVOS abstractos (las dlstmcIOnes en e~te terreno son dudosas)
Grande (3), clemente y compasIvo, paCIente y pIadoso (8), bueno (9),
Justo y leal (17), cercano (18) En forma de sustantIVO grandeza (3),
poder o autondad (4), honor y glona (5), fuerza y grandeza (6),
bondad (7), compasIOn (9), glOrIa y poder (11), santIdad (21) La lIsta
contIene tltulo~ y una sene tradIcIOnal No basta para un tratado
sobre la teologla que propone el autor



Más interesantes son los modos de conducta o acción fijados en los
participios (14ab.15b.16ab.20a): los dejo para el comentario por ver­
sos. Aunque se mencionan genéricamente «acciones y obras», no se
presenta Dios específicamente como creador del universo. Apenas se
entreoye su acción histórica como liberador (19).

El paradigma de verbos de alabanza es simple: ensalzar, bendecir,
alabar, ponderar, confesar, anunciar, dar a conocer.

- El alfabeto. Recordamos su función nemotécnica, que aquí no
tiene relieve especial. Más importante es su función para expresar
una totalidad: de la alef a la tau (de la A a la Z). Una totalidad
imposible, según confesión del orante, ya que «tu grandeza e~ inson­
dable».

Algunos atributos divinos han ocupado o dominado salmos ente­
ros: por ejemplo, piadoso el 103, justo los de apelación, misericordio­
so ellitánico 136, grande el 104, bueno el 73, terrible el 76, rey los
noventa.

Muchos autores han procurado meter gran cantidad de material
en sus himnos: visiones anchas, el cosmos gigantesco, la historia
plural. Datos concretos abreviados en un par de versos. El autor del
Sal 145 dispone de una idea y tiene que estirarla para llenar el
espacio completo de un alfabeto. Incluso, por culpa del autor o de
algún copista en la cadena, falta en hebreo el verso correspondiente a
la letra N (que suplen los traductores completándolo con palabras del
v. 17). Para llenar los 22 (o 21) versos, ha de reiterar. Casi todo resulta
genérico en su entusiasta o trabajosa enumeración: nombre, cualida­
des, obras, maravillas. Se siente una tensión: la grandeza de Dios es
insondable (3), y por tanto inefable; el autor siente la necesidad y
urgencia de cantarla, de alabar y bendecir y confesar. La tensión no
se resuelve en un hallazgo poético, sino más bien en un recuerdo de lo
sabido y dicho. Recuento se compone de re-, que significa re-petición,
re-iter-ación.

,1

b) Estilo"

Ni imágenes felices ni hallazgos originales. Quizá lo digno de
notar en este poema sea el tratamiento del material sonoro. O por
buen oído espontáneo o por atención refleja, el autor ha sacado un
poema sonoro, eufónico. Aliteraciones, asonancias, rimas, duplicacio­
nes suenan al recitar en voz alta.

Repeticiones como dwr ldwr o dwr wdwr (4 y 13), mlkwtw-mlkwtk­
mlkwt seguidos (12-13). Repeticiones próximas: brk (1-2), hU (2-3), gdwl
(3ab), rhm (8-9), gbwrt (11-12), kl/ lkl/ bkl (13.14.15.16.17.18.20.21), qr'
(18ab).



Rimas debidas a los sufijos, asonancias obtenidas por semejanzas
morfológicas como adjetivos o participios. Aliteraciones abundantes:
triple alef (1), doble (2 y 8), m- (3), hd- (5), somek y zoqep (14ab), triple
qr- (18), triple y- (19), sm- (20ab). Una consonante repetida en posi­
ción contigua: kk, II (2), II (3), zz (6), rr nn (7), nn (8), kk (10), mm (13),
pp (14).

Finalmente, versos elaborados con predominio de un sonido o
combinación resonante de varios: ellO por las rimas, el 11 por la
simetría, el 13 por la variación sobre mlk, el 14b por la asonancia
qp-kp, el 17 por la simetría, el 19 por la combinación y'sh / sw' / ysm' /
ywsy'm.

Pero toda esa destreza no sirve a la inspiración poética, aunque
ayuda a la recitación festiva.

5. Exégesis

L El primer verbo es denominativo, de la raíz rwm, que significa
alto, elevado. En castellano corresponden formas como ex-alt-ar,
en-alt-ecer, ens-alz-ar. Conocemos la forma por el Sal 30,2. Como
magnificar o glorificar, enaltecer significa reconocer lo que es, no dar
lo que falta o aumentar lo que tiene. Se basa en la concepción
espacial de la divinidad situada en lo más alto. Como ilustración
pertinente se puede recordar el Sal 113.

El título privilegiado de «rey» al comienzo puede polarizar la
lectura de todo el salmo, incluso varias expresiones convencionales.
También C~ tradicional brk, con un significado poco diferenciado, que
incluye alabanza y agradecimiento; con <<nombre» como complemen­
to, véase 103,1. Por siempre jamás es expresión hiperbólica que equi­
vale a toda la vida.

b La totalidad se desgrana en la alabanza cotidiana; puede
equivaler a la continuidad o periodicidad de tamid, por ejemplo
25,15.

3. Después de repetir «tu nombre», lo pronuncia: Yhwh. El pri­
mer atributo es la «grandeza», que retorna en los versos 6 y 8: es una
grandeza insondable, irrastreable: como dice de la mente del rey
Prov 25,3, o de la inteligencia y destreza divinas 1s 40,28, como dicen
Elifaz y Job (5,9; 9,10). El primer hemistiquio coincide con Sal 48,2
(de Dios rey en su capital Sión) y 96,4 (del Señor rey); el adjetivo mhll
también suena en 18,4 (del supuesto David) y en el ya citado 113,3.
Todo lo que sigue será un esfuerzo por alabar lo inmenso y encarecer
lo insondable.



"L m(syk son aqUI las aCCIOnes, contadas y cantadas en tradlcIOn
mmterrumpIda (dwr ldwr) La <<fuerza» o poder retorna en 11 y 12
(Hay que leerla polanzada por el tItulo de rey? No es seguro, pero a
favor se pueden adUCIr los fmales de remados que emplean umforme­
mente el mIsmo termmo (1 Re 15,23, 16,527,22,46,2 Re 10,34, etc, e
1s 11,2)

2-.- El texto hebreo acumula smommos honor, glona, dlgmdad,
de los cuales hwd y hdr pueden formar endIadls (Sal 21,6, 45,4, 96,6,
104,1, 111,3), npl'wt es termmo cornente en el salteno

º-- El sustantIVO (zwz es raro (1s 42,25 behco, Sal 78,4 genenco)
nwr't son las aCCIOnes tremendas, ImpresIOnantes, sobrecogedoras
(vease Sal 76 con el comentano), deslgnada~por el efecto que produ­
cen en los espectadores

L Lo mIsmo que otras veces sm, zkr podna ~IgmfIcaI aqUI la
fama mas bIen que el recuerdo

ª- Con leve vanante, el verso repIte la formula hturglca tradICIO­
nal, cuyo lugar claslco se encuentra en Ex 34,6 y recurre con vanaCIO­
nes o parCIalmente El orante no da espeCIal reheve a tan solemne
enunCIado, se lo deja a la memona del lector de textos blbhcos,
comparese con la funcIOn capItal que desempeña en el Sal 103,4

5L Tamblen la «bondad» pertenece a la VlSIOn de MOlse~ Apelar
a la compaSIOn (rhmym) es frecuente en suplIcas de un desgracIado y
en confesIOne~ pemtenclales el orante canta aquI una compaSIOn
umver~al de DIOS, es deCIr, una partlclpacIOn entrañable, no dIstante
m neutral Es mteresante que en la bondad y el canno descubra la
autondad umversal de su rey Podemos recordar al proposIto la
reflexIOn de Sab 11,24

Ama~ a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho,
SI hubIeras odIado alguna cosa no la habnas creado

1!L m(syk son aqUIlas obras, las cnaturas todas han de alabar al
Señor (como dlra enumerando el Sal 148) De la totalIdad se destaca
un grupo de hasldlm (tIene el sentIdo tecmco de textos tardIO~ (cf
Sal 149)? En la lectura regla, propICIada por el tema de la realeza que
entra a renglon segUIdo con fuerza, senan los vasallos, con todo, lo
genenco del termmo no nos permIte conclUIr nada CIerto

11-12 Estos dos versos nos presentan en una repetlcIOn qUlastI­
ca muy marcada los dos termmos mlkwt y gbwrh, a los que añadIra el
v 13 mmslt Me parece legItImO mterpretar gbllvrh como la «auton­
dad» del soberano, que ~e dara a conocer o se mtImara a los «hIJos de
Adan», a todos los hombres sm dI~tmcIOn Resulta aSI una nueva
afIrmaCIOn de umversalIdad, que segUIra re~onando en lkl hy y kl bsr
(16 21) El salmo no menCIOna el terntono nacIOnal m la capItal todo
lo contrano de 147,20



1l.. A la umversahdad se anade la perpetUIdad que, al estIlo
bIbhco, se hace contemporanea de cada generacIOn

K ComIenza en este verso la serIe de predIcacIOne~con partIcI­
pIO y eqUIvalentes Recordemos que el partICIpIO fIJa una aCCIOn o
una serIe transformandolas en atrIbuto, caSI en tItulo La forma
favorece el enuncIado en tercera persona, SI bIen los versos 15-16
dejan asomarse la segunda persona en los sufIJOS He sugerIdo leer
estos versos en el hOrIzonte de la realeza, pomendo al fondo de
nuestra lectura la fIgura del rey Ideal del Sal 72 Segun eso, se trata
de un gobIerno benefIco, atento partIcularmente a los debIles y nece­
SItados

El verbo smk en sentIdo de proteccIOn no es frecuente de~taco

otro salmo alfabetIco (37,17 24) Yel pemtencIa151,14 Complemento
son lo~ que e~tan a punto de caer (lo contrarIO en Eclo 13,23 SI va a
caer el pobre, enCIma lo empuJan)

El segundo hemIstIquIO es raro en sus dos elementos (repetIdos en
146,S), kpp se lee tambIen en h 5S,5 y Sal 57,7 Hay que tomar los dos
smommos en representacIOn de todo lo debIl que necesIta del apoyo
ajeno, de cuantos se doblan o son doblegados, a los cuales el Senor
Rey los hace cammar ergUIdos

15 16 En este ver~o que por las palabras repetIdas parece mspI­
rada en 104,27, la nece~Idades el alImento cotIdIano En el partICIpIO
ntn resuena el fmal del Sal 136 DIO~ es el dador por excelencIa

El alImento se defmc por dos coordenadas el de~eo o gusto (rswn)
de cada VIVIente y el tIempo oportuno (b(tw) Veanse en el Sal 65 los
CUIdados del DIOS labrador a favor de su famIlIa

~ Este verso no~ traslada a un ambl10 JUrIdlCo, que encaja
tambIen en la VISIOn de la realeza En todo su proceder, el Senor es
Justo, como afIrman tantos salmos Es ademas «leal» como sobera­
no, con sus creatura~, porque al hacerlas se compromete con ellas
Esa lealtad faCIlmente toma el aspecto de mIserIcordIa o benevolen­
CIa SI el termmo hsydy deSIgnaba un grupo partIcular (v 10), aqUI
tIene alcance umversal

l..!L Sobre el DIOS cercano y lejano pueden verse dos textos funda­
mentales (Is 55,6 y Sal 22,2-12) IsaIas recomIenda «mvocadlo, mIen­
tras esta cerca», el Sal 22 qUIere salvar a gntos la leJama malcan­
zable de DIOS El verso presente mVIerte los factores mvocadlo, y
estara cerca Invocarlo es pronunCIar su nombre, que para eso lo ha
comumcado (Ex 3,16), pero ha de ser con ~mcerIdad

~ Lo normal e~ que el hombre haga la voluntad, cumpla el
deseo de DIOS aSI lo dIce por ejemplo Sal 40,9 y lo pIde Sal 143,10
Estc verso mVIerte audazmente los termmos es DIOS qUIen cumple el
deseo de sus fIeles, «que lo respetan» En tIempos tardIOs tambIen los



prosélItos podían entrar en esa categona, al mvocar el nombre y
respetar al Señor, el alcance de las formulas tIende a ensanchar~e

DIOS escucha el gnto (Sal 39,13 y 40,2).

20 Es el UlllCO verso, caSI al fmal, que mcnCIOna la aCCIOn repre­
SIva o retnbutIva del soberano El Sal 101 dedIca bastante espacIO a
un asunto que esta explICIto en 1s 11,1-10 Y en el Sal 72 La defcma
del mocente eXIge que el Juez o gobernante se enfrente con los mJus­
tos. Pero aqm la antItesIS es msolIta frente a «malvados» se reunen
<dos que aman» al Señor El enunuado apunta y alcanza mas alla de
la escueta JustIcIa

!eL El ultImo vcrso nos da otro gran atnbuto del Señor Santo,
sobre el cual hay que consultar el Sal 99

6. Trasposición cristiana

Dc san Agustm (144, 14 Y 15)

"Todo este tejIdo de la creaClOn, toda esta belleza ordenadIsIma, que
a~CIendede lo mhmo a lo sumo y deSCIende de lo sumo a lo mhmo, nunca
mterrumpIda, templada con desemejanzas, toda entera alaba a DIOS
(Como alaba toda entera a DIOS? Porque cuando la contemplas y la
encuentras bella, tu por ella alabas a DlO~ La hermosura de la tIerra es
como una voz de la tIerra muda Te hJas y ves su belleza, ves su fecundI­
dad, ves sus fuerzas como conCIbe la semIlla, como muchas veces produ
ce lo que no se ha sembrado Lo ves y, al contemplarlo, es como SI la
mterrogaras, tu examen es una mterrogaclOn Al exammarla asombrado,
al escudnñarla descubnendo su gran dmamlsmo, su mSIgne belleza, su
fueua preclara, como por SI no podna tener semejante fueua, se te
ocurre en segUIda que no eXIste por SI, smo por aquel creador Eso que
encontraste en ella e'> la voz de su confeslOn, para que alabes al creador Y
aSI, contemplando la hermosura entera de este mundo, su mIsma belleza
te responde No me hIce yo, me hIZO DIOS

Observad este mundo tIene su belle7a ¡Que bellos son la tIerra, el
mar, el aIre, el CIelo, los astros' Todo ello nos ImpreSIOna cuando lo
contemplamos Es tan emmente su belle7a, que es casI ImpOSIble hallar
algo mas bello Dentro de esa belleza, de esa hermosura caSI mefable,
VIven contIgo gusanos y ratones y toda clase de reptIles ContIgo convIven
dentro de esta hermosura Pues, (cual no sera la belleza de aquel remo en
el que solos los angeles convlvlran contIgo? No bastaba menCIOnar el
esplendor de la belleza, pues podna refenrse al esplendor de cualqUIer
belleza de las que eXIsten en este mundo, del germmar de la tIerra, del
resplandecer del CIelo Antes bIen menCIOna <da grandeza de la belleza de
tu remo», recomendando algo que aun no vemos, en que SIn verlo cree
mas, que creldo lo deseamos, por cuyo deseo soportamos todo Es la
grandeza de una cIerta hermosura hay que amarla antes de verla, para
retenerla cuando la "eamo~"



Salmo 146

1. Texto

1 Aleluya. Alaba, alma mía, al Señor:
2 alabaré al Señor mientras viva,

tañeré para mi Dios mientras exista. '

3 No confiéis en los nobles,
en un hombre que no puede salvarse:

4 sale su aliento, y él vuelve al polvo,
ese día perecen sus planes.

5 Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, .,1'

su esperanza es el Señor su Dios,
6 que hizo el cielo y la tierra,

el mar y cuanto hay en ellos;
que mantiene su fidelidad perpetuamente,

7 que hace justicia a los oprimidos;
que da pan a los hambrientos.

El Señor libera a los cautivos.
8 El Señor da vista a los ciegos,

el Señor endereza a los que se doblan;
el Señor ama a los honrados,

9 el Señor guarda a los emigrantes;
sustenta al huérfano y a la viuda

y trastorna el camino de los malvados.
,

10 El Señor reina eternamente;
tu Dios, Sión, de edad en edad.

Aleluya.

2. Bibliografía
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3. Análisis filológico

3-4. Notar la aliteración 'adam 'admato marcada por el sufijo
Hitz (cita el ejemplo de Demetrius - ge meter, Cicerón De natura
deorum, 2,67).
~ Parataxi:'> con cambio de sujeto, con valor expresivo.
S. b'zrw: si b- no es ditografía (BHap), puede tomarse como b­

essentzae, o como elemento adverbial con cópula implícita.



6. bm: plural abarca cielo, tierra y mar; un hemistiquio sm
partícula de acusativo y otro con ella por variación estilística.

Se. Lo trasladan detrás de 9b Bickell Gun, sacando un paralelis­
mo antitético contiguo en vez del quiástico del texto.

9. y'wt: disperdet Vg, conteret Jerón.

. ,
4. Estudio global

a) Género literario

- Tomemos la perspectiva del género literario. Empieza el salmo en
forma de himno pronunciado en primera persona, con el desdoblamien­
to psicológico del vocativo «alma mía» (1-2). Sigue una exhortación a
no confiar en «príncipes» (sino en el Señor, implícito, 3-4). Se justifica
con una bienaventuranza. Los términos del proceso son hU, btlJ, 'sry.
¿Cuál de los tres predomina y define el género? Creo que la confianza, a
cuyo servicio se ponen la alabanza y la bienaventuranza. El proceso
lógico es el siguiente: podéis confiar en Dios, porque él tiene recursos
para todos los casos (alabanza por predicados), porque tenerlo de pro­
tector será vuestra dicha (bienaventuranza).

- Tomemos ahora la perspectiva de la persona verbal. Empieza
en primera persona (1-2), pasa a la segunda (3), que reaparece al final
(10). El espacio restante lo ocupa Yhwh en tercera persona con una
serie de predicados. La pluralidad se manifiesta en los sufijos posesi­
vos de 'elohim: mío (2), suyo (5), tuyo (10). ¿Cuál de las tres predomi­
na? Creo que la segunda persona. Elliturgo se dirige a una asamblea,
que al final se llama Sión. Los exhorta y se presenta ante ellos con un
programa de alabanza, que se desarrolla en la serie de nueve partici­
pios con tres formas yiqtol. La segunda persona engloba así todo el
cuerpo (3-9), entre la introducción y la conclusión.

b) Composición

Partiendo de lo ya observado, podemos diseñar un esquema geo­
métrico en los siguientes pasos.

3-4 y 5-6a forman una clara oposición, los hombres / Dios; cada
miembro se articula en enunciado y explicación o motivación

no confiéIS en el hombre porque es caduco
sea vuestro auxilio Yhwh porque es creador

Podía terminar ahí. Pero el último miembro se hace soporte del
que cuelga una larga serie de atributos-actividades de Yhwh, en los
cuales se desenvuelve el himno. Lo primero que se afirma del Señor
es que es creador ('sh), lo último que se enuncia es que reina por



SIempre creador del umverso, rey perpetuo (Establece el salmo
alguna relacIOn entre ambos? Podemos ~uponer que por ser creador
e~ rey, tamblen podemos consIderar la realeza como atnbuto hI~ton­

ca del DIOS co~mlCO Lo que no deja duda es que los do~ enunCIados
hacen de mclusIOn teologlca

En medIO dIscurre la sene, que podemos leer como desarrollo de
la actIVIdad del rey (onentados por el salmo precedente, del que se
repIten palabras y temas) Tal como esta el tItulo real suena al fmal
como recapltulacIOn explIcatIva todo eso lo hace porque es rey En la
sene descubnmos una mclusIOn menor, obtemda por la repetlcIOn
del partICIpIO somer La sene es toda posItIva, solo el ultImo mIembro
es negatIVO, como en el salmo precedente

Se enumeran ~ItuacIOnes fIslCas cIegos y encorvados, SOCIOecono­
mIcas opnmldos, hambnentos, pn~IOneros, emIgrantes, socIOfamI­
lIares vlUda~ y huerfanos, etlca~ macentes / honrados y culpables

Todo eso es la vertIente terrestre, hlstonca, del DIOS creador del
umverso Todo ello es la actIVIdad de un rey, y es «hacer jU~tICIa» ('sh
mspt, 7) ASI JustIfIcamos el ultImo verso No hay rey humano, los
pnnCIpes no son de fIar, pero Yhwh, el DIO~ de Jacob, e~ rey y tIene su
sede en SIOn DIchoso el que de ese DIOS haga su dIOS personal (s'el/
'elohaw, 5)

5. Exegesis

1-2 El comIenzo esta marcado por un rItmo ancho, segun la
formula 3 + 3 + 3, con repetICIOnes entrelazadas hU-hU, Yhwh-Yhwh,
y la secuenCIa npsy - bhyy - b'wdy Por ahora falta la motlvaCIOn del
hImno, sustItUIda por pIezas anomalas y sIgmflcatIVas

3-4 En lo formal hay que notar la alIteracIOn bndybym bbn 'dm­
'bdw Mas cargada de sentIdo es la paronomaSIa 'dm - 'dmtw el
hombre tomado de la tIerra (hamo ab humo) pertenece a ella y a ella
volvera, es «su tIerra» (Gn 2,919)

En el Sal 82,7 se lee el paralelIsmo eqUIvalente 'dm (srvm Sobre
la mconslstenCIa del hombre dIce 1s 2,22

Dejad de confIar en el hombre,
que tIene el respIro en la narIZ

El Ecleslastes por su parte pregunta

(QUIen sabe SI el alIento del hombre sube arrIba
y el alIento del ammal baja a la tIerra J

En cambIO en 12,7 dIce que el alIento vuelve a DIOS



5. Este verso es denso. Reúne el nombre del Dios supremo 'el, el
nombre propio Yhwh y el título «su Dios»; sólo que 'el está calificado
con el genitivo «de Jacob», o sea el del patriarca de las doce tribu~.

Respecto al salmo precedente, éste estrecha el horizonte. Recuérdese
la bienaventuranza de Dt 3,29:

¡Felicidades, Israel! ¿Quién como tú?
Pueblo salvado por el Señor;
tu escudo protector, cuya espada es tu orgullo.

" ,
f~ 1 I

Creo que la mención selectiva de Jacob trae el recuerdo de las
doce tribus y expresa la conciencia de seguir formando un pueblo.
Aunque falte el rey humano, el patriarca sigue siendo aglutinante.

6a. El universo aparece tripartito y todo él poblado de seres: los
pobladores del cielo son los astros.

6b-7a. Fidelidad y justicia pueden definir el gobierno del Señor:
hacer justicia es una de sus tareas primarias. Como en otras ocasio­
nes, de la justicia se benefician ante todo los oprimidos: casi a la letra
lo dice Sal 103,6; Jr 50,33 considera «oprimidos» a los judíos des­
terrados en Babilonia; incluso el Eclesiastés se conmueve por <<las
lágrimas de los oprimidos»; leyes y ~apicnciales insisten en su defen­
sa de los oprimidos y su condena de los opresores.

7b. La preocupación por los prisioneros parece afirmarse con el
destierro: 1s 49,9y 61,1 anuncian la liberación a los prisioneros. Del
sentido propio se pasa fácilmente a significar otras cautividades,
físicas o espirituales. Para el verbo hntyr, 1s 58,6.

8a. También la ceguera tiene un significado propio y varios me­
tafóricos. Véase la expo~iciónvariada de 1s 42,7.16-19 y 43,8. Para el
segundo hemistiquio, 145,14.

8b-9. Ya he señalado la disposición quiástica de honrados / mal­
vados o inocentes / culpables: es la antítesis tradicional. Ellos abar­
can y definen la situación de «emigrantes, huérfanos y viudas», que
se encuentran entre los inocentes oprimidos por los malvados. De
ellos se ocupa Dios (Sal 68,6) y se han de ocupar los gobernantes (1s
1,17; Jr 22,3).

JO. Sión es la capital de Dios Rey (Sal 48,2-3). Dice Miq 4,7:

Haré de los invalidas el resto,
los desterrados serán un pueblo numeroso.

Sobre ellos reinará el Señor en el monte Sión
desde ahora y por siempre.

Pueden verse también Sal 93,1; 96,10; 97,1; 99,1.



6. Trasposición cristiana

Por el tema de la realeza podemos comenzar citanda Ap 11,15: «El
reinado sobre el mundo ha pasado a nuestro Señor y a su Mesías, y
reinara por los siglos de los siglos». Si bien el reinado pleno del
Mesías se inaugura con la resurreccion, su acción benéfica empIeza a
desarrollarse y manifestarse en vida: desata a la mujer encadenada
(Lc 13,16), abre los ojos a los ciegos (Mt 9,30; 11,5), alimenta a los
hambrientos (M 14,13-21); véase también el episodio en la sinagoga
de Nazaret (Lc 4).

Sión puede simbolizar la Iglesia terrestre y la celeste.

Salmo 147

¡ ¡

1. Texto

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

Alabad al Señor, que es bueno tañerle, ' (
nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.

El Señor reconstruye Jerusalén
y reúne a los deportados de Israel;

él cura los corazones contritos 1

y venda sus llagas.
Cuenta el número de las estrellas,

impone a cada una su nombre 2.

Grande es nuestro dueño y poderoso, 1

su destreza no tiene medida.
El Señor sustenta a los humildes

y humilla hasta el polvo a los malvados:

Entonad la acción de gracias al Señor,
tañed la cítara para nuestro Dios,

que cubre el cielo de nubes
y prepara la lluvia para la tierra
y hace brotar hierba en los montes;

que da su alimento al ganado
ya las crías de cuervo que graznan;

no aprecia el brío de los caballos,
ni estima la agilidad del hombre.

El Señor estima a sus fieles
que esperan en su lealtad 3.

1 destrozados
2 llama por "u nombre
, mIserIcordIa



12 Glorifica, Jerusalén, al Señor;
alaba a tu Dios, Sión,

13 que ha reforzado los cerrojos de tus puertas
y bendice a tus hijos dentro de ti;

14 que ha puesto paz en tus fronteras
y te sacia con flor de harina;

15 que envía su mensaje a la tierra,
y su palabra corre velozmente;

16 que envía la nieve como lana
y esparce la escarcha como ceniza;

17 echa el hielo como mendrugos 4:
¿quién puede resistir la helada? 5

18 Envía una orden, y se derrite;
sopla su aliento, y fluyen las aguas.

19 Anuncia su mensaje a Jacob,
sus decretos y mandatos a Israel.

20 Con ninguna nación obró así
ni les dio a conocer sus mandatos.

Aleluya.

l'
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3. Análisis filológico

L twb zmrh: bonus est psalmus; la puntuación es de inf piel con
-h paragógica; otros leen imper zmrw.

2. bwnh: probablemente con la modalidad de reconstruir.
4. smwt yqr'.' impone el nombre, o mejor llama por su nombre.
8b. Quizá falte un hemistiquio; añaden: «y hierba para el servi-

cio del hombre» (de 104,14) Gr Vg.
12. Aquí se unifica la numeración de los salmos: en Gr empieza

aquí el Sal 147.

10-11. Cambio estilístico de b- a 't.

4 bocados
\ la helada congela las aguas



15. 'd mhrh: equivale a superlativo.

17. my y'md: propone maym ya'medu BH ap.

18. ysb: hifil de nsb soplar.

20. yd'wm: leen hif 3a sgl Gr Sir Vg (d. Jos 3,16;' ?,á1l04,6).

4. Estudio global
) .

a) Género y situación

- Como otros muchos, este salmo está a caballo entre el himno y
la acción de gracias. Combinación que puede definir la división en
tres estrofas o partes. Es thlh = himno (1-6), es twdh = acción de
gracias (7-11), es hU y sbh = alabanza (12-20). Como la acción de
gracias está en forma adverbial (btwdh), domina el himno. (La distin­
ción tiene poca importancia). Una actitud de confianza se expre~a de
pasada en el v. 11.

Más que otros, el salmo exalta la función de la música en la
alabanza (preparando el salmo final). Ateniéndonos a la forma tradi­
cional, la música dedicada al Señor es la primera motivación del
himno. Abundan en el salmo las predicaciones en participio, que fijan
acciones o cualidades del Señor: resulta un total de 6 + 5 + 5 en las
tres partes del poema.

- La situación es de modo genérico un tiempo después del des­
tierro y la repatriación. Quizá se pueda precisar más. Los versos 2-3
parecen la respuesta realizada a la petición final del Sal 51:

Dígnate favorecer a Sion,
reconstruye la muralla de Jerusalén.

Ahora bien, en dicho salmo la referencia a los «corazones tritura­
dos» (verso 19) es original, mientras que el «agrado» y la reconstruc­
ción de la capital (verso 20) son adición. El Sal 147 tiene en cuenta el
51 ya alargado con la adición exílica. Así se explica en el presente
salmo la bina bwnh I hrp' = arquitecto y médico de corazones (2-3). El
recuerdo de Babilonia, con su culto astral o al menos la práctica de la
astrología (d. ls 47,13: «los que conjuran el cielo, los que observan las
estrellas, los que pronostican cada mes lo que va a suceder») puede
explicar en parte, como confesión polémica, el v. 4 del salmo.

No sólo está reconstruida la capital, sino que está protegida con
muralla, puertas y cerrojos (13). Este dato nos traslada a un tiempo
posterior a Nehemías.

Podríamos imaginar el salmo como texto cantado en la celebra­
ción que describe Neh 12,27-47: el autor de dicho relato reitera las
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referencias a la música de cantores e instrumentos varios: «al son de
platillos, arpas y cítaras» (12,27), se preocupa de los «almacenes para
provisiones» (12,44), pero no piensa en los «hijos» de la ciudad, sino
en el personal del templo; particular que no cuadra con la visión del
Sal 147. Además, en tiempo de Nehemías no reinaba el bienestar
económico, y la paz estaba amenazada, de suerte que algunos ciuda­
danos estaban armados. El salmo habla de paz y prosperidad como
de un hecho.

La descripción de los meteoros (16-18) se parece mucho en tono y
técnica a Eclo 43; de lo cual no podemos deducir nada para la
datación.

Vamos a fijarnos en lo más difícil de observar: las ausencias. No
hay en el salmo rey ni sacerdotes, sino ciudadanos, un pueblo que
«respeta al Señor» y espera en él. Aunque se nombra a Sión, el texto
no menciona explícitamente el templo ni los sacrificios. No hay
mirada hacia fuera; si bien los «malvados» (6) podrían ser extranje­
ros opresores, no menos pueden ser enemigos internos o próximos
(pensemos en los samaritanos en tiempo de Nehemías).

Cuando se mencionan los demás pueblos, es para excluirlos de los
privilegios de Israel.

La visión es cerrada: la ciudad está trancada con cerrojo~, los
ciudadanos están «dentro de ella». La leyes monopolio del pueblo,
que no se comparte con otros ni se difunde (d. Is 2,2-5).

b) Composición

Ateniéndonos a los imperativos hímnicos, el salmo se divide en
tres estrofas o partes: hllw (1-6), 'nw zmlW (7-11), sbhy hylly (12-20).
Los primeros imperativos se dirigen en plural a la asamblea, los dos
últimos en singular a Jerusalén. Por este aspecto, la tercera parte se
destaca, pero Jerusalén encabeza como complemento la primera se­
rie. En las tres secciones abundan los participios, sin atenerse a un
esquema numérico. Jerusalén es importante y central: reconstruc­
ción y seguridad (2a.13a.14a), repoblación y crecimiento (2b.13b),
curación (3), alimentación (9.14b), legislación (19).

Lo más llamativo de este Sal 147 son los saltos de una esfera a
otra. De Jerusalén saltamos a las estrellas; de los humildes subimos a
las nubes; asoman, para ser barridos, infantería y caballería, porque
Jerusalén está ahora bien defendida y abastecida. Otro salto a los
meteoros invernales y su resolución, para acabar con la ley del Señor.
Tres cosas podemos contemplar en esta curiosa alternancia.

- Podemos tomarla en su sentido inmediato, realista. Así se exalta
el dominio universal de Dios, que abarca todas las esferas de la



creación y la vida; aunque en el centro coloca a su pueblo y ciudad.
Está en todo, simultáneamente presente en todos los campos, como
protagonista inmediato y solícito. ¿Quién no «esperará en su leal­
tad»? (11).

- Mirando la serie en conjunto, podemos identificar algunos para­
lelismos, quizá significativos: Dios provee de alimento a los animales
(9) y los hombres (14); el ejército celeste y el terrestre (4 y 10); el
mensaje que gobierna la naturaleza (15.18) y el que rige a su pueblo
(19).

- Se puede escrutar además el posible valor simbólico de algunos
elementos. Empezando por las «estrellas», que son el ejército celeste
de Dios, al que corresponde el pueblo escogido y liberado como
ejército terrestre (Ex 12,41.51). Un día remoto, en grave peligro mili­
tar para Israel, «desde el cielo combatieron las estrellas» (Jue 5,20),
aliándose con <dos voluntarios del pueblo» (5,9). Por tanto, no hace
falta que la ciudad reconstruida disponga de un contingente militar
de ágiles infantes y briosos caballos.

Pasamos al alimento. Dejando a un lado los animales salvajes (d.
Sal 104,21.27-28), se fija en los animales domésticos (como 104,13­
14). Alimentar el ganado supone todo un engranaje natural que ha de
funcionar con precisión en todas sus fases. Alguien lo tiene que
proyectar y ha de controlar su funcionamiento. Ese engranaje o ciclo
comienza en el cielo que está despejado y ha de cubrirse de nubes; las
nubes son preparativo de la lluvia, que ha de bajar en su sazón; la
lluvia hará crecer la hierba con la colaboración de la tierra; la hierba
alimenta al ganado, y sobra algo para los cuervos (el cuervo es animal
omnívoro). Al hombre lo alimenta con «flor de harina» (o enjundia de
trigo, 14), es decir, con la colaboración inteligente, artesana, del
mismo hombre (como en el Sal 104).

Pasamos al clima invernal. Es la estación inhóspita: cuando el frío
paraliza los campos y a los labradores, cuando el frío se mete en las
casas y en los huesos: Ben Sira observa que la helada «quema la
hierba del monte como la sequía y los brotes de la dehesa como una
llama» (Eclo 43,21). Pues bien, en manos de Dios los meteoros hosti­
les se vuelven domésticos: lana, ceniza, mendrugos. La nieve es como
una lana blanca y protectora (lo saben los campesinos); la ceniza es
resto de un fuego de hogar, los mendrugos restos de pan. Pero más
importante es el dominio de Dios que, en su sazón, con un simple
soplo, sacude el letargo invernal. De la misma manera controla los
inviernos de la historia.

Así ha reconstruido la ciudad en ruinas, ha vendado los corazones
destrozados. Ahora Jerusalén recobra el sentido de su nombre (d. Sal
122); también en ella vuelven a «correr las aguas» (18, d. Sal 46).

El paralelo de Jr 33 puede ilustrar el presente salmo. Se anuncia



la reconstrucción, repoblación y curación de la ciudad: «le traeré
restablecimiento y curación, y les revelaré un rebose de paz» (33,6);
«reconstrucción» de la comunidad (33,7); «acción de gracias» cúltica
(11); se propone como ejemplo el numero de las estrellas (22) y apela
a <<las leyes del cielo y la tierra» (25). La diferencia más notable
consiste en la promesa de un nuevo David, y el papel primordial de
sacerdotes y levitas.

e) Estilo

En el párrafo anterior he señalado valores sustanciales de estilo.
En éste quiero señalar la afición del autor a la disposición simétrica o
paralela y su cuidado de la sonoridad. Señalo algunas asonancias y
aliteraciones discretas o llamativas.

v. 1 'lhynw thlh; v. 2 yrwslm ysrl; v. 3 mhbs '~bwt; v. 4 m- m-, lk-lk-; v. 6
m'wdd 'nwym 'dy; v. 7 simetría; v. 8 hmk- hmk-; v. 9lbhmh lhmh lb-; v. 10
simetría, Pb- Pb-; v. 13 bryhy brk bnyk bqrbk; v. 15 'rol yrw-?; v. 16 5- ~-, kpwr
k'pr ypzr; v. 17 qr- qr-; v. 18 simetria.

\,

5. Exégesis

1..:. Tomamos (wb como predicado de zmrh; otros lo leen como
predicado de Yh. Para el tema del segundo hemistiquio, véanse Sal
81,3 (referido a los instrumentos) y 135,3 (referido al tañer: zmr).

2. Reconstrucción de la capital y repoblación son tareas correla­
tivas a la vuelta del destierro, también en el retorno que narran
Esdras y Nehemías. Si Is 45,13 atribuye la tarea de reconstruir a Ciro,
en 62,5 (corregido) el Señor lleva el título «tu constructor / arquitec­
to». El «reunir» es tema reiterado en Ezequiel, que suele emplear
para ello el verbo qb~. El término empleado aquí para «dispersos»
recurre en textos tardíos del libro de Isaías (11,12; 27,13; 56,8), pero
también lo usa Neh 1,9 citando Dt 30,4.

3. Médico es título clásico del Señor y curar es tarea casi exclusi­
va de Dios. Is 61,1 puede ser el inspirador próximo: «para vendar los
corazones desgarrados». El complemento confiere alcance simbólico
al título. Sal 69,21 dice: <<la afrenta me destroza el corazón».

4. Las estrellas son ejemplo proverbial de lo innumerable (Gn
22,17; 26,4; Dt 10,22; 28,62; Nah 3,16); Dios desafía a Abrán a contar­
las (Gn 15,5). Dios conoce no sólo el número, sino el nombre de cada
una. Es soberanía del creador, aunque no lo diga Gn 1. Dice Is 40,26:

El que cuenta y despliega su ejército
ya cada uno lo llama por su nombre.

(los hebreos no conocían las galaxias). Comenta Crisóstomo: «Si



conoce por su nombre las estrellas, también puede reunir a los dis­
persos».

5. kl;. y tbwnh forman la bina de poder y saber, pero el segundo
término puede significar también la destreza (por ejemplo en Sal
136,5; DBHE).

6. En este verso, lo importante es la antítesis 'nwym I rs'ym:
significa que los primeros son víctima de los segundos. El verbo 'wd
con esa forma y significado sólo se lee aquí y en Sal 46,9; aquí ocupa
el puesto antitético de «humillar» (cf. 1 Sm 2 y Lc 1,51-53).

7. En campo musical, definido por el paralelismo, 'nw es «ento­
nad» (DBHE 'nh 2c).

8. Según 1s 5,6, el control de Dios se realiza prohibiendo a las
nubes que lluevan (véase también 1s 55,10; Job 38,26-27; Sal 65).

9. Los bny 'rb pueden ser las crías del cuervo, o bien individuos
de la especie «cuervo». Dathe pensaba que es sinécdoque para signifi­
car cualquier ave (ya lo había propuesto Orígenes). No sabemos si al
autor le llama la atención el graznido o «llamada» de los cuervos. No
está de más recordar que los cuervos eran proveedores de Elías (l Re
17).

10. Los dos hemistiquios sintetizan el poder militar. La valentía
militar del caballo es la descrita egregiamente en Job 39,19-25: «pia­
fa escarbando, gozoso de su fuerza, y se lanza al encuentro de las
armas ... olfatea de lejos la batalla». También es decisiva la agilidad
del infante, como dice Am 2,15: «el más ágil no se salvará, el jinete no
salvará la vida» (véanse Sal 20,8 y 33,16).

1..L A la confianza en el poderío militar se opone el sentido
religioso, articulado en dos actitudes complementarias: respeto y
esperanza. El verbo usado para «esperar» se repite seis veces en el Sal
119. Más significativo es 1s 51,5, porque se refiere en imagen a la
acción poderosa del Señor: «ponen su esperanza en mi brazo».

12. En contraste con 145 y 146, Yhwh no aparece aquí como rey.

13. Para el primer hemistiquio, véase Neh 3: es un deshacer lo
que lloraba Lam 2,9: «derribó por tierra las puertas y rompió los
cerrojos». El verbo brk del segundo hemistiquio puede tener alcance
general; también puede concentrarse en la bendición primordial de
la fecundidad, capital en la repoblación (JI' 3,19). Así lo explicaba
Teodoreto: «tus hijos se han multiplicado».

14. Véase 1s 60,17; paronomasia con el nombre de la capital (Sal
-122). El segundo hemistiquio puede ser reminiscencia de Dt 32,14.

15-18. Forman una unidad enmarcada por la repetición de dbr,
que resume las órdenes que Dios va dando a los meteoros para que
aparezcan y se retiren. Su escenario o destinatario es la tierra (com-



\
parese con los versos 4 y 8) «Orden y palabra» son como legados y
medIadores de DIOS los «enVla», y ellos «corren velozmente»

& NIeve como lana por la blancura Targ Qlm, o por la contex­
tura, Rosenmuller CIta de MarcIal «densum vellus aquarum» =
vellon apretado de agua Eclo 43,18 exalta la blancura y el lento
descender y posarse La escarcha como cemza (Eclo 43,19) «como
sal» que bnlla

EL La correCCIOn propuesta por BH, <<las aguas se detIenen»,
prepara por contraste el verso SIgUIente y se armomza con la VlSIOn
de Eclo 43,2 «su fno cuaja el estanque» Pero la enmIenda es mnece­
sana el fno es tan IrresIstIble como el calor (Sal 19,7, cItado a este
proposIto por CasIOdoro)

J..!L Un segundo legado es el VIento el euro-onental o el austro­
mendIOnal La bma palabra-alIento (cf Sal 33,6) tIene aqUI un sentl­
do mas matenal

l..2.- La terna dbr hq mspt recoge la predlcacIOn del DeuteronomIO
y pIensa ImplIcItamente en la alIanza

20 Para el caracter exclusIvO, de pnvIlegIO, vease Dt 4,8

(Que naClOn grande tIene unos mandatos y decretos como
esta ley que yo os promulgo hoy:>

y Bar 4,1-4

La consecuenCIa 10gIca de tal pnvIlegIO sena cumplIr esos manda­
tos Pero eso es tema de la pareneSlS, no del hImno

6. Trasposicion cristiana

Es tradIcIOnal que Jerusalen represente a la IglesIa terrestre y a la
celeste, de donde la lectura del salmo en dos claves complementanas
El curar a los enfermos de cuerpo y esplntu, la reumon de pueblos
paganos dIspersos, la flor de harma de la eucanstla, la bendICIOn del
creCImIento EusebIO CIta Mt 9,12 «No tIenen necesIdad de medICo
los sanos, smo los enfermos», HIlano CI ta Lc 4,18 segun la verSIOn
latma «a sanar los corazones desgarrados»

La palabra envIada a la tIerra que corre veloz representa a Cnsto
en su encarnaCIOn, y se prolonga en el anuncIO del evangelIo Pero la
plemtud queda pendIente, y tIene que sonar una nueva llamada para
reumr a los muertos dIspersos (Jn 5,28-29 CItado por HIlano) Solo la
Jerusalen celeste dara la segundad defImtlva, la paz perfecta Como
comenta Agustm (147, 16)

,,(Como actua la paz en la prLsente Incerteza de esta reglOn en esta
nuestra mortal peregnnaclOn:> (Cuando nadIe esta patente al otro nadIe



ve la intimidad (cor) del prójimo? ¿Cómo actúa la paz? De lo incierto no
juzga, lo desconocido no lo afirma. Se inclina más a suponer el bien del
hombre que a sospechar el mal. No le Importa mucho equivocarse cuando
piensa bien aun del malo; juzga pernicioso pensar mal del que quizá es
bueno. No sé cómo es: ¿qué pIerdo pensando que es bueno? Si es incIerto,
puedes tener cautela, por si resulta verdad; pero no lo condenes como si
fuera verdad. Esto manda la paz: "Busca la paz y corre tras ella" (Sal
34,15)>>.

1 '

Salmo 148 \

1. Texto

j t • ,1 , \

\,

Aleluya. Alabad al Señor desde el cielo, ,
alabad al Señor en lo alto;

2 alabadlo, todos sus ángeles;
alabadlo, todos sus ejércitos;

3 alabadlo, sol y luna;
alabadlo, estrellas lucientes;

4 alabadlo, espacios celestes
yaguas que cuelgan en el cielo.

S Alaben el nombre del Señor,
porque él lo mandó, y quedaron e~dos;

6 les dio consistencia perpetua
y una ley que no pasará.

7 Alabad al Señor desde la tierra,
cetáceos de todos los océanos;

8 rayos, granizo, nieve y bruma,
viento huracanado que cumple sus órdenes;

9 montes y todos los collados,
árboles frutales y cedros;

10 fieras y animales domésticos,
reptiles y aves que vuelan;

11 reyes y pueblos del orbe,
príncipes y jefes del mundo;

12 jóvenes con las doncellas,
viejos junto con los niños;

13 alaben el nombre del Señor,
el único nombre sublime;

" \ su majestad sobre el cielo y la tierra:
14 él acrece el vigor de su pueblo.

Himno de todos sus fieles;
de Israel, su pueblo cercano. Aleluya.
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3. Análisis filológico

L Cielos y alturas, paralelos sinonímicos; lugar de la alabanza.
Cambio de preposición mn- y b- por razón de estilo.

2. Angeles y astros, paralelo conocido, por ejemplo Sal 103,20-
21. ~b' es la corte celeste (según 1 Re 22,19). Se podría tomar como
explicación Job 38,5 con la bina kwkbym y bny 'lhym, si bien el
concepto de «mensajeros» es más amplio (por ejemplo Sal 104,4). El
verso siguiente especifica: «sol, luna y estrellas».

4. smy hsmym: cielos supremos, d. Dt 10,14; 1 Re 8,27. El segun­
do hsmym es el aire Qim Grotius.

5. Gr y Vg añaden medio verso tomado de 33,9.
7. Véase más abajo la propuesta de leer thmwt como locativo, ya

apuntada por Rosenmuller abyssi ceu latibula in quibus monstra illa
habitant.

8. <sh: part fem sgl, Gr y Vg pI.
11-12. Obsérvese la variación de partículas w- gm <m.

4. Estudio global

a) Género y composición

- El Sal 148 es un himno. Merecería ser el penúltimo del salterio,
dejando el puesto final solamente a una coda a toda orquesta (Sal
150). El salmo de los Leales (149) ha estropeado la colocación. (En mi
volumen Treinta salmos: Poesía y oración comento el 148 después del
149).

El Sal 148 sigue a su manera los cánones del himno, es decir,
invitación a la alabanza y motivación, y tal esquema nos servirá para
analizarlo. A su manera: si el 136 multiplica los motivos de la alaban­
za, el presente multiplica los invitados o convocados a pronunciarla.
Se complace en enumerar los miembros de la asamblea, y es una
asamblea universal.

Como otros himnos, el presente se articula en dos estrofas, de
esquema semejante, que podemos formular así:



1-4 alabad NN NNN NN Alabad NNN... 7-12
5 alaben el sm Yhwh alaben el sm Yhwh 13

5-6 porque ABe) porque D E F 13-14

Con varios comentaristas considero el verso final como colofón o
título puesto al final, corno se puede apreciar comparando su fórmula
con otros tí tulos:

mlzmar le Dawld
tehllla le-kal fzasidaw libne yisra)el

En vez de autor, recitadores. , d',., l'.;

- Las dos estrofas contienen un min- que indica el escenario, y
entre los dos componen el universo creado (min hassamaym, min
ha)are-?). En cada escenario se congregan coralmente sus habitantes,
el director del coro los abarca a todos. Los del cielo están en una
especie de gradería, los de la tierra en un plano horizontal. Entre los
dos grupos reina la asimetría: hacia el cielo se lanzan siete imperati­
vos «alabad)}, hacia la tierra uno solo. Como si el director fuera
señalando en el cielo la entrada en una gigantesca fuga a cinco voces
y la tierra respondiera en un ingente unísono.

A eso se añade una anomalía que quizá convenga enmendar o
aclarar. En el cielo hallamos una bina paralela, en la tierra falta un
segundo miembro; en esquema:

cielo / alturas
tierra /

Sospechamos que a las «alturas)} correspondan los «abismos)}
(thmwt). Bastaría cambiar w- en b- para encontrar el valor espacial de
«abismos)} (véase Análisis filológico) según el siguiente esquema:

cielo alturas

I 1\,
abismos

seres que lo pueblan
tierra

seres que lo pueblan

En contra se puede argüir que «aguas)} es voz y no espacio (v. 4b,
no correlativo); que thmwt corresponde a -?b)wt como seres hostiles a
seres dóciles (pero no serían invitados a la alabanza). A favor está el
uso de thmwt como espacio o zona en Gn 1,2; Is 63,13; Prov 8,27; Sal
71,20; 135,6.

Si aceptamos la propuesta, tenemos un septenario en la primera
estrofa, una serie alfabética de 22 en la segunda.

b) Los invitados a alabar

- En el cielo = alturas son siete, distribuidos en cinco imperati­
vos, ya que los dos primeros imperativos se dirigen a los espacios
celestes:



alabad, ángeles / alabad, huestes
alabad, sol y luna / alabad, estrellas lucientes
alabad, cielo supremo y océano superior

'"
La superposición y el ensanchamiento rítmico son patentes; la

distinción de los miembros es dudosa. ¿Son los astros huestes, son las
huestes ángeles? Quizá se imagine el poeta cielos escalonados, todos
por encima del firmamento aludido y no mencionado.

- Según la propuesta anterior, los seres de la tierra se reparten en
22 grupos, según el siguiente esquema:

en los abismos: monstruos marinos 1
en la tierra: zona superior meteoros 4 +

zona inferior orografía 2
plantas 2
ammales 4
hombres 8

Es patente el crecimiento numérico (1.2.4.8).

- Algunos miembros merecen atención particular. El viento mó­
vil y disponible, capaz de correr como mensajero (104,4) y de trasla­
darse para cumplir encargos. Dios lo despacha en momentos decisi­
vos, por ejemplo la creación, el paso del Mar Rojo ...

Montes y colinas: ¿por qué no montes y valles? Ha podido la bina
estereotipada. Los árboles se reparten en frutales o domésticos y
cedros, no plantados por el hombre. Lo elevado, montañas, colinas y
cedros (d. Is 2,10-22) se somete en la alabanza a Dios.

La cuaterna de animales se reparte en dos binas con cambio de
eje: fieras y ganado, reptiles y aves.

Entre los hombres, primero la división jerárquica: tres mandos y
el pueblo. Después la división por sexo y edad.

e) Los motivos de la alabanza
, '

6

- Se presentan en tres hemistiquios, al final de cada estrofa,
introducidos por una frase idéntica. Hay que leerlos y examinarlos
juntos para apreciar sus diversas correspondencias. En esquema:

5 Alabad el nombre del Señor
porque: él lo mandó, y quedaron creados

los estableció para siempre jamás
les dio una ley que no pasará(n)

13 Alabad el nombre del Señor
porque: su nombre es el único sublime

su majestad sobre el cielo y la tierra
exalta el vigor de su pueblo



La primera terna presenta un movimiento que parte de Dios hacia
las creaturas: a las inmediatas, hacia la creación celeste. Un soberano
actúa eficazmente con su palabra: dando existencia, asignando pues­
to, imponiendo funciones. La segunda terna muestra al soberano por
encima de toda su creación y ocupado con un pueblo suyo. Por la ley
del paralelismo, que funciona también a nivel de composición del
poema, los dos enunciados afectan a la totalidad. Condensando los
datos, obtenemos la siguiente fórmula con su explicación: cielos:
creación / tierra: exaltación = cielos y tierra son creaturas que exal­
tan a Dios.

Todo es creación de Dios: cielos y tierra y cuanto contienen (Gn 1;
Sal 33); todos han de alabar al mismo y único Dios, soberano de
todos, excelso sobre todos. El da a todos existencia y puesto y función,
y vocación de alabar. ¿Cómo cumplirán su vocación los que no tienen
boca ni lenguaje para alabar?

- Antes de responder a la última pregunta, tenemos pendiente la
sorpresa, que sobreviene en el último miembro de la segunda terna:
«exalta el vigor (cuerno) de su pueblo». ¿Estrechamiento de lo uni­
versal?; ¿recaída en el exclusivismo? Vimos en el Sal 29 un movi­
miento semejante, un desembocar lo cósmico en el pueblo escogido.
Escogido ¿para qué? Ante todo, para ser «su pueblo», que es otra
especie 'de creación histórica; segundo, para crecer en vigor físico y
espiritual; finalmente -lo dice el colofón-, para encabezar a todos los
pueblos y representar a todas las creaturas en la alabanza.

Notemos el paralelismo semántico de nsgb y yrm = sublime y
exaltar. Es verdad: como en los cielos hay un empíreo, y en la tierra
se alzan las montañas, y entre los árboles descuellan los cedros, y en
los pueblos señorean los reyes, así entre las naciones «Israel» tiene un
puesto privilegiado, «exaltado», por su «cercanía» a Dios. Pero Israel
no puede olvidar que es creación de Dios, que de él recibe su puesto y
su función. Ahora, la función de dar voz a las creaturas y ser solista en
el coro de las naciones.

I I

d) Lenguaje y alabanza

El salmo es una liturgia cósmica pronunciada por Israel, por el
hombre. ¿Cómo se realiza?

En una glosa incorporada al texto griego de Ben Sira (Eclo 17,4) se
menciona otro don que el creador hizo al hombre: «y como séptimo
don el lenguaje, que interpreta las obras del Señor». Aquí tenemos
enunciada la función hermenéutica del lenguaje en un contexto reli­
gioso de creación. Lo que significa interpretar las obras del Señor lo
dice el texto algo más abajo:



8 les mostró sus maravillas para que se fijaran en ellas,
10 para que alaben el santo nombre y cuenten sus grandes hazañas

El hombre capta las obras de la naturaleza y las interpreta como
creación de Dios, observa algunos hechos de su historia y los interpre­
ta como acción de Dio~, y por ambos alaba al Señor. Alabar es
interpretar, enunciar el sentido de los seres.

Agustín enuncia así el tema: «et creatura sola ista laudat Deum
cum considerata ea laudatur Deus». Hace eco el cuarto canon o
anáfora de la eucaristía, según nuestro rito actual: «también noso­
tros, llenos de alegría, y por nuestra voz las demás criaturas, aclama­
mos tu nombre cantando». ¿Cómo funciona el lenguaje en la liturgia
cósmica del Sal 148? Vamos a distinguir para mayor claridad varios
aspectos:

- Nombrar. En el salmo, el hombre vuelve a nombrar los seres:
sol, luna, collado, cedro ...; estrellas lucentes, árboles frutales, aves
aladas ... Nombrándolos, vuelve a tomar posesión de ellos, como Adán
en el paraíso, devolviendo a los nombres su esplendor primigenio.
Nombres pronunciados al unísono por una comunidad, en un acto de
posesión compartida, no de propiedad privada. Porque no lo pronun­
cia mejor el más poderoso o el más rico, sino el más hombre (el más
poeta). Como Juan de la Cruz cuando pronunciaba: «las montañas,
los valles solitarios, nemorosos, las ínsulas extrañas, los ríos sonoro­
sos, el silbo de los aires amorosos».

- Ordenar. El lenguaje no es una serie indiferenciada de nombres,
sino una organización o estructura. El lenguaje impone orden huma­
no a la multiplicidad de seres y experiencias, que amenaza volverse
caótica. El niño aprende nombres y órdenes en un colosal esfuerzo
mental. De niño se vuelve gigante. El salmista nombrando ordena los
seres: arriba el cielo, dos astros según los tiempos, aparte las estre­
llas; a un lado los árboles frutales y al otro los cedros; en un plano los
reptiles y en otro las aves; por aquí los príncipes y enfrente los
pueblos; en dos filas, quizá dándose la mano, mozos y mozas. Dios los
estableció, dándoles puesto y función; el hombre los acoge dándoles
puesto en el lenguaje, y así dispuestos los conduce a la celebración
litúrgica. El hombre ¿pastor del ser o liturgo de la creación?; el
lenguaje ¿casa del ser o templo de la alabanza?

- Llamar. El salmista interpela a los seres con sus imperativos.
Los que reciben órdenes de Dios, impresas en su ser, ¿recibirán esa
orden del hombre que les dirige la palabra? Los retóricos minimi­
zan el alcance de tal interpelación llamándola apóstrofe o hablan­
do de personificación de seres inanimados. El poeta se dirige en los
mismos términos a las ocho categorías humanas y al resto de los
invitados: ¿es mera expresión de sentimientos o deseos disfrazada



de alocucIOn? En el umverso del poema, todos comparten una catego­
na (hay que deshacerse de ella como de fIccIOn, de recurso retonco y
nada mas?

La llamada del poeta provoca una presenCIa mental de los seres
El ammal responde a estImulas fISICOS presentes, el hombre perfora
la barrera de la ausenCIa y trae a su presenCIa lo remoto en tIempo y
espacIO Ademas, la mayona de los hombres convocados, que en
pnncIpIO son capaces de responder, de hecho m oyen m acuden m
responden Para lo~ efectos, no hay gran dIferenCIa entre el pnnCIpe y
un cedro Con todo, el poeta mSIste, lo~ hace presentes a SI por la
palabra, para presentarlos a DIOS SI en el Sal 8 eran colocados baJo
sus pIeS, aqm los toma en su boca

- PerfonnaclOn Qmza tengamos que colocar el acto de la lIturgIa
cosmIca entre los actos performatIvos del lenguaJe Cuando un Juez
pronunCIa sentencIa, cuando un presIdente declara maugurada la
seSIOn, no solo dIcen, smo que dICIendo hacen Con sus palabras, el
lIturgo reconduce las cnaturas a su creador, las lleva a su destmo, un
destmo Impreso constItutIvamente en ellas, que consIste en revelar
El arco revelador, que parte de DIOS, alcanza al hombre y no muere
en el, smo que se completa en CIrculo al dIngIrse hacIa DIOS En un
acto audaz y gIgantesco se cumple a la vez un destmo de los seres y un
destmo del hombre Las palabras hacen

DIce Walter BenJamm «La creaCIOn se completa cuando los seres
reCIben del hombre sus nombres», anadamos aleccIOnados por el
salmo "y cuando por ellas alaba a DIOS»

En Sab 18,24 se lee que Aaron «llevaba en su ropa talar el mundo
entero», es deCIr, sus ornamentos mostraban la Imagen del cosmos
TraIdo en Imagen al acto lIturgIco, el cosmos se asoCIaba a las doce
tnbus de Israel, presentes «en la cuadruple hIlera de pIedras talla­
das» Es una verSIOn plastIca del acto poetIco del salmo

- y el szlenclO Pues no hay que olvIdar que la palabra prenada
brota del sIlenCIO profundo y al sIlencIO retorna Del sIlencIO POSItIvO
«callar es mas que no hablar» (GuardIm) SIlencIO contemplatIvo en
el que se remansa el JubIlo y se aplaca el entu~Iasmo,y al remansarse
se ahonda Al tomar la palabra, el orante «rompe el sIlencIO», como
un brote la corteza terrestre, como un delfm la superfIcIe del mar El
colofon del salmo deslmda la palabra del sIlencIO que sIgue Al termI­
nar, la palabra del salmo retorna al sIlencIO

«Por las aceqUIas rOjaS de mIS venas
va la sangre mOVIendo el gran malIlla
de una oraClOn enorme y SIll palabras»

(J M Peman PresenCla de DlOS)
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5. Exégesis

L En las alturas habita el Señor, según la representación anti­
gua y común (cf. 1s 33,5); el salmo no piensa en el templo.

2. Tanto ángeles como ejércitos acatan las órdenes de Dios (Sal
91,11; 1s 45,12). Si hace falta distinguir entre ambos, quizá ~b) ad­
quiera un matiz militar (40,26). Hay que recordar el título común
«Dios de los Ejércitos».

3. Es anómalo el adjetivo «luminosas» añadido a las estrellas,
aunque la realidad sea obvia. Compárese con 1s 13,10: «las estrellas
del cielo, las constelaciones no destellan su luz».

6. El mundo celeste tiene una consistencia especial. 1s 66,22 lo
dice de la nueva creación.

7. Si tnyn representa de ordinario uno de los monstruos rebeldes
y hostiles, en Gn 1,21 son cetáceos pacíficos.

8. El «viento huracanado» no se desmanda sustrayéndose al
control de Dios; antes bien, cumple órdenes. Eclo 39,28 defiende la
bondad funcional del huracán:

Hay vientos creados para el castigo
que con su furia descuajan las montañas,

para ejecutar la sentencia desatan su poder.

1L. Todas las autoridades, en diversos grados y fuP.ciones, r.eco-
nocen alabando la gloria del Señor. . f·.

13. El nombre y el honor del Señor está por encima de toda la
creación y es único, no se reparte con otros dioses. La unicidad es
correlativa de la universalidad.

14. Para la imagen del cuerno, véase el Sal 75. Los israelitas
ocupan un puesto privilegiado: son «su pueblo», «sus leales» y están
«cerca» de Dios.

6. Trasposición cristiana

El nombre o título ha sido transferido a Jesucristo muerto y
glorificado, como dice el himno de la carta a los Filipenses (2,9-11):

Por eso Dios lo encumbró sobre todo y le concedió el título (nombre)
que sobrepasa todo título. De modo que a ese título de Jesús toda rodilla
se doble -en el cielo, en la tierra, en el abismo- y toda boca proclame,
para gloria de Dios Padre, que Jesucristo es Señor.

Atanasio recuerda el canto de los ángeles en el nacimiento: «Glo­
ria a Dios en lo alto». Hilario traslada el salmo a la nueva creación,
«liberada en el reino de la eternidad».



Salmo 149

l. Texto

1

2

3

4

5

6

7

8

9

Aleluya. Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los Leales;

festeje Israel a su Creador,
los hijos de Sión a su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
tañendo para él panderos y cítaras;

porque el Señor ama a su pueblo
y corona con su victoria a los oprimidos.

Que los Leales celebren su gloria
y canten jubilosos desde sus lechos:

en las gargantas vítores a Dios,
en las manos espadas de dos filos,

para tomar venganza de los pueblos
y ejecutar el castigo de los paganos,

sujetando a reyes con argollas
ya nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada
es un honor para todos sus Leales. Aleluya...

2. Bibliografía

C. Peters, Psalm 149 In zttaten lslamlscher Autoren: Bib 21 (1940)
138-151.

P. R. Ackroyd, Cnteria for the Maccabean dating ofOT Ltterature: VT 3
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3. Análisis filológico

2. b<syw: plural mayestático d. Job 35,10. sgl Gr y Vg.
5. mskbwtm: corrige en mskntm Cast.

4. Estudio global

a) Género y situación

El Sal 149 sigue regularmente el esquema del himno en la primera
parte (l-4), con menor rigor en la segunda parte. Lleva además un



buen repertono de verbos y terminas propIOs del hImno (hU syr 1Wm

rnn zmr)
La motIvacIOn fundamental de la alabanza es que el Señor conce­

de la vIctona a los opnmIdos
El salmo comIenza InvItando a cantar «un canto nuevo» (~e

refIere a una sItuacIOn nueva o es formula convencIOnal? El «canto
nuevo» aparece en 33,3, 404, 96 1, 98,1, 144,9 numero suficIente
para perder la novedad Con todo, creo que el autor se SIente en una
sItuacIOn nueva, como Iremos vIendo, de hecho, el salmo tIene un
perfIl mconfundIble Despues de tantas resonanCIaS o remImscenCIas
en la ultIma decena, este salmo de~tacapor su personahdad La cual
procede del protagomsmo de los Leales en la celebracIOn

b) Los Leales

- Una «asamblea / congregacIOn de Leales» es desconocIda en
textos precedentes Aunque los hsydym sean huespedes poetIcos de
vanos salmos, en nmguno figuran tres veces y en lugar promInente
Es tradICIOnal la «asamblea del pueblo» (qhl <m) en la legIslacIOn,
vanos salmos menCIOnan una «asamblea numerosa», hay una asam­
blea celeste de «Santo~» (Sal 89,6) y otra mfernal de «Ammas» (Prov
21,16) Una «asamblea de Leales» solo se encuentra en otro pasaje
bIbhco, y el dato es muy sIgmfIcatIvo

Entonces se les anadIO el grupo I partIdo de los Leales, IsraelItas
aguerrIdos todos voluntarIOs de la ley (synagoge ton aSldalOn) (l Mac
2,42)

Reaparecen en una dehberacIOn Importante (l Mac 7,13)
Este grupo, congregacIOn o partIdo, ocupa puestos de reheve en el

salmo en el pnmer verso del mVItatono (l), al empezar la segunda
estrofa (5), cerrando el ultImo verso

- A ellos se añaden otros nombres o termInaS de InvItados a alabar
«hIJOS de SIon», Israel, su pueblo, opnmIdos (Son grupos dIversos o
nombres dIversos del mIsmo grupo? Dos paralehsmos sImphfIcan la
cuestIOn (yrs)l/ bny syvvn, <mw / <nwym) Los Leales no se IdentIfIcan con
el pueblo entero opnmIdo, pero son sus representantes y defensores, lo
cual exphca o JustIfica su espmtuahdad combatIva

«HIJOS de SIOn» tIene un solo antecedente bIbhco (JI 2,23, mas
frecuente es el femenInO Cant 3,11, Is 3,16, 4,4) Podna sIgmfICar
SImplemente los vecmos de la capItal Creo que en el contexto hIstonco
y hterano deSIgna a los que aman la causa de la CIUdad santa, se SIenten
naCIdos en ella (Sal 87,4-5, Is 66,8 «SIOn dIO a luz a sus hIJOS») Los
«opnmIdos» arrancan qUlza de la profeCIa clasIca de Sof 2,3

A todos ellos se oponen, en dos paralehsmo.'>, naCIOnes (pagana.'» y
pueblos, reyes y dIgnatanos (7-8) un CIerto caracter mternacIOnal



c) Espiritualidad de los Leales

Son un grupo devoto y combativo.
- Devotos: ejercen su devoción cantando, celebrando, festejando,

alabando y tañendo, vitoreando con entusiasmo; siete verbos: syrw
ysmh ygylw yhllw yzmnv y'lz yrnnw. Cantan y danzan (véase comenta­
rio) al son de la cítara y el tamboril. Toda esa actividad está docu­
mentada en el salterio. El sintagma y'lwz bkbwd recuerda mucho la
denominación 'lyzy g'wty = entusia~tas de mi honor (1s 13,3).

Estos Leales reconocen al Señor como su Hacedor y su Rey. No
reconocen al rey extranjero, tampoco cuentan con un rey davídico
propio. Están seguros de la complacencia y amor del Señor por su
pueblo: no viven en una etapa de ira como las que refieren o cons­
truyen los dos libros de los Macabeo~ (Los Libros Sagrados: Macabeos,
135-137).

- Combativos. El v. 6 lo canta lapidariamente: «En las gargantas
vítores a Dios, en las manos espada~ de dos filos»; que recuerda la
expresión de Neh 4,11: «con una mano trabajaban, con la otra empu­
ñaban el arma».

Dios honra con la victoria a los valerosos combatiente~. No se
encarga él de todo el asunto, sino que envía a luchar a los Leales (d.
Jue 5), una especie de orden militar por anticipado. Por esto se
distingue este salmo de otros de tema semejante (46; 76) y de textos
proféticos (valga por muchos 1s 30,15). Los Leales oponen armas a
armas, violencia justa a violencia injusta. Tan justa es su acción
militar, que en ella se cumple la sentencia dictada por Dios. Son los
verdugos hononficos de Dios juez, por lo cual gozan ejerciendo la
justicia vindicativa (significado de «venganza»), ejecutando el casti­
go, aherrojando a los poderoso~ enemigos.

En la exégesis citaré pasos paralelos de los Macabeos .
.,

5. Exégesis I •

L La Vg traduce sanctorum, como en otros muchos salmos. El
último verso del salmo precedente puede haber inducido a insertar
aquí el presente (lkl hsydyw / bqhl hsydym). Escúchense las aliteracio­
nes del verso (syrw syr, thlh qhl, hds hsydym).

2. El título Hacedor puede equivaler a Creador, y es frecuente en
el AT. También es frecuente, en el salterio, el título de Rey.

3. Se suele traducir mhwl por danza; otros lo traducen por flau­
ta: ya Rosenmuller (citando a Pfeiffer y textos como Ex 15,20; Jue
11,34; 21,21). Aceptando el ~entido de danza, algunos asignan a este
salmo la función de texto para una danza sacra con la espada, una
espata dantza ritual: los ejecutantes blanden una espada mientras



lanzan vItores a DIOS La danza es de pantomIma unos ejecutantes
hacen de enemIgos vencIdos, apresados, condenados, otros se adelan­
tan a la eJeCUCIOn fIngIda de la sentenCIa La danza concluye cantan­
do la vIctona Como IlustracIOn se CIta Ez 21,14-22, Interpretado
como pantomIma

14 Espada, espada afIlada y ademas brunIda
para ponerla en mano del SIcano

19 Tu, hIJO de Adan profetIza y bate palmas
que se duplIque la espada, que se tnplIq~...

21 Da estocadas a dIestra y taJos a SInIestra
donde tu hOJa sea requenda

1- El verbo p'r en pIel es raro (ls 55,5, 60,7 9 13, Esd 7,27) Honor
que contrasta con la humIllacIOn de los «opnmIdos»

5- (Por que han de cantar desde sus lechos) El lecho es bueno
para el llanto y la reflexIOn (Sal 4,5, 6,7, 77,3, 1s 26,9), vocIferar en el
lecho es reprobable (Os 7,14) SIn apelar a un nto espeCIal, creo mas
senCIllo escuchar un tono enfatIco «Incluso en el lecho» Como el
texto clasIco de Dt 6,7, que manda medItar la ley «acostado y levanta­
do» (bskbk wbqwmk), en contraste, MIq 2,1

º--- Escuchemos algunas arengas de los Macabeos que reflejan el
fervor relIgIOSO en la pelea

1,18 19 No es dIfIcIl que unos pocos envuelvan a muchos, pue~ a DIOS
lo mIsmo le cuesta salvar con muchos que con pocos, la vIctona no
depende del numero de soldados, pues la fuerza llega del CIelO

4,9-13 No temaIS su numero nI os arredreIs ante su empuje Gnte­
mas al CIelo para que nos favorezca, acordandose de la alIanza con
nuestros padres, para que aplaste hoya ese ejerCIto ante nosotros Los de
Judas tocaron a zafarrancho, y se entablo la lucha

9,4447 En pIe Luchemos por la VIda, que hoy no es como antes no
hay donde batIrse en retIrada ASI que gntad al CIelo para que nos salve
de nuestros enemIgos Se trabo el combate

Las arengas conjugan la confIanza en DIOS con la valentIa mIlItar
DIOS ha de aplastar al enemIgo por medIO de las armas de los solda­
dos JUdlOS, no se contenta con un trueno o un bramIdo

L SIguen tres versos que comIenzan con gerundIO, artIculando
la aCCIOn hasta su desenlace El pnmero denomIna la aCCIon nqmh o
eJecucIOn JudICIal de un castIgo dIVInO, como puede apreCIarse en el
SIgUIente texto que se refIere al general enemIgo NIcanor

7,36 Los sacerdotes entraron y, en pIe frente al altar y el santuano,
dIjerOn entre lagIImas

38 CastIga a ese hombre y a su ejerCIto ¡Que caIga a fIlo de espada'
Recuerda sus blasfemIa~ no le des reposo

4 Judas rezo aSI Cuando los embajadores del rey bla~femaron,sallo



tu angel y les mato a Ciento ochenta y cmco mIl Aplasta hoy Igualmente a
ese ejerCito ante nuestros OJos ¡Juzgalo como merece su maldad'

!L NIcanor no es un rey, SI es un dIgnatano Importante Cuando
el salmo habla de encarcelar y aherrOjar reyes para ejecutar en ellos
la sentenCIa, puede estar transformando poellcamente los datos hIS­
toncas

Sobre la pnSIOn antes de la eJeCUCIOn, se puede recordar el epISO­
dIO de Jos 10,15-27 los cmco reyes encerrados y vIgIlados en una
cueva, y la actuacIOn de Josue

ALercao~a pisarles el cuello a esos reyes Ellos se acercaron y pusieron
el pie sobre el cuello de los reyes El anadlO -No temaIS nI os acobardeIs
¡Ammo sed valIentes' que el Senor tratara aSI a todos los enemigos con
los que vais a luchar Dicho esto los ajustIcIO

Dos textos de los Macabeos Ilustran la vIctona poehca sobre los
reyes Ambos pertenecen a encomIOS de Judas y de SImon

1 Mac 33 Judas dilato la fama de su pueblo
7 HIZO sufnr a muchos reyes

Alegro a Jacob con ~us hazanas
14 13 Acabo con los enemigos en el palS,

en su tIempo los reyes acababan derrot.mQS.
14 ProteglO a la gente humIlde tuvo en c\.Wnta la ley

extermmo a apostatas y malvados

La «gente humIlde" = tapemOl tou laou es traduccIOn del hebreo
'nW)i 'm

2.- La eJeCUCIOn del culpable puede ser competencIa hononf1ca,
como muestra el epIsodIO de Gedeon y su hIJO (Jue 8,20-21) La
«sentenCIa escnta» puede refenrse a pagmas legales como Dt 7 sobre
extranjeros, Dt 20 sobre la guerra, tambIen puede pensar en textos
narrativos tomados como norma de conducta

6. Trasposicion cristiana

Podemos tomar Juntos los Sal 46, 76 Y 149, trazar sobre ellos dos
lmeas dIvergentes y preguntarnos <: cual de ambas lmeas penetra en
el mensaje cnstIano y cual contlllua al margen de el) Me refIero al
mensaje de Cnsto, no a determlllados hechos hIstoncos de la IgleSIa
El sunbolo belIco se puede trasponeI con la debIda cautela, el eSpIrI­
tu del Sal 149 ha de ser radIcalmente corregIdo

Cuando VIenen a prenderlo con espadas, Jesus rehusa lo mIsmo las
legIOnes de angeles como la espada de Pedro (Mt 26,52-54 par) No
acepta una VIOlenCIa Justa contra una mJusta, no responde a la e:>pa­
da con la espada Su vICtona e:> de otro tIpo Por su parte, Pablo hace
de las armas una mterpretacIOn metafonca



Los Padres identifican la espada con la predicación del evangelio
(Eusebio) o con la espada judicial de Ap 1,16. A propósito de «suje­
tar», citan el dicho de Lc 11,21 sobre el fuerte ligado por otro más
fuerte.

Salmo 150

1. Texto

1 Aleluya. Alabad al Señor en su templo,
i '

alabadlo en su fuerte I firmamento.
" ,

2 Alabadlo por sus proezas,
'011'

alabadlo como pide 2 su grandeza.
" " -

3 Alabadlo tocando la trompa, I '

alabadlo con arpas y cítaras.
1, ,

4 Alabadlo con tambores y danzas,
,(

alabadlo con la cuerda y las flautas.
, , ,

5 Alabadlo con platillos sonoros,
, , ,

alabadlo con platillos vibrantes.
J 6 Todo ser que alienta alabe al Señor. ) ¡ •

Aleluya. 11 \

2. Bibliografía

E. Gerson-Kiwi, Musique: DBS V, 1411-1468.
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3. Análisis filológico

L bqdso: la Vg ha traducido in sanctis eius, así ha pasado el verso
al introito de la fiesta de Todos los Santos.

brqy< <zw: in fortissimo palatio suo quod est caelum Bell, motivo o
tema de la alabanza Eutimio Lorin.

2. bgbwrtyw: el pI puede referirse a una serie de acciones podero­
sas, sgl Sir como gdlw.

I sólido
2 por '>u mmensa



4. Estudio global

El salterio concluye con un himno a toda orquesta. El lugar es el
santuario: ¿celeste o terrestre? Depende de si se toma qds como
sinónimo o como correlativo del segundo miembro, que es celeste, y
es el firmamento imaginado como baluarte o fortaleza donde reside
la divinidad. Si la alabanza es toda celeste, los cantores han de ser
ángeles; pero el verso final menciona a cuanto respira. Cabe otra
explicación: alabad a Dios (que está) en su santuario.

El motivo de la alabanza es la grandeza y las manifestaciones de
su poder. Una ligera preferencia por lo fuerte y poderoso {<z y gbtvrt}.

El resto del salmo está dedicado a la orquesta: cuerda, viento y
percusión. Sobre m7Jwl, danza o flauta, véase lo dicho en el salmo
precedente (149,3). El Sal 98 insertaba un intermedio orquestal, en
éste triunfa la orquesta. El autor es como un director de orquesta:
hace sonar los instrumentos sin meditar sobre el sentido de la músi­
ca.

Implícitamente el salmo está alabando el artificio humano que
tempera y armoniza los sonidos plurales y dispersos del universo, los
templa y canaliza y modula en instrumentos que para ello fabrica.
Horno faber y horno ludens, como en Gn 4 Yubal y Tubalcaín.

Ante convicción tan categórica, por no ser razonada, sorprende
más la oposición de autores antiguos cristianos (y modernos orienta­
les) a la música instrumental en la liturgia. Las afirmaciones de los
salmos las interpretan como concesiones a la debilidad de los hebreos
o las proyectan a la liturgia celeste, como triunfo final de la armonía.

Las frases de Gregario Niseno son bellas, con tal de no escamotear
o menospreciar la música instrumental:

«El respiro común, la armonía de todos estos elementos en orden y
belleza perfecta son la música primera y auténtica. El mundo entero es
una música cuyo autor y ejecutor es Dios.

La multitud inmensa de perfecciones de los elegidos ejecutará para
Dio~ una especie de música con diversos instrumentos, un concierto de
armonías y melodías».

El creyente puede encomendar a los instrumentos musicales la
expresión de sus sentimientos religiosos, ahorrándose palabras o
compensando misteriosamente su pobreza y limitación. Una gigan­
tesca y gloriosa tradición de música religiosa empalma con el último
salmo del salterio.

• Composición

Diez imperativos anafóricos, de dos en dos, marcan el ritmo del
poema; a ellos se añade un final en yiqtol. Leyendo bgbtvrtyw con
doble acento, el ritmo resulta regular, 3 + 3 y un final de cuatro



acentos Los mstrumentos se congregan en los versos 3-5 y no parecen
~egUlr un orden especIal Sorprende la duplIcacIOn dc «platIllos» con
sendos adJetIvos cuyo sIgmfIcado precIso desconocemos

SI mantenemos la traduCCIOn de mahol por danza, podemos com­
parar este texto con la procesIOn (hg) del Sall18 o con el fmal del Sal
87 La pantomIma representa o dramatIza un ~IgmfIcado, la danza
pura es gesto, armoma de mOVImIentos y expreSIOn El lenguaje
estIlIza seres y experIenCIaS, los fIJa en nombres, los ordena en cam­
pos, los combma en frases La mU~ICa m~trumentalestIlIza somdos,
los ordena en modo~ o tonalIdades, los combma en melodIas yarmo­
mas La danza estIlIza mOVImIentos humanos, los ordena en ntmos,
los combma en fIguras Todo ello se ofrece a la dIvImdad como
espectaculo montado en su honor

La palabra trw'h ~IgmfIca aclamacIOn gnto no artIculado en SIg­
mfIcado No sabemos como modIfIca al sustantIvo que lo nge SI el
toque de platIllos acompana o es la aclamacIOn

El termmo nsmh suele decIrse de DIOS o del hombre El ultImo
verso del salteno suena como mVItauon a toda la humamdad, para
alabar a DIOS en el lenguaJe comun de la mUSIca

«El profeta ha convocado a los habItantes del CIelo despues a todos los
hombres de todos los tIempos fmalmente a todos los mstrumentos mUSI
cales Alabar a DIOS sm mterrupuon es nuestro sacnfIcIO nuestra oferta,
nuestro mmIsteno mas noble que reproduce la vIda de los angeles)}
(Cnsostomo)
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